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Vamos  á  emprender  el  estudio  de  la  región  mas 
importaote  de  la  Pealosula,  asi  por  bu  vasUsima  ao- 
per&cie  y  naturaleza  de  los  accidentes  que  la  coosti- 
tDjen.  como  por  comprender  en  ella  ¿  monarquía 
portuguesa  7  haber  sido  teatro  de  los  acontecimíen- 
tos  coas  interesaotes  en  el  arte  de  la  guerra.  Si  so 
cuiítíter  físico  no  ofreciera  una  división  notablemente 
detenmoada  en  diferentes  zonas,  perplejos  quedaría- 

s,  acaso  imposibilitados,  de  seguir  un  ^eo  veo- 
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tajoso  para  b  tnteligeacia  de  oueslras  observadooes 
geográ&co-oi  Hilares,  ya  de  por  bÍ  coofusas  é  ÍDcoho- 
rentes  en  nuestra  pluma.  Ni  deja  de  arredrar  el  Mtu- 
dio  de  un  territorio  mucho  mayor  que  el  resto  de  Ii 
Península,  ea  el  que  han  tenido  lugar,  muchos  y  es- 
traordinaríos  acontecimientos  dirigidos  unos  á  la  tan 
deseada  unidad  del  pais,  y  otros  á  defenderlo  manco- 
munadamente  de  las  agresiones  del  estrangero,  cuya 
esplicacton  no  solo  depende  de  las  causas  y  marcha 
de  ellos  mismos,  sino  que  también  de  las  condiciones 
del  terreno  en  que  se  verificó  su  acción  y  tuvo  lu- 
gar su  desenlace.  Pero  favorecidos  por  la  circuns- 
tancia que  hemos  apuntado  ,  y  siguiendo  el  orden 
que  ella  misma  nos  indica  ,  esperamos  poder  llegar, 
auD  cuando,  como  siempre,  arrastrando ,  á  la  meta 
de  nuestras  aspiraciones. 

La  Vertiente  Occidental  esto  formada  por  las  pen- 
dipntís  meridionaies  de  ios  Pirineos  Oceánicos  desde 
los  cabos  de  Finisterre  y  Touriñan  hasta  el  arranque 
del  sistema  ibcrico;  por  las  occidentales  de  este  mis- 
mo sistema  hasta  la  sierra  de  Baza ;  y  por  las  sep- 
tentrionales de  la  cordillera  Peni-Bética  desde  la  men- 
(ñonada  sierra  hasta  el  cabo  de  Tarifa,  término  me- 
ridional de  la  Península. 

Figura  un  gran  segmento  circular,  cuya  parte  de 
circunferencia  fuese  la  cresta  de  los  sistemas  orográ- 
ficosque  forman  la  Vertiente  señalando  la  divisoria 
general  de  aguas  de  la  Península,  y  la  cuerda  fuera 
determinada  por  los  des  lados  del  pentágono  que  di- 
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jinuM  encerrara  toda  la  superficie  peninsular,  desde 
rmislerre  at  cabo  de  San  Vicente  y  desde  éste  al  do 
Taiib.  El  radio  sería  de  uaos  600  kil.;  la  estensíoa 
de  7  grados  de  S.  á  N.,  entre  los  36  y  i3  de  latitud 
eageaeral,  y  de  8  de  E.  á  0.  eatre  el  2*  grado 
Í6  longitud  E.  y  el  6°  de  longitud  0.  de  nuestro 
fflerídiaao  de  Uadríd ,  comprendiendo  en  su  totali- 
úsá  una  superficie  aproximada  de  287,500  kil.  cua- 
drados, mucho  mayor,  como  antes  hemos  dicho,  qua 
$1  resto  de  la  Península. 

En  su  parte  oriental  está  formada  por  las  mese- 
tas centrales ,  cayendo  rápidamente  á  la  Vertiente 
Oríeotal,  según  ya  espusimos  en  el  capítulo  corres- 
pondiente y  deprimiéndose  sucesiva  y  gradualmente 
hacia  el  0.,  basta  el  Océano  Atlántico.  lilsta  circuns- 
tancia hace  que  las  cordilleras  que  cortan  esta  Ver- 
tiente, todas  generalmente  paralelas  á  la  Pirenaica; 
esto  es,  dirigiéndrae  de  E.  á  O.  y  teniendo  en  su 
mayor  parte  nacimiento  en  el  sistema  ibéncOt  apa- 
rezcan poco  elevadas  y  suaves  en  su  origen  y  es- 
carpadas y  altas  alli  donde  la  depresión  de  la  pen-' 
diente  general  lleva  á  las  aguas  en  un  nivel  próximo 
¡i  <Iel  mar  á  que  corren.  Por  eso  cuando  parece  que 
I»  enb^da  en  Portugal  debiera  ser  accesible  fácil- 
laeate  desde  nuestro  pais  que  la  domina  en  el  senti- 
do general  de  la  Vertiente,  se  presenta  escabrosa  y 
nmamente  difícil  de  salvar,  (o  cual  ha  contribuido 
en  gran  parle  i  la  incomunicación  en  que  se  encuea- 
tn  aquella  monarquía  asi  como  á  su  independencia.N 
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El  clima  M  generalmente  temi^do*cáli(lo  u  biea 
O)  una  estensioD  tan  grande  precisaineQle  haa  de 
existir  Taríaciones  producidas  por  la  diferente  ntna- 
don  geográfica  de  las  localidades,  y  sobre  todo,  pw 
el  carácter  da  las  montanas.  Asi  vemos  que  en  las 
provincias  centrales  por  su  elevación  y  ningún  abri- 
go, la  tempoatura  es  notablemente  mas  baja  que  en 
tas  que  asientan  en  la  costa  occidental  aun  cuando 
M  hallen  bajo  un  mismo  paralelo,  y  las  risue&as  mar- 
genes del  Genil  gozan  de  un  estado  atmosréríco  taa 
suave,  fí«sco  y  bdmedo  como  las  del  Orbígo  y  del 
SI,  mediando  una  diferencia  de  6  grados  de  latitud. 
Sin  embargo,  puede  decirse,  que  observando  bajo 
«n  golpe  de  vista  general  el  carácter  climatoli^co 
de  la  Vertiente  Occidental,  se  descubre  en  las  zonas 
septentrionales,  un  clima  que  generalmente  suele 
llamarse  europeo,  si  bien  templado,  húmedo  y  va- 
riable, mientras  en  las  meridionales  se  sienten  los 
Rectos  de  otro  africano,  ardiente  y  seco. 

La  vegetación  ofrece  también  contrastes  semeJE»- 
tes  como  efecto  que  es  del  clima ;  y  aun  cuando  se 
re|ffescnta  en  la  Vertiente  de  que  nos  ocupamos  por 
OD  carácter  general  graduado  según  las  latitodesr 
dreciendo  unas  mismas  especies,  como,  porejeoí'^ 
pío,  la  vid  y  el  olivo,  cualidades  muy  diferentes, 
«c  observan,  sin  embargo,  las  diferencias  produddas 
por  las  localidades  especiales  y  sus  distancias  y  alti- 
tudes respecto  al  mar;  eocostráiidose  en  las  zona» 
chvadas  el  castalio,  él  roble  y  el  nogal  y  eo  las  bajat- 
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d  (Jíto  y  el  naranjo  bajo  cwalqnipra  paralelo.  En  la» 
zonas  inferiores  es  donde  se  nota  palpablemente  la 
(fiferencia  de  latitudes,  pues  solo  en  Andalucía  se 
dan  las  palmas,  la  batata,  la  caQa  de  azúcar  y  el  al- 
Sodon. 

AsientaD  en  la  Vertiente  Occidental,  el  reino  todo 
de  hirtugal  y  las  provincias  españolas  de  la  Corulla, 
ABlevedra,  Orense,  Lugo,  León,  Falencia,  Burgos, 
Zamora,  Valladolid,  Segovia,  Soria,  Salamanca,  Avi- 
ll,  Madrid,  Guadalajara,  Cáceres,  Toledo,  Cuenca, 
Badajoz,  Ciudad-Real,  Albacete,  Córdoba,  Jaén, 
Budva,  Sevilla,  Granada,  Almería  ,  Cádiz  y  Málaga, 
algunas  en  parte  no  insigniScante  como  la  CoruDa^ 
Blii^os,  Albacete,  Cuenca,  Almería,  Halaga  y  Cádiz; 
las  demaa  en  su  totalidad. 

Lm  límites  de  Espatia  con  Portugal  al  N.  (de  esta 
lUUata  mooarqufa,  empiezan  á  delinearse  en  la  ribe- 
ra del  Occéano  Atlántico  y  desembocadura  del  Mido. 
Este  rio  sirve  de  frontera  de  S.  0.  á  N.  E.  en  la  es- 
la»0D  toda  de  la  provincia  de  Pontevedra  que  es  de 
fí  iá\.  hasta  la  confluencia  con  el  río  de  Barjas,  que 
forma  también  límite  entre  et  mismo  reino  de  Portu- 
gal y  la  prorioda  de  Orense  basta  sus  fuentes  en  una 
tSrecctoQ  N.  S.  Sigue  luego  la  divisoria  por  la  sierra 
de  Laborero  á  ganar  et  curso  del  rio  Olelas  hasta  su 
oníon  coa  el  Limia,  remontando  por  éste  un  espacio 
cortfámo  á  encontrar  el  Gabríl,  aflaente  suyo  por  la 
margen  izquierda.  Por  el  Cabñl  sube  la  divisoria  in- 
teniicional  i  las  cumbres  de  la  sierra  de  Jures,  p^ 
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sando  luego  á  las  de  la  sierra  de  Pena,  no  sin  formar 
antes  un  recodo  notable  en  que  Portugal  llega  k  al- 
canzar la  derecha  del  rio  Salas ,  afluente  también  del 
Limia  y  de  curso  enteramente  español,  escepto  en  el 
ángulo  de  este  entrante.  Entre  la  sierra  de  Pena  y  la 
de  Larouco  baja  la  línea  fronteriza  á  la  cuenca  del 
rio  Tamega  y  después,  por  las  faldas  de  la  BÍerra  de 
Peñas-Libres  á  los  valles  de  los  rios  Mente  y  Diabre^ 
do  y  límites  de  Orense  y  Zamora  en  la  Fuente  de  los 
Tros  Reinos. 

Va  en  la  provincia  de  Zamora,  la  frontera,  recor- 
riendo la  divisoria  entre  el  Tera ,  aSuente  del  Esta, 
que  tiene  sus  fuentes  cerca  de  la  Puebla  de  Sanabria, 
y  varios  otros  ríos  que  bajan  a!  Duero  hacia  el  S.  O. 
y  cuyos  manantiales  corta  la  linea,  llega  á  un  recodo 
notableá  226  kil,  enJinea  recta  de  la  desembocadura 
del  Mino,  donde  el  Duero  varía  la  dirección  próxima- 
mente occidental  que  lleva  por  Toro  y  Zamora  para 
tomar  junto  á  Castro-Ladrones  y  en  el  estremo  mas 
oriental  de  Portugal,  la  del  S.  O.  hasta  la  confluencia 
del  Águeda.  El  límite  está  seílalado  atli  por  el  Duero 
durante  87  kil.  y  después  por  el  Águeda  y  por  bu 
afluente  el  Turones,  en  cuya  orilla  derecha  asienta 
el  fuerte  de  la  Concepción,  centinela  avanzado  de  la 
plaza  de  Ciudad-Rodrigo,  de  la  que  dista  28  kil.,  y, 
contrapuesto  á  la  portuguesa  de  Almcída. 

Desde  el  fuerte  de  la  Concepción  principia  la  lí- 
nea divisoria  á  ganar  la  del  Duero  con  el  Tajo  por  la 
sierra  de  Gata,  entre  las  de  la  Estrella  en  P(»rtugal  y, 
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hs  Jordes  y  «erra  de  Francia  en  nuestro  pais ,  veri 
ficáodolo  por  junto  á  las  aldeas  españolas  de  Navas 
fíias  y  Villaverde  del  Fresno.  D^ispues  de  recorrer 
DD  momfflito  las  cumbres,  baja  la  línea  fronteriza  en 
U  misma  dirección  meridional,  que  traia  desde  el 
fiaero,  á  la  orilla  derecha  dei  Tajo  por  casi  todo  el 
(orsodel  río  Eljas  que  separa  tos  castillos  de  PefiaScl 
f  de  Salvatierra.  Esta  distancia  es  de  1 4S  ,kil.  entre 
et  Duero  y  Tajo  y  la  confluencia  del  Cijas  está  á  17, 
igaa  abaje  de  Alcántara  y  su  magnífico  puente. 

Sigue  desde  alti  la  línea  el  curso  del  Tajo  de  E.  á 
0.  pan  abandonarlo  á  los  46  liil.  allí  donde  recibe 
lasagnasdel  Séver,  afluente  suyo  por  la  izquierda, 
coya  corriente  remonta  la  frontera  en  dirección  otra 
Tet  m^idioDal  por  entre  Valencia  de  Alcántara  y  el 
Caatdho  de  Vide.  Por  cerca  de  Pinos  y  la  Codoseca 
Timce  la  divisoria  entre  Tajo  y  Guadiana  que  distan 
100  kil.  por  la  línea  fronteriza ,  la  cual  separa  á 
(bmpomayor  y  Elvas  de  Badajoz,  cortando  los  ríos 
AlMÍloDgo  y  Gévora  y  recorriendo  el  ultimo  trozo  del 
Cayt  harta  ni  desembocadura  en  el  Guadiana.  Baja 
eoD  éste  de^ues  hacía  S.  S  Ü.  en  un  espacio  de  51 
kilómefrofi  por  cerca  de  Olivenza  para  abandonarlo 
después  y  buscar  al  S.  S  E.  uno  de  sus  afluentes,  el 
Ardila,  cerca  de  Jerez  de  los  Caballeros,  y  después 
d  Húrtiga  60  la  unión  de  las  provincias  de  Badajoz 
ydftBuelva. 

Ya  en  esta  sigue  la  frontera  formando  un  arco 
oatrapuesto  al  que  seDala  el  Guadiana  en  ,eu  curso 
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desde  Badajoz ,  y  cuando  llega  á  encontrar  el  Oíanza 
en  la  parte  mas  oriental  del  &rco,  baja  por  este  río 
'hasta  aa  unión  con  el  Guadiana,  cuyo  curso  sigue  al 
S.  en  una  estension  de  43  kil.,  basta  su  entrada  en 
el  Océano  junto  á  la  plaza  de  Ayamonte.  La  distan- 
cia entre  el  Gaya  y  la  desembocadura  del  Guadiana 
es  do  191  kil.,  de  modo  que  con  las  distancias  ante- 
riormente señaladas  resulta  ser  la  total  de  frontera 
entre  EapaSa  y  Portugal  de  798  kil.  según  ya  diji- 
mos en  el  capítulo  primero  de  esta  obra. 

Desde  1267  cq  que  fué  abolido  el  tributo  de  dn- 
oienta  lanzas  con  que  debia  socorrer  el  rey  de  Portu- 
gal al  de  Castilla  por  et  derecho  á  el  Algarbe  que  había 
dejado  á  éste  elúltimo  rey  moro  al  ser  arrojado  de  su 
reino  por  AUbnso  111,  la  frontera  de  Portugal  ha  sido 
cruzada  en  son  de  guerra,  alternativamente  por  es- 
jtaDoles  y  portugueses;  pero,  si  se  esceptua  Olivenza 
y  su  territorio  comarcano  que  pasaron  á  ser  espafto- 
lea  á  consecuencia  de  la  guerra  de  las  Naranjas ,  no 
ha  recibido  modi6cacioaes  durante  las  épocas  en  que 
se  ha  mantenido  independiente  la  monarqufo  portu- 
guesa. 

Al  hacer  la  esposicion  del  sistema  orográfico  ge- 
neral de  la  Península ,  enumeramos  los  particulares 
que  arrancaban  de  la  divisoria  de  aguas  hacia  et  0.» 
y  poco  deanes  señalamos  los  nombres  de  las  regio- 
nes hidrográficas  que  constituían  la  Vertiente  Occi- 
dental; la  de  los  ríos  Tambre ,  Ulla  y  Miao ,  depen- 
dientes de  las  úUim«s  estribaciones  d9  1(V  Pirinew 
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ucceáuicofi,  pero  üirigiéodoae  á  reodír  al  mar  el  tli- 
hiáo  de  sus  aguas  eo  la  costa  occidental;  la  Pirenáiov 
Carpetana,  6  cuensa  del  Duero;  la  Carpeto-Oretana 
ó  cuenca  del  Tajo;  la  Oreto-Haríánica  ó  cuenca  del 
Gakliana  y  la  BtariBní-Péaica  ó  cuenca  del  Guadal- 
Cada  una  de  estas  importantes  regiones  repre- 
9!ntaon  sistema  diferente,  de  condicioaea  especia- 
les  y  aislado  en  general  en  eus  relaciones  militares. 
S  a^uoa  vez  descubrimos  un  pensamiento  que  abra- 
ca la  accioD  simultánea  por  todas  ellas,  observare^ 
ana  la  üüU  de  unidad  que  necesariamente  ha  de 
presidir  á  la  ejecución,  y  como  la  naturaleza  en  pri- 
mei  logar  y  las  razones  de  estado  en  segundo,  bacea 
imposiblee  las  combinaciones  militares  hacia  un  ob- 
jeto único.  Porque  en  su  origen,  según  ya  hemos  in- 
dicado, se  presentan  los  sistemas  de  montanas  elfr- 
Táodose  poco  sobre  el  nivel  general  de  las  mesetas 
ceotrales,  <X)mo  confundidos  en  ellas;  luego  apare- 
coi  distintamente  delineados  sobre  la  pendiente  ge- 
aeral,  y  nías  tarde  se  alzan  abruptos  despoblados  é 
iEDfádiendo  esa  frecuenta  de  comunicaciones  indis- 
pensable para  el  desarrollo  de  un  vasto  plan  estrató- 
^.  Hemos  bedio  ver,  por  ejemplo,  las  dificultades 
que  encontró  Junot  eo  el  paso  de  )a  cuenca  del  fiue- 
ro  &  la  del  Tajo  hacia  la  región  fronteríza  de  España 
B>B  Portugal:  nunca  se  ha  intentado  el  del  Tajo  al 
Guadiana  mas  que  [>or  dos  pasos  únicos  que  ligan 
nts  sola  comunicación  constituyendo  el  camino  del 
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centro  de  Espaíla  á  la  capital  de  la  monarquía  por: 
tDguesa,  y  solo  en  la  espulsion  de  los  árabes  se  vé  á 
los  lusitanos  criiKar  ese  sistema  llamado  por  algunos 
geógrafos  cwiéico  y  que  ea  el  término  del  Oretano; 
y  por  fin,  la  cordillera  Mariáoica  ha  sido  considera- 
da siempre  en  su  parte  central  como  una  muralla  quo 
cierra  las  puertas  de  esa  hermosa  Andalucía  ,  último 
atrincheramiento  de  la  independencia  española. 

Es  necesario,  pues,  describir  separadamente  ca- 
da una  de  las  grandes  regiones  hidrográficas  de  la 
Vertiente  Occidental,  método  que  como  ya  llevamos 
dicho  ayuda,  por  otra  parte,  muy  eficazmente  al  es- 
tudio de  aquella'  en  el  objeto  -especial  de  este  libro. 

La  población  de  la  Vertiente  Occidental  está  en 
razón  de  su  fertilidad  como  ésta  en  la  de  su  clima  y 
posición.  Las  mesetas  centrales  sin  agua  y  sin  rocíos 
en  su  elevada  superficie  oreada  por  los  vientos,  no 
ofrece ,  esccptuando  la  provincia  de  Madrid  y  esta 
por  la  aglomeración  de  vecindario  en  su  capital,  sino 
una  población  escasa,  manteniéndose  con  los  cerea- 
les de  cuyo  cultivo  es  solo  capaz  su  estéril  saelo, 
mientras  que  en  los  valles  estremos  inferiores  la  ri- 
queza de  vegetación  y  la  inmediación  del  mar  han 
atraido  hacia  ellos  un  gran  numero  de  habitantes.  No 
asi  en  Portugal  en  que,  aun  á  favor  de  estas  últimas 
circunstancias,  no  se  ha  llegado  á  reunir  el  que  tie- 
nen las  provincias  menos  pobladas  de  España,  es- 
cepto  en  la  Estremadura  que  se  halla  en  el  mismo 
caso  que  la  provincia  de  Madrid  y  la  de  Entre  Dou- 
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néHii^,  ademas,  por  su  prodigiosa  fertilidad. 
Obsárvase  también  que  ta  población  ocupa  los  va- 
les que,  aun  cortados  y  profundos,  disfrutan  al  cabo 
del  beneficio  de  las  aguas  qoe  los  surcan,  hallándose 
s^radc»  unos  de  otros  por  accidentes  orográScos 
coja  esterilidad  y  circunstancias  climatológicas  los 
peneD  despoblados  y  faltos  de  cultivo ;  ofreciendo  i 
Doa  gaerra  de  invasión  toda  especie  de  dificultades, 
como  dice  el  coronel  Carrion-Nisas ,  en  su  Historia 
General  del  Arte  Militar,  «porque,  aDade,  por  donde 
xIqb  ejércitos  podrian  vivir  pueden  defenderse  las 
«poblaciones  y  por  donde  puede  marcharse  sin  obs- 
■tícalos,  ae  esperimentan  mil  trabajos  para  subsis- 
■tir.B  Esta  idea,  que  ya  espusimos  al  tratar  de  la  io- 
Soeocia  de  Soria  sobre  la  Vertiente  Oriental,  es  es- 
tensiva  en  la  Occidental  á  toda  la  región  del  centro 
y  parte  de  la  inferior  hacia  el  0.  cuya  estructura  y 
estado  de  población  sería  una  de  las  causas  á  que 
atribuía  Uto  Livio,  el  que  habiendo  sido  Espafia  la 
primera  de  las  provincias  de  tierra  firme  en  que  hu- 
biesen entrado  los  romanos,  fuera ,  sin  embargo,  la 
úitima  en  someterse  completamente. 

Las  comunicaciones  son  muy  escasas  en  ta  Ver- 
^te  Occidental,  no  hay  para  que  negarlo.  Vías  ra- 
(üales  de  la  capital  de  EspaQa  á  las  provincias  limí- 
Irofes  con  escasísimos  ramales  que  las  unan,  compo- 
nen el  sistema  general  de  ellas,  y  por  eso  Madrid 
coyaocupadoa  malerísl  por  el  invasor,  influye  muy 
poco  sobre  la  moral  de  la  población  española,  según 
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nos  dice  el  ya  citado  Canion-Nisas,  será  siempre  ol>- 
JQtivode  una  irrupcioo,  pues  que  sin  su  paso  por  la 
capital  no  podría  estenderse  á  las  proviDciaenmidio- 
nales  y  occidentales  de  la  Península. 

Esta  circunstancia  se  va  aumentando,  ademas, 
cada  dia,  pues  que  elsistema  de  ferro-^^arríles  asico* 
mo  el  proyectado  y  en  vías  de  ejecución,  es  también 
radial,  como  si  en  Madrid  estuviera  reconcentrada 
la  vitalidad  de  nuestro  pais,  como  «  fuera  el  corazón 
del  vasto  cuerpo  peninsular. 

De  las  tres  líneas  generales  de  comunicación  exis- 
tentes para  desde  el  Ebro  trasladarse  nú  ejército  á  la 
Vertiente  Occidental,  lastres  conducen  á  Madrid;  la 
de  Miranda  á  que  se  reúnen  las  del  alto  Ebro  y  Lo- 
groBo;  la  de  Navarra  unida  también  en  Soria  á  otra 
<jae  parte  de  la  tiltioia  ciudad  nombrada,  y  la  de  Za- 
ragoza  que  confluye  con  la  anterior  en  la  cuenca  de) 
Henares.  Es  verdad  que  la  carretera  de  Francia  por 
Miranda  se  ramifíca  en  Bdrgos  para  estendcrse  &  Ga- 
licia y  &  la  frontera  de  Portugal;  pero  los  ejércitos  que 
recorran  aquella,  tienen  precisamente  que  dirigirse  á 
Madrid  si  han  de  ejercer  la  influeocia  que  es  natural 
«o  propongan  hacer  sentir  sobre  la  mayor  parte  de 
Eapaíla  y  Portugal. 

Si,  por  otj-a  parte,  consideramos  la  situación  de 
Madrid  en  la  gran  meseta  central,  icortadistanciade 
tres  de  las  grandes  vias  Quviales  de  la  Vertiente,  Due- ' 
To,  Tajo  y  Guadiana,  y  dominando  la  pendiente  ge- 
neral bácia  sus  desembocaduras,  no  podremos  menos 
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4ediscatpar  el  constante  anhelo  de  toe  franceses  de 
oiQtenn'  sujeto  en  la  guerra  de  Independencia  este 
laio  de  anión  con  los  valles  ó  cuencasmas  importan- 
tes en  las  operaciones  militares. 

La  moa  snperíor,  la  en  que  tienen  Dacimíento  et 
Hdcto  j  el  Tajo  en  la  Vertiente  Occidental,  el  Jalón, 
dTorís  y  el  Júcar  en  la  oriental,  es  la  mas  interesan- 
te al  invasor  como  es  de  una  gran  importancia  eo  las 
operacioQes  defensivas  hacia  la  cnenca  del  Bbro.  Pw 
Mo  dieron  los  romanos  tanto  valor  á  la  espugnadon 
de Koniaacia,  cuyas  ruinas  aun  se  descubren  cerca 
de  Soria  bácia  las  fuentes  del  Duero  en  situación  mi- 
lil>r  7  dominante,  asi  en  relación  de  la  pendiente  de 
ks  aguas  hacia  el  Océano,  como  de  las  que  corren  a) 
Üediterrineopor  lasvias  queacabamos  de  enumerar. 
Y  n  Escipion  demolió  sus  fortíBcaciones  y  prefirió  á 
retener  tal  joya  en  su  poder,  el  dejarla  inhabitable  en 
mediu  de  campos  que  procuró  quedaran  yermos,  fué 
por  temor  de  que  ante  el  Ebro,  á  cuya  ocupación  aa 
limitaban  por  entonces  las  aspiraciones  del  senado 
romano,  no  se  manturíese  aquel  baluarte  caso  de 
perderlo  él  en  las  eventualidades  de  la  guerra.  Pero 
todas  estas  consideraciones  por  importantes  quesean, 
QByormente  ahora  que  Soria  tiene  comunícacítHies 
Kdles  y  rápidas  con  et  valle  del  Ebro  apoyadas  en  la 
imtni  que  la  one  á  la  corte  y  laterales  de  Castilla  la 
Vieja  á  Aragón,  no  privan  á  Madrid  de  la  iafluencñ 
qne  pueden  ejercer  en  la  guerra  su  gran  vecindario, 
duraaiento  ordinario  de  lacÓrtey  el  aistema genera  ■ 
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de  carreteras  y  caminoa  de  hierro  que  tienen  airsoqu* 
dentro  tic  sus  muros. 

De  Madrid  al  O.  de  la  Península  las  líneas  que  se- 
Qalan  los  valles  de  los  grandes  ríos  ejercen  su  acción 
aisladamenlecomoya  hemosespuesto  varias  veces,  y  , 
por  eso  debemos  acudir  á  su  parcial  descripción  de- 
iandi>  para  el  resumen  de  este  dilatndo  capítulo  la 
Oípusicion  del  sistema  militar  general  de  la  vertiente 
que  encierra,  puede  decirse,  el  do  casi  toda  la  Pe- 
DÍosula. 

Antes,  sin  embargo,  de  engolfarnos  en  las  des- 
cripciones de  los  valles  que  la  constituyen,  y  siguien- 
do el  método  que  observamos  al  dar  una  idea  general 
de  las  invasiones  en  la  Península,  Tamos  á  ofrecer  á 
nuestros  lectores  un  resumen  de  las  parciales  de  que 
ha  sido  objeto  Portugal.  Es  evidente,  como  dijimos 
entonces,  que  ta  marcha  de  las  operaciooes  podría 
Bar  determinada  mas  claramente  si  su  descripción  su- 
cediese ¿la  geográfica  del  pais  que  fuésupalanque;  pe- 
ro en  primer  lugar  conviene  que  k  esta  sigan  los  de- 
talles de  cada  combinación  estratégica  que  ensenan 
mucho  mas  que  las  ojeadas  rápidas  sobre  vastas  em- 
presas, objeto  de  una  guerra,  no  de  una  sola  campa- 
na; y  en  segundo  porque  dejamos  para  el  fio  una  re- 
vista general  de  las  campañas  últimas  de  nuestra 
guerra  de  la  Independencia  que  ofrecen  el  espectáculo 
de  una  invasión  general  de  España  por  el  O.,  lo  cuat 
DOS  ofreceré  al  mismo  tiemj»  ocasión  para  rese&ar  Ib# 
qw  Iw  portagoese»han  verificado  ea  contra  nuestra.    . 
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IniHilesquenosreaioDtemoa  á  aquellas  invaeio- 
us  generales  de  romanos,  godos  y  árabes  que  ya  he- 
nos descrito  con  la  estension  necesaria  para  hacer 
comprender  su  curso  militar  por  la  super6cie  toda  de 
DoeitTa  Península,  sujetaremos  por  tanto  nuestras  es- 
peailacioneB  alas  mas  recien  tes  cuyo  objeto  se  circuDs- 
oiba  á  la  ocupación  de  esa  parte  separada  de  nuestra 
Bnáonalidad  para  desgracia  de  ambas  monarquías. 

La  acogida  dada  á  los  revoltosos  de  Castilla  por 
d  rey  de  Portugal  y  la  detención  arbitraria  de  unas 
naves  mercantes  surtas  en  Lisboa,  fueron  causa  de 
que  etreydonEnriquelímvadieseaquelreinoen  1373. 
DesdeZamora,  donde  había  ido  á  esperar  las  sattsfac- 
aoiea  pedidas,  entróse  don  Enrique  por  Alméida, 
Pinhel,  Celorico  y  Linares  apoderándose  de  susforti- 
fiackHies.  Siguió  luego  i  Viseu  y  reunido  á  refuer- 
m  que  había  mandado  allegársele  y  con  conocimien- 
la  ya  de  que  su  escuadra  pasaba  de  Sevilla  á  las 
■goas  de  Lisboa,  encaminóse  á  Coimbra,  Torres-No- 
ns  y  Saataren  esperanzado  siempre  de  que  su  ene- 
Bigo  le  presentaria  batalla.  Estaba,  sin  embargo,  el 
rey  don  Femando  de  Portugal  muy  lejos  de  oponer 
laa  resstencia  para  la  que  no  contaba  con  medios, 
■iqueae  mantuvo  encastillado  en  Santaren  dejando 
i  dim  Enrique  proseguir  su  marcha  victoriosa  á  Lia- 
boa.  Remstióae  la  ciudad  alta,  que  estaba  cercada 
de  forti&^cioaes  robustas,  por  lo  que,  y  por  no  ha- 
ber llegado  ano  al  Tajo  las  galeras,  se  retiró  don  Ed- 
Iiiqaei  nuoa  monasterioa  próiimos. 
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Llegadas  las  caves  disponíase  á  un  nuevo  ataque 
cuando  el  cardenal  legado  de  Roma,  que  negociaba 
una  paz  honrosa  entre  ambas  partes  beligerantes,  lo- 
gró el  acuerdo  de  los  dos  reyes  y  su  avistamiaito  en 
las  aguas  de  Santaren  donde  seguía  encastillado  el  de 
Portugal. 

Don  Juan  I,  hijo  y  sucesor  de  don  Enrique,  pro- 
clamándose heredero  al  trono  de  Portngal  como  ma- 
rido de  doRa  Beatriz,  bija  y  legítima  sucesora  de  don 
Fernando,  invadió  también  este  reino  varias  veces 
por  el  mismo  camino  del  valle  del  Mondego  que  si- 
guiera su  padre,  aun  cuando  no  con  igual  fortuna. 
Era  su  competidor  el  insigne  maestre  de  Avís  con  el 
nombre  de  Juan  I,  hombre  de  singular  astucia  y  ener- 
gía y  quedespues  ilustró  su  nombre  con  la  conquista 
de  Ceuta  y  el  descubrimiento  de  las  Ganarías  y  de  las 
Azores.  Aliado  con  el  duque  de  Lancastre,  que  pre- 
tendía  á  su  vez  la  corona  de  Castilla  como  marido  de 
una  hija  de  don  Pedro  el  Cruel,  habida  en  dona  Haría 
de  Padilla,  mantuvo  su  usurpación  en  el  campo  de  la 
fuerza  y  cuando  después  de  varios  trances  se  avistó 
enagostodel386condon  Juan  en  AIjubarrota,  aldea 
distante  de  Lisboa  unos  100  kilómetros,  fué  para  ase- 
gurar el  trono  con  una  bríllante  victoria,  funesta  i 
las  armas  castellanas  por  la  imprevisión  de  sus  gefes 
y  el  ardor  de  los  franceses  sus  aliados  en  aquella 
campana. 

Dos  siglos  después,  á  la  muerte  del  infortunado 
rey  don  S^astian  en  ios  campos  de  Alcaiarquivír 
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viÓse  de  nuevo  invadido  el  territorio  portugués  por 
las  armas  de  Felipe  II  dirigidas  por  el  duque  de  Alba. 
Este  insígoe  capitao,  honra  y  prez  de  la  milicia  eepa- 
Saia,  abandonó  el  camino  de  sus  predecesores  en  la 
oooquista  de  Portugal  y  fijó  su  base  de  operaciones 
a  Itodajoz.  La  campafla  de  1580  es  indudablemente 
la  mas  s&bta  é  instructiva  de  cuantas  han  tenido  pos- 
teriormente por  objeto  la  conquista  de  Portugal,  pues 
qae  las  de  1807, 1809  y  1810  no  pueden  compararse 
ni  en  el  pensamiento,  ni  en  el  acierto  de  ejecución, 
Q)  en  la  energía,  ni,  en  fin, en  eléxito  pronto  y  dura- 
Ue  qoe  caracterizan  aquella. 

£1  duque  de  Alba  pasó  el  Guadiana  y  avanzó  poi 
el  Alem-Tejo  con  25,000  infantes,  1,600  caballos,  51 
piezas  de  artillería  y  un  tren  de  puentes  coa  50  bar- 
cas. Olivenza,  Yelbes,  Villaviciosa,  Villaboim,  Estre- 
nua, Montemor,  Evoramonte,  Arroyuelo,  Vimieiro  y 
otros  muchos  lugares  fueron  por  grado  ó  por  fuerza 
reconociendo  el  derecho  de  Felipe  II.  Fingiendo  des- 
pués una  demostración  sobreSantaren  como  haciendo  ' 
ver  que  ponía  su  intento  en  pasar  el  Tajo  por  frente 
de  la  ciudad,  se  dirigió  el  duque  rápidamente  k  Setú- 
b&l,  puerto  de  mar  á  22  kilómetros  de  Lií'boa;  seapo- 
deró  de  la  ciudad  y  6U  castillo;  embarcó  sus  tropas 
en  la  escuadra  de  don  Alvaro  de  Bazan  que  venia 
costeando  desde  Cádiz,  y  las  puso  en  tierra  en  la  de- 
recha del  Tajo  sin  oposición  ninguna. 

Esta  operación  atrevida,  coronada  con  la  toma 
del  castillo  de  Cascaes,  puso  al  inflexible  l  uque  i  las 
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puertas  de  Lisboa  7  ea  disposición  de  cooquisUrb. 
El  prior  de  Grato,  competidor  del  monarca  caste- 
llano á  la  corona  portugaesa,  quiso  defender  la  capi- 
tal presentando  batalla  en  la  izquierda  de  un  barran- 
co profundo  y  accidentado  que  hoy  atraviesa  uqo  de 
los  arrabales,  y  cuyo  puente,  el  de  Alcántara,  fué 
objeto  de  ataqu»  Sogidos  y  reales,  y  di6  Dombre  al 
combate  en  que  ae  había  de  decidir  la  anexión  de 
Portugal  á  EspaSa. 

El  duque  de  Alba'y  sostenientes  Sancho-D&vila, 
que  mandaba  el  ala  izquierda,  y  Bazan,  que  sostenia 
Ja  derecha  ooQ  sus  naves,  demostraron  eo  aquella 
ocasión,  como  en  cuantas  habian  tomado  parte,  la 
pericia  y  el  valor  que  entonces  distínguian  á  nuestros 
capitanes,  amulando  ataques  al  puente  y  á  un  inoliaa 
próximo  al  Tajo,  atrajeron  á  su  defensa  la  mayor  par- 
te de  las  fuerzas  del  eoemigo,  mientras  por  la  izquier- 
da, y  ¿  unos  5  kilómetros  agua  arriba  dd  barranco 
pasándolo  la  caballería  y  los  mosqueteros  caian  sobre 
.  la  derecha  de  los  portugueses,  poniéndolos  en  total 
confusión  y  derrota,  y  entrando  con  ellos  en  Lisboa, 
para  hacer  proclamar  al  dia  siguiente  por  su  rey  le- 
gítimo al  de  España. 

Esta  brillante  campaSa  de  menos  de  dos  meses, 
y  la  subsiguiente  de  Sancho-Dávila,  que  fué  arrojan- 
do sucesivamgnte  de  Coimbra  y  de  Oporto  al  pra^ 
tendiente  prior  do  Cralo,  as^oraron  la  anexión  de- 
•ead?  durante  ochenta  años.  Al  cabo  de  ellos  ona-re* 
voluciun  bien  tramada  y  mhy  mal  combatida  por  el 
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nJDBtro  fovonto  de  Felipe  IV ,  permitió  á  Portogal 
declanne  iodependiente,  sia  bastar  á  su  Tuelta  al 
¿rdeo  las  armas  espaílolas,  que  fueroQ  contíDiiamen- 
te  rechazadas  en  la  guerra  llamada  de  Aclamacioa. 
bon  Juan  de  Austria ,  auuque  combatido  por  la  corle 
quale  escaseaba  los  medios  oecesarios  aun  al  mayor 
bieoto,  obtuvo  en  1662  algunas  ventajas  importaa* 
les;  pero  dimitido  el  mando  que  tantos  disgustos  te 
habla  causado ,  fué  encomendado  al  marqués  de  Ga- 
lacena,  que  en  J665  puso  et  sello  á  la  pérdida  de 
Portugal  en  la  funesta  jornada  de  Villavíciosa. 

Huevas  invasioses  tuvieron  lugar  en  1704  y  1769, 
Cfl  gue  tomaran  parte  el  daque  de  Berwick  y  et 
oaode  de  Aranda ;  pero  limitadas  á  operaciones  que 
no  luvieroD  por  teatro  mas  que  una  corta  esteosioo  de 
territorio  entre  Tajo  y  Duero,  el  mas  apropósito  para 
ma  vigorosa  resistencia  por  sus  racabrosidades  y  falta 
{tesabsistencias,  do  pueden  nunca  tener  et  caráctw 
iostmctivo  á  que  dirigimos  nuestras  otjservacioDes. 

El  mismo  poco  mas  ó  menos  tuvo  la  campa&a 
de  1801 ,  llamada  guerra  de  las  Naranjas.  Ni  esp»> 
icAea  ni  portugueses  teniaa  ánimo  de  combatirse  es- 
tando las  familias  reales  unidas  con  los  mas  estredMii 
«nuoloB  de  parentesco  y  amistad ,  aOojados  mas  quo 
por  falta  de  carillo  por  temor  á  Napoleón,  primer 
oóosul  entonces  de  la  república  francesa.  La  inva- 
aioo  paieda  tomar  et  mismo  rumbo  que  la  del  du- 
que de  Altn  en  su  primer  periodo ,  aun  cuando  exis- 
te ana  combinación  geoerel  por  toda  la  frootera ,  en 
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que  tomaron  parte  tropas  francesas  k  tas  ordeñes  de 
Le  Clerc ,  situadas  en  SalamaDca  y  Ciudad-Rodrigo; 
pMO  vÍQO  á  atajarlo  la  paz  con  la  pequeña  ventaja 
qoe  hemos  dado  á  conocer  al  designar  los  Itmites. 

A  la  guerra  de  las  Naranjas  sucedió  la  invadan 
de  1807  por  Junot ,  que  hemos  descrito  en  las  No- 
áones  Gen^tiles  con  hastante  estension  para  noes- 
tro  objeto,  y  ¿esta  la  de  1809  por  el  mariscal  SoutC, 
que  tras  la  batalla  de  la  Conifia  no  podiendo  cruzar 
á  Hifio  por  el  camino  que  señala  la  línea  natural  de 
(qpaiciones  desde  Santiago ,  lo  pasó  por  Orense,  en- 
tró en  Portugal  por  Chaves,  bajó  á  Braga,  y  al  So  de 
un  mes  do  penalidades  y  combates  parciales  llegó  i 
apoderarse  de  Oporto.  de  cuyos  muros  le  arrojó  muy 
pronto  sir  Arturo  Wellesley. 

Este  mismo  general ,  duque  ya  de  WcUioglon, 
lanzó  tambicn  de  Portugal  á  Massena  en  una  campa- 
na do  (]U&  también  hemos  dado  una  idea  aunque  li- 
gera i  nuestros  lectores.  El  camino  que  siguió  el  ma- 
riscal francés,  el  mismo  del  valle  del  Mondego  que 
recorrieron  Enrique  U  y  su  hijo ,  es  uno  de  los  mas 
importantes  para  penetrar  en  Portugal,  y  su  descrip- 
ción tendri  en  estos  estudios  un  lugar  preférenta. 

Esta  ligsrísima  resena  demuestra  bien  claramente 
cn&Ies  Bon  k»  caminos  de  invasión  en  Portugal,  úni- 
OOB  que  la  naturaleza  del  pais  ha  dejado  para  la  co- 
omnicacion  de  este  con  las  provincias  españolas. 
Contra  b  que  enseña  la  geografía  física,  los  rioe  Tajo 
y.  Duero  que  llevan  recorrido  en  EspaEía  mas  de  lea 
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éu  terceiM  partes  de  su  curso  ,  en  lugar  de  ferti* 
Mur  valles  anchurosos  y  fértiles  se  introducen  por 
ngceturas  de  rocas  tajadas  casi  perpeDdiculannente 
«^  las  aguas ,  y  atraviesan  montanas  resquebraja- 
dsy  estériles  regadas  tan  solo  por  arroyos  torrento- 
K  encauzados  en  profundos  é  intransitables  barran- 
eoí, Las  montanas ,  por  su  parte,  en  vezde  ir  de- 
jlrimiéndoBe  gradual  y  paalatínamente  al  acercarse 
(I  mar  ea  que  van  á  sumir  sus  crestas,  arrancan  de 
tiimesetas  centrales  casi  imperceptibles,  y  se  alzan 
abruptas  y  enmarañadas  después  ligando  lossistemas 
paralelos  que  constituyen  con  ramales  asperísimos  que 
fonDSQ  un  dédalo  inextricable  en  el  sentido  de  una 
ffm  parta  de  la  frontera.  La  dirección  de  cansiguien- 
le,qae  parece  debiera  ser  la  preferida  por  lo  corta  y 
fácit,  se  hace  imponible  por  estas  condiciones  con- 
Inrías  á  las  leyes  ffsicas ,  y  por  la  falta  de  viabilidad, 
efecto  de  la  dureza  del  terreno  y  de  la  razón  de  Es- 
tado, por  lo  cual  se  ba  becho  necesario  flanquearla 
evitando  las  escabrosidades  que  é  ella  se  oponen.  El 
camino,  pues,  de  Badajoz  á  Lisboa  por  el  Alem- 
Tqoy  el  de  Ciudad  Rodrigo  á  aquella  misma  capital 
por  el  valle  del  -  Mondego  en  la  Béíra ,  son  los  líni- 
coB  seguidos  en  tas  invasiwies  generales,  imposiblet 
por  el  Algarbe  á  causa  de  lo  escabroso  del  sistema  de 
DMotaDas  que  cubren  el  S.  del  reino  y  su  distanda  6 
Lisboa,  objetivo  á  que  se  han  dirigido  todas  tas  con- 
lpiistas,á  nuestro  parecer  erradamente,  según  ma-^ 
oüestaremoB  en  lugar  oportuno.     - 
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Si  ademas  observamos  e)  «stema  de  fortíficacío- 
nes  que  los  portugueses  han  opuesto  á  nuestras  agre- 
siones ,  fortalezas  que  detalladamente  hemos  de  ir 
enumerando  después ,  podremos  corroborar  la  idea 
emitida  anteriormente  de  que  es  muy  difícil  de  sal- 
var á  mano  armada  la  frontera  en  una  causa  pura- 
mente nacional. 

Ni  deja  de  contribuir  á  ello  también  el  carácter  fle 
los  portugueses,  semejante  en  muchos  de  sus  rasgos 
al  de  los  montaOeses  do  los  Pirineos  Oceánicos,  con 
808  mismas  supersticiones  y  ferocidad  en  los  tiempos 
^tiguos,  el  valor  y  afecto  á  su  independencia  en  los 
modernos,  y  el  errado  impulso  hacia  un  aislamiento 
que  impidiendo  el  engrandecimiento  general  de  la 
Península  les  arrastra  irresistiblemente  á  la  mas  com- 
pleta abyección.  Aquellos  fieros  lusitanos  de  larga  y 
tendida  cabellera ,  alimentándose  de  pan  de  bellotas 
y  cerveza  y  escudríDando  las  entrañas  de  las  vícti' 
mas  sacrificadas  al  dios  de  la  guerra  para  entrar  en 
el  combate ,  armados  á  la  ligera  ó  de  píes  á  cabeta, 
dando  gritos  terribles  para  amedrentar  al  enemigo, 
han  conservado  ciertamente  el  valor  antiguo  innato 
en  la  raza  toda  ibérica ,  pero  también  la  inconstan- 
<M  y  división  de  que  tantas  pruebas  dieron  en  las 
primeras  ludias,  y  la  reserva  respecto  ft  las  del  res- 
to de  la  Península,  constituyéndose  en  satélites  de  un 
poder  que  sin  ideas  generosas  no  busca  mas  que  la 
«flotación  de  li  riqueza  del  país  y  el  ntantenimieo- 
lo  de  un  gérmea  que  evita  la  formación  de  una  gr*» 
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potencia  HiDrírma  y  continen'nl.  Na  negaremos  qua 
en  estas  u  timas  condicioaes  características  se  les 
asemejan  muchos  da  los  |>ucb1o9  peninsulares  ber- 
naaos  suyos;  pero  la  raroo  de  coaveniencia  gene< 
ral  ba  venido  en  su  auxil.o,  y  á  eu  favor,  han  lle- 
gado á  coD^ituir  una  gran  nacionalidad  que  solo  es- 
pera su  complemento  en  la  unión  de  Portugal  para 
hozarse  á  realizar  la  aspiración  constante  suya  de 
iollair  eo  los  destinos  de  Europa,  como  logró  ba- 
cerío  poderosamente  en  mejor  s  tiempos. 

Interminable  seria  el  seKaU  r  las  causas  qoe  han 
impedido  esta  tan  deseada  unión  en  el  orden  moral, 
pero  creemos  firmemente  que  si  los  esfuerzos  que  se 
luD  empleado  en  el  material  para  conseguir  el  emb&> 
lómiento  total  de  Fortüg:^  en  la  monarquía  castella- 
na se  hubieran  dirigido  ccnslaotemente  á  un  des- 
membramiento parcial  sucesivo,  de  guerra  en  guer- 
ra y  de  tratado  eo  tratado ,  insensiblemente,  puede 
decirse,  hubieran  ido  anexionándose  esas  porciones 
de  territorio  en  que  dividen  los  rios  el  portugués, 
j  hoy  día  solo  habría  espaüotes  en  la  Península.  Y 
a  la  laglaterra  no  teuia  una  colonia  por  la  que  en- 
trar aempre  á  ejercer  su  inQuencia  en  el  Occidente 
de  Europa ,  habria  una  nación  que  sio  quitársda  ni 
disminuirla  siquiera ,  podría  regularla  según  los  ia- 
tereses  generales ,  moderando  al  mismo  tiempo  la  es- 
ceaiva  preponderancia  continental  de  la  Francia  qus 
boy  no  conoce  contrapeso  á  ella  por  parte  de  nues> 
tro  pus. 
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Dijimos  en  el  capítulo  III  que  en  las  faldas  meri- 
dionales de  los  Pirineos  Oceánicos  se  hacían  obser- 
var estribos  que  señalaban  una  división  notable  en- 
tre regiones  á  cuya  comunicación  oponian  obstá- 
culos poderosos  y  causaban  hasta  diferencias  de  na- 
dooatidad  en  provincias  contiguas,  citando  entre 
dios  el  que  separa  las  aguas  del  Mino  de  las  del  Due> 
ro.  Erectivamente ,  en  Cueto-Albo,  punto  notable  en 
la  cresta  pirenaica ,  entre  los  puertos  de  Pajares  y  de 
Ralbarán,  se  desprende  una  cordillera  secundaria, 
primero  en  sentido  perpendicular  á  la  de  los  Pirí- 
oeos,  esto  es,  de  N.  á  S.  basta  la  Sierra  Negra;  de»-  > 
pues  de  E,  á  O.  algo  inclinada  al  N. ,  basta  la  de  Sao 
Mamed;  y  por  ñn,  de  N.  E.  á  S.  O.  basta  su  tenoi* 
nación  en  el  mar. 

En  su  origen  no  presenta  el  carácter  determinado 
qne  en  general  tienen  los  estribos  en  su  arranque, 
sino  que  por  el  contrario  aparece  como  una  llanura 
elevada,  efecto  de  la  diferencia  de  pendientes  entre 
la  Vertiente  Septentrional  rápida  y  cortada,  y  laOc- 
ddental ,  ligada  inmediata  y  suavemente  á  las  gran- 
des mesetas  centrales.  Pero  luego  empieza  á  delinear^ 
le  aoim  la  superficie  geoeral  bastante  unida  á  bus  ia- 
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y  de  colioa  en  coIídi  y  de  cctlado  ea 
ooBado,  ab^resada  eo  el  puerto  de  la  Magdalena  por 
á  camino  de  León  al  puerto  de  Leitariegos  y  á  Ti- 
oeo.éiQterrampiéDdose  mas  adelante  por  picoe  bas- 
tante derados  como  el  Tambaron  y  el  Suspirón  á 

Pefia-Cgéra ,  llega  á  formar  una  serie  de  montanas 

dfrisohi  cnUe  el  Orbigo  y  el  Sil. 

Ea  los  AUos  de  Braíiuelas  alcanza  ya  una  altura 
coBsideraUe,  y  eo  el  puerto  de  Manzanal  que  da 
pno  i  la  carretera  general  de  León  á  Galicia ,  la 
de4.100  metros,  formando  uno  de  aquellos  eacalo- 
oes  que  en  el  capítulo  1  dijimos  daban  una  fisono- 
mk  especial  al  gran  promontorio  que  constituye  la 
l^nínsula;  escalón  suave  por  el  E. ,  como  unido  á  la 
DtSBa  central,  y  rápido  ai  O.  como  dirigiéndose  ya 
pn^imamente  al  Océano. 

Al  S.  dd  Puerto  de  Manzanal  se  baila  el  de  Fueo- 
ceindoD ,  por  donde  salva  esta  cordillera  el  camino 
de  herradura  de  Astorga  á  Ponferrada  ,  y  á  los  po- 
cos kil.eD  el  mismo  rumbo  se  vé  elevarse  á  1,900 
metros  el  Teleno,  punto  culminante  de  aquellos  mon- 
te que  sirve  para  ligarlos  con  otra  sierra  ó  cordi- 
llera que  los  corta  perpeodicularmente  corriendo 
de  E.  á  O.  con  el  nombre  de  Montes  Aquilianos,  y 
nos  generalmente  con  el  de  cordillera  de  la  Guiana. 
Eto  constituye  el  accidente  mas  áspero  del  sistema 
de  montanas  que  representa  en  España  el  estribo 
difiaorio  entre Miílo  y  Duero,  ofrece  solo  pasos  dí- 
ScQfáiDOB  que  mas  bien  se  escalan  que  se  suben, 
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como  (tic»  el  Goade  de  TorcDO ,  y  es  rico  ca  minent- 
les  de  iusque  eslraJeroD  los  romcnos  grandes  can- 
tidades ,  como  lo  dciiiuC£ÍraD  tas  v&ríaB  minas  que 
en  él  6e  eucueotran ,  asi  como  también  en  la  Sierra 
Negra  paralela  ¿la  deCuiaDa,  y  ligada  á  ella  al  S.  por 
medio  del  Teleno  y  un  cülhdo  en  forma  de  escalón 
bácia  el  rio  Cabrera  auacntc  del  Sil. 

Asi  como  la  cordillera  do  la  Guiar;!  corre  al  O. 
hacia  el  Sil ,  que  abre  en  ella  una  gran  brecha  por 
la  q>je  debió  desaguar  el  inmenso  lago  que  cubriría 
con  sus  aguas  el  actual  territorio  del  Vierzo,  asi  la 
Sierra  Kegra  se  dirige  también  de  E.  i  O.  por  Ja 
Pena  Trevinca  y  Sierra  del  Eje  á  ligarse  á  la  divi- 
soria entre  Sil  y  Miño  en  el  Monte^urado,  deque 
trataremos  mas  adelante.  Del  mismo  modo  también 
que  las  sierras  anteriores,  y  ligada  con  la  Negra  de 
una  manera  semejante,  esto  es,  por  medio  de  un 
collado  en  escalón  al  O.  que  cruza  el  camino  de  la 
Puebla  de  Sanabria  á  Viana  del  Bollo  entre  e)  rio 
Tera.  afluente  del  Duero,  y  el  Biliey,  que  lo  es  del 
Sil,  se  encuentra  la  Sierra  Segundera,  que  también 
se  dirige  de  E.  á  O.  para  unirse  por  la  deQueija  í 
la  de  San  Mamed,  continuando  la  divisoria  entre 
Duero  y  MiüO: 

En  el  pico  de  San  Mamed ,  que  se  eleve  á  1,238 
metros ,  tiene  lugar  un  esparcimiento  de  montañas 
como  el  que  se  verifica  en  el  término  de  la  mayor 
parte  de  l-s  cordilleras.  Al  N.  y  al  O.  ae  depren- 
den pequeños ,  aunque  ásperos  ramales  por  eetia 
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tasque  se  deslizan  al  Sil  y  al  Mifie,  arroyuelos  ínstg- 
Djficantes  por  bu  corto  trayecto  y  exiguo  caudal. 
AIS.  0.  coDtintSa  la  cresta  de  la  cordillera  por  los 
Diintes  de  Peoainá,  de  936  metros  de  elevación  ,  la 
nena  de  Pellagache  de  1^38,  y  dentro  ya  de  Portu- 
gal dmonte  Gabiara,  de  2,403,  según  algunos  geógra- 
foi,  y  los  de  Santa  Lucía,  de  682,  que  van  á  hundirse 
eod  mar  entre  el  Mino  y  el  Limia.AIS.  se  desprende 
UQ  ramal  coDsiderableentre  las  fuentes  del  Tamegaque 
vierten  al  Duero  y  lasdelcitadoLimia,  que  tiene  curso 
indepeadieDte  hasta  el  Océano.  Este  ramal  á  su  vez 
se  Bubdivide  después ,  destacando  al  S.  0.  la  sierra 
deGerez,  de  1,298  metros,  que  se  interna  en  Por- 
tugal, y  cuyas  faldas  septentrionales  forman  la 
caeDca  del  Limia  en  su  orilla  izquierda ,  y  al  S.  una 
grao  mesa  divisoria  que  con  el  nombre  de  Serra  de 
Cabreira  en  su  parte  S.  0.  separa  del  Duero  las  aguas 
ds  loe  varios  riachuelos  que  van  directamente  al 
mar  entre  la  desembocadura  de  este  gran  río  y  la 
dd  limia,  y  se  corre  al  S.  E.  por  la  Serra  de  Ma- 
non ,  formando  esa  linea  de  montanas  que  separa  la 
provincia  de  Entre  Douro  é  Minho  de  la  de  Traz-os- 
MoDtes,  y  da  nombre  á  esta. 

Abora  bien,  las  vertientes  occidentales  y  septen- 
trioaales  del  gran  estribo  que  acabamos  de  descri- 
ba', y  las  meridionales  de  los  Pirineos  Oceánicos 
desde  Cueto-Albo  hasta  Finisterre,  forman  la  cuen- 
ca del  MiOo  comprendiendo  en  ella  su  principal 
afloeofeel^l  y  loi  ríos  independientes  que  desaftaan 
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<tirectameate  en  el  mar  al  N.  y  al  S.  de  la  deseodM^ 
'cadura  del  Miño. 

El  mas  septentrional  es  el  Jaitas,  que  naciendo 
en  las  BraSas  de  Castns  al  pie  de  los  Picos  de  Bubela 
y  del  Gástelo  corre  al  S.  O.  por  cerca  de  Santa  Com- 
ba (1,007  bab.),  hasta  ta  confluencia  del  rio  Abuin, 
que  baja  de  Villamayor  (217  hab.),  y  Seré  (284  ha- 
bitantes), á  reunfrsele  por  la  izquierda.  Desde  allí  se' 
inclina  un  poco  al  O. ,  y  serpenteando  por  entre  los 
pequeños  estribos  de  la  pirenaica  y  los  montes  Aro, 
de  laRuQay  Pindó,  va  por  Brandomil  [418  habi- 
tafites] ,  Brandonas  (250  hab.) ,  Baos  y  Olbeiroa  (178 
habitantes] ,  ¿  dar  sus  aguas  á  la  ría  de  Corcabion 
(1,113  hab.},  al  E.  de  Finisterre  cerca  de  la  villa  de 
Ezaro  (377  hab.) ,  que  también  le  da  nombre ,  y  en 
cuya  inmediación,  agua  abajo,  existe  una  barca  para 
su  paso.  El  caudal  del  Jallas  es  muy  corto  en  tiem- 
pos ordinarios,  pero  en  los  de  lluvias  se  desborda 
coa  frecuencia  por  el  ameno  valle  que  forma  su  cuen- 
ca ,  impidiendo  algunas  veces  el  trayecto  por  los  va- 
rios puentes  que  tiene  en  su  curso,  á  cuyo  fin  cao 
al  mar  en  cascada  pintoresca ,  causada  por  la  unioo 
de  los  montes  Pindó  y  Ezaro ,  por  entre  los  que  se 
abre  paso. 

Al  S.  del  Jallas  se  encuentra  la  cuenca  del  Tam- 
bre ,  formada  por  la  divisoria  pireoJiica  y  la  del  Já-^ 
Has  al  N.,  y  por  un  estribo  que  se  desprende  de  la 
Coba  da  Serpe  ,  y  se  estíende  al  0.  por  los  montes 
de  Bocelo,  Pedroso  y  Barbanza.  El  Tambre  nace  en 
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e)  arranque  de  este  estribo  cerca  de  Codesoso  (3ti.. 
hibítantes};  come  al  principio  do  E.  á  O.  recibiendo 
por  la  izquierda  muy  pequeños  arroyos  á  causa  de  la 
prnúmidad  de  las  cumbres  de  la  divisoria  con  el 
Bla.ypor  la  derecha  algunos  arroyuelos  también, 
y  «Angeles  (265  hab.],  el  rio  Mañizo,  que  como 
aillos,  desciende  de  los  montes  de  la  Tieira.  Pa- 
ralelamente al  Maruzo  baja  también  de  N.  á  S.  el  río 
Samo,  que  procede  de  Castro  Mayor  y  de  Mesía 
(387  hab.],  regando  un  ameno  vallccillo.  En  la  con- 
Quenoa  del  Samo  y  el  Tambre  forma  éste  un  violento 
recodo  para  volver  á  su  dirección  general  que  babia 
perdido  poco  antes,  y  una  vez  tranquilo  y  otras 
cortando  los  estribos  que  tienden  é  unirse  en  am- 
bH orillas,  pasa  próximo  y  al  N.  de  Santiago,  cru- 
udoen  distintos  sentidos  por  los  muchos  caminos 
que  desde  aquella  ciudad  parteo  A  toda  la  costa  y 
poblaciones  septentrionales  de  Galicia.  Por  Puente 
Sgneiro  craza  el  Tambre  la  carretera  de  la  CoruBa; 
por  Puente  Albar  el  camino  de  BaOos  de  Garhallo; 
por  Puente  Portomouro  el  de  la  ria  de  Lage ,  y  por 
PDMteMaceira  el  de  las  riasde  CamariBas  y  de  Cor- 
cobion. 

Todo  el  terreno  que  recorre  el  Tambre  entre  es- 
tos puentes  es  bastante  áspero,  asi  es  que  el  rio  va 
describiendo  recodos  al  mismo  tiempo  que  un  gran 
veo,  en  cuyo  centro  se  halla  ,  aunque  en  diferente 
coeoca ,  la  ciudad  de  Santiago.  Dirígese  luego  al 
S.  0.  i  recibir  junto  A  Puente  Portomouro  el  rio  Du- 
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bre,  que  nene  por  la  derecha,  y  desde  Bembibre 
(30J  hab.],  á  aumentar  su  caudal,  del  mismo  mod» 
que  Junto  á  Negreira  (341  hab.] ,  villa  situada  en  la 
misma  orilla  derecha  por  bajo  de  Puente  Haceíra,  lo 
^  hace  el  riachuelo  que  riega  el  valle  de  Barcala.  la-  i 
diñándose  después  al  S.  entre  Ltmayo  (502  hab.),  y  ' 
Viceso  (591  hab.) ,  desemboca  por  fin  en  la  ría  de 
Noya  á  la  inmediación  de  la  villa  del  mismo  nombre 
(2,537  hab.] ,  situada  entre  montes  elevados  que  al 
desaparecer  en  tas  aguas  del  Atlántico  forman  una 
estensa  bah(a  con  dos  rías ,  la  mencionada  de  Noya 
y  ta  de  Muros  (2,651  hab.],  al  E.  de  la  Puntado 
Mootelouro,  estreoio  de  la  sierra  de  Fuentevico  que 
separa  las  cuencas  del  Jallas  y  del  Tambre  en  su  es- 
tremidad  occidental. 

Ambas  cuencas  encierran  las  ruinas  de  antiguas 
fortalezas  que  aun  llevan  el  nombre  vulgarizado  de 
Castres,  que  debieron  servir  de  derensa  á  los  galle-  . 
gos  contra  las  irrupciones  de  los  romanos  y  de  ios   ' 
godos  cuando  ya  se  acogian  aquellos  á  los  ámbito»  ' 
mas  escondidos  de  la  tierra  natal.  Uno  de  estos  cas-    \ 
tilios,  y  acaso  el  mas  importante  según  su  nombre   ' 
de  Castro  Mayor,  dominaba  completamente  la  car- 
retera de  Santiago  á  la  CoruDa  y  Betánzos  al  paso 
de  la  divisoria  sobre  Carral. 

El  Ulla,  rio  mucbo  mas  considerable  qne  el  Tam- 
bre, tiene  su  curso  en  una  cuenca  anchurosa  dividi- 
da en  su  parte  superior  por  una  línea  de  montaila& 
que  desde  la  Coba  da  Serpe  va  por  loa  montes  del 
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Corno  do  Boy,  óei  Carrion ,  pico  del  Farelo,  sierra  del 
Faro  de  1,155  metros  de  elevación,  Montes  Testeii  t 
de  1,059,  Coco,  Candan,  Cbamor,  Sao  Sebastian 
de  757,  G^teiras  de  721  y  Giabre  de  641,  formanda 
il  principio  la  divisoria  con  el  Miño  y  después  con  el 
Doiía,  rio  mas  meridional  que  el  Utla,  La  verdadera 
dÍvÍE(HÍa  corre  por  los  montes  de  San  Simón  ydeS[.a 
Cristóbal,  pues  que  la  línea  de  montes  antes  designa- 
da corta  el  Ulla  en  bu  confluencia  con  el  Pambre,  de- 
jandoal  E.  las  fuentes  de  ambos  ríos  que  no  tendrian 
salida  basta  la  ruptura  de  los  elevados  montes  que 
boy  día  le  abren  paso. 

Nace  el  Uila  al  pie  del  monte  de  Snn  Cristóbal  y 
corre  al  N.  O.  recogiendo  las  aguas  del  gran  receptá- 
culo á  qne  acabamos  de  aludir,  formado  por  aquella 
iBontalía  y  las  faldas  crientales  de  los  montes  de 
Como  do  Boy,  Carrion  y  Farelo,  y  cubierto  de  pe- 
queñas poblacioDCA  rodeadas  de  cultivos  y  arbolado 
comunicándose  por  numerosos  puentes  que  cruian  é^ 
cada  paso  el  Ulla  y  sus  pequeños  afluentes.  El  Pam-; 
bre  es  el  mas  considerable  de  ellos  y  desciende  la- 
miendo las  faldas  orientales  del  Corno  do  Boy  y  mon- 
tes de  Carríon,  á  cuyo  estremo  occidental  se  reúne  al' 
Olla  para  dirigirse  al  0.  dando  mi!  vueltas  por  entre 
los  estribos  principales.  Pasada  la  angostura  de  Ba-| 
mil  entre  los  montes  mencionados  de  Carrion  y  el 
Párelo,  recibe  también  por  la  derecha  el  rio  Fócelos 
que  baja  del  Bocelo  por  la  villa  de  Mellid  (730  habi- 
tante^ y  poco  después  en  Broc os  recoge  por  la  iz- 
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quierda  las  aguas  del  rio  Arnegoqae  bajan  de  lasfal- 
das  occidentales  de  ta  sierra  del  Faro  bañando  el  va* 
Ite  de  Camba  entre  esta  y  el  monte  del  Carrío  y  eD  él 
i  Gadron,  Brantega  y  Aroego,  y  otros  cien  puebteci- 
IIds  nada  importantes. 

Poco  mas  abajo  se  le  ane  por  la  onila  derecba  d 
Iso  que  desciende  de  la  divisoria  con  el  Tambre  por 
Puente  de  Rivadiso,  inmediato  á  la  villa  da  Ar^ 
zúa  (318  bab.)  Recorre  después  el  Ulla  un  grande 
espacio  de  E.  á  O.  encajonado  eatre  montes  que  bod 
los  ramales  que  accidentan  su  cuenca,  formando  bi 
separación  entre  los  diferentes  arroyos  que  le  llevan 
sus  aguas,  hasta  que  dando  un  violento  recodo  rom- 
pe hacia  elS.  ypoco  después  náciaelS.O.  por Ribei- 
ra  y  Eacientes.  Por  bajo  del  puente  de  Ledesma, 
teatro  en  1809  de  las  hazaüas  de  don  Bernardo  Gon- 
z^ezt  conocido  por  Cacbamuiaa  del  nombre  del  pue- 
blo de  su  naturaleza,  llega  al  Ulla  el  ríoDeza,  que  pa- 
ralelo al  Arnego,  del  que  le  separa  el  monte  del  Gar- 
rió, riega  el  valle  de  su  nombre  donde  asienta  la  vi- 
lla de  San  Martin  de  Lalin  (210  hab.),  cruzado  en  el 
«entido  de  su  longitud  por  la  carretera  de  Santiago  á 
Orense  y  Benavente  la  cual  salva  el  Ulla  por  Puente 
Ulla  y  la  divisoria  con  el  Miilo  por  Ermida  do  Hedió 
y  RumiQa. 

El  Ulla  que  antes  de  conQutr  con  el  Deza  era  an 
rio  considerable  se  hace  ya  caudaloso  relativamente 
¿  los  descritos  en  el  presente  capítulo,  y  contraria- 
mente ¿  lo  observado  en' su  curso  superior  recibe 
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tflnentes  de  mas  imporiancia  por  la  orilla  derecha 
que  por  ta  izquierda.  Entre  estos  es  dé  niencioDar  el 
rio  LiOarete  procedente  de  La  Estrada,  yentre  aque- 
llos el  Sarela  y  el  Sar  que  en  su  origen  encierraD 
Saotiago  ó  Gompostela  (26,938  Iiab.)  rscostada  pioto- 
lescamente  en  el  aafíteatro  de  montanas  que  dijimos 
baciaa  formar  un  arco  al  Tambre  al  N.  de  la  ciudad. 

La  posición  de  esta  no  es  militar  en  el  sentido  de 
EQ  fortaleza,  pues  que  se  halla  el  caserío  rodeado  de 
moataOas  por  casi  todas  partes;  pero  bajo  el  punto 
de  vista  estratégico  tiene  importancia  suma,  pues  que 
es  el  panto  de  unión  de  las  dos  carreteras  de  Orense 
j  Tüj  hacia  la  frontera  septentrional  portuguesa;  ha- 
biendo sido  por  lo  mismo  objetivo  de  operaciones 
célebres  que  ya  haremos  observar  ai  hacer  conocer  la 
importancia  militar  de  la  cuenca  general  de  que  es 
una  pequeña  parte  la  del  1311a. 

El  Lar  afluye  al  Ulla  junto  al  puente  Cesures  des- 
pués de  haber  pasado  al  O.  de  Padrón  (5,082  habi- 
tantes] villa  inmediata  á  la  confluencia  de  ambos  rios 
j  en  la  comunicación  de  Santiago  á  Pontevedra  y  Por» 
iugal  que  facilita  aquel  importante  paso.  Desde  él  es 
ya  navegable  el  Ulla  basta  el  Océano,  en  el  que  des- 
emboca ea  la  llamada  ría  de  Padrón  parte  de  ta  an- 
churosa de  Anisa,  á  que  bajan  los  rios  que  tienen  su 
lucimiento  en  las  montanas  de  Barbanza  que  cierran 
■D  ribera  septentrional  en  la  que  asientan  Santa  Eu- 
genia de  Ribeira  (2,272  hab.).  Palmeira  (J.SlOba- 
Utanles],  Puebla  del  Dean  (1,225  hab.),  Tarago- 
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Ba  (1,391  hab.).  Rianjo  (1,974  hab.)>  asi  como  i  la 
izquierda  del 'Utia,  Carril  (2,046  hab.),  Villagar- 
c(a  (1,883  bab.],  enfrente  de  las  islas  de  Arosa  y. 
S&lvora  y  al  lado  de  la  peaínsula  notable  del  Grobe. 

El  tilla  marca,  en  la  mayor  parte  de  su  cur- 
so de  120  ktl.,  el  límite  entre  las  provincias  de  la 
GoruDa  y  Pontevedra,  siendo  la  confluencia  cod  el 
Pambre  el  punto  de  contacto  de  ambas  con  la  deLu' 
go  que  se  estiende  desde  alli  hacia  el  E.  La  impon* 
tancia  del  lilla  es  en  et  mismo  concepto  que  la  que 
hemos  indicado  solamente  á  Santiago  como  parte  de 
la  que  encierra  la  cuenca  toda  del  Mífio. 

Paralelamente  al  Ulla  desciende  el  Umia  á  la  mis- 
oiB  ría  de  Arosa.  Tiene  su  nacimiento  al  0.  del  mon- 
te Ghamor  ya  citado;  recorre  un  amenísimo  vallecn- 
bierto  de  tugarciUos  y  formado  por  la  di^soría  coa 
el  Ulla  ya  señalada  y  una  línea  de  montanas  bastante 
elevadas,  que  arrancando  en  el  Monte  Candan  se  di- 
rige deE.  á  0.  por  los  de  las  Bayucas,  Cadeho,  áé 
Acibal,  de  Santa  Marina  y  de  Castrove  á  terminar  en 
lo8  montes  del  Faro  y  península  del  Grobe,  cerrando 
con  ellos  al  N.  la  ría  de  Arosa  y  al  S.  la  de  Ponteve-. 
dra  y  formando  todos  la  divisoria  con  el  rioliérez. 

El  Umia,  en  su  dirección  ya  señalada  de  E.  á  0.> 
recibe  algunos  afluentes  pero  de  muy  poca  importaa-' 
da  y  fertiliza  la  campiña  de  Caldas  de  Reyes  (710  ht- 
bitaotes)  á  la  que  cae  en  vistosísima  cascada,  y  doa-' 
de  afluye  por  la  orilla  izquierda  el  Barosa  cuyo  valí* 
recorro  la  carretera  de  Santiago  desde  la  villa  »■*»• 
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rior.  Y  yo  de^ues  en  su  desembocadara  encierra 
porE.  y  S.  la  villa  de  Cambados  (1.092  bab.)  &i  l« 
ribera  del  mar. 

Fórmase  el  Lérez  en  las  faldas  occidentales  de  los 
Motes  Candan,  Coco  y  Testeiro,  y  recoire  paraiela- 
KDte  al  Umia;  esto  es  de  E.  á  O.  algo  inclinado 
lis.  O.,  un  valle  formado  por  loa  montes  qae  hemos 
dcliocoDstituyeDporelS.  el  delUmia,yIosdelSeijo 
yde  la  FVacba,  qae  arrancan  de  la  divisoria  coD  el  Milio 
pan  terminar  en  la  «erra  de  la  Magdalena,  estre- 
mo S.  0.  da  la  península  de  Horrazo,  vasto  y  áspero 
promofltOTio  separando  la  ría  de  Pontevedra  de  la  de 
Vigo,  yque  asoma  después  nuevos  picos  en  las  islas 
I^Kspara  cerrarla  ría  de  esta  última  ciudad.  El  I^rez 
va  recogiendo  las  aguas  de  mucbos  arroyos  que  dea- 
oeaden  de  las  dos  vertientes  de  bu  cuenca,  que  como 
muy  angosta  le  conceden  muy  pocas,  y  después  de 
atravesar  cien  logares  ¿  feligresías  situados  al  pie  de 
itt  montanas,  y  en  sus  orillas  cubiertas  de  votlurft 
■ienpre  fresca  y  aromática,  corre  á  perderse  en  ti 
Océano  junto  6  Pontevedra  (6,623  hab.)  capital  de  la 
provincia  de  su  nombre ,  ciudad  importante  por 
«población,  vecindad  al  puerto  Harin  (1,S46  habi- 
tantes) qae  se  encuentra  al  S.  O.  y  comunicaciones 
con  Santiago  y  la  Corana  al  N.  y  con  el  magnífico 
puerto  de  Vigo  ais. 

Hacia  este  mismo  rumbo,  y  en  dirección  también 
de  E.  á  O.,  baja  el  Oitaben  de  la  sierra  de  Suido  que 
N^Hua  sos  aguas  de  las  del  MiDo.  la  sierra  de  Suido 
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sn  ana  estensíoD  bastante  considerable  de  N.  á  S. 
lanza  pequeños  pjro  ásperos  ramales  al  O.,  por  entre 
los  que  descienden  los  varios  arroyos  que  forman  el 
Oitaben  7  el  Colbeloy  Seijido,  que  procedente  de  la 
anión  de  las  sierras  de  Suido  y  delSeiJo  corre  á  San- 
ta Eulalia  de  Puente  Caldelas  (136  hab.)  para  uoirae 
«1  Oitaben  cerca  ya  de  su  desembocadura.  Por  el  S.  foi^ 
man  la  cuenca  del  Oitaben  el  Monte  Mayor,  que  arrea* 
ca  también  de  Suido,  y  los  Galleiro  y  Gallineiro  qua 
van  de  N.  E.  á  5. 0,  separando  del  MiSo  las  vertientes 
todas  que  forman  la  inmensa  ría  de  Vigo  desde  Santa 
María  de  Puente  San  Payo,  en  su  estremo  septeotrío* 
nal,  hasta  Redondela  (1,816  hab.),  Vigo  (8,21i  ha- 
bitantes] y  Bayona  (1,367  hab.],  donde  existe  un  pe- 
queño pero  seguro  puerto.  Estos  montes  son  muyas* 
peros  y  fragosos  y  por  sus  barrancadas  descienden, 
ademas  de  los  exiguos  aBueotes  del  Oitabm  hasta 
Santa  María  de  Puente  San  Payo,  donde  desemboca, 
y  en  cuyo  puente  sufrió  un  revés  célebre  el  mariscal 
Ney  ante  fuerzas  bisoBas  que  él  parecia  despreciar,  ios 
independientes  que  dan  sus  aguas  al  mar  junto  á  Vi- 
go, Bayona,  Mongas  y  Santa  Haría  de  Oya;  entre  los 
que  se  distingue  el  que  fertiliza  el  pintcNresco  valle  de 
Fragoso  sobre  la  bahía  de  Vigo,  de  11  kil.  de  largo  j 
y  5  de  ancho,  Ihno  de  caserioe,  arbolado,  viñedo  y  ^ 
toda  clase  de  frutos.  í' 

Vigo,  plaza  de  tercera  clase,  cuyo  gobernador  es 
el  de  la  provincia  de  Pontevedra,  no  tiene  una  grao  i 
inportaacia  bajo  el  aspecto  de  sos  fortificaciones,  qu» 
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Bmqae  circuyen  la  ciudad,  no  sod  lo  robustas  que 
■eria  necesario  para  soportpr  un  vigoroso  y  larga 
cedió.  Las  que  miran  al  mar  y  defienden  la  bahía 
ns  las  mas  respetables  si  se  esceptüa  el  castillo  lla- 
mado El  Castro  que  protege  la  ciudad  y  el  fondeade- 
ro, mas  fuerte  por  su  posición  sobre  el  cerro  á  que 
di  nombre  que  por  la  calidad  y  disposición  de  sus 
filaros.  SÍD  embargo,  las  propiedades  marítínias  de  lo 
ria,  la  de  mejores  condiciones  de  la  costa  española  y 
Kasode Europa,  y  su  situación  respectoá  América, 
hacen  considerar  áVigo  como  uno  de  los  puertos  mas 
interesantes  do  nuestra  península  y  exigen  la  cons- 
trucción de  una  via  férrea  ya  proyectada ,  que  pro  ■ 
porcionando  inmensos  beneficios  á  Galicia,  los  haga 
estcDsivos  al  interior  por  medio  del  tráfico  con  Ultrc- 
mar  de  qoe  es  Vigo  ta  primera  escala. 

En  1702  se  acogió  á  la  ria  la  escuadra  mercante 
cspaUoIa  que  venia  de  América  cargada  de  ricas  mer- 
cancías y  con  escolta  de  otra  de  guerra,  francesa.  Aun 
coando  trató  de  fortificarse  la  entrada  y  aun  impedir 
b  de  una  parte  de  la  ria  á  favor  de  una  cadena  inge- 
aioEauícnte  construida,  los  ingleses  y  holandeses  qu3 
ttperaban  el  convoy  cerca  de  Cádiz,  al  saber  su  arribo 
I  Vigo  hicieron  rumbo  hacia  este  puerto  y  desembar- 
cando 4,000  hombrea  y  artillería,  con  que  se  apode- 
ran»! de  las  torres  que  defendían  la  ria,  y  forzando 
la  cadena  lograron  incendiar  la  mayor  parte  de  ta  es< 
cuadra  á  pesar  del  valor  desplegado  por  los  gefes  es- 
pahol  y  Trancéa  que  la  mandaban. 
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A  pesar  de  este  desastre,  primer  accidente  mititat 
de  la  guerra  de  succbíod  en  EspaDa,  al  que  siguió  dos 
años  después  la  pérdida  de  Gibraltar.  la  ría  de  Y¡g« 
podría  fortiGcarse  seriamente  haciéndola  impoietra* 
ble  á  toda  escuadra  enemiga  y  salvando  las  que  pue- 
den abrigarse  en  ella  por  grande  que  seo  el  numen 
de  tos  buques  que  las  compongan. 

El  Miño  nace  ea  Fuen-Miíia,  pequella  laguna  rO' 
deada  de  frondosas  alamedas,  al  pie  de  la  sierra  de 
Heirdt  tantas  veces  citada  en  el  capítulo  anterior  co- 
mo parte  de  la  gran  cordillera  pirenaica  por  cuyas 
faldas  orientales  corre  el  Eu  opuestamente  al  Miflo. 
Dos  pequeños  arroyos,  el  Heira  y  el  Longo,  que  ea- 
cierran  cerca  de  su  confluencia  la  villa  de  Hei- 
ra (190  hab.)  forman  el  MiBo  que,  ademas,  recibe 
frente  á  FumiSa  las  aguas  de  la  fuente  de  que  toma 
nombre. 

Su  direcciones  alN.  O.  la  misma  del  Longo,  entre 
dos  ramales  de  la  sierra  de  Meira  hasta  la  cooflueDcii 
del  rio  de  la  Magdalena  6  Hilioteto  que  nace  mu; 
al  N.  de  la  pirenaica,  en  el  arranque  del  Cordal  áa 
Neda,  cuyas  faldas  meridionales  dan  origen  i  varíoi 
arroyos  que  afluy«i  por  la  orilla  derecha,  primero  a! 
Minotelo  y  después  al  mismo  MiQo. 

Cambia  luego  al  0.  y  después  al  S.  O.  por  un  ter- 
reno  llano  y  unido  en  que  asientan  varias  pequeAaa 
poblaciones  de  las  que  Otero,  Quintek,  Justa,  Triabau 
Vos  y  Rábade.  ofrecen  interés  por  tener  puentes  pa- 
ra salvar  el  HiAo.  En  este  espacio  rodeado  i  gran  da 
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tanda  por  b  cordillera  pirenaica,  qae,  según  dijimos, 
fnnoa  dos  recodos  notables ,  y  por  un  estribo  que  se 
dtqirende  de  E.  á  0.  desde  las  PeOas  de  la  Herradu- 
nSD  el  estremo  meridional  de  la  sierra  de  Meira,  eo- 
ka  í  aumentar  el  caudal  del  Miño;  el  rio  Hao  que 
dadende  de  N.  á  S.  desde  el  Pirineo  por  cerca  de 
Ca^lo;  el  Ladra,  que  procedente  de  lugares  próii- 
EHs  i  las  fuentes  del  Mao,  coire  paralelamente  á  él 
porVillalva  (913  faab.)  á  unirse  al  Parga  que  camina 
opoeataiDente  lamiendo  las  faldas  orientales  de  la  Co- 
ba da  Serpe,  para  por  bajo  de  Parga  ir  al  S.  E,  por 
Bóveda  [13S  bab.)  y  Begonte  á  aumentar  el  caudal 
del  KA)  frente  á  Otero  de  Rey  (195  bab.)  villa 
prdxiiDa  á  Rábade. 

Ya  alli  oorre  el  HiSo  de  N.  á  S.  hasta  la  confluen- 
cia del  rio  Fiarla,  que  desde  el  Corno  do  Boy  descÍMi* 
daelG.  por  Fhol  (99  bab.)  y  Parada,  y  poco  mas 
acMiote  se  dirige  al  S.  E.  para  humílterse  bajo  el 
posóte  de  Lugo  (8,054  hab.),  capital  de  la  provincia 
ib  sa  nombre  en  la  comunicación  principal  de  Madrid 
Ih  CoraSa.  la  cual  recorre  la  izquierda  del  río  hasta 
d  poeote  de  R&bade  y  después  la  del  Parga  para  sal- 
w  la  diinsoria  general  en  Porto  Bdlo. 

Ya  desde  Lugo,  el  HiBo  profundiza  sq  canee  al 
ibudonar  la  llanura  mas  eetensa  de  Galicia,  que  es 
li  que  acaba  de  recorrer  desde  eu  origen,  y  sus 
^hñates  aparecen  menos  importantes,  pues  que  su 
aeDca  se  estredia  notablemente  entre  el  Pirineo  y 
ll  divisoria  con  el  ülla,  siendo  solo  digno  de  meo- 
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tíoD  el  Neíra,  que  oace  estre  e)  Monte  da  Meda  y  I 
BÍcrra  do  Oríúiu,  ramales  del  Pirioeo  en  las  fuente 
del  Navia,  y  baja  por  Tria-Casteía,  Sámos  (278  hab 
y  Sarria  (716  hab.)  á  uoirse  al  MiQa  por  bu  orília  n 
quici'da.  Rompiendo  por  Co  al  S.  por  entre  ¿spen 
montes  que  parecen  oponerse  á  bu  paso  en  Paerf 
Uarin  {9Z2  bab.}  y  Chantada  (S53  hab.)  donde  líni 
camcnte  ticno  puentes,  verifícáadose  su  paso  poi  Jai 
caá  Trente  á  Tabeada  y  otros  pontos,  Hecra  ya  mn 
considerable  y  con  rarísimos  vados  á  las  barcas  ¿ 
hoepczTSS  dosdo  verifica  su  unión  con  el  Sil. 

Csto  río  desdo  Gucto-AIbo,  á  cuyo  pie  Uene 
gen  ,  se  dirige  al  S.  0.  por  un  terreno  '^uebradísíd 
baBando  ks  fa'Jas  ccriuluúalcs  del  rinneo  asturia 
00  por  bcjo  ¿3  los  pccrt05  de  I^i^^rán  y  Leitariegc 
y  del  pico  dc^MiravoIics  y  recogicuda  les  vertienb 
todas  de  la  espaciosa  y  rica  cuenca  que  forman  aquí 
Ua  misma  cordillera  y  la  que  hemos  dicho  va  div 
dtendo  el  Duero  del  Mi&o  por  los  puertos  de  Manzi 
nal  y  Fucnccbadon,  el  Tclcno  y  sierra  de  la  Guían 
ouya  anión  con  la  aun  de  la  Encina  de  la  Lastr 
ramal  que  se  dc::prehdc  de  cerca  de  Piedrafita,  r< 
pe  el  Sil  bullidc:-mente  para  unirse  al  Cabrera 
tre  la  mencionada  sierra  de  la  Guiana  y  la  sierra  N 
gra.  En  el  receptáculo  vastísimo  á  que  acabamos 
aludir,  correspondiente  á  la  provincia  de  Leoo  asi< 
tan  los  fértiles  territorios  de  Ponferrada  (2,379  hal 
y  VtUafranca  del  Víerzo  (3,247  liab.)  surcados  de 
finidad  de  mchuclos  que  descienden  abriéndose  pi 
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por  entre  las  ásperas  rocfis  que  forman  aquellos  ele- ' 
ndos  montes  á  que  fué  á  acogerse  la  ultima  espe- 
laazadela  indepeadencia  de  loa  cántabros  y  astu- 
ns,  burlada  por  las  terribles  legiones  de  Augusto  y 
SD  ligiirosa  Y  sabia  disciplina.  Los  principales  de 
«pellas  riachuelos  son  el  Boeza,  aduente  del  Sil  por 
k  izquierda  y  que  riega  el  señorío  de  BembíbFe 
(1,005  hab.);  el  Cua  que  pasa  por  Cacabelos  (l.iJO 
lubáantes]  y  en  cuya  orilla  derecha  perdió  la  vida 
d^oal  (¿Ibert,  y  el  Valcarce  que  unido  al  Durbia 
ea  ViMranca,  corre  como  el  Cua  de  N.  á  8.  á  unir- 
se también  al  Sil  por  la  orilla  derecha  al  pie  de  la 
cordillera  de  la  Guiana  que  cierra  aquel  templado  y 
Ssrai  valle.  Cruzan  también  éste  varios  caminos:  uno 
de  E.  á  0.  que  es  la  carretera  general  de  Galicia  del 
poeHo  de  Manzanal  al  de  Piedrafita,  y  otros  que,  da 
S.  á  N.  y  por  las  poblatñones  mencionadas,  condu- 
cen íi  los  puertos  de  Asturias,  caminos  que  en  1809 
finieron  ü  marqués  de  la  Romana  para  trasladarse^ 
il  Princúpado  desde  el  Mifio ,  donde  un  descuido 
le^Kdo  al  oficial  pariamentario  de  sos  enemigos  le 
Oslara  un  descalabro.  No  lo  hizo ,  «n  embargo,  no 
qecDtar  antes  una  biillaute  empresa  en  Villarranca 
ddVierzo,  rindiendo  1,000  granaderos  veteranos 
hnceses,  eacerradi»  en  el  castillo-palacio,  con  1,500 
emanóles,  ayudados  de  un  solo  caüon  de  los  que 
IbAhi  ido  abandonando  John  Moore  en  su  desastrosa 
nlinda  á  la  GoruSa. 
Ilota  la  barrera  que  ie  oponen  las  sierras  'de  bt ' 
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Guiantk  y  de  la  Encina  de  la  Lastra ,  y  unido  al  Ca- 
hpflfajuníoal  Puente  de  Domingo  Flores,  el  Sil  cor- 
re al  O.,  por  un  barranco  profundísimo  tajaio  entre 
montes  elevados  y  escabrosos  como  la  sierra  última- 
mente nombrada,  la  de  los  Caballos,  la  de  Gaurel,  la 
del  Lózara  y  la  del  Oribio  que  son  ramales  meridio- 
nales de  Ib  de  Gebrero  en  las  cumbres  del  Pirineo, 
y  la  sierra  Negra,  PelJa  Trevinca  y  sierras  Segunde- 
ra, de  Queija  y  de  San  Mamed  que  limitan  su  cuenca 
por  el  S.  En  este  espacio,  que  constituye  el  valle  de 
Yaideorras,  asientan  Sobrádelo,  El  Barco  (739  bab.), 
Villamartin  (574  bab.),  U  Rúa  (543  hab.)  y  Petio 
(604  hab.).  de  cuyas  poblaciones  la  primera  y  la  lU- 
tima  tienen  puentes  sobre  el  Sil,  y  en  el  estremo  oc- 
cidental, poco  antes  de  afluir  por  la  izquierda  el 
Bibey,  que  desciende  de  las  sierras  Segundera  y  d* 
Queija  por  Viana  (735  hab.).  Bollo  (315  bab.)  f 
Poebla  de  Tribes  (641  hab.}>  atraviesa  aquet  rio  el 
llamado  Monte-Furado,  puente  notabilísimo  en  que 
el  arte  robó  á  la  naturaleza  uno  de  sus  mas  bellos 
accidentes. 

Monte-Furado  es  el  estremo  meridional  de  un  es- 
tribo que  se  desprende  de  la  sierra  de  los  Gabal'c* 
en  HoDtouto  y  terminaba  en  la  orilla  derecha  del 
Sil  que  tenia  que  ir  describiendo  un  pequeQo  arco  al 
rededor  de  él.  Los  romanos,  conociendo  la  riqueza 
en  oro  que  encaraba  el  Sil,  desviaron  las  aguas  do 
su  cauce  natural,  dirigiéndole  por  un  túnel  ó  canal' 
Bvd)ta:ráDeo  de  376  metros  de  longitud ,  15  en  Mi 
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foeoor  latitod  y  10  de  altura,  pudiendo  asi  beneS- 
idar  las  arenas  del  antiguo  cauce  como  habian  be- 
taeSdsdo  las  de  los  veciaos  montes  eu  los  que  exis- 
ta las  señales  de  grandes  trab-i^jos  de  minas. 

Esta  circunstancia  facilitó  el  paso  del  Sil,  7  hoy 
nieaa  Hrate-Furado  tres  distintos  caminos,  uno  de 
iuque,  et  de  Mourorte,  sirvió  á  Soult  en  1809  para 
tlravesar  aquel  rio  aunque  con  bastante  pérdida,  de 
Ja  que  se  veo^ó  cruelmente  al  abandonar  para  síem- 
^la  tierra  de  Galicia  dejando  en  ella  abandonad» 
&5QS  propias  fuerzas  á  su  compañero  Ney,  que  con- 
fiaba OH  su  cooperación  al  atacar  infructuosamente 
«I  puente  de  San  Payo. 

Por  bajo  de  Monte-Furado,  ásperas  y  elevadas 
iBioDtaflas  interrumpeu  la  marcha  del  Sil ,  que  si  las 
■TMcepara  reunirse  alMíño,  es  cambiando  brusca- 
isenle  su  dirección  hacia  el  N.  por  el  pie  de  El  Ce- 
reugo,  parte  orienta)  de  la  sierra  de  Moa,  que  es  una 
ramificación  déla  de  San  Mamed.  Entra  en  seguida 
en  el  valle  de  Quiroga  por  Sequeiros  (155  hab.)  y 
Sao  Ciodio,  frente  á  cuya  población  recibe  por  la 
derecha  el  río  de  Quiroga  que  desciende  del  pico 
Pijaro  de  la  sierra  de  Caurel,  regando  el  valle  men- 
óomdo  y  los  pueblos  de  Fisteos  (140  hab.)  LaBer- 
nida  (244  hab.]  y  Quiroga  (424hab.)queasientan  en 
ñ.  Viwlve  á  su  dirección  antigua  at  S.  O.  por  cer- 
ca de  Ambasmestas ,  donde  afluye ,  también  por  la 
derecha,  el  río  de  Lor  que  baja  precipitadamente  de 
ih  mm  de  Cebrero,  y  poco  después  en  la  cooDuea- 
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da  de  ul  arroyo  que  Tiene  del  S.  E.  por  Castro  do 
Galdelas  (531  hab.)  entra  el  Sil  en  un  tajo  profan- 
doque  apenas  pueden  salvar  alganos  caoünos.  de 
los  que  el  mas  importante  es  ct  de  Uonforte  á  Hoo- 
terey  y  Verin  que  tiene  una  barca  en  el  Sil,  pues 
desde  Petin  y  Monte-Furado  no  tiene  este  rio  puento 
alguno.  Por  fin,  después  de  recibir  por  la  derecha 
las  aguas  del  rio  Cabe  que  de  N.  E.  á  S.  O.  baja  re- 
cogiendo las  vertientes  occidentales  y  meridionales 
de  la  sierra  del  Oribio  por  Rubian,  Puebla  del  Bro- 
llon  (283  bab.)  y  Monforte  (2,355  bab.)  y  varias 
otras  pequeñas  poblaciones  del  vaKe  de  Lemas  cuya 
capital,  Monforte,  olxece  importancia  por  sus  coma- 
nicaciooes  radíales  con  Galicia,  Castilla  y  Portugal, 
llega  el  Sil  á  unir  su  caudal  al  menos  considerable 
del  Miño,  componiendo  desde'  allí  ambos  una  via  ítu 
vial  de  gran  importancia,  invadeable  basta  el  mar  y 
capaz  de  admitir  la  navegadon  con  algunas  obias 
qUe  se  biciesen  al  efecto. 

Deja  el  MiQo  en  su  conflucnda  con  el  Sil  la  di- 
rección meridional  que  traia  por  Taboada  y  Chao-  ' 
tada  é  inclinándose  al  S.  0.  por  el  valle  de  Peroja,  cu- 
bierto de  cultivos  y  aldeas,  llega  al  puente  de  Oren- 
se que  comunica  la  ciudad  con  la  orilla  derecha  y 
las  principales  poblaciones  de  Galicia. 

I^a  capital  de  la  provincia  de  Orense  se  halla  a- 
taadi  entre  el  HiBo  y  el  Barbalia  que  la  encierraa 
en  su  confluencia  por  N.  y  0.,  y  al  pie  de  una  enú- 
Deuda  con  el  nombre  de  Monte-Alegre.  Supoblacioa 
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^,S72  bab.]:  la  riqueza  de  en  suelo,  valle  delicioso 
mbialo  de  frondosísimos  árboles  y  buertas  regadas 
pn-  varías  riacbuelos  tributarios  d^  Mino  y  del  Bar- 
bini;  la  magnificencia  y  solidez  de  su  puente,  obra, 
«gDO  90  sttpone,  de  Trajano,  y  orgullo  de  la  ciudad' 
ipB  lo  considera  como  una  de  las  tres  cosas  que  po- 
leesia  igual  en  EspaTia,  y  el  bailarse  en  una  de  las 
comoDicacíones  de  Castilla  á  la  Gorulia,  dan  áOrense 
ooa  importancia  que  con  Tuy  á  S.  O.  y  Lugo  al  N. 
constituyen  )a  general  de  Galicia  en  su  sistema  de- 

Sigue  ts)  Hifio  al  O.  é  recibir  por  la  derecha  el 
BsiisDtiBo  que  baja  de  N.  á  S.  por  cerca  de  Maside 
(280 hab.),  y  mas  abajo  en  Bivadavia  (397  bab.),  el 
rio  Avia  que  en  la  misma  dirección  que  elBarbantiflo 
taja  recogiendo  lasaguasde  la  sierra  de  Suido,  Mon- 
te Testeiro  y  sierra  de  Faro  por  un  valle  espscios^- 
mo  y  fértil  en  que  asientan  Cea  (734  bab.)  y  Carba- 
fiiilo  (789  bab.)  Desciende  después  al  S.  á  engrosar  su 
caudal  con  el  del  rio  Amoya,  procedente  de  la  parte 
occidental  de  San  Hamed  y  que  de  E.  ¿  0.  va  sepa- 
ndo  del  Limia  por  la  divisoria  que  designan  losmon- 
IfisPenamá,  Calvo  y  Petisgache  y  riega  un  estenso 
Vílle  en  que  se  encuentran  los  célebres  baüos  mine- 
ntes  de  Mólgas  y  las  villas  de  Junquera  de  Ambia 
(Í43  bab.),  Állariz  (1 ,704  hab.)  y  Celanova  (1 ,299  ha- 
liitaDtes.)  Un  poco  mas  abajo  séllala  el  Miño  el  límite 
it  la  provincia  de  Orense  con  la  de  Pontevedra  y  loc- 
goeota  confluencia  del  rio  Barjas  el  límite  con  Por- 
=«M  r-  * 
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tuga)  Bdgun  dijimos  al  principio  de  este  capítulo. 

Alli  cambia  de  nuevo  at  S.  O.  por  una  cuenca  bu* 
mámente  estrecha  formada  por  los  montes  Galleira, 
Gallineiro  yde  Santa  Tecla  por  el  N.  y  los  Gabiara  y 
de  Sania  Lucía  ya  en  Portugal  por  el  S.,  por  lo  que  de* 
eiendftn  á  él  arroyos  muy  poco  interesan  I  es,  delosquQ 
Bolo  mencionaremos  el  rio  Tea  que  pasa  por  Puente- 
Áreas  (1,606  bab.),  yelLouroquelo  bace  por  Porrino, 
«mbas  poblaciones  enla  comunicación  de  Orense  áVigo. 
En  todo  este  espacio,  el  Miño  baSa  los  muros  de  Sal- 
vatierra (30  bab.},  Tuy  (2.781  bab.) ,  Goyán  y  LaGna^ 
dia  (743  hab.j.fortale.asimportanlcsdenuestrarrOD- 
tera,  especialmente  Tuy  que  se  halla  en  la  línea  mi- 
litar de  invasión  de  Galicia  á  Portugal  y  vice-versSt 
y  las  de  Melgazo  (860  bab.),  Moncaon,  (1,200  bab.). 
Valenza  (1,700  hab.),  VillanovadeCerveyra  (940ba* 
hitantes)  y  Caminha  (1,272  hab.),  plazas  portuguesas 
opuestas  á  las  cuatro  nuestras  que  acabamos  da 
mencionar. 

El  Miso  es  navegable  en  los  31  kilómetros  de  cur* 
so  de  Tuy  al  mar  en  que  se  hace  sentir  el  influjo  de 
las  mareas  del  Océano.  A  pesar  de  lo  elevado  de  la 
barra  que  existe  en  su  entrada,  obstruida,  por  otn 
parte,  por  la  pequeña  fortaleza  que  tienen  los  portu- 
gueses en  el  islote  de  Insoa,  entran  barcos  pequeños, 
y  según  vemos  en  el  proyecto  de  las  líneas  generales 
de  navegación  y  de  ferro-carriles  presentado  al  pu- 
blico en  1853  por  don  Francisco  Cuello,  podría  ser 
navegable  d  ¡Mino  üa>^ta  ta  confluencia  del  Sil,  demoa- 
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Iiáüdolo  el  anlor  de  esta  obra  coa  datos  en  nuestro 
concepto  iDcootestables. 

La  prueba  de  la  profundidad  y  caudal  del  Mtílo 
a  los  150  kilómetros  de  curso  desde  Ürense  al  mar 
jen  losl69  desde  el  Kl,  se  encuentra  en  la  campa- 
Bide  1809  en  queel  mariscal  Soulttratdde penetrar 
en  Portugal  por  Tuy,  y  no  podiendo  atravesar  allí  el 
rio  ni  tampoco  en  I^a  Guardia,  á  pesar  de  haber  eo- 
«wtrado  algunas  bsrcas,  tuvo  que  remontar  basta  el 
puente  de  Orense  para  por  Chaves  bajar  á  Braga  em- 
pleando mas  de  un  mes,  marchas pcnosisimasycom- 
Í<ale3  sangrientos  en  una  opcriicioii  que  de  otro  mo- 
do íebobiera  costado  tres  días  de  una  marcha  fácil  y 
cáiuoda.  A  su  vuelta  de  aquella  para  él  funesta  eS' 
pedición,  emprendida  entre  ensueños  de  victorias  y 
de  cetros  y  coronas;  roto  y  destrozado  su  ejércitoy 
nlvado  de  una  capitulación  á  fuerza  de  destreza  y  de 
valor,  acosado  por  tod:ts  partes  de  enemigos,  tuvo 
que  salvar  ei  Sil,  y  no  pudo  hacerlo  mas  que  por 
Ilonte-Furado  según  ya  hemos  dicho  antes.  Aun  des- 
de Lugo,  ofrece  el  Miilo  mil  obstáculos  á  su  paso  has- 
li  la  confluencia  del  Sil,  asi  por  su  caudal  como  porla 
naturaleza  de  las  montallas  que  forman  su  orilla  de- 
recha impenetrables  á  los  ejércitos  éntrelas  dos  carre- 
leras  de  Castilla  ala  Coruja. 

Al  S.  del  Miflo  corre  independíente  al  Océano 
AtLínticu  el  río  Limia  6  Lima  según  los  portugua- 
Ki,  la  nuitad  de  su  curso,  de  172  kilómetros,  en  Es- 
paOs  y  el  resto  en  Portugal.  Tiene  nacimiento  m  la 
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hgana  Antela  al  O.  de  la  «erra  dé  San  Mamed,  cu- 
yos estribos  y  unión  con  el  monte  Penamá  forman  el 
receptáculo  hoy  en  parte  desecado  que  la  encierra'. 
Corre  desde  atli  directamente  al  S.  O.  entre  la  diviso- 
ría  con  el  Arnoya  que  hemos  descrito  y  las  sierras  de 
Larouco,  de  Pena  y  de  Jures  cuyas  cumbres  marcan 
la  frcmtera  de  Portugal.  Este  valle  si  bien  suave  y 
hasta  llano  en  uo  priDctpio;  va  paulalinamsnte  acci- 
dentándose por  algunos  ramales  de  aquellos  montes 
que  aunque  en  dirección  oblicua  buscan  su  unión  con 
los  de  la  orilla  opuesta,  formando  entre  sí  pequ^os 
valles,  como  el  déla  Limiaen  que  asienta  la  villa  de 
Ginzo  (893  bab.)  en  la  orilla  derecha  del  río  de! 
mismo  nombre,  primerailuentede  la  izquierda  del  U- 
niia;  el  de  Bande  (420  hab.)  que  tiene  su  origen  entre 
PeKagache  y  Laboreiro  y  termina  á  la  derecha  del 
mismo  rio  junto  al  puente  de  Fernadeiros;  contiguo  á 
este,  el  de  Lobera  {316  hab.),  población  célebre  en  la 
guerra  de  la  Independencia  por  haberse  reunido  cd 
tus  inmediaciones  á  campo  raso  y  á  manera  céltica 
uaa  junta  que  proveyó  á  las  necesidades  de  la  campa* 
Da  y  un  batallón  de  voluntarios  que  llevó  su  nombre; 
el  de  Salas  en  que  se  encuentra  Calvos  de  Randin 
(532  hab.)  á  la  derecha  y  un  poco  apartada  del  rio 
Salas  paralelo  al  Ginzo;  y  el  valle  deOlelos,  que  des- 
de Castro-Laboreiro  en  la  sierra  del  mismo  uombre 
riega  el  rio  Ótelos,  fronterizo  también  con  Portugal  en 
una  gran  parte  de  su  curso. 

Cambia  allí  al  O.  por  entre  la  sierra  de  Suazo,  cu- 
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yg  jniDlo  culmioante  es  el  monte  Gabiara,  y  la  sierra 
<je  Estrica  ó  montes  de  Saota  Lucía  que  lo  separan 
del  HiOo  y  la  sierra  de  Gerez  en  que  tiene  su  naci- 
aiiento  el  río  Cavado  y  que  se  ramifica  al  O.  por  una 
estrecha  faja  de  moates  conocidos  allt  con  et  nombre 
<Ie  sierra  de  Montezubo,  que  va  á  hundir  su  cresta 
CD  elOcéano  entre  Viaona  y  Espozende.      • 

Ei  Lima  corre  en  Portugal  mansamente  por  m> 
deticioBÍsimo  valle  que  algunos  de  nuestros  vecinos 
omsideraD  como  los  campos  Elíseos  de  los  antiguos, 
rajados  por  el  Leteo,  cuyo  nombre  daban  los  lusita- 
nos al  lima.  Asientan  en  sus  fértiles  y  risueñas  mir' 
geod  ciea  lindos  pueblecillos  pintorescamente  situa- 
dos entre  arboledas  y  cultivos,  distinguiéndose  por  su 
población,  Liodoso  (750  hab.)  con  un  antiguo  castillo 
froDlenzo  de  Galicia,  Britelio  (968  hab.].  Barca  (800 
habitantes)  con  un  buen  puente  de  piedra  -y  Ponte  do 
lima  (1,950  hab.]  donde  hay  una  pequeña  fortaleza 
qnecabre  otro  escelente puente  que  sirve  á  la  carre- 
tera deTuy  á  Braga.  Desde  Ponte  de  Lima,  este  río 
C8  ya  navegable  para  barcos  chatos  y  va  rectamente 
■lE.  h  desembocar  en  el  Océano  entre  la  linda  villa 
<fe  ^^nna  (6,790  hab.)  que  queda  á  la  derecha  con  su 
peqoefio  puerto  y  fuertes  que  lo  defienden,  y  la  feli> 
gróía  de  Anha  (1,230  hab.)  en  la  onlla  izquierda  y 
tmida  á  Viaona  por  un  puente  de  madera 

Los  afluentes  del  Lima  en  Portugal  son  muy  poco 
cmsderablefl  y  solo  citaremos  el  Vez  que  despende 
de  la  siem  de  Soazo  regando  el  valle  de  su  mismo 
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BCHobre,  desi^al  pero  lértil,  j  después  de  pasar  por 
Arcos  de  Val-de-Vez  (1,640  hab.)  afluye  al  Lima  par 
•u  derecha  cerca  de  Poute  da  Barca. 

El  Cavado,  tiene  su  origeo  como  ya  hemos  dicho, 
en  la  sierra  do  Gerez  ea  la  provincia  deTraz-OB^IOQ- 
lea.  Baila  los  antiguos  muros  de  Hoatalegre  (508  ha- 
bitantes^ y  unido  cerca  de  Roivaes  (1,280  hab.)  al 
riachuelo  que  desciende  de  la  sierra  de  Gabreiro  se- 
parándole del  Tamega,  y  aumentando  despoes  el  pe- 
qoeBo  caudal  de  sus  aguas  coa  las  de  otro  rio  que  re* 
coge  las  vertientes  septentrionales  de  la  sierra  do  Ge- 
rez porPicodeRegalados(575hab.},  baja  porunvaUe 
■omamenteestrechoáPrado  (5,833  hab.)Esta  villa  con 
UQ  puente  anchuroso  se  halla  frente  á  Braga  (11,400 
habitantes)  capital  de  la  provincia  de  Entre  Douro  é 
Miaho,  ciudad  la  mas  importante  en  el  N.  de  Portu- 
gal en  la  comunicación  de  Galicia  y  que  oñ^ce  como 
Toledo  la  particularidad  de  celebrar  rito  muzárabe 
m  una  de  las  capillas  de  bu  catedral.  Pasa  después  el 
Cavado  por  Barcellos  (3,900  hab.),  que  también  tiene 
un  buen  puente,  y  se  encuentra  en  un  rico  y  poblado 
valle  que  aquel  riega  y  sus  aguas  tras  un  curso 
4s  100  kilómetros  próximamente  entran  en  el  Atlán- 
tico juato  al  pequeño  puerto  de  Espozende  (1,170  ha- 
bitantes) formando  barra  que  salvan  en  las  mareas  k» 
barcos  chatos  al  subir  hasta  13  kilómetros  déla  de»* 
embocadura. 

£1  Ave,  ultimo  de  k»  nos  que  se  enoaentna  es 
la  cuenca  general  del  Mirto  al  S.  del  mismo,  corre  o«- 
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■n  el  lima  y  ei  Cavado  de  E.  á  O.  desde  la  lenebro- 
n  Eierrs  de  Falparra  en  que  tiene  sus  fuentes  entre  la 
deCabreira  y  ¡a  divisoria  con  el  Duero  que  lo  limita 
por  el  S.  Después  de  recibir  cerca  de  Guimaraos 
(7,210  hab.)  villa  rodeada  de  antiguos  muros  y  pii* 
mitiva  corte  del  reino,  algunoe  afluentes,  de  los  que 
lolo  iaiporta  conocer  el  que  por  la  orilla  derecha  )e 
vienedficerca  de  Braga  por  los  puentes  de  Louro  y 
deArcoe,  desagua  et Ave  en  Villanjo-Gonde  (3,100  ba- 
bitantes].  Su  interés  se  encierra  en  los  puentes  qu« 
tiene  eo  la  carreterra  general  de  Braga  á  Oporto  y  en 
el  camino  de  ia  costa  que  desde  Caminha  va  recor- 
n^odole  por  Víanna,  Espozende  y  Villa  do  Conde  pa* 
ni  unirse  al  anterior  ya  en  las  puertas  de  la  ciudad 
áltimamente  Dooibrada. 

Todos  los  ho9  que  desembocan  en  el  Océano 
■i  S.  del  HiDo,  cruzan  perpendicalarmente  &  la  costa 
ji  la  línea  de  montes  qoe  cierra  la  cuenca  de  aquel 
carao  de  aguas  fronterizo,  la  provtada  portuguesa  da 
Entre  Douro  é  Minho.  Separada  de  Galicia  al  N.  por 
el  rio  de  que  'orna  una  parte  da  su  nombre;  de  Ib 
Beira  al  S.  poi  et  Duero  de  que  toma  otra;  de  Tniz-os^ 
liantes  al  E.  por  la  It'nea  de  montanas  &  que  acaba- 
nos  de  referimoB,  y  del  mar  al  O.,  esta  provincia  par- 
ticipa de  todos  los  beneficios  que  puede  proporcionar 
kwtotoion  geográfica  mas  ventajosa.  «La  escelente 
«calidad  de  BU  terreno,  dice  Bory  de  Saint- Vicent, 
iKéslñ  s(^)re  todo  en  vifias,  en  frutos  y  en  ganado; 
atosalubridadáfíl  aire  que  alli  se  respira;  U  sbun* 
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«dancíB  de  sus  aguas  límpidas  y  corrientes;  la  free- 
MCora  de  las  umbrías  y  la  hermosura  variada  de  sus 
•localidades,  han  hecho  decir  á  un  escritor  portugués 
«muy  acreditado,  qtu  si  hs  €ampoi~Bliseot  Aon  milt- 
tio,  ha  átfñdo  serm  este  poú  con  elqve  no  paede  compa- 
trarse  ningún  otro.-»E\  terreno  es  ntoutuoso  y  mucho, 
por  lo  que  ueceBÍtaa  los  ríos  que  lo  atraviesaa  los 
numerosos  puentes  que  sobre  ellos  existen,  peroca 
lectivamente  muy  féiiit,  y  el  mas  poblado  de  todo 
Portugal. 

La  cuenca  general  del  Miso  tiene  importancia  ba- 
jo  dos  aspectos  distintos.  En  el  Bístema  defensivo  de 
España  respecto  i  una  invasión  por  la  parte  septen- 
trional de  la  Península,  es  indudablemente  la  Unes 
que  ejerce  su  inQuencia  en  úilimo  término,  cuando 
te  mayor  parte  de  las  demás  provincias  de  la  monat' 
qufa  han  sentido  ya  el  duro  peso  de  la  ocupación  ene* 
miga.  En  el  que  hace  relación  &  una  guerra  con  Por- 
tugal, la  ejerce  desde  las  primeras  operaciones;  pero 
conduciendo  á  una  pequeQa  y  apartada  región  cubier- 
ta de  montes  asperísimos  y  habitada  por  gentes  in- 
quietas y  belicosas,  por  mas  que  sea  proverbial  «i 
dulzura  y  sensatez,  no  puede  ser  objeto  sino  de  ba- 
ques parciales,  accesorios,  que  nada  pueden  ¡aQoir  en 
d  éxito  de  una  campana  general. 

Por  el  contrario  en  el  sistema  ofensivo,  si  es  6tir- 
toque  existen  vías,  porque  puede  hacerse  una  irrup- 
ción vigorosa  en  Portugal  y  herir  el  reino  en  sus  ep- 
tralias,  so  io  es  menos  que  en  la  cuenca  del  UiOo.  b9 
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.(Dcoeatra  ana  entrada  directa  y  fácil  qno  en  poco 
tiempo  puede  poaer  en  nuestras  manos  una  de  la* 
dos  poblaciones  mas  importantes  de  la  costa  del 
Océano,  cuya  riqueza  territorial  y  comercial  convida- 
ba como  asiento  de  una  monarquía  á  uno  de  aquellos 
h^teoientes  del  primer  Booaparte,  que  ya  no  ea- 
tiibcíaQ  su  ambición  sino  coa  coronas  reales. 

Bajo  el  primer  punto  de  vista;  esto  ea,  el  defensi- 
n,  pueden  dirigirse  las  consideraciones  militares  á 
dos  distintos  objetos:  á  hacer  conocer  la  importancia 
del  Mifio  en  su  curso  superior  y  medio,  en  las  comu- 
mcadones  de  Galicia  con  el  int^or  do  EspaDa ;  y  en 
tE^ODáo  lugar,  á  observar  la  que  tenga  nn  bu  curso 
inferior  alli  donde  sirve  de  límite  &  las  dos  monar- 
filas  ibéricas. 

Partiendo  de  la  primera  de  esta»  dos  bases  de 
nuestro  trabajo,  y  habiendo  becho  conocer  la  natu- 
,nleia  del  pate  en  su  parte  física ,  y  sabido  ser  tan 
nlo  dos  las  línea»  generales  de  comunicación  de 
Castilla  con  Galicia;  una  pw  León,  Astorga,  k  Lugo  y 
hCoruDa,  y  otra  de  Benavente  á  Orense,  Vigo  y 
Santiago;  vemos  en  Logo  y  Orense  las  puertas  de 
aquella  apartada  región.  La  circunstancia,  sin  embar- 
co, de  ser  ia  carretera  de  León  á  Lugo  la  que  mas  di- 
Tectamente  ycon  meaos  dificultades  conduce  á  la  Co- 
rana y  el  Ferrol,  llamará  siempre  sobre  Lugo  la  aten- 
ción del  invasor,  distraída  del  caminó  de  Orense  por 
b  escabrosidad  del  territorio  que  cruza,  su  menor 
liqueza  y  mas  dilatado  trayecto.  Es  verdad  que  los 
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)iCKrto8  de  Manzanal  y  PiedraSta  oñ-ecen  al  frente  da 
lugo  posiciones  magorficas  en  que  poder  combatir  coa 
tésito  y  8Ín  temor  á  movimientos  envolventes ,  impo- 
libles  por  el  carácter  áspero  de  ios  montes  en  que  se 
encuentran  aquellos  pasos;  es  también  cierto  que  el 
invasor  tiene  en  este  camino  sobre  el  flanco  derecho 
una  cordillera  casi  inaccesible  de  que  puede  temer 
los  ataques  de  las  tropas  irregulares  que  siempre 
ee  han  armado  en  España  para  la  defensa  del  país, 
y  que  sobre  el  izquierdo  hay  un  confuso  labe* 
rioto  de  montanas  cuya  ruptura  tínicamente  puede 
dar  salida  á  las  aguas  y  paso  á  caminos  cuyo  escalth 
miento  es  imposible  al  invasor;  pero  si  consid^^mos 
bI  mismo  tiempo  que  la  carretera  de  Orense  cruza  es- 
te mismo  confuso  amontonamiento  y  tiene  que  ir  sU' 
cesívamente  salvando  los  ramales  y  rios  que  se  des- 
prenden de  él  hacia  la  escarpadfeima  frontera  de  fot- 
tugal,  se  concebirá  porqué  todos  los  generales  haa 
{Hreferído  el  camino  de  Lugo,  aun  huyendo,  alguooB,  < 
de  sus  enemigos  superiores  en  número  y  ansiosos  de 
su  destrucción  total.  Entre  estos  puede  citarse  el  ilt* 
signe  John  Moore,  que  tantas  veces  hemos  nombrade 
y  cuya  campana  puede  tener  aquí  un  lugar  oportuno. 
Después  del  ataque  afortunado  de  Sahagun  eo  31, 
de  diciembre  de  1808,  comprendió  Moore  que  atrai-j 
do  bacía  el  cuerpo  de  ejército  de  Soult  que  perdiaj 
terreno  á  su  vista,  iba  muy  pronto  á  verse  envuelto 
portes  numerosísimas  fuerzas  que  hablan  entrado ea 
Uadfid,  y  que  con  Napoleón  á  la  cab  hoza  abiaosal-, 
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wdo  ya  Guadarrama  para  cortarle  sus  comonicacío- 
oescoD  Portugal  y  Galicia.  Emprendió,  pues,  la  re- 
tifada  dividieodoal  principio  sus  fuerzas  que  compo- 
niao  un  total  de  23,000  infantes  y  2,300  caballos  ea 
¿os  colatnnas;  una  que  con  el  geaeral  Baird  i  ]a  ca- 
beta  se  dirigió  por  Valencia  de  Don  Juan  á  Astorga,  y 
<AaquQ  el  mismo  Moore  llevó  i  Benavente.  Desde«l 
pliaier  momento  en  que  empezó  á  pronunciarse  en 
idirada  aquel  ^ército  tan  lucido  tn  la  aparieudík,  na- 
rmlbaamaUe  disciplinado  y  bizarrisimo  en  ua  día  de  b&- 
küa  oanqw  flaqiMtndo  del  lado  de  la  prefina  según  el 
001^  deToreno,  los  atropellos,  vejaciones  y  saqueoB 
ifK  Alé  cometiendo  por  el  camino  y  poblaciones  que 
cruzaba,  le  atrajeron  el  odio  de  los  mismos  espaJloles 
^en  vez  de  auxiliares  encontraban  en  los  ingleses 
eDemigosmas  encarnizadosquelos  mismos  que  atenta- 
bin  á  BU  libertad  é  independencia.  Gomo  consecuea- 
ck  de  estos  desórdenes,  la  moral  y  la  disciplina  em- 
penron  &  relajarse  y  en  vez  de  una  retirada  parecía 
kde  aquel  ejército  uua  fuga  vandálica.  El  valor  bri- 
tánico, sin  embargo,  contenía  el  ardor  y  la  furia  de 
lea  franceses,  que  ansiosos  de  aniquilar  una  vez  á  sus 
irrecondliables  rivales,  se  lanzaban  temerarios  á  su 
reUguardia  siu  la  previaon  necesaria.  Asi  queea  Be- 
uveDte,  roto  el  puente  de  Castro  Gonzalo  sobre  el 
8da,  Lefebre  Desnouettes  vadeó  el  rio  con  600  cft* 
billoB  y  arremetió  furiosameata  á  sus  contrarios;  pero 
idbnadaí  estos  coa  un  regimiento  de  húsares  qoe 
oaadojo  al  combate  lord  Paget,  destrozaron  á  kw 
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franceses  haciéndoles  repasar  el  Esla  con  pérdida  de   ' 
mucha  gente  y  de  su  general  que  quedó  prisionero. 
Peor  suerte  cupo  auo  al  general  Coibert  que  vieudo  & 
los  ¡agieses  apostados  en  Gacabelos,  pasados  ya  loe 
puertos  de  Manzanal  y  Fuencebadon,  y  considerando 
el  superior  niimero  de  estos  pidió  refuerzos  que  ki  j 
fueron  negados  secamente;  causándole  la  muerte  la   ! 
injuria  hecha  i  su  amor  propio. 

Iban  los  ingleses  marchando  eD  la  mayor  con- 
fusión  abandonando  sus  trenes  y  desjarretando  sos 
magníficos  caballos,  y  de  seguro  hubieran  quedado 
todos  en  poder  del  mariscal  Soult  sin  la  precipitación 
de  éste,  que  &  fuerza  de  querer  darles  alcance  libaba 
al  conseguirlo  con  tan  escasas  fuerzas  que  le  era  im- 
posible vencer  la  resistencia  de  John  Hoore  al  déte- 
nos éste  en  ademan  de  recibir  una  batalla  cam- 
pal. Salvado  el  puerto  de  I^edrafita,  y  á  las  puertas 
de  Logo,  detuvo  erectivamente  su  marcha  el  fugitivo 
ejército  y  apareció  dispuesto  &  combatir  en  las  mag-  ' 
Díficas  posiciones  al  E.  de  la  ciudad:  Soult  compren-  \ 
dio  BU  inferioridad  y  tuvo  que  esperar  la  llegada  de  ^ 
todas  sus  divisiones;  peroné  podiendo  veriBcarse  sino  \ 
t]  tercer  dia  de  su  estancia  en  San  Juan  de  CorgOt'  I 
Hoore  tuvo  tiempo  para  hacer  desfilar  sus  bagajes, 
reponer  un  tanto  la  perdida  disciplina  y  levantar  el  ' 
campo  sigilosamente  desapareciendo  de  la  vista  de 
sus  enemigos  hasta  la  Coruüa. 

Toda  la  esperanza  de  los  ingleses  se  cíRraba  en  fai 
escuadra  suya  que  esperaban  encontrar  fondeada  ea 
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I  bdüs;  'pero  vientoB  contrarios  la  retenUa  al  otro 

I  de  Finislerre  y  era  Docesario  pelear  entretanto' 
dcpblabí  aquel  cabo.  Cuatro  días  tardó  de  nuevo 
niU  en  reunir  las  tn^ns  suficientes  para  acometer  i 
I  íd^ov,  y  John  Hoore  logró,  aun  cuando  con  su 
nale,  pmer  TÍctoriosameate  en  salvo  el  ejército 
mSíáo  i  so  pericia. 

Jfocabe  eo  nuestro  ánimo  el  erigimos  en  jueces 
ojMlaDestao  ilustres  7  esperímentados,  roas  por 
K^  que  DOS  sobrecoja  la  idea  de  emitir  un  juicio 
3re  nna  campafia  iaterrumpida  por  tan  diversas  7 
terradnas  peripecias,  ¿00  se  «icuentra  tuzsuGciea* 
!  pan  DDa  crítica  severa  en  el  espectáculo  de  un  ge- 
BnJ  qoe  necesita  tres  días  para  reunir  sus  fuerzas 
sotrano  enemigo  que  desordenadamente  huye  á  su 
■^>  y  mas  aun  eo  el  que  ofrece  ese  mismo  general 
Ktres  dias  después  necesita  otros  cuatro  para  reu- 
ir  las  qae  acababa  de  juntar  en  Lugo?  El  general 
Odre  escogió  acertadamente  el  camino  de  esta  ülti- 
>  ciudad;  por  que  si  bien  por  Orense  á  Vigo  do  hu- 
ra sido  tan  incomodado  por  los  franceses,  la  esca- 
de  víveres  7  la  indisciplina  de  su  ejército  lo  hubie- 
perdido,  mucho  mas  sí  se  considera  la  exacerba^ 
a  en  que  esta  tenía  á  los  españoles  sus  aliados.  Los 
Merales  marqués  de  la  Romana  y  Cravvford,  á  pe- 
r  de  los  obstáculos  que  encontraron  eu  Fuenceba- 
ni  á  causa  de  las  nieves  y  de  combates  dbsgracia- 
ncoQ  ta  vaoguarcüa  francesa,  lograron  enriscarse 
<',  tos  moníes  7  el  inglés  ll^ar  salvo  á  Vigo;  pera 
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loB  so%ku)o3  de  este  eran  3,000  sofamefite  y  toda  1i 
afeBÓoD  de  los  frairceses  se  fijaba  en  los  de  J(dm 
BfooraqBercaminabaüá  Lugoy  la  ConiOa- 

Esta  campana  nos  muestra  ta  importancia  de  Ld* 
go,  que  se  acrecienta  muchísimo  al  considerar  la  que 
tieoe  el  camino  de  Asturias  por  Grandas  de  Salime; 
por  lo  que  en  la  guerra  de  la  Independencia ,  asi  como 
fuá  aquella  ciudad  base  de  las  operaciones  de  Ney  en 
todo  el  antiguo  reino  y  bácia  el  Principado,  fue  tam- 
bién otijeto  de  las  que  los  españoles  verificaron  eo 
repetidas  ocasiones  para  lanzarle  del  paid. 

Orense  tiene  impoítancía  de  distintas  condicio- 
nes. Si  bien  se  halla  en  el  camino  militar  de  Vigo, 
cuya  ria  y  comercio  atraen  naturalmente  é  un  inya- 
8or,  y  en  tal  concepto  es  un  punto  estratégico  de  mo- 
cha .consideración  ,  esta  se  aumenta  por  su  posición 
respecto  á  la  frontera  portuguesa ,  sobre  el  Qanco  de 
la  linea  de  comunicación  natural  entre  el  vecino  reíao 
y  las  provincias  gallegas.  Orense ,  á  una  distancii 
próximamente  igual  de  Lugo  y  de  Tay,  en  la  orilla 
del  mismo  rio  que  bada  el  pie  de  los  muros  de  estas 
dos  ciudades  y  pudiéndose  dar  la  mano  con  ambas, ' 
encierra  un  doble  interés,  como  Santiago,  eqiiidis' 
Unte  de  las  tres ,  aparece  como  base  de  todas  las 
operaciones  en  Galicia.  Por  esto  en  Santiago  se  or  ■ 
gaoizó  la  espedicion  de  Soult  á  Portugal,  y  por  lal 
mismas  consideraciones  buscó  en  Orense  el  punto  en 
que  pudiera  á  su  vuelta  ligarse  cmi  Ney,  que  se  mna- 
tenia  ea  Santiago  y  Lugo,  y  con  Victor,  que  operaba 
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ea  Castilla  y  Estremadura;  abandonando,  por  fin ,  al 
¡Btrépido  duque  de  Elchíngen  en  la  situación  mas 
critica  y  obligándole  á  evacuar  el  N.O.  de  la  Penínsu- 
la para  retirarse  á  Astorga  y  Benavente. 

La  importancia  del  Mino  en  su  curso  inferior  e$ 
proporcional  á  la  que  puede  tener  el  objeto  de  la  en- 
trada de  un  ejército  enemigo  que  penetre  desde  Por- 
togal.  Situada  Galicia  en  un  cstremo  déla  Península, 
Bo!o  la  posesión  de  Vigo,  la  Coruña  y  Ferrol,  pueden 
jlevar  allí  á  un  ejército,  y  aun  cuando  sea  de  mucho 
interés  la  conservación  de  estas  plazas ,  nunca  puede 
emplearse  un  gran  número  de  tropas  en  tan  secun- 
dario ña.  Asi  que  por  el  N.  de  Portugal  no  son  do 
temer  grandes  invasiones,  y  Tuy  y  demás  fuertes  in- 
mediatos á  la  derecha  del  Mino ,'  bastan  para  contra- 
lestarlas  eficazmente. 

Bajo  e!  punto  de  vista  ofensivo  podrían  hacerse 
consideraciones  semejantes;  pero  la  circunstancia  de 
mantenerla  frontera  portuguesa  la  importante  plaza 
de  Valen?a-do-Hinho  y  la  proximidad  á  0-Porto,  ciu- 
dad que  solo  cede  á  Lisboa  en  población  y  riqueza, 
lucen  nos  detengamos  algo  en  nuestras  ohservacio- 
Dw  militiires. 

Desde  Alfonso Enriquez,  primer  soberano  de  Por- 
tugal, ha  sido  el  MiOo  la  línea  divisoria  por  el  N.  eu- 
IR  las  dos  monarquías ,  y,  si  se  esceptüan  algunas 
pequefias  diferencias  sobre  la  posesión  de  Tuy ,  ba 
ádo  respetada  como  tal.  Varias  veces  ban  entrado  las 
■rma»  espaQoias  í  menteoer  el  derecho  de  nuestros 


i^^rt^Gooi^íc 


reyes  i  la  cortAa  portuguesa,  ó  en  demanda desatb* 
acciones,  yhan  salido  triunfantes  verificando  la  unión 
6  al  menos  obteniendo  satisracciooes  cumplidas  ,  6 
han  sido  rechazadas  hasta  los  antiguos  líoiites.  Nin- 
gún monarca  castellano  ha  emprendido  una  guerra 
lenta  y  progresiva  cod  miras  de  parcial  conquista, 
que  es  la  mas  segura  y  estable.  Si  reconociendo  la 
esteosioD  de  nuestros  medios  y  el  espíritu  del  pueblo 
portugués ,  en  vez  de  grandes  operaciones  dirigidas 
¿  la  sumisión  de  la  capital,  hubieran  nuestros  ante- 
pasados circunscrito  su  ambición ,  y  hubieran  enca- 
minado su  objeto  á  la  ocupación  de  una  parte  solo  de 
Portugal ,  dividido  en  tantas  zonas  diferentes  como 
nos  lo  cruzan  paralelamente  de  E.  á  0.;  si  después' 
de  ocupada  una  de  estas  regiones ,  que  siempre  de- 
berla Ker  de  las  estremas ,  en  vez  de  seguir  las  ope- ' 
raciones  á  Lisboa,  queriendo  ir  al  corazón  á  paralizar 
el  movimiento  todo  de  la  vitalidad  nacional  de  nues- 
tros vecinos,  hubieran  establecido  sólidamente  en 
ella  su  dominio,  limitándose  ¿  cubrirla  de  los  ataques 
consiguientes  para  recuperarla ,  boy  seria  Portugal 
una  provincia  espaüoia  como  GataluDa  ó  como  Na- 
varra. Si  entrando  un  ejército  numeroso  por  el  MÍDo, 
se  apoderara  de  toda  la  derecha  del  Duero ,  mante- ' 
iendo  en  Qudad-Rodri^o  otro  que  amenazase  siem- 
pre el  flanco  de  los  portugueses  al  querer  recuperar 
tas  provincias  de  Entre  Douro  é  Mínho  y  de  Traz-Ofl- 
Hontes ;  si  al  momento  se  fortificara  aquella  orilla  y 
se  pusiese  en  comunicación  con  nuestras  provincias 
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porbnenOB  caminos,  cuya  construcción  nunca  podía 
■er  dificil  eo  un  trayecto  tan  corto  como  él  Decesarío 
para  unir  con  Oporto  las  plazas  de  Tuyi  Orense  y  Za- 
mora; bí  dando  una  participación  honrosa  á  los'ha- 
bítantes  en  la  administración  general  del  Estado  y 
e^ial  de  su  mismo  país,  se  lograra  una  asimilación 
squiera  ligera  en  un  principio,  difícilmente  se  per- 
dería lo  conquistado  con  tal  que  no  se  intentase  en 
nncho  tiempo  la  invasión  en  las  demás  zonas.  Si 
Portagal  ha  permanecido  independiente ,  mas  que  á 
BUS  esfuerzos ,  que  nunca  pueden  ser  superiores  6 
nuestros  medios ,  y  mas  que  á  sus  alianzas ,  que  des- 
pués de  todo  no  tienen  otro  objetó  que  el  de  una  es- 
plotacíon  ventajosa ,  lo  debe  al  mal  sistema  de  iava- 
<Í0D  que  nosotros  hemos  empleado,  abarcando  mas 
da  k>  que  podíamos  abarcar,  y  sobre  todo  mantener. 

Todos  saben  cuan  corta  fué  la  resistencia  que  eo- 
cootró  SoaU  en  1809  y  cómo  á  pesar  de  haber  entra- 
do por  Chaves  cruzando  territorios  asperísimos,  sin 
caminos  y  por  entre  poblaciones  miserables  y  enemi- 
gask^ró  penetrar  en  Oporto.  Si  hubiera  cootado  con 
una  base  sólida  de  operaciones  en  el  Mifio,  con  re- 
cursos de  todo  género  y  sin  necesidad  de  atender  é 
h  conservación  de  sus  comuoicaciooes  con  Madrid  á 
uoadistancia  tan  grande,  es  seguro  que  losingleses  no 
la  hubieran  rechazado  á  ta  derecha  del  MiQo  teniendo 
qoe  abandonar  artillería,  bagages  y  sus  doradas  ilu- 
eiooes.  Pues  que,  ¿no  hubo  ciudades  que  fueron  á 
ofrecerle  una  corona  que  como  la  delbetot  fué  objeto 
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do  escaroio  entre  sas  mismos  subordinados?  Pvea  ñ 
tai  resultado  llegó  á  obtener  un  general  francés  coa 
escasas  fuerzas,  apartadodesu  país,  sin  recursos,  ro< 
deado  de  enemigos  entre  los  que  eran  tos  mas  temi« 
bles  los  españoles,  iqué  no  conseguiríamos  nosotros, 
asimilados  en  costumbres,  usos  y  habla,  circuyándo- 
espor  todas  partes  y  próximos  á  nuestos  depósitos  y 
reservas!  Es  posible  que  nos  engañe  el  deseo;  natkk 
mas  lejos  de  nosotros  que  la  [»-esuncion  del  acierto 
en  absoluto;  pero  no  podemos  menos  de  manifestar 
que  allá  dentro  de  nuestra  conciencia  consideramos 
la  emancipación  de  Portugal  como  obra  esclusíva  de 
Duestros  errores  en  la  ejecución  de  una  tan  impor* 
tante  y  digna  de  atrición,  do  de  la  resistencia  ni  de 
las  alianzas  de  nuestros  hermanos. 

En  ninguna  ocasión  ni  á  objeto  mas  semejante 
podría  aplicarse  con  oportunidad  aquella  célebre  ea- 
presión  de  un  duque  de  Saboya  que  en  la  cumbre  de 
los  Alpee  decía  que  la  Italia  era  una  alcadiofa  que 
debía  comerse  hoja  por  hoja. 

En  este  concepto  la  línea  del  MíGo  que  se  ha  con- 
siderado como  secundaria  aparece  como  de  la  ma- 
yor importancia,  y  no  en  vano  han  reunido  eoella  los 
portugueses  un  sistema  de  fortalezas  apoyadas  en  la 
magnífica  plaza  de  Valenza  que,  en  buen  estado  de 
conservación,  formarían  una  barrera  formidable,  ra 
la  frontera  del  Mino  no  pudiese  ser  flanqueada  como 
lo  es  muy  fácilmente  por  Hontalegre,  Chaves  y  At- 
meida. 
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Fonnan  la  caraca  del  Duero  las  vertieotes  meri' 
dimales  yorieotales  del  estribo  divisorio  coo  el  Híflo 
qoe  acábame»  de  describir ;  las  meridionales  de  los 
Pirinecs  Oceánicos  desde  Cueto  Albo  hasta  el  arranque 
del  natema  ibérico ;  las  occidentales  de  este  mismo 
basta  el  término  de  la^llamada  sierra  del  Huedo;  y  las 
seplratrionales  de  la  cordillera  Carpetana  ó  jCarpeto- 
Vetóoica,  desde  su  origen  basta  el  cabo  de  Roca. 

Del  estribo  divisorio  con  el  Hifio  en  su  parte  cen- 
fnl,  de  la  sierra  Negra  á  la  de  San  Hamed,  parten 
Ú  S.  0.  varios  ramales  que  separan  los  principales 
■flueotes  de  la  derecba  del  Duero,  paralelos  á  este 
mismo  río  en  la  parte  en  que  sirve  de  ti'míte  entre 
Portugal  y  EspaSa.  Estos  ramales  constituyen  en  su 
oonjuDto  grandes  mesetas  de  700  ¿  800  metros  de 
elevación  limitadas  por  alturas  notables  descollantes, 
como  la  sierra  de  Maraoo ,  ó  Ma'¿o ,  qAe  al  O.  forma 
fruotera  entre  las  provincias  portuguesas  de  Entre 
Douro  y  Miobo  y  Traz-os-Montes ,  alzándose  á  1 ,129 
metros,  y  las  cimas  de  Mogadouro  sobrefiuestas  á  un 
Inno  divisorio  entre  el  rio  Sabor  y  el  Duero ,  el  cual 
domina  eo  200  ó  300  metros  á  aquellas  mesetas  y  á 
1k  mas  orientales  de  Castilla.  El  Tamega ,  el  Tua  j 
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el  Sabor  abren  aquellas  mesetas  de  Traz-os-Montes, 
que  en  su  descenso  al  Duero  dejan  íambíen  deslizar 
taa  aguas  del  cielo  y  las  de  sus  entraSas  por  nume- 
rosos barrancos  que  hacen  dificilísimo  el  recorrer 
ia  orilla  derecha  de  aquel  gran  rio.  Especialmenta 
el  lomo  en  que  descuella  el  Mogadouro,  y  que  termi- 
na en  la  sierra  de  Rohoreda,  alli  doode  el  Duero  vuel- 
ve á  tomar  su  rumbo  general  al  0.,  ofrece  obstáculos 
muy  poderosos  á  la  entrada  de  este  reino,  ¿  ¡ndudabl&- 
mente  ha  dado  lugar  á  la  interrupción  de  la  marcha  dd 
rio,  haciéndole  variar  su  curs9  occidental  y  dirigirse 
al  S.  Tiene  su  arranque  este  lomo  en  la  Sierra  Segun- 
dera, y  en  sn  prolongación  al  B.  paralelamente  á 
la  Negra,  encerrando  entre  ambas  el  curso  del  Tera 
»IN.  E.,  y  ya  en  nuestro  suelo  espaflol. 

Entre  la  Sierra  Negra  y  las  faldas  meridionales 
pirenaicas,  se  hallan  comprendidos  todos  los  ramales 
orientales  del  gran  estribo  que  arranca  en  Cueto  Albo, 
y  por  entre  ellos  descienden  todos  los  afluentes  del 
Orbigo  por  su  orilla  derecha,  ramales  mucho  ma> 
suaves  que  los  occidentales  que  vierten  at  Sil  por  li- 
garse con  las  mesetas  que  constituyen  la  provincia 
de  León ,  y  después  se  prolongan  al  S.  y  al  E.  al  in- 
terior de  la  Península.  . 

Al  N.  los  Pirineos  forman  cordillera,  según  tuvi- 
mos lugar  de.  conocer  al  describirlos,  y  lanzan  tam- 
bién ramales  en  dirección  N.  S. ,  convergentes,  sin 
embargo ,  hacia  la  unión  del  Orbigo  con  el  Esla ,  é 
.  nterrumpidos  por  otros  paralelos  á  la  cordillera  que 
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ligaiiaiiaelIoseatreEÍ,  teaiéndolos  que  romper  los  ríos 
996  de  ella  descienden.  Pero  el  mas  considerado  de 
estos  ramales ,  uno  de  aquellos  que  dijimos  separaba 
rejones  diferentes  eo  su  carácter  general  físico  y 
ttoográfico ,  es  el  que  arranca  en  las  Pellas  de  Euro-  . 
pa,  j  que  dirígiéodose  al  S.  S.  0.  separa,  bqq  cuando  - 
ioternimpiéodose  r  la  provincia  de  León  de  ta  da  Pa- 
inda. 

Bay  que  advertir,  á  pssar  de  todo,  que  estos  ra- 
[ules,  si  bien  en  su  origen  se  muestran  elevados, 
i^Kn»  y  formando  lomo ,  van  perdiéndose  paula- 
tjoaoKDte  en  las  llanuras  centrales,  y  que  los  ríos,  en 
TCi  de  estar  limitados  por  accidentes  clara  ydistin- 
(BDGOte  delineados,  corren  por  lechos  poco  profun- 
dos,  abiertos  en  suaves  y  pintorescos  valles.  El  Gar- 
ríni  y  el  Pisuerga  nacen  asi  eo  la  pirenaica  entre  es- 
tiibos  elevados,  en  un  príncipio  á  2,433  y  2,50$  me- 
CiDs,  como  las  Peñas  del  Espigúete  y  Guravacas,  y 
qoe  seradiifícan  después  en  otros  paralelos  á  aque- 
lla que  los  diligan  á  alejarse  mucho  uno  de  otro, 
tonque  dee^ues  por  la  ley  natural  de  descenso  de  la 
vertirte  general  vayan  á  unir  sus  aguas  en  un  mismo 
Eedio. 

BeoMS  eapuesto  el  carácter  general  del  sistema 
ibérico ,  que  constituye  una  gran  masa  elevada  con 
pendientes  rápidas  al  E.  á  la  cuenca  del  Ebro.  No  bay, 
pues,  que  buscar  en  las  occidentales  accidentes  oo- 
(ables  que  separen  los  afluentes  del  Duero  en  sus  na- 
cimieDtosj  sino  que  en  consonancia  con  la  regla  que 
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nemos  establecido  como  cantcterística  de  la  Vertíonto 
Occidental ,  van  gradualmente  elevándoM  según  w 
van  separando  de  la  divisoria  gen»al  de  aguas.  T(h 
dot  tienen  marcada  su  marcha  de  E.  á  O.,  como  im- 
pubados  por  la  misma  fuerza  que  creó  ese  nstema 
orogrifico  que  venimos  describirado  en  este  capítulo, 
qoe  ea  aa  conjunto  parece  un  mar  de  materia  térea* 
sorprendido  por  ana  petrificación  repentina  enso  9- 
ginlesco  movimieoto  semejante  al  de  las  olas. 

Sob  allí,  donde  apartándose  el  sistema  ibérico  da 
aa  condición  general ,  se  presenta  en  forma  de  cordi' 
llera ,  como  sucede  en  las  sierras  de  la  Demanda  j 
Cebollera,  según  espusimos  en  lugar  correspondiente, 
loa  estribos  ,  á  manera  de  contrafuertes ,  van  como 
conteniendo  las  moles  de  aquellas  paralelamente;  j 
asi  90  concibe  el  curso  superior  de  los  nos  Arlaniim 
y  de  Arcos ,  f  c¿mo  el  Arlanza  necesita  abrirse  bru»> 
carneóte  paso  entre  la  meseta  de  Carazo  y  los  pi- 
cos deCobamibias,  que  ligados  en  tiempos  remotos, 
se  oponían  á  su  desagOe  en  Arianzon  y  Pisuerga. 
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Entre  los  que  llevan  el  signo  que  venimos  fijando 
é  todos  los  estribos  occidentales  del  sistema  ibérico, 
distingüese  por  su  estension  la  cordillera  Carpetanaó 
Carpeto-Vetóoica,  que  separa  la  cuenca  del  Duero  de 
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ll  iá  Tajo ,  7  cuyo  nombre  designa  ea  ana  psrt* 
fli^  la  frontera  septentrional  de  la  antigua  Carpeta- 
nia.  Esta  cordillera ,  la  mas  considerable  y  elevada 
«Id  iDtetíor ,  tiene  una  dirección  general  de  N.  E.  t 
S.  0.  m  una  longitud  de  794  kil. ,  que  le  aeBala* 
OMs  en  el  capítulo  I  >  y  un  espesor  aproximado 
de  100,  aun  cuando  mucho  menor  en  algunos  de  sua 
pi8M  principales.  Desde  su  enlace  con  el  sistema 
ibérico  hasta  su  termÍDacion ,  lleva  diferentes  nom- 
bra que  también  hemos  designado,  correspondientes 
k  localidades  distintas ,  ademas ,  por  sus  condicione* 
flñcH  y  por  las  relaciones  suyas  con  la  divisioa  ter-' 
fitoriaL 

Ea  toda  ella,  sia  embaído,  ae  observa  una  cir- 
CHQstaacia  que  nos  hace  recordar  las  causas  de  ma- 
pr  degradación  en  las  faldas  meridionales  que  en  las 
septentrionales  de  los  Pirineos  ístmicos,  y  es  la  de 
que  todas  las  vertientes  al  S.  de  la  cordillera  Carpe- 
taaa  son  mucho  mas  rápidas  y  profundas  que  las 
<fel  N.,  que  se  pierden  muy  pronto  en  las  llanuras  da 
h  cuenca  del  Duero,  mucho  mas  altas,  de  coosiguiea- 
te,  que  las  del  Tajo  y  del  Guadiana. 

Si  en  su  arranque  no  se  advierte  la  cordillera  ei 
el  lomo  de  la  divisoria  general  de  aguas  á  tal  punto 
que  ae  hace  facilísimo  el  paso  de  la  cuenca  del  Duero 
i  la  del  Tajo,  al  E.  de  los  altos  de  Radona  y  de  Ro- 
■anillos,  ya  en  estos  el  desceoeo  al  rio  últimamente 
dtado,  se  marca  notablemente  en  forma  de  eecaloa 
^Baáb  la  coenca  del  anterior,  en  la  que  el  terreav  b» 
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Tnantieiie  unido  y  elevado.  Solo  después  de  recomr 
loé  altos  de  Barahona  y  las  nenas  de  Pela  y  de  Ca- 
tnas,  entre  las  provincias  de  Soria  y  Guadalajaia,  se 
ve  distintamente  á  )a  divisoria  recorrer  las  crestas  da 
Qua  cadena  de  montes ,  con  vertientes  á  un  lado  y 
otro ,  como  una  verdadera  cordillera ,  siempre ,  por 
supuesto,  descollando  mas  al  S.  que  al  N.  Esta  parte* 
que  Ueva  los  nombres  de  Somosierra  y  Guadarrama, 
en  fli  Umite  de  las  provincias  de  Guadalajara  y  Madrid 
con  la  de  Segovía ,  alcanza  alturas  muy  considera- 
bles, y  aunque  ofrece  pasos  importantes,  que  han  da 
ocupamos  después  con  la  designación  de  sus  condi- 
ciones militares ,  es  en  toda  su  estension  muy  acci- 
dentada ,  muy  áspera  y  escarpada  ,  y  constituye  la 
verdadera  defensa  del  centro  de  Espafia  contra  las 
invasiones  del  Norte,  procedentes  de  Guipúzcoa^ 
Búlaos  y  Valladotid. 

La  sierra  de  Guadarrama  no  lanza  ramales  de  im- 
portancia é  ninguna  de  sus  vertientes ,  y  soto  al  N. 
de  Somosierra  aparece  la  Peíia  Cuerno ,  que  se  alza, 
como  una  pequeña  y  poco  elevada  isla,  en  la  ínmen- 
Btdad  de  aquellas  vastas  planicies,  que  van  romaneado 
él  Duero  y  sus  embarrancados  afluentes. 

Al  entrar  en  la  provincia  de  Avila ,  la  cordillera 
CsrpetanatomauDcaráctersiogular.  Siguiendo  abrup- 
ta y  elevada  por  el  ramal  mas  meridional  de  los  dos 
en  que  se  fracciona  en  el  alto  de  la  Cierva ,  y  apare- 
ciendo en  él  como  el  verdadero  núcleo  de  las  monta> 
Bas  que  la  constituyen,  va  por  el  mas  occidental  s»^ 
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Balando  la  divisoria  de  aguas,  do  porque  en  ¿1  se  en- 
ceeitre  Daturalmente,  sino  porque  el  Alberche ,  tri- 
botario  del  Tajo,  que  debiera  guardar  encerradas  sus! 
fbeotes  ea  el  vasto  receptáculo  que  forman  las  dos 
crestas  paralelas  en  que  se  divide  la  cordillera ,  ha 
nto  á  primero  en  su  parte  oriental  como  et  Tórmes 
haroto  también  el  otro  en  la  occidental,  debiendo  foi^ 
our  váx  lago  contiguo  al  del  Alberche,  solo  separado» 
por  nn  collado  sumamente  suave  y  bajo. 

Ed  el  ramal  que  se  dirige  al  O.  se  encuentran  las 
Panmeras  de  Avila ,  cuyo  nombre  indica  aus  condi- 
cñoea  orográficas,  de  llanuras  elevadas  cayendo  ás- 
paraoMSte  al  S.  como  en  el  orfgen  de  la  cordillera; 
pero  pocodespues  se  presenta  otra  vez  en  sierra,  que 
prolongándose  al  O.  hasta  su  ruptura  por  et  Tórmes, 
nb'ga  en  sa  parte  central  y  por  el  collado  á  que  aca- 
bamos de  aludir,  á  la  sierra  de  Credos. 

Antes,  Ñn  embargo,  de  este  ñ^ccionamiento  al  O. 
de  Guadarrama,  parten  algunos  ramales  importantes: 
mué  al  S.  separando  los  rios  Alberche  y  Guadarrama, 
por  el  Eacorial;  y  otros  al  N,  y  al  N.O.  Especialmente 
00  este  último  rumbo  parte  sobre  el  campo  Azalvaro, 
Boa  cresta,  que  aunque  cortada  por  el  Adaja,  afluen- 
te del  Eresma,  en  la  inmediación  de  Avila  ,  se  estien- 
<lecon  el  nombre  de  «erra  de  Avila  hasta  la  del  Mi- 
nn,  que  va  á  formar  la  orilla  derecha  del  Tórmes  en 
m  curso  medio. 

La  uerra  de  Credos  tiene  tin  espesor  muy  consi- 
do^le  y  lanza  ramales  al  S.  y  al  Ñ.,  que  en  Estre* 
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madure  y  SaianiMica  se  eetienden  á  grandes  distaiH 
cisa,  siendo  los  primeros  de  una  inclinación  rápida 
hicia  el  Tajo.  Forma  esta  sierra  ano  de  esos  nddeoi 
de  raontaltas  de  que  hemos  hecho  mención  algoaai 
veces,  jen  que  tienen  nacimiento  ríos  de  importan- 
cia proporcioaal  á  su  curso  y  á  la  naturaleza  y  altan 
de  aquellos  mismos.  En  tos  Hermanillos  de  Gredoa, 
i  cuyo  lado  descuella  la  Plaza  del  Moro  Almanxor, 
una  de  las  altitudes  mayores  de  la  Península,  ee  ea* 
cuentran  nieves  casi  perpetuas ,  y  según  Bory  de 
flaint-Viacent ,  hasta  un  pequeño  depósito  beladO) 
uno  de  esos  mares  de  hielo  (glaciers)  que  son  la  ad* 
miración  de  los  viageros  en  los  Alpes.  Es  lo  cierto  qoa 
«listen  varios  depósitos  de  agua  que  regularmenten 
U  estación  de  invierno  se  hallarán  congelados  y  cu* 
biertos  de  la  abundantísima  nieve  con  que  se  adomat 
■aquellas  ásperas  y  solitarias  montaCas ;  pero  es  01117 
de  dudar  se  mantenga  en  estado  sólido  duranto  los 
calores  de)  estío,  muy  fuertes  en  Estremadura. 

En  la  prolongación  de  la  divisoria  nacen  el  Tiélar 
y  el  Alagoa,  que  van  á  entregar  sus  aguas  ti  Tajo:  It 
Ñ.  descienden  de  ella  el  Yéltes  y  los  afluentes  de  la  ii- 
quierda  del  Tórmes  y  de  la  derecha  del  Águeda,  qni 
rinden  el  tributo  de  las  suyas  al  Duero.  El  Alagon  tieM 
euB  fuentes  en  un  gran  recodo,  formado  por  la  diviso- 
ría  de  aguas  que  se  dirige  al  N.  por  el  Trampal,  en  la 
sierra  de  Bajar,  y  la  de  SantibaHez ,  que  se  liga  al  &• 
con  el  Mirón  en  la  ruptura  del  Tórmes ,  y  que  eo 
PeQa-GudíQa,  punto  el  mas  septentrional,,  revuelve 
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ll  0.  y  S.  o.  por  la  Peíla  de  Fraocia  para  unirse  i 
It  siem  de  Gata.  Eo  la  Pcfia  de  Francia  arrancan 
lambien  varios  ramales,  encerrando  el  basta  hace  poco 
ignorado  valle  de  las  Batuecaa,  y  el  salvage  territorio 
ib  las  Burdas;  pero  el  mas  considerable  se  dirige  al 
N.O.,  separando  el  Yéltes  del  Águeda,  torciendo  de»> 
pues  al  N.  para  formar  en  la  derecha  de  este  río  un 
Don  paralelo  al  Duero  y  contrapuesto  al  en  que  w 
etovan  las  dmas  de  Hc^douro. 

ÍM  sierra  de  Gala  continúa  la  dirección  N.  E.  S.O. 
genenl  de  la  cordillera  Carpetana.  Su  aspereza  es  tan 
grande  como  la  de  lasieira  deGredos,  aun  cuando 
•B  baila  en  parte  cubierta  de  bosques  de  robles,  pinos 
y  castaños,  y  aCade  á  esta  circunstancia  la  de  qoo 
los  caminos  que  la  salvan  ofrecen  obstáculos  mucho 
mu  conuderables  que  los  que  puede  presentar  et  de 
StkaiaQca  á  Plasencia,  que  cruza  la  de  Credos  por 
á  poerto  de  BaOos. 

Ugada  á  aquella  por  pequeñas  sierras  paralelas  ea 
que  tienen  origen  el  Coa,  afluente  del  Duero,  y  el  Ze- 
aere,  que  lo  es  del  Tajo,  continúa  formando  la  cor- 
dillera la  sierra  de  la  Estrella,  ya  eo  el  reino  de  Por- 
togil,  y  constituyendo  el  prímero  y  mas  importanto 
bsluarte  de  su  independencia,  «larga  y  espesa  mu- 
Kalla  de  3,000  metros  de  elevación ,  cuyos  contra- 
afuertes  perpendiculares,  terminados  en  cresta  ó  en 
MMsetat,  y  surcados  de  arroyos  profundos,  impiden 
■toda  comunicación,»  según  dice  Lavallée  en  su  tra- 
tado de  Geografía 
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La  divisoria  de  aguas  se  dirige  al  N.  O.  entre  las . 
fiíeotes  de  los  dos  meDcionados  ríos  que  oece«tan  . 
nmper  los  ramales  qne  ligan  las  dos  sieiras  conti- 
guas, 7  cerca  de  Guarda,  cambia  al  S.  0.  recámente 
vertiendo  al  N.  0.  al  Mondego  y  al  S.  E.  al  Zezere, 
entre  cuyos  valles  se  levanta  abrupta  y  áspera  la 
mencionada  sierra  de  la  Estrella.  El  valle  del  Monde- 
go, es  el  mas  suave  y  lo  recorre  la  importantMma 
comunicación  de  Ciudad-Rodrigo  á  Onmbra;  pero 
ya  cerca  de  esta  ciudad  necesita  el  rio  cortar  un  es- 
tríbo  de  la  Estrella  que  dirigiéndose  al  N.  O.  por  Bu- 
uco  liga  i  ella  la  sierra  de  Alcoba  y  Caramulo  6  Ca- 
ranujo,  que  también  se  une  al  N,  E.  á  la  sierra  de 
Guarda,  notable  recodo  de  otro  estribo  de  la  Estrella 
que  causa  el  del  Hondego  en  sus  fuentes.  La  de  la 
Alcoba  se  ramifica  á  su  vez  hacia  el  Septentrión  pan 
enlazarse  i  la  de  Haráo  y  otros  ramales  de  Traz-os- 
Hontes  en  la  derecha  del  Duero. 

Al  S.  la  sierra  de  la  Estrella  es  mucho  mas  aspen 
en  SQcaida  á  las  orillas  del  Tajo  donde  termina  gene- 
ralmente en  masas  de  rocas  abruptas.  Los  rarbales  en 
que  se  dividen  encierran  y  cortan  alternativamente 
el  curso  del  Zezere  y  siguen  por  la  sierra  de  Hora- 
dal,  continuando  la  serie  de  montanas  de  la  sierra  de 
Gata  en  su  misma  dirección  y  formando  las  merídío- 
oales  de  La  Beira,  y  van  á  estenderse  por  el  AIem* 
Tejo,  cortados  por  este  río  en  estrechísimos  desfilade* 
rosúliocesconiol33lIamadasPuerta&  de  Rodaon  cerca 
deVilla-Velha.  «Erizadas  de  crestas  y  agujas  rocosas 
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lestas  moDtanas,  dice  el  coronel  alemán  Rudtorffer  ea  . 
«sn  Geografía  Militar  de  Europa,  brevfeimo  compeo- 
<diú  de  la  de  EspaDa,  están  rasgadas  por  espantor os 
([vecipicios  de  tos  que  cada  uno  forma  el  lecho  de  un 
«torrente  mas  ó  menos  anchuroso.  E^tos  torrentes  en- 
Kerrados entre  faldas  escarpadas,  son  siempre  muy 
Ktíficiiesde  salvar  aun  en  verano,  aun  cuaudano  lle- 
iven  una  gota  de  agua;  pero  en  tiempo  de  lluvias  sa 
ihace  imposible  su  tránsito  bastando  muy  poca  para 
iluD(^rIo3  es  traord  i  nanamente.  No  existe  ningún  ca- 
Miüno  en  estas  montanas  y  apenas  se  descubre  la  hue* 
»lla  de  algunos  senderos  frecuentados  en  primavera 
•pw  los  pastores.» 

La  cumbre  consiste  en  una  gran  meseta  llana  ea 
qoe  existen  dos  lagos,  en  uno  de  los  que  se  notan  as- 
ceosoB  y  descensos  de  laa  aguas  que  dicen  ser  perió- 
(ficoB,  locaal  unido  á  la  opinión  general  de  temblar 
latierra  eo  derredor  y  de  oirse  ruidos  estraños  que 
inuDcian  las  tempestades,  dan  á  estos  depósitos  de 
tos  deshielos  de  la  nieve  un  renombre  siniestro  en  la 
nerra,  cuyo  punto  culminante,  Cántaro  Dolgado,  se 
reDeja  pintorescamente  en  ellos. 

Sigue  la  divisoria  desde  la  Estrella  por  las  sienas 
de  Louzáa[7  Alvayazere  hacia  elS.  O.  en  cuyo  rumbo 
Tan  ligándose  á  otras,  las  de  Anziao,  Pateto  y  Albar- 
do6,  cuyas  aguas,  como  las  del  Mondego,  vas  direo- 
tmienle  al  mar  ó  al  Tajo,  y  que  ademas  de  tener  el 
pierto  porque  salva  la  divisoria  el  camino  de  Coim- 
bra  á  Lisboa  5  kil.  antes  de  Rio  Mayor,  ofrece  varíoa ' 
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otrofl  pasofl  interesantes.  Dilátase  por  fin  la  cordQlen 
úempre  en  la  misma  dirección  ligada  á  las  anteriores 
8ÍeiT«s  par  Uontejunto,  alto  pico  entre  Alcoeatre  y 
^mquer,  yla  Cabeía  de  Montacbique,  cerro  menos 
elevado  y  que  principia  á  formar  la  sierra  de  Cintra. 
«El  largo  de  esta,  según  nuestro  ingeniero  don  José 
ftde  AldasUt  autor  del  CompencUo  Geográfico-Esta- 
•distico  de  Portugal,  será  de  dos  leguas  desdeel  lugar 
ide  San  Pedro,  sitaado  en  el  punto  de  empalme  otai 
ilaanteríor  hastaelcabodelaRoca.  Suanchoooay 
«media  legua  desde  el  río  de  las  Manzanas  hasta  d 
«deCascaes.  Es  muy  celebrada  por  sus  bellos  puntos 
»de  vista,  por  los  románticos  paisages  que  enciwra  y 
kpor  las  quintas,  bosques  y  jardines  que  hermosean^ 
«BU  laida  en  los  términoB  de  GjQtra  y  Collares  que 
scaenalN.» 

Todo  este  nstema  de  montaSas  que  constituyen  la 
cordillera  Carpetana,  tiene  altitudes  muy  grandes  co- 
ya espresioa  nos  dará  tambi^i  á  conocer  las  condi* 
ciones  que  nosotros  le  hemos  señalado  anteriormen- 
te, cuidando  de  calcular  las  diferencias  de  nivel  de 
las  elevadas  llanuras  que  forman  la  región  supe-. 
tím*  de  la  cuenca  del  Duero.  Las  príndpales  >  altu- 
ras ylas  que  mas  interesan  en  estos  estudios  son  las 
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Sierra  oe  la  EstreUaCCaaUro  Delgado) 3,3M 

Siete  Picos. S,303 

Cabeza  de  la  Eicomnriioa ,  ,  s.iot 

Heo  de  Cebollara. 3,130 

Alio  de  \í  Cierra 1 ,137 

Oecro-CBállas. 1,T<0 

PdadeFrancia 1,734 

CvrodeSan  Benito l,6Ift 

Sivntde  Pela  7  deCabras. 1,419 

MideCadalso 1,183 

Árraugce  de  la  Cordillora ],I80 

ilusdeHadona. :  .  .  .  1,144 

Pko  de  Almenan 1,13$ 

UumdeBarabona l,t3S 

Lluoru  déla  r^on  superior  7  inedia  da  te  cnenea  900  á  1,000 

C*rro  de  Fueofria. r 9T9 

Siem  de  Loazáa. 701 

HbiileJaDto. 665 

Cibediibo  de  todo-d-Uundo  (Sierra  de  Aire) 656 

Uumra  central  de  Ut  Beira. 610 

Sena  de  JUeoba. 553 

tora  de  Cintra 534 

Serra  de  Bnsaeo ' 503 

Sknadfi  Sabugo. '. 18& 

la  etevacbo  y  aspereza  de  la  cordillera  Carpeta- 
DB  ha  cansado  siempre  una  escasez  muy  notable  de 
comunicaciones  entre  las  dos  grandes  cuencas  que 
lepara.  Solo  es  las  vias  generales  por  las  que  la  cft* 
pital  se  pone  en  contacto  con  las  provincias  del  Nor- 
te, se  encuentraD  pasos  para  los  cuales  se  han  bus- 
cado las  depresiones  mas  accesibles  de  !a  cordillwa. 
t»  mas  importantes,  aquellos  que  facilitan  su  trán— 
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sito  á  los  camiagee  y  de  conaiguieiite  á  los  treoM  mt 
litares  son  los  siguieates: 

I^  da  Barahona.  ....  {%^^  f  .'^?/.*!T:}  '■»» 


plor 

Puerto  (le  Somoslcrra. .  .  .    De  Madrid  á  Buidos  élruu.    1,498 

De  Madrid  á  Segovia.  .  .  .    1,778 

De  Hadrfd  ¿  Valladolid. .  .    1^ 

De  Madrid  i  Avila,  paso  del  i  .  «u 

ferro-carril  del  Norte,  .  .1    ' 
De  Plasencia  é  Salamancs.    1,000 
DeCoimbraáListma.  ,  ,  ,      tU 


Puerto  de  Navscerrada. 
Puerto  de  Guadarrama. 
Puerto  de  las  Pilas, 


Por  estos  caminos  han  tenido  lugar  las  operacio- 
nes maa  importantes,  por  mejor  dedr,  todas  cuantas 
han  Uevado  por  objeto  el  tránsito  de  una  región  á  la 
otra  contigua,  y  como  muy  interesantes  en  el  objeto 
especial  de  esta  geografía  vamoa  á  dar  una  idea  de 
sus  condiciones  militares. 

Hasta  hace  muy  poco  tiempo  no  ha  existido  en  tos 
tiempos  modernoB  una  carretera  bien  construida  que 
facilitase  el  paso  de  la.  cordillera  entre  las  provincias 
de  Soria  y  de  Guadalajara.  La  poca  elevación  de  kis 
montes  respecto  al  nivel  general  de  ellas,  especial- 
mente en  el  arranque  de  la  cordillera,  hacia  fádl  el 
paso,  y  entre  SigUenza  y  Soria  existian  comunicacio* 
Des,  que  si  no  eran  cómodas  por  el  mal  estado  de  tos 
caminos,  eran  frecuentes  por  los  medios  mas  cmnu 
nes  de  viage  y  de  comercio.  Los  romanos  que  tanC. 
importancia  hablan  dado  á  Numancia  y  á  la  ocupación 
de  BU  comarca  tratarían  naturalmente  de  buscar  salí- 
eos  &  on  lugar  dominante  desde  el  que  pudieran  esta* 
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blecer  re{aci(mes  con  el  interior  del  pafs  hacia  el  0.,  y 
coostruirian  caminos  para  ello;  siendo  ¡Ddudablemeit- 
le  los  restos  que  se  están  encontrando  en  los  nuevos 
trabajos  de  la  carretera  á  Soria  j  del  ferrocarril  de 
Zaragoza,  los  de  la  antigus  via  romana  á  Toledo,  He- 
rida, etc.,  etc. 

Ysolo  con  tal  objeto  se  concibe  el  establecimien- 
to romano  cuyos  restos  aparecen  en  Barahona,  paso 
de  la  carretera  actual  por  donde  es  tan  fácil  el  trán- 
átodeia  divisoria  como  por  Romanillos  que  se  baila 
ea  la  comunicacicn  que  se  está  construyendo  de  Si> 
giena  á  Almazan. 

Próximos  á  estos  pasos  se  encuentran  varios  otros, 
como  no  puede  menos  de  suceder  atendida  la  con- 
dición casi  llana  de  la  cordillera  en  ea  arranque, 
y  los  mas  interesantes  después,  aunque  de  berra- 
don,  son  los  que  desde  Atíenza,  en  la  sierra  de  Alto- 
Bey  y  con  los  nombres  de  puerto  de  Pelagallínas  y 
de  la  Vieja,  facilitan  la  comunicación  con  Aíllon  y 
Salanga. 

Estos  puertos,  sin  embargo,  y  aun  (os  anterior^ 
mente  descritos  de  Barahona  y  Romanillos,  á  pesar 
desús  buenas  condiciones  de  viabilidad  actual  y  de 
la  suma  importancia  militar  que  dan  á  Soria  en  opo- 
nciones  defensivas  bacía  la  Vertiente  Oriental ,  no 
HHj  convenientes  al  invasor  por  cuanto  necesita  pro- 
veerse de  subsistencias  para  atravesar  todo  aquel 
territorio  estéril  y  despoblado. 

El  puerto  de  Somosierra  ha  sido  sin  duda  alguna 
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el  mas  ínteresaate  de  toda  la  cordilletaCarpetana  p&- 
n  la  defensa  del  interior  de  EepaBa,  y  si  no  es  ud& 
.postcioQ  inexpugnable  como  la  pintan  los  francese» 
para  avalorar  la  acción  del  30  de  noviembre  de  1808, 
DO  d^a  de  ofrecer  ventajas  para  impedir  la  entrada 
en  la  cuenca  del  Tajo.  Una  espesísima  niebla  cubría 
)u  montanas  que  flanqueaban  las  baterías  construidas 
en  ta  carretera  y  guardadas  por  tropas  bisoTias,  pues 
las  veteranas  combatían  en  el  Ebro;  aquellas  posício- 
aesde  acceso  no  difícil  por  el  N.,  pues  como  ya  he- 
mos dicho,  la  cordillera  tiene  sus  vertientes  mas  rápi- 
das al  Tajo,  QO  habian  sido  preventivamente  ocupadas 
como  debieron  serlo;  venia  Napoleón  á  la  cabeza  de 
aquella  guardia  terrible  vencedora  en  Austerlitz,  Je- 
na  y  Friedland;  ¿qué  deestraüo,  pues,  que  los  espa- 
fioles  mal  armados,  sin  organización  y  eo  corto  dú- 
tnero  fuesen  arrollados  y  destruidos?  <xLa  Rusia  había 
vbiiidoaate  Napoleón,  dice  un  geógrafo  francés,  ct 
»  Austria  y  la  Prusia  habian  sido  borradas  del  mapa 
Mpor  él;  innumerables  falanges,  reputadas  por  inven- 
kcibles,  se  habian  disipado  á  sa  aspecto  como  se  dts- 
spersa  el  polvo  ante  la  tempestad.  Solo  las  tropas  es- 
«paüolas  tomaban  posición. Fueron  arrolladas  á  sa  vez 
«porque  entonces  nada  podia  resistir  el  ascendiente 
•de  la  Francia  que  había  encadenado  la  victoria  á 
MUS  banderas;  pero  habian  esperado,  habian  resistí- 
ido  y  sostenido  la  mirada  del  águila,  yeste  esfuerzo 
Míe  valor  presa^aba  la  resistencia  qae  debia  oponer 
»á  la  dominarjoii  eátrangera  el  pueblo  que,  solo  ea  él 
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I    isniverso,  osaba  tevantarse  aote  el  que  se  doblega- 
1    absDtaDtosreyeB.» 

LoB  polacos  cargaron  después  de  rechazado  ua 
ittque  vigoroso  que  había  dirigido  el  general  Sanar* 
moflt,  y  no  hubieran  tampoco  cooseguido  una  victo- 
Tiaque  empezó  por  Gestarles  una  buena  parte  de  eu 
{Mte  y  algún  desorden  en  la  demás,  bí  no  hubieran 
I  ipaecido  los  franceses  al  romperse  la  niebla  ocupan- 
do las  montañas  vecinas  y  dominando  las  posicíoDes 
todas  de  loa  emanóles.  No  está  la  defensa  de  So- 
QKsierTa  en  el  camino;  se  halla  en  loa  montes  que  lo 
oicierran  por  ambos  lados,  sin  cuya  ocupación  no 
poede  tropa  algana  internarse  por  el  estrecho  des6- 
bdero  que  forman  en  un  espacio  muy  estenso.  Et 
po^lo  de  Somofiierra  es  una  buena  posición  á  reta- 
gnardia  como  aparece  á  primera  vista,  se  puede  des- 
de é!  inundar  de  fuego  la  carretera;  pero  necesita  le- 
an'cubiertos  y  futírtemente  apoyados  los  flancos. 

Por  lo  demás  no  hay  medio  de  flanquear  el  puer- 
to, pues  si  bien  existe  el  del  Gardoso  al  E.  de  So- 
Dosierra,  su  tránsito  es  escabroso  é  imposible  para 
li  artillería  y  bastante  apartado  de  la  carretera  gene- 
nl,  lo  mismo  que  los  de  Infantes  y  Reventón  y  varías 
stras  sendas  impracticables  para  tropas.  Asi  que  des- 
de loB  tiempoB  mas  remotos  ha  sido  Somosierra  el  pa- 
aode  todos  los  ejéroitoe  que  han  salvado  la  cordilla 
fl  Cwpeto-Vetónica  al  N.  E.  de  Madrid. 

Comparte  con  Somosierra  la  importancia  militar 
de  b  cordillera  en  su  región  central  española,  el 
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puerto  de  Guadarrama,  mas  elevado  que  aquel  peí 
de  tránsito  mas  fácil  por  bailarse  en  punto  ea  que 
«erra  tiene  el  menor  espesor  ea  toda  bu  esteoEÍoi 
De  todos  modos  es  muy  fácil  de  defender  auacuam 
la  circunstancia  de  estar  flanqueado  al  E.  por 
puerto  de  Navacerrada'y  aun  por  el  camino  á  la  Ca 
tuja  del  Paular  desde  la  fundación  del  Real  áüo 
San  Ildefonso,  y  la  de  do  liallarse  en  la  comunicadi 
mas  directa  de  Francia,  le  han  quitado  mucha  de 
importancia  verdadera.  Los  franceses  la  exageran  a 
eeceso  y  aun  demuestran  estrañeza  de  que  no  defei 
diesen  los  españoles  4  Guadarrama  en  1808  cuaoi 
oobabiauna  compañía  junta  en  todo  Castilla.  ~ 
de  estranar  es  que  no  la  defendiesen  ellos  en  agoe 
de  1812,  cuando  rodeaba  todavía  á  José  Bonapai 
un  ejército  en  Madrid.  Lord  Wetlíngton  salvó  la  o 
dillera  por  los  dos  puertos  contiguos,  y  to  hizo 
persona  por  el  de  Navacerrada  sin  resistencia  algu 
hasta  Majadabonda,  donde  tuvo  lugar  un  peque 
choque  de  caballería,  entrando  en  Madrid  al  día 
guíente  la  inglesa.     , 

En  la  estación  del  invierno  el  puerto  de  Navace 
rada  se  obstruye  completamente  con  las  nieves, 
los  de  Somosierra  y  Guadarrama  se  ponen  mudí 
anos  intransitables  en  un  corto  espacio  de  tiemp 
Esta  circunstancia  fué  acaso  la  que  salvó  i  Moore 
un  total  esterminio,  pues  el  paso  deGuadarramap 
las  tropas  napoleónicas  no  pudo  verificarse  con 
premura  que  exigía  la  operación  emprendida  por 
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gefe  para  cortar  á  los  ingleses  su  líoea  de  retirada. 
En  vano  fué  que  el  emperador  hiciese  frente  á  la 
borrasca  dando  ejemplo  de  fuerza  con  su  caracterh* 
tico  sombrero  metido  basta  las  cejas,  y  presentando 
tu  cabeza  al  furor  de  los  aquilones  que  precipitaban 
i  los  mas  robustos  granaderos  y  hasta  hs  carros  y  ca- 
in»  á  las  profundas  quiebras  de  la  sierra;  la  nieve 
primero,  en  el  puerto,  y  luego  las  lluvias  en  lasUanu- 
ns  de  Castilla  la  Vie^  detuvieron  su  marcha  como 
queriendo  burhir  su  saQa  contra  los  insulares. 

Hoy  dia  adquiere  mucho  interés  el  puerto  de  las 
Pilas  y  los  varios  pasos  inmediatos  al  E.  por  los  que 
está  trazada  la  carretera  de  Madrid  á  Avila  y  Vigo  y 
fut  donde  cruzará  el  ferro-carril  del  Norte,  siendo 
la  mayor  depresión  existente  en  la  proximidad  de 
1>  c¿rte  para  pasar  á  la.  cuenca  general  del  Duero. 
BiBta  ahora  no  habia  tenido  importancia  estratégica, 
pmrqne  no  existiendo  camino  carretero  por  él,  erane- 
osario  desde  Avila  dirigirse  al  E,  á  empalmar  con  el 
general  de  Guadarrama,  siendo  este  puerto  el  á  que 
K  dirigían  todas  las  coraunicaciunes.  E!  trayecto  del 
camino  de  Avila  ha  de  ser  siempre  difícil,  porque 
cmiando  la  divisoria  diagonalmeote  recorre  un  espa- 
cio montuoso  formado  de  ramales  diferentes  y  mucho 
mis  estenso  que  el  del  camino  por  Guadarrama  que 
k  corta  perpendicularmente  y  por  donde  es  mas  es- 
trecha la  sierra.  Sin  embargo,  la  facilidad  de  los  tras- 
portes de  tropas  y  material  al  pié  de  la  cordillera  por 
d  ferro-carrí),  llamará  al  puerto  de  las  Pilas  á  los  ejér- 
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citos  que  íntentea  su  paso  por  esta  parte,  sin  dqar,  ' 
por  eso,  en  uaa  invasioa  que  espere  resistencia,  d« 
operaren  las  tres  cJireccioaes  práximas  para  obtener 
masseguros  resultados. 

Mas  al  O.,  y  ya  en  la  sierra  de  Credos,  M  en*  , 
cuentre  el  puerto  del  Pico  al  que  ea  la  paramera  de 
Avila,  por  que  sigue  la  divisoria  segua  antes  hemoe 
dicho»  corresponde  el  puerto  de  Menga  en  el  caraioo 
de  Avila  á  Talavera.  En  et  valle  de  Ambles  que  re- 
corre este  camino  desde  Avila,  no  se  presentan  difi- 
cultades por  8&C  llano  y  cubierto  de  pueblecillos,  pe- 
ro desde  el  paso  de  la  divisoria  ei  terreno  es  escalntH 
sEsimo  y  muy  peligroeo  por  lo  propio  que  es  pan 
sorpresas  y  emboscadas.  Donde  se  hace  verdadera- 
mente  intransitable  es  en  el  barranco  de  Hombelbran 
que  se  halla  enfilado  por  el  castiUo  antiguo  del  mismo 
nombre,  que  en  la  guerra  de  la  Independeacia  estu- 
vo guarnecido  por  los  franceses,  y  puede  manteBSft 
aun  ahora,  con  muy  poco  trabajo,  una  regular  guar- 
oicioD  y  bastante  artillería  con  que  puede  hacerse  im- 
posible el  paso  del  camino.  £ste  es  en  general  malo 
como  lo  es  ^  del  Puerto  de  Tomavacas  entre  el  Bar- 
co de  Avila  y  Plaseucia  que  le  sucede  al  O. 

A  estos  puertos  sigue  en  la  sierra  de  Credos  el 
Je  Baños  en  el  antiguo  camino  romano  de  Salamanca 
&  Herida,  que  hoy,  á  pesar  de  no  tener  buenas  oon- 
diciones  de  viabilidad,  es  la  comunicación  mas  im- 
portante entre  las  que  unen  aquella  provincia  coa. 
Estremadura.  Su  distancia  de  la  frontera  y  la  menor; 
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bUade  recunos  harán  siempre  preferiblfl  este  paso 
ll  de  Perales,  prúxiíao  á  Portugal  y  en  ud  pais  dea~   , 
habitado  y  pobre. 

El  puerto  de  Baños,  estrecho  y  áspero  desfilade- 
TD  de  rocas  l^cil  de  defender,  se  halla  en  la  sierra  do 
Bejar  que  rota  por  el  Alagoa  se  liga  á  la  de  Gata  en 
dirección  de  E.  á  0.  No  salva,  pues,  la  divisoria  de 
aguas  que  desde  é  arranque  de  aquella  sierra  te  di- 
rige al  N.  por  el  cerro  del  Trampal  i  Peña  GudiQa* 
formando  el  recodo  que  observamos  anteriormente,' 
•B  que  ademas  y  antes  del  puerto  necesita  el  camina 
de  Salamanca  á  Plasencia  salvar  la  divisoria  por  um 
de  varios  pasos  bajos  que  o&ecd  el  escalón  hicia  e^ 
Tsjo  que  poralli  forma. 

Todas  las  peripecias  de  la  campaHa  de  1809  en  é. 
Tajo,  de  que  uno,  y  el  mayor  y  mas  glorioso  acctdeof 
te,  fué  la  batalla  de  Talayera,  tuvieron  su  causa  en  la 
ocopacioD  alternada  del  puerto  de  Ba&os.  Mientras  el 
marqués  del  Reino  se  mantuvo  en  él,  el  ejército  anglo* 
espa&ol  nada  tenia  que  temer  por  parte  del  mariscal 
Souit  que,  reuniendo  el  mando  de  los  cuerpos  de  ej&'* 
dto  de  Mortier  y  de  Ney,  se  preparaba  en  Salamanca 
i  caer  sobre  la  retaguardia  de  Cuesta  y  lord  We- 
UingtoD  que  en  combinacioa  con  Venegas  marchaba^ 
•obre  Madrid  rentootando  el  Tsjo.  Las  tropas  aliadaa 
podian,  pues,  perseguir  alas  francesas  tras  la  jornada 
de  Talavera,  si  en  lugar  de  solo  cuatro  batallones  bu* 
Inera  tenido  el  marqués  del  Reino  fuerzas  suticjentes 
para  defender  supuesto.  Ya  se  pensó  en  reforzarlo 
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con  la  división  Bassecourt;  pero  tleg^  cuando  ys 
Mortier  habia  forzado  el  paso  y  bajaba  á  Plaaend* 
donde  pensó  lord  WelIingtOD  combatir  &  Soult;  na 
haciéndolo  por  temor  á  quedar  entre  este  mariscal  j 
el  rey  José  y  Victor  que  v(jviaa  k  tomar  el  desqoks 
de  Talavera. 

El  combate  de  BaRos  áonSe,  aiceuo  flbcntorlran» 
cas  bástante  citado  en  esta  obra,  «I  rofor  /VwwJt  fw- 
ai  uno  de  hs  tnos  temibles  pama  en  qw  te  lua/a  wlaito' 
do  detenerlo,  no  fué  mas  qae  lo  que  puede  coucebir* 
se  entre  cuatro  batallones,  por  valientes  que  taenn 
y  bien  dirigidos  que  estuviesen,  y  el  cuerpo  de  ejér- 
cito que  mandaba  Mortier  seguido  de  los  de  Soult 
yNey. 

En  la  sierra  de  Gata  se  encuentra  el  puerto  de 
Perales  en  el  camino  de  Giudad-Uodrígo  á  Alcántara 
y  Badajoz.  Son  tres  los  pasos  de  la  cordillera:  el  del 
Acebo  que  es  el  mas  próximo  á  la  frontera  y  el  mas 
difícil  en  todos  sentidos;  el  de  Gata  de  mucha  iacli* 
Dación,  pedregoso,  desigua)  y  de  un  carril  suma* 
mente  estrecho ;  y  entre  los  dos,  el  de  Perales ,  mas 
suave,  terrizo  y  con  mejor  camino.  Cual  sea,  sin  em-  ; 
bargo,  y  cuales  las  dificultades  que  se  necesitan  su- 
perar en  el  tránsito  de  la  cordillera  por  esta  parte 
se  demuestran  en  la  ligera  relación  que  hicimos  al 
describir  el  paso  de  Junot  de  la  cuenca  del  Duero  6 
la  del  Tajo,  en  la  que  sufrió  tantas  escaseces  y  dejó 
una  gran  parte  de  sus  tropas  y  de  su  artillería.  A 
pesar  de  todo,  no  deja  de  tener  importancia  este  ca- 
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miAo  pi»-  ser  la  ilaea  de  coaionicacion  fronteriza  ds 
hs fortalezas  de  Badajoz,  Albarquerque ,  Alcántaia 
y  (Sodad-Rodrigo,  y  haber  sido  con  el  del  puerto  da 
Binoe  la  línea  constante  de  comunicación  entre  las 
doscaeocas,  durante  el  tiempo  en  que  el  maríscal 
HanDont  tuvo  el  mando  del  ejército  de  Portugal. 
Sbb  dtTisiones  estuvieron  aiempre  pasando  par  los 
das  puertos  seguo  Lord  Wellington  atacaba  á  Ciu- 
dad-Rodrigo ó  á  Badajoz. 

(^Niestamenfe  i  estos  caminos  hay  también  &I- 
^tmoB  en  Portugal  que  salvan  la  divisoria  y  tienen 
con»  estos  la  importancia  natural  de  comunicacio- 
nes paralelas  á  la  frontera.  Son  los  mas  interesantes 
dqaede  las  plazas  de  Almeida  y  Guarda,  se  dirige 
i  Gastello-Braaco,  salvando  la  cordillera  entre  Sabu* 
gal  y  Penamacor  cerca  de  MeimAo  y  el  que  de  Guar- 
da va  por  BelmoDte  á  cruzar  el  Tajo  por  ViUa-Velba, 
pira  s^uir,  paralelamente  á  la  línea  fronteriza,  á 
Esbemoz  y  Elvas,  plazas  opuestas  á  Badajoz  en  el 
Gaadianft.  Si  el  estado  de  estos  caminos  es  malo, 
como  basidobastaahoraeldelamayorparb;  délos 
de  Portugal,  no  por  eso  han  dejado  de  representar 
na  papel  importantísimo  en  nuestras  luchas  con  el 
mano  reino,  y  csijpcialmente  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia de  1808  a  1814,  sirvieron é  Lord  Welling- 
tu  para  verificar  la  sabia  campana  que  dio  por  resul- 
tedoel  brillante  de  tomar  las  plazas  de  Ciudad-jtodrigo 
y  Badajoz,  sin  poderlo  evitar  Marmont  ni  Soult,  si* 
toados  en  puntos  estratégicos  de  la  misma  frontera. 
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Repetimos  que  el  estado  de  estos  camiiioscomoei 
de  los  que  salvaa  la  cordillera  en  EspaFla  por  BíiUm 
y  Perales  no  es  nada  bueno;  pero  unos  y  otros  fue- 
ron recorridos  aun  por  la  artillería  de  campa&a  i 
costa  de  esfuerzos,  habilitaciones  y  sacrificios,  y  It 
de  sitio  qae  necesitaba  Lord  Welüngton  para  el  da 
Badajos  fué  secretaoieote  reunida  en  Abraates  y  rá- 
pidamente conducida  por  Estremoz  y  Elvas.  La  gran 
meseta  culminante  de  la  sierra  de  la  Estrella  está 
también  cruzada  por  un  camino  cerca  de  Uanteigas; 
pero  la  aspereza  de  las  faldas ,  particularmente  lai 
meridionales  que  caen  al  Tajo,  lo  hacen  intraositaUe 
para  tropas  cuya  marcha,  ademas,  por  aquellas  so- 
ledades no  pu&de  tener  objeto  militar  importante 

Otro  camino  ^ste  de  Almeida  á  Lisboa  que  sal* 
va  la  divisoria  entre  Duero  y  Mondego  por  la  síerrt 
de  la  Atalaya,  unión  de  la  Estrella  con  la  de  Alco- 
ba, por  el  E.  como  por  0.  lo  es  la  de  Busaco,  y  cro- 
za la  de  Mondego  con  Tajo  por  Espinhal;  pero  tam- 
bién es  muy  malo,  asi  por  el  estado  de  su  piso  coow 
por  el  territorio  que  atraviesa.  Fué,  sin  embaí^ 
objeto  tie  observación  por  parte  de  los  franceses 
la  campana  de  1810  i  1811. 

Has  al  O.  existen  varios  caminos  cruzando  la  co^ 
bullera  que,  como  ya  hemos  hecho  ver,  es  muy  bajl 
j  ofrece  de  consiguiente  infinidad  de  tránsitos  d( 
una  cuenca  á  (An.  El  mas  oriental  es  el  que  d< 
Goimbra  se  dirige  á  Santarem,  salvando  ladivísOTil 
«Q  la  sierra  de  Aoziao  por  Junqueira,  el  cual  á  pe; 
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tu  de  haber  sido  ocupado  por  los  franceses  ea  18f  O 
ao  es  de  gran  importancia  ni  se  halla  en  buen  es- 
todo.  Pero  desde  Leiría  arrancao  muchos  caminos 
i  Tbomar,  Santarem,  Alemquer  y  Lisboa,  siendo  (os 
principales,  áa  embargo,  tas  dos  carreteras  que  des- 
de Leiria  van  directamente  á  la  capital;  la  mas  orieo- 
tal  por  CandieircH,  Rio  Mayor  y  Alemquer  y  la  occi- 
dental por  Óvidos  y  Torres- Vedras. 

han  I  en  la  campalla  de  1386 ,  que  tuvo  io 
triste  desenlace  en  la  célebre  jornada  de  Aljubarro- 
ti,  siguió  esta  que  salva  después  la  divisoria  ea  £n- 
urní  do  Cavalheiros  y  Hassena  en  1810,  si  bien  la 
observó  como  era  natural  bailándose  tan  próxima, 
■ÓDió  la  otra ,  siendo  el  paso  de  la  divisoria  cerca 
da  Rio-Mayor,  teatro  de  combates  parciales  entre 
h  caballería  francesa  mandada  por  el  general  Mont- 
bmn,  y  la  inglesa  que  iba  prote^endo  la  retiradf 
de  Lord  Weltington  á  las  lineas  de  Torres  Vedras. 

Remos  dicho  que  los  tránsitos  son  fáciles  por  la 
depresión  de  la  cordillera,  lo  cual  demuestra  tam- 
btea  la  clase  de  aquellos  combates;  asi  que  muy 
jvodentemente  no  fueron  sostenidos  por  el  general 
ia^,  que  mucho  tiempo  antes  tenia  preparado  el 
a^po  en  que  h^bia  de  estrellarse  el  ardor  francés. 

Por  6n,  la  sierra  de  Cintra  se  encuentra  surcada 
de  caminos  que  comunican  la  capital  con  las  lindas 
poblaciones  y  casas  de  recreo  que  en  aquella  asien- 
tan; salvándose,  de  consiguiente  la  cordillera  por 
mil  partes  y  sitios,  liciles,  amenos  y  pintoresca,  «n- 
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tre  los  que  descuellan  los  camÍDOs  de  Hafra  y  Gntn 
i  Lisboa  y  Cascaes. 


i»  configuración  especial  de  la  sierra  de  Gerez  7 
nrn  ramificacioDes,  dividiendo  las  pi'ovincias  de  Ekilre 
Douro  é  Minbo  7  de  Trsz-os-Uoatas,  hace  hayamoa 
considerado  como  pertenecientes  á  la  cuenca  del  Hi- 
Dolos  ríos  que,  vertiendo  sus  aguas  directamente  al 
mar,  al  N.  de  la  desembocadura  del  Duero,  se  haDaa 
separados  de  ¿I  tan  señaladamente,  que  no  sia  vio- 
lenda  podrían  ser  incluidos  en  la  legion  hidrográfici 
que  constituye  su  considerable  curso. 

Al  S.  del  Duero ,  por  el  contrario ,  existen  et  im- 
portantísimo curso  del  Mondego  y  otros  bastante  ío- 
leresantes  que  reseñaremos  circunstanciadamente  ea 
lu  lugar. 

Nace  el  Duero  ea  las  faldas  meridionales  de  los 
Picos  de  ürbion;  no  en  la  laguna  de  este  mismo  nom* 
bre  que  hemos  dicho  vierte  alNajerilta,  sino  en  una 
humilde  pero  cristalina  fuente  á  cuyas  aguas  se  unen 
las  varias  vertientes  de  la  sierra  por  encima  del  lugar 
de  Duruelo  (551  hab.)  Su  dirección  desde  alli  es  de 
N.  O.  i  S.  E. ,  y  por  Cobaleda  [86^  hab.)  Salduero  (206 
hab.)  y  los  Molinos  (221  hab.)  Viouesa  (794  hab.}  y 
la  Muodra  en  qu9  tiene  puentes  que  facilitan  su  paso, 
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n  encerrado  entre  Us  montanas  ibéricu  j  las  qtNf 
ctHiBtitujea  la  divisoria  con  el  Ebrillos,  primer  afluen- 
te considerable  de  la  derecha  que,  nadeado  al  S.  da 
Doroelo ,  n.  paralelamente  ai  Duero  recogiendo  é  sn 
vez  otros  arroyos  que  le  llegan  por  los  barraucoB  gua 
cortan  aquella  elevadisima  planicie.  Por  su  izquierda 
yenVinuesa,  antes  de  su  confluencia  con  el  £brílIos, 
recibe  el  Duero  el  rio  Revinuesa  que  baja  de  N.  á  S. 
de  la  Laguna  Negra  en  la  parteonental.de  los  Picos  do 
DrbioD  por  un  terreno  áspero  y  salvage,  con  muchos 
[Hiios,  para  cuya  sierra  existen  en  las  cercanías  algo- 
IK»  artefactos  movidos  por  las  aguas  del  Duero. 

Sigue  éste  después  á  Vilviestre  de  los  Nabos  (90 
hab.),  Hinojosa  de  la  Sierra  (167  hab.)  y  Garray  (284 
bab.),  donde  también  hay  puentes,  siendo  el  de  Gar- 
ray anchuroso  y  dilatado  para  abrazar  al  Duero  y 
al  Tera  antes  de  su  confluencia,  que  se  verifica  al  pié 
de  la  colina  sustentáculo  de  Numancia ,  terror  de  Roma, 
gloria  y  prez  de  EepaBa.  El  Tera  nace  en  el  puerto 
de  Iberas  y  corre  deN.  áS.  acompasado  de  la  car- 
retera que  de  LogroHo  á  Soria  salva  el  sistema  ibé- 
rico en  aquel  punto ,  por  un  terreno  áspero  en  ua 
principio,  aun  cuando  interrumpido  casi  perpeodi - 
cularmente  por  el.vaHe  de  Valdeaveliano,  cuyos  va- 
nos pueblecillos  riega  el  rio  Razón,  que  paralelamen- 
te al  Duero  baja  de  la  cordillera  á  reunírsele  en  Es-' 
pejo  por  bajo  de  Tera  (18S  hab.)  Des|)ues  se  abre 
paso  el  Tera  en  un  terreno  mas  suave  por  Ghabaler 
(122  hab.)  y  Tardesillas  (115  hab.),  yaiiíjyealDuero 
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etm  tal  abundancia  de  aguas ,  particularmente  en  las 
avenidas ,  que  ha  6Ído  necesario  construir  un  grando 
y  sólido  dique  para  evitar  la  reunión  rápida  de  los 
dos  rios  y  la  inundación  consiguiente  de  Garray. 

Poco  distante  de  este  lugar ,  y  al  píe  mismo  tam- 
bién de  Numancia  ,  se  une  al  Duero  por  su  orJUa  iz- 
quierda el  río  MoRigon,  cruzado  antíf;uamente  por  la 
via  romana  que  de  Zaragoza  se  dirigía  6  aquella  for* 
taleza  por  Agreda,  rio  cuyo  dacimtenfo  se  halla  cerca 
de  Gastilfrio ,  entre  Sierra  Alba  y  Sierra  de  Honcala, 
en  la  divisoria  general.  En  la  misma  dirección  que  el 
Tera,  desde  su  confluencia,  sigue  el  Ehiero  de  N.  áS. 
por  entre  altos  cerros,  ó  mas  bien,  abnendo  su  cauce 
profundamente  eo  aquellos  áridos  y  tristes  páramos, 
>os  mas  elevados  de  la  Península,  á  cuyo  resguarda  y 
m  un  collado  desigual  asienta  en  la  oríla  derecha  ia 
ciudbd  de  Soria  (5,001  hab.],  capital  déla  provincia. 
Ni  su  población,  ni  su  riqueza ,  ni  ta  fortaleza  de  sus 
viejos  muros,  darían  importancia  á  Soría  si  su  privile- 
giada situación  geográfica  no  atrajera  hacia  su  locali- 
dad á  cuantosejércitos  intenten  el  dominio  del  interior 
hoy  facilitado ,  al  mismo  tiempo  que  su  defensa,  por 
las  comunicaciones  con  Logroño ,  Pamplona ,  Zara- 
goza, Madrid  ,  Vdladolid  y  Burgos. 

Destruida  Numancia,  que  tanto  influjo  había  ejer- 
cido eo  la  conquista  romana,  y  aun  después  en  la 
gótica  y  alárabe ,  Soria  principió  á  sustituiría  desde 
su  repoblación;  «endo  ante  Aragón  y  á  fovor  de  su 
grandioso  alcázar,  un  antemural  de  Castilla  y  el  ls»> 
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de  onioit  y  de  relaciones  de  ambas  TnoDarqtries.  Ea 
h  guerra  de  sucesión  de  principios  de)  nglo  pasado, 
r^resentó  el  papel  que  le  hemos  designado  en  ope- 
raciones defensivas,  acogiéndose  á  Soria  Felipe  V  tras 
b  derrota  de  Zaragoza ,  y  reuniendo  tos  restos  de  su 
fngitiTO  ejército ;  y  por  fin  en  la  de  ta  Independencia 
fué  mantenida  por  los  franceses,  cuyos  mas  acredita- 
dosescrítores  militares  la  han  dado  siempre  ana  grande 
ímporlancia. 

Continuando  en  la  dirección  N.  S.  que  trae  desde 
Garray,  el  Duero  que  por  bajo  del  magnífico  y  tor- 
reado puente  de  Soria  podría  empezar  á  ser  navega- 
ble, según  datos  que  mas  adelante  manifestaremos, 
desciende  encajonado,  apareciendo  desde  sus  orillas 
como  si  se  deslizara  entre  elevadas  montanas,  y  des- 
de estas  cómo  si  lo  hiciese  por  un  barranco  anchuro- 
so abierto  como  los  de  sus  afluentes  en  la  gran  me- 
Kta  superior  de  900  á  1,000  metros  de  altura,  y 
casi  desnuda  de  árboles  que  templen  el  rigor  de  lo3 
vientos  de  la  cordillera  ,  cubierta  de  nieve  una  gran 
parte  del  aüo ,  y  desprovista  de  población  y  de  cul- 
tura escepto  en  sus  angostísimos  y  poco  fértiles  va- 
lles. Solo  aparece  despejado  por  su  orilla  izquierda 
ai  el  campo  de  Gomara,  circunscrito  al  E,  por  el  Ri- 
toerto,  rio  que,  naciendo  en  la  sierra  del  Almuerzo, 
bija  por  las  faldas  occidentales  de  la  del  Madero, 
cruzado  en  su  curso  superior  por  la  carretera  de 
Pamplona,  á  regar  las  camfHDas  de  Aldealpozo  (2dO 
^alútantes),  Tajafauerce  (165  hab.).  Jaray  (177  bab.), 
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AlmeDar  (466  bab.) ,  Torralba  (386  hab.) ,  Tejado 
(278 hab.},  BoHices'yotraB  varias  poblacionea por  tí.  i 
por  medio  de  los  pequeños  afluentes  suyos,  proccdeo- 
tesensumnyor  parte,*  deja  cresta  próximadelsistema 
ibérico.  Es  muy  exiguo  el  caudal  del  Rituerto ;  pero 
aun  lo  es  mucho  mas  el  de  otros  riachuelos  que  por 
bajo  de  la  confluencia  de  aquel  van  ¿  rendir  el  tribu- 
to de  sus  aguas  al  Duero  antes  de  Atmazan ,  disün- 
guiéodose  entre  ellos  el  no  Verde,  que  desde  Gampa- 
ranon  (166  hab.) ,  Navalcaballo  (341  bab.) ,  y  Lüvii 
(213  bab.),  baja  á  unírsele  por  la  derecha  junto  á  la 
granja  de  Velacha ,  por  encima  de  Viana  (201  bab.), 
pueblo  que  Be  encuentra  un  poco  apartado  en  la  Mi- 
lla opuesta. 

Por  A.lmazan  (2,351hab.),  población dondesecni- 
zan  las  mismas  comunicaciones  que  en  Soria,  ó  hijuelas 
suyas,  marcha  el  Duero ,  como  en  los  48  kil.  que  re- 
corre desde  la  capital  de  la  provincia,  no  muy  abun- 
dante de  aguas  en  verano;  pero  unidas  y  encerradas 
so  un  cauce  estrecho  y  hondo,  constituyen  una  es- 
pecie de  canal  con  muchos  vados,  ciertamente,  pero 
que  aun  asi  da  importancia  y  no  pequeña  al  diado 
puente  de  Soria  y  al  de  Almazan,  ápesar  de  losdete- 
ríoroe  que  le  hacen  snfrir  las  avenidas,  cuya  fuerza 
suele  dirigirse  contra  los  estremos ,  débiles  de  suyo. 
Ni  bastan  á  aumentar  el  caudal  del  Duero ,  los  ria- 
cJiuelos  que  á  él  se  unen,  pues  por  la  'calidad  de  la 
tierra  y  el  poco  caudal  de  éstos,  apenas  llegan  á  com- 
pensar las  ñltraciones  y  evaporación  que  esperímen- 
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ti  m  aquel  árido  territorio.  Ni  el  arroyo  Horco ,  quo 
ifiaje  por  bajo  de  Almazan ,  procedente  de  Adradas 
(900  habO,  Cabaamas  (137  bab.),  Moran  (729  hab.). 
yVillalba  (96  hab,]  en  las  faldas  occidentales  de  la 
cordillera  Ibérica,  ni  el  Escalóte,  que  desemboca  junto 
al  puente  de  Uilan  reuniendo  desde  Barcones  las  aguas 
de  los  altos  de  Radona  (387  bab.].  Romanillos  (513 
hab.),  y  Barabona  (619  bab.)  en  el  arranque  de  la 
cordillera  Carpetana  para  descender  por  Villasayas 
(600  hab.],  Cibuela  (474  bab.),  y  el  famoso  señorío 
deBerlanga  (1,802  bab.),  de  propiedad  primitiva  de 
ooBstro  Cid  Campeador,  y  ahora  de  los  duques  de 
frías,  ni  varios  otros  afluentes  intermedios,  son  im* 
portantes  por  su  caudal ,  como  que  caen  ininediata- 
tneate  al  Duero  de  la  divisoria  general  muy  próxima 
á  este  rio.  Sucede  otro  tanto  con  los  afluentes  de  la 
derecha ,  pues  el  Izána  y  el  Andaluz  que  descienden 
de  la  sierra  de  Hinodejo  para  desembocar  en  Santa 
María  del  Prado  y  en  el  puente  Andaluz  (194  hab.), 
agua  arriba  del  de  Cllaa ,  son  de  muy  corto  curso  y 
escasísimo  caudal. 

Solo  pasado  Gormaz  (178  hab.),  donde  el  Duero 
Tarta  la  dirección  de  E.  á  O.  que  lleva  desde  Alma- 
zan pira  cambiar  un  poco  al  N,  O.  despucs  de  ba< 
■xr  un  violento  recodo  á  que  le  obÜ^a  el  mon- 
te de  la  Atalaya ,  al  M.  O.  de  la  villa,  recibe 
por  la  derecha  un  rio  que  ofrece  algún  interés.  Este 
es  el  Ucera,  que  teniendo  sus  fuentes  no  muydistan- 
tesde  las  del  mismo nuero.  desciende  de  N.  áS.  rcc- 
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tamente  por  San  Leonardo  (TdOliab,],  Ucero  (219^ 
hab.),  Valdemaluque  {255  hab.),  Barcevalejo  (153 
.habitantes).  Burgo  de  Osma  (2,607  hab.),  la  ciudad  de 
Osma  [850  hab.),  y  la  Olmeda,  encerrado  general- 
:mente  en  un  valle  áspero  y  angosto,  abierto  solo  por 
la  orilla  izquierda  á  los  ríos  Avión  y  Sequillo. 

El  Avión ,  por  cuyas  márgenes  sube  ta  carretera 
de  Vatladolid  á  Aragón  desde  el  puente  del  Bui^o 
bacía  Soria ,  en  cuya  vecindad  al  0.  íiace  el  río,  es 
célebre  por  haber  tenido  lugar  en  sus  orillas  la  para 
siempre  memorable  batalla  que  dio  lugar  á  que  va 
genio  maléfico  que  aparecía  junto  á  Córdoba,  cantara 
lúgubremente  aquel  doliente  quejido: 

En  Cabtanazor 

Almanzor 

Perdió  el  tambor. 

La  oscuridad  respecto  al  número  de  contendien- 
tes de  uno  y  otro  campo,  asi  como  la  de  sus  movi- 
mientos anteriores  á  la  batalla ,  dos  impiden  hacer 
observaciones  que  después  de  todo,  por  estas  cir- 
cunstancias y  lüs  del  estado  de  las  armas  en  aquella 
época,  no  serian  muy  Instructivas  encerradas  en  el 
estrecho  círculo  de  un  combate;  pero  el  sw  esl» 
efecto  de  la  tan  raras  veces  verificada  unión  de  los  es- 
pañoles todos,  divididos  en  reinos  diferentes,  hace 
hayamos  considerado  digno  de  mención  el  de  Calata- 
Dazor  donde  se  eclipsó  la  estrella  del  valeroso  hadjeb 
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qoe  datante  veinte  y  cinco  aBos  y  con  cincuenta  gran- 
des victorii^s  había  reducido  á  los  cristianos  casi  á  los 
límites  del principiode  la  reconquista.  En  Catalnflazor 
Toé  por  primera  vez  vencido,  aquul  terrible  adalid  quo 
tuTo  que  retirarse  por  el  puente  del  Andaluz,  ya  cita- 
do, siendo  tan  sumos  el  abatimiento  y  desconsue!'^ 
tuyos  que  pereció  en  el  camino  de  Mcdinaceli  donde 
fué  enferrario  con  el  polvo  glorioso  de  sus  batallas. 

Desde  la  conilueocia  del  Ucero  con  el  Duero,  si- 
gue este  al  N.  O.  siempre  encauzado  profundamente 
j  recibiendo  por  ambas  orillas  riachuelos  insigniScan- 
les,  secos  la  mayor  parte  en  verano,  y  abriéndose  paso 
por  los  barrancos  y  grietas  de  aquel  árido  territorio, 
nra  vez  salpicado  de  algunos  encinares  ó  bosques  de 
fHnos,  ó  de  la  vegetación  raquítica  de  sus  orillas,  no 
derivándose  las  aguas  del  Duero  para  el  riego  y  soto 
sf  para  algunos  molinos  harineros. 

EoSaíi  Esteban  deG^rmaz  (1,118  bab.)  existe  UQ 
soberbio  puente  de  sillería  y  á  corta  distancia  agua 
abajo,  en  Soto  de  San  Esteban  (3i3  bab.),  se  le  une 
por  la  derecha  el  rio  Rejas  que  desciende  de  N.  á  S.  por 
Berzosa  (489  bab.)  y  Rejas  de  San  Esteban  (474  bab.'), 
y  porla  izquierda  el  rio  Pedro  que,  desde  el  Manadero 
al  pie  de  la  sierra  de  Pela,  baja  fertilizando  la  campiña 
de  ReboUosa  y  los  pueblos  de  TorraRo,  Fuen  tecambroo 
[206  hab]  yPeüalba  (390  bab.)  Otros  rios  van  reuniéo- 
dosele  después  en  los  puentes  de  Langa  (1,050  hab.) 
La  Vid,  Vadocondes  [1,015  hab.)  y  Aranda  de  Duero 
(5,017  hab);  pero  todos  son  insigníGcantes  si  Be  es- 
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ceptua  el  Arandilla  que  desciende  de  N.  E.  á  S.  0. 
desde  Huerta  del  Rey  y  unido  al  Pude,  que  riega  á 
PeBarauda  de  Duero  (1,326  bab.)*  desemboca  por  la 
orilla  derecha  en  el  Duero  junto  al  mismo  Aranda. 
Esta  población  distante  de  Almazaa  169  kilómetn» 
por  el  thalweg  del  Duero  es  muy  interesante  por  sa 
puente,  que,  como  es  sabido,  da  paso  á  la  carretera 
^neral  de  Francia  á  Madrid,  cruzando  us  terreno 
que  Bwy  de  Saint-Vicent  se  detiene  en  describir  de 
eetamanera.  «No?e  encuentran  recursos  para  un  ejér- 
scito  numeroso  en  el  corazón  de  esta  siniestra  esten- 
»sÍon  de  mesetas  elevadas  á  la  austera  y  fría  región 
»de  ias  nubes,  que  es  necesario  atravesar  para  llegar 
»á  la  cordillera  Carpelo- Vetónica;  la  campiña  está 
Hall)  desnuda,  desierta  y  seca;  valles  embarrancados, 
»la  profundidad  de  torrentes  empobrecidos,  muy  dis- 
«tantes  unos  de  otros,  parecen  querer  sumir  alguo 
vhilo  de  agua  eh  las  profuDdidades  de  la  tierra.  El 
>viajero  lanzando  á  lo  lejos  miradas  inquietas,  inter- 
nrogandoel  espacio  para  preguntarle  en  qué  dirección 
socultae)  país  algún  recurso  contra  la  sed,  noencuen- 
ttra  indicio  alguno,  y  cuando  después  de  haber  er- 
iprado  en  todos  sentidos  por  aquella  inmensa  llanura 
nllega  á  la  orilla  de  algún  arroyuelo,  se  encuentra  en 
»el  escarpe  que  aun  le  separa  de  él,  y  si  conserva  fuer- 
Mzas  para  descender,  casi  nunca  lleva  á  sus  labios 
xmas  que  agua  salobre.  Desgraciado  el  oficial  de  Es- 
Ktado  mayor  que  solo,  y  aun  con  escolta,  tiene  que 
vatrav^saraquellassalvagesestepas.  Visto  de  lejos  por 


iIh  gueníUas  ocultas  ea  el  fondo  de  loB  barrancos  es 
upn'sionado  tao  pronto  como  visto;  porque  las  llanu- 
■r»  tieaen  el  iaconveniente  para  los  que  no  ae  acom- 
ifsOan  de  machas  fuerzas,  de  que  no  encuentran 
ubrígoalguno  al  ser  perseguidos.  Después  de  haber 
Nonrido  cuanto  lo  pennitan  la  fuerza  y  la  velocidad 
•de  su  caballo,  el  fugitivo  se  encuentra  detenido  por 
lalguna  barrancada  que  no  puede  salvar  y  cuyaexis- 
^dani  aun  sospechaba.  ¡Cuántos  valientes  no  han 
•perecido  así,  y  sin  que  la  noticia  de  su  muerte  ba- 
■jaaiquiera  libado  á  aquellos  á  quienes  interesabnl 
«Ellos  mismoe  obstáculos  que  han  detenido  y  como 
xaprísionado  á  la  víctima  en  medio  de  la  llauura, 
MOQ  pfHfectamente  conocidos  por  los  guerrílleroa; 
Mudando  por  su  fondo  como  por  una  trinchera,  en- 
icaentran  en  ellos  un  retiro  seguro  y  los  medios  do 
»C(^erse  repentinamente  sin  ser  visto  hasta  las  mon- 
ita&as,  sí  por  casualidad  fuesen  á  su  vez  perse* 
■guidos.» 

Apenas  se  eucuentra  en  todo  este  territorio  que 
croza  la  carretera  general,  mas  vegetacioo  que  la  de 
los  sembrados  de  las  calladas  y  valles  en  que  corre 
alguna  agua,  rarísimos  donde  la  del  cielo  se  desliza 
por  las  quiebras  y  barrancos  que  las  llevan  tempo- 
ralmente á  algún  que  otro  riachuelo  de  los  que  be- 
oMsído  describiendo,  secos  también  en  verano,  y  so- 
lo en  las  tierras  mas  elevadas  y  mas  próiimas  á  laa 
sierras  que  constituyen  la  divisoria  general,  se  en- 
cuentran arbolados  sostenidos  con  ta  humedad  que 
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las  nieves  del  invierno  mantienen  una  parte  dej  atlo. 
Una  gran  parte  de  la  importancia  de  Aranda  con- 
siste también  en  que  parten  de  la  población,  ;y  en  ge- 
neral del  puente,  varias  comunicaciones  divergentes 
á  puntos  de  interés  sumo  en  operaciones  ofensivas 
hacia  ia  capital  de  la  monarquía.  Situado  en  Aranda 
un  ejército  que  se  dirija  á  ésta,  puede  observar  efi- 
cazmente á  Soria  y  Valladolid  á  sus  flancos  con  bue- 
nos caminos  por  los  que  trasladarse  instantáneamen- 
te por  las  orillas  del  Duero;  al  S.  O.  comunica  con  Se- 
púlveda  y  Segovia  en  la  dirección  de  los  puertos  de 
Navacerrada  y  Guadarrama;  á  su  frente,  esto  es, 
ais.,  amenaza  el  paso  á  Somosierra  y  tiene  á  bu  re- 
taguardia una  carretera  fácil,  cómoda  y  despejada 
por  Lerma  y  Burgos,  sus  puotos  de  apoyo  y  de  de- 
pósito. 

Por  el  contrario,  dd  ejército  espáRol  ea  Aranda 
mantiene  solo  con  su  presencia  las  dos  capitales  de 
provincia  arriba  citadas  de  Valladolid  y  Soria,  y  de 
seguro  no  hubiera  Napoleón  en  1808  emprendido  el 
movimiento  de!  mariscal  Ney  para  caer  sobre  la  re- 
'  taguardia  de  Casta&os  en  Tudela  6  Cascante  ó  al  me- 
nos para  cortarie  la  linea  de  retirada  por  Agreda  ó 
Calatayud,  si  nuestros  compatriotas  se  hubieran  ha- 
llado en  él  caso  de  sostener  la  posición  de  Aranda  de 
Duero.  No  era  posible  hacerlo  después  de  derrotados, 
como  habían  sido,  los  ejércitos  de  la  izquierda  y  de 
reserva,  el  primero  en  Espinosa  y  el  segundo  en  Ga- 
monal; pero  en  distintas circuusUincias;  en  uoa  guer- 
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n  mas  metódica  que  aquella,  con  direccioD  masacer» 
tada  y  resistencia  mas  arganizada,  la  posición  de 
Aranda  ofrece  las  ventajas  que  acabamos  de  señalar 
y  evita  los  inconvenientes  á  que  da  lugar  su  posesioQ 
por  el  invasor  y  que  hemos  indicado  también. 

Desde  Araoda  varía  mucho  el  aspecto  del  terre- 
no. Asi  como  la  cuenca  general  se  ensancha  saliendo 
de  los  estrechos  límites  en  que  la  tiene  encerrada  el 
sistema  ibérico  y  la  cordillera  Carpetana  en  el  reco- 
do que  ocupa  ta  provincia  de  Soria,  alcanzando  á  su 
salida  de  esta  una  estension  considerable  en  el  senti- 
do del  meridiano,  asi  también  el  rio  saliendo  de  aque 
eaderro,  abre  massu  álveo,  y  si  bien  no  ayuda  alriego 
de  las  tierras  marcha  menos  encauzado  por  llanu- 
ras fértiles  y  bastante  animadas.  No  se  encuentra 
en  ellas  esa  vegetación  forestal  que  tanto  hermosea 
un  país;  pero  el  cultivo  de  las  tierras  próximas  al  río 
y  de  las  colinas  inmediatas  cubiertas  de  viQedos,  dan 
en  adelante  al  valle  del  Duero  un  aspecto  menos  tris- 
te y  monótono  que  en  la  parte  superior. 

En  Roa  (2,861  hab.),  villa  insigne  en  laedad me- 
dia; tristemente  memorable  al  terminar  esta  por  la 
muerte  del  cardenal  Gisneros,  uno  de  los  varones  mas 
insignes  de  la  patria,  v  recientemente  por  el  martirio 
del  Empecinado,  uno  de  los  héroes  de  nuestra  inde- 
pendencia, adalid  fogoso  de  la  libertad  civH,  la  cam- 
IHlla  es  rica  y  pintoresca,  aun  cuando  contribuye  & 
tilo.  Días  que  el  beneficio  del  Duero,  el  del  rio  Riaza 
que  desemboca  frente  al  escarpado  en  que  asienta  la 
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población  y  junto  al  puente  que  la  une  &  la  orilla  i^ 
pierda. 

El  Biaza  te  forma  de  varios  manantiales  al  S.  A 
dos  kil.  de  Riofrio  (430  bab.)  ;  at  pie  del  Puerto 
de  Quesera  al  E.  de  el  del  Gardoso.  Lamiendo  bs 
faldas  occidentales  de  ta  Pena-Negra  en  que  se  ea- 
cuentra  el  sitio  llamado  de  las  Tres  Sillas,  por  ser 
d  punto  de  contacto  de  los  obispados  de  Segovia. 
Sigtlenza  y  Toledo,  se  dirige  a)  N.  basta  Riaza  (3,077 
habitantes),  y  después  al  N.  E.  por  Gómez-Navarro, 
Gincovíllas,  Ribota  (259  bab.]  y  Saldafia  (193  bab.) 
basta  Languilta  (338  bab.)  donde  por  la  misma  orilla 
derecha  en  que  asienta  esta  población,  afluye  el  Ayllon 
qoe,  COD  el  nombre  de  rio  Grado,  baja  deuoa  fuente 
i  dos  kil.  del  lugar  del  mismo  título  (310  bah.) 
por  Santibanez  de  Ayllon  {570  hab.),  Estebanvela 
(413  hab.)  y  Ayllon  (935  hab.)  basta  su  confluencia 
ooD  el  Riaza  por  entre  coitos  ásperos  que  se  despren- 
den de  la  cordillera  en  la  parte  que  también  lleva  el 
Dombre  de  sierra  de  Ayllon, 

Desde  Languilla,  el  Riaza  cambia  al  N.  O.  por  en- 
tre lomas  del  carácter  mismo  que  el  terreno  del  Due- 
ro superior  k  Aranda,  y  por  Aldealengua  (S27  hab.) 
y  Madenielo  (521  bab.)  donde  recibe  una  porción  de 
arroyos  insignificantes  por  la  orilla  izquierda,  proce- 
dentes de  Fresno  de  Cantespino  (443  hab.].  Aldea 
Nueva  del  Monte  (183  hab.),  Bercimuel  (283  háb.)  y 
Campo  (263  hab.),  pueblos  todos  de  la  provincia  de 
Segovia  cerca  ya  del  confin  con  Soria,  baja  por  ttit 
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lerreaD  árido  donde  asientan  Linares  (208  hab.),HoD- 
tejo  (340  bab.)  h  Milagros  (615  bab.)  salvado  aqai 
por  la  carretera  general  de  Francia  en  un  pequeño 
pDenfe.  Por  fía,  fertilizando  ya  algunos  trozos  de 
terreno,  corre  en  la  misma  direccional  N.  O.  por  Tor- 
legatindo  (316  hab.)  hasta  que  dividido  en  dos  bra- 
9»  qne  después  vuelven  á  reunirse  en  un  mismo  le- 
d»,  riega  la  campiña  de  Roa  al  desembocar  en  el 
Doero. 

Por  bajo  de  Roa,  en  San  Martin  de  Rubiales  (1,038 
habitantes),  donde  existe  un  mal  puente  en  el  con- 
&ide  la  provincia  de  Burgos,  bace  el  Duero  un 
recodo  al  S.  obligado  por  una  línea  de  colinas  que 
desde  las  orillas  del  Esgueba,  al  N.  de  Roa,  viene 
a  dirección  meridional  delineando  el  limite  de  las 
provincias  de  Burgos  y  Valladolid.  Alli  y  después 
por  Curiel  (531  hab.)  y  Pesquera  (1,027  hab.),  el 
Doero  recibe  varios  ríachoelos  nada  importantes  y 
cerca  de  Padilla  (387  bab,),  que  asienta  en  la  orilla 
oqnierda,  el  ríoDuraton,  que  como  el  Biaza  y  casi 
(odoslofi  afluentes  del  Duero,  bajan  &  él  formando  in- 
?iIog  agudos. 

El  Duratoo  tiene  sus  fuentes  al  pie  del  puerto  de 
Sooiosterra  y  se  dirige  al  principio  al  N.  por  Siguero 
[317  hab.),  Durueio  (231  hab)  y  Duraton  (284  hab.) 
hasta  Sepúlveda  (1,920  bab.)  en  cuyo  trayecto  reco- 
ge varios  arroyos  que  como  él  descienden  de  la  Cor- 
dillera Carpetana,  unos  al  E.  y  otros  al  O.  de  Somo- 
Kira;  los  primeros,  afluentes  de  la  derecha,  y  losde- 
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mas  de  la  izquierda.  Eq  Sepúlveda,  villa  importantí- 
iñma  ea  el  tiempode  la  reconquista,  y  donde  eo  1808 
sufrió  uD  pequeQo  revés  en  un  ataque  disfrazado  por 
ThierscoD  el  nombre  de  reconocimieato,  la  vanguar- 
dia del  grande  ejército  de  NapoleoD  dirigida  hada 
aquella  parte  por  el  general  Savary,  el  Duraton  corre 
de  E.  á  O.  paradespuesenCasablancacambiaralN.O, 
de  nuevo  y  por  Burgomillodo,  Carrascal  del  Rio  [413 
habitantes.).  Fuentidueíia  (327  bab.]  y  las  faldas  ád  . 
cerro  en  que  asientan  la  villa  murada  y  el  castillo  de  ' 
PeQafiel  (3,167  Lab.)  ir,  tras  un  curso  de  83  kil., 
siempre  vadeable,  á  rendir  su  caudal  al  Duero 
un  poco  mas  abajo  de  donde  lo  hace  el  Botijas  proco* 
dente  de  Gastrillo  (645  bab.]  y  Mélida  (286  bab.)  en 
la  misma  orilla  izquierda. 

Continua  el  Duero  en  la  misma  dirección  ocd>  '. 
dental  que  generalmente  tiene  en  la  mayor  parte  de  i 
su  curso,  por  un  valle  cada  vez  mas  suave  y  fértil  en 
que  asientan  junto  ¿  sus  aguas,  Yaibuena  [558  bab.].  | 
en  la  orilla  derecha  y  Quintanilla  de  Abajo  (959  bab.)  j 
en  la  izquierda,  unida  esta  dltima  población  á  lado  I 
Olivares  por  un  buen  puente  por  donde  cruza  el  Duero  : 
la  carretera  de  Valladolid  k  Petiafíel  y  Aranda.  Sigue  1 
luego  eate  rio  á  Tudela  de  Duero  (2,377  bab.),  cu-  [ 
ya  mayor  parte  circunda  con  sus  aguas,  á  laa  que  se 
unen  las  del  Jaramiel  que  entre  Esgueva  y  Duero 
viene  de  aquella  línea  de  colinas  que  dijimos  t^iBÍ- 
Daba  en  San  Martin  de  Rubiales,  por  Villavaque- 
rin  (471  bab.)  y  Villabáliez  (810  hab.J.  A  10  kD. 
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de  Tudela  y  5  de  Herrera  de  Duero,  que  asienta  ea 
Morilla  izquierda,  se  encuentra  Puente-Duero  en  la 
OHnunicacioQ  general  de  Valladolid  á  Madrid,  ypoco 
antes  afluye  por  la  izquierda  el  rio  Cega,  que  como 
el  Zapardiel,  puede  considerarse  perteneciente  á  la 
caeoca  del  Eresma  y  Adaja,  primeros  afluentes  con- 
siderables del  Duero  por  su  margen  izquierda,  como 
el  Pisuerga  puede  tomarse  por  el  primero  de  la  de- 
iGcha. 

A  pesar  de  tener  el  ánimo  deliberado  de  seguir 
en  la  descripción  del  Duero  un  sistema  semejante  a! 
que  observamos  en  la  del  Cbro,  haciendo  conocer 
detalladamente  cada  una  de  las  líneas  militares  que 
abalan  sus  afluentes  mas  importantes,  nos  hemos 
apartado  en  algo  de  la  marcha  que  en  aquel  capítulo 
ioauguramos,  porque  alli  la  cuenca  del  Ebro  podía 
ooDsiderarse  como  el  total  de  la  vertiente  á  que  sirve 
de  base,  y  la  del  Duero,  aunque  vasta  é  interesante, 
00  es  mas  que  una  parte  de  la  Vertieote  Occidental 
tu  anchurosa  y  varia. 

Hemos  reseñado,  pues,  la  zona  superior  coa  la 
núsma  detención  que  usamos  en  todo  nuestro  trabajo 
para  DO  volver  á  ella  y  empezar  nuestras  observacio- 
nes parciales  de  las  cuencas  secundarias  y  depen- 
dientes del  Duero  después  de  esplícar  sus  relaciones 
con  el  curso  general  de  sus  aguas.  Contrariamente, 
ademas,  á  lo  que  hicimos  en  el  capítulo  II,  pero  por 
iguales  razones,  en  la  cuenca  del  Duero,  descríbire- 
moB  los  afluentes  de  la  derecha  antes  que  los  de  la  < 
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izquierda,  pues  que  conocido  todo  el  terreno  queEO 
halla  en  contacto  con  el  que  eüos  recorren,  aunque 
separado  por  notables  divisorias  de  aguas,  como  es 
el  de  la  Vertiente  Oriental  en  bu  origen  y  el  de  li 
Septentrional  y  región  del  Miño  después,  podemos 
mas  fácilmente  ir  formando  el  enlace  que  imperiosa- 
mente requieren  los  estudios  geográficos.  Asi  que  la 
cuenca  del  Pisuerga  será  la  primera  que  fije  nuestra 
atención . 

A  10  ó  12  kilómetros  de  Puente-Duero  tiene  &!•  , 
gar  la  confluencia  del  Duero  con  el  Pisuerga  y  con  á   ' 
Adaja  y  Eresma,  procedentes  de  regiones  opuestas; 
el  primero,  de  los  Pirineos  Oceánicos  en  el  arranque 
del  sistema  ibérico,  y  los  otros  dos,  de  la  cordillera 
Garpeto-Vetónica  en  su  parte  central,  en  la  unión  d« 
tas  sierras  de  Guadarrama  y  de  Credos,   formando 
éntrelas  dos  cuencas  opuestas  una  Uneade  continni- 
dad  que  es  una  de  las  militares  de  comunicación  pa- 
ra el  invasor  que  desde  las  Provincias  Vascongadas    i 
baya  de  dirigirse  á  Madrid. 

La  grande  altara  de  las  mesetas  centrales ,  supe-  ! 
rior  en  la  cuenca  del  Duero  á  las  demás  que  compo- 
nen la  Vertiente  Occidental ,  y  la  circunstancia  de 
hallarse  repartida  la  pendiente  general  al  Océano  en 
aquellos  grandes  escalones  á  que  repetidamente  he- 
mos aludido ,  hace  que  el  Duero  tenga  una  corriente 
rápida  en  general ,  y  que  contrariamente  á  lo  que 
SQoede  enla  mayor  parte  de  los  ríos ,  sea  mas  suava 
M  la  zona  superior  que  en  las  inferiores.  Por  otra 
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parte,  ia  mayor  altura  de  la  cordillera  pirenaica  ref- 
pedo  á  la  Carpeta- Vetúoica ,  da  uoa  pendiente  mas 
prtHitiDciada  hacia  el  S.  que  hacia  et  N.,  yen  las  már- 
genes del  Duero  se  encuentran  estas  dos  opuestas  en 
«HHÜciones  desiguales ,  por  lo  que  la  margen  dere- 
cha,  esto  es,  la  septentrional ,  aparece  mucho  m>5 
elevada  que  la  meridional ,  dominándola  considera- 
tilemente.  Esta  circunstancia  se  hace  mas  notable  eo 
la  parte  que  recorre  el  Duero  entre  Valladolid  y  Za- 
mon,  como  mas  próxima  á  los  Pirineos  Asturianos, 
tareera  elevadon  general  de  la  Península,  según  di- 
jimos al  describirla. 

En  este  trayecto  el  Duero  continúa  en  su  díreo> 
cíoD  al  0.  hasta  encontrarse  en  Castro-Ladrones  con 
ftqnel  lomo  en  que  dijimos  descollaban  las  cimas  de 
^¡ogadouro,  que  le  obliga  i  inclinarse  alS.O.  después 
tie  haber  recibido  por  la  orilla  derecha  el  Valdera- 
duey  y  e!  Esla,  procedentes  del  Pirineo,  y  por  la 
izquierda  los  rios  Zarpardiel  y  Trabáncos  y  varios 
otros  menos  considerables  que  descienden  de  las  lí- 
neas de  colinas  y  eminencias  que,  dividiendo  á  aque- 
Uos  en  sus  arranques  de  las  cordilleras,  constituyen 
despnes  et  terreno  central  de  la  cuenca. 

Asientan  en  esta  parte  Tordesillas ,  Toro  y  Za- 
mora, puntos  importantísimos,  como  veremos  mas 
sdetanle :  el  primero  en  la  comunicación  general 
de  Galicia;  el  segundo  por  su  feracísima  campi- 
Ra,  y  el  tercero  por  su  posición  entre  Galicia  y 
Salamanca  fnmteriza  con  Portugal ,  á   la  que  estd 
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de  continuo  amenazando  en  sus  entradas  porelN,.E'l  -j 
Ya  el  Duero  corre  invadeable  y  boIo  por  pocos  jpno-  : 
tos  puede  verificarse  su  paso,  siendo  estos  por  b  ; 
misino  interesantísimos  y  objetivos  de  operaciones  | 
que  no  dejaremos  pnsar  desapercibidas  en  lugaropor*  ' 
tuno.  Pero  donde  el  Duero  por  su  pendiente  yporU  ; 
rapidez  de  sus  aguas ,  que  reciben  nuevo  y  podenso  < 
impulso  de  las  abundantes  con  que  enriquece  su  cai><  ! 
dal  el  Esla,  asi  como  por  ir  encerrado  en  un  profundo  ! 
y  áspero  barranco,  sin  poblaciones  importantes  en  , 
sus  orillas,  se  presenta  como  un  obstáculo  podaron  ' 
á  que  DO  contribuye  poco  el  carácter  y  configuraci»  ' 
de  la  sierra  de  Mogadouro,  es  en  la  parte  en  que  coc-  { 
re  de  N.  E.  á  S.  O.  entre  Castro-Ladrones  y  la  Barca  de  ! 
Alba,  espacio  en  que  separa  las  dos  monarquías,  con  ,' 
una  dominación  notable  de  la  portuguesa  Eobre  la 
castellana.  Por  eso  los  afluentes  de  la  derecha  son 
completamente  insignificantes ,  y  los  puntos  que  eo , 
la  mií^ma  orilla  asientan  están  libres  de  agrosiootf . 
generales  por  nuestra  parte ,  asi  como  por  el  contra* . 
río ,  el  Tórmes ,  el  Yéltes  y  el  Águeda ,  abriéndosa  . 
paso  desde  los  montes  Garpetanos  por  mesetas  su)> 
ves  y  no  faltas  de  riqueza,  han  sido  teatro  de  un  grai 
número  de  acontecimientos  de  que  ha  estado  pen- 
diente muchas  veces  la  suerte  de  toda  la  Península* 
Por  eso  Ciudad-Rodrigo  es  considerada  con  ra¡oa 
como  una  de  las  puertas  de  KspaQa  por  el  O. ,  coof 
partiendo  su  importancia  con  Badajoz,  que  es  la  otn, 
oomo  son  por  las  que  puede  herirse  á  Portugal;  no 
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por  Us  tfneas  faidrográficas  en  que  se  encuentrao, 
SDO  por  [as  comunicaciones  que  permite  la  condición 
orográfica  de  la  cuenca  del  Tajo  intermedia  entre 
aquellas.  Inútil  de  todo  punto  es  buscar  paso  por  aque- 
Dl  angostura  de  rocas  y  precipicios  horribles  por  que 
Ge  desliza  impetuoso  y  arrollador  el  Duero ,  sin  mas 
paentes  que  una  las  dos  orítlas  que  algún  tosco 
irlefaclo  de  cuerdas  por  donde  cruzan  los  hombres 
cooducidos  en  algún  saco  ó  cajón  sobre  el  profundo 
y  mogidor  báratro  con  peligro  y  terror  sumos.  Solo 
eo  la  desembocadura  del  Tórmes  se  presenta  un  es- 
pado descubierto  que  contrasta  con  el  aspecto  de 
squd  horrible  y  dilatadísimo  desfiladero,  y  aun  allí 
las  aguas  correo  con  tal  precipitación ,  que  tardan  en 
coDfnndirse  las  del  Tórmes  con  las  del  Duero ,  mar- 
cando la  diferencia  de  colores  las  de  los  dos  rios. 

EaVilbestre,  entre  lasdesembocaduras  del  Tórmes 
y  del  Águeda,  empieza  el  Duero  á  ser  navegable,  sal- 
Tados  algunos  saltos  naturales  de  las  aguas  que  ven- 
cen sin  duda  uno  de  los  escalones  que  se  van  levan- 
tando desde  el  Océano  á  las  mesetas  centrales,  los 
cpe  unidos  á  la  rapidez  y  pendiente  de  las  aguas  su- 
periores y  á  las  rocas  que  obstruyen  su  corriente, 
larán  difícil  la  navegación  hacia  el  interior  sin  gran- 
des trabajos  hidráulicos.  No  se  crea  por  esto  que  la 
aav^cion  en  Portugal  sea  fácil,  pDes ,  por  el  contra- 
no,  D»  habiéndose  hecho  todas  las  obras  que  se  ne- 
Mitan  para  que  sea  cómoda;  se  halla  entorpecida 
pOT  presas  mal  construidas,  rocas,  &  pesar  de  baber- 
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se  volado  las  de  San  Juan  de  Pesqueira  por  la  com- 
pañía de  vinos  del  alto  Duero ,  y  obstáculos  de  toda 
naturaleza  que,  esceptuando  en  los  grandes  rice  coa* 
tinentales,  ofrecen  siempre  las  aguas  que  se  desliíao 
por  territorios  montuosos  como  es  el  peninsular.  Añ 
que  el  comercio  qus  se  hace  por  esta  vía  es  muy  as- 
to,  é  insignificante  el  de  los  que  piidiéranse  llaoiaT 
puertos  de  Fregeneda  é  Hinojosa,  que  bacea  todoe} 
tráfico  respecto  á  EspaOa. 

Desde  aqui  el  Duero  vuelve  &  m  dirección  gene- 
ral al  O.  por  un  lecho  apertado,  moabmhom  é  romiMÜa)* 
como  dice  un  geógrafo  portugués,  dividiendo  las  pro-' 
vincias  de  Traz-os-Montes  y  Entre  Douro  é  Mínho  de 
la  Beira,  y  recibiendo  las  aguas  de  algunos  rios  por 
sus  dos  orillas.  Los  principales  afluentes  de  h  dere- 
cha son:  , 

El  río  Sabor,  que  desde  cerca  de  la  thiebfa  de 
Sanabria  y  pasando  inmediato  á  Braganca  descieada 
de  N.  E.  á  S.  O.  á  desembocar  junto  á  MoncorbOt  í 
los  120  kil.  de  sus  fuentes;  el  Tua  que  desde  LubíaOi 
al  pie  de  la  sierra  Segundera,  baja  próximamente  al. 
S.  á  Mirandella,  para  ir  después  paralelamente  al  St' 
bor  á  aQuir  en  San  Mamed  á  los  110  kil.  de  curso; 
el  Pinhaon,  de  cortísimo  trayecto  é  inmediato  al  Tiffl 
el  Corgo  ,  de  coodiciones  semejantes  y  que  riega  I*' 
campiña  de  Villa  Ueal;  el  Tamega  que  nace  en  lasieiTi 
de  San  Mamed  en  Galicia,  riega  el  fértil  valle  de  Moih 
lerreyy  Chaves,  yfaldeando  las  vertientes  oriental» 
■át  la  sierra  de  Miraoa  cruza  porAmaranto  para  dcs- 
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embocar  en  el  Duero  á  40  kü.  de  0-Porto,  tras  un 
corso  de  128  próximamente ;  y  por  fin  el  Souza,  que 
m  la  misma  sierra  mencionada  baja  por  Peñafíet  á 
aflnircercaya  de  O-Porto. 

Los  de  ia  izquierda  son  ,  el  Coa,  que  paralelo  a| 
Agoeda  desciende  desde  Sabugal  en  la  unión  de  las 
sierras  de  Gata  y  de  la  Estrella ,  pasa  entre  Almeida 
yPinhel  y  rinde  el  tributo  de  sus  aguas  al  Duero, 
cerca  de  Villa  Nova  de  Foz  Coa ,  á  los  66  kil.  de  su 
origen; el  Tavora  de  49  kil.  de  curso  desde  las  inme- 
diaciones de  Troñcoso  en  la  divisoria  con  el  Monde- 
jo hasta  un  poco  abajo  de  la  villa  de  Tavora  que  leda 
so  nombre;  y  el  Paiva  que  sucede  al  Balsemdo,  aQuente 
iel  Duero  ceroa  déla  ciudad  episcopal  de  Lamego,  y 
quedesde  la  sierra  de  Lapa  corre  primero  de  E,  á  0. 
por  Castro-Dayre  en  las  comunicaciones  de  Viseu  con 
Lamego  y  Oporto,  é  inclinándose  después  al  N.  O.  si- 
gne al  Duero  á  desembocar  agua  arriba  del  Tam^a. 

Por  fin ,  el  Duero  pasa  por  la  ciudad  de  PoHo  ü 
ft-Porto ,  7  poco  mas  al  0. ,  da  bus  aguas  al  mar  for- 
mando con  las  arenas  que  arrastra  en  su  impetuoso 
curso  una  alta  barra ,  muy  difícil  de  salvar  por  los 
namerosísimos  buques  que  entran  en  el  rio  para  an- 
dar en  las  inmediaciones  de  aquel  puerto,  el  segundo 
ea  importanm  comercial  de  toda  la  monarquía  por- 
tuguesa. 

íi  curso  total  del  Duero  es  de  unos  892  kil.,  da 
Im  qas  55  desde  sus  fuentes  á  Soria,  48  á  Almazan, 
169  á  Aranda  de  Duero ,  129  &  la  confluencia  con  fH 
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PÍBuei^fl,  lio  á  Zamora,  55  á  Castro  Ladrones,  118 
al  Águeda  y  208  cruzando  el  reino  de  Portugal  hasU 
la  desembocadura  en  el  Océano.  En  estos  892  lóL  es- 
navegable  eu  la  estension  de  228  hasta  la  barca  da 
Vilbestre,  ;  parece  que  podría  serlo  hasta  el  miso» 
Soria,  bien  porsu  lecho  mismo  6  por  canales  laterales 
alternativamente,  ya  por  buques  de  vapor,  ya  ala 
BÍrga ,  según  la  diferencia  de  localidad  y  naturalea 
de  las  orillas 
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Cierran  la  cuenca  del  Pisuerga  y  sos  afluentfSi  | 
los  límites  mismos  de  la  Vertiente  Occidental,  mar-  i 
cados  al  N.  por  el  Pirineo  entre  PeBa-Prieta  y  IbsJ 
fuentes  del  Ebro,  y  al  E.  por  la  divisoria  que  seQaU 
el  sistema  ibérico  desde  su  arranque  hasta  el  de  IM 
BÍeira  de  la  Umbría  en  la  unión  de  la  de  Neila  cou 
los  Picos  deUrbion;  alO.  un  estribo  muyelevadoj 
eo  8D  origen  en  la  Peña  de  Espigúete,  de  2,433  mM 
tros  de  altura,  y  que  separando  las  aguas  de!  EslM 
se  dirige  al  S.  por  lomos  suaves  y  páramos  soliti-| 
ríos  á  la  llamad  Tierra  de  Campos,  interrumpida  laj 
divisoria  por  el  canal  del  mismo  nombre  que  poníj 
en  comunicación  el  Sequillo  con  el  Pisuerga ;  y  poTí 
fin  al  S.  la  mencionada  sierra  de  la  Umbría,  la  siet-i 
ra  Calva  y  un  suave  lomo  ó  meseta  que  de  £.  a  0; 
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n  separaado  del  Duero  las  aguas  del  Esguebt ,  li' 
gado  al  N.  de  Aranda  á  la  línea  de  colinas  que  diji- 
mos terminaba  eQ  San  Martin  de  Rubiales. 

Observamos  al  describir  la  cuenca  geoeral  del 
Doero  el  carácter  orográfico  de  los  límites  suyos  ea 
U  parte  también  comprensiva  de  los  del  Pisuerga, 
notando  la  dirección  de  loa  estribos  ,  perpendicular 
eoun  principio  á  las  cordilleras  de  que  dependen, 
yeotaiándose  después  en  sentido  paralelo  á  ellas, 
cortados  por  los  diversos  afluentes  que  después  do 
salvar  aquellos  obstáculos  recorren  elevadas  llanuras 
ibiertas  por  las  aguas  en  su  continua  caída  y  mo- 
vimiento. 

Asi ,  el  I^suerga  que  tiene  sus  fuentes  próximas 
i  las  del  Ebro  en  las  &tdas  opuestas  á  los  páramos 
que  constituyen  el  arranque  del  sistema  ibérico ,  for- 
fflindose  de  varios  arroyos  encauzados  en  las  aspe- 
ristmas  rocas  que  se  desprenden  de  Sierras-Albas, 
Piedras-Luengas  y  Pella-Labra ,  se  dirige  pcrpendi- 
odannenteal  curso  de  aquel  rio  porel  valle  de  Pemia, 
dmde  se  encuentran  los  signos  de  la  unión  de  los  es^ 
tnbos  entre  Rabanal  de  las  Llantas  y  Rabanal  de  los 
Caballeros.  Pasa  desde  Redondo  (439  bab.) ,  á  cuya 
bmediacioQ  nace ,  por  San  Salvador  de  Cantamuga 
{262  bab.),  y  Vanes  (219  hab.) ,  recorriendo  un  ter- 
reno muy  abrupto  f  cubierto  en  general  de  bosques 
icoo  buenas  maderas  de  eoostruccion  ypradosen  que 
:  benefician  ganados  numerosos,  una  de  las  ríque- 
.  del  pais,  y  presentand?  el  terreno  en  su  totoli- 
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dad  un  carácter  semejante  si  de  las  opuestas  vertieo-  ! 
tes  septentrionales  del  Pirineo  en  la  Li3>ana.  i 

Sigue  luego  el  Pisuei^a  á  Arbejal  (305  hab.)  y  i 
Cerrera  de  rio  Pisuerga  {1,858  hab.),  pero  ya  en  di-  j 
reccioo  N.  S.  á  causa  de  tos  ramales  que  arnin- 
caado  de  Rabanal  de  tas  Llantas  se  estienden  al  E. 
por  lasienra  del  Pico,  esparciéndose  después  mas 
suaves  9n  varios  lomos  abiertos  á  su  vez  por  los  nu- 
merosos aQuenles  de  la  derecha.  Una  de  estas  rami- 
ficaciones, la  sierra  de  Tozande,  que  tiene  bu  la- 
mino en  el  Pico  Almonja ,  al  S.  de  Cervera ,  oblígi 
al  Pisuerga  á  dirigirse  allí  al  £.  por  Rueda  (113  ha- 
bitantes), y  Quintanaluengos  (172  hab.},  Salioat 
(458  bab.) ,  y  Aguilar  de  Campo  (1,637  bab.),  villl 
esta  ultima  que  cruza  la  carretera  de  Pnlenda  i 
Santander  por  Ganduela. 

Poco  mas  abajo,  en  Villaescusa  de  lasTonts 
(162  hab.),  y  al  recibir  por  su  izquierda lad  aguas  del 
ríoCamesa,  que  aumentado  con  las  del  Rubaggi 
baja  de  los  altos  páramos  divisorios  con  el  Ebn^ 
acompañado  de  la  mencionada  carretera  por  Mata- 
porquera  (183  hab.) ,  y  Canduela  (210  hab.) ,  se  ein 
cueatra  con  algunos  altos  que  constituyen  la  diviso* 
.ria  general  entre  el  Océano  y  el  Mediterráneo,  } 
tuerce  al  S.  de  nuevo ,  entrándose  por  una  estrecluh 
.ra  áspera  que  llaman  el  Congosto. 

Desembarazado  después  de  Ids  obstáculos  que  ll 
han  opuesto  los  ramales  del  Pirineo ,  y  entrando  yi 
dor  un  terreno  que  cada  vez  se  va  haciendo  maij 
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suave  segtiQ  van  pasando  las  aguas  por  Olleros  (159 
habitantes),  Mabe  (138  bab.),  y  Bécerríl  del  Carpió 
(437  bab.),  llega,  sieoipre  en  la  misma  dirección  N.  S. 
que  lleva  basta  unírsele  el  Arlanzon ,  á  Nogales  (382 
habitantes),  y  Alar  del  Rey  (465  bab.),  donde  da  par- 
te  de  su  caudal  al  canal  do  Castilla. 

Ya  allí  empiezan  los  altos  llanos  de  ta  provincia 
de  Placía,  solo  montuosa  en  el  partido  de  Gervera, 
y  las  ondulaciones  que  se  observan  coosisten  en  las 
quiebras  y  escarpados  que  abren  las  aguas  al  des- 
cender al  Pisuerga ,  que  séllala  los  límites  con  la  pro- 
TiDcia  de  Biirgos  en  su  mayor  parte ,  y  riega  las  ve- 
gas de  Herrera  de  rio  Pisuerga  (1,526  bab.) ,  Yen- 
ton  (537  bab.).  Zarzosa  de  rio  Pisuerga  (260  bab.), 
San  Llórente  de  la  Vega  (266  hab.) ,  Melgar  de  Fer- 
aamental  (2,435  bab.).  Itero  de  la  Vega  (636  ha- 
bitantes), é  Itero  del  Castillo  (393  hab.),  Melgar 
de  Yuso  (536  bab.),  Viltodre  (269  bab.) ,  Astudi- 
Dd  (4,370  bab.),  Villalaco  (471  hab.),  Gordovilla 
(432  bab.) ,  y  otros  varios  pueblos  menos  Importan- 
tes hasta  cerca  de  Torquemada. 

En  todo  este  espacio  recibe  el  Pisuerga  varios 
ifloentes  oo  muy  considerables  por  su  caudal.  Los 
<te  la  derecha  son,  et  Burejo,  que  desciende  deles-' 
tnmo  oriental  de  la  sierra  del  Pico  por  Colmenares 
[152  hab.) ,  Olmos  (226  hab.),  Prádanos  (1 ,717  ha-; 
hitantes),  la  Vid  de  Ojeda  (396  hab.),  y  Villabermu- 
do  (400  hab.) ,  á  dar  sus  aguas  en  Herrera  de  ri<^ 
Kaueif  a ;  et  Boedo  ó  rio  de  la  Plata  ,  que  teniendo: 
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MU  fueDtes.prÓxi.Tias  á  las  del  anterior,  desdeodt 
por  el  valle  de  ea  mismo  nombre  k  Báacones  (39} 
habitantes) .  Olea  (177  hab.) ,  Galaborra  de  Boedo 
(U9hab.),  y  San  Garlos  de  Abacades,  donde  la 
cruza  el  cana!  después  de  unido  al  rio  Valdavii  i 
Abanades  que,  teniendo  sus  manantiales  en  mi 
cuenca  poblada  entre  las  sierras  del  I^co  y  del  Bre- 
zo ,  baja  paralélame  nte  al  Boedo  por  el  valle  de  Val- 
davia  en  que  asientan  la  Puebla  de  Valdavia  (62S 
habitantes] ,  Vitlaeles  (313  bab.) .  Barcena  de  Cam-, 
pos  (251  bab.] ,  y  Osorno  (1,091  hab.] ;  y  por  fin. 
k»  arroyos  Vallarna  y  Astudillo,  de  cortísimo  cono 
y  escaso  caudal,  secos  la  mayor  parte  del  aBo, 

Los  afluentes  de  la  izquierda  son  iosigaificuitei 
por  la  circunstancia  ya  enunciada  ds  hallarse  desde 
el  Carnosa  muy  próxima  la  divisoria  con  el  Ebro,  j 
solo  ya  al  separarse  de  esta  el  Písuerga  y  por  bajo 
de  Melgar  de  Yuso ,  recibe  ej  rio  Odra,  que  desos: 
Fuente-Odra  al  pie  del  páramo  de  Val  de  Lucio,  baj»j 
por  Sandovat  de  la  Reina  (429  hab.] ,  á  unirse  il, 
Brulles  procedente  de  Villadiego  (933  hab.),  paiii 
juntos  seguir  á  Castrogeriz  (2,124  hab.] ,  y  Pedirott! 
del  Príncipe  (670  hab.) 

El  Arlanzoa.  que  nace  en  la  Concha  de  Pineda, ; 
elevada  meseta  formada  por  los  contrafuertes  qoa 
lanza  la  cordillera  ibérica  al  principiar  á  seDalana 
por  la  sierra  de  la  Demanda ,  corre  al  principio  alfl. 
entre  la  citada  Concha  y  la  Trigaza ,  otra  meseta  se- 
mejante  y  opuesta  í  aquella.  Ya  en  Urquiza  (155  ht- . 
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Intastes) ,  va  al  O.  recogiendo  las  aguas  de  los  11a- 
loados  Montes  de  Oca ,  que  solo  le  ceden  algunos 
arroyuelos  insignificantes. 

Las  poblaciones  por  que  pasa  son,  Arlanzon  (519 
LBbitaDtes) ,  Jbéas  (307  hab.},  CardeBa-Jimeno  (20? 
Jiabilantesj ,  i  inmediación  de  San  Pedro  de  Carde* 
2a,  enterramiento  de  los  condes  de  Castilla,  Casta- 
fiares  de  Burgos  (143  hab.) ,  y  Burgos  (23,488  ba- 
bitantes).  Hasta  llegar  á  esta  capital ,  cuya  gran  im- 
portancia en  las  operaciones  militares  hacia  el  Ebro 
hemos  significado  detenidamente  en  otro  capítulo, 
no  recibe  afluente  alguno  considerable,  puesto  que 
no  puede  calificarse  de  tal  el  rio  Veoa  ,  que  nacien- 
do en  los  Montes  de  Oca  baja  por  Santovénia  (169 
habitantes),  Ages  (376  hab.j,  y  la  célebre  villa  de 
Atapuerca  (354  hab,],  á  regar  el  estrecho  valle  que 
tamt»en  recMre  la  carretera  general  de  Francia  des- 
de la  Brújula ,  afluyendo  al  Arlanzon  á  la  entrada  de 
BiíTgos ,  después  de  recibir  las  escasas  aguas  del  rio 
rico,  que  entre  aquellos  dos  pasa  por  Gamonal  (396 
habitantes]. 

En  este  lugar  y  en  el  a&o  de  1808  sucedió  la  ba- 
talla i  que  hemos  tenido  ocasión  de  aludir  varías  ve- 
ces, entre  el  ejército  deEstremadura  mandado  par  el 
coo<ie  de  Belveder  y  el  cuerpo  del  mariscal  Soult  coa 
Ij  caballería  de  linea  y  ligera  de  los  generales  Bessie- 
res  y  Lasalte.  No  podia  tardfu-  en  decidirse  la  acciui 
coa  tan  desiguales  fuerzas,  pues  aun  estaba  nn  incor* 
porar  la  tercer*  división  del  ej^ito  que  en  su  toUli- 
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dad  cuuuba  coo  18,000  hombres,  ;  tan  distinta  di- 
rección como  la  que  supone  la  inesperíeacía  y  juven- 
tud del  conde  y  la  pericia  de  Iob  franceses;  a»  que  el 
combate  de  Gamonal  no  pueda  considerarse  sino  como 
la  muestra  de  la  resistencia  que  nuestros  cotopatrío- 
tas  habian  do  oponer  á  las  legiones  que  acababan  de 
domar  el  resto  de  la  Europa  en  el  continente 

Desde  Biirgos,  donde  existen  dosmagaíficoepuoi- 
tes  que  unen  la  ciudad  á  su  arrabal,  sito  en  la  orilla 
izquierda,  el  Arlanzoo  sigue  de  E.  á  O.  basta  la  con- 
fluencia del  río  Ubierna  que  desciende  por  la  derecha 
de  N.  á  S.  del  lugar  de  su  mismo  nombre  (391  habi- 
tantes), ahí  cambia  al  S.  0.  y  se  dirige  á  Fraodoví- 
nez  (380  hab.].  Cábia  (471  hab.)>  Celada  del  Cami- 
no (399  hab.)  y  Pampliega  (996  hab.)  en  cuyas  cua- 
tro poblaciones,  celébrela  ultima  por  baber  sido  man- 
sión de  Wamba  después  de  su  funesta  tonsura,  recibe 
el  Arlanzon  cuatro  afluentes  los  mas  considerables  de 
aquel  país;  et  Urbel  y  el  Hormazuela,  que  lo  son  de 
]»  derecha,  y  descienden  de  N.  á  S.  por  valles  bas- 
tante poblados  y  amenos  á  Frandovínez  y  Celada  dol 
Camino,  y  el  Cábia  ó  Ausin  y  el  Gogoltitos  que 
de  B.  á  O.  y  cruzados  por  la  carretera  de  Burgos  i 
Madrid  van  por  Saldafia  (208  hab.)  y  ^^llangó- 
mez  (306  bab.)>  i  afluir  al  Arlanzon  en  Cábia  y  Pal»- 
zuelos  junto  á  Pampliega  (291  hab.) 

Siempreen  la  misma  dirección  deN.  E.  á  S.  O.,  qw 
después  sigue  et  Pisuerga  hasta  su  unión  con  el  Du^ 
ro,  y  acompa&ado  de  la  carretera  de  Burgos  á  Valli- 
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tjolid  y  boy  del  rerro-carri!  del  Norte,  el  Arlanzon  ya 
bastante  caudaloso,  aunque  vadeable  con  frecuencia, 
recorre  un  valle  llano  y  sin  obstáculos,  recibiendo 
pv  la  izquierda,  agua  abajo  de  Villodrigo  (308  habi- 
tantes}, el  Afianza,  y  uniéndose  después  junto  á  Tor- 
qoemada  (2,840  hab.)  al  Pisuerga. 

El  Arlanza  que  tiene  sus  fuentes,  según  ya  hemos 
(&ho,  en  el  arranque  déla  sierra  de  la  Umbría,  va  en 
a  curso  general  de  E.  á  0.  de  89  kil.,  primero  entre 
lai  elevadas  mesetas  de  Sierra  Calva  y  la  Gampifia 
procedentes  de  la  sierra  de  Neila  y  su  intrincado  pi- 
ur,  y  después  á  Salas  de  los  Infantes  (981  hab.] ,  cu- 
yo pnente  rebasa  á  veces  en  las  avenidas,  para  cor- 
tar la  meseta  de  Carazo,  separada  ahora  por  las  aguas 
de  la  sierra  de  Mamblas  de  Covarrubias  que  se  unian 
MÜgnamente  á  ella  por  Retuerta  (603hab.J  yCovar- 
rabiaa  (1,558  hab.)  Desde  aqui  y  desembarazado  ya 
ild  sistema  paralelo  de  montes  que  constituyen  el 
ibáico,  y  cuyo  término  se  descubre  en  el  I^con  de 
Urade  que  depende  la  sierra  de  Mamblas,  el  Arlan- 
za bswtente  escaso  aun  de  aguas,  corre  por  un  espa- 
'''Wo  valle  falto  en  general  de  arbolado  y  en  que 
ttbn'a  lu  antigua  Tilla  de  Lenna  (1,993  hab.)  so- 
bra un  poco  elevado  cerro,  ramificación  de  la  cita- 
di  meseta  de  Carazo  Ó  montes  de  Retuerta,  de  cuyas 
Udas  occidentales  desciende  el  Carrevilla,  arroyo  in- 
agnificante  que  cruza  la  población  y  desagua  junto 
á  lu  puente  en  la  carretera  general  de  Burgos  ¿ 
Hidhd. 
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Sigue  lu^o  el  Arlaoza  á  Tordómar  (553  Kabitao- 
tcs),  Torrepadre  (323  hab.).  Peral  de  Arlaoza  (425  ha- 
bitantes] y  Palenzuela  [1,120  hab.)  á  cuya  inmedia- 
cioa  da  sus  aguas  al  ArlanzoD  menos  caudaloso  eaeii 
confluencia  que  aquel,  á  pesar  de  ser  tan  poco  im- 
portantes los  afluentes  que  recibe,  no  siendo  digno  de 
mención  mas  que  el  río  Ángel  6  Cubillo,  y  esto  por 
ser,  como  el  Gábia  y  el  CogoIlitoSi  cruzado  por  la 
carretera  entre  Burgos  y  Lerma. 

Unidos  ya  Pisuerga  y  Arlanzon,  corren,  como  he- 
¡mos  dicho,  á  los  7i  kil.  de  curso  de  este  ultimo, 
al  S.  O.  por  Reinoso  (394  hab.),  Magaz  (738  habitan- 
tes], Tariego  (550  hab.]  y  Dueñas  donde  se  veri£ca 
la  reunión  del  Pisuerga,  el  Carrion  y  el  Canal  de  Cas- 
tilla, mas  algún  arroyo  que  afluye  por  la  izquierda  y 
que  como  el  de  Baltanás  (2,593  hab.)  se  abre  paso 
]>or  tos  barrancos  que  accidentan  la  gran  meseta  que 
constituye  el  territorio  del  partido.  ¡ 

Esta  circunstancia,  así  como  la  del  paso  de  las 
carreteras  y  ferro-carrites  de  Burgos  y  Santander  da  \ 
&  Dueñas  (3,908  bab.)  suma  importancia,  mucho  ma-  I 
yor  indudablemente  que  la  que  dieron  en  1808  áCa-  i 
bezon  unos  cuantos  estudiantes  desacordados  y  He-  '< 
nos  de  irreflexivo  ardor. 

El  Carrion  correen  un  principio  precipitado  ytor- 
tuoso  por  uninmansobarrancoquefonnanalO,  varios 
estribos  elevadísimos  como  son  las  Penas  de  EspigU»- 
te,  atalaya  de  laaproviaciaade  Paleocia,  León,  ySan- 
lander  y  el  pico  de  Guravacas  con  suprodigi<»oposo, 
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júZ.  li  áem  de  Brezo  que  accidentada  por  los  rama- 
lea que  de  ella  se  despreodeo  para  ligar  el  sistema  da 
moataDas  paralelas  á  la  cordillera  pirenaica,  se  dirige 
lis.  0.  como  para  atajar  el  curso  de  sus  aguas,  en  Sui 
Juan  de  Fuentes  Divinas.  Salvada  la  estrechura  quealli 
fcrtnao  ia  mencionada  aerra  del  Brezo  y  el  monte  de 
Vildaya,  cuya  cresta  forma  límite  coa  León,  el  Car- 
ríoQ  corre  siempre  pOT  la  provincia  de  Falencia 
de  N.  á  S.  algo  inclinado  al  S.  E.  por  un  lerreoo  ele- 
vado pero  en  general  llano  y  á  tal  punto,  que  se  abre 
en  diversas  ramificaciones  constituyendo  un  número 
considerable  de  islas,  especialmente  entre  Salda- 
lía  (1,347  hab.}  y  Carrion  de  los  Condes  (3,497  ha- 
bitantes), muy  pobladas  y  regadas  por  los  cauces  di- 
versos que  en  general  las  forman .  De  alli  y  mas  reco- 
gido BU  cauce  pasa  el  Carriun  á  Villoldo  [485  babitan- 
tei),  Hanqoillos  (303  hab.)  y  Rivas  (534  hab.).  donde 
o  cruia  el  ramal  del  Norte  del  Canal,  y  después  í 
HoozoDde  Campos  [836  hab.)  yPaleacia  [13,656  ha- 
bitanles),  donde  y  por  bajo  de  una  isla  que  forma 
juDto  &Ia  ciudad,  antiguo  palenque  de  torneos,  se  une 
ti  ramal  delS.  para  seguir  juntos  á  Villameriel  (435  ha^* 
hitantes)  y  DueOas,  como  después  lo  faacená  Vallado-, 
tid  con  el  Pisoerga,  la  carretera  y  el  ferro-carril. 

El  Pisuerga,  pasado  e)  puente  de  Cabezón  y  dan- 
do varios  rodeos  por  el  pie  del  lomo  que  lo  encierra 
por  su  orilla  derecha,  principio  de  aquel  escarpe  que 
hemos  observado  en  el  curso  del  Duero  por  Vallado- 
Itd  j  Uon,  se  reúne  en  aquella  capital  [39,519  babi- 
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taates)  al  río  Esgueba ,  que  paralelamente  al  Duero  en 
gran  parte  de  bu  curso  baja  de  Pefia  Gervera  y  Pena 
Tejada,  moDlaSaa  al  S.  de  la  meseta  de  Garazo,  por 
va  valle  aacho  y  estéril  como  el  teireao  todo  próximo 
á  Aranda  y  Lerma,  enbv  cuyas  poblaciones  es  cruza- 
do en  BahaboD  [414  bab.)  por  la  carretera  general  de 
Fiancia  á  Madrid.  Pasa  también  el  Esgueba  por  San- 
tibáDez  (205  hab.)  y  Villatuelda  (259  hab.)  donde  lo 
lleva  encajonado  aquella  línea  de  colínas  que  lo  sepa- 
raba del  Duero  por  San  Martin  de  Rubiales,  yTor- 
resandioo  (523  hab.).  Villovela  (460  bab.)  y  Tárto- 
les  (834  hab.),  desde  cuya  población  principia  á  diri* 
girse  hacia  la  confluencia  del  Pisuerga  con  el  Duero, 
uniéndose  i  aquel  sin  dar  fruto  ninguno  por  el  riego 
y  conb-ibuyendo  tan  solo  á  la  limpieza  de  la  cafutal 
de  Castilla  la  Vieja,  por  entre  cuyas  calles  y  casas  n 
serpenteando. 

El  Pisuei^a  no  es  navegable  desde  Valladolid  y  se- 
ria Dwesaria,  según  está  proyectada,  la  construcción 
de  UD  canal  lateral  de  4  Úl  de  ostensión,  con  lo  qae 
podrían  comunicar  aquella  ciudad  y  Palencia  coa  Si- 
'maocas  (1,167  bab.),  desde  cuya  población,  célere 
fur  memorables  batallas  contra  los  moros  y  asiento 
hasta  ahora  del  gran  archivo  nacional  encerrado  en 
su  magnífico  castillo,  podría  fácilmente  hacerse  na- 
vegable el  Pisuerga  hasta  su  unión  coa  el  Duero  ft 
loe  15  kil.de  Valladolid. 

Gl  canal  de  Castilla  se  divide  en  tres  ramales  quo 
iteneo  so  empalme  en  las  fibrícas  del  Serrón  cerca 
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ife  Grijota,  población  que  se  encuentra  en  la  oríHa 
de  la  Isguoa  de  la  Nava  cuyos  pastos  manteoiaQ  an- 
tiguameDte  la  ceballeria  de  los  condes  de  Castilla  f 
cQ^  desagüe  va  dirigido  al  GarhoD  cerca  de  Palen- 
cíb.  El  ramal  del  Norte  tiene  princifHO  en  Alar  d^ 
Bey  y  se  eetiende  por  espacio  de  89  kil.  de  M.  E.  á 
&  0.,  poniendo  en  comunicación  uo  DÚtnero  ^ande 
de  lugares  de  los  que  hemos  citado  en  su  mayw  par- 
te en  la  derecha  del  Pisuerga  del  que  recibe  el  agua. 
£t  ramal  de  Campe»  que  la  obtiene  del  Garrion,  se 
(Srige  desde  su  empalme  con  el  del  Norte,  primero 
it  N.  0.  y  después  at  S.  O.  circuyendo  por  Villaum- 
brales  (l.OOihab.).  Becerril  de  Campos  (2,987  bab.). 
PmáBB  de  Nava  (4,379  bab.],  Villalumbroso  [541  ha- 
bitantes). Frechilla  (1,591  bab.)  y  Abarca  (263  hab.) 
Ii  vasta  cuenca,  cuyas  aguas  se  deslizan  por  varios  ar- 
royos á  la  laguna  de  la  Nava;  salva  la  divisoria  entre 
el  Garrion  y  el  Sequillo  por  el  Teso  de  Arribóla  y  si- 
gne después  á  su  término  en  Medina  de  Ricseco  á  los 
78  kil.  de  su  arranque.  El  ramal  del  S.  se  estíende 
por  uQ  espacio  de  68  kil.  en  la  orilla  derecha  del 
Carnon  y  del  Pisuerga  por  Paleocia,  Dueñas  y  Valla- 
dolid  donde  termina.  Con  este  debia  comunicar  un 
nuevo  canal  desde  Segovia  ó  Espinar  en  la  cuenca 
del  Eresma;  pero  aunque  demostrada  la  posibilidad 
iia  quedado  como  tantas  otras  obras  en  proyecto. 

Todos  saben  el  beneficio  inmenso  que  ha  }m>du- 
ddo  el  canal  de  Castilla,  dando  salida  fácil  á  los 
abuDckntes  cwealee  de  Castilla  la  Vieja  y  raovÍmÍen> 
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to  É  b  bbñcackm  de  las  harinas  que  después  ae  ud* 


i  en  Santander  con  cuya  población  comQniea 
•hora  por  el  ferro-carril  de  Alar.  Esta  circoDSlaDcia 
7  la  feracidad  de  toda  la  cuenca  que  recorre  y  la  de 
h  Tierra  de  Campos  qae  cruza,  dan  á  todo  este  tetri- 
torio  una  grao  consideración;  siendo  uno  de  los  ea 
que  pueden  sostenerse  los  ejércitos  mas  cómodameo- 
te  sin  recurrir  i  medios  estraordinarios  de  traqiortM 
m  convoyes. 

Por  eso  la  cuenca  del  Pisuerga,  sin  rio  niagniM 
que  sea  un  verdadero  obstáculo  para  su  paso  ni  para 
las  operaciones  que  en  ella  hayan  de  tener  lugar,  y  ' 
sin  estar  accidentada,  mas  que  en  una  pequefia  par- 
te, por  mootaítas  influyentes  en  el  éxito  de  aquellas, 
M  de  mucha  importancia  por  su  situación  y  pw  las 
comunicaciones  que  en  elk  abren  paso  al  interior  de 
la  Península  en  la  dirección  mas  probable  de  las  in- 
vasiones TraDcesas. 

Dimos  al  observar  la  Vertiente  Oriental,  las  raso- 
DOS  por-  que  considerábamos  ser  necesarias  grandes 
fortificaciones  en  Burgos,  é  inútil  ee  repetirías;  pero 
«fiadiremos  aquí  que  los  muros  que  tanta  utilidad 
pueden  prestar  en  la  defensiva ,  no  pueden  nunca 
ler  un  obstáculo  poderoso  para  recuperar  después 
el  terreno  perdido.  Se  nos  dirá  que  Lord  Wellingtoa 
w  encontró  en  ellos  detenido  en  la  campana  de  1813 
y  sufrid  un  revés  á  su  pie  no  podiendo  conquistar  d 
castillo  á  pesar  de  la  violencia  del  ataque;  pero  ob- 
sérvese que  i  su  flanco  derecho  eiistia  todavía  ua 
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I  ejército  poderoso  reuDÍdo  en  Valencia  y  que  lo  hu- 
biera destruido  completamente  cayendo  sobre  sus 

I    oooiunicaciones  con  Portugal,  sin  su  presteza  en  le- 

1  vutar  el  ffltio  y  retirarse  oportunamente.  En  la  cam- 
pana siguiente  se  vio  demostrado  cuanto  aqui  espo- 
oemos;  pues  acogiéndose  á  su  pais  los  ejércitos  fran- 

'  ceses  por  sa  línea  natural  de  retirada ,  tuvieron  que 
ibam^oar  á  Burdos,  temerosos  de  verse  á  su  vez  cor- 
tados, y  volaron  el  castillo  en  el  que  veian  un  ba- 
luarte que  habia  de  detenerlos  si  volvían  en  algún 

i   liempo  á  invadir  de  nuevo  las  provincias  centrales 

I   deE^Da. 

La  numerosa  población  de  Valladolid.  su  posicioa 
ea  el  Duero,  sus  comunicaciones  cómodas  con   las 

'  {vovincias  todas  de  la  Península  y  el  ser  centro  del 
país  que  mas  cereales  produce,  darán  siempre  á  la 
ocupación  de  la  ciudad  un  gran  interés,  no  influyen- 
te en  las  operaciones  de  la  guerra,  pues  que  ea  inca- 
pai  de  defensa,  pero  sí  como  base  de  las  que  hayan 

I  de  verificarse  ea  la  región  central  del  Duero  de  que 

I  ea  la  llave.  Era  en  la  edad  media  Valladolid  y  todo 
d  pais  vecino  mucho  mas  considerable  que  ahora, 
pues  qne  á  la  riqueza  agrícola  se  anadia  la  que  cons- 
tituye una  vasta  fabricación  de  muchos  y  diversos 
objetas  y  la  importancia  que  consigo  lleva  siempro 
el  asiento  ordinario  de  la  corte,  asi  que  era  la  pri- 
mera [ioblacion  de  España,  especialmente  al  principio 
del  reinado  de  la  familia  de  Austria.  La  traslacioa 
de  la  capitalidad  á  Nadrid  por  don  Felipe  U  paralizó 
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SU  esplendor  crecieDte  cada  día  y  eo  el  que  es  pn>-    j 
bable  no  se  hubiera  detenido  hasta  ñgurar  entre  las 
prÍDcipales  y  mas  bellas  poblaciones  del  mundo,  pan    : 
lo  que  ÍDdudablemeote  lleva  inmensas  ventajas  k 
Madrid. 

Pero  si  Valladolid  y  la  línea  de  comunicación  ooa 
Sürgos  tienen  tal  importancia ,  no  deja  de  tenoia 
también  la  que  de  esta  úlüma  ciudad  conduce  i  I^- 
]encia,  Lepn  y  las  provincias  de  Asturias  y  Galicia,  k 
donde  naturalmente  ha  de  irse  á  acoger  la  resisten- 
-cia  vencida  en  las  orillas  del'Arlanzon:  asi  que  el 
Carrion  y  su  paso  mas  interesante,  Palencia,  no  pn-  i 
den  menos  de  influir  en  operaciones  á  lo  largo  del   ' 
Arlanzon  y  Pisuerga.  Lo  mismo  en  la  primera  inva- 
sión, al  tener  lugar  los  desastres  de  Cabezón  y  da 
Medina  de  Ríoseco,  como  en  la  abunda ,  al  mante- 
nerse SouU  en  las  orillas  del  Carrion  para  atraer  i 
John  Moore,  la  cuenca  del  Pisuerga  sirvió  de  paso  ; 
á    los  franceses  para  dirigirse  á  Leen   y  Galicia;  , 
pero  en  1812  al  levantarse  el  sitio  de  Burgos,  fué  ¡ 
teatro  de  operaciones  interesantísimas  en  que  Iiord  : 
Wellíngton  demostró,  como  en  la  campada  de  1810.  < 
tas  grandes  dotes  suyas  en  la  guerra  defensiva. 

Hallábase  amenazado,  según  antes  hemos  diclío,  j 
en  sus  comunicaciones  con  Portugal  por  el  grande  ' 
ejército  que  dirigía  Soult  tras  la  conferencia  de  Fuen-  j 
te  la  Higuera ,  y  una  vez  pronunciada  la  retirada,  \ 
acosábale  incesantemente  el  general  francés  Souhsm 
que  habia  unido  sus  fuerzas  &  tas  de  Clausel  y  desde 
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Vonaslerio  observaba  el  sitio  del  castillo  de  Ciírgos 
Si  al  principio  pudo  burlar  la  vigilancia  de  Souham, 
pronto  tuvo  á  su  retaguardia  el  general  inglés  las 
fuerzas  todas  do  los  franceses  que  con  su  presteza  y 
actividad  ordinarias  llegaron  á  las  orillas  del  Pisuerga 
iDiDeüatamcnte  dcspuos  de  él. 

Lord  Wellington  se  sostuvo  en  el  Carrion,  la  de- 
recha en  Dueilas  y  la  izquierda  en  Villameriel,  lo- 
grando contener  un  momento  á  sus  enemigos  que 
impetuosa  mente  quisieron  arrollarlo  aun  cuando  en 
vano;  pero  habiendo  pasado  estos  por  los  puentes  de 
Palencia,  á  cuya  ocupación  llegaron  tardo  los  alia- 
dos, tuvo  que  verificar  un  cambio  de  frente  para 
eiitar  un  ataque  de  flanco.  Retiróse  á  Valladolid  por 
el  pQeole  de  Cabezón,  y  aunque  siempre  acometido 
de  cerca  por  los  franceses  que  salvaron  el  Pisuerga 
por  Tariego  cuyo  puente  no  se  había  volado  como 
los  de  Duefías  y  Villameriel,  y  que  trataban  de  en- 
TOlverle  por  Cigales  y  Simancas  ó  pasando  el  Duero 
porTordesitlas,  se  retiró  ordenadamente  á  la  orilla 
iiqoierda  de  este  rio  por  Puente-Duero  y  Tudela,  di- 
rigiendo por  fin  sus  fuerzas  y  las  de  Hill,  que  se  re- 
tiraba á  6u  vez  desde  Madrid  empujado  por  Souit,  á 
las  márgenes  del  Turmes,  y  por  ñn  á  las  del  Águe- 
da, 8U  refugio  favorito. 

Heaqui  bien  manlGesta  la  importancia  que  an- 
tes atribuimos  á  Dueñas,  y  bien  clara  la  del  Garrioc 
en  su  curso  inferior.  Su  dirección  perpendicular  á 
li  linea  de  invasión;  sus  comunicaciones  k  retaguar- 
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día  con  Valladolid  y  León  y  la  que  por  la  izquierda 
conduce  á  la  Liébana  llamarán  siempre  á  un  ejéra- 
lo  vencido  en  Burgos  á  reunirse  é  intentar  nueva  re- 
sistencia en  Patencia  y  Dueilas,  donde  el  Carrion  lle- 
va ya  bastante  agua  y  donde  el  canal  de  Castillii 
ofrece  un  segundo  obstáculo  al  paso  de  la  línea  co- 
mo próximo  y  paralelo  que  se  halla  al  lecho  del  rio. 

fiÜBNC^  DEL  SSLá. 


La  cuenca  del  Esta  está  delerminada  al  N.  porls  '■ 
arista  de  la  cordillera  pirenaica,  al  E.  por  la  diviso- 
ria con  el  Pisuerga ,  y  al  0.  por  !a  del  Sil  desde  Cuelo-  ' 
Albo  hasta  la  sierra  Segundera  y  el  lomo  que  partien- 
do de  esta  dijimos  encerraba  por  una  de  sus  orillas 
el  curso  del  Tera,  prolongándose  después  ya  fuers  ; 
de  esta  cuenca  á  la  sierra  de  Mogadouro  por  la  inme- 
diación del  punto  en  que  el  Duero  cambia  su  rumbo  ; 
occidental  al  S.  I 

Repetidas  veces  hemos  hecho  observar  el  carao  ! 
ter  orográfico  de  esta  parte  de  la  cuenca  del  Duero,  j 
tFormando  cordillera  en  el  Pirineo  y  lanzando  desde, 
sus  cumbres  ramales  perpendiculares  á  él  ligados  en- 
tre sí  por  grandes  contrafuertes  paralelos  á  la  diviso- ' 
ría  que  el  Gsla  y  eus  mas  considerables  aQuentes  tie- 
nen que  ir  rompiendo  en  forma  igual  á  como  lo  haces 
opuestamente  los  rios  que  forman  el  Nalon,  va  el  ter> 
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ROO  á  coDfundirse  en  las  altas  llanuras  quo  mas  tar- 
de corta  el  Duero  á  una  profundidad  considerable. 

Observamos  también  cómo  la  divisoria  con  el  Sil, 
constituyendo  oías  bien  que  una  cordillera  ,  un  grao 
escalón,  presentaba  al  0.  unas  caidas  mucfao  mas 
rápidas  que  al  E.  por  donde  se  liga  á  las  mismas  lla- 
nuras de  la  masa  central,  accidentándose,  sin  embar- 
^,  en  las  inmediaciones  de  los  puertos  de  Manzaüaty 
Ftieocebadon,  en  el  Teteno  y  Sierra  Negra,  por  cadenas 
próiimamente  paralelas  al  Pirineo  y  entre  sí  que  ea- 
cíerrao  un  gran  número  de  los  afluentes  de  la  derecha 
dd  Orbigo  y  del  mismo  E^la  en  su  curso  inferior.. 

Preseutamos,  del  mismo  modo,  entonces  una  idea 
del  estribo  divisorio  con  el  Pisuerga ,  deprimiéndose 
poco  después  de  su  arranque  basta  perderse  en  pá- 
ramos, pero  determinando  con  los  limites  de  León 
yPalencia  los  de  zonas  muy  distintas. 

En  ellos,  sin  embargo,  y  como  para  servir  de  lí- 
nea de  separación  entre  las  cuencas  del  Pisuerga  y 
del  Esla,  desde  que  desaparece  la  de  los  montes, 
existe  independiente  de  las  dos  la  pequeQa  del  río 
Valderaduey ,  que  aunque  puede  considerarse  como 
una  parte  de  la  del  Esla  por  su  contigüidad,  merece 
una  descripción  separada. 

El  Valderaduey  nace  en  el  monte  de  Rio  Camba, 
ra  uDos  cerros ,  término  de  uno  de  tos  estribos  per- 
pendiculares á  la  cordillera  pirenaica  al  confundirse 
&i  las  elevadas  llanuras  de  los  conOnes  de  León  coa 
Paleada. 
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Es  BU  curso  de  160  k¡I.,  y  generalmente  de  N.  S 
S. ,  inclinado  algo  al  S.  0.  Desde  Renedo  (315  ha- 
bitantes), desciende  por  un  valle  estrecho  y  6in  re- 
cibir afluente  alguno  á  Villavelasco  (315  hab.).  Nues- 
tra Señora  del  Puente,  donde  lo  cruza  el  camino  de 
Sahagun  é  Carrion  yGrajal  de  Campos  (1,390  ha- 
bitantes), á  penetrar  en  la  provincia  de  Valladolid. 
Pasa  en  ella  por  estensas  llanuras  en  que  asientan 
Castroponce  (485  hab.),  Vecilla  de  Valderaduey 
{l,210hab.),y  BolaHos  (793  hab.).  é  introduciéndose 
en  la  de  Zamora  por  el  nuevo  partido  de  Villqtpando 
(3,206  hab.) ;  recibe  en  Castronuevo  [627  hab.),  por 
su  orilla  izquierda  el  rio  Sequillo,  para  juntos  desa- 
guar en  el  Duero  agua  arriba  de  la  capital  de  la  [xo- 
vincia. 

El  Sequillo  tiene  su  origen  en  otros  cerros  infe* 
riores  y  dependientes  de  los  en  que  nace  el  Valdera- 
duey.  Correen  su. misma  dirección  ypr'ximoáé! 
por  Rio  Sequillo  y  Villada  (1,892  hab.) ,  donde  por 
la  orilla  izquierda  viene  á  aumentar  el  esfguo  caudal 
de  sus  aguas  el  arroyo  llamado  de  los  Templarios, 
decurso  mas  dilatado  que  el  suyo,  pero  también 
paralelo  al  del  Vatderaduey.  Desciende  después  el 
Sequillo  á  Boadilla  de  Rioseco  (1,174  hab.),  y  Vi- 
llarradeB(487hab.),  al  E.  de  Villaton  (1,948  habi- 
tantes), cabeza  de  partido,  ya  bastante  apartado  del 
rio  áque  vaá  afluir.ypor  Villabaruz  (358  hab.),  y 
Villanueva  de  San  Mancio  (415  hab.) ,  donde  lo  cru- 
za el  canal  de  Campos,  baja  á  Medina  de  Rioseco 
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(5,234  hab.],  ÍDclÍD'ritIose  lufgo  al  S.  0.  para  reu- 
nirse al  Vaideraduey  por  Tordehuinos  (1,652  habi- 
teütes),  y  ViilaDueva  de  los  Cabalieros  [904  bab.)  Ya 
entoDces  lleva  con  sus  aguas  las  del  >!<'.rrandicl ,  que 
onido  al  arroyo  Aboga  Burros,  de  tiisie  nombradía 
eaelpaispor  sus  desbordamientos,  que  también  ea 
el  Sequillo  soq  muy  peligrosos  y  producen  inmensos 
males  que  tratan  de  evitarse  con  trabajos  de  tos  que 
algooosse  liallan  ejecutados  ó  en  vias  de  ejecución, 
baja  entre  el  Vaideraduey  y  el  Seciiiiro  por  Villafre- 
chos  (l,áü2  hab},  y  Morales  de  Campos  (457  habi- 
tantes) ,  seco  en  verand ,  impetuoso  y  desbordado  en 
las  épocas  de  lluvia. 

Curso  y  caudal  del  Vaideraduey  y  Sequillo  son 
ÍDñgDificantes  y  ninguna  seria  su  importancia  si  no 
se  bailasen  cruzados  por  las  carreteras  que  de  Palen- 
day  Valladolid  conducen  á  León  y  de  Tordesillas  á 
Benavente  para  prolongarse  después  á  Asturias  y  Ca- 
uda. El  terreno  que  estas  recorren  es  llano ,  cortado' 
tan  solo  por  los  arroyos  que  se  abren  paso  en  él  en 
dirección  de  los  nos  cuya  descripción  nos  ocupa,  se- 
parados entre  sí  por  mesetas  despejadas  y  libres  de 
vegetación  alta ,  siendo  la  general  y  casi  esclusiva  la 
de  cereales. 

Dos  de  estas  carreteras ,  la  de  Valladolid  y  la  de' 
Falencia,  se  unen  en  Medina  de  Rioseco  al  dirigirse 
i  León;  la  primera  cruzando  la  esiensa  llanura  que 
Uevael  nombre  de  Páramo  de  Mudarra,  hiimedo  y. 
frió  en  invierno,  y  la  segunda,  que  es  camino  natu- 
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fal  de  carros,  salvando  la  laguna  de  la  Nava  ¿  intro* 
dtxHéndose  después  eo  el  valle  del  Sequillo.  La  de 
Valladolíd  faldea  al  acercarse  á  Ríoseco  el  páramo  de 
Valdecuevas ,  y  la  de  Falencia  se  divide  cu  Palacios, 
villa  situada  junto  al  origen  de  la  llamada  vega  Jud> 
cal  que  da  bus  aguas  al  Sequillo ,  en  dos  caminoi 
qoe  atraviesan  el  páramo  dominados  por  unos  cerra 
qoe descuellan  al  N.  de  Rioseco. 

La  uaion  de  las  carreteras  y  las  ventajas  que  ofi«> 
ce  la  ocupanon  del  páramo ,  convidaban  á  los  gene* 
rales  Cuesta  y  Blake  á  impedir  la  entrada  de  la  pro- 
vincia de  León  á  los  franceses  en  la  primera  cam- 
pana de  1808.  Kl  resultado  de  la  batalla  de  Rioseoo. 
el  día  14  de  agosto  no  era  de  dudar,  según  paren 
lo  esperaba  el  mismo  general  Blake,  que  arrastrado 
por  las  órdenes  de  la  junta  de  Galicia  y  por  el  ardor 
de  sus  subordinados,  mas  obedecía  á  aquellos  agen- 
tes que  á  su  propia  conciencia.  La  ninguna  organi- 
zación de  unos  cuerpos  formados  bacia  cuarenta  y 
cinco  dias,  y  la  indisciplina  general  de  que  se  aca- 
baban de  dar  muestras  tan  palpables  en  Villafranca 
con  la  muerte  del  general  Filangierí ,  do  eran  ea 
verdad  garantías  de  una  pnüsima  victoria;  pero  agr6> 
guese  á  esto  el  descuido  de  ignorar  los  gefes  en  sa 
propio  pais  la  dirección  de  sus  enemigos  ,  imaginán- 
dose vwlos  venir  por  el  camino  de  Valladotid  cuan- 
do llegaban  por  el  de  Falencia,  y  ae  concebirá  fá- 
cilmente cómo  fueron  derrotados  los  espaOoles  sien- 
do superiores  en  número.   Asi  que  aquella  bat<illa 
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por  parte  de  nuestros  compatriotas  uo  puede  consi- 
derarse sino  como  uno  de  tantos  alardes  que  hicie- 
ron en  aquella  guerra  marchando  contra  el  enemigo, 
«n  otra  esperanza  que  la  de  exaltar  con  el  sacrifi- 
cio de  algunos  el  espíritu  patrio  de  todos  los  habí» 
tantea  de  la  Península  contra  el  enemigo  común. 

Por  h  demás  la  elección  de  Rioseco  era  acertada 
como  posición  militar,  y  sin  la  ignorancia  inconce- 
bible de  la  marcha  de  los  franceses,  y  sin  los  movi- 
mientos desacertados  de  algunas  de  las  divisiones 
espaGoIas,  es  muy  posible  se  hubiera  obtenido  !a  vic- 
toria ,  tales  fueron  los  actos  de  valor  de  cuerpos  en- 
toos  de  tropas  y  de  individualidades  que  coa  eo 
muerte  alcanzaron  un  renombre  glorioso. 

El  rio  Esia  tiene  sus  fuentes  al  pie  del  Puerto  de 
Tama  en  los  Pirineos  Oceánicos.  En  su  origen  riega 
el  valle  de  Buron  (506  hab.),  contrapuesto  á  la  cuen- 
ca del  Sella ,  célebre  por  criarse  en  él  aquellos  mag- 
níficos caballos  castellanos  de  que  parece  ser  tipo  el 
Babieca  de  Rui-Díaz,  el  Cid.  Su  direccoin  es  al  S.  E.. 
rambo  que  le  imprimen  las  ramificaciones  orienta- 
les déla  peíla  de  Mampodre,  que  después,  varian- 
do al  S.  O. ,  tiene  que  cortar  por  bajo  de  RiaUo  (561 
balitantes) ,  donde  se  le  une  el  arroyo  que  cruza  la 
tierra  llamada  de  la  Reina ,  que  con  Valdeburon  for 
mi  una  elevada  cuenca  que  antiguamente  cerrari; 
l>  anión  de  las  mencionadas  ramificaciones  con  la; 
de  la  peña  de  Espigúete  por  la  sierra  de  Remolina 

En  aquel  trayecto  entre  elevadas  peflas  rolas pot 
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)b  violencia  de  las  aguas,  á  las  que  se  une  por  li 
derecha  un  arroyo  que  baja  de  la  peüa  de  Mampo* 
dre  por  el  valle  asperísimo  en  que  se  encuentraa 
Lois  (222  bab.) ,  y  Salomón  (101  hab.) ,  pasa  el  Esla 
por  algunos  aun  cuando  pobres  lugares  asentados  eo 
las  faldas  6  al  pie  de  las  peilas  entre  bosques  de  ha- 
yas y  de  encinas  de  que  abunda  todo  aquel  elevado 
país.  Los  mas  considerables  de  entre  aquellos  pue- 
blos son  Las  Horcadas,  Argovejo  (243  bab.),  Cor- 
niero  (161  bab.) ,  y  Villayandre  (136  bab.},  cuyos 
moradores  tienen  que  abandonar  la  tierra  en  invier- 
no ó  dedicarse  a!  corte  de  maderas  para  obtener  el 
sustento  que  aquella  les  niega,  no  produciendo  mas 
que  poco  y  mal  centeno. 

En  Villayandre ,  donde  el  Pico  del  Moro  obliga 
al  Esta  á  hacer  un  gran  recodo  al  O. ,  el  rio  cambia 
su  dirección  anterior,  tomando  primero  la  del  S.  E. 
hasta  Cistierna  (178  bab.) ,  y  después  la  meridional, 
Taldeandola  elevadísima  Peña-Corada,  de  1832  me- 
tros, en  cuyas  entrañas  se  encuentra  abundancia  de 
minerales  de  hierro,  cobre,  plomo  y  carbón  do 
piedra. 

ElEsIaesalIi  bastante  considerable,  pues  ade- 
^  mas  de  los  puentes  que  se  hallan  para  la  comnni- 
■  cacion  de  sus  margenes,  hay  una  barca  de  la  socie- 
dad Palentino-Leonesa  que  csplofa  las  niinas>  cuya 
existencia  demuestra  la  abundancia  de  aguas. 

Sigue  después  á  Vidancs  (144  hab.),  Modino 
(141  bab.],  y  Pesquera  (112  hab}.,  donde  entra  cd 
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una  angosta  llanura  por  la  que  se  esparce  formaudo 
fjTJBs  islas  y  una  vega  en  que  asientan  al  pie  de  los 
eraros  que  la  limitan  al  £.  y  al  O.  algunos  pueble- 
dllos ,  como  Santibanez  (2S0  hab.) ,  Viilapadierna 
(SSObab.),  Villacidayo  (142  bab.) ,  Vülanofar  (210 
babilantes) ,  y  Gradefes  (276  bab.)  Aun  cuando 
tbierto  en  brazos,  continúa  el  Esla  en  un  lecbo  pro- 
fbodo  recibiendo  arroyos  insigniScaotes,  casi  siem- 
presecos,  por  Gifuentes  (263  bab.) ,  Rueda  del  Al- 
nirante  (138  hab.) ,  y  otros  varios  insignificantes 
logares,  hasta  Mansüla  de  las  Muías  (1,101  bab.)  y 
hcúnfluencia  con  el  rio  Porma. 

Este  desciende  del  Pirineo  por  Vegamian  (342 
habitaates],  y  Bortar  (724  hab.],  á  unirse  en  Barrios 
deCunieílo  (319  hab.),  alCurueRo,  procedente  de 
la  Vecilla  (269  bab.) ,  con  el  que  baja  por  Vegas  del 
Condado  (403  bab.) ,  y  otros  pueblos  situados  en  las 
bldas  orientales  de  las  Cuestas  de  Candamia  por  las 
que  se  abren  paso  muchos  arroyuelos  en  valles  suma- 
mente pintorescos,  asi  como  en  el  que  riega  el  arro- 
jo Eslonza  que  afluye  al  Porma  y  Curueílo  por  su 
onlla  izquierda,  ya  cerca  de  su  confluencia  COD  el 
Eüla. 

En  Vega  de  Infanzones  (2G9  hab.)  recibe  este  rio 
1»  aguas  del  Bernesga ,  también  procedente  del  P¡r¡- 
Wo,  en  el  puerto  de  Pajares.  Encerrado  en  un  prin- 
Qpio  entre  dos  abruptos  contrafuertes  que  arrancan 
de  la  cordillera  en  sentido  perpendicular  á  ella  y  lle- 
vando en  sus  márgenes  la  carretera  general  de  Leoo 
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¿  Asturias ,  pronlo  tiene  que  cortar  los  ramales  pa- 
ralelos que  dijimos  interceplabaa  el  curso  de  la  ma-- 
yor  parte  de  los  nos  de  León.  El  Bernesga  lo  hace 
cerca  de  La  Pola  de  Gordon  (315  hab.)  hasta  doode, 
y  aun  después  hasta  La  Robla  [375  hab.},  corre  por 
un  estrecho  desfiladero  de  rocas  abiertas  para  recibir 
los  arroyos  y  manantiales  que  se  desprenden  de  los 
contraruertcs  que  forman  aquel  estrecho  y  áspero 
barranco,  que  antiguamente  defendía  el  inexpugnable 
castillo  de  Gordon,  Desde  La  Robla  se  ensancha  bae- 
tantOt  y  por  fin,  deprimiéndose  ios  montes  para  for- 
mar las  altas  planicies  de  Lcon,  llega  el  Bernesga  i 
la  capital  de  este  nombre,  punto  interesantísimo, 
militarmente  considerado,  desde  el  dia  en  que  Augus- 
to lo  eligiera  para  tener  á  raya  á  los  Asturos  suble- 
vados cada  día  contra  la  siempre  ominosa  domioacioD 
del  estrangero. 

Hállase  León  situada  en  la  pintoresca  confluencia 
del  Bernesga  con  el  Torio,  que  corre  también  desde 
la  cordillera  separado  de  aquel  y  del  Gunieno  por 
dos  enormes  contrafuertes  perpendicuiares  á  ella ,  li- 
gados después  formando  el  sistema  paralelo  de  que 
tantas  veces  hemos  tratado.  Encuéntrase  además  txi 
León  el  punto  de  reunión  de  todos  los  caminos  que 
facilitan  la  entrada  en  Asturias  por  los  puertos  de  Lei- 
tariegos,  Balbarán,  Pajares  yTarna,  de  modo  que  asi 
como  es  el  punto  estratégico  para  impedir  la  invasioo 
del  Principado,  es  la  base  de  operaciones  para  ésU 
una  vez  en  pod^rdel  agresor. 
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Vor  eso  vemos  cuan  acertadamente  Tué  elegida  su 
pDSCtoa  al  pie  de  los  montes  de  que  naturalmente 
habían  de  descolgarse  los  habitantes  de  la  región 
eratral  de  los  Pirineos  Oceánicos  por  el  primer  em- 
perador romano  que  situó  en  León  las  dos  legiones 
nfundidasen  la  Legión  Vil  Gemina,  que  dio  eu  nom- 
be&  la  ciudad.  Arrasada  por  los  árabes  en  su  inva- 
■OD,  no  vuelve  á  sonar  en  la  reconquista  hasta  el  si- 
glo IX  en  que  se  levantaron  los  murallones  leonesa, 
bimdot  lodos  y  resguardado'i  con  puertas  de  bronce  y  de 
Htm,  pareciendo  cada  una  de  ellas  una  fortaleza ,  como 
Boe  los  pinta  un  historiador  arábigo  tradu[:ido  por 
Coode,  para  ser  después  arrasados  de  nuevo  por  Al- 
maozor  el  Grande  muerto  el  valeroso  Guillermo  Gon- 
lalez,  que  defendía  los  portillos  abiertos  á  impulsos 
<ie  ingenios  á  la  romana  pr^arados  en  Córdoba  por 
el  Hadgeb.  Veinte  anos  después  volvían  nuevas  tor- 
res á  descollar  otra  vez  en  ia  llanura  y  á  ser  teatro 
de  sangrieotos  choques  en  las  disensiones  civiles  tan 
frecuentes  entre  gallegos,  leoneses  y  castellanos. 

Cuál  sea,  em5>ero,  su  importancia  en  una  guerra 
nacional,  se  ve  palpablemente  en  las  campanas  de  9S2 
y  983  del  citado  Almanzor ,  que  para  su  conquista, 
además  de  preprar  los  medios  militares  á  que  hemos 
becho  alusioo ,  hizo  ir  ocupando  los  valles  inferiores 
del  Esla  y  de!  Órbigo  y  Pisuerga  por  apostaderos  y 
aduares  que  fuesen  ciftendo  é  incomunicando  la  ciu- 
dad sin  dejarla  mas  salida  que  la  de  los  montes.  No 
podo  impedir  esta,  y  los  cristianos,  una  vez  perdida 
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la  ciudad,  se  acogieron  á  olios  rechazando  al  invasor 
en  los  castillos  de  Gordon,  Alba  y  Luna ;  esto  es,  en 
los  dcsCIaderos  que  conducen  á  Asturias.  De  manera 
que,  sin  encerraren  si  una  4;rande  importancia  militar, 
por  hallarse  hoy  incapaz  de  defensa,  León  la  tieoe 
suma  por  su  dominación  sohre  el  Duero  y  comuni- 
cacioncs  del  interior  con  Galicia ,  asi  como  por  su  si- 
tuación respecto  al  principado  en  el  linico  camino 
bueno  que  conduce  á  el,  obstruido  por  accidentes  de 
toda  índole,  todos  difíciles  de  salvar  ó  de  eludir;  pu- 
diéndose considerar  su  elección  para  capital  del  an- 
tiguo reino  de  León  y  Asturias  como  la  de  un  puesto 
avanzado,  centinela  vigilante  respecto  á  la  cuenca 
del  Duero,  hacia  cuyas  aguas  se  dirigia  la  recon- 
quista. 

Hoy  dia  León  se  haVa  decaída  de  su  antiguo  es- 
plendor, manifiesto  en  los  soberbios  monumentos  que 
aun  la  ennoblecen ,  descollando  entre  todos  por  su 
elegancia  y  pureza  la  catedral,  modelo  el  mas  acabado 
deleslilo  i;útico.  Es  su  vecindario  de  9,603  habitan- 
tes, número  muy  inTerioralque  tuviera  en  otras  épo- 
cas, nulo  su  comercio,  arruinado  el  de  hilos  que  so 
hacia  antes ,  y  sulo  las  cercanías  con  sus  bellas  ala- 
medas y  rica  vegetación  ofrecen  el  espectáculo  de  la 
riqueza  agrícola. 

El  alto  contrafuerte  que  forma  la  orilla  derecha 
del  Bernesga  en  su  origen  va  al  S.,  deprimiéndMO 
rápidamente,  y  en  las  inmediaciones  de  León  pre- 
senta solo  el  aspecto  de  unos  cerros  que  llevan  el 
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nombre  de  Monte  de  la  Hoja,  y  que  desaparecen  en  el 
poco  elevado  páramo  délos  Aceiteros,  que  desde  ellos 
separa  el  curso  del  Bernesga  y  del  Esla  de  el  del  Cr- 
bigo.  Su  tránsito  es  fácil  y  lo  cruzan  el  caminoylacap- 
reterade  Valencia  de  Don  Juan  y  de  León  á  Aslorga; ' 
pero  so  aspecto  es  triste ,  mucho  mas  si  se  compara 
i»n  el  de  los  vallecilios  que,  teniendo  origen  en  las  fal- 
das orientales  del  páramo,  se  abren  al  Beraesga  y  al 
Esia  en  la  parte  de  su  curso  desde  León  á  Valencia  de 
Dm  Joan.  Los  mas  interesantes  son  el  déla  Valdonci- 
M,  el  de  Cembranos,  el  de  Poza,  el  de  Valdevimbre 
(643 bab.],  y  el  de  Villamanan  (1,757  hab.],  cubier- 
tos de  riquísima  vegetación  y  de  pueblecillos  agra- 
dablemente situados  en  las  orillas  de  los  arroyos 
afluentes  del  Bernesga  en  Onzonilla  (151  hab.)  y  Tor- 
nwBS  (Í98  hab.),  y  en  Grulleros  [386  hab.),  y  del 
Eaa  en  Ardon  (562  hab.),  ViUalobar  (373  hab.)  y 
^BamaGan. 

Desde  Valencia  de  Don  Juan  (1 ,748  hab.) ,  punto 
donde  se  pasa  el  Esla  por  medio  de  una  barca  ,  no 
haKándose  puente  alguno  entre  el  de  Mansillay  el  de 
Castro-Gonzalo,  el  rio  ya  caudaloso,  aunque  con  al- 
gnaos  vados,  se  dirige  encauzado  en  un  terreno  sua- 
vemente accidentado  con  el  nombre  de  Vega  de  Toral 
i  Viilamandos  (525  hab.),  población  situada  en  la 
orilla  izquierda  donde  desagua  un  riachuelo  que,* 
partiendo  del  páramo  de  los  Aceiteros  baja  de  N.  0. 
i  S.  E,  por  Villar  del  Páramo  y  Laguna  de  Negri- 
1«  1^420  hab.) 
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El  Egla,  cuya  orilla  derecha  recorre  el  camÍDo  áa 
Benavente  á  León,  continiia  á  Villaquejida  (936  hab.), 
y  entre  Villafer  (637  hab.)  y  Cimanes  (565  hab.), 
abandona  la  Vega  de  Toral ,  bastante  fértil ,  pero  que 
lo  seria  mucho  mas  si  se  derivasen ,  como  es  posiblo 
y  eslá  proyectado  y  concedido  en  este  alio,  las  agam 
del  rio  para  et  riego  de  las  tierras. 

Poco  después  viene  á  aumentar  su  ya  coosidera- 
ble  caudal  el  río  Cea,  que  de  N.  i  S.  en  la  primera 
mitad  de  su  curso  de  unos  116  kil.  corre  en  un  lecho 
poco  profundo,  causando  por  esta  circunstancia  des- 
bordamientos continuos.  Pasa  en  él  desde  Horgo- 
vejo  (459  hab.),  donde  se  reúnen  los  arroyuelos  4 
manantiales  que  lo  forman ,  y  recorriendo  las  faldas 
orientales  de  la  Peíia-Corada  y  occidentales  de  loa 
cerros  en  que  nace  el  Valderaduey ,  a  Almanza  (702 
habitantes),  Cea  (523  hab.)  y  Sahagun  (2,610  bab.¡, 
donde  el  valle  se  encuentra  fertilizado  por  las  agoae 
derivaclas  de  su  lecho  cubriendo  las  orillas  de  una 
vegetación  rica  en  cereales,  arbolado  y  vtíias. 

SabagUD,  cuya  antigua  abad(a  es  célebre  en  toda 
la  cristiandad ,  ofrece  en  la  guerra  un  interés  muy 
grande  por  el  puente  por  donde  se  pasa  el  Cea ,  en  la 
carretera  de  Patencia  á  León,  siendo  de  consiguiffiíte 
punto  de  observación  de  las  operaciones  que  puedan 
verificarse  en  el  Carrion. 

El  Cea  sigue  ya  siempre  por  un  valle  anchuroeo 
y  fértil  á  Galleguillos  (486  hab.)  y  Melgar  de  Arriba 
(963  bab.],  donde  cambia  su  dirección  al  S.  0.,  pa- 


iz^mnCoC^Ic 


sando  en  seguida  bajo  el  puente  de  ^f^yoI^a  (2,610 
habitantes)  en  la  carretera  de  Valladoiid ,  que  allí  se 
divide  pant  Valencia  de  Don  Juan  por  camino  natu- 
ral de  carros,  ó  Mansilla,  según  la  dirección  sea  á  As< 
tm^  6  LeoD  á  Galicia  ó  á  Asturias.  Desde  allí  coq- 
ttnúa  el  Cea  á  Valderas  (3,412  bab.],  y  va  por  ñn  á 
afluir  al  Esla  agua  arriba  del  puente  de  Castro^loa- 
lalo  (1,199  bab.) 

Agua  abajo  de  este  mismo  se  une  al  Esla  el  órbi- 
go,  dejando  entre  arabos  rios  á  la  derecba  del  pri- 
mero é  izquierda  del  eagundo  la  villa  de  Benavente 
(4,536  hab.),  en  la  carretera  general  de  Madrid  á 
Galicia,  que  salva  el  Esla  por  el  mencionado  puente. 

El  órbi^  tiene  su  nacimiento  en  el  ángulo  que 
forman  en  Cueto-Albo  los  Pirineos  Oceánicos  y  el  es- 
tribo divisorio  con  el  Sil,  constituytSndolo  después  los 
rios  llamados  de  las  Babias  y  Luna,  Ornaría  y  Valle- 
gordo,  que  con  otros  varios  riachuelos  desprendidos 
de  las  vertientes  pirenaicas  y  del  Tambaron  ,  cerro 
i]ae  ya  hemos  citado,  y  á  cuyo  pié  se  halla  Murias  de 
Paredes  (393  hab.),  se  reúnen  en  Santiago  del  MoÜ- 
DJIlo  después  de  haber  recorrido  un  terreno  asperí- 
■imo  „estéríl ,  y  de  consiguiente  muy  poco  poblado. 

Este  tiene  algunas  comunicaciones  con  Asturias; 
pero  solo  es  transitable  por  tropas  la  del  camino  de 
León  á  Cangas  de  Tineo,  que  cruza  la  divisoria  con  el 
Sil  por  el  puerto  de  la  Magdalena,  junto  al  Tambaron 
j  la  pirenaica  por  el  de  Leitariegos. 

El  Órbigo  desde  Santiago  se  dirige  al  S.  &  La  fia- 


kGchi'^Ic 


14&  CAprnn.0  ir. 

Seza  {2,830  hab.),  cnizado  en  !a  mitad  de  aquel  tra- 
yecto por  la  carretera  de  León  á  Astorna,  que  lo  hac« 
por  un  puente  que  lleva  el  nombre  del  rio.Constitoyen 
el  terreno  de  ambas  orillas  dos  vastos  páramos;  al  0. 
la  meseta  que  lo  divide  del  Rio  Tuerto  y  al  E,  el  pá- 
ramo de  los  Aceiteros;  h  primera,  surcada  de  arroyue- 
los  insignificantes;  el  segundo  por  la  llamada  fresa 
Cerragcra,  que  fertiliza  una  línea  de  33  kil.  del  pára- 
moentreVillanueva  del  Carrizo  y  Cebrones  del  Rio.y 
ambos  por  el  camino  de  León  á  Astorga. 

LaBañeza  se  halla  en  la  margen  derecha  del  rio 
que  con  el  nombre  significativo  de  Rio  Tuerto  des- 
ciende de  la  divisoria  con  el  Sil  á  Astoi^a,  ciudad  si- 
tuada en  una  alta  meseta  con  rápidas  caldas  al  E. 
sobre  el  rio  y  enfrento  de  los  puertos  de  Manzanal  y 
Fuencebadon;  representando,  respecto  á  la  cordillera 
en  que  aquellos  se  eni'upntran  y  el  reino  de  Galicia, 
el  papel  mismo  que  León  respecto  á  los  Pirineos 
Oceánicos  y  el  Principado  de  Asturias.  Por  eso  desde 
los  tieiipos  mas  remtJtos  el  órbigo  en  general,  y  es- 
pecialmente Astorga,  han  figurado  como  línea  y  pun* 
to  interesantes  en  la  defensa  de!  N.  0.  de  España, 
siendo  ocupados  fuertemente  por  Augusto;  invadidoB 
y  derruida  la  ciudad  por  Almanzor  en  la  misma  cam- 
paña que  León ,  y  objeto  de  conquista  repetidas 
veces  en  la  guerra  de  la  Independencia  para  asegu- 
rar fuertemente  el  flanco  derecho  en  las  operacionM 
de  los  franceses  en  el  Duero. 

También  en  La  Bafleza  se  une  primero  al  Toerlí 
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y  después  al  órbigo  el  rio  Duerna,  que  tiene  su  orí- 
gea  en  la  eierra  de  la  Pobladura  en  un  arranque  del 
T^no  y  de  O.  á  E. ,  como  todos  los  anteriores  afluen- 
tes de  la  derecha  del  Tuerto  y  los  sucesivos  del  ór- 
bigo  y  Esla,  baja  por  Dislríana  [1,02S  hab.)  y  Villa- 
Us  [301  hab.] 

El  órbigo,  desde  su  confluencia  con  el  Tuerto,  se 
ÍDcIÍDa  al  S.  E.,  y  aumentando  su  caudal  con  el  Ja- 
núz  qae  paralelamente  al  Duerna  baja  al  caiíce  lla- 
mado de  los  Concejos  con  que  so  riega  la  derecha  del 
ÓrlHgo  hasta  la  Nora  [238  hab.),  sigue  á  Alija  de  los 
Keloaes(909hab.)  y  al  territorio  deBenavente,  doo- 
de  anido  al  rio  Eria,  procedente  de  aqusl  collado  es- 
calón que  lo  separan  del  Cabrera,  afluente  del  Sil,  y 
que  recorre  el  valle  en  que  asienta  Castrocontri- 
So  [903  hab.).  Castrocalbon  (836  hab.)  y  San  Es- 
t&aa  de  Nogales  (826  hab.)  entre  sierra  Oermida  y 
nmales  paralelos  de  sierra  de  la  Guiana  y  sierra  Ne> 
gra,  rinde  el  tributo  de  sus  aguas  al  Esla  por  un  valle 
delicioso  lleno  de  huertas,  jardinesy  casasde  campo 
pertenecientes  á  los  moradores  de  Benavente. 

Poco  mas  abajo  se  reúne  al  Esla  por  la  orilla  mis- 
ma derecha  que  el  órbigo  el  rio  Tera.  Nace  este  en 
d  arranque  de  la  sierra  Segundera  donde  existe  el  hh 
^  de  San  Uartin  de  Castañeda  que  se  provee  de  sus 
aguas,  las  que  después  salen  en  dirección  oriental  á 
bmer  el  pie  del  elevado  peRasco  en  que  asienta  la 
(ntalezadeLaPuebladeSan¿bria  [1,597]  hab.),  don- 
deteone  al  Tera  el  rio  de  Castro  formado  éntrelas 
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sierras  de  Canda,  Gamoneda  y  de  la  Culebra  que  des- 
pués se  prolongan  á  ligarse  con  las  cimas  de  Moga* 
douro. 

La  Puebla  de  Saníbria,  plaza  Tronteriza  con  Por- 
tugal, pero  de  escasa  importancia  porsu  rednciJo  re- 
cinto, opuesta  á  la  portuguesa  de  Oragaoía  de  la  que 
la  separa  un  terreno  fragosísimo,  miserable  y  falto  da 
comunicaciones,  que  constituyendo  la  divisoria  entre 
el  Tera  y  el  Sabor  sirve  de  límite  entre  ambas  mons^ 
qufas,  se  halla  en  la  comunicación  de  Zamora  ydeBe- 
navente  con  Orense,  Vigo  y  la  Coruíla,  circunstaocia 
-  cuyo  valor  redunda  mas  en  interés  de  Bena vente  don- 
de se  separan  los  dos  caminos  de  Galicia  que  en  el  de 
la  Puebla,  cuyo  castillo  protege  ó  impide  alternativa 
mente  f^l  tránsito  del  de  Orense. 

El  lera  sigue  siempre  bácia  el  E.  á  Robleda  (3S9 
habitantes]  y  Valparaíso  do  Carballeda  (351  habi- 
tantes), llevando  á  so  izquierda  ia  carretera  de  Bena- 
veoteque  pasa  por  Otero  de  Sanábria  (762 hab,},  Re- 
mesal  (215  hab.),  Mombuey  (1,336  hab.)  Bio  Ne- 
gro (310  hab.),  donde  eiisle  un  puente  sobre  el  río 
del  mismo  nombre  que  baja  por  la  izquierda  de  la  sier- 
ra Negra,  y  á  su  orilla  derecha  el  camioo  carretero  de 
Zamora  y  Toro  que  se  separa  del  Tera  en  Valparaíso 
para  pasar  el  Esla  en  Moreruela  ó  Castrotorafe 

Desde  la  conDuencia  con  el  río  Negro  continúa  e( 
Tera  junto  k  la  meocioaada  carretera  de  Benavenle  ' 
que  recorre  su  orilla  izquierda  á  Vega  de  Tera  (259 
habitantes),  Santa  Marta  (409  hab.),  donde rectbepor  ' 

D,nl;=rtNG00gle 


VBHTieHTE   OgUDENTAl.  U7 

la  der^ha  el  rio  Ciervos  que  desciende  de  sierra  Cu-' 
lebra,  y  Sisfrarra  (330  hab.)  donde  varia  de  dirección 
jIS.  E.  para  desembocar  eii  el  lüsla  frente  á  Santove- 
sia  (555  hab.),  lugar  situado  á  la  izquierda  de  es- 
te rio. 

El  Tera  tiene  94  kil.  de  curso  precipitado  y  tor- 
rentoso en  las  épocas  de  lluvia  y  con  poco  caudal  de 
aguas  en  verano,  por  un  terreno  elevado  y  áspero  en 
BU  origen  y  mas  suave  después  por  ia  llamada  Vega 
de  lera,  faciÜtando  su  paso  el  puente  de  piedra  de  la 
?aeb!a  y  algunos  otros  de  madera  y  barcas  en  et  res* 
to  de  su  curso. 

Desde  la  conlluencía  con  el  Tera,  el  ño  Esla  se  in- 
Iroduce'por  un  estrechísimo  barranco  de  peñascos 
escarpados  é  inaccesibles  en  que  se  encuentra  More- 
niela  (415  bab.),  donde  se  pasa  con  una  barca  asi  co. 
inoen  San  Cebrian  de  Castrotoraíe  (679  hab.},  lugar 
ie  un  antiguo  castillo  y  de  uu  puente  hoy  roto,  y  co- 
no eo  el  despoblado  de  San  Pelayo  con  un  puente 
Uoibien  destruido  por  las  aguas  y  que  facilitaba  el 
(aso  de  Zamora  á  Alcanices,  Portugal  y  Galicia.  Casi 
aempre  en  un  lecho  profundo  y  de  rocas  y  en  direc- 
doQ  S.  O.  llega  á  recibir  por  su  derecha  el  rio  Aliste. 
ña  bastante  caudaloso  en  los  30  kíl,  últimos  de  su 
nrso  y  que  recoge  las  aguas  de  la  sierra  Culebra  y 
Btontes  de  Villarino  y  Riorrio  cubiertos  de  bosques  de 
encina  y  de  robles  regando  el  partido  de  Alcafii- 
|ces  (1,153  hab.],  villa  situada  en  la  línea  fronteriza 
[<le  Portugal  7  camino  de  Zamora  á  Bragan^.  Por  fía 
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entra  ei  Esla  eo  et  Duero  tras  un  curso  de  165  WIA- 
iiietros  prósimamcnte,  délos  quepodriaDeernav^;»- 
bies  íi^;  por  un  canal  lateral G2  desde  la  confluencia 
con  el  Porms  hasta  la  unión  del  Órbigo,  y  SO  por  el 
cauce  mismo  hasta  el  Duero,  según  se  demuestra  en 
el  ya  mencionado  proyecto  de  las  líneas  generales  de 
navegadon  y  ferro-carriles  de  don  Francisco  Coello. 

La  cuenca  del  Esla  es  niontafiosa,  áspera  y  co* 
bierta  de  bosques  de  hayas,  encinas  y  robles  oi  ta 
parle  Norte  fronteriza  con  Asturias,  de  la  que  segOQ 
hemos  dicho,  descienden  ta  mayor  parte  de  los  afluen- 
tes por  estrechos  barrancos  en  que  el  heno  primeroy 
luego  el  lino  son  las  principales  producciones.  Des- 
pués el  terreno  se  deprime  en  colínas  y  grandes  me- 
setas separadas  por  los  mismos  rios  que  se  abren  pa- 
so por  valles  poblados  algunos  de  arboledas  y  todos 
de  cereales  y  viüedos,  alcanzando  la  mayor  abundáis 
cia  en  las  llanuras  bajas  hacia  el  Duero  y  es  la  llami- 
da  Tierra  de  Campos,  de  que  se  estraen  grandes  cao* ' 
tidades  para  el  interior  y  para  ser  trasportadas  desdt 
Santander  á  las  posesiones  de  América.  En  la  regioD  i 
montuosa  se  cría  bastante  ganado  mayor,  así  como  en 
las  riberas  de  los  rios  el  caballar  y  mular  y  en  los 
páramos  el  lanar,  de  todos  le»  que  se  haca  algún  co- 
mercio. 

Eo  este  mismo  capítulo»  al  narrar  los  accidente 
de  la  retirada  del  ejército  inglesen  1808,  hemos  be 
cbo  mención  de  uno  notable  en  las  orillas  del  Esla  en 
tre  la  retaguardia  de  aquel  y  la  caballería  de  Lefebre 
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DesDODeltes,  prisionero  en  el  combate,  y  hemos  es* 
puesto  la  conducta  observada  por  JohD  ¡tioore  al  em- 
prender su  retirada.  Valencia  de  Don  Juan  y  el  puente 
de  Castro-GoDzalo  fueron  los  puntos  elegidos  para  el 
paso  del  Esia,  confiando  el  de  Mansilla  á  las  tropas 
det  marqués  de  la  Romana  que  tenía  su  cuartel  gene< 
ni  eo  León.  Dejóle  sorprt^ndcr  la  división  que  cubria 
el  puente,  y  en  la  confusión  do  la  derrota  y  en  el 
desorden  consiguiente  á  ella  en  soldados  poco  Iiá 
rencidos  en  Espinosa  y  maltratados  por  el  hambre  y 
por  la  peste,  en  vez  de  acudir  á  la  defensa  del  Princi- 
pado de  Asturias,  su  punto  de  retirada  mas  natural, 
marcharoD  á  Galicia  uniéndose  en  un  mismo  camino 
espíBoIes  ó  ingleses,  y  obstruyéndosela  carretera 
mutuamente  en  perjuicio  de  ambos  ejércitos. 

La  retirada  fué  precipitada  ciertamente;  pero  ba 
da  calcularse  que  teniendo  Napoleón  fuerzas  tan  su- 
periores en  número  era  temerario  esperarle.  De  otra 
Duaera  y  en  una  campana  ordinaria  con  ejércitos 
proporcionados  Jobn  Hoore  y  la  Romana  hubieraa 
conservado  la  línea  del  Esla,  en  la  que  la  condicioa 
del  ño,  311  dirección  y  circunstancias  del  terreno  in- 
flanqoeable  de  retaguardia  ofrecen  medios  de  comba- 
tir con  fortuna  á  los  enemigos  procedentes  de  la  par- 
le oriental  de  la  Península. 

Prueba  de  esto  encontramos  en  las  consecuencias 
^la  batalla  de  Ríoseco,  en  que  el  ejército  espaDol 
vencido,  y  según  loe  escritores  franceses  derrotado  y 
disperso,  pudo  veriñcar  su  retirada  tranquilamente 
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por  Villalpando  y  Benav  ite,  sin  ser  incomodado  por 
los  vencedores,  que  en  Vista  del  continente  de  ouca- 
tro8  compatriotas  y  t'e  ias  posiciones  que  iban  ocu- 
pando, detuvieron  su  m  ^rcha  y  se  saíisfacieron  con 
entregar  ai  saqueo  una  población  que  no  se  habia  de- 
fendido. 
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La  cuenca  del  Sabor  se  halla  formada  por  el  lomo 
en  que  se  ven  las  cimas  de  Mogadouro  paralelo  al  Due- 
ro en  su  curso  de  N.  E.  á  S,  0.  de  Castro-Ladrones  á 
la  barca  de  Alva,  y  un  estribo  de  la  Sierra  Segundera 
que  desde  la  de  Teixeira  va  por  la  Sorra  Nogueira,  ser- 
ra  de  Bornes  y  de  Quadrasal  á  caer  en  la  derscha  del 
Duero. 

Hemos  espuesto  cuáles  son  las  condiciones  del 
Duero  en  la  parle  en  que  se  separa  de  su  d¡reccl<Hi 
general,  cuyas  asperísimas  y  rocosas  márgenes  impi- 
den toda  comunicación  entre  eliasy  son  la  salvaguar- 
dia mejor  de  ambos  países,  siendo  casi  inútiles  por  lo 
mismo  el  castillo  y  las  torres  de  Freiso  d'  Espada  i . 
Cinta  é  innecesaria  la  reparación  de  las  fortificaciones 
de  Miranda  arruinadas  desde  1762.  Si  en  las  orillas 
del  Duero  se  presentan  cortes  verticales  que  parecen 
mirarse  en  las  aguas,  según  va  el  terreno  separándose 
de  ellas,  se  suaviza ,  muy  poco  en  un  principio,  pero 
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bastaste  después  hasta  coostituir  en  su  conjarto  ua 
lomo  toferioren  altura  i  las  sierras  de  que  an-'icaa 
j  en  que  descuellan  las  cimas  rocosas  de  M'^^aduro 
BiBu  parte  central  y  el  moote  6  serra  de  Reboredo 
en  el  estremo  meridional,  y  cayendo  rápidamente  al 
,  Dtiero  en  el  gran  recodo  que  forma  al  turnar  de  nu^ 
TO  la  dirección  0. 

La  divisoria  entre  Sabor  yTua  ofrece  un  carácter 

i    distinto  en  una  gran  parte.  SÍ  en  su  origen  es  áspera 

í    outotodo  el  terreno  desprendido  de  la  sierra  Seguo- 

I    dera  que  constituye  la  Trontera  al  Z.  de  la  Puebla  da 

I    Sanábría,  pror',0  pincijiia  á  deprimirse  basta  el  nivel 

I    general  de  la  gran  meseta  que  forma  la  provincia  da 

[    Traz-os-Montes,  accidentándose  en  su  curso  al  S.  O. 

j    forlascitadas  sierras  de  Nojueira  y  de  Bornes,  pero 

,    derramándose  á  sus  flancos  y  dejando  en  ellos  espa- 

¡    dos  bastante  abiertos  para  la  cultura  que  contrastan 

I    Dotablemente  o^^  la  frialdad  y  aridez  de  las  tierras 

i   altas  muy  dífíciies  de  transitar  casi  siempre.  En  al> 

gUQos  puntos,  sin  embargo,  se  ve  á  los  montes  caer 

rápidamente  al  Duero,  y  en  el  de  Cacháo  da  Valleira 

el  río  necesitaba  caer  en  catarata  para  salvar  la  uniuo 

de  un  ramal  con  otro  opuesto  de  los  montes  de  '"' 

Beira  hasta  que  fueron  voladas  como  hemos  dicho  las 

tiiC3s  que  la  causaban  ligaodu  uuu  de  los  escalones 

geoerales. 

El  Sabor  nace  en  Espafia ,  al  S.  de  la  Puebla  do 
Sanábria ,  y  se  forma  de  varios  torrentes  despren- 
dido» de  la  Sierra  de  Gamoneda  y  Serra  Frieira  ,  que 
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«icierraa  la  cu«iea  del  Tera  en  su  nnioa  con  el  rii> 
<le  Castro.  Corre  de  N.  á  S.  recibieado  varios  afluen* 
tes,  aunque  insiguificantes,  por  sus  dos  orillas,  has* 
ta  la  confluencia  con  el  rio  Ferven^,  que  riega  la  fe- 
nt  campiOa  de  Bragan^  (3,315  hab.) ,  j  afluye  p« 
la  orilla  derecha. 

Esta  ciudad  capital  del  ducado  de  bq  nombre, 
bercditario  en  la  familia  reinante  de  Portugal,  se 
halla  entre  dos  eminencias  contrapuestas  donde  asiea- 
taa  dos  fortalezas;  una  antigua  que  consiste  en  on 
recinto  irregular  con  torres,  y  otra  moderna  que  iar- 
ma  un  cuadrado  con  baluartes  y  medias  luuas.  Sa 
importancia  consiste  en  la  red  de  caminos,  aunque 
malos,  que  ligan  la  plaza  al  Duero  en  todo  su  curso 
por  el  reino  desde  Miranda  á  Moncorvo  y  O-PwCo. 

El  Sabor  sigue  entre  altas  y  escarpadas  riberas, 
eocajonado  su  lecho  en  la  elevada  meseta  de  que  n 
gradualmente  descendiendo  por  Freixedello  (100  ha- 
bitantes], Parada  (282  hab.),  y  Santulháo  (570  ha- 
bitantes), donde  existe  un  puente  que  da  paso  al  ca* 
Qtioo  de  Miranda  á  Mirándola.  Poco  mas  abajo,  á 
los  5  kil.  de  Santulháo,  afluye  por  la  izquierda  el 
río  de  las  Manzanas  que  naee  en  EspaSa  y  faldas 
meridionales  de  la  Sierra  Culebra,  de  la  que  des- 
deode  precipitadamente  entre  pefiaa  para  servir  do 
frontera  entre  las  dos  monarquías  desde  Vitlarinho 
(210  hab.),  á  Paradinha  (130  bab.),  feligresía,  esU 
últíma,  de  Outeiro  (382  hab.),  una  de  las  poblacio- 
nes  de  mas  interés  en  el  camino  de  Miranda  i  Bn* 
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gaDi^  por  Ga^reílhos  (435  hab.) ,  y  Vimíozo  (920 
hibitantes} ,  distantes  respectivamente  de  Miranda  17 
y  i£í  kil.  y  eeparadas  por  el  rio  Angueira  afluente 
de  la  izquierda  de)  MsozaQas.  Pasado  el  punto  de 
coofluencia  del  Haozaoas  con  el  Sabor  llega  á  este 
por  la  orilla  opuesta  un  riachuelo  que  oaciendo  ea 
hSerra  Nogueira  baja  al  S.  E.  por  Freixeda  é  Izeda 
(too  hab] ,  y  poco  después  el  rio  Azimbo  que  baja 
délos  mismos  montes  y  próximamente  paralelo  al 
interior  por  Castro-Vicente  (550  hab.) ,  en  el  cami- 
DO  de  Mogadouro  (562  hab.],  villa  situada  en  lo  emi- 
nente del  lomo  á  que  da  nombre  en  la  izquierda  del 
Sabor,  y  Chadm  (560  hab.),  ea  la  divisoria  coa 
el  Toa. 

Cambia  alli  el  Sabor  determinadamente  al  S.  O.. 
yann cuando  faldeando  las  vertientes  occidentales  de 
Hogadouro,  Monte  Crestelhos  y  de  la  Serra  de  Re- 
boredo,  corre  por  un  valle  mas  anchuroso  y  bello 
regando  la  campiña  de  Sindim  da  Ribeira  [130  ha- 
lútaates) ,  donde  aQuye  por  la  derecha  un  arroyo  que 
desciende  de  los  montes  de  Sambade  por  cerca  de 
Altandega  da  Fé  (650  hab.) ,  y  después  la  de  Torre 
deMoDCorvo  (1,700  hab.],  villa  situada  al  pie  de  Re- 
boredo  que  Ihe  veda  ó  tol  grande  parí»  do  día ,  entre  el 
Sabor  y  el  Duero  á  ca^  igual  distancia,  de  6  kil. ,  de 
ino  y  otro ,  en  un  terreno  cuya  principal  vegetacioa 
consiste  en  olivos  y  almendros,  de  que  se  hace  bas- 
tatite  comercio. 

Uuy  poco  antes  de  la  confluencia  del  Sabor  y  e» 
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DuMO,  afluye  al  primero  por  la  derecha  el  rio  Villa- 
;¡Qa,  que  riega  el  tacomparable  valle  del  mismo Dom- 
bre,  fertitfsimo  ea  aceite,  trigo  y  cánamo,  y  doade 
dicen  tos  portugueses  se  criao  los  mejores  meloaes 
del  mundo.  Nace  el  ViHariíja  en  la  Serra  de  Bornes,  y 
baja  directamente  al  S.  desde  Burg6  (400  hab.),  á 
Santa  Comba  (400  bab.) ,  Junqueira  y  ^ábo  que  se 
unen  por  un  puente  para  el  camino  de  Moncorvo  é 
Villafor  (9S0  hab.) ,  muy  poco  distante  del  puente, 
Oria  {220  Lab.),  y  Cabeza  Boa  (295  hab.} 

El  curso  del  Sabor  es  de  122  kíl. ,  y  aun  toando 
en  verano  se  secan  una  gran  parte  de  los  riacbuelai 
quB  á  él  afluyen,  lleva  bastante  agua,  especialmentí 
en  invierno,  en  que  son  de  absoluta  necesidad  los 
puentes  por  donde  se  pasa ,  y  que  ec  su  mayor  par* 
te  hemoc  citado.  Los  principales  son  el  del  camiao 
de  Miranda  á  Braganra ,  el  de  Santulháo  y  el  de  Por* 
telha,  por  comunicar  las  poblaciones  mas  interesan* 
tes  de  TraZ'Os-Montes.  - 
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F¿rman1a  al  G.  la  meseta  y  montanas  qne  hemos 
descrito  como  divisorias  con  el  Sabor;  al  N.  las 
vertientes  meridionales  de  la  Sierra  Segundera  y  «e> 
ra  de  Uueija  ,  y  al  0.  las  orientales  de  un  eslribo 
que  arrancando  de  Sierra  Segundera,  áspero  yabrup* 
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fo,  con  el  nombre  de  Serra  de  Montenegro,  bo  es- 
tiende  al  S.  accidentando  la  meseta  general  de  Traz- 
«-.Montes  hasta  la  Serra  de  Viilapouca ,  llamada  por 
a^Qos  de  Palperra ,  donde  se  ramifica  notablemente 
hacia  el  Duero ,  dando  nacimiento  á  varios  rios  poco 
i  imporlanles  que  bajaii  algunos  al  Tua  y  al  Tamega, 
i  i  bien  al  Duero  mismo  entre  ambos  rios. 
t       Estas  ramificaciones  son:  la  Sorra  de  Pajo  entre 
i  d  Rabanal ,  principal  afluente  de  ta  derecha  del  Tua 
;  y  el  Tmhella  que  le  sucede  por  la  misma  orilla,  la 
'  Serra  Escar&o,  que  vierte  al  S.  E.  enlre  el  Tinhella 
y  el  Pinháo ,  aüuente  ya  del  Duero;  la  Serra  Cabrei- 
ra,  que  vierte  al  S.  entre  el  PinhSo  y  el  Corgo,  y  la 
Serra  de  Maráo  óMaraon,  en  cuya  imion  con  la  de 
\~il!apouca,  la  Serra  do  Omizio,  n?Lce  el  Corgo  al  E., 
y  el  Oveha  al  O.  para  afluir  al  Tamesa.  La  diviso- 
ria ,  pues ,  entre  Tua  y  Tamega ,  afecta  una  gran  mfs- 
seta,  aunque  bastante  accidentada;  al  N.  por  los 
estribos  de  la  sierra  de  Queija ,  dominándola  toda 
ella ;  y  al  S.  por  las  caidas  de  las  sierras  menciona- 
das, que  parecen  formar  un  gran  escalón  hacia  el 
Duero ,  escepto  en  el  estremo  S,  O.  en  que  se  levan- 
la  la  sierra  I  ó  por  mejor  decir ,  la  Montanha  do  Ma- 
160.  «Esta,  dice  don  José  I  into  Rebello  en  sus  Con- 
wderaciones  generales  sobre  la  constitución  geoló- 
•gica  del  Alto  Duero ,  no  forma  una  prolongación  li- 
■ccaI  :  coDstituve  un  macizo  de  rocas  cristalinas  agru> 
tpadas  en  un  centro  cuyo  punto  culminante  se  ele- 
sva  á  4,400  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Es  raro  qqe 
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sla  nieve  se  conserve  allí  siquiera  uq  mes,  y  muy 
nfelso  el  que  dure  todo  el  verano,  como  ha  dicho  at- 
jtguno.  Domina  á  Levante  lodo  el  Territorio  delViDO 
» (Vinhádego) ,  y  a!  Poniente  un  buen  espacio  de  ter* 
xreno  de  granito  que  constituye  una  gran  parte  de  k 
«provincia  de  Entre-Doaro  é  Hinho.  En  su  acciden* 
atada  masa  tienen  origen  a]  E.  el  referido  rio  Teizei- 
»ra ,  el  Sermenha ,  el  Sordo,  y  al  0.  el  rio  d'  Ovelhi 
«con  varios  torrentes  que  entran  en  el  Tamega.  A 
xlado  opuesto  de  la  Beira,  en  la  izquierda  del  Due- 
aro ,  se  levanta  casi  á  la  misma  altura,  pero  mucha 
■mas  abruptamente,  el  Monte  Muro,  en  cuyas  faldaí 
eestá  situado  Lamego.  Este  macizo  de  granito  m 
«análogo  al  del  Hinho,  y  continuo  como  el  del  ia- 
«tenor  de  la  Beira :  sus  formas  son  un  poco  redoo- 
«deadas,  et  suelo  mas  unido  y  la  textura  de  roo 
«diferente  á  la  de  granito ,  que  se  eleva  en  otm 
«puntos  del  perímetro  de  nuestra  pequeDa  coeact 
«geológica  (la  del  Alto  Duero).  Pero  las  márgenes  del 
«Duero  son  aqui ,  como  casi  siempre ,  formadas  por 
«rocas  ciistalinas. 

«Estas  dos  montanas ,  por  medio  de  las  que  atrs- 
«viesa  el  Duero,  contienea  hasta  cierto  punto  loe 
«vientos  frios  y  húmedos  del  mar;  abrigan  el  país 
«FmAateiro,  haciéndolo  propio  á  esta  producción,  v 
«esta  circunstancia  unida  á  la  de  la  naturaleza  desús 
Hvcas ,  da  á  sus  frutos  un  saborcillo  (tiundíe)  que  do 
«se  conoce  en  los  de  otras  regiones.» 

Asi  como  la  sierra  6  montaña  de  Mantón,  Ügadi 
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tamliien  al  N.  O.  á  la  de  Cabrc'ra,  de  que  la  separa 
et  Tamega,  se  relacioDa  como  acabamos  de  ver  coa 
Haata  Muro,  en  la  izquierda  del  Duero,  asi  los  ra- 
males de  l«  sierra  de  Villapouca  tienden  á  unirse  i 
1»  montanas  de  la  Beira,  próximas  á  aquel,  y  asi 
también  se  comprende  la  catarata  que  existía  eirCa- 
ch&o  da  Valieira,  al  S.  de  San  Jo&o  da  Pesquelra, 
qoe  fué  preciso  romper  para  hacer  posible  la  nave- 
^oa. 

La  parte  elevada  de  la  meseta .  como  la  de  entre 
SaboryTua,  se  halla  muy  poco  poblada,  y  aun 
cuando  en  general  bastante  cubierta  de  vegetación, 
iW  con  la  robusta  que  se  encuentra  en  los  valles 
doade  bay  ademas  de  los  cultivos  necesarios  á  la  po- 
Uadoo  grandes  árboles  como  robles  y  castaños;  pero 
doode  adquiere  una  riqueza  suma  es  en  la  parte  íd- 
ferior  de  estos  mismos  valles,  donde  se  recolecta 
mucho  aceite ,  naranjas  esquisitas  y  el  celd^rado  vino 
de  O-Porto ,  que  se  cria  á  las  orillas  de!  Duero  en  el 
Psií  do  Vinho ,  territorio  que  mide  44  kil.  de  esten- 
sioa  de  £.  á  O. ,  á  lo  largo  del  río,  entre  la  Quinta 
do  Vesuvio  y  Barqueiros,  y  23  de  N.  á  S.  de  Vílli 
Eea)  á  Lamego. 

El  Tua  nace  en  la  Sierra  Segundera  con  el  nom- 
bre de  rio  Tuela  que  lleva  en  todo  bu  curso  por  £»• 
paDa.  Pasa  por  Lubian  (469  bab.) ,  donde  recibe  dos 
arroyos,  procedentes,  el  de  la  derecha  de  la  Porti- 
lla de  la  Canda,  y  el  de  la  izquierda  de  la  Portilla 
dePadometo,  ambas  en  la  comunicación  de  Orense 
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á  Zamora  y  baja  después  á  Hermizende  (707  habi- 
tantes), para  entrar  eo  Portugal,  donde  empi^aft 
tomar  el  nombre  de  Tua. 

Por  bajo  de  Pa^o  de  Vinhaes  (219  hab.) ,  donde 
lo  cruza  por  un  puente  el  camino  de  BragaDQa  á  Cha- 
vea, recibe  por  la  izquierda  el  rio  Bacetro,  que  baja 
de  Serra  Teiieíra,  y  á  7  kil.  mas  abajo,  cerca  de 
Ouziiháo  (400  bab.],  afluye  por  la  derecha  el  ria- 
chuelo que  riega  la  pintoresca  y  fertilisima  vega  do 
Vinhaes  (188  hab.) ,  villa  antiquísima  y  que  estuvo 
fortificada  para  contener  las  agresiones  de  los  galle* 
gos,  sus  vecinos.  El  Tua  sigue  aquí  una  dtrecdon 
N.  E.  S.  O. ,  ya  con  bastante  agua  por  Brito  (115  ha- 
bitantes) ,  Val  de  Fontes  (226  hab.) .  y  Frazidella 
(345  hab.] ,  con  un  puente  en  esta  última  población 
para  el  camino  de  Braganí^  á  Chaves  por  Torre  de 
Dona  Chama  (350  hab.) ,  villa  que  se  halla  en  la  iz* 
quierda  del  Tua  frente  á  Fradizella. 

Ya  allí  este  rio  se  dirige  al  S.  y  por  un  valle  bas- 
tante poblado  como  lo  es  el  del  rio  que  baja  de  Serrs 
Nogueira  por  Villarinho  do  Monte  (136  hab.) ,  donde 
hay  puente  también  para  la  misma  carretera,  y  que 
aOuye  por  la  izquierda ,  baja  á  Mascarenhas  (490  ha- 
bitantes] y  Mirandella  (1,320  hab.) ,  vistosamente  si- 
tuada en  la  izquierda  del  Tua .  con  un  magnífico 
puente  de  diez  y  ocho  arcos  en  un  valle  malsano, 
pero  muy  fértil  en  cereales ,  villa  importante  por  ha 
liarse  en  la  comunicación  de  Miranda  á  Cbavesy  Villa 
Real. 
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Bastante  agua  arriba  se  une  al  Tua  e!  no  Mente  \i; 
Rabanal,  que  nace  cerca  de  Pena  Norre  y  Pena  de 
Boqueiro,  junto  al  puDrtu|§de  Camba  en  Galicia, 
Ri^  en  esta  provincia  el  llamado  país  del  Fiiós  por 
cerca  de  Orrios  y  Viilarinho  (240  hab.) ,  población, 
ota  óltÍDia,  portuguesa  ya;  sirve  un  corto  espacio  de 
Sfontera  y  penetra  por  ün  en  Portugal 

Sigue  en  este  reino  una  dirección  casi  meridio- 
nalpor  Santalha  (190  hab.)  y  Villartáo  (250  hab.), 
Dniéndose  alli  al  río  Balleiro  que  desciende  de  la  sierra 
de  Montenegro,  cruzado  como  el  Rabacal  por  el  ca- 
mino fronterizo  de  Bragan^a  á  Cíiaves.  Desde  alli  cor- 
re paralelamente  al  Tua  dejando  entre  ambos  un  es- 
pacio peninsular  bastante  estenso  que  üaman  Tierra 
de  Lomba  que  concluye  en  Mirandella  en  la  cou- 
loencia  de  los  dos  ríos,  y  en  la  orilla  derecha  la  felí- 
Sresía  de  Palpa9os  (1,680  hab.)  en  el  camino  de  Mi- 
randella á  Chaves. 

El  Tua  desde  Mirandella  principia  á  hacer  un 
grao  recodo  hacia  el  E.  por  Frechas  {370  hab.)  para 
dirigirse  definitivamente  al  S.  O.  por  Abreíro  (730  ha- 
Ufantes),  por  bajo  de  cuya  población  y  á7  kil.  de  ella 
recibe  por  la  derecha  el  rio  Tinhella  que  entre  tas 
sierras  de  Pa^y  Escar&obajadetadeVillapouca  cru' 
ado  en  Mur(;a  de  Panoias  (800  hab.)  á  la  mitad  de 
n  cuiEo  por  el  camino  de  Mirandella  á  Vilia-Real. 
Después  sigue  á  Pombal  (525  hab.)  y  San  Maniede 
(1,220  bab.)  por  entre  faldas  que  caen  rápidamente 
al  Tua  y  at  Duero  donde  se  crían  las  naranjas  mas 
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celebradas  de  Portugal,  para  afluir  á  este  gran  tk 
por  uoa  angostura  áspera  que  llaman  la  Fez  do  TUi 
entre  Castedo  (478  |gb.)  y  Gastanbeiro  deNortt 
(700  hab.)  situado  en  las  cumbres  i  derecha  é  ó- 
quierda  respectivamente. 

El  Tua,  cuyo  curso  en  Portugal  es  de  60  lál.^ 
atraviesa  al  prinapio  tierras  muy  quebradas:  pen 
después  ya  en  la  gran  meseta  de  Traz-os-Nontes  si 
bien  se  encauza  en  ella  bastante  prorundaineBt«  le* 
corre  valles  amenos  á  que  se  abren  los  del  Raba^d  y 
Tinbella  regando  ásu  terminación  una  parte  aonqu 
pequeña  del  Paiz  Vinhateiro  de  cuyos  productos  par- 
ticipa también  la  región  alta  cambiándolos  con  cereí» 
les  en  la  Puebla  de  Sanábria. 

Hemos  dicbo  que  al  O.  del  Toa  descienden  Ú  i 
Duero  otros  rios,  y  efeclivamente,  cruzan  ese  miseiB 
Paiz  Vinbateiro  y  en  la  parte  mas  cstensa  y  produ&vj 
tiva  el  Pinháo,  el  Corgo  y  varios  otros  menos  impo^ 
Untes  ó  afluentes  suyos. 

El  Pinháo  que  nace  cerca  de  AKarella  (690  habjj 
corre.de  N.  á  S.  en  una  estension  de  39  kil.  por  mj 
valle  sumamente  pintoresco  y  bastante  babitado  es- 
pecialmente en  los  últimos  12  kil.  en  que  ala  ii> 
quierda  y  en  las  vertientes  de  la  peñascosa  Serra  Es»': 
caras  se  encuentra  Tavaios  (1,130  hab.),  villa  anti-' 
qufsima  en  posición  elevada  dominando  ventajosa- 
mente la  derecha  de  Duero,  y  Val  de  Mendiz  (228  hab.)* 
Villorínho  de  Gotas  (120  bab.)  y  Casal  de  Loirot.; 
(200  hab.)  En  la  orilla  derecha  asientan,  si  bien  o» 
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no  h»  aateríoree  poblaciones  sobre  las  laderas  cn- 
biertas  de  TÍ9edo,  Sabrosa  (639  b&b.),  Villorinhode 
Sao  Romao  (1,080  hab.},  Provezende  (900  bab.)  om 
míos  notables  de  antigüedad,  Goiváes  (118  hab.)  y 
SanX][hrístováo  (228  hab.]juntoi  uncastillodemo- 
RB  an-ainado.  Estas  dos  últimas  poblaciones  se  ha* 
San  situadas  en  los  ramales  orientales  del  Monta  Co- 
10,  que  cayendo  rápidamente  sobre  la  orilla  derecha 
del  Pinh&o  y  del  Duero  separa  de  aquel  rio  el  Ceira 
^  fertiliza  el  pequeQo  valle  de  su  nombre  desde  la 
TueDle  de  Róalde  en  que  tiene  su  origen  hasta  etDue- 
ro  á  que  afluye  sustentando  en  las  colinas  de  sus 
nalgones  Paradella  de  Guiáes  (285  hab.)  y  Guí&es 
(300  bab.) 

Has  al  O.  corre  al  Duero  también  un  arroyo  se- 
parado del  anterior  por  una  eminencia  sobre  que  se 
dncobre  en  posición  estremadamente  pintoresca  la 
felij^resfa  de  Galafura  (600  hab.],  rodeada  de  arbola- 
do y  de  viñedo,  y  mas  al  0.  aun  el  Corgo  que  riega 
i  Villa-Real  (4,080  bab.)  población  la  mas  conside- 
rable de  Traz-os-MoQtes. 

El  Gorgo  nace  en  las  montaTias  de  VÜlapouca  y  en 
la  vecindad  de  esta  villa,  corre  de  N.  á  S.  cruzando  la 
^em  do  Omizio  por  una  estrecha  garganta,  al 
tnUe  fértilísimo  en  que  asenta  Villa-Real  donde  existe 
^n  buen  puente  que  relaciona  la  población  con  sus 
lañábales  en  la  comunicación  general  de  Bragan^á 
iV-Porto,  á  la  que  da  importancia  lo  numeroso,  co- 
taercáante  ó  industrioso  del  vecindario  y  la  riqueza 
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del  país  alendafio  que  bacea  considerar  á  ViUa-Retl 
como  la  capital  de  Traz-os-Montes,  siéndolo  en  reali- 
dad Bragaoga,  mucho  mas  triste  y  apartada  del  mo- 
vimiento general  de  la  costa.  De  alli  y  recibiendo  por 
ambas  m¿]^enes  varios  arroyos  de  riberas  amanas, 
fértiles  y  pobladas  entre  los  que  se  distingue  el  río 
""inba,  afluente  de  la  izquierda,  que  desciende  de 
Ponte-Pedrinha  por  la  proximidad  de  Ababas  (1,0/6 
habitantes] ,  llega  á  desembocar  en  el  Duero  al  E.  de 
Pezo  de  Regoa  (2,000  hab.],  villa  cuyo  ongea  fue- 
roa  miserables  cabanas  y  que  boy,  merced  á  los  al- 
macenes y  feria  de  vinos  que  ha  establecido  la  com- 
pacta del  Alto  Duero,  la  cual  valúa  sus  transacciones 
en  120.000,000  de  reales  al  año,  tiene  importancia  j 
nombradla  sumas  en  el  curso  de  este  rio. 

Entre  Pezo  de  Regoa  y  Mezáo  frió  (1,170  hab.),' 
población  situada  ya  en  la  cumbre  de  un  estribo  da  • 
]a  sierra  de  Maráo  al  caer  sobre  el  Duero,  baja  deM- 1 
te  elevado  monte  el  rio  SermaBa,  do  curso  tambiea  \ 
meridional  y  de  22  kil.  entre  las  faldas  orientales  de  1 
la  mencionada  sierra  y  las  occidentales  de  un  estribo  ] 
en  que  se  eleva  el  Mourinho,  cerro  bastante  sito  | 
alN.  O.  deí  Regoa  en  cuyas  faldas  asienta  Moura-Mor- ! 
ta  (510  hab.)  situada  como  todos  los  pueblecíllos  del  | 
pais  entre  arboledas,  viñedos  y  cultivos.  j 

Otros  estribos  mas  occidentales  del  Mario  Jfjo^  '■ 
al  terminar  en  el  Duero  sustentan  la  villa  de  Barquei- ! 
ros  (1,325  hab.]  en  el  término  S.  O.  de  la  proviocii ' 
de  Traz-os-Montes  y  del  Paiz  VinhateirOt  enciema  ; 
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d  corso  de)  riachuelo  Teixeira,  segun  unos,  y  Garra- 
pitdros  seguD  otros,  que  desciende  de  N.  £.  &  S.  0. 
(fe  it  villa  de  T^eira  (531  hab.)  f 
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Por  la  parte  Orieolal  cierra  la  cuenca  del  Tamés^ ' 
ga  el  estribo  de  la  sierra  de  Queija  que  hemosseBala-i 
do  como  divisorio  con  el  Tua,  el  que  á  su  íermina- 
doQ  eo  Viilapouca  se  raonifica  hacía  este  río  y  el' 
Daero  y  al  S.  O.  se  liga  coo  las  estreniidades  occi- 
dentales del  Maráo.  Al  N.  la  determina  la  sierra  de 
SuHainedy  suudíoo  coala  mencionada  de  Queija  en 
bs  que  se  eocuentraii  las  fuentes  del  Tamega.  Al  O., 
pv  fin,  lo  bace  aquel  rainal  considerable  que  dijimos 
formaba  límite  con  la  cuenca  general  del  ^liliQo  y  se: 
nbdividia  en  el  arranque  de  la  sierra  do  Gerez  din- 
guindóse  por  una  gran  meseta  á  enlazarse  con  la  de 
Darío,  separando  del  Cavado  y  del  Ave  todos  los 
ños  tributarios  del  Duero  eo  la  parte  inferior  de  su 
dQatado  curso. 

E)  Tamega  tiene  una  gran  parte  del  suyo  en  Ga-_ 
Scia;  y  relacionado  con  Orense  por  la  carretera  ge-, 
^oeral  de  Castilla  á  Vigo  que  lo  cruza  en  Verín,  ofre- 
tt  ana  entrada  de  las  mas  practicables  en  el  vecino 
feioo,  en  la  que  se  encuentra  la  olaza  de  Chavea, 
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tiaa  de  las  mas  importantes,  como  signo  de  aa  ac- 
cesibilidad. 

^Desde  las  faldas  meridionales  de  Sao  Hamed  y 
desde  Laza  (361  hab.)  corre  el  Tamegade  N.  á  S.  en- 
tre elevados  montes  á  Monterey,  fortaleza  situada  so- 
bre on  cerro  y  á  cuyo  pié  aunque  en  la  orilla  opues- 
ta, derecha  del  Tamega,  asienta  la  villa  de  Verin 
(1,429  bab.).  Recibe  poco  mas  abajo  por  su  derecha 
el  rio  Bibol  que  baja  de  la  Gironda  (653  hab.)  en  la 
'Sierra  de  Larouco  y  penetra  en  Portugal  por  Feces 
de  Abajo  (229  hab.)  entre  aquella  misma  sierra  y  li 
03  Hoaten^o,  divisoria  de  sus  aguas  de  las  del 
Tua,  que  forman  un  Valle  delicioso  y  fértil  que  se 
prolonga  en  el  mismo  sentido  que  el  rio  á  Chaves 
(3,900  hab.}.  Esta  plaza,  distante  unos  11  kil.  de  ll 
frontera,  se  encuentra  situada  en  la  falda  meridiona)   ' 
4]e  una  suave  eminencia  esplanada  cubierta  en  sus   i 
cstremidades  por  el  rednto  de  la  villa;  dos  castillos   ¡ 
.rectangulares  con  baluartes;  uno,  el  de  San  Fraocis-   : 
co,  unido  á  la  plaza  y  el  de  O'texo  algo  separado 
alN,;  y  un  hornabeque,  hoy  en  ruinas,  en  la  parte   ■■ 
oriental  sobre  el  rio.  El  camino  de  Honterey  recorre    ' 
la  orilla  izquierda  y  cruza  el  Tamega  por  un  hermoso 
puente  romano  de  diez  y  ocho  arcos  cuya  entrada 
-impide  otro  hornabeque  llamado  de  la  Magdalena,  par 
el  nombre  de  la  puerta  que  da  paso  al  recinto  por  el 
mismo  lado  oriental  en  que  aquel  se  encuentra  y 
¡corre  el  rio.  A  este  se  une  por  la  derecha  el  arn>- 
viHílo  Ruibelas  que  corre  por  la  falda  occidental  de 
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hemÍDeoeia  cod  doa  pueotes  que  facilitan  el  paso  i 
los  camiDOB  de  Braga,  halláadose  jUDto  al  mas  próxi- 
mo al  Tamega  unos  ba&oa  mÍDerales  muy  firecuen- 
UdoB  aotigaamente.  £1  camino  á  Hontalegre  Mdea 
k  esplanada  por  la  izquierda  del  Ruibelas  y  loa  da 
KoDforte  de  Rio  Libre,  Mirañdella  y  Villa-Real  ar- 
:  nncan  de  la  cabeza  do  puente  ea  la  izquierda  del 
nmega. 

Este  ño  desde  la  veciodad  de  Gbaves  se  iadina 
alS.O.  porRedondello  (640bab.]>  Bregado  (385bab.) 
!    j  Honteiro,  donde  recibe  por  la  derecha  el  río  Terva 
'    que  desciende  por  Ard&os  (570  bab.)   y  Bobadella 
^20  hab.)  en  los  caminos  de  Montalegre  y  Braga.  Si- 
'   gue  luego  el  Tamega  á  coafluir  por  encima  de  Cavez 
(1,063  bab.]  con  el  rio  Be^  que  baja  de  la  divisoria 
CM  el  Cavado  por  Bega  (760  bab.]  eo  los  caminos  de 
I   Chaves  y  Villa-real  &  Hontalegre  y  Braga.  Empieza 
\  entonces  á  cruzar  la  unión  de  la  Sorra  [do  Gabreira 
I  y  la  de  HarAo  encajonándose  el  Tamega  entre  eleva* 
'  das  laderas  por  las  que  bajan  al  río  solo  exiguos  ma- 
nantiales sin  importancia  alguna  procedentes  de  am- 
'  bu  m^ontaOas,  entre  las  cuales  atraviesa  el  camino 
de  Mirañdella  y  Qiaves  á  Guímar&es  ppr  Cabeceiras 
de  Basto  (1,159  hab.]  situada  en  la  orilla  derecha. 
Después  se  encuentran  en  la  misma  margen  Arco  de 
Baulhe  (934  hab.)  y  Uondim  de  Basto  (1,500  hab.),    . 
donde  empieza  un  frondoso  valle  de  riberas  bastante 
•endentadas  en  Amarante  (1,500  hab.],  villa  situada 
en  pendiente  rápida  hacia  laderecba  del  Tamega  qu^ 
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ce  cruza  por  un  bellísimo  puente,  causa  de  la  fundí- 
cion  de  la  villa  en  el  camino  de  Villt-Real  á  0-Porto. 
Muy  próximo  á  Amarante  se  encuentra  San  Veríamo 
(4^  bab.)  feligresía  de  Santa  Cruz  de  Tamega,  y  des* 
pues  en  ta  misma  orilla  derecha  Ganavezes  (720  hab.) 
I  donde  afluye  por  la  izquierda  el  ya  citado  río  d'Ovelba 
que  de  N.  E.  á  S.  O.  desciende  de  Ovelha  do  Maráo 
(570  hab.)  en  las  faldas  occidentales  de  la  Serra  do 
Har&o  cruzado  al  S.  E.  de  Amarante  por  el  camino 
dePezo  de  líegoa. 

Desde  Amarante ,  el  Tamega  cambia  un  poco 
al  S.  su  dirección  general,  y  en  Ganavezes  se  dirige 
rectamente  ¿  este  polo,  hasta  desembocar  en  el  Due- 
ro, tras  un  curso  de  144  kil.  89  en  Portugal;  siendo 
el  mas  considerable  por  su  caudal  y  el  mas  importante 
de  cuantos  ríos'  hemos  descrito  como  afluentes  del 
Duero  por  la  orília  derecha. 

Al  O.  del  Tamega ,  que  desemboca  á  44  kil.  de 
0-Porto,  lo  hacen  vanos  otros  ríachuelos  insignifi- 
cantes que  descienden  rápidamente  al  Duero  en  su 
pendiente  y  cortada  margen,  y  por  fin  el  río  Sousí, 
que  teniendo  sus  fuentes  en  la  escabrosa  Serra  de 
Santa  Catalina,  que  desde  la  de  Gabreíra  va  de*N.  E. 
á  S.  0.  á  terminar  junto  á  0-Porto ,  formando  la  di- 
visoria general  entre  el  Miño  y  e!  Duero ,  desciende 
por  la  ciudad  de  PeUaGel  (2,500  bab.) ,  conocida 
hasta  hace  poco  por  Arrifana  de  Sousa  por  el  ilustre 
apellido  de  su  fundador  en  la  dominación  árabe. 
Corre  después  al  S.  0.  á  Aguiar  de  Sousa  (720  ha- 
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hitantes} ,  yCovellos  («ISO  hab.)*  por  un  valle  rico 
y  pÍQloresco  acompañado  por  la  carretera  de  Bra* 
gaoca ,  MirandeHa  y  Villa  Real  á  O-Porto ,  que  cruza 
la  dudad  mencioDada  de  PeUa&el,  y  después  la  feli- 
gresía de  Vallongo  (3,150  hab.) ,  ya  al  pie  de  la  men- 
cnoada  sierra,  que  alli  lleva  el  mismo  nombre  de  la 
[nddadoii ,  notable  por  sus  antiguas  minas  de  plata 
esplotadas  por  los  romanos.  , 

El  Duero  desde  la  desembocadura  del  Tamega  w 
ioclina  al  N.  O. ,  presentando  un  aspecto  grandioso, 
espedalmeate  desde  Avintes  (2,475  hab.) ,  donde  los 
i  gleses  se  apoderaron  de  l^s  barcas  con  que  veri- 
ficaron su  paso  en  1809  al  frente  de  0-Porto  que 
«upaba  Soult.  ^ 

0-Porto,  ciudad  segua  ya  hemos  dichola  mas 
importante  de  Portugal  después  de  Lisboa  por  su  po- 
blación, riqueza  y  floreciente  comercio ,  se  halla  si- 
toada  en  la  orilla  derecha  del  Duero,  á  1  kil.  de  su 
desembocadura,  en  un  anfiteatro  bellísimo  formado 
por  tres  montañas ,  terminación  de  las  sierras  de 
Santa  Catalina  y  de  Vallongo ,  adornada  de  rica  ve- 
{tfadOD  y  casas  de  campo  que  rodean  la  ciudad  y 
ms  arrabales  septentrionales.  Al  S.  en  la  orilla  iz- 
ipiierda  del  Duero ,  que  hoy  cruza  un  puente  de  har- 
ás, hay  también  lindos  y  poblados  arrabales,  como 
fila  NovadeGaia,  circuidos  del  mismo  modo  de 
quintas  y  frondosas  alamedas.  El  Duero,  navegable 
tlli  hasta  para  fragatas  de  guerra,  no  siéndolo  para 
Bivfos  por  la  barra .  necesita  unos  sólidos  maleco- 
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oes  que  conteDgaD  sus  desbordamientoB  y  arvan  «t 
mismo  tiempo  de  muelles ,  introduciéodoee  después 
por  an&  angoEtura  notable  que  defíeodea  fuertei 
j)erfectamente  establecidos  en  la  entrada  del  puerto. 

La  situación  de  0-Porto  es  para  los  españoles  de 
on  doble  ioterés ,  pues  que  en  bus  operaciones  no 
solo  no  es  obstáculo  á  ellas  el  Duero,  sioo  que  por 
el  contrarío  las  ayuda,  pues  que  es  una  barrera  para 
la  defensa  del  territorío  todo  que  comprenden  las 
provincias  deEntre-Douroé  Hinho  yTraz-os-Monte>. 
Porque  si  bien  en  15S0  la  conquista  de  O-Porto  por 
Sancho  Dávita  no  ofreció  grandes  diScultades,  con» 
sucedió  á  lord  Welliogton  en  1809 ,  Tué  porque  lo- 
graron recoger  río  arríba  algunas  landias  que  una 
estratagema  puso  en  poder  del  primero ,  y  el  des- 
cuido de  los  franceses  en  el  del  segundo,  no  hallán- 
dose por  lo  mismo  sus  enemigos  ni  prevenidos  ni  con 
medios  suficientes  para  resistir  á  sus  bien  aperdbi- 
dos  contrarios. 

Otro  resultado  hobíeran  tenido  aquellas  empresas 
H  d  príor  de  Grato  tuviera  tropas  veteranas  que  fá- 
ólmente  pudieran  impedir  el  paso  de  rio  tan  canda- 
loso  como  et  Duero ,  y  si  Soult  no  se  descuidara  bas- 
ta el  punto  deeocontrarse  al  amanecer  del  día  13 de 
mayo  con  que  los  ingleses  habían  pasado  sosegada- 
mente el  Duero  y  fortificádose  en  edificios  inespog* 
nables  desde  el  momento  de  su  ocupación. 

Por  et  contrario  el  ataque  de  O-Porto  desde  la 
«illa  dM«cha  es  fácil,  y  nada  puede  resistir  en  bi 
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dodad  al  de  na  ejército  bieo  pertrechado,  que  que- 
daría una  vez  dentro  de  ella  en  disposicioD  de  hacer 
ma  campana  ventajosa ,  tomando  por  base  el  Duero 
yporlfnea  principal  de  comunicaciones  la  general 
de  O-Porto  ¿  Tuy,  qae  es  la  mas  fácil  y  cómoda. 

La  de  Chaves  y  Bragan^a ,  ademas  de  ser  mucho 
mas  dilatada ,  cruza  un  territorio  muy  áspero  y  poco 
pablado,  falto  en  general  de  recursos  y  con  muy  ma- 
los caminos.  Sobre  todo  el  Tamega  es  un  obstáculo 
poderoso  enana  guerra  nacional  en  que  el  país  tome 
una  parte  activa»  Et  mariscal  Soult  en  1809,  sor-  - 
prendido  en  0-Porto  y  teniendo  por  imposible  la  re- 
linda por  Braga  por  las  circunstancias  mismas  que 
impidieron  su  invasión  por  Tuy,  se  dirigid  á  Vallen- 
gocoa  intento  de  pasar  el  Tamegft  en  Amarante; 
pao  burladas  sus  esperanzas  por  el  temor  del  ge- 
aera)  LoÍboo  ,  que  la  ocupaba ,  de  verse  separado 
deO-Porto  por  los  ingleses  que  tenia  á  su  frente, 
taro  Soult  que  decidirse  á  volar  su  material  de 
guerra  y  enriscarse  por  la  sierra  á  Guimarftes  en  la 
coenca  det  Ave.  Para  pasar  la  sierra  de  Santa  Catít* 
bnaera  necesario  seguir  sendas  de  cabras,  y  los  sol- 
dados franceses  que  iban  muy  cargados  con  el  botín 
deíM'orto ,  sufrieron  mucho  en  el  tránsito  de  aque- 
llos montes.  Aun  tuvo  el  pensamiento  su  general  de 
dingirae  á  Chaves  para  volver  á  Orense  por  el  cami- 
na mismo  que  babia  llevado  en  su  invasión ;  pero 
ooDpada  la  plaza  por  los  portagueses  no  era  fácil  el 
paso,  y  prefirió  el  de  Ruiváes  y  Hontalegre ,  pudieo- 
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do .  gracias  á  eu  heroica  resducioo ,  á  trabajos  y  p0> 
calidades  sin  cuento,  combates  repetidos  con  lu 
guerrillas  del  pais  j  vanguardia  de  Beresford  que  le 
acosaban  sin  deScauso ,  y  la  pérdida  de  los  pocu 
bagages  que  se  habían  salvado  en  Valloago ,  llegar  i 
Orense  coa  sus  soldados  estenuados  de  cansancio, 
descalzos,  caá  desnudos,  habiendo  caoiíoado  con 
frecuencia  sin  víveres  con  lluvias  torrentales»  des- 
contentos de  BUS  gefes  y  de  sí  propios. 

El  paso  del  Duero  en  Miranda  y  Freixo  d<  Espi- 
da á  Cinta  es  difícilísimo,  según  hemos  dicho  al  des- 
cribir el  Duero  en  la  parte  en  que  corre  de  N.  E.  á 
S.  O.,  tauto  por  las  condiciones  suyas  como  por  las 
del  terreao  que  después  hay  necesidad  de  atravesar 
para  dirigirse  ¿  laV principales  poblaciones  de  Tnt- 
os-oiontes :  asi  que  para  verificar  la  invasión  en  Pw- 
tugal  dirigida  á  la  ocupación  de  0-Porto,  es  preciso 
buscar  otras  vias.  La  enb^da  por  Alcaliices  ó  II 
Puebla  de  Sanabria,  tiene,  ademas  de  la  necesidad!  ¡ 
de  conquistar  la  plaza  de  Dragan^ ,  la  de  reconer 
después  un  largo  trayecto  de  un  pais  pobre  y  vat&>    | 
IXMO ,  y  atravesar  el  Tua  y  el  Tamega  por  camiacs'  , 
que  á  boy  se  hallan  reconstruyendo  es  con  tal  ]&if   ! 
titud,  que  según  loe  estados  del  seBor  Aldama  m 
su  obra  ya  citada,  en  la  carretera  de  Bragan^a  á  Villa 
Real  trabajaban  en  1855  tan  solo  sesenta  opararioa* 
cuando  la  distancia  es  de  116  kil.  La  de  Chaves  no 
^rcce  tantas  dificultades,  pues  que  solo  sus  forlt> 
ficacionea  pueden  impedir  la  entrada,  aunque  el  t»- 
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reoo  que  posteriormente  ha  de  irse  conquístfiodo  es 
también  de  malas  condiciones.  Una  vez  ocupada  Cha- 
ves ,  el  camÍDO ,  si  bien ,  repetimos,  es  malo,  es  muy 
ooDveniente  para  el  flanqueo  de  los  ejércitos  que 
protejan  la  Ifnea  del  Mino  que  puede  aislarse  per 
ote  movimiento.  Pero  la  h'nea  verdaderamente  mi- 
litar  de  ÍQvasion  es  la  de  Tuy  á  0-Porto  por  Braga. 
y  no  sin  razón  ha  sido  fortificada  la  del  HiOo  con 
tanta  plaza,  siendo  tan  escasas  en  el  resto  de  la  fron- 
tera septentrional  con  Galicia  y  Zamora.  Es  necesa- 
rio tomar  las  plazas  del  Mino  para  asegurarse  las  co- 
muDÍcaciones  coa  Espalia ,  pero  una  vez  ocupadas, 
eiisle  una  base  fortísima  de  operaciones  que  tiene  el 
complemento  de  sus  condiciones  militares  en  el  ca- 
mÍDo  ya  descrito  de  Chaves  y  en  e)  de  Montalegre. 
la  intervención  española  en  1847  ofredó  el  as- 
pecto de  una  invasión  general ,  pues  que  en  Estre- 
aodura  y  Andalucía  se  ayudaba  al  gobierno  portu- 
gués contra  la  revolución  ,  mientras  el  teniente  ge- 
neral d(Hi  Manuel  de  la  Concha,  al  frente  de  un  bri- 
liante  ejército ,  combinado  con  tropas  que  de  Galicia 
siguieron  las  h'neas  de  Vaten^a  y  Chaves  á  Braga,  en- 
tró porBraganca,  Uirandella.  Murga.  Villa  Real, 
Amajante  y  Vallongo.  Las  circunstancias  de  la  cam- 
piña que  tenia  todas  las  condiciones  de  civil,  la  aoo- 
gids  que  se  daba  á  los  españoles  en  todas  partes ,  do 
esperiraentando  mas  que  jlguna  peque&a  resistencia, 
y  b  becevolencla  de  bu  gefe  que  supo  conquistar* 
n  tal  «tiaucifHi  entre  los  naturales,  qae  uDt  de 
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lis  condicioDes  impuestas  por  la  Junta  revoluciona- 
ria de  0-Porto  era  que  permanecíeseD  nuestros  com- 
patriotas en  Portugal  hasta  hacerse  tas  nuevas  elec-, 
cionee,  coutribuyatin  poderosaTrente  á  la  rapidez. 
de  la  espedídon ,  que  el  16  de  junio  ocupaba  & ' 
BraganQa,  y'  el  25  se  hallaba  en  las  puertas  de  &-Porto. 
anida  á  las  tropas  de  Galicia ,  tm  otni  otoácHJw  jm, 
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Hemos  dicho  que  en  la  cuenca  del  Eresma  j  Adija 
pedían  considerarse  comprendidos  el  Gegu  y  Zapu^ 
diel,  que  tienen  su  curso  á  E.  y  áO.  de  aquellos,  y 
«Tectivamente  la  constitución  orográñca  de  las  ver-: 
tientes  septentrionales  de  la  cordillera  Garpetana  ps- 
TOcen  estender  los  límites  naturales  de  esta  coeDCi ' 
basta  comprenderen  ella  los  valles  inmediatos  que  m 
abren  al  Duero,  en  su  dirección  occidental,  en  la  me- 
seta que  después  rompe  su  curso  á  S.  0.  entre  Castro- 
Ladrones  y  la  afluencia  del  Tármes. 

La  circunstancia  de  no  existir  contrafuertes  wh , 
tablea  que  corten  la  elevada  llanura  de  la  región  dd : 
Duero  en  esta  parte  inclinada  inaensiblenoente  hécii ' 
este  rio,  hace  difícil  la  delimitación  de  los  afluentes 
suyos  encerrados  en  estrechos  barrancos  que  apenas 
cortan  la  monotonía  de  piramos  sin  fin,  poco  babi- 
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tadoa,  j  accidentados  tan  solo  por  k»  pinares  qat 
ftecaentemeote  los  cabreo , 

La  cuenca  del  Eresma  y  Adaja  coa  ks  valles  del 
G^,  del  Zarpadiel  y  demás  ríos  que  á  su  O,  vaa 
U  Daero,  se  baila  limitada  al  E.  por  la  diviso- 
lia  coD  el  Duraton,  que  afecta  an  lomo  suave,  ar« 
raocaudo  de  Somosierra  al  O.  del  puerto  de  Ltoera, 
y  estendiéndose  al  N.  por  anchurosos  páramos  cd- 
biertos  á  intervalos  de  pinares,  cuya  constitución 
reve^  varias  lagunas  pantanosas  que  se  encuentran 
eo  la  planide  mas  elevada  de  ellos.  Al  S.  cierra  la 
cuenca  la  cordillera  Garpeto-Vetónica  desde  el  men- 
cionado puerto,  próximo  y  al  0.  del  de  Somosierra* 
basta  el  ^tremo  occidental  de  las  Parameras  de  Avi- 
la, eo  el  arranque  del  collado  que  las  separa  de  la 
tierra  de  Avila,  donde  se  encuentra  el  puerto  de  Vi- 
Qatoro,  en  la  divisoria  con  el  Tórmes.  Al  0.,  esta 
miaina  divisoria  limita  la  cuenca,  dirigiéndose  si  Due- 
ro, hada  el  que  vierte  todos  los  rios  y  arroyos  quo 
eo  dü«ccion  septentrional  van  á  afluir  entre  la  en- 
irada  del  Adaja  y  el  punto  de  cambio  de  direccioa 
que  hemos  señalado ,  y  que  son ,  como  ya  antes  in- 
dicamos ,  el  Zarpadiel ,  el  Trabancos ,  el  Guaren»  y 
obUB  arroyuelos  mas  occidentales.  Por  el  N.,  el  Duero 
eo  noa  estension  de  mas  de  200  kil.  corre,  según  ya 
hemos  dicho,  recogiendo  las  aguas  de  todos  estos  ríos 
por  sn  izquierda ,  y  formando  una  barrera  entre  am- 
bas oriilas. 

El  Cega  oace  «o  la  cordillera  Carpetu>Vetónica.¡ 
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determinando  en  sus  fuentes  los  puertos  de  Ircones,, 
de  Linera  y  de  Navarria ,  pasos  diácilísimos  de  la 
«erra  bácia  Buitrago.  BaSa  en  un  principio  el  valle 
de  Pedraza ,  recogiendo  las  aguas  de  un  esienso  [»• 
Dsr  y  dirigiéndose  de  S.  &  N.  desde  Navafria  [601 
habitantes}  á  Pedraza  (579  hab.)  y  Pajaree  {87  hab.) 
por  las  descendencias  de  la  cordillera.  En  Pajares,  7 
después  de  dar  un  muy  violento  recodo  frente  á  He- 
bollo  [273  hab.},  se  encamina  al  N,  0.  por  un  estre* 
cho  barranco  abierto  en  páramos  cubiertos  de  pinares 
en  la  inmediación  del  rio,  y  aun  estendiéndose  i. 
grandes  distancias  de  sus  aguas  por  un  terreno  aro-' 
nisco,  en  escalones  descendentes  hacia  el  Duero. 
Este  terreno,  si  bien  muy  elevado,  como  es  el  de  to- 
da la  cuenca  superior  del  Duero ,  se  deprime  nota- 
blemente respecto  á  ella,  asi  que  existen  en  él  varias 
lagunas  en  su  divisoria  con  el  Duraton,  dominándolas 
las  villas  de  Cabezuela  [603  hab.}  y  Cantalejo  [l.Ml 
habitantes) ,  que  se  encuentran  al  Ñ.  E.  de  la  Puebla 
(237  hab.}  y  de  Veganzones  (562  hab.},  pueblos  si- 
tuados á  derecha  é  izquierda  y  un  poco  apartados  dd 
Cega.  Encajonado ,  como  corre ,  no  recibe  este  no 
ningún  afluente  considerable  en  una  gran  distancia, 
á  pesar  de  abrirse  á  su  inmediadon  algunas  barran- 
cadas como  la  por  que  se  alire  paso  el  arroyo  Ccr- 
quilla  ,  faldeando  las  colinas  en  que  se  eleva  Cuellar, 
(2,996  hab.}  y  varios  pueblecilios  que  asientan  en bt 
rebatas  que  de  ellas  descienden  al  mismo  bada  elS.. 
y  como  algunos  de  los  afluentes  de  la  derecha  del 
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Piron,  que  lo  es  del  Cega,  cerca  de  La  Mata  {421  ha- 
tótantes),  cuyo  aombre  ile^a  el  pinar  que  atraviesa 
el  Oga  en  su  confluencia. 

El  Kran  nace  eo  el  puerto  de  Mal-Agosto  y  eo  di- 
rección al  N.  O., la  misma  del  Gega,  baja  de  la  sierra 
de  Guadarrama  por  Santo  Domingo  de  Piron  (204  ha- 
bitantes], Villovela  y  Mozoncillo  [823  hab.},  tan  cerca 
poco  después  del  Eresma,  que  solo  dista  de  él  3  kil, 
de  DQ  espeso  pinar,  por  el  que  prosigue  oculto  á  rea- 
niree  al  Gega  cerca  de  Iscar  (1,285  bab.)  Sus  afluen- 
tes, si  en  un  principio  son  nume-rosos,  como  descen- 
diendo de  las  quiebras  de  la  sierra ,  son  de  escaso 
caadal,  y  después  solo  el  arroyo  Maluca  que  baja  de 
Agnílafuente(1,252hab.],FuentePelayo  (1,441  hab.) 
y  Saa  Martin  y  Mudrian  (482  hab.)  y  el  arroyo  Ter- 
nilla, que  ¡o  bace  de  Sancbo-NuSo  (548  hab.),  son  de 
neadonarse. 

Sigue  el  Cega  luego  á  Mojados  ( 1,958  hab. )  y  á 
Viaaa  de  Cega  (306  bab.) ,  donde  afluye  al  Duero  tras 
OD  corso  de  95  kil.,  de  escaso  caudal,  y  con  lasóla 
importancia  que  te  da  el  camino  de  Tudela  de  Duero 
i  Segovia  por  Coéllar,  cuya  ocupación  es  necesaria 
para  la  marcha  desde  la  capital  de  Castilla  la  Vieja  á 
la  de  la  Monarquía  en  combinación  con  la  de  la  car- 
retera general. 

El  Adaja  tiene  orfgen  eo  el  puerto  de  Villatoro^ 
detde  el  que  desciende  al  E.  por  el  Tértil  valle  de  Aoh 
Mes,  entre  las  Parameras  y  la  sierra  de  Avila,  donde 
nSantaHar[adelArroyo(250hab.),  Narros  del 
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176  cunout  IV, 

Puerto  (225  hab.)»  Baterna  (224  bab.),  Miroiicilb 

(2a3.hab.)  7  Avila  (6,119  hab.)  Esta  ciudad,  a^tú 

.  de  la  provincia ,  se  baila  situada  ea  uaa  colina  poco 

;  elevada  doude  se  interrumpe  el  estribo  de  la  cordi- 

i  llera  que ,  cod  el  aombre  de  sierra  de  Avila,  se  »■ 

-I  tiende  al  Mirón  formando  la  derecba  del  Tdnnes  desde 

la  unión  con  las  Parameras  en  el  collado  de  Villatoro. 

El  Adaja  parece  romper  la  sierra  después  de  unido  i 

los  arroyos  GrajalyRiosequilto  que  no  llevas  agua  en 

la  temporada  de  calor,  y  ta  cruza  al  O.  de  la  ciodid 

donde  existe  un  buen  puente. 

Desde  a1li  corre  el  Adaja  constantemente  al  N.  por 
un  terreuo  llano,  interrumpido  tan  solo  por  algunM 
colínas  ó  cerros  y  sin  arbolado  ni  frondosidad ,  M- 
ceplo  eo  la  vecindad  de  algunas  poblaciones  con 
huertas  como  Mtngórria  (1,034  hab.)  y  Arévalo  (3,029 
habitantes} ,  ijonde  se  le  une  por  la  izquierda  el  rio 
Arevaiillo,  queeo  dirección  al  N.  E.  desciende  de  h 
sierra  de  Avila  por  Hortigosa  de  Moraüa,  cerca  de  ll 
carretera  de  Avila  á  Salamanca,  y  por  el  lugar  de 
Papatrígo  (442  hab.),  y  finalmente  al  fin  de  su  curso, 
de  50  kil.,  encierra  con  el  Adaja  la  mencionada  vilii 
de  Arévalo,  que  sobre  uno  y  otro  ríos  tiene  puentes 
para  sus  comunicaciones  en  la  carretera  de  Madrid  i 
Benavente  y  Galicia. 

Siempre  en  la  misma  dirección  sigue  acompa- 
ñado á  alguna  distancia  por  la  carretera  de  Vallado- 
lid,  que  por  su  orilla  derecha  baja  de  Guadarranti 
por  SanChidriaa  (859  hab.)  y  Martin  MuQoz  (1.0S3 
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tabitantes)  é  Olmedo  (2.537  hab,),  villa  rJIcbrc,  si- 
tuada entre  ei  Adaja  y  el  Eresm  a  que  sa  uneu  junto  4 
Nuestra  Seüora  de  Siete  Iglesias,  \ 

ElEresma  se  forma  en  la  sierra  de  Guadarrama 
■I pie  de  PeDalara  7  de  Siete  Picos,  cayentlu  á  los 
deliciosfoimoa  jardines  de  San  Ildefonso  (1,815  hab.), 
Sitio  Real  de  los  mas  bellos  que  con  el  nombre  de 
U  Granja  atrae  la  admiración  de  los  viajeros  por  sus 
iocomparables  fuentes.  Es  conocido  por  el  nombre 
de  Balsain  desde  que  se  despena  desde  el  puerto 
de  Navacerrada  por  la  pintoresca  Boca  del  Asno, 
GootÍDuando  después  con  et  de  Ere&ma  á  lamer  las 
fdldas  septentrionales  de  la  elevada  meseta  en  que 
asienta  la  capital  de  la  prorincia  de  Segovia  (10,339 
habitantes],  con  su  prodigioso  acueducto,  debido  á 
la  sin  par  munificencia  de  Trajano,  y  con  su  elegante 
Alcázar,  morada  antiguamente  de  algunos  reyes  cas- 
tellanos y  hoy  colegio  del  cuerpo  de  Artillería.  Al 
pié  de  la  ciudad  tiene  varios  puentes ,  comunicando 
coa  ella  un  arrabal,  monasterios  y  fábricas  que  asien- 
tan en  sus  orillas ,  y  dando  paso  á  los  caminos  de 
jCuelIar,  Aranda  y  Sepúlveda. 

Su  dirección  es  hasta  alli  en  general  al  N.  0.,  y 
en  ella  continua  después  de  recibir  el  rio  Milaniltos, 
q&e  baja  de  cerca  del  Palacio  de  Riofrio  á  Ontanares  ' 
(210 habitantes).  Los  Huertos  [260  hab.)  y  Carbo- 
nero de  Abusin  (34S  hab.)  Agua  abajo  de  esta  pobla- 
ción afluye  por  la  izquierda  el  rio  Moros,  que  desdo  el 
puerto  de  Guadarrama  baja  á  la  Fonda  de  San  Rafael, 
T<n«  II.  11 
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donde  se  separan  las  carreteras  de  Madrid  i  V»- 
lladolid  y  Segovia,  y  despoea  S  Vegas  de  Matute  [690 
habitaates),  Jaarros  d,e  Rio  Moros  (147  hab.],  Ctuestn 
Señora  de  Oñed,  donde  es  cruzado  por  el  camino 
carretero  deSegovia  á  Santa  María  de  Nieva  y  Olme- 
do, y  Aae  {227  hab.),  en  cuya  inmediación  y  en  fia 
pinar  da  sus  aguas  al  Eresma. 

Sigue  éste  por  un  terreno  llano  abriendo  oa 
cauce  profundo ,  sin  poblaciones  en  sus  mSrge- 
nes ,  ya  areniscas  y  pedregosas,  ya  cubiertas  da 
pinares  de  que  abunda  la  provincia  toda  de  Se- 
govia, de  entre  los  que  es  rarísimo  el  arroyuelo  qn» 
sale ,  consumidas  las  aguas  de  todos  por  el  ardor  y 
sequedad  de  las  arenas  que  constituyen  generalmeolB 
aquel  suelo.  Pasa  asi  por  la  cercanía  de  Navas  de  Oté 
(1,043 hab.]  en  la  divisoria  con  el  Pirón,  muy  próñ- 
mo  á  él  como  ya  dijimos  antes,  y  las  de  Bernard» 
(2,J27  hab.),  en  la  orilla  opuesta  ,  y  en  Coca  (73^ 
habitantes) ,  y  junto  á  su  magnífico  castillo  boy  caá 
del  todo  arruinado,  después  de  cruzarlo  un  bu« 
puente  de  piedra  confluye  con  el  Voltoya.  Nace  e^ 
en  la  sierra  de  Malagon  en  la  cordillera;  cruza  el  cam- 
po Azálvaro ,  y  cruzado  á  su  vez  por  la  carreterfc 
general  de  Madrid  á  Galicia  y  Valladolid  cerca  de  S»¿' 
Oiidrian ,  corre  al  N.  por  Juarros  de  Voltoya  (231 
;  habitantes),  recibiendo  por  la  derecha  algunos  arro": 
yos  como  el  de  las  Cercas,  que  baja  de  Hoyuelos  (19(fc 
habitantes),  y  Melque  (418  hab.) ,  y  el  BEdisa  que  io:. 
bace  de  Santa  María  de  Nieva  (l,6i2  hab.)  y  Nava  d»- 
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la  Asunción  (I.GSl  hab.}  Por  la  orilla  izquierda  no 
¡  recibe  e!  Eresma  ninguno  digno  deineocioii,  hallán- 
'  lióse  en  la  gran  meseta  iiii'i  sirve  do  di  visoria  del  Vol- 
loya  con  el  Adaja,  Martin-Mufioz,  que  ya  hemos 
cilado  en  la  carretera  de  Valladoltd,  y  Codorniz  (538 
habitantes),  Moraleja  {529  hab.),  Santiuste  (1,092 
babitantes) ,  Villagonzalo  (230  hab.)  y  Viüeguillo  (287 
habitantes.) 

Ya  cerca  de  esta  población  el  Eresma  corre  de 

:   nuevo  por  entre  pinares  á  Hornillos  (319  hab.)  y 

¡   Nuestra  Señora  de  Siete  Iglesias,  donde  afluye  al 

;  Adaja  tras  un  curso  de  unos  320  kil.  y  con  un  caudal 

de  aguas  mucho  mas  considerable  que  el  del  mismo 

'  .Adaja,  que  le  arrebata  su  nombre,  y  que  siguiendo 

ai  ti.  0.  porValdestÜlas  (853  hab.),  donde  lo  cruza  el 

camino  de  Medina  á  Valladolid,  se  lanza  en  el  Duero 

Trente  á  la  desembocadura  del  Pisuerga. 

El  curso  del  Adaja  es  de  IM  kil.-  con  poca  agua, 
annqae  constante  desde  Avila  hasta  la  confluencia 
con  el  Erc'sms ,  y  sin  producir  beneñcio  alguno  en 
lis  poco  risueílas  tierras  por  que  se  abre  un  cauce 
profundo,  como  la  mayor  parte  desús  tributarios, 
que  cayendo  de  golpe  de  la  cordillera  y  cruzando 
después  esíensas  llanuras,  muy  poco  accidentadas  y 
cubiertas  de  tierra  y  piedras  areniscas,  hunden  er 
ellas  su  álveo  por  efecto  de  las  avenidas  frecuentes  e^ 
las  épocas  de  lluvia  y  de  deshielos  de  la  nieve  de  que 
tíAÁD  culñertas  todo  el  inviemo  tas  cumbres  de  la 
cordillera. 

i 
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Segiin  proventos  que  datan  del  reinado  de  Car- 
los V ,  debía  existir  una  comunicación  fluvial  de  Se- 
govia  á  Valladolid,  canal  qne,  alimertndo  por  las 
aguas  del  Eresnia,  debía  fertilizar  el  valle  suyo,  y 
cniíanlo  al  del  Adaja  por  Olmedo  dar  paso  á  lases- 
tracciones  de  ambos  hasta  el  Duero,  en  un  punto 
próximo  á  la  confluencia  del  Pisuerga,  por  el  que 
comiinicaria  con  el  canal  de  Castilla  y  el  de  Campos, 
Mucha  importancia  hubiera  dado  á  Segovia  el  canal 
Bi  hubiese  llegado  á  construirse;  pero  desgraciad»* 
mente  no  ha  sido  asi,  y  privado  de  tal  ventaja  y  de 
la  del  ferro-carril  del  Norte,  necesitará  la  constmo 
cion  de  un  ramal  que  lo  una  á  él  para  dar  salida 
á  sus  producciones ,  entre  las  que  merecen  mendon 
especial  las  lanas  de  los  innumerables  ganados  qw 
pastan  en  verano  en  Jas  frescas  faldas  de  Guadar- 
rama, j 

Por  el  contrario,  Avila  adquiere  con  la  vía  farrea  I 
mencionada  un  ínteres  grandísimo.  Si  antes  Segovii  | 
por  su  proximidad  á  la  carretera  general  de  Madrid 
al  Duero,  y  por  h:íllarse  bajo  «no  de  los  principales  i 
pasos  de  la  cordillera,   llamaba  la  atención  de  los 
ejércitos,  bien  viniesen  de  Valladolid  bien  de  Arand»,  | 
hoy  todos  se  dTigirán  á  Avila  para  vencer  el  paso  de 
la  divisoria  ,  y  tener  cuando  menos  á  su  pie  uo  ele- 
mento con  que  las  distancias  siempre  son  cortas  y  lof 
recursos  fáciles  de  obtener  El  valle  del  Ad"ija,qiie  . 
recorrerá  el  camino  de  hierro  por  Medina,  Arívalo 
y  San  Chidrian,  quft  antes  se  tomaba  como  secunda- 
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rio  de¿de  alH  por  do  conducir  mas  que  á  pasos  difíci- 
les siempre  de  salvar,  adquirirá  la  mayor  importan- 
cia; y  Avila,  población  de  bastante  vecindario ,  ro- 
deadaeo  una  parte  de  fuertes  murallas,  dominando 
la  aagostura  por  la  que  rompe  el  Adaja  la  sierra  ,  y 
eo  la  comunicación  de  Salamanca ,  verá  en  la  llanura 
inferior  del  río  el  combate  que  abra  ó  cierre  la  en- 
btda  del  invasor  en  Castilla  la  Nueva. 

El  Zapardiel ,  río  que  en  verano  queda  sin  agua 
eo  los  83  kil.  de  su  curso,  bumedecido  su  lecho  por 
algunas  charcas  cenagosas  y  malsanas,  correen  las 
demás  estaciones  de  N.  á  S.  por  Vita  (224  hab.), 
en  las  faldas  septentrionales  de  la  sierra  do  Avila ,  á 
Fontiveros  (897  hab.) ,  Cisla  (321  hab.) ,  Mamblas 
(517  hab.),  San  Esteban  de  Zapardiel  (199  hab.), 
Salvador  (166  hab.)  y  Medina  del  Campo  (4,208  hab.}; 
y  cruzando  el  territorio  mas  fértil  en  cereales  de  la 
provincia  de  Valladoiid,  y  abriéndose  luego  un  cau- 
ce bastante  profundo  entre  las  llanuras  en  que  asien- 
tan Nava  del  Rey  (5,946  hab.) ,  sobre  el  arroyo  de  la 
Merced,  afluente  del  Duero  al  O.  del  Zapardiel,  y  las 
Tillas  de  Rueda  (3,883  hab.).  La  Seca  (3,509  hab.) 
7  Serrada  (857  hab.),  sobre  otros  mas  orientales,  en- 
tra en  el  Duero  cerca  de  Tordesülas  (3,786  hab.), 
donde  existe  un  buen  puente  que  comunica  con  su 
población  las  anteriormente  mencionadas  y  las  pro- 
vincias de  Castilla  la  Nueva  y  Salamanca. 

No  tiene  el  Zapardiel  ningún  afluente  considera- 
Ue  cffltsistiendo  todos  en  arroyadas  sin  agua  en  las 
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eetaciones  calurosas,  y  quo  solo  delineaQ  algunos  bar- 
rancos ó  prados  escasísimos,  corao  sucede  con  los  qoa 
pasando  por  Rubí  deBracamonte  (541  hab.}.  Vüla- 
nueva  de  las  Torres  (500  hab.)  y  VÜlaverde  [708  ha- 
bitantes) se  reúnen  junto  á  Dueñas  de  Medina  en  d 
camino  de  esta  villa  á  Nava  del  Rey,  para  a&tiir  jun- 
tos al  Zapardiel  en  aquella  misma  aldea. 

En  la  misma  dirección  que  el  Zapardiel,  y  en  con- 
diciones semejantes,  baja  también  al  Duero  de  ia  mis- 
ma sierra  de  Avila  el  rio  Trabáncos,  que  teniendo  sos 
fuentes  al  S.  de  Herreros  de  Suso  (422  hab.),  des- 
ciende luego  á  la  villa  de  Flores  de  Avila  (652  ha- 
bitantes). Cebolla  (141  hab.)  y  Rasueros  (663  hat»- 
tantes)  donde  los  cruzan  el  camino  que  de  Arévalo  va 
já  Salamanca  por  Bladrigal  (2,300  bab.)  que  se  halla 
;eD  ]a  margen  derecha,  villa  célebre  por  el  sangrieolo 
idrama  &  que  diera  lugar  la  aparición  de  un  nuevo 
'don  Sebastian  de  Portugal.  Ya  en  la  provincia  deVa- 
Jladolid  pasa  por  Fresno  el  Viejo  (1 ,299  hab,),  entre 
isl  Carpió  (1 ,090  hab.)  y  Torrecilla  de  la  Orden  (1 ,809 
habitantes);  por  Castrejon  [851  hab.)  y  entre  la  Nava 
iJei  Rey  y  Alaejos  (3,641  hab.)  poblaciones  que  mas 
jadelaote  hemos  de  ver  figurando  en  una  campana  in- 
íores?intísima .  PorAlaejosy  Siete  Iglesias  (1,571  ha- 
iiitantes)  corre  el  arroyo  Pelayo  que  riega  el  valle  de 
:Ja  Hondonada  y  que  es  el  tínico  afluente  del  Traban- 
(ícsque  merezca  mención,  uniéndose  áesíe rio  unpo- 
p  mas  abajo  de  la  villa  últimamente  nombrada,  para 
(después  bajar  Juntos  al  Duero  á  confluir  en  las  Ihou- 
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dasPeDas  Bermejas  á  los  75  kíl.  de  curso  torrentoso 
y  precipitado  en  su  origen,  manso  y  suave  en  el 
Testo. 

Eq  Peñaranda  de  Bracamonte  (4,247  hab.),  villa 
inportaiitísima  por  su  situación ,  en  las  operaciones 
■obre  la  linea  delTórmes,  tiene  nacimiento  el  río  Gua- 
rella  en  hq  terreno  que,  opuestamenteá  lo  que  gene- 
ntmente  han  señalado  la  mayor  parte  de  los  geógra- 
fos, es  llano,  y  accidentado  tan  solo  por  algunas  coli- 
nas esparcidas  en  la  divisoria  entre  la  cuenca  que  des- 
cribimos y  la  del  Tórmes.  Cruza  el  Guarella  grandes 
llanuras  monótonas  por  ser  su  ünica  cultura  la  do 
cereales,  abriendo  en  ellas  un  cauce  pantanoso  que 
hace  difícil  sü  paso,  contrariado  también  por  los  bor- 
des ó  caldas  de  las  mesetas  que  forman  en  general  la 
superficie  de  su  anchuroso  valle.  En  é!  se  encuentran 
Palacios  Rubios  (488  hab.],  Cantalapiedra  (1.508  ba- 
bitantes],  £1  Olmo  (261  hab.)  y  Castrillo  (366  habi- 
tantes). Frente  á  Cantalapiedra  cambia  su  dirección  y 
seencamina  al  N.  O.  á  Fuente  la  Pena  [1,884  bab.], 
para  volver  después  á  su  rumbo  general  al  N.  reci- 
bifflido  por  la  izquierda  el  rio  Guarrate  que  de  S.  O. 
i  N.  E.  baja  de  Fuentcsauco  [3,329  hab.)  en  el  ca- 
níoo  de  Salamanca  i  Toro,  junto  al  que  el  Guaretia 
^a  por  La  Bóveda  [1,697  habitantes),  y  Viilabuena 
'  (842  hab.)  á  desaguar  en  el  Duero  ai  E.  y  no  lejos 
de  Toro  (8,430  hab.),  donde  existe  un  puente,  varias 
veces  roto,  para  el  mencionado  camino  de  Salamanca 
j  el  de  Medina  del  Campo. 
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De  la  meseta  divisoria  entre  Duero  y  Termes  qne 
se  esliende  de  Fueotesauco  á  BemiiUo  de  Saya* 
go  [876  hab.],  en  «n  rumbo  próximamente  paralela 
al  de  aquel  río,  descíendea  á  él  vanos  arroyos,  si&¡' 
do  solo  de  mencionar  el  Talanda  ó  Beniatbo  que  baja 
del  Msderal  á  San  Miguel  de  la  Ribera  (883  hab.) 
y  El  Piíiero  (576  bab.];  el  Ojuelo  que  también  de  S. 
á  N.  y  con  sus  afluentes  baja  del  Monasterio  de  Va^ 
paraíso  á  Peleas  de  Arriba  (687  hab.)  y  Jíambri- 
na  (632  hab.)  y  otros  mas  al  O.  cada  vez  mas  exiguos 
y  secos  en  verano. 

Todos  ellos  y  los  aníeríormente  descritos  en  h 
cuenca  que  nos  ocupa  cruzan,  como  varias  veces  he- 
mos dicbo,  grandes  llanuras  que  en  la  orilla  del  Due- 
ro son  inferiores  á  las  de  la  derecba  en  que  asientan 
las  principales  poblaciones  como  Tordesillas ,  Toro 
y  Zamora.  Puede ,  pues,  observarse  perfectamente 
desde  la  derecha  cuanto  desde  la  izquierda  va  gra- 
dualmente elevándose  hacia  el  S.  lo  cual  en  la  guer- 
ra es  de  una  inmensa  ventaja,  manifiesta  práctica- 
mente en  la  campana  de  1812  en  la  que  á  favor  de 
ceta  circunstancia  logró  Marmont  ventajas  notables 
que  solo  pudieron  neutralizarse  por  lord  Wellíngton 
con  la  victoria  de  Salamanca. 

El  Duero  en  toda  la  zona  á  que  cae  la  cuenca  id 
¡Ercsma  y  Adaja,  y  de  los  demás  ríos  á  su  O.,  forma 
una  línea  muy  difícil  de  salvar  ante  un  enemigo  enét^ 
gico  é  inteligente.  No  presenta  vados  desde  mucho 
mas  arriba  de  la  unión  del  Pisuerga  y  el  Adaja  mas 
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qoe  en  Pollos  (1,082  hab.)  entre  el  Zapardíel  y  el 
Trabáncos;  en  Castro-NuDo  (1,340  bab.)  en  un  gran 
lecodo  que  forma  el  rio  poco  después  de  recibir  el 
Ihbáocos;  en  las  inmediaciones  del  lugar  de  Pe- 
lea Gonzalo;  en  Villaralbo  (809  bab.)  al  E.  de  Za- 
mora (9,531  bab.)  junto  á  la  del  Valderaduey,  y  en  el 
Carrascal  (250  bab.)  al  O.  de  la  misma  ciudad.  Estos 
ndo9,  sin  embargo,  solo  sod  transitables  en  ia  esta- 
dOD  de  verano  y  siempre  son  difíciles  por  la  anchura 
del  río  y  su  rápida  corriente. 

Las  comunicaciones  en  la  cuenca  del  Adaja,  si 
bieo  hasta  bace  poco  consistían  en  caminos  naturales, 
CEceptuando  la  carretera  general  de  Valladolid  á  Ma- 
drid, 00  por  eso  dejaban  de  facilitar  por  ia  naturaleza 
del  terreno  y  del  piso  el  tránsito  de  la  artillería  y  car* 
roages;  asi  que  en  la  guerra  de  la  Independencia  pu- 
do trasportarse  por  todos  ellos  sin  grandes,  aunque 
algunos,  esfuerzos.  Hoy  se  hallan  construidas  Ó  en 
construcción  varias  carreteras  por  un  trazado  próxi- 
mo al  de  las  antiguas,  y  Segovía ,  Avila,  Salamanca, 
Zamora  y  Valladolid  se  encontrarán  pronto  en  fácil 
ycómoda  comunicación.  Por  la  orilla  derecha  existe 
ya  una  carretera  paralela  al  Duero  entre  Tordesilla  j 
Zamora,  y  por  la  izquierda  se  halla  en  construcción  la 
qoe  ha  de  unir  esta  última  capital  á  Medina  del  Gam- 
poy  de  consiguiente  á  Segovia  y  Avila. 

Dentro  de  esta  cuenca  tuvo  lugar  el  episodio  mas 
bello  acaso  de  la  guerra  de  la  Independencia,  remoa- 
tiodose  el  genio  militar  de  un  general  francés  á  con- 
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trareslar  Tfinlajosamente  el  de  lord  WellingtOB, 
acompallado  de  fuerzas  superiores  y  comliatiendo  et 
país  amigo.  Yerros  posteriores  hicieron  inútiles  e»-. 
fuerzos  taa  bien  díngidos  y  coronados  de  tan  britlaa- 
te  éxito  como  el  resultado  de  la  campana  del  Duen 
en  1812,  y  la  gloriosa  batalla  de  los  Arapilcs  desbo* 
rato  los  proyectos  de  Slarmont,  que  csperalia  con  á 
ejército  llamado  de  Portugal  recobrar  cuanto  habii 
pecdido  su  antecesor  en  el  mando,  y  aun  él  misüio  a 
las  campanas  anteriores.  6  al  menos  neutralizar  sul 
consecuencias.  Pero  enlazada  esta  campaüa  con 
epílogo  en  Salamanca,  dejaremos  su  esposicion  pan 
cuando  estudiada  la  cuenca  del  Túrmes  podamoB  C04 
mas  datos  hacerla  mas  comorensible. 
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Asi  como  en  el  puerto  de  Villatoro  se  une  á  Ift 
sierra  de  Avila  la  divisoria  de  aguas  entre  Duero} 
Tajo  ligando  á  aquella  las  llamadas  Parameras  de  A^i; 
la,  asi  por  otro  suave  collado  al  S.  del  anterior 
úñenlas  Parameras  á  la  sierra  de  Credos,  paraldc 
próximamente  á  las  otras  mas  septentrionales.  Por' 
este  collado  se  liga  la  divisoria,  y  él  mismo  cierra  por 
ti  E.  la  cuenca  del  Tórmes  continuando  al  N.  la  sepa- 
ración de  aguas  con  e!  Adaja  por  el  puerto  de  ViH*- 
toro  y  la  sierra  de  Avila  hasta  cerca  del  Mirón,  dooda 


iz^mnCoC^Ic 


empiezan  las  grandes  mesetas  que  hemos  descrito  en 
la  cuenca  del  Adaja  y  demás  afluentes  del  Duero  á 
suO. 

Por  la  parte  meridional  limitan  las  cuencas  del 
TórmeeydelTfóIles  la  sierra  de  Credos,  la  serie  de 
cdlados  unidos  por  el  cerro  del  Trampal,  sierras  de 
Vill^raaca  y  SantibáHez  y  Pefla  Gudiña,  y  la  sierra 
que  desde  la  última  va  de  N.  á  S.  por  las  Peílas  Jas- 
Icala  y  de  Francia  á  unirse  á  la  de  Gata;  ó  lo  que  es 
b  mismo  la  divisoria  general  de  aguas  enfre  Duero  y 
Tajo.  Por  Occidente  cierran  estas  cuencas  las  sierras 
deMoosagro  y  de  Ciudad -Rodrigo  dilatándose  des- 
pnes  al  N.  por  el  lomo  paralelo  al  en  que  se  encuea- 
iran  las  cimas  de  Mogadouro,  cortado,  según  ya  he* 
otos  espuesto,  por  el  Yóites  y  el  Tórmes  al  desembo- 
ca-en  el  Duero. 

Este  lomo,  el  mas  pronunciado  desde  su  arranque 
de  cuantos  dividen  aguas  en  la  provincia  de  Salaman- 
ca, y  mucho  mas  que  el  que  separa  las  del  \'él[es  y 
el  Tónnes,  da  lugar  á  que,  como  en  ocasiones  anterio- 
res, consideremos  á  estos  dos  rios  comprendidos  en 
uDa  misma  cuenca,  á  lo  cual  no  contribuye  poco  la 
rdacion  que  siempre  se  encuentra  en  las  operaciones 
militares  entre  ambas  líneas  hidrográficas  contiguas  y 
e&  contacto  con  laa  fuentes  del  Alagon  donde  se  halla 
ú  paso  del  Tajo  á  la  región  central  del  Duero. 

El  Tórmes  tiene  origen  en  la  elevada  laguna  de 
Credos  y  principalmente  en  la  titulada  Fuente  Tor- 
mella  ó  Tormejon,  alimentándose,  ademas,  en  el 
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ameno  pero  solitario  valle  por  que  corre  en  sus  princi- 
pios de  E.  á  0.  con  los  manantiales  de  la  «mtinuacioii 
occidental  de  las  Parameras  de  Avila,  que  coatraría- 
mente  á  ellas  forma  sierra  cortada  luego  por  el  Tdr- 
mes  en  la  de  Villafranca  ó  Pefla  Negra  al  abandoDU 
Zapardiel  (443  'jab.),  Bohoyo  (610  bab.).  Tora» 
lias  (165  hab.)  y  La  Carrera  (292  bab.].  poblaciones 
situadas  en  el  meacionado  valle.  Apenas  salvada 
aquella  cortadura,  cerca  del  Barco  de  Avila  (1,393  ht- 
bitaotes],  donde  existe  un  buen  puente  para  la  co- 
municación de  Plaseocia  y  Avila  por  el  puerto  de 
Tomavacas,  recibe  por  la  izquierda  las  aguas  del  río 
Aravalle  que  tiene  su  origen  en  el  punto  en  que  ter- 
mina la  sierra  de  Credos  y  empieza  la  serie  de  colla- 
dos y  su  unión  coa  el  cerro  del  Trampal.  Sigue  la- 
miendo las  Taldas  orientales  de  este  cerro  y  aumea- 
tando  su  caudal  coo  los  arroyuelos  que  de  él  se  des- 
prenden  y  dé  la  sierra  de  Santibáflez;  y  por  la  dere- 
cba,  ya  cerca  del  puente  de  Congosto,  lo  bace  con  ri 
rio  Corneja  que  teniendo  nacimiento  en  la  parte  occi- 
dental del  puerto  de  Villatoro  opuestamente  al  valle 
Ambles,  riega  el  de  su  mismo  nombre  de  Corneja 
ó  Piedrahila  fértilísimo,  pintoresco  y  en  que  asien- 
tan Villafranca  de  la  Sierra  (S92  bab.],  Piedra- 
hita  (1,177  hab.}  y  Malpartida  de  Corneja  (121  ba- 
bilantes). 

Desde  la  angostura  al  S.  del  Barco  de  Avila,  d 
TiSrmes  corre  directamente  de  S.  áN.,  interrumpieod 
tan  solo  este  mmbo  en  donde  corta  la  unión  del  U- 
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roo  coD  la  sierra  de  SantibáSez  al  N.  de  Puente  Con- 
gosto, obligado  á  hacerlo  en  violentos  recodos  que 
cansan  las  pellas  en  que  se  veríSca  la  cortadura.  Des- 
de ^li  continúa  su  dirección  al  N.  por  un  terreno  Ha- 
DO,  pues  que  son  cortos  y  no  ásperos  los  estribos  que 
se  desprenden  del  Mirón  y  de  la  divisoria  con  et  Tajo 
y  coa  el  Yéiles,  por  entre  los  que  solo  se  deslizan 
irrayog  insignificantes;  uniéndose  al  Tórmes  por  la 
derecha  el  Garcicaballero  y  el  Margafian,  después  de 
pasar  aquel  por  bajo  del  puente  de  Alba  de  Tór- 
mes (2,352  bab.)  Esta  villa,  célebre  ya  de  antiguo  y 
recientemente  por  el  brillante  hecho  de  armas  del  28 
de  noviembre  de  1809  en  que  las  tropas  españolas 
al  mando  de  don  Gabriel  de  Mendizabal,  después 
marqnés  de  los  Cuadros,  supieron  resistir  en  !a  for- 
nucioD  que  indica  este  título  á  la  terrible  caballería 
de  KelWmann,  y  mas  tarde  por  la  defensa  de  su  cas- 
tillo por  don  JTosé  Miranda  Cabezón ,  tiene  gran  im- 
portancia en  el  corso  del  Tórmes,  según  haremos  ver 
mas  adelante. 

Sigue  este  rio  después  áVillagonzalo  (128  bab.),  y 
Gocinas  de  Abajo  (240  hab.] ,  donde  existia  un  puen- 
te colgante  para  el  camino  de  Madrid  á  Salamanca  y 
Zamora,  apenas  en  uso  por  seguirse  la  carretera  que 
acompaña  al  Tórmes  por  su  orilla  derecha.  Cerca  de 
Babilafuenle  (930 hab.],  tuerce  al  0.  por  Aldealen- 
gna  (215  hab.),  y  Salamanca  (15,203  hab.) ,  ciu- 
dad situada  en  la  orilla  derecha  y  con  un  magníG- 
«0  puente  de  veinte  y  siete  arcos  que  la  comunica 
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COD  la  izquierda  y  carretera  de  Ciudad  Rodriga. 
Salamanca,  cuna  de  cien  ilustracioaes  honrosas 
para  nuestra  patria ,  que  bebieron  en  las  purísiaiac 
fuentes  de  aquel  centro  universitario,  célebre  en 
toda  la  cristiandad ,  era  antiguamente  una  Tortaleaj 
que  destruida  por  el  ModhaFer  en  1007  fué  reediSo- 
da  para  encerrar  después  monumentos  admirabln 
que  hoy  van  cayendo  en  ruinas.  En  1812  fortifici* 
ronse  algunos  conventos  y  se  establecieron  por  !« 
franceses  reductos  que  impedían  el  paso  del  puente» 
por  lo  que  fné  necesario  á  los  ingleses  pasar  el  Tór-^ 
mes  por  vados  contiguos  y  llevar  de  Alméida  art¡ll*i 
ría  gruesa  para  apoderarse  de  los  fuertes  y  ser  due-> 
ños  de  toda  la  ciudad ,  siendo  su  asedio ,  si  oo  pe* 
noso  por  las  dificultades  materiales  que  pudientf 
oponer  las  murallas ,  sí  por  la  presencia  del  ejercita 
francés ,  que  no  las  perdió  de  vista  hasta  su  asalto  i 
rendición. 

Desde  Salamanca  corre  el  Tórraes  al  N.  O. ,  crun 
zaado  estensas  llanuras  que  siendo  elev;adas  y  4M 
ofreciendo  la  pendiente  natural  hacia  el  Daffii>  pot 
ligarse  al  elevado  lomo  que  hemos  dicho  forma  tanH 
bien  la  orilla  izquierda ,  tiene  que  profundizar  el  ri<k 
para  desaguar  en  él.  Asi  que  cada  vez  va  encerránJ 
dose  mas  en  un  barranco  hondo  que  cerca  ds  LedesmÉ 
(2.896  hab.) ,  es  peflascoso  y  abrupto ,  y  las  pobla- 
ciones de  sus  orillas  se  encuentran  á  un  nivel  muy 
uperior  al  de  sus  aguas,  demostrando  Almenara  coa 
BU  nombre  la  posición  enhiesta  que  ocupa ,  auo  con 
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estar  sobre  la  márgeo  misma  det  Tórmes. 

El  camino  que  de  Salamanca  se  dirige  á  Ledesmá 
por  Viilamayor  (429  hab.) ,  y  Almenara,  recorre 
[H^aianiente  la  orilla  derecba,  y  el  que  pasa  por 
Carrascal  de  Barregas  (121  bab.],  y  losbaílos  ther'* 
nales  de  Ledesma,  recorre  la  izquierda  aunque 
mas  separado  del  rio;  pero  el  de  Ledesma  á  Fer- 
moselle  (4,376  hab.},  tiene  que  separarse  mucho 
desús  aguas  por  la  circunstancia  ya  enunciada  de 
k  aspereza  de  las  márgenes.  En  todo  este  trascur- 
so el  paso  del  Tórmes  es  muy  difícil,  pero  ahora 
Be  está  trabajando  en  la  carretera  que  desde  Za- 
mora ha  de  establecerse  hasta  el  llamado  puerto  de 
Fregeneda  para  cruzar  el  rio  pasado  Fermoselle, 
población  situada  ya  á  249  kit.  del  nacimiento  del 
Ttanes  aunque lejosdesuentrada  en  el  Duero,  y  cuya 
importancia  consiste  en  sus  rekciones  con  Portugal- 
Ios  afluentes  del  Tórmes  desde  Salamanca  son  do 
poca  consideración,  y  no  citaríamos  ninguno  si  no 
fijera  porque  el  Zurguén,  que  desemboca  junto  á  la 
dodad,  no  tuviera  celebridad  española  por  la  belh'- 
'sima  composición  poética  de  Metendez,  y  el  Valmu- 
,ia,  que  también  afluye  por  la  izquierda  y  es  cruza- 
do por  la  carretera  de  Ciudad-Rodrigo,  no  hubiese 
sido  un  abrigo  para  el  ejército  inglés  en  la  ¿poca  ya 
citada  de  la  toma  de  Salamanca. 

El  Yéltes  nace  en  la  siena  de  Francia ,  y  ya  en 
n  origen  eeacrecenta  con  el  caudal  de  varios  ria- 
cboelos  que  descieaden  de  aquella  entre  las  sierras 
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■de  Monsagro  y  Ciudad-Rodrigo  al  O. ,  y  al  E.  la  de 
Tamames  que  separa  del  Yéltes  las  aguas  del  Huebra, 
81)  principal  aQuenle  de  la  derecha.  Ál  principio  ense- 
re el  Yéltes  al  0.  ¿  Cabaco  (340  hab.) ,  y  se  iocliiia 
después  al  N.  O.  por  la  Puebla  de  Yéltes  (351  habi- 
tantes] ,  Alba  de  Yéltes  [293  hab.).  y  Fuenteroblede 
Abajo  (167  hab.) ,  para  reunirse  á  los  rios  Morasve^ 
des  y  Gavv  .íes ,  que  naciendo  .en  el  arranque  de  li 
sierra  de  Monsagro  bajan  lamiendo  sus  faldas  oríeD- 
tales  para  seguir  con  el  Yéltes  por  las  de  la  sierra  de 
Ciudad-Rodrigo,  su  continuación,  cruzados  todoe 
en  sus  fuentes  por  la  carretera  de  Salamanca  á  1»- 
mames  y  Ciudad-Rodrigo. 

Cruzado  también  el  Yéltes  entre  las  confluencias 
de  ambos  anuentes  citados,  por  el  camino  de  Salí- 
manca  y  Ledesma  á  San  Martin  del  Rio,  San^i  íegi- 
ritus  y  Ciudad-Rodrigo,  corre  aquel  rio  al  N.  ea- 
cerrado  entre  la  sierra  que  lleva  el  nombre  de  esta 
plaza  y  la  de  Tamames,  que  convergiendo  y  estre- 
chando notablemente  la  cuenca  superior  parecea 
quererse  ligar  agua  arriba  de  Villavieja  (1,605  hab.),^ 
de  Huero  de Cipérez,  logar,  este  último,  situadoyl 
en  la  confluencia  del  Yéltes  y  del  Huebra. 

El  Huebra,  que  tiene  sus  fuentes  en  la  divisoria  ds 
entre  Duero  y  Tajo  entre  las  sierras  de  Frades,  doo- 
de  se  alza  Pefla  Gudiña ,  y  la  de  Tamames ,  para- 
lelas entre  sí  próximamente ,  corre  por  Moraleja  de 
Huebra  y  Anaya  de  Huebra  (151  bab.) ,  al  N.  de 
Tamames  (1,111  bab.}.  Esta  villa  se  baila  situada  m 
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m  Terlieotes  septeatñonales  de  la  sierra  de  su  ntun- 
in,  que  arraDcaodo  de  la  divisoria  con  el  Tsjo  de 
S.E.¿N.  0.,  ofrece  posiciones  muy  ventajosas  en  que 
iotercepta  los  caminos  de  Alba  deTórmes  y  de  Sala- 
manca á  CiudadJiodrigo.  En  ellas  estableció  su  cam- 
I» en  1809  el  duque  del  Parque,  y  venció  con  un 
siimeroigualdeconibatieDles al  general  francés  Mar- 
chand,  que  con  10,000  peones,  1,200  ginetesyca- 
torce  piezas  de  artillería,  intentaba  arrojarle  á  Por- 
togal,  siendo  por  el  contrarío  obligado  á  consecoeo- 
ciade  la  batalla  de  Tamames  á  abandonar  Salaman- 
ca y  acogerse  á  la  cuenca  de)  Adaja  para  unirse  é 
EelIermaDn  y  tomar  de  nuevo  la  ofenúva.  El  francés 
tlístribuyó  BU  fuerza  en  tres  columnas  y  arremetió  la 
iicfaierda  de  los  españoles  con  aquella  gallardía  que 
siempre  ba  distinguido  á  sus  tropas ,  no  mostrando 
lauto  Ímpetu  ea  la  derecha  y  el  centro  por  lo  poco 
acceable  del  terreno.  Nuestros  compatriotas  se  maa- 
tuFÍeroD  firmes ;  pero  un  despliegue  inoportuno  de 
uoa  brigada  de  caballería  pudo  poner  en  peligro  la 
joniada.  Acudió  el  duque ,  don  Gabriel  Meodizabal 
coatuvo  á  los  soldados  y  los  IIctó  de  nuevo  al  com- 
bale, y  arrollando  con  los  del  conde  de  Belveder  y 
*iel  príncipe  Anglona  cuanto  se  oponía  á  su  ñ^ite, 
y  resistiendo  don  Javier  de  Losada  á  los  que  íoten- 
bban  ganar  las  alturas  de  la  derecha  ,  pusieron  u- 
ioe  en  desorden  al  enemigo  ,  que  precipitadamente 
y  dejando  en  el  campo  1,500  bombres,  águilas, 
cafi(Hies  y  prisioneros ,  fué  á  esconder  su  veoci- 
nwoa  I) 
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miento  ea  Salamanca.  También  lo  arrojó  de  aSÍ  el 
del  Parque  con  un  movimiento  sobre  Ledesma,  bi' 
cieodo  asi  mas  patente  y  manifiesta  su  victoria  y  la 
derrota  de  bus  espertoa  contendientes. 

El  Huebra  sigue  al  N.  O.  y  cruzado  por  la  cu^ 
retera  de  Salamanca  á  Ciudad-Rodrigo  en  Casti- 
llejo de  Rio  Huebra,  unido  después  al  rio  Matilia, 
que  con  el  Franco  y  el  de  la  Maza  afluye  por  la 
orilla  derecha,  y  cambiando  al  O.  para  recibirlas 
aguas  de  la  Ribera  de  Otea  que  desciende  de  Vilbr 
de  Pedro-Alonso  [652  hab.},  se  une  al  Yélles  poco 
después. 

Desde  alli  el  Yéltea  continua  al  N.  O.  para  pasar' 
por  debajo  del  puente  de  Yecla  (952  hab.) ,  al  N.  de 
:uya  villa ,  y  ayunos  6  kil.,  asienta  en  posición  des- 
pejada la  de  Vitigudioo  (1,670  bab.] ,  y  cruza  des- 
pués el  lomo  que  siendo  prolongación  de  la  siena 
de  Giudad-Rodngo ,  dijimos  se  levantaba  paralela* 
mente  al  Duero  y  á  las  cimae  de  Hogadouro,  cortado 
también  después  porelTórmes.  Por  fin  traa  un  careo 
de  110  kil.,  ya  bastante  considerable  y  profondi- 
mente  encauzado  entre  isperas  rocas,  entra  eofll 
Duero  entre  Saucelle  (l,2f3  hab.),  que  asienta  ea 
la  orilla  derecha ,  é  Hinojosa  de  Duero  (1,616  hslK- 
tantes),  que  ne  halla  en  la  izquierda ,  ambas  junto  al 
Duero  y  ea  el  camino  de  Zamora  &  Fregeoeda. 

Difícil  es  encontrar  en  toda  la  Península  un  tfl^ 
irttorío  que  haya  sido  teatro  de  mas  acontecimienloi 
interesantes  que  el  comprendido  en  las  cuencas  dd 
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Tírmes  y  del  Yéltes.  Su  situación,  próxima  á  h  froD- 
lera  portuguesa,  por  donde  es  mas  accesible;  la  di- 
lecdoD  de  ambos  rios  paralela  á  eHa  y  comprendida 
entredós  aocideotes  notables  y  difíciles  de  salvar, 
como  BOD  el  Duero  en  la  parte  mas  desprovista  dd 
füsos,  y  la  cordillera  Carpeto-Vetónica  ea  su  región 
mas  áspera  é  inaccesible  despoblada  y  sin  caminos; 
f  la  riqueza  del  suelo  y  vecindad  del  mas  férti]  ea 
cereales  de  España ,  bao  atraído  á  la  cuenca  del  Tór- 
iDea  los  ejércitos  preparados  á  invadir  el  Portugal  Ó 
dii^oestos  á  la  defensa  de  nuestro  pais. 

Apenas  suscitada  una  querella  entre  ambas  mo- 
QSrqnias  vecinas ,  siéntese  ya  en  las  orillas  del  Tur- 
nes el  estrépito  de  la  guerra :  Salamanca  se  inunda  , 
de  tropas  y  se  hace  centro  y  base  de  las  operacio- 
nes ofensivas  ó  defensivas  según  la  índole  de  la  cues- 
lioo  y  la  forma  de  dilucidarla. 

Ids  carreteras  que  de  la  región  central  del  Due- 
roó  de  la  del  Tajo  convergen  á  aquella  ciudad,  se- 
piraose  desde  ella  en  varios  ramales,  unos  que  van 
1  bascar  el  Duero  en  observación  del  flanco  occ¡- 
deotal ;  otros  que  faldean  los  montes  en  que  se  ele- 
^a  PeQa  Gudida  y  la  asper&ima  sierra  de  Fran-'  \ 
ck  para  atender  al  oriental  á  pesar  de  la  seguridad  y 
lue  ambos  ofrecen  con  condiciones  y  caracteres, 
taa  distintos ,  pero  que.  producen  igual  efecto ;  j 
o(n»,  por  fin,  centrales,  pero  multiplicados,  pre- 
KQlan  la  facilidad  de  una  marcha  combinada  do 
columnas  basta  Ciudad-Rodrigo  7  la  frontera  do 
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Portugal.  Y  ai,  como  bemoB  dicho,  Qudad-Rodiv 
go  es  ana  puerta  de  EspaCa ,  preciso  es  que  ^  tap> 
reno  que  se  halla  á  su  espalda  sea  el  blanco  de  h 
primera  irrupcioa  uoa  vez  rota  ó  abierta  aqoa- 
lia,  y  BU  ocupacioQ  el  fruto  que  produzca.  Pero  por 
lo  mismo  es  necesario  disputarlo ,  y  esa  necesidad  hi 
causado  que  sean  las  orillas  del  Tórmes  palenque  de 
numerosas  contiendas  peninsulares  y  estraDas.  Por- 
que como  un  ejército  procedente  del  N.  tiene  qai 
dirigir  siempre  sus  miras  á  la  conquista  do  todifi 
Península ,  sin  cuya  unidad  es  imposible  la  mantn- 
ga  tranquilamente ,  ha  de  buscar  los  pasos  mas  pr» 
ticables  de  la  parte  occidental,  y  el  primero  qoees- 
cuentra  es  el  del  Águeda ,  al  que  antecede  la  cnenca 
que  describimos.  En  tal  caso  la  derensa  de  E^aU 
se  concentra  en  la  de  Portugal,  y  la  Península  todi 
tiende  á  cubrir  aquel  su  último  y  mas  seguro  atriO' 
cberamiento,  barreando  por  decir  asi  su  entrada. 

Bajo  la  primera  bipótesis,  vemos  en  Salamana 
la  base  de  nuestras  agresiones  priireras  en  Portogil 
desde  eu  emancipación  procurada  por  el  arecto  pi> 
tcrnal  de  Alonso  VI,  y  el  blanco  de  las  porfuguesagiJ 
mantener  las  pretensiones  de  la  supuesta  hija  di 
Enrique  IV  y  los  también  dudosos  derechos  de  doo 
Carlos  de  Austria  en  el  siglo  pasado.  Bajóla  segunda 
apenas  verificada  en  fines  de  1808  la  segunda  ian- 
sioa  francesa;  desembarazado  José  Bonaparte  de  b 
presencia  de  los  ingleses  acogidos  á  la  Coruíia,  ae  ié 
4  los  soldados  de  aquel,  dirigirse  al  Tórmes,  y  al  pt- 
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ar  al  Véttes  recibir  un  fuerte  escarmiento  eo  Thm> 
dos;  rqilegane  al  Duero  ¿  esperar  refuerzoi  y  ooa 
flIoB  acometer  de  nuevo  para  probar  otra  vez  la  con> 
MtenciB  de  aoesbtis  batallones  iocoDtrastables  para 
hcáebre  caballería  de  Kellermann  en  Alba  deTAr- 
os.  Ooqiadi,  aunque  do  sometida,  EepaBa  vése  de 
QOevo  ea  1810  i  los  TraDceses,  y  á  su  cabeza  aquel 
«baÉKxJo  d*  la  vidoria,  correr  al  Tórmes  para  pe- 
oetrar  en  Portugal  y  sofocar  para  Nempre  la  nuuca 
vmctda obstÍDacioa  de  Iberia;  volver  á  él  vencidosy 
de«eq)eranzadoe  y  al  fin  á  fuerza  de  vigor  y  de  ta- 
leoto  eaeayar  la  re^uracion  de  bus  armas  para  de- 
ItndoB  de  nuevo  al  querer  abastecer  una  de  las  pía- 
os poitaguesas,  renunciar  á  su  codiciada  presa.  Vol- 
*er¿i  nuevamente  al  mismo  teatro,  pero  ya  sin  ila> 
Hioes  de  triunfo,  y  solo  por  espacio  corto  de  tiem- 
po, d  necesario  i  EspaOa  para  descansar  de  las  aat&- 
lioRs  fatigas. 

Entre  estas  diferentes  campaSas,  la  mas  intere* 
ante  es  la  de  181S  y  en  ella  vamos  á  hacer  ver  las 
condiciDnes  mas  sobresalientes  de  la  cuenca  coitral 
dd  Doero  cd  general,  y  eapecialmante  de  la  del 
T^es. 

El  13  de  Judío  levantaba  lord  WellingtoD  sn 
Rdes  de  Fuenteguinaldo  y  pasando  el  Águeda  en- 
tnbt  e\  17  en  Salamanca  para  pwer  siUo  &  los  fuer- 
tes en  que  faabian  quedado  800  franceses,  qp»  el  36, 
después  de  algunos  asaltos,  eran  pasados  acuchillo  A 
Kndian  sus  armas.  El  mariscal  Harmoat,  obaervador 
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del  asedio  de  los  fuertes  y  sio  recargos  para  opoaeae 
decididameníte  é  él,  aeretiral>a  al  Duero  dejando  tm 
tí,  estrago,  desolación  y  miBería  en  loa  pueblos  de  bu 
tránsito,  quemadoa  así  como  las  niieses  por  bus  tro- 
pas y  estableciéndose  en  la  orilla  derecha;  su  flaoco 
derecho  frente  á  los  vados  de  Pollos,  el  centro  m 
Tordeeillas,  por  cuyo  puente  había  cruzado  el  río,  ; 
el  izquierdo  en  Simancas.  Lord  Wellington  se  situd 
oon  la  izquierda  en  Pollos,  y  la  derecha  en  la  Seca  y 
Ruede,  formando  su  línea  un  ángulo  agudo  con  le 
francesa,  para  observar  tas  avenidas  de  Valladolid. 
Tenia  é  su  frente  an  enemigo  hábil  y  emprended», 
y.  si  bien  eran  sus  fuerzas  algo  superiores  en  aúm- 
ro,  pues  ascendían  á  50,000  mientras  los  franceses 
contaban  tan  solo  con  47,000  hombres,  las  condido- 
nea  de  maniobreros  y  la  idea  de  que  esperaban  r»- 
luerzos  de  su  ejército  del  Norte,  tenían  que  hacera 
general  inglés  cauteloso  y  detenido  en  bub  mo- 
lucioaes. 

MarmoDt,  simuló  querer  pasar  el  Doero  ofensin* 
mente  en  Toro  mientras  echando  numerosos  puen- 
tes en  la  inmediación  de  Tordesillas,  lo  cruzatñ  cw 
la  mayor  parte  de  su  ejército  en  la  noche  dd  Ifi  al 
17  de  julio.  Tbiers,  dice,  que  las  márgenes  del  Dúo* 
ro  estaban  de  tal  mahera  conSguradas  que  so  des- 
cubrían los  movimientos  de  los  ejércitos  de  uoaáotn. 
Nosotros  creemos,  que  si  fuera  así,  no  hubiera  podh 
do  Marmant  engaflar  á  su  prudente  ríval.  Según  be- 
oíoB  dicho,  la  orilla  derecha  domina  notablemente  i 
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ta  bqoienla,  y  solo  cod  tal  ventaja  puede  hacerse  la 
operacioa  delgeaeral  francés  simulaDdo  llevar  varias 
ynumenMascoluniaaBdeuDa  parte  ¿otra  sin  saberse 
i  ponto  fijo  ai  sus  íatencioaes  ai  movimieatos.  Mar- 
mont  se  valió  naturalmente  de  la  veataja  de  observar 
om  exactitud  á  su  enemigo  bíq  poder  ser  observado 
por  éste  con  la  necesaria  para  oponerse  á  sus  ideas. 
Esta  operación  ea  cuyo  simulacro  vio  lord  W&- 
líiDgloD,  que  se  le  querían  cortar  sus  comunicadonaB' 
coo  Gudad-Bodrígo  por  su  izquierda,  le  hizo  concen- 
trarse en  la  orilla  izquierda  del  GuareQa  ea  bu  curso 
inferior,  dejando,  sin  embarco,  una  división  en  ta 
del  Trabáncos,  en  observación  de  Tordesillas.  Sor- 
prendida esta  división  por  la  rapidez  del  movimiento 
de  tos  franceses  que  se  presentaron  en  Nava  del  Bey, 
después  de  una  marcha  de  mas  de  10  leguas  que  sí 
ea  ouestro  pais  no  merece  una  admiración  como  la 
que  estampa  el  general  Sarrazin  al  citarla  en  su  his- 
toria de  la  guerra  de  España  y  Portugal  de  1807  i 
1814,  DO  deja  por  eso  de  ser  veloz  considerada  en 
cuanto  al  número  de  aquellas  tropas,  necesitó  de 
macha  energía  para  salvarse  del  ataque  de  que  fué 
objeto  en  Alaejos.  Logrólo  al  fin,  auxiliado  por  lord 
Wellingfon,  y  el  20  presentaba  éste  batalla  campal  en 
b  orilla  del  GuareQa. 

Uarmont  solo  quería  maniobrar  y  aceptar  en  ca- 
li) d  combate  en  condiciones  opuestas  á  las  que 
siempre  escogitaba  su  contrario;  asi  que  remontó  et 
CuareDa  y  cruzándolo  por  cerca  de  Gantalapiedra  for* 
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mó  sobre  el  flanco  derecho  de  loe  iagleses.  tlite^sd» 
sel  ejército  á  un  paso  reconocido  de  antemano  7  pnin- 
«tamente  mejorado,  dice  el  miemo  Hannont,  en  el 
üEspfrítu  de  las  Instituciones  Militares,  llevó  la  aiiB' 
»u  á  la  orilla  izquierda,  ae  apoderó  de  ana  meseU 
«que  se  esliendo  .índeGnidamente  en  ttna  direccioa 
»que  amenazaba  la  Unea  de  retirada  del  enemigo  y 
Bdesembocó  en  ella  bajo  la  protección  de  una  graa 
«batería  qoe  cubría  sus  moTÍmientos. 

»El  duque  de  Wellington  creyó  al  pronto  podnw 
«opmer  6  esta  marcha  ofensiva;  pero  era  ejecutada 
»tan  vivamente  y  con  tal  cohesión  que  renunció  lae- 
»go  á  atacamos  (1).  Puso  entonces  en  movimiento sa 
•ejército  wguiendo  una  meseta  paralela  á  la  que  ocv-  i 
•libamos  nosotros.» 

«Los  dos  ejércitos  continuaron  su  marcha;  sefu- 
xrados  por  un  estredio  vallecillo  (2)  Bienipre  dis- 
«puestoa  á  recibir  la  batalla;  cambiáronse  algunos  ceo-    j 
■teDares  de  caSonazos,  según  las  circunstancias  nw 
«ó  menos  favorables  á  que  daban  ocasión  las  síano-    ! 
«aidades  de  la  meseta ,  porque  cada  ano  de  toa  gn-   > 
xnerales  quería  recibir  la  batalla,  no  atacar.  Ue^-    i 
«roo  asi,  después  de  una  marcha  de  cinco  l^uas  í  bis    1 
■poñcinnes  respectivas  que  querían  ocupar,  el  ejér» 

(1)    Elduqnede  VTelIinf^B  me  1»  dicho  después  qneelcjé^  1 

día  flrtocés  marchaba  en  aquel  momeDlo  ceno  im  wJf  r»-  ! 

gimienlo.  Esta  fué  su  espresioD  (noU  de  Marmoet).  1 

(9)    Este  valle  es  en  birranco  ibiarlo  por  las  af¡ini  át  m  < 

«fluenia  iosieniflcante  del  GuareQa  eotra  las  correlerasde  Arih  ' 
jfdeTonlcsUlasiSalamanca. 
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•dto  francesa  las  altaras  de  Aldea-Rubia,  e)  inglés  & 
>Ias  de  San  Cristóbal.» 

■Esta  marcha  notable,  es,  por  otra  parte,  el  solo 
sbecbo  de  esta  naturaleza  que  baya  t^ido  lugar  en 
maestro  tiempo,  ó  al  menos  baya  llegado  á  mi  co- 
iDodtniento;  pero  puede  renovarm  en  unai^uerraen 
iqoe  se  equilibren  las  fuerzas  7  los  generales  no 
■qoimn  combatir  sino  con  ventajas  patentes  6  en 
Kircunetandas  deterrainadas  ymuy  favorables.» 

Tras  de  esta  marcha  nngular,  tan  perfectamente 
qecDtada  por  los  dos  f^ércitos  que  ninguno  de  sus 
generales  encontró  defecto  algtmo  en  su  contrario 
de  que  aprovecharse,  observándose  cuidadosamente^ 
««10  era  natural  en  circunstancias  tan  delicadas  y- 
y  á  una  distancia  de  medio  tiro  de  caCon,  los  fran- 
ceses pasaron  el  Tórmes  por  Alba  de  Tórmes  para 
Unenasar  como  siempre  las  comanicaciones  con  Gtu- 
did-Rodrtgo  desde  Galvarrasa  de  Arriba  y  los  ingle- 
ses lo  hicieron  por  el  puente  de  Salamanca  formando 
de  nnevo  al  frente  de  aquellos  entre  la  aldea  de  los 
Arapiles  y  los  vados  de  Santa  Marta.  En  estas  posi- 
ciones y  buscando  siempre  Marmont  el  amenazar  et 
Dntco  derecbo  de  los  ingleses,  lo  cual  le  hizo  coate» 
ler  el  error  de  esteoder  demasiado  aa  izquierda,  se 
^  la  «fiebre  batalla  de  los  Arapiles  ganada  por  lord 
Wettington  sabiendo  diestramente  aprovechar-e  da 
•qoella  falta  que  purgó  bu  contrario  con  el  dolor  de 
DBB  grave  herida  recibida  al  principio  del  combate  y 
d  mas  acervo  de  la  pérdida  de  la  batalle,  pracor* 
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Bora  de  otros  sucesos  tan  desgraciados  como  aquel, 
para  su  reputación  militar. 

El  ejército  fraucés,  vencido,  seretirA  á  la  dereclia 
del  Duero  por  Peñaranda  de  Bracamonte  y  Puente  de 
Duero  y  lúdela  y  después  hasta  Burgos  para  vol- 
ver de  nuevo  en  cooibinacioa  del  ejército  que  lle- 
vaba Soult  desde  Fuente  la  Higuera,  á  las  orillas  del 
Tórmes,  según  ya  hemos  espuesto  al  descríl»r  la 
«oeaca  del  Pisuei^. 

En  esta  campana  conoció  lord  Wellinglon  por  es- 
perieocia  las  ventajas  que  ofrece  la  ocupación  de  la 
orilla  derecha  del  Duero  que  hemos  venido  enuncian- 
do en  este  capítulo ,  por  lo  caudaloso  y  rápido  da  su 
corso  y  por  la  superioridad  de  ia  margen  derecha  so* 
bre  la  izquierda  que  llana  y  en  depresión  constante 
hasta  las  aguas  queda  descubierta  á  la  inspección  j 
vigilancia  de  la  opuesta.  Asi  en  la  campaSa  üguiente 
^  1813,  cuando  el  geaeralteimo  inglés,  abando- 
nándola cuenca  del  Águeda  por  tercera  vez,  llevi 
sus  «mas  á  los  Pirineos  Occidentales  para  arrojar  de 
naestro  paía  á  los  invasores ,  no  siguió  el  camino 
de  1812,  SIDO  que  burlando  la  vigilancia  de  los  fran- 
ceses que  le  esperaban  en  el  Duero  en  las  mismas  po- 
ncioues  anteriores,  se  movió  desde  Salamanca  para 
Miranda  de  Portugal ;  lo  cruzó  allí,  y  corriéndose  por 
toda  la  orilla  derecha  y  atravesando  el  Esla  ll^ó  á 
Zamora  y  luego  á  Toro ,  donde  ligó  las  partes  todas 
de  su  ejército  y  de  los  espafloles  que  acudian  de  Ga- 
icia  y  Asturias  á  reunírsele. 
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Establecidas  las  comunicaciones  eatre  ambas  ori- 
Biadel  Duero  qae  habían  interrumpido  los  france- 
KS,  desaleutados  ya  con  imipcioD  tan  nueva  y  sú- 
biti,  y  de  que  no  tenian  apenas  noticia  no  estando 
de  consiguiente  preparados  para  resistirla ,  lord  We- 
leigtMi  penetró  en  la  cuenca  del  Pisuerga,  para  por 
h  del  Adanzon  y  después  la  del  Gbro  ir  á  recoger 
auevos  laureles  en  las  llanuras  de  Vitoria. 

Esta  bríllanle  operación  solo  puede  ejecutarse  ea 
ncondiciones  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
pues  apareciendo  como  de  invasión  por  parte  de  Por- 
tugal, no  es  posible  en  una  guerra  entre  ambas  mo- 
■aiquías  peniosulares.  Correrse  por  un  rio  invadea- 
ble cuyas  orillas  son  españolas  desde  el  ángulo  que 
fixBia  en  Castro-Ladrones ,  y  con  laa  Asturias  y  Ga- 
Kcie  tdae  el  opuesto  flanco,  es  empreea  que  no  piw 
de  acometerse  nunca  ante  un  enemigo ,  por  débil  que 
na  y  por  desmoralizado  que  se  encuentre.  Asi  que 
DO  tiene  ejemplo  en  nuestra  historia.  La  entrada  m 
noestro  pais  solo  es  posible  desde  la  frontera  porta- 
goesa  por  Ciudad-Rodrigo  y  Salamanca,  amenazado, 
sm  embargo,  el  ejército  invasor  constantemente  des* 
da  k  cordillera  Carpelo  Vetónica  y  puerto  de  BaOos, 
y  oontrarestado  en  las  líneas  de  ríos  que  acabamos 
de  observar. 

En  k  que  vamos  inmediatamente  á  describir  en- 
costraremos lugar  para  observaciones  que  serán  el 
complemento  de  tas  hechas  basta  ahora  en  demoeb'a- 
cton  de  las  propiedades  de  nuestra  frontera. 
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El  rio  Agtmla ,  meerrado  tomo  e(  Táméi  m  mir- 
jrmo  trearpaéíu ,  única  descripción  que  debe  at  co- 
ronel RodtorfTer  en  su  ya  citada  Geografía  Militar,  n 
importantísiino  en  nuestras  relaciones  con  el  vecino 
raioo  por  RUS  condiciones  físicas  7  por  savir  de  Jf- 
nea  fronteriza. 

Su  cuenca  estA  formada  al  E.  por  las  mendona- 
daa  BÍerras  de  Monsagro  y  Ciudad-Rodrigo  hasta  ti 
Doero;  al  S.  por  la  sierra  de  Gata  desde  el  arraaque 
de  aquellas  basta  su  terminación  en  la  Serra  das  Ma- 
zas, donde  empieza  el  BÍstema  de  montes  parálete 
que  unen  aquella  ei^ra  &  la  de  la  Estrella;  y,  por 
ña,  ai  O.  por  un  lomo  áspero  qiie  teniendo  so  origen 
m  la  Serra  das  Mezas ,  ae  prolonga  en  dirección  Sep- 
tentrional por  cerca  de  Alfaialesy  Alméida,  teinñ- 
nando  junto  al  Duero  en  la  Serra  da  Mwafa ,  en  dbo 
de  cuyos  montículos  asienta  la  pequeña  fortaleza  da 
Castello  Rodrigo.  Este  lomo,  compuesto  de  «mineo- 
das,  esparcidas  al  parecer  con  poca  ó  ninguna  co- 
hesión ,  siempre  dominantes  de  S.  á  N. ,  acddenta- 
das  por  su  misma  naturaleza ,  tos  cultivos  y  viSedos 
que  las  cubren,  forma  ia  divisoria  entre  el  Ágoeds  y 
ti  Coa ,  y  constituye  con  las  fortalezas  qoe  lo  do* 
minan  en  so  longitud  el  verdadero  límite  militar  en- 
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Ire  las  dos  moDarquías,  marcándolo  en  su  región  su-* 
puríor  próximamente ,  pues  en  la  inferior  el  Turones 
y  el  Águeda,  que  lo  deterraíDan  politicarneute ,  están 
tajo  el  domioto  de  nuestras  fortificaciones  de  Gudad- 
Rodrigo  y  la  Concepción,  arruinada  ya  esta  última. 
Sin  erntOrgo,  estos  mismos  rios  por  su  cuno  en  bar- 
TUtcos  profundos  y  cortados,  ofrecen  posiciones  ven- 
tajosas para  la  defensa  de  ambos  territorios;  y  en  1811 
nao  de  los  arroyos  tributarios  del  Águeda ,  de  oon- 
'diciones  semejantes  á  las  de  éste ,  detuvo  al  ejército 
do  Hastena  a)  querer  introducir  un  convoy  en  Al- 
Bwda,  siendo  vencido  este  mariscal  en  Fuentes  de 
(^oro,  sin  poder  conseguir  bu  objeto. 

El  Águeda  nace  en  las  vertientes  septentrionales, 
de  la  sierra  de  Gata,  donde  al  terminar  esta  en  la 
«levada  nerra  ó  monte  de  Jalaraa ,  se  une  i  la  Serra 
das  Hezae  pw  el  escabroso  puerto  de  Valverde  que 
separa  las  aguas  del  Águeda  de  las  del  Éljas.  k  cor- 
to trecho  desa  nacimiento  pasa  porNavasfrias  (1,300 
habitantes) ,  y  no  lejos  de  Aldea  do  Bispo  [450  ha-  - 
bitsDtet] ,  de  donde  desciende  su  primer  afluente 
de  la  izquierda.  Su  dirección  es  en  general  de  S.  O.  á 
N,  E. ,  y  de  tos  varios  pueblos  que  asientan  en  sus 
orilUsentre  la  sierra  de  Gata ,  cuyas  descendendas 
fonoan  b  derecha,  y  los  pequeDos  ramales  del  lomo 
divisorio  con  el  Coa  qae  caen  sobre  la  izquierda ,  se 
distingue  por  recientes  acontecimientos  la  villa  de 
Fuentegoinaldo  (1,837  hab.) ,  cuartel  general  mucho 
Sempo  de  lord  Welliogton,  Su  posición  al  fVente  de 
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AUayates  en  las  comunicaciones  con  el  Tajoy  el  Gna- 
diana ,  cubierto  el  flanco  izquierdo  con  la  plaza  ds 
Almeida ,  y  en  sílaacioD  domiaan'ie  ripéete  á  la  If- 
nea  del  Águeda ,  acreditan  efectivamente  la  decdcn 
de  tal  punto  en  nuestra  frontera. 

En 'Zamarra  (418hab.)>  cambia  el  Águeda  de 
Tumbo,  y  dirigiéndose  al  N.  O.  pasa,  ya  bastante  cau- 
fdatoso  con  los  mil  arroyuelos  que  recogen  las  aguas 
rdela  sierra  de  Gata,  par  ta  parte  occidental  da  la 
plaza  de  Ciudad-Rodrigo,  situada  sobre  una  emi- 
nencia en  escarpe  de  rocas  por  la  parte  del  rio,  pofl 
dominada  al  E.  por  el  llamado  Teso  de  San  Francis- 
.ca,  padrastro  constante  de  sub  fortificaciones,  por 
donde  siempre  ban  sido  acometidas. 

Este  defecto ,  sobre  la  circunstancia  de  no  ser  ni 
con  mucbo  una  buena  plaza  por  sus  defensas,  no  hl 
impedido,  sin  embargo «  que  Ciudad-Rodrigo  sea 
siempre  un  obstáculo  &  los  ejércitos  invasores  en 
cualquiera  de  los  rumbos  que  hayan  llevado ,  y  que 
en  1810  fuese  ejemplo  de  una  enérgica  defensa  mili- 
tar, dando  con  ella  alto  y  preclaro  renombre  al  briga- 
dier don  Andrés  Uerrasti,  que  sin  auxilio  ninguno  de 
lob  ingleses  que  presenciaban  impasiUesel  asedio,  sa- 
po mantenerla  durante  setenta  y  seis  dias  contra  Nef 
y  Massena  al  frente  de  tan  numeroso  y  bien  pertre- 
cbado  ejército,  que  poco  después  llegara  á  las  puer- 
tas mismas  de  Lisboa.  «No  hay  idea,  (decía  Hassefli ' 
sen  su  parte) ,  del  estado  á  que  está  reducida  la  pla- 
gia de  Ciudad-Rodrigo;  todo  yace  por  tierra  y  des*  ■ 
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'•tniido,  DI  una  sola  casa  ha  quedado  intacta.» 
Ea  Ciudad-Rodrigo  recorre  et  Águeda  una  dilata 
da  y  amena  vega,  única  que  se  encuentra  en  todo  el 
cuso  de  sus  aguas,  que  coino  antes  de  hallarla  vuel- 
ven después  á  encerrarse  en  un  bairanco  cada  vez 
utas  profundo.  Separa  este  completamente  ambas 
márgenes  y  los  pueblos  de  Saelices  el  Cbíco  (506  ha- 
bitantes),  y  San  Felices  de  los  Gallegos  (1,993  ha- 
bitantes), que  se  hallan  junto  á  la  orilla  derecha,  de 
los  de  Gallegos  de  Arga&an  (1,113  hab.) ,  y  Barba  de 
Puerco  [685  hab.) ,  que  en  la  izquierda  no  tienen  para 
comunicarse  con  aquellos  tcias  que  los  puentes  de 
Ciodad-Rodrigo  y  de  Barba  de  Puerco. 

Antes  de  llegar  á  Barba  de  Puerco,  recibe  el 
Igueda  por  la  izquierda  varios  arroyuelos  insignifi- 
caotee,  y  entre  ellos  el  Azaba  que  baja  de  un  cerro 
próximo  á  Fuenteguinaldo,  y  es  un  obstáculo  para' 
d  binsito  del  camino  de  Ciudad-Rodrigo  al  fuerte 
de  k  GoDcepcioQ  y  á Alméida.  Por  bajo  de  Barba  de 
Puerco  yá  bastante  distancia  de  su  puente,  celebro 
pw  la  retirada  da  la  guarnición  ürancesa  de  Alméida 
en  1811 ,  aOuye  también  al  Águeda  por  la  misma 
má^en  izquierda  el  ño  Turones,  que  desde  aquet 
panto,  según  ya  hemos  dicho  anteriormente ,  sirve 
de  Unea  fronteriza  en  una  gran  parte  de  su  curso. 

Nace  este  rio  en  Portugal,  en  lo  alto  del  lomo  que 
■qwralaB  cuencas  del  Águeda  y  del  Coa  por  encima 
deFreineda  (330  hab.);  desciende  en  dirección  sep- 
.teotiional ,  y  lamiendo  la  eminencia  en  que  asienta 
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«I  fuerte  de  la  CoDcepcíoo  junto  á  Aldea  del  Obi^ 
(788  hab.) ,  va  por  uq  fuerte  ;  escarpado  barranco 
¿  unirse  al  Águeda  después  de  recoger  las  aguas  del 
riacbaelo  de  Dos  Gasas  ó  Ribera  de  Gardoo,  paralda 
i  él  hasta  cerca  de  su  conQueucia,  muy  encajoaada 
también  y  ofreciendo  desde  Pozo  Velho  y  Fuentes  de 
Oñoro  (740  hab.) ,  frente  á  Fresneda ,  un  constaate 
obstáculo  á  su  paso  y  al  del  maicioaado  camino  de 
Ciudad-Rodrigo  á  Aiméida. 

£1  Dos  Gasas  fué  la  línea  divisoria  de  los  ^¿ro- 
tos francés  é  inglés  en  la  célebre  batalla  que  Us- 
va  el  nombre  del  lugar  que  acabamos  de  decir  m- 
gan  sus  aguas.  Vamos  é  describir  las  posiciones  de 
las  tropas  bdigerantes ,  entresacando  algunos  párra- 
fos de  la  obra  de  Thiers.  vCruzando  Massena  el  Agoe- 
i»da  hallóse  las  avanzadas  iagleeas  mas  acá  y  mat 
«halla  deuD  riachuelo  llamado  el  Azava,  y  áütie 
«del  cual  se  retiraron  después  de  acuchillaries  y  de 
x  cogerles  algunos  hombres  nuestra  caballería.  Supo- 
nsicion  verdadera  estaba  algo  mas  lejos,  junto  á  otro 
nrio  llamado  el  Dos  Casas .  bastante  hondamente  eo- 
s  cajonado  y  ofreciendo  uno  de  tos  obstáculos  de  ter- 
sreoo  que  gustaban  defender  los  ingleses.  Este  lio, 
«después  de  correr  solo  algunas  leguas,  se  lanza  ea 
nel  Águeda ,  no  sin  pasar  primero  por  delante  del 
M  fuerte  de  la  Goncepoion,  medio  destruido  el  aDo 
«precedente  por  nosotros.  Detrás  de  este  rioselta- 
kliaba  situado  el  ejército  contrarío ,  compuesto  de 
a  42  á  43,000  hombres,  de  los  cuales  de  27  á  38,000 


iz^mnCoC^Ic 


\EBTIEnTB   OCCIDBNTAI..  SOS 

ícraD  ingleses,  12,000  portugueses  y  de  2  á  3,000 
MSpaDoles  á  las  órdenes  del  partidario  don  Julián 
>ÍSaDchez).  Lord  Welüngton ,  partido  de  Élvas  el  25 
kde  abril,  llegado  el  28  á  su  campo,  habla  tomado 
>por  si  mismo  todas  las  disposiciones.  Situándose 
mletrás  del  Dos  Casas  colocó  sobre  su  derecha  y  á 
Mlguna  distancia  al  hábil  guerrillero  don  Juhan,  há- 
»  ia  la  aldea  de  Pozo  Veiho,  en  las  mismas  fuentes 
vlel  I^  Casas ,  para  que  avisara  de  los  movimien- 
»los  que  pudieran  hacer  los  franceses  por  aquel  lado. 
>Mas  cerca  hacia  su  centro ,  por  donde  estaba  mas 
«iMicajoDado  el  Dos  Gasas,  en  la  aldea  de  Fuentes 
*áe  Oñoro,  estableció  su  división  ligera  á  las  órde- 
kQesdel  general  Crawfurd,  con  una  porción  de  tro- 
mpas portuguesas ,  y  algo  detrás  tres  fuertes  divisio- 
»Des  de  infantería ,  la  !.■ ,  á  las  órdenes  del  general 
«Spencer ,  la  3.* ,  á  las  del  general  I'icton ,  la  7,"  á 
nías  del  general  Ilouslon.  Esíe  punto  de  Fuentes  de 
■OHoro  era  importante,  porque  cuiiria  ia  principal 
KOBiuoicacion  delos^ngleses  con  Portugal,  es  decir, 
í'cl  puente  de  Castello-Bom ,  junto  al  rio  Coa.  Priva- 
»Josde  este  puente  no  les  hubiera  quedado  mas  que 
*uaopor  bajo  de  Alméida,  muy  insuficiente  para  un 
■ejército  en  retirada,  y  sobre  ti;do  vivamente  per- 
«aeguiJo.  Este  motivo  esplicii  por  qué  lurd  \Vclling- 
»lOQ  habia  reunido  tantas  fuerzas  delante  y  detrás 
wic Fuentes  do  Ofioro.  A  su  izquicrija  cerca  de  Ala- 
feíDeda,  en  un  punto  donde  el  Dus  Casas  era  de  tal 
>prülundidad  que  hacía  dificil  su  paso,  oscalonóla 
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asexta  división  á  tas  órdenes  det  general  CainpkD.' 
Binas  lejos  todavía  y  formando  gancho  atrás  hacia  e 
«fuerte  de  la  Concepción,  la  quinta  á  las  órdenes  del 
•general  Dunlop,  y  por  üUimo.el  resto  delospor- 
Ktuguesesá  fía  de  enlazar  el  fuerte  de  la  Concepción 
»con  Aloiéida.  Asi  con  su  derecha  reforzada  cabria  ii 
«Fuentes  de  Ofioro,  principal  comunicación  de  sh 
•ejército  con  el  Coa ,  y  con  sa  izquierda  prolongad» 
sabarcaba  de!  fuerte  de  la  Concepción  á  la-  plaza  de 

sAlméida Esta  posición  de  Fuentes  de  Oilorono 

«ofrecía  mas  que  un  inconveniente,  el  de  tener de- 
»tr¿s  un  riachuelo  muy  parecido  al  de  por  delante;^ 
Mste  era  el  Turones ;  y  podiy  ser  un  peligro  éw 
«nuevo  apoyo,  según  hubiera  tiempo  de  replegaise. 
«allí  en  buen  orden  ó  se  llegara  de  tropel i 

«Después  de  reconocer  Massena  la  sitoacion  qnv. 
«ocupaba  el  enemigo,  fijó  sus  ideas;  podia  elegir 
«entre  dos  planes ,  el  de  desdlar  por  su  derecha,  eje- 
acatando  una  marcha  de  flanco  delante  de  lord  We- 
«Ih'ngton,  descender  el  curso  «leí  Dos  Casas  bastad 
«fuerte  de  la  Concepción  y  hacer  allí  punta  sobre  Al- 
«méida,  6  el  de  atacar  por  su  izquierda  la  derecbi 
»de  los  ingleses  establecida  en  Fuentes  de  OHoto, 
«cortarla  de  Caslello-Bom  y  del  Coa ,  arrollarla  Sf 
«bre  su  centro  y  sobre  su  izquierda  hasta  Alnieid3,f 
«luego,  en  fia ,  precipitarlos  á  todos  juntos  sobre  d 
«bajo  Coa  ,  donde  hubiera  sido  muy  penosa  su  leti 
«rada  y  quizá  pudieran  sufrir  un  gran  descalabro.» 

Massena  abrazó  «-ste  segundo  partido  j  trató  dt 
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Oevarlo  á  cabo  el  3  de  mayo,  aunque  inútiliñente,  por 
fritas  que  es  vano  enumerar.  Y  continúa  Thiers: 
d}espues  de  pnsar  el  dia  eo  el  campo  do  batallados- 
icubríó  (Masseaa)  que  remontándose  hacia  au  Íz-> 
iquierda  y  la  derecha  de  los  ingleses  era  menos  pro- 
ífando  el  lecho  del  Dos  Casas,  y  que  alli  una  espe- 
táe  de  llanura  ligeramente  ondulada  íormaba  la  üni- 
xa  separación  entre  nosoiros  y  el  enemigo.  Supuso* 
ipues,  que  por  aquel  lado  se  podria  acometer  y  has- 
ita  girar  contra  los  ingleses,  y  rechazando  su  dcre- 
wAa  sobre  su  centro,  su  centro  sobre  su  izquierda, 
•efectuar  la  idea  primera  y  siempre  atinada  de  pre- 
wpitaries  al  bajo  Coa,  quitándoles  el  camino  que 
igaiaba  al  puente  de  CaslelIO'Bom.  Con  efecto,  al 
•dia  siguiente  i  recorrió  todo  el  frente  de  los  íogte- 
"íK,  descubrió  nuevos  preparativos  de  defensa  so- 
Are  la  parte  alta  de  Fuentes  de  Oíioro ,  se  afirmó  en 
»SJ  resolución  de  buscar  mas  á  la  izquierda  el  ver- 
»dadero  punto  de  ataque ,  envió  á  Montbrun  de  re- 
*MnocÍ miento  hacia  Pozo  Velho ,  y  adquirió  lacon- 
»¥Ícdon  de  que  hacia  nuestra  izquierda  y  alli  donde 
*el  terreno  Ijgerameote  quebrado  por  el  Dos  Casas 
•presentaba  una  llanura  casi  continua,  era  el  punto 
^  el  cual  había  que  atacar  á  los  ingleses  y  ven- 
«erios.» 

Allá  fueron,  pues,  el  5,  las  principales  fuerzas 
deiejércitofrancfe,  pero  fueron  intíliles  sus  csfuer-; 
*».  Montbrun ,  primer  héroe  de  la  jornada ,  queda 
« lo  mas  brillante  de  ella  sio  el  apoyo  que  neceaita- 
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ba  de  la  Guardia  Imperial ,  do  pudiendo  esta  cargar 
Bino  á  las  órdenes  de  su  gefe ,  que  no  parecia  por 
ninguna  parte ,  y  tos  ingleses  arrollados  en  un  prin- 
cipio pudieron  rehacerse  y  resistir  valientemente,  in- 
clinando á  su  parte  la  victoria ,  que  no  puede  tli- 
marse  indecisa ,  según  lo  hace  Thicrs,  pues  que  Mas- 
eena  no  logró  su  objeto  de  proveer  la  plaza  de  AlmS- 
da ,  abandonada  y  volada  la  noche  del  10  de  aquel 
mismo  mes. 

Hemos  estampado  todos  estos  detalles,  ponj« 
como  posición  fronteriza  necesita  la  cuenca  del 
Aguada  estudio  mas  minucioso,  y  la  relación  de 
Thiers  especifica  perfectamente  tas  condiciones  de 
aquel  campo  de  batalla. 

Ya  desde  laconQuencia  conelTurones  continuid  I 
Águeda  siempre  al  N.O.  y  vaáafl'.iir  al  Duero  junto  i: 
Fregeneda  (1,263  hab). ,  á  los  110  kil.  de  curso,  y  j 
coa  un  caudal,  si  crecido  é  impetuoso  en  las  épocaí  | 
de  lluvia,  exiguo  y  vadeable  cati  por  todas  partes n, 
verano. 

Al  0.  del  Águeda  afluye  al  Duero  el  rio  Aguiar, 
llamado  también  Secco  por  algunos  geógrafos.  Naca' 
cerca  y  al  S.  E.  de  Almeida,  cruzado  por  el  camiM 
de  Ciudad-Rodrigo  y  paraletamsntc  alTurones  ydes-: 
pues  al  Águeda ,  se  introduce  en  un  áspero  barranco 
al  pie  do  Castello-Rodrigo  (1,600  hah.),  pequeOafi»' 
taleza  portuguesa  que  asienta  sobre  una  colina  aislad» 
de  la  Serra  da  Morafa,  al  E.  de  otras  variasque  la  cons- 
tHuyenyque  se  deprimen  lentamente  hacia  el  Coi 
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y  d  Duero.  Ea  tas  faldas  septentrionales  de  estos 
moDtes  y  en  la  oriQa  izquierda  del  Aguíar  se  encuen- 
tran Villar  D'  Amaino  (225  hab.} ,  Algodres  (376  ha- 
bilantes),  y  Almendra  (818  hab.]t  separadas  del  Du&- 
10  por  una  séríe  de  colinas  que  forman  su  oríüa  iz- 
quierda, ea  cuyo  estreato  occidental  y  en  la  desem- 
bocadura del  Coa  se  eleva  Castello-Melhor  (476  ha- 
bitantes). 

Caetelto-Rodrígo,  á  pesar  de  baber  sido  objeto  de 
00  ataque  desgraciado  por  nuestra  parte  en  1664, 
úeado  veocido  nuestro  duque  de  Osuna  por  las  tro- 
pis  portuguesas  que  mandaba  Jacobo  Magalbaes,  y 
de  haber  obtenido  la  importancia  de  oponérsele  una 
finialeza  española  hoy  en  ruinas  en  San  Felices,  cu- 
briendo el  puente  de  Barba  de  Puerco,  no  tiene  nin- 
gdoa  en  realidad  por  sue  dimensiones  y  situación  en 
el  bajo  Águeda  en  camino  que  difícilmente  llevará 
iavasion  alguna.  Solo  para  evitar  el  merodeo  en  los 
pueblos  últimamente  mencionados  donde  existe  al- 
pina fertilidad  y  riqueza  en  granos ,  vino  y  ganado, 
paede  servir  Castello  Melbor,  que.  por  otra  parte, 
Mti  en  posición  elevada  y  fuerte. 
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Está  formada  al  E.  por  el  tomo  divisorio  con  el  | 
Águeda  que  termina  en  la  Serra  da  Horafa,  áquese' 
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liga  la  serie  de  colmas  que  hemos  dtcbo  Torins  U  iz-> 
quierda  del  Duero  terminando  en  Castello-Melhor. 
Al  S.  cierra  las  fuentes  del  Coa  y  de  sus  afluentes  b 
aérte  de  pequeHas  sierras  paralelas  que  dijimos  ligan 
é  la  de  Gata  la  sierra  de  la  Estrella,  principiando  en 
la  Serra  das  Mezas  y  prolongándose  al  N.  O.  por  la 
Lomba  Maxoca ,  Serra  do  Alizo  y  Serra  da  Mina  h& 
ta  los  montes  que  sobre  Guarda  en  Aldea  do  Bispo 
entran  ya  al  O.  á  formar  la  sierra  de  la  Estrella.  Al  0. 
esos  mismos  montes  de  Guarda ,  cuyas  faldas  ocd- 
denlates  de  rocas  obligan  al  Mondego  á  formar  el  arco 
que  caracteriza  su  curso  superior,  se  dirigen  al  Sep- 
tentrión y  por  Serra  Velosa ,  Serra  de  Freixio  y  de 
Tamanhos ,  y  por  la  montana  que  sustenta  el  torrea- 
do castillo  de  Trancoso  van  fraccionados  á  ligarseen 
la  orilla  del  Duero  á  los  ramales  que  forman  la  dere- 
cha ,  constituyendo  hacia  el  0.  el  escalón  general  qoe 
saltaba  el  Duero  junto  á  San  Jofto  de  Pesqueira. 

Ija  cuenca  del  Coa  tiene  cierta  semejanza  con  la 
■jel  Águeda.  En  la  orilla  oriental  la  Serra  das  He» 
y  el  lomo  divisorio  en  que  asientan  Alfayates  y  Al- 
méida ,  asemejan,  si  bien  en  menor  escrla ,  á  la  dt 
Gata  y  sierras  de  Monsagro  y  de  Ciudad-Rodrigo, 
vertiendo  rápidamente  al  O.  y  sin  dar  á  los  dos  rioi 
casi  ningún  afluente  de  consideración.  Por  el  coutn- 
río  las  márgenes  opuestas  son  mucho  mas  suaves,  J 
asi  como  el  Azava ,  el  Dos  Casas  y  el  Turones  íieoea 
un  curso  cuya  importancia  acabamos  de  det^nninaT, 
los  afluentes  de  la  izquierda  del  Coi  son  también  mu 
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mteresantes ,  las  pendientes  mas  uoirormes  ygra- 
dualmeote  deix:end€ntea  que  las  de  la  derecha,  así 
como  análogamente  ia  divisoria  hacia  el  Mondego 
esmay  rápida;  constituyendo  estos  tres  accidentes 
orográficos  paralelos  un  sistema  de  escalones  hacia 
la  grao  masa  central  ventajosa  para  nuestra  defensa 
por  e!  0.,  contrariamente  á  lo  que  sucede  en  el  resto 
de  la  frontera.  Asi  !a  entrada  por  esta  parte  y  el 
valle  del  Mondego  después ,  es  una  de  las  dos  mas 
accesibles  que  conducen  al  corazón  de  Portugal. 

El  Coa ,  llamado  tambteo  Cuda  por  los  portugue- 
see,  tiene  sus  fuentes  en  las  faldas  N.  O.  de  la  Serra 
das  Mezas,  cerca  de  la  feligresía  de  Foios  (230  habi- 
tantes.) Corre  en  un  principio  al  N.  O.  por  Val  d'Es- 
pinlie  (640  hab.),  y  Quadrazaes  (1,200  hab.) ,  entre 
faíérie  de  sierras  que  cierran  su  cuenca  por  el  S.  y 
BQ  estribo  septentrional  de  la  Serra  das  Mezas ,  que 
leparándose  a)  0.  del  lomo  divisorio  con  el  Águeda, 
va  á  terminar  en  el  castillo  de  Sabugal  (830  bab,] ,  li- 
mitando al  E.  la  rica  llanura  que  riega  el  Coa ,  y  en 
que  asienta  la  villa  cuyo  puente  liga  las  comunica-' 
oonesde  Ciudad-Rodrigo,  Almeida  y  Guarda  á  la 
Eranteriza  que  dijimos  ee  dirigía  por  Penama^or  & 
Castelto-Branco,  el  Tajo  y  el  Guadiana. 

Allí  tuerce  el  Coa  casi  en  ángulo  recto  al  N.  E.,  y 
pv  Rapoula  do  Coa  (196  hab.),  Seíxo  do  Coa  (360 
habitantes) ,  Puente  de  Sequeros  y  Badamalos  (164 
Habitantes} ,  baja  á  recibir  por  su  derecha  las  aguas 
lie  los  ríos  de  Nave  (500  hab.) ,  Alfaiates  (390  habi-> 
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tantes),  y  Forgalttos  (180  bab.),  que  cod  los 
de  estas  poblaciones  se  reúnen  cerca  y  por  bajo  da 
Villar  Maior  (360 hab.),  constituyendo  el  üaicoaQoeiH- 
te  considerable  del  Coa  por  aquella  orilla.  Poca  ira- 
poiiancia  tienen  los  de  la  izquierda  hasta  alli ;  pen» 
poco  mas  abajo  entra  ea  el  Coa  el  río  Noema ,  que 
balta  en  su  origen  el  pie  de  la  fortaleza  de  Goarda 
(4,000  bab),  ciudad  episcopal,  farfa,  feia  i  (rio,  pero 
COD  fértil  campifla ,  cuyos  muros  levantados  por  Sui- 
cbo  I  en  1197  observaban  las  avenidas  de  Salantan- 
cay  Ciudad-Rodrigo  y  la  frontera  toda,  de  que 
dista  unos  34  kil. ,  circunstancia  que  dio  lugar  i  si 
nombre.  El  curso  del  Noeoia  es  de  O.  á  E.  en  «a 
terreno  no  muy  accidentado  por  dos  estríbos  dfr 
los  montes  de  Guarda,  descendencia  de  la  «ent. 
de  la  Estrella  por  el  E. ,  donde  se  encuentran  Villt 
Fernando  (1 ,080  bab.) ,  y  Cerdeira  (200  bab.) 
última  ya  en  la  parte  inferíor  de  su  curso ,  en  el  qi* 
solo  recibe  un  afluente  digno  de  mención  que  baSa 
el  valle  de  Pera  do  Mo^o  (740  hab.] ,  y  Casal  Cioa 
(550  hab.),  y  al  que  afluye  también  por  la  izquierdl. 
QQ  riachuelo  procedente  de  Ima. 

£1  Coa  sigue  después  encauzado  entre  ásperos  f 
may  inclinados  escarpes  de  rocas  que  caen  por  la  de* 
recba  del  lomo  divisorio  con  el  Águeda ,  cuya  cnm- 
bre  hemos  dicho  corre  muy  próxima  ai  Coa,  y  por 
la  izquierda  de  la  meseta  que  constituye  al  E.  y  N.dft; 
Guarda  la  divisoria  con  el  Mondego  y  los  afloentt* 
del  Duero  al  O.  del  Coa.  Eo  la  margen  derecha  * 
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descubre  sobre  una  eminencia  Castello  Bom  (222  ha- 
bitantes}, cuyo  puente  hemos  visto  representaba  tan 
gran  papel  en  ia  batalla  de  Fuentes  de  Onoro ,  y  mas 
abajo,  á  unos  15  ktl.,  Ib  plaza  de  Alméida  (1,150 
habitantes),  observando  inmediatamente  la  frontera 
espaüola  y  cubriendo  el  paso  del  Coa,  muy  peligroso  ,, 
lio  su  conquista, 

Esía  plaza  consiste  en  un  pentágono  regular  muy 
Eñen  fortíGcado  sobre  terreno  de  roca  muy  diffcil 
de  abrir ,  necesitándope  de  consiguiente  llevar  de  'e- 
JDs  faginas  y  sacos  de  tierra  para  formarlas  trinche- 
ras. Admite  una  guarnición  numerosa  que  puede 
preservarse  muy  bien  de  los  fuegos,  así  como  el  ma- 
terial y  municiones  necesarios  para  la  defensa.  Si 
en  1810  se  incendió  el  almacén  de  pólvora ,  causan- 
do terror  y  estragos  sumos,  fué  por  un  descuido  muy 
fácil  de  evitar,  y  su  pronta  rendición  en  aquella  lu- 
cha DO  indica  debilidad  de  la  plaza  ,  sino  efectos  de 
accidentes  imprevistos  y  circunstancias  no  fáciles  de 
repetirse.  Poco  después ,  y  reparada  de  los  estragos 
del  primer  sitio ,  fué  volada  por  los  franceses,  que  la 
abandonaron  sigilosamente  tras  la  vana  tentativa  de 
iritualiarla  de  que  ya  nos  hemos  ocupado ,  salván- 
dose la  guarnición  en  su  mayor  parte  por  el  puente 
de  Barba  de  Puerco. 

Desde  Atméida  cambia  su  dirección  el  Coa  hacia 
«I  N.  O. ,  y  recibe  las  aguas  de  Aldea  Nova  (423  ha- 
Istantes) ,  y  Valverde  (105  bab} ,  en  los  caminos  de 
Alaiéida&  Guarda  y  Viseo,  las  cuales  se  reúnen  luc- 

D,nl;=rtNG00gle 


318  cinruLO  ir, 

go  en  UQ  solo  nachuelo  del  que  separa  qd  lomo  in- 
£igni6cante  al  rioLamegal,  afluente  también  pe»- la 
izquierda  del  Coa.  El  I^megal  oace  en  la  Serra  da 
iermello,  emineDcia  que  se  eleva  en  la  gran  meseta 
qae  venimos  diciendo  constituye  el  terreno  entre  el 
_  Coa  y  el  Mondego  por  el  E.  de  Guarda ,  y  que  se  es- 
tiende  at  N.  ¿  separar  del  Lamegal  las  aguas  del  Uas- 
flueme.  otro  afluente  del  Coa.  Recorre  un  terñtorio 
suave  y  pasa  al  pie  de  Lamegal  (476  háb.},  para  re- 
cibir después  por  la  derecha  el  río  Pinhel,  que  tam- 
bién nace  en  la  Scrra  de  Jermello ,  baüa  á  Jermello 
(1,0S6  hab.),  conocida  por  sus  hermosos  ganados  y 
tisquisitos  quesos,  Pinzio  (265  hab.),  Atalaia  (313 
habitantes),  y  Carbalhal  D'  Atalaia  (164  hab.)  Jun- 
tos ya  Lamegal  y  Pinhel,  bajan  con  el  nombre  de 
uno  ú  otro  indistintamente,  aunque  mas  coaocidos 
por  el  de  Lamegal ;  baQan  la  villa  de  Pinhel  (1,988 
hab.) ,  y  unidos  al  Rega ,  que  desde  Freixedas  (811 
habitantes),  baja  por  la  izquierda ,  se  reúnen  at  Coa 
por  bajo  de  Coriscada  [470  hab.) 

Desdóla  confluencia  con  el  Lamegal  vuelve  el  Coa 
«1  N.  lamiendo  las  faldas  occidentales  de  la  Serra  <la 
Morafa  que  se  eleva  sobre  la  derecha  y  por  bajo  de 
la  Teligresía  de  Cidadelhe  (170  hab.) ,  recibe  por  h 
izquierda  el  Massueme ,  que  recoge  aguas  de  lo  mas 
devado  de  la  cuenca  por  el  0.  desde  Alberca  (780 
habitantes) ,  donde  lo  separa  del  Mondego  la  Sem 
Velosa ,  Bibeira  Dos  Carrinhos  (217  hab.) ,  Villa  Gar- 
da (215  hab.) ,  las  cercanías  orientales  de  Tiancoso 
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y  b  feligrea'á  de  Colimos  (300  hab.)  Por  fin ,  tras 
m  curso  de  66  kil. ,  tortuoso ,  precipitado  y  sin  mu- 
día  agoa  en  las  estaciones  en  que  no  cae  del  cielo, 
llega  encerrado  entre  dos  series  de  colinas,  seme- 
jante  la  de  la  orilla  izquierda  á  la  que  ya  hemos  men- 
donado  eo  la  derecha .  á  desembocar  en  el  Duero 
enUe  Castello  Melhor  y  Villa  Nova  de  Foz  Coa  (2,700 
liabitaates),  situada  también  en  ta  falda  de  una  emi- 
ococia. 

Las  sierras  de  Freis&o  yde  Tamanhoe,  con  cum- 
bres que  afectan  una  gran  meseta,  se  esparcen  ó 
'abren  alN.  en  varías  ramificaciones  cuya  inciinacion 
li  terminar  en  el  Duero  aparece  notable  figurando 
pequeDos  estribos  que  van  á  buscar  su  enlace  coa 
los  de  la  orilla  opuesta ,  unos  y  otros  ya  en  el  Paiz 
Tinhateiro.  Entre  estos  pequeílos  estribos  descienden 
ú  Duero  riachuelos  ó  arroyos  que  determinan  valle- 
alkw  amenos  y  fructíferos ,  pero  que  ninguna  impor- 
lancia  tienen  en  el  objeto  de  este  libro ,  no  siendo 
'jtrudente  la  marcha  á  0-Poito  por  la  orilla  izquierda 
del  Deero.  El  estribo,  sin  embargo,  que  puede  de- 
jarse marca  la  divisoria  del  Coa  con  el  Tavora ,  es  el 
ea  que  se  encuentra  la  villa  de  San  Jo&o  da  Pesquei- 
n  (1,750  hab.],  en  posición  eminente,  próxima  al 
I>aero  un  poco  al  N.  de  donde  se  verifica  el  citado 
dórame  dé  montes,  de  los  que  el  mas  oriental  va  k 
fannar  el  escalón  roto  hoy  en  Gacháo  da  Valleira,  y 
los  occidentales  al  recodo  que  da  el  Duero  en  la  des- 
nnbocadura  del  Piñhao,  sustentando  la  pintoresca 
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Tilla  de  Erredoza  doDouro  (840  bab.J.enelcamiiw' 
de  Sao  Joáo  á  Lsmego. 


OtTOIOS  ÁVLDKnTES  DEL  DnSKO  POE  80   OXttU  O- 
QUIBBDá. 


En  las  misnias  sierras  de  Freixáo  y  de  Tama&faa 
principia  i  delinearse  también  la  divisoria  entre  el 
Hondego  y  el  Vouga  y  los  afluentes  últimos  del  Dm* 
ro;  siguiendo  una  dirección  casi  constantemente  oo 
cideotal  si  se  esceptua  un  gran  recodo  hacia  el  N.  ea 
que  se  encuentran  las  fuentes  del  Vouga,  río  mis 
Mptentríonal  que  el  Mondego,  aunque  independieote 
en  todo  su  curso.  Esa  divisoria  se  halla  determina- 
da desde  su  arranque  de  las  citadas  sierras  cerca  ds 
l^QCOSO  por  tas  Sorras  de  Montalmo^  y  de  Aldea 
Nova,  entre  las  que  pasa  á  la  de  Masafra  al  E.  de 
Aguiar  da  Beira,  corriéndose  á  la  de  Lapa  y  después 
á  la  Serra  de  Ferreira  y  otras  elevadas  mesetas,  que 
con  las  anteriores  alturas  forman  la  planicie  central 
de  la  Beira  á  396  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
uniéndose  por  fin  á  Serra  d'Arada  y  Altos  da  Feita 
cuyas  ramificaciones  asi  se  esparcen  al  Vouga  al  S. 
oomo  al  Océano  al  O.  y  al  Duero  al  N.  Estas  mesetas 
que  separan,  como  venimos  diciendo,  al  Vouga,  tie- 
nen una  formación  geológica  semejante  á  la  de  la 
■ierra  de  Alcoba,  Monte  de  Muro  y  Serra  do  HarAo. 
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(iemostraado  servir  de  unión  entre  las  dos  primecM 
moDlartas  una  ancha  banda  de  granito  que  apenas 
se  bailaría  á  Qor  de  agua  cuando  fuesen  islas  es  el 
proceloso  mar  que  después  ba  ido  dejando  ea  seco 
Sifuellas  tñstes  y  miserables  tierras,  con  sigoo  de 
erupciones  volcánicas  que  á  su  vez  las  levantanan 
coDsíderablemeiite.  Esta  banda  ó  faja  granítica  cor- 
b,  pues,  el  Vouga  y  después  el  Paiva,  hasta  elevarse 
eeparando  este  no  del  Tabora  y  otros  afluentes  mas 
occidentales  del  Daero,  en  el  Monte  de  Muro,  monta- 
na notable  en  la  comarca  de  Lamego  á  la  que  emi- 
grao  en  invierno  los  pastores  de  ta  Estrella  obligados 
i  abandonar  su  país  por  el  mucho  frió,  y  segnn  qq 
estadista  portugués,  porque  las  ovejas  paren  dos  ve- 
ces si  emigran,  una  en  la  Estrella  y  otra  en  Monta 
¿eHnro  y  una  solo  si  no  lo  hacen. 

Todos  los  afluentes  del  Duero  al  O.  del  Coa  cor- 
roí próximamente  paralelos  y  van  disminuyendo  de 
corso  y  de  caudal  según  se  acercan  al  Océano» 
•part&ndose  algo  de  esta  gradación  el  Paiva  por  lo 
tortuoso  de  su  marcha  á  que  le  obliga  el  Monte  de 
Uuro,  cuyas  faldas  meridionales  tiene  que  cortar  y 
hs  ocddentales  que  recorrer. 

£1  río  Tavora  nace,  según  ya  hemos  dicho,  en 
bs  inmediaciones  de  Trancoso  (1 ,269  faab.)  una  de 
las  poblaciones  mas  elevadas  de  La  Beira  (823  me- 
tros) coa  estar  sus  muros  y  castillo  antiguos  en  una 
Baaura  pintoresca  dominando  las  mesetas  occidenta- 
les. Sa  curso  es  de  S.  E.  á  N.  O.  y  aumentado  con  pe* 
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qaenos  arroyuelos  que  le  afluyen  por  sus  dos  már- 
genes, serpenteando  por  Jas  faldas  de  la  Serra  de 
Montalmo^  y  de  las  de  Leitso  y  Ríomel  se  dirige  i 
Villa  da  Ponte  (320  hab.).  donde  lo  cruza  el  camino 
de  Almeida  á  Lamego  y  0-Porto.  Sigue  luego  á  la- 
vora  (310  hab.)  en  cuya  vecindad  y  entre  las  risue- 
ñas villa  de  Valenga  do  Douro  (275  bab.)  que  lo  se- 
para del  rio  Torio  mas  oriental,  y  feligresía  de  Ado- 
rigo  (441  hab.)  que  lo  hace  del  rioTedo  mas  occiden- 
tal,  rinde  el  tributo  de  sus  aguas  al  Duero  á  loe  49 
kil.  de  la  fuente  de  Duran  q^je  le  da  las  primeras. 

Sigue  al  0.  el  Balsemáo,  pequeño  rio  que  atra- 
viesa la  ciudad  episcopal  de  Lamego  (9,230  hab.)  si- 
tuada al  pie  del  monte  Penude,  en  cuyas  cañadas  eq 
encuentra  una  robustísima  vegetación  que  enrique- 
ce aquel  vecindario,  componiendo,  ademas,  en  dd 
espacio  considerable  parte  del  Pais  del  Vino.  En  La- 
mego  y  en  el  ano  de  1143  á  1144  se  dice  se  celebra- 
ron cortes  en  cuyas  actas  debia  después  fundarse  la 
repugnancia  de  los  portugueses  á  recibir  por  su  rey 
legítimo  á  Felipe  II  por  no  haber  nacidQ  en  el  reino, 
cortes  que  una  crítica  severa  ba  becbo  desaparecer 
del  catálogo  de  las  celebradas  en  Portugal  en  todo  el 
tiempo  de  su  existencia  independiente. 

Por  bajo  de  Lamego  y  siempre  por  un  valle  ri- 
sueño y  fértilísimo  encerrado  entre  las  faldas  onen- 
tales  del  Monte  de  Muro  y  la  Serra  de  Balsemfto,  con- 
fluye el  rio  de  este  mismo  nombre  con  el  Tarouca 
que  desciende  desde  la  Serra  de  Nave  por  Taroucí 
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(1,690  bab.)  ySalzeda  [1,26{>  hab.)  Juntos  ambos 
ños,  y  ya  coa  el  Dombre  de  río  Bnroza,  desembocan 
en  el  Duero  frente  á  Regoa,  acompañados  del  camino 
de  Lamego  á  esta  poblacioD,  si  bien  la  carretera  mas 
cdmoda  va  directamente  por  las  cumbres  de  los  e9> 
tribos  que  forman  el  valle  del  Baroza  por  la  izquierda, 
en  tas  que  asienta  lá  feligresía  de  Cambras  (1 ,910  ha- 
bitantes) eo  sitio  ameno  y  con  vistas  á  una  gran  par> 
te  de  aquel  delicioso  valle  del  Alto  Douro. 

El  Caiva  nace  en  la  Scrra  da  Lapa,  montana  pe^ 
Bascosa  y  árida  que  se  encuentra,  como  hemos  indi- 
cado, en  la  divisoria,  asiento  de  un  antiguo  y  vene- 
rado sanluarío.  Reúne  sus  primeras  aguas  junto  á  la 
feligresía  de  Lamoza(280bab.]  y  corriendo  de  E.  á  O. 
entre  UD  estribo  de  la  Serra  da  Lapa  que  va  á  unirse 
i  Monte  de  Mure  dividiendo  al  Tavora  y  al  Balsamio, 
y  la  divisoria  con  el  Vouga,  cuyas  fuentes,  si  bien 
opuestas,  se  hallan  próiimas  á  las  del  Paiva,  se  din- 
S6  á  Frágoas  {795  hab.),  donde  hubo  fábricas  de 
hiem)  mineral  do  que  abundaban  las  montanas  en 
que  corre  encajonado  el  rio.  Sigue  este  á  Castro  Dat- 
re  [2,400  bab.j,  punto  intermedio  entre  Viseo  y  La- 
mego,  y  con  comunicaciones  á  0-Porto  y  á  la  froníe- 
n  espaSola  que  le  dan  alguna  importancia.  Poco  mas 
abajo,  en  Ponte  dos  Ovos,  cambia  su  dirección  el 
Paiva  a!  N.  O.  y  después  de  recibir  por  su  orilla  iz- 
quierda un  riachuelo  que  recoge  sus  figuns  de  Garvo, 
Kafamude  y  Alber¿aria,  poblaciones  de  muy  poco  in- 
terés en  on  país  árido  y  triste,  stgaeá  Aregos  (1,30& 
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liabilantes.),  Tendaos  (1 ,760 hab.)  ySabrado  JePai- 
\-d  {5i0  hab.)  paracnlrcearal  Duero á  los  55kil.de 
cu rso  su  cauda)  acrecido  cntto  esUis  poblacioaes,  ixin 
lis  aguas  de  liis  fuentes  que  mañanen  las  faldas 
occidentales  (le  Monte  de  Muro. 

De  los  Altos  da  Feira,  sobre  los  que  descuella  el 
|)icodc  Omcllas,  llamado  lambien  Oulciro  do  Carre- 
t;o/.a,  que  sirve  á  los  navegantes  para  reconocerla 
barra  de  O-Porlo,  bajan  al  Duero  u.ros  ríos  cuya  im- 
portancia es  nula.  Paralelos  todos  al  Paiva  en  la  úl- 
tima parte  de  su  cursi,  son  cruzados  en  su  región 
.■superior  por  el  cimtno  de  Viseo  á  O-Porlo  por 
Cíislro-Daire,  y  en  la  inlerior  por  el  de  Lamega 
á  O-Porlo  que  recorra  la  izquierda  del  Duero  y 
(|uo  puedo  tener  interés  «n  el  buen  estado  en  que 
se  enciienrra  por  comunicar  todo  el  País  Vinliateira 
con  O- Porto. 

Los  Altos  da  Feira  descienden  gradualmente  en 
sentido  paralelo  á  la  cosía  hacia  O-Porlo  y  por  sus 
faldas  curre  el  camino  de  esta  ciudaJ  á  Cjimbra  y 
Lisboa  cruzando  varios  arroyuelos  que  desembocan 
en  la  costa  junio  á  miserables  cabanas  de  pescado- 
res que  llaman  Espinhos,  siendo  Casa  Blanca  el  úni- 
co edificio  notable  en  toda  ella.  La  villn  y  antiguo 
Castillo  do  Feira  (1.8^0  hab.)  en  lo  más  elevado  de 
Li  meseta  que  constituye  los  Allos,  se  halla  en  eslc 
camino  A  22  kil.  de  O-Porlo,  y  es  punto  importandí 
en  las  operaciones  sobre  el  Duero  porque  observa  una 
pran  parte  de  su  curso  y  puedo  descenderse  á  sus 
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NÍlIas  en  combiDacioQ  con  el  de  Viseo  y  Castro  Daírn 
en  dominacioQ  continua. 


CDBHCl   DBL  TOOQi. 


Eatá  formada  esta  cuenca  desde  la  Senra  da  Lapa, 
donde  hemos  dicho  que  tiene  orí;¿en  el  Vouga ,  en  la 
fuente  del  Santuario  de  Nossa  Senhora  da  Lapa; 
1.»,  por  la  divisoria  con  el  Duero,  acabada  de  descri- 
bir, y  que  limita  la  región  al  N.;  2.<*,  alS.  E.  poruña 
línea  de  mesetas  que ,  dependientes  de  las  elevadas 
en  que  corren  el  Águeda  y  el  Coa ,  van  á  Monte  de 
Foxo  para  caer  después  repentinamente  sobre  el  , 
Uondego,  muy  inferior  en  nivel  al  Vouga  en  aquella  ' 
parte ;  y  3.",  al  S.  por  un  loijio  que  suave  hacia  el 
VoQga ,  á  que  va  muy  próximo  por  lo  limitado  atü  de 
la  cuenca ,  y  áspero  y  elevado  hacia  el  Mondego ,  se 
nne  cerca  de  Viseo  á  la  Serra  de  Caramulo,  yendo 
ftít  la  cresta  la  divisoria  al  S.  0.  hasta  la  Serra  d'  Al- 
coba 6  do  Busaco ,  en  cuyas  faldas  occidentales  se 
desprende  al  O.  un  ramal  que  cerca  de  Cantanhede 
M  esparce  al  Vouga,  al  Océano  y  al  Mondego 

La  Serra  d'  Alcoba  es  una  cadena  de  montanas 
Sranittcas  que  en  el  Caramulo  alcanza  una  altura 
Je 552  metros,  erizada  toda  de  rocas  muy  escar- 
padas y  de  un  acceso  eslreraadamente  difícil.  Su  di- 
rección es  de  N.  E.  á  S.  0.  próximamente  en  general. 
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y  consta  de  dos  partes  que  se  ligan  entre  ti,  aunque 
pnr  collados  mas  ó  menos  ásperos ,  pero  que  dao 
[u.^ar  á  una  comunicación  muy  importante  entre  los 
valles  del  Vouga  y  del  Mondego.  La  parte  mas  sep- 
tentrional es  la  Serra  de  Caramulo,  que  describe  uaa 
curva  notable ,  cuya  concavidad  mira  'al  N.  0.  h&cia 
un  valle  fértilísimo  en  la  unión  del  Vouga  y  del 
Águeda,  au  principal  afluente.  En  su  terminación  al 
S.  se  deprime  la  Serra  de  Caramulo,  y  forma  varios 
collados,  los  que  acabamos  de  citar,  y  por  ellos  se  une 
á  la  Serra  de  Busaco ,  de  cresta  mas  recta  pero  algo 
inclinada  al  S.  E.  dirigiéndose  perpendicularmente  at 
Mondego  paradespues  de  cruzada  por  este  rio  Itgarsei 
la  Serra  de  Murchelha,  estribo,  según  ya  hemos  dicho, 
de  la  de  Estrella.  Esta  segunda  parte,  ó  por  mejor  de- 
cir la  sierra  de  Busaco,  pertenece  mas  al  valle  dd 
Mondego  que  al  del  Vouga,  y  asi  por  la  circunstanda 
de  la  mayor  importancia  que  aquel  tiene  como  porsu 
menor  escabrosidad,  en  la  sierra  de  Busaco  hay  mayor 
número  de  comunicaciones  y  mas  interesantes  qoe 
en  la  de  Caramulo,  inaccesible  en  casi  toda  su  esten- 
sion.  Contrariamente  también  á  lo  que  parece  nata- 
ral,  la  sierra  de  Busaco  que  debiera  tener  sus  ver- 
tientes al  mar ,  rápidas  y  escabrosas  las  ofrece  añ 
hacia  el  curso  superior  del  Mondego,  deprimiéndose 
eaavemehte  hacia  el  inferior  en  una  gran  meseta  que 
como  hemos  dicho  se  abre  cerca  de  Cantanhede,  pan 
caer  at  Océano.  No  asi  la  de  Caramulo,  que  si  bien  en 
su  origen  ee  halla  Ügada  ni  lomo  ó  meseta  por  qoe 
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corre  ei  Vouga,  y  que  cae  como  de  golpe  al  Monda- 
do, va  apareciendo  mas  elevada  y  en  forma  de  sier- 
la  según  van  deprímiándose  los  valles  contiguos,  ca- 
yendo á  ambos  rápidanftnle;  constante  at  S.  E.  al 
ligarse  ala  de  Busaco,  é  interrumpida  al  hacerlo  á 
It  meseta  occidental  de  que  hemos  hablado  y  en  quo 
tiene  origen  también  el  Águeda. 

*Es  necesario  observar,  dice  el  Mayor  de  Inge- 
laierosFranzini  en  su  Derrotero  de  las  Cosías  de  Por- 
itugal,  que  la  confíguracion  del  Caramulo  asemeja 
■mucho  á  la  de  Ornellas,  y  que  es  preciso  atender 
tiesto,  aunque  la  enormedirerencia  de  latitudes  de- 
»be  poner  al  navegante  al  abrigo  de  todo  error.  Esta 
•cadena  de  moDtanas  es  casi  perpendicular  al  Duero 
»y  al  Mondego ,  y  se  estiende  poco  mas  ó  menos  da 
•N.  á  S.  á  la  distancia  de  16  millas  de  la  costa,  me<t 
xiiando  entre  amLíis  una  vaslíy  fértil  llanura.» 

Dejamos  para  mas  adelante  las  propiedades  mi* 
Atares  de  la  Serra  d'  Alcoba ,  porque  pertenecen  á  la' 
descripción  de  la  cuenca  del  Mondego ,  pues  que  en 
la  del  Vouga  no  tienen  influencia  alguna  por  estar 
apartada  la  montaRa  de  la  única  vja  de  comuníra- 
oon  interesante ,  cual  es  la  de  0-Porto  á  Coimbra  y 
Lisboa. 

El  Vouga ,  desde  el  Santuario  de  Nossa  Senhora^ 
da  Lapa ,  desciende  en  dirección  al  S.  0.  por  el  eon~ 
efiode  Ferreira  d'  Aves,  dejando  en  bus  dos  orillas, 
poeblecilios  insignificantes  como  Confrerias,  Lasat- 
<leQa  y  otrosy  recibiendo  riachuelos  sin  ninguna  im-. 
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portancia.  "Ya  en  Cota  (1,014  hab.)  y  en  Ponte  d'Al- 
margem  tiene  puentes  que  sirven  para  la  comunia- 
cion  de  Yiseo  con  Castro-Daire,  Lamego  y  O-Porto,  j 
poco  mas  abajo,  en  San  Peéro  do  Sul  (1,700  hab.]. 
punto  muy  importante' que  orrece  también  la  misma 
comunicación,  recibe  el  río  de  Sul,  pequeño  aSueote 
de  la  derecha  que  baja  de  cerca  de  Villa  doSuI  (1,630 
habitantes] ,  asi  como  por  la  izquierda  afluye  el  Ri- 
bamá,  que  desciende  entre  Queirl  (1,706  hab.)  y 
Ventoza  (1,614  hab.)  Poco  mas  abajo,  á  2  kil.  de 
San  Pedro ,  se  encuentra  Baoho  (650  hab.) ,  con  no 
hermoso  puente  que  da  paso  al  camino  de  Coimbra 
¿  Lamego  después  de  recorrer  las  faldas  occidentats 
de  la  Serra  de  Caramulo ,  :y  que  después  cruza  tam- 
bien  el  Sul  por  otro  puente. 

Ya  desde  alli  el  valle  que  hasta  entonces  bá  sido 
árido  y  triste  empiezt  á  aparecer  risueño  y  fértil  y  i 
cubrirse  de  árboles  ,  de  los  que  tienen  fama  en  IV- 
tugal  los  naranjos  por  su  esquisita  fruta.  Desde  Vou- 
ga  (2,120  hab.],  donde  hay  un  puente  para  el  cami- 
no de  Coimbra  á  0-Porto,  y  á  cuyo  frente,  en  la  ori- 
lla derecha  se  ve  Albergaria  Velha  [1,830  hab.)  en 
la  misma  comunicación ,  se  hace  navegable  el  Vonga, 
y  mejor  aun  desde  un  poco  mas  abajo,  donde  recibe 
por  su  izquierda  las  aguas  del  rio  Águeda ,  antigua- 
mente Eminio,  que  también  en  una  pequefla  parte  de 
su  curso  admite  la  navegación  de  barquichuelos. 

El  Águeda  pace  en  la  sierra  de  Caramulo  cena 
deCampia  (1,G75  hab.),  y  se  dirige  primerameat*! 
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fe  se  desprenden  de  las  faldas  occidentales  de  la 
ierra  entre  los  Seiros  das  Talbadas  y  da  Saude ,  es- 
ribos  rayos,  dándole  las  mas  abundantes  ea  aquel 

ítocIo  y  en  el  panto  en  que  varía  de  rumbo,  el  rio 
igadü,  por  cuya  orilla  izquierda  baja  el  camino  de 
Fordelha  i  Águeda  y  Aveiro.  Unidos  ambos  riachue- 
los y  recorriendo  ya  UQ  valle  ameno,  pasan  por  bajo 
leí  puente  de  Águeda  (2,200 hab.),  villa  comerciante 

■grícola  en  el  camino  de  Coimbra  á  0-Porto,  á  que 
e^  la  aavegacioQ  desde  la  ría  d'  Aveiro,  y  desde  la 
K  el  Águeda  riega  un  pais  fértilísimo ,  rico  sobre 
Bnera  en  los  años  en  que  el  río  tiene  crecidas  con- 
áerables. 

Por  bajo  ds  Agneda  se  une  por  la  izquierda  al  río 
leste  mismo  nombre  el  Satima,  que  tiene  su  origen 
1  b  meseta  de  Busaco ,  cerca,de  Boláo  (800  hab.), 

en  dirección  de  S.  á  N.  desciende  por  Mealhada, 
n»s  (622faab.].  Avelaosda  Cima  (1,150  hab.],  sepa- 
Ddose  alli  hacia  la  izquierda  del  mencionado  camino 
I  Coimbra  á  Aveiro  que  sigue  á  Sardáo  y  Agneda 
npor  Ferméntenos  (1,021  hab.]  yóys  da  Ribeira 
M  hab.)  afluir  al  Águeda  en  un  valle  en  que  parece 
'Rcogen  dos  cosechas  de  escelente  y  abundante  tri- 
l>  Este  rio  Satima,  conocido  mas  generalmente  por 
I  Bibeira,  recibe  algunos  pequeños  afluentes;  los 
I  la  derecha  procedentes  de  los  collados  que  hemos 

tío  unen  la  sierra  de  Busaco  á  la  de  Caramulo  y  de 

fildaa  occidentales  de  esta ,  y  los  de  la  izquierda 
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de  un  tomo  casi  paralelo  al  mar ,  que  desde  la  me- 
seta de  Busaco  se  dirige  al  N.  0.,  formando  Buaque 
i  alguna  distaocia  la  costa  ealre  cabo  iVIondego  y  la 
ria  d'  Aveiro. 

Hemos  dicho  que  por  sti  estrecho  valle  se  entien- 
de el  camioo  de  Coimbra  á  0-Porto,  y  nos  detendría- 
mos á  apuntar  la  relación  que  tiene  con  los  qoe 
salvan  la  sierra  de  Alcoba  por  los  collados  á  que  dos 
hemos  referido  varias  veces,  pero  como  mas  deteoi- 
damente  tenemos  que  observarlos  después  en  la  cuen- 
ca del  Mondego,  proseguiremos  coa  la  descripaon 
del  curso  del  Vouga. 

Este  rio  ya  grandioso  y  Dello  surcado  por  ptíqnc- 
üas  naves,  corre  desde  Trofa  (860  hab.),  situada  en 
BU  confluencia  con  el  Águeda  hacia  el  N.  O.,  y  en- 
grosado aun  con  el  caudal  de  un  pequeño  aQueote 
de  la  derecha,  que  b^a  de  la  estremidad  meridional 
de  los  Altos  da  Feira  por  Pinheíro  de  Demposta  (1 ,321 
habitantes)  desagua  en  la  magnífica  ría  d'  Aveiro,  espe- 
cie de  lago  salado  ó  conjunto  de  riag  ó  esteros,  de  39 
kilómetros  de  estensíon  de  N.  á  S.  y  3  en  su  mayor 
anchura  de  E.  á  0.  Sepárala  del  Océano  una  lengu» 
de  arena  de  400  á  800  metros  de  ancha,  abierta  an- 
tiguamente por  un  boquete  llamado  Barra  Velha  oi 
la  estremidad  meridional  donde  asienta  Mira  (5,080 
habitantes),  villa  habitada  por  pescadores.  En  1808 
dieron  fin  los  trabajos  emprendidos  hacia  1802  para 
abrir  una  nueva  entrada  que  lleva  el  nombre  de  Bar- 
ia Nova ,  desviando  las  aguas  del  Vouga  con  objeto 
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t'ie  limpiar  la  barra  de  arenas.  Con  esta  obra  la  ria,  quQ 
¿mediados  del  siglo  XVI  sustentaba  150  embarcacio- 
nes {ara  la  pesca  en  Terranova  y  mantenía  en  Aveiro 
masde  12,000  habitantes,  pero  que  habia  ¡do  perdien- 
do su  ÍDiportanciu seguQ  iban  alzándose  las  arenas  de 
la  barra ,  cobró  nueva  vida  y  la  tendría  mayor  sí  se 
hiciesen  en  sus  riberas  grandes  plantaciones  de  pinos 
que  conluviesea  el  ímpetu  del  mar,  y  evitasen  la 
acumulación  de  arenas.  Muy  recientemente,  en  183S, 
abrió  ei  mar  otro  boquete  al  S.  de  la  nueva  barra ,  y 
este  trabajo  incesante  de  las  olas  que  va  levantando 
nuevas  y  grandes  islas  que  la  obstruyen  y  haciendo 
disminuir  el  fondo  de  la  ría,  la  hará  acaso  desaparecer 
si  además  de  las  plantaciones  no  se  sostienen  ías  eco- 
nómicas y  escelentes  obras  mandadas  ejecutar  por  el 
conde  de  Linbares  ,{y  llevadas  á  cabo  felizmente  por 
tí  coronel  Garbalbo. 

Se  encuentran  en  las  riberas  de  la  ría,  además  de 
Mira,  Aveiro  (4,094  hab.}  y  Vülarínho  (1.620  hab.), 
enea  de  la  desembocadura  del  Vouga,  Irlurtoza  (6,000 
habitantes),  Bunbeiro  (3,900  hab.)  y  Pardilhó  (2,190 
haiiitantes) ,  pertenecientes  al  Concelho  de  Estarreja 
[2,035  hab.] ,  villa  situada  en  la  falda  S.  0.  de  los  Aitus 
da  Fara,  y  eo  la  derecha  del  rio  Antuá  que  descien- 
de de  ellos.  Por  fín,  en  el  estremo  septentrional  de  la 
ria,  opuestamente  á  Mira,  se  encuentra  la  cada  día 
creciente  población  de  Ovar  (10,000  hab.),  rodeada 
de  arenales  y  pinares  y  regada  además  por  un  ría- 
'  chuelo  que,  como  elAntu&  baja  de  los  Altos  de  Feira. 
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La  abandancía  de  pescado  de  la  ría ;  lo  cAmü 
de  ni  fondeadero ;  lo  rico  det  valle  del  Vouga  cuyas 
agoas  llegan  á  ella  tras  uq  curso  de  122  kil.,  y  elha- 
llarae  eo  la  comunicacioD  general  de  Coimbra  k  Ma- 
ta por  el  camino  llamado  de  la  Costa ,  que  se  abrevia' 
bacieodo  el  pasage  de  Aveiro  á  Ovar  por  el  lago,  dan 
&  ¡a  ña  en  general  y  á  A^-eiro  especialmente  una  im- 
portancia bastante  grande;  sobre  todo  en  una  inn- 
sion  espaSoIa  que  partiendo  del  MiSo  y  una  va 
duelia  de  0-Porto,  siga  bu  curso  al  Hondego  y  st  Tajo 
en  combinación  con  tropas  que  maniobraran  desde  ii 
r^on  superior  del  Mondego. 

Otras  dos  comuaicacioaes  cruzan  la  cuenca  ié 
Vouga ,  y  con  la  ya  mencionada  de  Aveiro  constitu- 
yen el  interés  todo  de  ella;  la  que  de  Coimbra  y  Viseo 
se  dirige  á  Lamego ,  á  que  tantas  veces  bemos  hecho 
alusión  ,  y  la  de  Coimbra  á  0-Porto  por  Águeda  ; 
Bemposta.  Asi  como  el  iavt^or  tiene  que  ocupar  1« 
tres  y  marchar  por  ellas  para  envolver  al  eaemi^ 
qae  trate  de  defender  el  paso  del  Vouga ,  asi  este  tiene 
que  atender  á  ellas  y  por  ellas  amenazar  las  comu- 
nicaciones del  invasor  y  la  ocupación  de!  llamado  eo 
Portugal  Alto  Douro,  Todas  tres,  que  en  realidad 
componen  dos ,  pues  la  de  Aveiro  es  un  ramal  de  la 
de  Coimbra  á  0-Porto  que  se  separa  ea  Carqueixo  y 
se  une  después  en  Corvo,  cerca  del  Duero>  pueden.  ' 
aunque  en  bastante  mal  estado,  especialmoile  la  ' 
alta  de  Viseo  i  Lamego ,  resistir  el  paso  de  la  arti- 
Iterfa. 
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Sir  Arturo  Welleslej"  en  1809  dirigió  bub  opera* 
óones  contra  Soutt  por  las  tres.  El  general  Beresford 
desde  Coimbra,  donde  se  había  reunido  todo  el  ejér^ 
cito  inglés,  se  dirigió  á  Viseo,  y  desde  alli  resuelta- 
mente sobre  Lamego  para  amenazar  á  Amarante,  por 
donde  era  probable  la  retirada  del  ejército  Trancos, 
como  efectivamente  la  había  imaginado  su  general  ea 
gefe.  Otras  dos  columnas  marcharon  por  los  dos  ca- 
minos de  0-Porto ;  una  directamente  por  Águeda  y 
Albei^ria  Velha,  y  otra  é  embarcarse  en  Avaro  para 
tentar  tierra  en  Ovar  á  retaguardia  de  los  franceses, 
cuya  vanguardia  observaba  el  Vouga.  El  10  de  ma- 
yo las  tropas  inglesas  atacaron  al  general  Franceschi, 
que  muy  dírícilmente  pudo  desembarazarse  de  ellds 
envuelto  como  casi  llegó  á  verse;  teniendo  que  re- 
troceder precipitadamente  á  0-Porto ,  á  reunirse  tt 
Soult,  y  proseguir  la  para  él  desgraciada  campaDa 
qoe  hemm  retado  en  este  mismo  capítulo. 
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Bemos  descrito  tos  accidentes  que  constituyen  la 
divisoria  del  Vouga  con  elHondego  que  limita  la  cuen- 
ca de  este  último  rio  por  el  N.  Al  E.  ¡o  hacen  los  mon- 
tes qne  desde  la  Serra  da  Lapa  separan  los  afluentes 
del  Duero  hasta  alcanzar  por  los  montes  de  Guarda  la' 
divisoria  general  con  el  Tajo.  Al  S.  encierra  la  cuenca 
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Ae\  Hondego  esta  misma  divisoria  general  delinesda 
por  la  Serra  d'  Estrella  basta  la  unión  de  las  gierras 
d'  Aoziaoy  de  Alqueid&o  en  que  se  hallan  las  fuentes 
del  río  d'  Ancos,  de  donde  parte  un  ramal  al  N.  0. 
que  lo  separa,  así  como  al  Mondego,  del  río  Ueqoe 
corre  independiente  de  este  al  Océano. 

La  cresta  de  la  Estrella  constituye  una  vista  me- 
seta árida  y  fria;  pero  asi  al  N.  como  al  S.  lanza  ra- 
males abruptos  mucbo  mas  ásperos  los  merídionales 
que  los  septentrionales,  no  dejando  por  eso  los  últimos 
de  ofrecer  accidentes  muy  difíciles  de  salvar.  Estos 
ramales,  que  son  la  Serra  de  Vide,  Serra  de  Prados, 
Serra  dos  Carvalhos  Juntos,  Gabejo  de  S.  Thiago,  Mal- 
iiáo  d'a  Estrella,  Colcorinho,  Cabero  de  BafTo,  Sem 
de  Coja,  Monte  Vieiro,  Penedo  de  Gees,  Lomba  do 
Mouro,  Serra  do  Trevim,  Serra  de  LouzAa,  Serra  de 
Chao  d'Alhal,  Serra  de  Contra!  7  Serrad' Espinhal,  se 
dirigen,  tos  primeros  al  N.  entre  los  mas  orientales  y 
exiguos  afluentes  de  la  izquierda  del  Mondego,  y  k» 
demás  al  N.  O.  entre  los  últimos  afluentesó  sus  prío- 
cipales  rami6cacione3,  sub-aOueates  del  Mondego. 
por  los  ríos  de  Alva,  Ceira  y  d'  Angos.  Otros  montes 
se  encuentran  entre  estos  mismos  ríos  y  el  Mondego, 
que  causan  el  curso  tortuoso  de  ellos  yconstituyeo 
accidentes  muy  notables,  de  influencia  grandíáma 
en  la  marcha  por  el  camino  de  la  izquierda  del  Mon- 
dego, de  condiciones  muy  diversas  de  las  que  carade-, 
rizan  al  mas  frecuentado  y  fácil  de  la  derecha;  pMt> 
todosserán  nombrados  y  descritos  al  detallar  las  coo- 
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dictODes  físicas  de  esta  cneocaí  que  es  una  de  las  que 
mas  interés  ofrecen  bajo  el  aspecto  miülar,  por  ser  el 
camÍQo  natural  de  una  invasión  por  el  N.  O.  da  Es- 
paSayuDode  los  dos  generales  por  donde  se  encuen- 
trao  menos  dificultades  para  penetrar  en  Portugal  di- 
rigiéndose á  la  corte. 

Et  Mondego,  pues,  se  halla  encerrado  en  una  vas- 
ta concavidad  que  liinitao  la  Serra  d'  Estrella  y  la  d* 
Alcoba,  ligándose  asi  al  £.  como  al  O.;  en  el  primer 
.rambo,  por  los  montes  de  Guarda  y  divisoria  con  el 
Vouga,  y  en  el  segundo  por  Monte  Vieiro,  Serra  de 
Santa  Quiteria  y  Serra  de  Murcelha,  que  con  el  nom- 
bre dé  esta  ültioia  y  separando  las  aguas  del  Alva  de 
tas  del  Ceira  se  une  á  la  Serra  de  Busaco  y  d'  Alco- 
ba. Las  aguas  recogidas  en  la  concavidad  necesitaron 
romper  esta  unión  al  0.  y  abriéndose  paso  violenta- 
mente correr  al  Océano  su  vertiente  natural,  pues 
ann  cuando  et  Mondego  en  la  primera  parte  de  su 
corso  parece  que  debiera  ir  al  Duero  vista  su  direc- 
cion,  hemos  de  considerar  que  la  masa  de  sus  aguas 
so  sería  nunca  suficiente  n¡  pesarla  bastante  para 
romper  las  divisorias  con  el  Vouga  y  el  Duero  á  tra- 
vés de  la  planicie  elevada  de  la  Beira.  Pero  Gguré- 
[Qooos  inundado  el  val[e,  y  calculando  la  masa  líqui- 
da que  se  hallaría  reunida  en  el  gran  anfiteatro  que 
forman  las  sierras  de  la  Estrella  y  de  Caramulo  con 
las  de  Busaco  y  Murcelha  que  lo  ligan,  concebiremos 
perfectamente  que  el  punto  de  ruptura  debia  ser  el 
mas  próximo  al  mayor  y  mas  inclinado  fondo  y  el  mas 
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débüporlo  delgado  de  las  meDcionadas  eietrasiJe 
Busaco  y  de  Murcelha,  y  por  la  circuostantia  ade- 
mas de  recibir  en  aquel  puoto  el  empuje  de  los  rios 
Dfto  7  Alva,  afluentes  de  ambas  onllas  y  de  los  nus 
considerables  del  Mondego.  ' 

Este  río  nace  en  la  meseta  de  la  Estrella  en  ooo 
de  los  lagos  que  dijimos  se  formaban  del  deiretimieD- 
to  de  las  nieves  que  la  cubren  en  invierno,  y  cuyo 
movimiento  de  flujo  y  redujo  es  objeto  de  terror  en- 
tre los  sencillos  pastores  que  allí  apacientan  sus  gai» 
dos  en  verano.  Corre  pnmero  al  N.  E.  poco  caudalo- 
so y  sin  Jmportanda  alguna  por  su  posición  en  un 
terreno  intransitable  ó  al  menos  sin  objeto  de  trinüto 
militar  ni  comercial  y  abriéndose  paso  por  un  asperí- 
simo barranco  de  meas.  Ya  al  0.  de  Guarda,  y  como 
i  2  ó  3  kil.  de  esta  población,  cambia  bruscamentesu 
rumbo  al  N.  entre  los  montes  de  Guarda  y  la  Serra  de 
Vide,  ramal  que  ya  hemos  citado,  y  que  destacándo- 
se de  la  Estrella  en  aquella  misma  dirección  va  mos- 
trando sus  peladas  rocas  inaccesibles  á  Monte  Verso, 
estribo  suyo  que  se  prolonga  hasta  la  orilla  mismadet 
Mondego.  En  este  trayecto  el  Mondego  y  su  valle  se 
ensanchan  un  poco  y  recorre  su  orilla  derecha  el  ca- 
mino de  Guarda  i  Viseo  que.salva  el  río  en  Porto  de 
Carne;  dirígíéndose  á  la  izquierda  á  Celóríco  (1,831 
habitantes)  villa  antigua ,  situada  sobre  un  montículo 
que  rodea  el  Mondego  por  el  E.  y  el  N.  en  el  estreme 
de  la  Serra  de  Prados  que  paralelamente  á  la  deVíde 
va  al  N.  separada  de  esta  por  un  riachuelo,  el  Lageo- 
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ZB,  aOuente  del  Moodego  cerca  de  Lageoza  (440  ha- 
bitantes] en  el  ya  citado  camino. 

At  pie  de  Celoríco  existe  sobre  el  Mnndego  Ponte 
Kova,  que  sirve  para  la  comunicación  de  aquella  vi- 
ll^coD  Preiseda  y  Alméida,  por  uo  lado,  y  con  Ina- 
caso  y  PiDbel,  por  otro. 

Poco  mas  abajo  precisamente  cambia  sú  dirección 
el  Mondego  encontrándose  con  las  Serras  de  Gasla- 
nheira  y  de  Aldea  Nova  que  citamos  en  la  divisoria 
con  el  Vouga»  las  que  le  impiden  ir  al  Duero  donde 
parece  debiera  desaguar.  De  ellas  y  antes  de  las 
de  Sao  Benito  de  Gale  y  de  FreiMo  bajan  á  aumen- 
tar el  caudal  del  Mondego  por  su  derecha  varios  arro- 
yos de  los  que  alguno  tiene  sus  fuentes  cerca  da  Tran- 
coso  contrapuestas  á  tas  del  Tavora.  La  nueva  direc- 
ción del  Mondego  es  al  S.  O.  bajando  por  Jun~ 
caes  (270  hab.)  á  cuyo  pie  el  camino  de  Guarda  á 
Viseo  vuelve  Ó  cruzar  el  rio  para  pasar  á  Fornos 
[1,123  hab.)  inmediato  á  sus  aguas  y  proseguir  des- 
pués á  Mangoalde  (3,184  hab.}  y  Viseo,  salvando  en 
Mangoalde  la  cresta  de  la  divisoria  con  el  Dáo, 
primer  afluente  de  importancia  de  la  derecha  del 
Mondego,  rio  que  es  necesario  pasar  en  Puente  Fa- 
gilde  entre  aquella  villa  y  la  ciudad  de  Viseo.  En- 
tretanto el  Mondego  recibe  por  su  izquierda  varios 
ñacbuelos  que  caen  de  entre  las  sierras  y  Cabéis 
qne  hemos  dicho  arrancaban  de'la  Estrella,  por  Sai- 
gueiraeB(260  hab.),  Linhares  (915  hab.],  Folgozi- 
Itlio(d04bab.),eala  falda  déla  Serra  dos  Carvalbos 
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Juntos  en  sitios  eminentes  y  pintorescos,  al  pie  dd 
Cabeco  del  Rey,  Gouvea  (1.740  hab.)  al  del  Cabepi 
de  S.  Thiago,  Mangoalde  da  Serra  (250  hab.)  y  San- 
ta Marinha  (740  hab.)  al  pie  del  Cabe^  de  Fateraa, 
monte  aislado  en  las  mismas  faldas  de  la  Estrellar; 
en  fin,  por  San  Romáo  (1,503  hab.)  en  h  falda  de 
Malháo  d'a  Estrella,  riachuelos  que  por  bajo  de  todos 
estos  pueblosson  cruzados  por  la  carretera  que  diji- 
mos recorría  la  orilla  izquierda  del  Mondego  en  Cor- 
tizo  (318  hab.),  Carapichana,  Villa-Cortez  [180  ha- 
bitantes), San  Payo  (630  hab.),  Passarella  y  Torro-' 
cello  (467  hab.)  Li  desembocadura  de  estos  ria- 
chuelos se  verifica  ya  en  terreno  suave  y  anchuroso 
que  lleva  el  nombre  de  Planice  é  Terra  do  Chao;  pero 
en  la  orílla  derecha  el  terreno  es  mas  pendiente  y  el 
camino  que  la  recorre  no  sigue  al  río  sino  que  va  co- 
ronando la  divisoria  con  el  Dáo  desde  Mangoalde  por 
Velhas,  Lapadovo,  Carvegal  y  Cancelle  á  Foz  Dáo,' 
vertiendo  de  ella  arroyuelos  insignificantes,  secos  la' 
mayor  parte  del  alio. 

El  D&o  nace  en  lasierra  de  Garapito,  alE.  de  la  de 
Lapa  en  la  divisoria  con  el  Duero;  corre  en  genera) 
ai  S.  O.  convergiendo  hacia  el  Mondego,  y  despoM 
de  cruzarlo  la  carretera  de  Guarda  á  Viseo  por  d 
mencionado  puente  de  Fagilde,  circunstancia  que  te 
da  la  verdadera  importancia  que  tiene,  desdende  d 
de  Trabancos.  Por  bajo  de  este  recibe  por  la  derecha 
las  aguas  del  rio  Inha  que  fecundan  los  contomos  de 
Viseo  (5,140  bab.)  ciudad  importantísima  en  terraio, 
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elevado  pero  llano,  abundante  en  granos,  aceiteyga- 
nado,  deque  se  celebra  en  setiembre  una  feria  famo- 
sa en  todo  Portugal.  Su  situación  en  el  camino  da 
Coimbra,  aunque  malo,  único  para  carruages  por  la 
derecha  del  Mondego,  y  los  recursos  que  ofrece  asi 
como  los  de  los  valles  orientales  de  la  sierra  de  Cara- 
niulo;  8u  dominación  sobre  los  dos  principales  del 
Hondego  y  del  Vouga,  en  cuya  divisoria  se  halla  á  ca- 
ballo puede  decirse,  hacen  de  Viseo  un  punto  de  eta- 
pas muy  á  propósito  para  descanso  de  las  (ropas  que 
se  dirijaa  hacia  Coimbra  y  reposición  de  material  y 
demás  objetos  do  trasporte,  utilidad  de  que  se  apro- 
vechó Hassena  en  su  espedicion  de  1810. 

Paralelatuente  al  Inba,  y  ya  de  las  vertientes 
orientales  de  Caramulo,  desciende  también  al  Dáo  el 
ríoCriz,  de  bastante  caudal  para  exigir  puentes  por 
que  cruzarlo  en  la  dirección  de  Coimbra,  cuyo  ca- 
mino desde  Viseo  salva  el  Inha  en  Fail  (280  habi- 
tintes);  otros  riachuelos  intermedios  con  el  Criz  en 
Sabugoza  (560  hab.),  y  Tondélla  (1,380  hab.) ,  y  el 
Criz  enfrente  de  Santa  Comba  Dáo  (895  hab.],  po- 
blación interesante  en  la  derecha  del  río  de  este  nom- 
bre ,  cerca  ya  de  ta  conHucncia  con  el  Criz  y  de  la 
desembocadura  en  el  Mondego.  Muy  cerca  también 
de  esta  y  en  la  misma  orilla  derecha  aQuye  al  Mon- 
deg'j  el  rio  Mortáo ,  de  lecho  profundo  y  escarpado 
y  de  difícil  tránsito.  Nace  en  los  coleados  que  diji- 
mos srven  de  unión  de  las  sierras  de  Caramulo  y  de 
Busaco,  y  recogiendo  las  aguas  de  los  ásperos  eslri- 
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bos  que  de  ambas  caen  al  E.  formando  un  escarpe 
pendiente  y  elevado,  corre  de  N.  á  S.  precípiuda- 
mente  á  Mortágoa  (840  hab.) ,  arranque  de  todas  las 
comunicaciones  de  la  falda  oriental  de  la  sierrade 
Busaco  que  la  cruzan  para  dirigirse  á  Goimbra,  Meal- 
hada,  Águeda  y  Aveiro. 

¿"rente  ^  Mortáiíoa  se  alza  esta  sierra  de  Busaco 
fragosa  y  alta,  resquebrajada  por  bairancos  asperí- 
simos sin  salidas  mas  que  al  Mortáo;  poco  acciden- 
tada al  O.  en  una  meseta  fácil  de  recorrer  en  direc- 
ción de  la  cresta  y  á  retaguardia,  y  muy  propia,  de. 
consiguiente,  para  la  defensa  de  Coimbra,  ciudad á 
que  no  puede  llegarse  sin  vencer  aquel  obstáculo 
por  ser  intraositables  las  orillas  próximas  al  Monde- 
go,  cuyas  aguas  se  abren  paso  por  una  angostura  de 
rocas  casi  verticales. 

«La  sierra  de  Busaco,  decía  lord  WelIingtoD  en 
■»e\  parte  de  la  batalla  de  este  nombre,  es  una  alta 
scresta  que  se  eslíende  desde  el  Mondego  en  direc* 
ucion  septentrional  unas  ocho  millas.  En  el  puoto 
Amas  elevado,  á  unas  dos  millas  de  su  terminación, 
B está  el  convento  y  huerta  de  Busaco.  La  siérrase 
aliga  por  un  espacio  de  terreno  montañoso  coa  la 
sSerra  de  Caramuia,  la  cual  se  estiende  hacia  el  N.E. 
»mas  allá  de  Viseo ,  y  separa  el  valle  del  Mondego 
»del  valle  del  Duero.  En  la  orilla  izquierda  del  Moo- 
»dego,  próximamente  en  una  línea  con  la  Serra  do 
vBusaco,  existe  otra  cumbre  de  igual  carácter,  lla- 
ymada  S>erra  da  Murcella ,  cubierta  por  el  rio  Alva  y 
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silgada  por  otros  puntos  también  móntanosos  con  la 
aSerra  d'EstrelIa.  Todos  los  camioos  á  Coimbra 
sdesde  la  parte  oriental  pasan  por  una  ú  otra  de  es- 
atas sierras.  Son  muy  difíciles  para  el  paso  de  un 
•ejército,  por  ser  muy  montuosos  los  aproches  á  la 
KÍma  de  las  sierras  por  ambas  orillas.» 

Indudablemente  la  Seira  do  Busaco  es  una  de  las 
pendones  mas  fuertes  de  Portugal,  de  tanto  mas 
valiH- cuanto  que  se  encuentra  en  uno  de  los  dos  lini- 
eos  caminos  que  se  pueden  tomar  para  ta  capital. 
Observaciones  posteriores  que  creemos  necesarias 
para  dar  una  idea  clara  de  sus  condiciones  milita- 
res, nos  harán  conocer  esta  posición,  su  inñuencia 
«1  la  guerra  y  la  que  tuvo  en  la  campana  de  1810, 
la  mas  instructiva  de  cuantas  han  tenido  lugar  en  los 
tieinpos  modernos  para  la  conquista  del  reino  vecino. 

Casi  enfrente  del  Hortfto  aOuye  por  la  orilla  iz- 
^ierda  el  no  Alva,  que  tiene  sus  fuentes  en  Halhftu 
da  Estrella,  á  55  kil.  de  su  desembocadura.  Baja  rá- 
pidamente de  este  monte  recogiendo  las  aguas  de  las 
vertientes  septentrionales  de  la  sierra  hasta  Monte 
Vieiro ,  y  de  las  meridionales  de  un  lomo  que  tenien- 
do su  origen  en  Halháo  y  corriéndose  por  Monte  do 
Cameiro  que  separa  del  Alva  el  Vida ,  su  primer  y 
Días  considerable  afluente ,  que  baja  de  Saó-Deomil, 
va  de  E.  á  O.  por  Gallizes  (270  bab.) ,  y  Moiía  ,  ra- 
niificáiidoBe  en  este  punto  paralelamente  al  Alva  con 
el  nombre  de  Sierra  de  Moila ,  y  coronado  por  la 
carretera  de  la  izquierda  del  Mondego  desde  la  ya 
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tneocioDRda  feligresía  de  Torrozello  que  pan  por 
aquellas  poblaciones  y  baja  después  á  Sohretn  ; 
Ponte  de  Murcelha,  donde  cruza  el  Alva. 

Al  principio  este  rio  corre  también  de  E,  á  0.  oi-, 
tre  la  sierra  y  el  lomo ;  recibe  pequeOos  aflueotes'  , 
por  derecha  é  izquierda  con  puentes  en  Villa-Coba  de 
Sob-Avó  (790  hab.),  y  Coja  (1.350  hab.)  Xa  al  pé 
de  Monte  Vieiro  cambia  un  poco  su  dirección  al  N.O. 
para  reunirse  al  Mondego,  y  entonces  su  cijrsoTa 
entre  la  mencionada  sierra  de  Moita  por  la  derecha 
al  E.  y  la  Serra  de  Santa  Quiteña  y  Serra  de  Murce- 
Iba  al  O. ,  montañas  que  forman  el  principal  estribo 
de  la  Estrella  para  relacionarse  al  N.  con  la  de  Bu- 
saco.  Estas  dos  sierras  se  unen  por  medio  de  coHb- 
dos  entre  ellas  y  entre  la  de  Santa  Quiteria  y  Monte 
Vieiro,  lo  cual  facilita  su  tránsito ,  y  asi  por  esta  cir- 
cunstancia como  por  su  menor  elevación  son  mas  ac- 
cesibles que  la  de  Busaco ,  especialmente  en  los  ca- 
minos de  Arganil  (1,675  hab.) ,  y  Ponte  de  Hurcel- 
ha,  poblaciones  que.se  encuentran  en  el  Alva,  á  Mi- 
randa do  Corvo,  que  se  halla  en  la  cuenca  del  Doe^a, 
salvando  la  sierra ;  el  primero  por  Pereiros,  y  el  se- 
gundo por  Venda-Nova. 

Arganil  se  encuentra  sobre  un  pequeQo  adoeote 
que  nace  en  Monte  Vietro  frente  á  Sarzedo  (476  ha- 
bitantes), donde  el  Alva  cambia  su  dirección  para  se- 
guir entre  rocas  y  precipicios  á  Pombeiro  (1,130  ha- 
bitantes), yPonte  de  Murcelha,  y  desembocar  des- 
pués ea  el  Mondego  en  el  importantteímo  puolo  de 
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Fozd'AIva,  formando  en  esta  parte  de  su  curso, 
lun  siendo  vadeabie  por  muchas  partes ,  una  línea 
muy  interesante  en  el  caso  que  las  operaciones  ten- 
gao  lugar  por  la  carretera  que  recorre  la  izquierda 
del  Mondego. 

Este  rio  se  precipita  desde  la  conflnencia  de! 
Daó,  el  Mortáo  y  el  AI  va,  por  una  áspera  angostura 
por  donde  dijimos  debió  abrirse  paso  al  buscar  sali- 
da de  aquel  valle  pintoresco  en  el  que,  como  díce 
muy  bien  Bory  de  Saint-Vi  ncent,  se  considera  el  via- 
gero  encerrado  por  todas  partes  eu  un  recinto  de  al- 
turasentre  lasque  no  se  distingue  salida  alguna.  El 
rióla  encuentra  en  Penacova  (3,030  hab.},  entre 
las  dos  sierras,  y  salvando  los  precipicios  que  ambas 
rorman,  entra  en  el  fértil  y  encantador  anfitefrtro 
donde  asienta  la  célebre  y  universitaria  ciudad  de 
Goímbra  (13,400  Lab.) ,  recostada  pintorescamente 
sobre  los  estribos  de  la  sierra  de  Alcoba  ,  y  unién- 
dose á  la  orilla  izquierda  del  Mondego  por  un  puente 
magnífico ,  ano  de  los  mas  notables  de  Europa. 

Coimbra ,  sin  tener  la  población  ni  la  riqueza  de 
(i-Porto,  de  que  dista  96  kil. ,  ofrece  un  interés  y 
una  importancia  análoga  e.i  la  guerra.  Su  situacioa 
m  la  derecha  de  un  no  ya  navegable  y  en  sentido 
próximamente  paralelo  al  Duero,  con  accidentes  muy 
propios  para  defender  su  cuenca  anchurosa  y  fértil 
>poyáadose  en  Viseo  á  la  izquierda ,  Monte  Mor  6 
Velho  y  Figueira,  que  luego  citaremos,  á  la  derecha, 
7  i  caballo  sobre  la  sierra  de  Alcoba  y  el  camino  de 
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0-Porto,  ha<^  de  Coimbra  un  establecimiento  nülí- 
lar  ofensivo  k  Portugal  de  gran  coosideracíoD.  Esto, 
por  Bupaesto,  en  el  caso  de  do  temer  nada  por  b 
parte  del  Duero,  pues  de  lo  contrarío  es  insosteniUe 
la  posición  de  Coimbra ,  tomada  de  revés  y  de  flanoa 
desde  la  cuenca  superior  del  Vouga  que  domina  to- 
das las  comunicaciones  de  aquella  ciudad  y  del  valle 
del  Mondego  con  Espa&a.  Esta  es  una  de  las  razona 
por  que  decíamos  que  la  conquista  de  Portugal  debb 
hacerse  lentamente  y  por  partes.  La  Unea  del  HoD- 
dego,  fuerte  en  sí  misma  sin  el  cuidado  de  la  dd 
Duero,  es  muy  difícil  de  mantenerse  en  un  ataqne 
aislado  desde  Ciudad-Rodrigo ,  é  imposible  ahora  que 
puede  trasportarse  un  ejército  en  pocas  horas  de  on 
flanco  á  otro.  Las  grandes  invasiones  necesitan  de 
medios  estraordinarios ,  de  esfuerzos  que  no  pueden 
sostenerse  mucho  tiempo,  y  por  eso  los  grandes  con- 
quistadores, aun  contando  con  el  apoyo  de  nacioaes 
robustas  por  su  organización  y  riqueza,  han  ido  ma- 
quiavélicamente dividiendo  á  sus  enemigos  para  ais- 
lados encontrarlos  inferiores  á  sus  fuerzas. 

El  Ceira  nace  también  en  las  vertientes  septen- 
{ríonales  de  la  Estrella  al  N.  E.  de  la  villa  de  Góes 
(3,150  hab.),  situada  en  ia  orilla  izquierda  en  un 
valle  profundísimo  formado  por  el  monte  Yieiro  ea 
cuya  falda  meridional  asienta  la  población  y  el  Pene* 
do  de  Góes  por  cuyo  pie  se  estieode  el  camino  de  Ar- 
ganil  á  Miranda  do  Corvo  que  tiene  en  ella  unpuen- 
te.  Corre  el  Ceira  próximamente  paralelo  al  Alva, 
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del  que  le  separa  la  Serra  de  Murcelha,  y  en  Foz 
d'Arouce  (1,004  bab.]  lleva  reunidos  á  su  caudal  los' 
de  varios  arroyos  que  de  S.  á  N.  se  desprenden  de 
Lomba  de  Mouro,  Serra  de  Trevim,  Serra  de  Lou- 
lia  y  Serra  de  Gb&o  d'Alhal  con  ramificaciones  corta- 
das á  media  lacera  por  el  mencionado  camino  que 
pasa  por  Louzfta  (2,810  bab.),  cuya  magnífica  fábri- 
ca de  papel  mueve  el  último  de  los  aQuentes  del  Geí- 
ra  á  que  acabamos  de  aludir,  yendo  todas  á  pcrder- 
EC  en  la  escarpada  orilla  de  este  rio.  Mas  escarpadas 
aoQ  son  sus  márgenes  desde  Foz  d'Arouce  eleván- 
dose sobre  la  orilla  izquierda  la  Serra  de  Lorv&o  li- 
gada á  la  de  Chao  d'Albal  por  un  collado  que  forma 
un  estrechísimo  y  peligroso  desfiladero  entre  Corvo 
yHíranda  do  Corvo  (3,344  hab.],  villa  ya  en  el  va- 
Dedelrio  Duega,  afluente  de  la  izquierda  del  Ceira- 
yqae  naciendo  cerca  de  Espinbal  (1,520  bab.)  en  la 
(bvisoria  con '  el  Tajo,  corre  entre  esta  y  la  Serra 
d'Avez  acompañado  del  camino  que  vamos  descrí- 
biendo,  generalmente  llamado  de  Espinbal,  y  se  reúne 
a  Cetra  cerca  ya  de  su  confluencia  coa  el  Mondego 
próxima  á  Geira  (1,310  bab.} 

Por  bajo  deCoimbra  los  riachuelos  que  afluyen 
jar  la  derecha  al  Hoadego  son  bien  insignificantes: 
didinguiéndose  tan  solo,  el  GirAo-que  nace  cerca  de 
Botáo  (800  bab.)  y  fertiliza  la  deliciosa  vega  de  For- 
ws  con  puente  en  el  camino  de  0-Porto;  el  Frió  que 
liólos  alegres  campos  de  Tentugal  (1,200  hab.)  re- 
cogiendo las  aguas  de  la  meseta  en  que  se  eleva  Can- 
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tanbede  (3,050  hab.];  y  un  riachueloque  bajando  de 
la  misma  meseta  desemboca  junto  á  Monte  Mor  ó  Velho 
(3,275  bab.),  villa  antiguamente  murada  en  el  ca- 
mino de  Coimbra  al  puerto  ó  cala  de  Figueira  da 
Foz  do  Mondego  [4,100  hab.) 

Entre  los  afluentes  de  laizquierdaes  notabilísimo 
el  rio  d'An^  cuyo  valle  sigue  en  una  gran  parte 
la  cairelera  de  Coimbra  á  Leiria  y  Lisboa.  Nace,  se- 
gún ya  bemos  dicbo,  en  la  unjon  de  las  sierras  d'Ao- 
'  ziáo  y  de  Alqueídáo  y  corre  de  S.  á  N.  por  un  terre- 
no alternativamente  quebrado  ó  unido,  cubierto  de 
olivos  y  de  pinos  muy  numerosos  en  Pombal  (3,634 
habitantes)  villa  situada  al  pie  de  una  montana  có- 
nica que  sustentaba  un  viejo  castillo,  y  con  un  pueO' 
te  estrecho  y  largo  sobre  el  d'Angos,  que  después 
sigue  á  Soure  (3,670  hab.}  donde  afluye  por  la  de- 
recha el  rio  Soure.  En  la  orilla  de  esta  asienta  Re- 
dioba  (1,230  bab.)  en  la  falda  de  una  serie  de  altu- 
ras á  lo  largo  del  río,  dominando  un  pequelto  llano 
circular  con  el  que  comunica  por  medio  de  un  pueo' 
toque  sirve  al  camino  de  Coimbra  que  después  de 
cruzar  el  Mondego  por  el  puente  de  esta  ciudad  se 
dirige  por  Semacbe  (1,300  bab.]  y  Condeixa  (1.151 
habitantes]  cruzando  algunos  de  los  afluentes  ante- 
riores al  d'An^os,  que  desembocan  en  Pereira  (1,590 
habitantes.)  y  Formozelha.  Por  fin  &  los  44  kil  de 
curso  llega  el  río  d'An^  al  Mondego  eñtregiodf^ 
flu  caudal  junto  á  Villa  Nova  d'An^os. 

El  Mondego  desde  Coimbra  se  presenta  moy  caa- 
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<¡aloso ,  y  aun  cuando  en  verano  ofrece  por  bajo  de 
I  ciudad  un  punto  fácil  de  pasar  con  un  lijero  puente 
de  caballetes,  constituye  eo  general  una  linea  respe- 
table mediando  alguna  defensa.  Eu  su  desemboca- 
dura forma  una  barra  peligrosa ,  por  lo  vario  de  la 
corriente ,  que  arrastra  á  ud  lado  ú  otro  de  ella  las 
arenas  que  bajan  por  el  rio,  tan  abundantes  que  han 
c^do  el  primitivo  puente  de  Coirabra,  sobre  cu- 
ya fóbríca  se  eleva  el  actual,  y  las  que  natural- 
mente impele  el  Océano  hacia  la  costa.  Sin  embargo, 
k  cala  de  Figueira  abrigada  al  N.  por  el  monte  de 
Buarcos  ó  Cabo  Mondego ,  á  cuyo  pie  se  levanta  la 
peqneña  fortaleza  de  Santa  Gatalinha  que  la  defiende, 
eg  de  bastante  consideración  para  el  comercio  quo 
ea  ella  se  hace  ,  y  célebre  militarmente  considerada 
por  haber  desembarcado  ea  ella  la  primera  espcdi- 
cion  inglesa  de  1808  contra  el  ejército  francés  de 
Jonot  situado  en  Lisboa ,  aun  cuando  con  frecuentes 
y  peligrosas  interrupciones  á  causa  de  las  dificultadea 
de  apella  co$ía  de  hierro,  según  decia  lord  Wellingtoo 
«t  uno  de  sus  despachos  al  duque  de  Richmond, 
lis  que  hicieron  durar  el  desembarco  desde  el  1 .«  al  5 
de  agosto ,  y  después  el  de  las  tropas  de  la  división 
Spencer  basta  el  8  del  mismo  mes.  El  paso  de  la  bar- 
ra es  muy  peligroso ,  y  pocos  buques  se  arriesgarian 
i  vo-iGcarlo  si  la  bahía  de  Buarcos  (700  hab.),  aldea 
situada  entre  Figueira  y  el  fuerte  de  Santa  Catatínha* 
no  ofreciese  ud  reconocimiento  fácil  y  un  fondeadero 
c<SmQdo. 
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FVeate  á  Figueira ,  y  de  consiguiente  en  la  orillft 
izquieitiadelMondego,  se  encuentra  la  villa  de  Ia'vc* 
(3,188  hab.),  sobre  las  areaas  de  la  playa  que  coi- 
tinaameate  la  están  amenazando ,  y  en  que  tomi 
tierra  el  ejército  inglés,  partiendo  desde  ella  para  sa 
afortunada  campaña 
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la  costa  desde  la  desembocadora  del  Duero  e» 
neta  en  general  y  en  direccirai  al  3.,  m  bien  algo 
inclinada  al  O.  con  algunas  salidas ,  como  el  csb» 
Mondego  al  N.  O.  de  Figueira,  el  Carvoeirp  en  Peni- 
che  y  el  da  Roca  en  la  termÍDacioQ  de  la  cordillen 
Garpeto-Vetónica.  Esta,  desde  la  Serra  d'AnziAo,  m 
estiende  en  la  misma  dirección  que  la  costa,  hasla 
llegar  al  paralelo  da  Peniche,  donde  ambos  accideii- 
tes  empiezan  i  conrerger  para  encontrarse  enelCab» 
da  Roca.  Asi  todos  los  rioe  que  al  S.  de)  Hondego  s» 
dirigen  independientes  unos  '  I"  otros  al  Océano,  \aa 
disminuyendo  naturalmente  de  curso  hasta  mt  i» 
últimos  arroyadas  que  se  desprenden  de  la  Sena  da 
Gntra  para  entregar  inmediatamente  su  caudal 

El  mas  considerable,  pues,  como  mas  próximo  al 
Mondego,  no  contando  con  los  riachuelos  que  entr» 
estos  rios  descienden  de  los  accidentes  de  la  divis»* 
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'ria,  es  d  lio  Liz,  cuyas  primeras  vertientes  airan  ^n 
de  una  grande  estension  de  la  cordillera,  recogién- 
&)Be  ea  dos  receptáculo  principales;  el  Liz,  que  cor- 
re de  E,  á  O.  y  el  Lena  que  de  S.  á  N.  desde  Porto 
de  Hoz  (2.996  bab.)  y  Batalha  (1,062  hab.)  villa  esta 
dltima  célebre  por  su  monasterio  de  creación  anterior 
7  de  objeto  análogo  al  del  Escorial,  y  que  bajan  á  en- 
cerrar entre  bus  aguas  á  Leiria  (2,320  hab,],  dudad 
episcopal  al  pie  de  una  eminencia  en  que  aun  se  ven 
las  minas  de  un  palacio  fuerte  de  Dionisio  el  Grande. 
El  terreno  del  valle  en  que  asienta  Leiria,  es  sumamen* 
teíárül,  yasi  esta  circunstancia,  como  sus  comunica- 
dooee  con  Coimbra,  de  que  dista  66  kil.,  y  con  la 
muina  de  que  solo  22,  y  las  varias  con  la  cuenca  del 
Tajo  por  Porto  de  Ifozy  Ourem  hacendé  aquella  ciudad 
un  punto  de  bastante  consideración  en  el  orden  es- 
tratégico, ya  para  las  operaciones  defensivas  respec- 
loi  Usboa  por  tener  á  su  retaguardia  salidas  dife- 
mtes,  como  paralas  ofensivas,  teniendo  bien  cubier- 
to et  Qanco  por  el  camino  de  Espinhal  que  cae  inme- 
diatamente al  Tajo. 

El  Liz  desde  L^ria  sa  dirige  al  N.  á  Amor  (790 
habitantes},  Carvíde  (820  bab.)  y  Monte  Real  (430  ha- 
bitantes] que  se  encuentran  en  la  orilla  izquierda  y- 
Afiaodrs,  Lemeira,  Ribagueira  y  otros  varios  pueble- 
altos  que  en  la  derecha  asientan  en  las  descenden- 
óas  de  la  divisoria  con  el  d'An^os.  Por  fin,  cambian- 
do ea  rumbo  al  N.  O.  va  á  desembocar  en  el  Océana 
cerca  de  Vieira  (180  hab.)  en  una  costa  cubierta,  por 
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un  iamenso  bosque  de  pinos  plaotados  coa  objeto  de 
evitar  el  que  las  arenas  penetrasen  en  el  suelo  féftfl 
del  interior,  y  el  de  proporcionarse  al  mismo  tiempo 
magníficas  maderas  de  construcción,  cuyo  trasporto 
ocupa  en  Vieira  una  porcioa  de  barcos  pequeSos, 

El  caudal  del  Liz  no  es  tan  considerable  que  pue- 
da ofrecer  un  obstáculo  al  tránsito  de  tropas  á  Leiría 
que  asienta  en  la  orilla  izquierda,  y  comunica  codIi 
derecha  por  medio  de  dos  puentes,  cuyo  paso  no  es 
absolutamente  necesario  por  poderse  vadear  ed  rio 
en  todas  partes. 

AI  S.  del  Liz,  y  sin  detenernos  en  la  descrípcñm 
de  los  arroyos  intermedios,  de  los  que  solo  uno  ofre- 
ce algún  interés  por  la  magnífica  fábrica  de  crisialea 
de  Marinba  Grande  (1,830  hab.)  que  ademas  de  sur* 
tir  una  gran  parte  del  Portugal,  estieade  bus  espor> 
taciones  á  lae  posesiones  ultramarinas,  se  encueolra 
el  rio  Alcoa  en  un  valle  estrecho,  pero  f^l  y  abuo* 
dante  en  granos  y  vinos.  Nace  también  en  la  divigo- 
ría  con  el  Tajo  en  la  Serra  d'Albardos  y  después  de 
ser  cruzado  por  la  carretera  de  Coimbra  á  Lisboa 
entre  Porto  de  Moz  y  Candieires,  baja  á  Xrgueda 
donde  se  le  une  un  airoyo  procedente  de  Tor- 
quel  y  Evora  (1,670  hab.),  y  después  á  Alcoba^ 
(1,353  hab.)  En  esta  villa  afluye  al  Alcoa  el  río  Ba- 
xa  dándole  nombre  significativo  y  rodeando  entra 
ambos  el  monasterio  en  que  reposan  las  cenízasdev»* 
rioB  monarcas  de  Portugal  y  las  de  la  desdichada 
dona  Inés  de  Castro,  infeliz  aun  en  la  tumba,  de  que 
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fuá  Bacrllegamente  arrancada  en  1811  considerando* 
k  adornada  de  ricas  preseas.  Siguen  después  loa  doá 
liosuQÍdott hacia elN.  O.,  yjun[oáPederDe¡ra(l,820 
habitantes)  y  en  la  bahía  de  su  nombre  formada  poit 
mía  gran  roca  con  un  pequeño  fuerte  en  la  parte  mae 
sállenle  al  mar  que  lo  Jame,  y  en  cuya  cima  descue- 
lla el  elevado  y  puntiagudo  campanario  de  Nossa 
Senhora  da  Nazareth  sirviendo  de  punto  de  recono- 
cimiento á  los  marinos,  entrega  al  mar  sus  pocas 
agoas  después  de  un  curso  de  28  kil.  próximamente. 

Has  al  S.  corre  en  la  misma  dirección  el  rio  Da- 
nlo,  notable  tan  solo  porque  San  Martinho  [1,000  hab.) 
donde  desemboca,  era  eo  otro  tiempo  un  hermoso 
puerto  seguro  é  importante  por  la  esportacion  de  las 
ataderas  de  los  hosques  de  Leiria,  y  arsenal  marílt* 
mo  en  que  se  botaban  al  agua  buques  de  cincuenta 
cafiones,  pero  que  boy  está  completamente  cegado 
por  las  arenas. 

Kgue  también  al  S.  el  Arnoía,  río  mas  considera^, 
ble  que  los  dos  anteriormente  descritos,  cuyas  fuen-. 
tes  se  Hallan  por  bajo  de  la  carretera  general  de 
Coimbra  á  Lisboa,  que  recorre  próximamente  la  divi- 
soria entre  Candieiros  yMonteJunto,  de  donde  sale  el 
biaio  principal.  Su  valle  es  bastante  fértil  y  en  él  se 
eacuenka  la  villa  d'Obidos  (2,930  hab.)  y  su  famo- 
so acueducto,  en  el  camino  de  la  costa  de  que  mas 
adelante  hemos  de  dar  noticia.  El  Arooia  después 
desciende  nuevamente  al  lago  D'Obidos,  de  8  millas 
de  perímetro  alimentado  por  sus  aguas  y  por  las  del 

I     i,."i,G(Hl«ílc 


CAPITULO  rr, 


Océano  coú  el  que  comunica  por  una  estrecha  saltt'a 
que  se  cierra  en  verano  y  á  cuya  ruptura  acude  la 
municipalidad  d'Obidos  coa  pompa  solemne. 

Tocando  al  Arooia  en  sus  fuentes  por  la  parie 
fflflrídiona]  se  halla  el  origen  del  Maceira  ó  Mongota; 
pero  eatre  ambos  valles  seeetiende  hacia  el  O.  el  no- 
table promontorio  peninsular  de  Pentche  con  buenas 
forti6caciones,  llamado  por  bu  posición  7  tama,  i 
ser  una  plaza  inexpugnable  de  primer  orden.  U  po* 
blacioQ  [2,595  hab.)  se  divide  en  dos  partes;  Penidie 
do  Cima  en  lo  alto  del  promontorio,  y  Penichedo  Baí- 
xa,  i  cuyo  lado  meridional  se  halla  la  ciudadela  unida 
per  medio  de  un  arco  á  otras  obras  construidas  sobre 
una  roca  aislada  situada  al  E.  formando  una  especie 
de  islote.  El  puerto  00  tienebuenas  condiciones  y  el 
icbno  de  arena  que  m'ra  el  recinto  de  la  plaza,  se 
inunda  totalmente  cuando  é  las  mareas  se  une  la 
violencia  de  los  vientos  del  N.  ó  del  S.  y  espedal- 
Bwnte  en  las  grandes  mareas. 

Al  N.  O.  de  Penicb.e,  y  á  unas  G  millas,  se  elevan 
■obre  las  aguas  del  Océano,  las  islas  Berlengas  con  dd 
1^  para  su  reconocimiento,  y  ud  pequeBo  fuerte 
pira  au  defensa  junto  al  fondeadero.  A)  N.  O.  de  las 
Berlengas  se  descubren  también  á  media  milla  hs 
Estallas,  seis  islotes  de  rocas  escarpadas  y  altas  y 
al  N,  E.  una  masa  de  rocas,  el  Farílbao  da  Velfaa. 

Poliche  fué  en  otro  tiempo  una  isla  y  parece  qoe 
i  ella  se  acogieron  los  infelices  herminios  arrojados 
de  la  Estrella  por  César,  quien  con  barítarie  y  fero* 
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cidad  ioaudítas,  los  sacrificó  todos  al  deseo  de  en- 
cumbrarse en  la  opinión  de  sus  conciudadanos  que 
ik)  habían  de  elevar  después  al  poder  supremo. 

AIS.  de  Peniche,  donde  la  costa  compuesta  has- 
ta alti  de  playae  inmensas  de  arena,  principia  á  ac- 
ddentarse  notablemente  siendo  escarpada  aunque  de 
mediana  altura,  corren  al  mar  dos  riachuelos  en  cuyas 
márgenes  asientan  Atauguia  da  Balea  (1,940  bab.}  y 
Loarínhá  (2,235  hab.)  entre  cuyas  poblaciones  se  halla 
el  fuerte  de  Paimogo,  que  defiende  la  estecsa  playa 
donde  desemboca  el  valle  de  la  ultima  de  aquellas. 

El  Mongota  ó  Maceira,  como  generalmente  es  lla- 
mado, nace  en  las  faldas  occidentales  de  Monte  Jun- 
to. Corre  al  principio  al  S.  O.  por  la  meseta  que  allí 
constituye  la  divisoria  hacia  el  Océano,  y  dando  un 
gran  r'xodo  poco  después  de  ser  cruzado  por  el  ca- 
mino de  la  costa  de  Goimbra  á  Lisboa,'  entra  en  un 
barranco  profundo  entre  dos  cadenas  de  alturas  es- 
carpadas, siendo  las  de  la  orilla  derecha  llamadas  de 
Vimeiro,  (340  hab.),  aldea  que  se  encuentra  cerca  de 
la  desembocadura  del  Maceira,  las  que  no  pudo  con- 
quistar et  ejército  francés  en  1808,  estrellándose  sa 
furia  ante  posiciones  en  que  principió  i  revelar  We- 
ilesley  su  genio  militar  en  la  defensiva.  La  batalla  de 
Vimeiro  á  que  siguió  la  convención  de  Cintra  causó 
la  evacuación  del  Portugal  por  los  franceses  tan  dea- 
graciados en  aquella  campana,  vencidos  antes  en  Bai- 
len por  los  españoles  y  alli  por  los  ingleses,  entonces 
mantenedores  del  reino  portugués. 
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Al  S.  del  Maceira  y  paralelamente  á  él  baja  de  k 
meseta  de  Sobral  en  la  divisoria  con  el  Tajo  enUe 
Monte  Janto  y  la  Serra  da  Cintra  ,  el  rio  Siíandro, 
foso  de  aquellas  terribles  líneas  de  Torres-Vedras  qna 
detuvieran  en  bu  gloriosa  carrera  al  Hijo  minada 
de  la  Victoria.  En  su  corto  curso  baña  un  estre- 
cho valle  en  que  Runa  (560  hab.)  y  Torres-Vedras 
(3,326  hab.]  son  las  principales  poblaciones,  inte- 
resante la  segunda  por  cruzar  en  ella  el  Sizandro  A 
camino  de  la  costa  que  desde  allí  va  á  salvar  la  sier- 
ra por  Enxarra  dos  Cabalbeiros,  según  ya  hemos 
dicho  eo  otro  lugar,  y  punto  por  bajo  del  que  afluye 
á  aquel  rio  el  único  tributario  suyo  considerable, 
procedente  de  las  alturas  de  Mafra,  y  por  cuyo  tiUb 
va  ascendiendo  el  camino  citado  de  Lisboa. 

Jesde  la  desembocadura  del  Sizandro  hada  d 
cabo  da  Roca  desciende  de  la  Serra  da  Cintra  un  sin- 
número  de  arroyos  entre  las  pintorescas  vertieolcf 
occidentales ,  que  al  caer  eo  el  Océano  forman  ana 
costa  escarpada  cuyo  punto  mas  saliente  es  el  cabo 
da  Arrendida,  al  S.  de  la  desembocadura  del  Sobral, 
que  desciende  también  de  las  alturas  de  Hafra  (3,250 
'  habitantes) ,  estupendo  palacio  y  templo  juntamente 
fundado  por  don  Juan  V  á  imitación  de  el  del  Esco- 
rial, al  que  aventaja  en  cuanto  á  su  situación  y  mag- 
níficos parques  con  vistas  al  Océano ,  si  bien  le  es 
muy  inferior  en  cuanto  al  mérito  artístico  y  grandio- 
lidadde  !a  fábrica. 

Al  S.  del  mencionado  csbo  se  encuentra  en  o» 
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peqn^o  goiro  la  vilhAe  Eríceira  (3,000  bab.},  A  pió 
délas  mismas  alturas  de  Mafra  y  al  N.  del  río  Calca- 
Cabalo  que  bana  las  faldas  meridionales  de  las  mis- 
mas. Porñn  ya  junto  al  cabo  da  Roca  desemboca  el 
río  de  Collares  (1,741  hab.),  que  baja  de  Cintra 
(2,562  bab.},  villa  situada  en  un  terreno  fértil  y  de- 
licioso en  la  falda  de  la  sierra  de  su  nombre,  y  al  pie 
de  una  montaSa  elevadísima  que  la  está  perenne- 
mente amenazando,  y  aumentando  con  su  antiguo 
castillo  el  encanto  de  un  terreno  que  ofrece  la  pers- 
pectiva mas  hermosa,  asi  por  sus  accidentes  natura- 
les como  por  la  brillantez  de  la  vegetación  y  de  la 
cultura  de  que  está  cubierta  la  tierra. 

Todo  este  territorio  desde  Torres-Vedras  corres- 
ponde  en  la  cuenca  general  del  Duero  á  las  vertien- 
tes de  Lisboa  y  sus  pintorescas  inmediaciones,  desde 
el  río  Arouda  que  tiene  sus  fuentes  contrapuestas 
i  las  del  Sizandro,  y  el  cabo  da  Roca,  donde 
u  tocan  ambas  regiones ,  encerrando  entre  el 
Océano  y  el  Tajo  un  espacio  grandioso ,  cuya  des- 
crípcion  definitiva  dejamos  para  mas  adelante,  cuan- 
do al  enumerar  sus  condiciones  detalladamente  pueda 
emprenderse  mejor  la  posición,  fuerza  y  condicio- 
nes especiales  de  aquel  formidable  campo  atrinchera- 
do que  burló  las  esperanzas  de  dominación  absoluta 
en  la  Península  que  siempre  abrigara  el  emperador 
Napoleón. 

Antes,  sin  embargo  -  de  dar  fin  al  estudio  de  la 
coeoca  del  Duero ,  debemos  á  nuestros  lectores  at- 
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gunas  observacioDes  sobre  la  del  Hondcgo  y  demés 
rioB  que  independientes  de  él  cwreD  al  mar  hacia  el 
cabo  da  Boca,  en  la  que  si  no  tuvo  desenlace  el  árt- 
ma  militar  á  que  tantas  veces  hemos  hecho  alusioQ, 
tuvieron  lugar  sus  prímeros  y  últimos  accidentes; 
aquellos  en  un  sentido  de  invaáon  muy  propio  pan 
examinar  las  condiciones  generales  á  que  d^  «o- 
meterse,  y  estas  en  el  de  una  retirada  que  se  debe 
preveer  siempre  por  lo  frecuente  de  tales  operacio- 
nes en  las  guerras  generales  de  un  país  con  otro  li- 
mítrofe. 

Dos  son  las  comunicaciones  que  recorren  el  valle 
del  Mondego  en  dirección  á  la  capital  de  la  monar- 
quía. Una  de  ellas  recorre  desde  Celórico  las  fald» 
septentrionales  de  la  Estrella ,  según  dctalladameata 
hemos  ido  apuntando  al  describir  los  afluentes  de  h 
izquierda  de  aquel  río,  y  se  dirige  i  salvar  la  diviso- 
ria en  Espinhal  para  bajar  al  Tajo.  El  camino  es  so- 
mámente  malo  á  pesar  de  que  á  consecuencia  de  uní 
orden  de  Lord  Wellíngton  de  26  de  enero  de  1810, 
se  arregló  bastante  aen  espectativa  de  futurasopen- 
sciones  de  los  ejércitos  aliados  y  para  la  comunicacioo 
»de  los  diferentes  cuerpos  que  operaban  en  la  fnmten 
»y  el  Tajo;»  trabajo  que  redundó  después  en  ventiji 
de  los  franceses,  pues  pudieron  facilitar  asi  el  tm* 
porte  de  BU  material  y  de  sus  heridos  en  la  relin* 
da.  Pero  lo  que  hace  mas  difícil  el  tránsito  de  e^ 
camino  es  la  naturaleza  del  terreno  que  atraviesa. 
Xa  dirección  de  los  estribos  de  la  Estrella ,  en  sa 
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ueyor  parte  perpendiculares  á  la  sierra  y  al  Slondc- 
p,  entre  los  que  corre  el  camino,  salvándolos  suce- 
livameDte  ea  fuertes  ondulaciones  6  por  collados 
iemprs  aperos,  mas  que  por  su  pendiente  por  las 
tondidones  de  los  accidentes  que  los  forman:  la  po- 
lea tertílidad  del  suelo;  el  escaso  vecindario  de  los 
pueblos  y  la  doininacioQ  continua  á  que  se  halla  eu- 
|<íloel  tránsito  de  Celórico  á  Espinhal,  ofrecen  vasto 
ampo  á  una  defensa  obstinada  de  puestos  en  que 
foede  detenerse  al  invasor  por  mucho  tiempo,  hasta 
'  I8e  de  Serra  de  Murcclha ,  posición  formidable  y 
luy  propia  de  consiguiente  para  una  gran  batalla. 
un  salvada  la  montaña  victoriosamente,  hay  á  la 
qalda  desfiladeros  que  recorrer ,  ríos  que  atrave- 
■r,  y  al  bajar  desde  Espinhal  al  Tajo  se  deja  descu- 
ento el  flanco  derecho ,  pudiéndose  recibir  en  él 
wcho  daíSodesde  la  divisoria  general  por  que  prósi- 
Bmeote  corre  el  camino  de  la  costa  ¿  través  de  los 
>lles  al  S.  de  el  del  Mondego. 

U  otra  comunicación  se  cstiende  por  la  derecha 
*  este  rio  desde  que  lo  cruza  por  bajo  de  Celórico; 
I  <linge  á  Viseo  y  por  Santa  Comba  Dáo  y  Mortágoa 
1  i  cruzar  la  sierra  de  Basaco ,  para  bajar  después 
Cfflmbra  y  cruzar  de  nuevo  el  Mondego ,  y  por 
tmbal  y  Leiria  ir  á  salvar  la  divisoria  coo  el  Tajo 
l^ca  de  Rio  Mayor  ó  en  Eniarra  dos  Cabalheiros. 
«e  camino,  aunque  no  bueno ,  es  mucho  mejor  qU4 
I  de  la  orilla  izquierda ;  atraviesa  un  terreno  mas 
hil  y  poblaciones  de  una  importancia  eumameote 
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mayor;  lleva  los  (laucos  cubiertos,  el  derecho  flan- 
queándolo como  es  fácil  por  el  camioo  mismo  de 
Pinliel  á  Viseo,  ui^o  de  los  de  invasión,  y  el  izquierda 
por  el  Mondego;  y  por  fin ,  ofrece  mas  campo  á  ks 
operaciones ,  pues  que  desde  Coimbra  asi  puede  ob- 
servarse el  curso  inferior  del  Duero  y  la  ciudad  de 
O-Porto,  como  amenazar  k  Lisboa. 

Uq  obstáculo  y  poderoso  se  presenta,  sin  embar- 
go ,  al  invasor  en  esta  dirección ,  obstáculo  que  li- 
gándose á  otro  de  igual  índole,  en  la  orilla  izquierda 
del  Mondego,  constituye  una  línea  defensiva  forlísi- 
ma  para  Portugal.  Este  obstáculo  es  la  sierra  de  Bu- 
saco  ,  cuyas  condiciones  físicas  hemos  observado 
antea. 

De  Mortágoa  parten  tres  caminos  para  salvar  la 
sierra :  uno ,  el  mas  meridional  y  por  tanto  mas  pró- 
ximo al  Mondego,  llamado  de  San  Antonio;  otro,  íd- 
diñado  al  N, ,  llamado  de  Moira  ,  que  desemboca  en 
la  Cartuja  de  Busaco,  y  el  tercero,  por  fin,  que  se  in- 
terna por  los  collados  que  dijimos  ligan  la  síem 
de  Busaco  á  la  de  Garamulo.  Los  dos  primeros  diri- 
gen á  Goimbra,  y  el  tercero  á  Avelans  da  Cima  y 
Sardfto,  uniéndose  al  camino  de  Coimbra  á  O-Porto; 
pero  muy  al  N.  hacia  Aveiro.  Los  tres  soti  difíciles 
de  transitar  en  armas,  pues  habiendo  en  las  faldas  da  . 
la  montana  poco  desarrollo  por  levantarse  de  pronto 
^bre  el  valle  que  atajan ,  son  muy  pendientes  y  Uk^ 
tuosos,  asi  como  el  terreno  en  que  se  hallan  abiertok 
asperísimo  de  rocas  y  malezas,  impracticable  pan 
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la  caballería  y  la  artillería  y  diíícil  para  la  infantería. 
Por  el  contrario ,  ya  en  la  falda  opuesta  son  mas  có- 
modos, y  eo  la  meseta  que  corona  la  sierra  puede 
maniobrarse  con  desembarazo  y  prontitud. 

Desde  Coimbra  no  se  encuentra  ninguna  difi- 
oiltad  «a  una  marcha  combinada  á  Lisboa.  Dos 
BOD  los  caminos  taiubien  abiertos  en  la  vertiente 
occidental  de  la  cordillera  Carpeto-Vetónica ,  caminos 
que  ya  hemos  indicado,  asi  como  los  pasos  principa- 
les que  en  ellos  hay  que  salvar  para  et  tránsito  á  la 
coeoca  del  Tajo.  El  uno  es  alto  por  Pombal,  Leiria  y 
Bio  Mayor,  con  ramificaciones  á  la  izquierda  á  Ourem 
yTomhar  para  relacionarse  al  de  Espinhal,  y  el  otro 
de  costa  ligado  repetidamente  al  anterior.  Es  con- 
veniente la  marcha  por  ambos  y  no  es  natural  en-  . 
cueütre  grandes  obstáculos  un  ejército  en  que  Se  su- 
pone fuerza  para  acometer  la  conquista  de  Lisboa. 
Si  hay  el  ejemplo  de  Aijubarrota,  cuyas  causas  hemos 
señalado  ligeramente,  existe  también  la  historia  de 
dos  campafias  contrapuestas,  la  de  1808  en  que  lord 
Wellinglon  aparece  como  invasor  por  el  camino  de 
la  costa,  y  en  vez  de  combatir  á  los  franceses  si- 
tuados en  posiciones  ventajosas ,  logra  dar  en  Vi- 
meirouna batalla  defensiva,  tan  propia  de  su  carácter 
é  iuteltgencia ,  correspondiendo  sus  efectos  á  los  de 
una  ofensiva;  y  la  de  1810  en  que  este  mismo  geoe- 
lal  Qo  halla  en  todo  el  tránsito  desde  'Coimbra  un 
lugar  apropiado  para  repetir  la  acción  de  Busaco  hasta 
las  lineas  de  Torres- Ved  ras. 
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£1  terreno  es  suave  en  general,  y  amboe  camiaos 
se  pueden  flanquear  desde  la  divisoria  que  natural- 
mente  ha  de  llevar  el  invasor ,  con  lo  que  y  con  la 
esperanza  de  encontrar  un  abrigo  tras  el  Sizaudro  y 
el  Arnuda ,  no  esperará  el  defensor  sino  en  circuns- 
tancias escepcionales  á  las  masas  enemigas  que  pue- 
dan incomunicarle  con  la  capital. 

Expugnadas  las  plazas  de  Ciudad-Rodrigo  y  Al- 
niéida  por  el  ejército  de  Portugal  en  1810 ,  Masseoa, 
su  general,  emiirendiá  la  entrada  en  el  reino  pw 
Guarda  y  Pinhel  en  seguimiento  de  lord  Wellingtoo, 
que  habia  permanecido  impasible  observando  am- 
bos asedios,  considerándose  sin  fuerzas  para  hacer' 
los  levantar.  El  6."  cuerpo  de  ejército  francesa!  maD- 
do  de  Ney  se  trasladó  atravesando  el  Coa  y  el  Pinhel 
el  15  de  setiembre  á  Freisedas  y  Celórico ,  y  unido 
allí  al  2.0  de  Reynicr,  procedente  de  Sabugal,  Alb- 
yates  y  Guarda,  siguió  á  Pomos,  Mangoalde  y  Viseo. 
£1  8.*  cuerpo  á  las  órdenes  de  Junot,  pasó  el  Coi 
el  16,  sedirigióá  Pinhel,  y  cruzando  la  divisora 
del  Duero  con  el  Hondero  por  Venda  de  Cegó  al  0. 
d  i  Tranccso ,  se  reunió  á  los  otros  cuerpos  el  19  en 
Viseo.  De  esta  marcha  tan  rápida  de  150  kil.  en  cin* 
co  días ,  resultaron  accidentes  imprevistos :  tos  car- 
ros de  municiones  y  las  cureüas  se  rompiao  ó  esbv- 
peaban  por  lo  malo  de  loa  caminos  y  se  exigjaa  n* 
paraciones  que  solo  en  Yiaeo  podian  ejecutarse,  por 
lo  que  no  se  pudo  proseguir  la  marcha  hasta  el  21. 

Entretanto  lord  Wellingtonee  retiraba  con  el  grufr- 
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M del  ejérciío  por  ei  mismo  camioo  y  con  la  dimi- 
sión Hill  por  el  de  la  orilla  izquierda,  inutilizaotlo 
cuanto  quedaba  á  su  retaguardia,  víveres,  puen- 
tes, etc. ,  Y  establecíanle  por  fin  ea  la  sierra  de  Bu- 
saco,  á  cuyo  pie  liegaroD  los  fraaceses  el  26,  veriü-' 
cando  en  seguida  el  reconoclmienLo  de  aquella  for< 
midable  posición. 

El  barón  Frírion ,  gefe  de  E.  M.  de  Massena ,  la 
^desiribe  asi  en  su  Diario  histórico  de  la  campaOa  de 
Portugal. 

«Los  anglo- portugueses,  situados  como  se  halla- 
,j>baD  ea  la  sierra  de  Alcoba,  neutralizaban  la  acción 
>de  nuestra  caballería  de  reserva  y  de  nuestra  arti- 
llería. La  cresta  de  esta  montana  que  ellos  ocupaban 
suene  apenas  tres  cuartos  de  legua  de  su  derecha  á 
■su  izquierda.  Sus  generales  podían  ver  todos  nues- 
■tros  movimientos  y  aun  contar  el  númerode  núes- 
Btras  hileras.  Sus  reservas  estaban  ocultas  en  el  re- 
bvésde  la  montaña.  Tenían  ademas  la  facultad  de 
«llevar  grandes  masas  en  menos  de  media  hora  sobre 
•los  (lifereotes  puntos  de  ataque ,  mientras  los  fran- 
•ceses  necesitaban  mas  de  una  para  llegar  á  las 
•avanzadas  enemigas,  debiendo  estar  espuestos  du- 
■raote  esletrayecto  á  la  metralla  y  ala  fusilería  deuna 
•multitud  de  tiradores  emboscados  tras  de  rocas 

»Los  generales  Eblé  y  Fririon  creyeron  dehian 
•mHueto*  observaciones  de  esta  índole  al  mariscal 
•Massena:  hiciéroale  observar  que  les  parecía  pre- 
•rerible  flani^uear  esta  posición  fonnidahle  y  hacer 
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»de  modo  que  los  ingleses  tuvieseD  que  abandosarlt 
Mates  que  atacar  al  loro  por  los  cuernos,  Pero  ei  nito 
amimado  de  la  victOTÍa ,  conüaocto  ea  su  forlUDa ,  as 
•limitó  á  coQtestarles:  sois  del  ejército  del  Rhin  y 
•aficionados  á  m.^niobrar:  es  la  primera  vez  que  lord 
•Welliogton  parece  dispuesto  á  dar&os  una  batalla,  y 
»  uieroaprovecharla  ocasión...  Pronto  se  verácuilee 
«fueron  los  resultados  de  semejanto  obstinación.* 

Funestínmos  fueron  efectivamente,  y  mucho  mis 
lo  babieran  sido  sin  la  imprevisión  del  lord  de  do 
ocupar  el  camino  de  Mortágoa  á  0-Porto ,  que  hemn 
didio  salva  la  sierra  de  Busaco  por  los  collados  que 
la  unen  ¿  la  de  Caramulo.  En  la  correspondencia  de 
aquel  general  vemos  disculpado  este  error  con  la  or- 
den dada  al  brigadier  Trant  de  ocupar  aquel  paso 
que  no  pudo  cubñr  por  baber  sido  llamado  hacia 
Oporto,  teniendo  ocupado  los  franceses  el  pueotede 
S'.n  Pedro  de  Sul  en  el  Vouga ;  pero  el  lector  com- 
preoderi  que  una  operación  de  tal  importancia  do 
d-ibió  nunca  dejarse  á  eventualidades  de  ninguu 
género.  Mas  fácil  se  bace  de  creer  que  asi  como  Was- 
lena  do  cuidó  de  buscar  un  camino  por  el  que  pu- 
diera flanquearse  la  posición  de  los  ingleses  hasta 
el  28  después  de  rechazado  su  ataque ,  asi  lord  We 
Ilington,  no  presumiendo  su  importancia,  no  cuidó 
de  ialerceptarlo  hasta  que  por  los  movimientos  ds 
los  franceses  presumió  iba  á  ser  atacado  por  su  iz- 
quierda en  posiciones  desfavorables  para  él,  quete- 
¡m  el  talento  de  escogerlas  incspugnables 
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Be  todos  mcdos,  y  aua  retirándose  entonces,  lo 
gnS sacar  de  conubat^i.iSG  de  los  59,806  hombres 
que  compüoian  el  ejército  francés  en  la  batalla  del  ST^ 
y  la  no  pequefla  ventaja  ademas  de  poder  retroceder 
coQ  órdea  y  sin  apresuramiento. 

Loe  franceses,  guiados  por  un  aldeano  de  las  cet^ 
canias  que  les  reveló  la  existencia  de  aquel  camino, 
pasaroD  la  sierra  por  Boyalbo,  i  44  kil.  de  Mortá- 
goa ,  y  por  Mealbada  y  Foraos  se  dirigieron  á  Coim- 
lúa,  entrando  en  esta  ciudad  sin  mas  oposición quo 
la  de  alguna  caballería  inglesa  que  se  retiró  ante  Ii 
de  Monlbrun  el  l.o  de  octubre.  Este  mismo  general 
qoe  mandaba  la  vanguardia  siguió  á  los  ingleses  á 
Leiria,  Candieiros  y  Rio  Mayor,  y  tras  él  todo  d 
ejército',  llegando  el  11  de  aquel  mismo  mes  á  avis- 
tar \¡a  líneas  fortificadas  ante  las  que  había  de  estre- 
llane  su  ardor  y  los  gigantescos  planes  de  Napoleón. 

Tudas  ba  operaciones  sucesivas  de  aquela  cam- 
póla pertenecen  á  la  cuenca  del  Tajo,  en  cuya  des- 
eripcion  hemos  dicho  tendría  lugar  la  de  tas  líneas  da 
Torres-Vedras ,  hasta  que  saliendo  fallidos  todos  lot 
cjiculoe  de  la  conferencia  de  Golegft ,  !as  esperanzas 
del  auxilio  del  ejército  de  Soult,  y  acabados  los  me- 
dios de  vivir  sobre  el  pais,  decidid  Hasseoa  rtAro- 
cedo-  á  Coimbra  para  establecerse,  si  le  era  posible, 
en  la  línea  del  Uondego. 

Principid  la  retirada  el  4  de  marzo  do  ISll  ■  f 
non  la  energía  necesaria  para  que  ocultándola  algua 
tiempo  á  loB  ingleses  pudiera  el  ejército  francés  oca> 
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par  fbertemente  los  camioos  todos  guardados  basta 
allí  por  el  respeto  que  imponian  aquel  as  tropas  \y- 
sarrfsimas  á  !as  encasliliadas  en  las  líoeas.  Logróse 
efectivamente  el  objelo  no  sieado  los  franceses  inco- 
iDodados  bastí  Pombül,  primer  combate  que  tuvie- 
ron que  soslencr  para  dar  tiempo  al  paso  del  Monde- 
go  y  ocupación  de  Coimbra,  de  que  ee  había  apode- 
rado Trant  coa  las  milicias  portuguesas  el  4  de  octu- 
bre de  1810 ,  dos  dias  después  ds  dejar  en  ella  sii& 
enfermos  y  heridos  el  ejército  fraocés. 

En  Pombal  empezó  una  serie  de  combates  que 
iomortalizaria  por  sí  sola  al  mariscal  Ney  si  otras  ha- 
zanas  en  toda  clase  de  operaciones  no  le  bubíeson 
puesto  á  la  altura  de  los  primeros  lugartenientes  de 
^apoteoD. 

No  es  fácil  formar  un  juicio  exacto  sobre  los  cota- 
bates  de  Pombal,  Redioba,  Casal-Novo  y  Foz  d'  Arou- 
ce,  pues  que  los  escritores  ingleses  y  franceses  k» 
describen  de  un  modo  muy  distinto,  baciéndolos 
aparecer  los  primeros  como  victorias  suyas  á  pesar 
de  la  resistencia  del  enemigo ,  y  los  s^^ndos  como 
acciones  de  retaguardia  con  fuerzas  muy  inferiores, 
pero  da  resultados  grandes  para  la  couservadoD  del 
ejército. 

Los  españoles  han  demostrado  en  esta  parte  uos 
imparcialidad  en  sus  juicios  tanto  mas  honrosa,  cuan- 
to que  se  bailaban  muy  ¡nteres:idoB  en  el  éxito  d» 
«quella  campaSa.  El  conde  de  Toreno  la  reasume  an: 
«En  toda  ella  [la  retirada)  marcbaron  los  eoemigos- 
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iformados  eo  mesa  sólida ,  cubiertos  por  udo  ó  dos 
•cuerpos  de  sa  ejército  qo©  sacaron  ventaja  del  ter- 
>reDO  quebrado  y  áspero  con  que  encontraban .  Mas- 
laeoa  desplegó  en  la  retirada  profundos  conocimien- 
■los  del  arte  de  la  guerra ,  y  Ney  á  retaguardia  bri- 
>lló  siempre  por  su  intrepidez  y  maestría.» 

A  fu  vez  doD  Antonio  Alcalá  Galiano  dice:  «Le- 
iTantó,  pues,  Massena  sus  reales  y  emprendió  su 
nnovimiento  en  la  noche  del  5  al  6  de  marzo,  ma- 
miobrando  con  la  habilidad  de  un  capitán  consu- 
■Diado,  la  cual  no  le  faltó  en  todos  sus  movimien- 
»to8,  de  suerte  que  si  no  salió  vencedor  de  la  cani- 
ipaDa  supo  rotirarse  sÍo  recibir  daRo  alguno  coní^i» 

wterable  de  parte  de  su  enemigo Cubrien<!t> 

>>ey  la  retirada  de  Massena  con  su  esfuerzo  acom- 
>paQado  de  habilidad  en  el  campo  de  batalla ,  con- 
>(eiiia  á  quienes  venían  dándole  alcance,  peleando 
»s¡:  mpre  con  denuedo  sus  tropas  sin  vencer  ni  quc- 
MJar  vencidas.» 

Bien  estudiada  aquella  célebre  retirada  no  pue- 
de menos  de  verse  en  ella  un  alarde  de  fuerza  y  de 
genio  por  parte  de  los  franceses,  pues  averigua(I'> 
que  casi  nunca  encontraron  sus  contrarios  mas  opi^- 
scion  que  la  que  podía  ofrecerles  el  cuerpo  de  Nev, 
nopaede  dejar  de  admirarse  el  vigor  y  el  talen¡<j 
láctico  necesarios  en  él  para  que  el  ejército  se  retirn- 
n  tranquilo  y  conservando  su  material,  como  h 
hizo. 

El  4  de  marzo  se  pusiernn  en  movimiento  los 
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enfermos  y  heridos ,  el  parque  de  artillería  y  los  bt- 
gages ,  y  el  5  por  la  noche  se  dirigió  el  ejércjto  á  eat- 
\  ar  la  divisoria  del  Tajo  con  el  Océano  y  el  Mondego, 
Ney  y  Junot  por  Ourem  y  Reynier  por  Espinhjl. 

Lord  WelliDgton  supo  el  6  el  movimiento  retró- 
grado de  los  franceses ,  y  empezó  á  seguirles  paso  i 
jiaso,  temeroso  de  perder  por  esceso  de  ardor  lo  qiie 
liabia  conseguido  á  fuerza  de  cálculo  y  de  su  pni> 
deacia  acostumbrada. 

Hemos  dicho  que  el  objeto  de  Massena  era  eata* 
blecersa  en  la  línea  del  Mondego ,  y  para  llenarlo 
hizo  avanzar  á  Junot  y  á  Montbrun  á  Coimbra  para 
apoderarse  de  la  ciudad  y  restablecer  el  puente  de»- 
truidu  por  Trant.  Ney  quedó  en  Pombal  los  d¡a>  9 
y  10  para  dar  tiempo  á  esta  operación ,  apoyado  eo 
su  izquierda  por  Loisson,  que  en  la  sierra  d*  An- 
ziáo  se  ligaba  á  él  y  á  Reynier,  que  subía  i  Espiohál, 
por  el  S.  de  la  Estrella.  El  11  tuvo  lugar  el  primer 
combate,  cuyo  teatro  fué  Pombal,  abandonada  aá 
como  su  castillo  al  principio  de  la  acción ,  recon- 
quistada después  é  incendiada  por  fín  en  la  calle  qus 
sirve  á  la  carretera  ünica  por  que  puede  transitaras 
coo  artillería.  Temeroso  al  anochecer  Ney  de  veras 
flanqueado  por  los  ingleses  que  bajaban  por  la  iz- 
quierda del  d*  AnQos,  aunque  tardíamente,  m  it- 
bienda  llegado  ¡at  tropas  á  tiempo  de  eon^letar  lu  ii^ 
tidenet  de  ataque  míei  de  oscurecer,  según  dice  lord 
WstlingtoD ,  retrocedió  á  Venda  da  Cruz  en  el  lomo 
que  separa  este  rio  del  Soure,  y  damanecerilel 
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día  Biguiente  á  unas  posiciones  ventajosas  al  Trente  de 


En  ellas  esperó  i  los  ingleses,  y  á  las  cuatro  de 
la  tarde  operó  su  retirada  por  escalones  con  mucho 
orden  al  frente  de  la  mayor  parte  del  ejército  in- 
glés,  cabriéndolo  de  metralla  y  deteniendo  por  6n 
SD  marcha  con  una  carga  vigorosa  á  la  bayoneta, 
i  cuyo  favor  pudo  pasar  el  desfiladero  que  conduce 
á  Rediuba ,  situándose  por  üa  en  la  derecha  del  Sou- 
te,  donde  se  hallaba  apostada  de  antemano  la  divi- 
sión Uarchand. 

Hasta  alli  Massena  habla  conseguido  cumplida- 
Diente  BU  objeto,  y  Ney,  situado  en  el  desfiladero  de 
Redinha  á  Coadeiza ,  podia  dar  tiempo  á  la  conclu- 
•ion  del  puente  que  Junot  y  MontbruQ  preparaban 
sgua  abajo  deCoimbra'y  á  la  toma  de  la  ciudad.  En- 
tonces, sin  embargo,  cometió  Ney  una  falta  que 
klasseua  atribuyó  á  intención  maligna  contra  bu  per- 
sona ,  que  se  halló  espucsta  á  caer  en  poder  de  los 
ingleses  en  Fonte-Guberta,  por  haber  abandonado 
Ney  las  posiciones  de  Gondeixa ,  pero  que  solo  pue- 
de considerarse  como  un  temor  errado  de  que  le  pu 
dieran  separar  de  Loisson  y  de  Reynier,  que  suce- 
sivamente apoyaban  su  ala  izquierda.  Este  abando- 
no causó  la  variación  completa  de  planes  de  Masse- 
oa,  renunciando  á  la  posesión  de  Coimbra  y  del 
Mmdego,  por  cuya  orilla  izquierda  Montbrun,  que 
quedab  >  ea  una  situación  muy  critica ,  tuvo  que  su- 
bir &  reunirse  al  ejército  eq  Miranda  do  Corvo,  ya 

I     i,."i,G(Hl«ílc 


eo  et  camino  que  hemos  dicho  recorre  las  faldas 
Beptcntrioaales  de  la  Estrella.  Desde  allí  este  caimoo 
filé  la  linca  de  retirada  de  los  fraoceses ,  por  el  que 
combatiendo  siempre  y  muy  porfiadamente  el  11  en 
Cazal-Novo,  decuy~s  posiciones  no  fueron  arrojadoí 
sino  por  maniobras  hábiles  sobre  sus  flancos,  y  ell5 
en  Foz  d'  Arouce ,  teatro  de  un  sangriento  drama  ea 
su  puente,  en  el  que  hubieran  salido  muy  mal  para- 
dos  los  franceses  sin  una  estratagema  de  Ney,  que 
con  un  solo  regimiento  hizo  creer  al  enemigo  m 
ataque  de  .todo  el  ejército. 

El  dia  18  se  establecieron  en  la  derecha  del  Alví, 
abandonando  las  alturas  de  la  sierra  de  Murcelbi, 
que  consideraron  insostenibles ;  Junot  en  Foz  d'  Al- 
va,  Ney  en  Ponte-Murcelha ,  y  Reyaier  á  la  izquier- 
da ka  el  origen  de  aquel  rio.  Tampoco  allí  se  consi- 
deraroQ  seguros  por  movimientos  que  erradameató 
verificó  Reynier  que  disentia  del  plan  de  establéeme 
en  el  Alva ,  y  emprendieron  su  definitiva  retirada 
por  Celórico  y  Guarda  á  territorio  espaBol,  cuya 
frontera  pisó  Masseaa  el  22  de  aquel  mismo  mes  de 
marzo. 

El  barón  Fririon ,  cuya  severidad  histórica  di 
tanto  valor  á  su  obra  ya  citada ,  reasume  la  retirada 
basta  el  Alva  en  estas  pocas  palabras  con  quedare- 
mos fin  al  estudio  de  la  cuenca  del  Duero ,  sin  de- 
tenernos mas  en  observaciones  que  fácilmente  pue- 
den deducirse  del  relato  de  las  operaciones  descritas. 

■Desde  Santarem  la  retirada  se  babia  operado 
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x>n  el  mayor  órdeo.  La  marcha  dct  ejército  era  les- 
ay  mesurada;  dejaba  estcá  Portugal  haciendocara 
lin  cesar  al  eDemigo  y  dispuesto  á  combatir  en  to- 
las ocasioDes.  Desde  el  5  al  15  d«  marzo ,  es  decir, 
larsDte  once  dias ,  f  ecorríó  solo  un  espacio  de  33 
teguas,  no  marchando,  de  consiguiente  ,  por  tér- 
mÍDO  medio,  mas  que  3  ¡eguas  por  dia.  Los  anglo- 
{MrtugDeses  iban  tras  él  con  su  timidez  habitual:  en 
t^ombal ,  en  Redinha ,  eo  Foz  d'  Arouce  bastaron 
tea  ó  dos  divisiones  del  G.'*  cuerpo  para  detenerlos 
f  paralizar  sus  proyectos.  El  ej(^rcito  atravesó  coa 

r  enfermos  y  heridos ,  sus  equipages  y  bu  artille- 
desfiladeros  peligrosos  en  presencia  de  las  ma- 
;  enemigas  sin  el  menor  sacrificio.  Nohafaia,  pues, 
rdido  nada  de  su  energ/a ,  y  aunque  los  ingleses 
recian  rebasarlo  por  todas  partes,  aunque  el  su&- 
qoe  pisaba  parecía  brotar  soldados  en  derredor, 
dejó  de  conservar  la  calma  del  hombre  fueite 
impone  al  adversario  mas  audaz,  y  que  sabe 
Dstrar  el  peligro  que  le  amenaza  sin  temor  y  sin 
!M)ídad.a 


CGKNCk  DEL  TAJO. 


[as  Iffflites  de  la  cuenca  del  Tajo  son:  la  cordilla* 
hrpeto-Vetóníca  al  N.;  la  Ibérica  al  E.  desde  el 
úao  de  la  sierra  de  Muedo  hasta  la  de  Cuenca 
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al  S.  del  Nudo  de  Albarracin ;  al  3.  la  cordillera  Oro- 
tana  ü  Oreto-Herminiana  en  toda  &u  estúnsion;;, 
por  ñu ,  al  0.  el  Océano  Atlántico  á  que  vao  &  pa- 
rar las  aguas  de  esta  región ,  todas  en  la  parte  de  la 
costa  lusitánica  entre  los  cabo»da  Roca  y  de  San  Vi- 
cente. 

Descrita  ya  la  cordillera  Carpelo  VelÓoica  solo 
nos  resta  hacer  algunas  observaciones  sobre  sus  ver- 
tientes meridionales  que  son  las  que  rorman  esta 
cuenca  en  la  orilla  derecha  del  Tajo.  Estas  son,  como 
ya  hemos  dicho ,  mucho  más  rápidas  que  las  septen- 
trionales,  lo  cual  indica  que  aun  cuando  corriendo 
el  Duero  y  el  Tajo  en  su  curso  superior  por  la  gran 
meseta  central  de  la  península,  el  ultimo  de  estos 
rios  tiene  mas  profundo  su  lecho,  y  su  cuenca  está 
abierta  á  una  altura  mucho  menor  que  la  de!  prime- 
ro. Y  efectivamente,  aun  cerca  de  sus  fuentes  el 
Tajo  corre  á  una  altura  200  metros  menor  que  la  del 
Duero ,  circunstancia  que  le  da  una  inmensa  venta- 
ja para  la  navegación ,  haciéndola  fácil  su  magestuo- 
80  curso,  mas  estenso  también  que  el  del  Duero.'n 
no  lo  interrumpiesen  en  su  parte  central  grandes  ro* 
cas  que  indican  los  escalones  porque  se  va  alzando 
la  masa  peninsular  y  causan  frecuentemente  peque- 
ñas cataratas  ó  rápidas  que  impiden  por  ahora  la  Dfr 
vegacion. 

Esta  condición  del  Tajo  y  su  mayor  distancia  de 
la  cresta  de  ta  cordillera  Carpeto  VetÓnica  que  de  It 
Urelaoa  esplican  cómo  en  las  vertientes  mericüona- 
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les  3e  aquella  se  encuentran  eslribos  considerable? 
constituyendo  loe  cuencas  secundarias  de  algunos  <io 
los  afluentes  de  la  derecha  bastante  importantes  ea 
las  operaciones  de  la  guerra.  Si  en  un  principio  no 
están  sus  valles  determinados  por  grandes  accidea- 
los  orográScos,  pues  se  hallan  abiertas  en  la  mesetl 
central  donde  las  dos  cordilleras  arrancan  de  la  ibé- 
rica casi  imperceptiblemente,  mas  adelante,  y  don- 
de Lemas  dicho  que  la  carpetana  se  muestra  abrup- 
ta y  elevada  respecto  á  la  cuenca  general ,  los  estri- 
bos que  lanza  y  los  rios  que  entre  ellos  se  deslizan 
coDstituyen  líneas  de  obstáculos  fáciles  de  defender 
en  todos  sus  accidentes. 

Asi  vemos  que  el  Jarama  y  los  principales  afluen- 
tes del  Henares  están  separados  entre  sí  por  tomos 
que  aunque  interrumpidos  de  alturas  que  en  su  en- 
lace forman  una  cadena  paralela  á  la  cordillera  y 
aun  mas  elevada  que  ella,  se  nivelan  con  la  meseta 
en  que  se  alzan,  ,y  que  el  Guadarrama  se  abre  ya 
paso  entre  estribos,  que  van  gradualmente  acci- 
dentándose pero  sin  ostentar  aun  mas  que  en  su  ar- 
ranque divisorias  de  tránsito  difícil,  mientras  que 
ea  el  Alberche,  el  Alagon  ,  el  Éljas ,  y  sobre  todo  el 
Zezere,  se  destacan  de  la  cordillera  contrafuertes 
enormes  eminentemente  propios  para  la  guerra  de- 
fensiva. 

En  la  orilla  izquierda  del  Tajo,  los  ramales 
de  la  cordillera  Oretanaaon,  con  rara  escepcion, 
poco  importantes ,  -  y  las  aguas  que  por  ellos  des- 
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üenden  no  llegan  &  reunir  caudal  íuBcíenle  par»    \ 
constituir  líneas  de  interés,  lanto  por  la  condi-    | 
don  misma  de  los  montes  que  forman  oquclUcn    I 
casi  toda  sa  eslcnsion  como  por  la  prosimidad  i    . 
ellos  del  lecho  del  rio.  Solo  en  lá  última  parte  pro-    [ 
ducen  una  cuenca  de  alguna  consideración ,  la  del 
Sadáo,  pero  independiente  del  Tajo,  aunque  tan  re- 
lacionada con  él  t  asi  en  el  orden  físico  como  bajo 
el  punto  de  vista  militar,  que  no  podemos  menos  ds   ' 
considerarla  embebida  en  la  general  de  aquel  rio, 
como  hemos  hecho  con  la  del  Mondego  y  otras  en   ; 
la  descripción  de  la  región  del  Duero ,  y  Tcaimos   ' 
haciéndolo  en  el  curso  de  esta  obra.  i 

De  los  afluentes  de  la  izquierda  en  la  región  sn-   I 
períori  el  único  algo  considerable  es  el  Guadiela  lía-   i 
camente,  pues  que  su  importancia  militar  es  cisi   ¡ 
nula  reduciéndose  á  la  que  le  dé  el  camino  de  Cueo-   I 
ca  á  Algora  en  la  carretera  generjl  de  Madrid  á  Ara- 
gón. Después,  todos  los  afluentes  del  Tajo  se  redu- 
cen á  torrentes  profundamente  encauzados  entre  pe- 
queños estribos ,  siendo  solo  de  mencionar  en  la  zona 
central  el  Almonte,  por  cruzarlo  la  carretera  de  Ma- 
drid á  Eadajoz;  y  en  la  inferior  el  Ervedal,  nocí 
mas  interesante  de  todos,  aunque  corriendo  por  pi- 
ramos solitarios  de  un  carácter  especial,  que  de^ucs 
hemos  de  observar  convenientemente. 

El  aspecto  de  la  cuenca  del  Tajo  es  variado  es 
sus  diferentes  zonas.  En  la  superior  afecta  la  íortBt 
dt.  íuti  eelenm  meseta  de  un  nivel  casi  igual,  re>- 
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quebrajada  frecuentemente  por  las  aguas  que  van  á 
un  depósito  comuD,  el  Tajo,  desde  cuyas  orillas  el 
Icrreoo  aparece  verdaderamente  asperu,  asemejan- 
do cortado  por  e  evadas  cadenas  de  inontes  que, 
consideradas  bajo  un  punto  de  vista  general ,  no  son 
masque  las  mesas  de  esa  gran  planicie  abiertas  há- 
ua  las  corrientes  de  los  rios.  Ni  la  cordillera  ibérica 
<\-ie,  según  repetidamente  hemos  espresado,  no  es 
alli  mas  qae  un  inmenso  escalón  bacía  el  Ebro  y  el 
¡iedilerráneo,  ni  las  Carpcto-Vetónica  y  Oretana  en 
n  arranque  ofrecen  límites  descollantes,  sino  por 
el  coQtrarío,  los  presentan  en  algunos  puntos  tan 
dudosos,  que  es  necesario  un  detenido  examen  para 
conocer  la  cuenca  á  que  se  dirigen  las  aguas  ,  que- 
dando algunas  sin  salida  en  lagos  pantanosos  secos 
eo  el  verano.  Por  eso  la  comunicación  de  esta  parte 
de  la  cuenca  con  las  inmediatas  es  fácil:  lo  bemos 
demostrado  respecto  á  las  del  Duero,  del  Ebro  y  del 
Jilear,  y  mas  adelante  >o  observaremos  respecto  á 
la  del  Guadiana. 

Toda  esta  zona  ,  pues ,  que  comprende  las  pro- 
vincias de  Guadalajara,  Madrid  y  una  parle  de  las 
de  Cuenca  y  Toledo,  puede  considerarse  como  una 
eslensa  llanura  resquebrajada  por  los  rios ,  encca- 
ttándose  raramente  fuertes  ondulaciones  en  las  orí* 
lias  de  algunos  de  ellos,  como  los  afluentes  del  He- 
nares ó  el  Guadiela ,  donde  se  alzan  eminencias  quA 
nvalizao  en  altura  con  la  divisoria,  sobrepujándohi 
«Igunn  vez.  En  las  partes  uias  elevadas  de  ella  &¿ 
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veo  también  porciones  considerables  de  terreDo  co- 
biertas  de  vegetación  alta ,  casi  todas  en  sentido  de 
la  divisoria  hacia  Atienza,  Cifuentes  y  Molina,  don- 
de las  nieves  mantienen  la  frescura  una  parte  del 
aQo;  en  el  resto  el  monte  bajo  alterna  raramentecon 
la  tierra  de  labor ,  y  en  la  Alcarria  se  encueoira 
una  abundancia  tal  de  yerbas  aromáticas  y  una  fera> 
cidad  tan  grande  en  toda  clase  de  producciones,  que 
□o  sin  razón  tiene  fama  de  estas  cualidades  en  la 
meseta  central  de  la  Península. 

Blas  abajo ,  esto  es ,  en  la  región  media ,  présenla 
la  cuenca  del  Tajo  muy  distinto  carácter.  Ademas 
dé  angostarse  notablemente  el  valle ,  las  dos  cordi- 
lleras que  )a  limitan  son  ya  elevadas  y  abruptas,  y 
lanzan  ramales  que  comunicándose  entre  sí  en  am- 
bas orillas  á  corriendo  paralelamente  i  ellas  y  i  las 
divisorias  respectivas  cortados  por  algunos  de  los  ' 
ríos  que  de  ellas  descienden  venciendo  toda  dase 
de  obstáculos ,  encierran  el  lecho  principal  de  las 
aguasen  un  valle  estrecho,  aunque  feraz,  y  des- 
pués en  desfiladeros  escabrosísimos  interrumpidos 
por  rocas  enormes  desprendidas  de  los  escarpes  que 
constituyen  las  orillas  del  Tajo,  dándole  nombresig-  . 
niScativo  y  propio.  Al  suave  deslizarse  de  las  aguas  ' 
que  mansamente  corren  por  amenos  sitios  convidan- 
do ¿  la  navegación,  sucede  la  rapidez  bulliciosa  J 
torrental  en  que  confundidas  con  las  arenas  de  oro, 
que  las  dieron  tanto  renombre  en  ia  antigüedad,  caca 
salvando  rocas  y  escalones  á  entregar  su  caudal  f   ' 
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era  riquezas  á  nuestros  vecioos  de  Portugal.  A  es- 
tos, sin  embaído,  tes  toca  del  curso  del  i'ajo  una 
parte  de  la  áspera  de  que  dos  estamos  ocupando.  FA 
general  francés  Foy.  que  nsisttó  á  la  mayor  parte 
de  las  campanas  de  sus  compatriotas  en  España ,  & 
dos  de  I&s  de  Portugal ,  y  atravesó  este  país  fi  ecuen> 
temenle  en  comisiones  de  las  líneas  de  Torres-Vedras 
A  Parfa  y  vice-versa ,  hace  la  siguiente  pintura  dc[ 
camino  que  recorre  la  derecha  del  Tajo ,  y  que  siguió 
JuQot  en  1807 :  «Los  contrafuertes  escarpado»  da 
>Ia  Serra  D'Estrella  se  presentan  perpendicular- 
«oiente  á  la  dirección  de  la  marcha.  De  dos  en  dos 
ilegoas  seeocuentran  ríos  sin  puentes  ni  barcas,  y 
•que  en  invierno  ó  después  de  grandes  lluvias  no 
■pueden  pasarse  sin  peligro  inminente.  En  un  ter- 
■reno  tan  fuertemente  accidentado,  la  defensa  mns 
Mneife  puede  desconcertar  al  ejército  mas  aguerri- 
ólo. Cuando  después  de  haber  triunTado  de  los  hom- 
■bres  y  de  la  naturaleza  liega  á  Ábranles  este  ejér- 
»cito,  y  toca ,  por  decirlo  asi,  el  término  de  sus  tra- 
tbajos,  el  Tajo  y  el  Zezere  (1)  lo  separan  de  la  tier- 
»n  prometida  y  presentan  una  barrera  impenetra- 
>ble  i  los  que  no  han  podido  conducir  ni  artillería 
>BÍ  trenes  de  puentes.  ' 

>E1  ejército  ignoraba  est^s  detalles  de  localidad, 

(I)  Aqui  el  treneral  foy  pad«co  DDa  «laivocacioD .  pues  que 
neniindo  Abraniesy  Lisboa  en  la  misijia  orilla  derecba  del 
"jo.  mal  punte  este  rio  separar  las  dos  ciudades.  ;  de  eon»Í- 
l^nie  ser  tiii  obsiáculo  coiao  el  Ze^era  al  ejército  que  deale 
(«ello  BntDco  se  dirija  i  la  capital. 

t 
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■  porque  los  manns  exrsteoles  son  tan  ineíactos  qoe 
bdí  siquiera  seDalan  los  nombres  de  los  rios  quehiT 
«que  atravesar.  Los  portugueses  mismoe  conocen 
kinejor  la  India  y  el  Brasil  que  los  valles  de  Ttu- 
'Bos-Montes  T  la  Betra.» 

La  descripción  de  este  lerreno  de  Ia  derecha  d^ 
Tajo  debe  casi  hacerse  estensiva  al  de  la  izquierda, 
que  aunque  no  tan  abrupto  en  la  parte  de  Portugii 
carece  de  poblaciones  y  de  caminos  y  es  de  lo  mas 
miserable  del  reino. 

Puede,  pues,  considerarse  la  cuenca  del  Tajo  en* 
tre  Puente  del  Arzobbpo  y  Ábranles  como  no  in- 
menso barranco  cortado  en  todas  direcciones  por 
montes  que,  enlazándose  recíprocamente  en  las  dos 
orillas,  no  dan  lugar  ni  al  cultivo  ni  á  las  comnoí' 
caciones. 

Desde  cerca  de  Alcántara  es  ya  navegable  el  Tajo, 
según  haremos  ver  mas  adelante  sefialando  las  condi- 
ciones de  su  curso  detalladamente,  aun  cuando  en  oD 
principio  el  valle  sigue  estrecho  todavía  éntrelas  faldas 
meridionales  de  la  Estreliaó  por  mejor  decir  de  la  Ser- 
ra  do  Moradal,  que  con  aquella  cierra  la  cuenca  secun- 
daria det  Zezere,  y  las  septentrionales  de  fa  Serra  de 
Portglegre,  cuya  uníon  rompe  el  Tajo  en  las  tan  ce- 
lebradas Puertas  de  Rodáo.  Después  se  ensancha  no- 
abtemenle  abriéndose  á  ta  derecha  el  valle  de! 
Zezere  y  por  la  izquierda  deprimi^n<lose  el  terreno 
en  las  cemas  D'Ourem  de  emiirencíaa  surcadas  por 
'arroytielos  desiertos  y  de  picos  aislados  bastante  sl- 
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lo8,  indicios  de  anliguae  volcanizacionee,  entre  los 
qoe  se  eocueotrao  eaceiradas  algunas  lagunas  sin 
nlída  y  mal  sanas.  Y  por  fin,  se  descubro  el  mar  de  la 
Pija,  vasta  ensenada  interior  al  pie  de  Lisboa  ro- 
deada de  vegetación  rica  y  esplendorosa  y  cerrada 
ti  0.  entre  los  cabos  da  Roca  y  Espicbel,  cuya 
DDJOD  por  medio  de  los  ramales  de  los  montes  que 
kii  constituyen  rompe  el  Tajo  para  dar  salida  á  sus 
■goas  al  Océano  Atlántico. 

Estas  condiciones  del  valle  del  Tajo  impideo  la 
GomuDicacion  de  Madrid  y  Lisboa  por  él,  oecesitin- 
•kae  buscar  una  via  mas  fácil  que  la  descrita  por  Foy 
pira  BUS  relaciones,  no  tan  frecuentes  como  parece 
delñeran  hallarse  establecidas  entre  las  dos  capitales. 
Uiona  superior  donde  asienta  Madrid  se  halla  ya 
nucada  por  anchas  carreteras  y  algunos  ferro>carri- 
Inqaele  ponen  en  comunicación  con  varías  pro- 
vinciaB  y  la  dan  un  interés  que  hemos  procurado  dar 
á  conocer  en  el  principio  de  este  capítulo;  pero  en 
<lJreccion  de  las  aguas  del  Tajo  solo  existe  una  apro- 
piada al  tránsito  frecuente  de  carruages,  cuya  es- 
tensioD,  por  otra  parte,  solo  se  dilata  hasta'el  puente 
deAlmaráz.  Esta  es  la  carretera  general  de  Estre- 
Dudura  y  de  Portugal  que  cruza  el  terreno  de  la 
iferecha  del  Tajo  hasta  aquel  punto  para  después  re- 
onotar  la  cordillera  Oreto-Herminiana  y  buscar  en 
lu  llanuras  del  Guadiana  paso  fácil  á  la  r^ion  mfe- 
■rár  del  mismo  rio  que  abandona  en  Almaráz. 
Es  cierto  que  á  pesar  de  lo  que  hemos  dicho  res- 
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jjecto  á  las  penalidades  que  tuvo  que  suportar  el  ejír* 
cito  de  JuDot  en  el  camino  de  AlcántaraáAbranteseo 
1807,  fué  transitado  poco  después,  por  el  de  lordffe- 
Ilington  CQ  sentido  inverso  al  emprender  en  1809  It 
campaila  de  Talavera;  pero  hay  que  considerar  que 
este  general  tenia  á  su  disposición  los  brazos  de  los 
portugueses  para  arreglar  los  caminos  j  que  estot 
jiueden  servir  regularmente  para  el  paso  oca»0Dtl 
de  las  tropas  sín  que  su  utilidad  pueda  estendersa  i 
épocas  diferentes;  pues  todas  las  obras  para  el  paso 
de  los  rios  desaparecen  a!  poco  tiempo  por  no  hallar- 
se sólidamente  construidas  ni  atender  nadie  á  so  re- 
paración cuando  no  se  prevea  una  necesidad  inme- 
diata. 

Hoy  dia,  sin  embargo,  se  trabaja  en  Portugal  por 
seguir  la  carretera  de  Lisboa  á  Ábranles  basta  (¿s- 
tellO'Branco;  pero  no  continuándose  hasta  la  froolfr- 
id  española  no  reportará  utilidad  ní  se  tratará  en 
nuestro  país  de  empalmar  á  elta  la  que  arrancando 
de  la  general  de  Estremadura  pudiera  construirse 
hasta  la  portuguesa. 


COBDILLBBA    OBETAN&    D    OttKTO-HEKinnjUlA. 


Como  la  Carpelo-Vetónica  tiene  la  cordillera  Ore- 
tana  humildes  principios.  Al  O.  de  Cuenca,  y  á  muy 
orcta  distancia  sobre  la  orilla  derecha  del  iúcar,  se 
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^van  tiiH»  cerros,  ramificaciones  meridionales  de 
la  sierra  deBascuDana,  que,  segua  dijimos  en  el  ca- 
pftub  II,  se  prolongan  hasta  el  cerro  de  Tébar,  su- 
jetando por  su  derecha  á  aquel  rio  por  el  pie  del  es- 
catoa  que  marea  la  cordillera  ibérica  bácia  la  ver-  . 
tiente  oriental.  Estos  cerros;  que  bor  los  de  Cabrejae, 
de  muy  poca  altura  sobre  et  nivel  de  la  meseta  cen- 
tral, constituyen  el  punto  descparacion  entre  el  Tajo, 
e!  Júcar  y  el  Gigtiela,  y  de  ellos  ari-anca  la  cumbre 
dividiendo  aguas  entre  Tajo  y  Guadiana.  Desde  alli 
K  estiende  bácia  el  0.  por  llanuras  elevadas  in- 
terrumpidas de  eminencias  ó  altos  semejantes  á  los 
de  Cabrejas; entre  losque  se  halla  el  de  Pineda  enla- 
zándose á  la  sierra  deAltomira,  cuyas  vertientes  sep- 
tentrionales caen  á  Hueley  al  Tajoy  las  meridionales 
á  Uclés  yTarancoD  ya  en  la  cuenca  del  Guadiana. 
U  sierra  de  Altomira  fronteriza  con  los  árabes  des- 
pués de  la  conquista  de  Huete,  y  dominada  de  castillos 
mantenidos  entonces  por  las  órdenes  militares,  se 
estiende  de  N.  á  S.  cubierta  en  general  de  monte 
.  bajo,  habiendo  desaparecido  el  alto  que  la  adornaba 
iníiguamente,  y  se  liga  á  unos  altos  al  S.  de  Taran- 
Gon  coa  caídas  rápidas  al  Tajo  y  lamidos  al  N.  £.  por 
d  Riánsares.  que  corre  muy  próximo  á  su  pie. 

Sigue  después  la  divisoria  por  los  altos  de  Santa 
Cruz  de  la  Zarza  y  las  mesetas  de  Ocafla,  prolongán- 
dose al  S.  por  las  llanuras  de  la  Mancha  para  conti- 
unar  la  divisoria  por  los  altos  de  Litio  y  las  rocosaa 
«(Qiaencias  de  la  venta  de  la  Higuera  entre  Temblé- 
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<fac  y  Hadridejos,  y  cayeodo  al  N.  en  escarpes  da 
tíem  escalonados  hasta  la  deliciosa  vega  de  kim- 
juez. 

Aquellas  eminencias  de  venta  de  la  Higuera  co- 
yas rocas  las  hacen  solo  distinguir  en  la  IhiDara  Uge 
ramente  ondulada  que  separa  las  dos  cuencas  an- 
tiguas, {iresentan  en  rigor  el  origen  de  la  corditlert 
Oreto-Berminiana  en  un  sistema  de  ir.ontes  de  coa- 
fíguracion  tan  estraHa  que  esta  circunstanáa  y  b 
de  BU  enlace  al  O.  han  bastado  para  hacer  de  cto 
campo  de  resistencia  al  gobierno  á  las  puertas  mis- 
rnaa  de  la  capital  de  la  monarquía.  Estos  sea  k» 
montes  de  Toledo  compuestos  de  berras  paraleW 
estendidasde  E.  áO.,  alzándose  repentinameate  ao> 
bre  la  llanura,  que  dejan  entre  sí  valles  angostamos 
oilazados  de  tal  modo  que  en  su  conjunto  forman  uo 
inextricable  laberinto  cubierto  de  prado  y  monte 
bajo,  solitaria  y  salvage. 

En  estos  montes,  cuya  descripción  gráfica  no  pao^ 
de  nunca  dar  una  ¡dea  de  su  estrallo  caráctO',  se 
abrigaban  en  el  siglo  XIII  aquellos  terribles  saltcado- 
TCB  que  con  el  nombre  de  GoISnes  infestaban  los  ca- 
ndóos del  país  hasta  largas  distancias.  Ellos  dieron 
lugar  á  la  creación  de  la  Santa  Hermandad  de  Tole- 
do, Talavera  y  Ciudad-Real,  cuyos  servicios  sehallan 
reasumidos  en  la  concordia  celebrada  en  1353,  en- 
tre el  arzobispo  de  Toledo  y  la  hermandad  vieja  do 
Ciudad-Real,  de  que  copiamos  los  siguientes  reoglo-' 
nes  estampados  en  el  bosquejo  bistáríco  y  reglamee- 
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,  por  el  brigadier  C.  Jiménez  de  Sandoval; 
trabajo  que  revela  la  vasta  erudicioa  del  autor  y  el 
ooDcieazado  exáoien  que  ha  hecho  del  instituto  da 
Guardias  civiles,  á  cuya  esceleote  direccioo  ha  coD- 
trifauido  algua  tiempo  como  secretario. 

«Et  á  TOS  facer  merced  al  £cbo  seOor,  dice  aquel 
■cmioso  documeoto,  movieroD  muchas  razones:  '.o 
«primero  porque  vosotros,  y  cada  uao  de  vos  face- 
Kles  muy  grao  costa  en  guardar  los  caminos  y  k» 
MDoates,  que  soq  en  las  comarcas  do  teoedea  vues- 
■tras  colmenas ,  ea  los  cuales  montes  solían  tener 
smny  grandes  compasas  de  golfines,  ladrones  y  mal- 
xhccbores,  que  mataban  los  bornes ,  et  les  tomaban 
»lo  que  traian,  y  forzaban  las  mugeres,  y  quebraota- 
■ban  y  quemaban  los  lugares  poblados,  é  facien  otros 
•mutuos  malee,  y  vuestros  antecesores  y  vosotros 
>avedes  les  corrido  y  echado  de  la  jara  en  tal  mane- 
Ha  que  todas  las  personas  que  por  i  pasan ,  andan 
•i^ros.»      , 

En  estos  mismos  montes,  teatro  también  ea  la' 
goerra  de  la  Independencia  de  luchas  parciales  que 
demuestran  las  propiedades  defensivas  de  ellos  en  una 
guerra  nacional,  se  albergaban  en  la  ultima  lucha  cí- 
fillas  facciones  de  la  Mancha,  consistentes  la  mayor 
parle  en  caballería.  Cualquiera  concebirá  que  el  us» 
de  esta  arma  se  hace  casi  imposible  en  un  terreno  tap 
fragoso;  y,  sin  embargo,  aquellos  valles  llanos,  ro- 
^^eadoB  de  montes  escarpados  y  cubiertos  de  bosquer 
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facilitabaQ'  la  fuga  de  los  ginetes  manchegos  scosados 
por  ia  ¡ofantería,  mientras  que  ¿  los  cien  pasos  solne 
cualquiera  de  los  flancos  eacontraban  abrígo  coatra 
la  caballería  que  do  pedia  enriscarse  por  donde  loi 
mismos  naturales  del  país  tenían  que  trepar  con  á 
caballo  de  mano ,  defeadiéndo^e  con  sus  trabucos  6 
escopetas  manejadas  con  singular  destreza.  Solo  coa 
decir  que  el  paso  de  la  divisoria  por  el  camino  de 
Yébenes  á  Ciudad-Real  se  hace  por  un  puerto,  llaoii- 
do  de  la  Matanza  por  la  de  una  antigua  batalla,  co^ 
altitud  sobre  el  uivel  general  del  camino  será  de 
unos  10  á  15  metros,  se  comprenderá  lo  estra&o  de 
aquellos  montes  que  se  cruzan  por  el  pie  déla  Calab- 
rina, una  de  las  mayores  altaras  qtie  ea  etios  se  en- 
cuentran. Nadie  al  ver  aun  de  bastante  cerca  este 
monte  cónico  supondrá  lo  impenetrable  de  su  male- 
za, b  intrincado  de  sus  rocas;  y  es  lo  cierto,  que 
mucbas  veces  nuestros  batallones,  tan  ágiles  y  laa 
diestros  en  la  guerra  de  montana,  no  ban  podidodir 
0)0  los  guerrilleros  escondidos,  en  su  aspereza. 

Los  valles  y  sus  frescos  prados  forman  debes» 
riquísimas,  entre  las  que  se  distingue  la  de  Guadaler* 
za,  perteneciente  al  Colegio  de  Doncellas  Nobles  de 
Toledo,  vigilada  desde  el  castillo  feodal  del  migoo 
nombre  de  la  dehesa,  en  estado  perfecto  de  conser- 
vación, habitado  por  los  guardas  y  algunas  veces  por 
los  destacamentos  áe  tropas  .que  operaban  en  Iw 
montes. 

£1  núcleo  principal  de  estos  queda  algo  la  S.  m 
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la  cuenca  del  Guadiana;  pero  la  divisoria,  por  el 
'ontrarío,  se  dirige  desde  Iss  Guadalerzaa  al  N.  ba^a 
los  altos  del  Molinillo,  donde  sigue  en  la  misma  di- 
rección general  al  0.  arrancando  de  ellos  una  de  las 
príocipales  sierras  que  aislada  y  escueta  va  al  E.  por 
Yébenes  á  ramificarse  y  desaparecer  cerca  de  Mora. 
Mas  al  N.  aun,  se  vé  otra  sierra  mas  baja  ya,  y  qne 
ft)  terminar  en  Almonacid  sustentando  su  elevado 
castOlo,  testigo  de  un  desastre  cootemporáneo,  se 
derrama  al  Tajo  rompiéndose  sus  asperí^mas  rocas 
en  derredor  de  Toledo. 

Ed  la  mism^  direccioo  de  E.  á  0.  con  vainas  in- 
VexioDes,  eigue  la  cordillera  por  el  llamado  cerro  del 
Buey  y  mcHites  de  Retuerta,  parte  componente  toda- 
<vía  de  los  de  Toledo,  esparciendo  ramales  en  direo- 
mn  perpendicular  de  vez  en  cuando  y  presentando 
;cdlados,  si  no  muy  altos,  de  bastante  difícil  acceso, 
loego  toman  aquello^  un  rumbo  mas  iDctinado  de 
^.0.  á  S.  E.  formando  sierras  ú  lomos  agudos  como 
Ja  de  tmela,  las  Rafias  de  San  Bartolomé  y  la  sierra 
de  AUamira ,  por  la  que  se  encamina  la  divisoria 
basta  la  proximidad  del  Tajo  cerca  de  Puente  del 
Arzobispo,  separando  de  las  aguas  de  este  rio  las  de 
.Gnadarranque  que  afluye  al  Guadiana,  cuyos  valles 
se  nnen  alli  por  el  puerto  de  San  Vicente  donde  se 
53l?a  la  cordillera. 

En  el  estremo  N.  O.  de  la  sierra  de  AlFamira  em- 
pieza i  delinearse  la  de  Guadalupe,  unida  á  los  man- 
tss  de  Toledo  por  el  territorio  de  la  lara,  de  una  ma- 
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Den  que  permite  fácil  oomuDÍcacioD  aprovcclud) 
muchas  veces  por  las  guerrillas  para  correrse  desde 
la  Mancha  hasta  la  frontera  de  Portugal  sia  ser  obser- 
vades  oí  poder  s'-r  perseguidas. 

La  sierra  da  Guadalupe,  cuyo  nombre,  asi  con» 
d  del  célebre  monaeterío  que  Bory  de  Saint  Víncent 
equivoca  coa  eldeYuste,  es  debido  áuD  humilde  ria> 
chueloquenaceen  la  falda  meridional  7  correal  Goi- 
diana,  contiene  en  uno  de  sus  principales  estribos  las 
Viltuercas,  picos  le»  mas  elevados  de  la  cordillera 
Oreto-Herminiana.  La  sierra  va  de  N.  E.  á  S.  O.  y  es, 
cofDo  elevada,  áspera  y  cortada  por  profundas  quíe- 
bns  donde  no  por  eso  deja  de  labrarse  el  terreno,  a 
bian  no  tanto  como  en  las  Vitluercas,  en  cuya  esteo- 
BÍoo  de  unos  12  kil.  de  N.  0.  á  S.  E.  á  pesar  de  lu 
nieves  y  de  las  tempestades,  se  ve  en  una  gran  parle 
labrada  haciéndolo  mas  pintoresco  aun  los  hennoecs 
casta&os,  robles  y  encinas  que  se  crian  aaturalmea- 
te  en  él. 

Como  todas  las  montanas  elevadas,  la  sierra  de 
Guadalupe  es  origen  de  varios  nos,  que  sí  no  tomia 
grandes  proporciones  es  por  la  proximidad  del  Tajo  5 
del  Guadiana,  que  á  muy  corta  distancia  de  la  cresta 
se  enriquecen  coa  sus  aguas.  Los  príadpales  correo 
al  N.  y  son  el  Ibor  y  el  Almonte  que  en  su  nacimieolo 
bajan  lamiendo  las  laidas  opuestas  de  las  Villuercas, 
y  divei^ntes  después  con  una  gran  ¡nclinanon,  de- 
jen entre  sfy  el  Tajo,  á  que  afluyen,  las  sierras  de 
nelr<¡t08a  y  Hirai>el«,  cruzadas  por  la  capotera  gene- 
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ral  de  Madrid  4  Badajoz.  Estas  sierras  que  en  sus  di- 
versos accidesles  llevan  nombres  variados  apenas  co- 
nocidos, ydí versos  según  la  localidad  de  donde  se  ob- 
servan, después  de  rotas  por  el  Tajo,  agua  abajo  de  la 
entrada  del  Tiétar,  se  ligan  á  dos  crestas  paralelasque 
por  la  sierra  Serradilla  y  cortando  después  el  Alagoo 
y  elÉljas,  forman  uno  de  aquellos  contrafuertes  á  que 
hamos  aludido  al  describir  ¡a  cuenca  en  general. 

La  divisoria  sigue  al  O.  desde  la  síeira  de  Guada» 
lupe,  y  haciendo  poco  después  un  gran  recodo  por  la 
elevada  meseta  que  encierra  al  N.  la  ciudad  de  Tni- 
jillo  y  ea  que  se  encuentra  el  puerto  de  Santa  Cruz, 
contiaúa  al  S.  0.  al  puerto  de  Morrón  y  después  á  las 
altas  sienas  de  Montánchez  y  de  San  Pedro,  unidas 
en  un  collado  muy  bajo  por  donde  salva  la  cordillera 
el  camino  de  Cáceres  á  Mérida  y  Badajoz.  La  sierra 
de  Moot¿acbez  bastante  cultivada  con  fru.tales  y  viñe- 
do, 63,  sin  embargo,  escabrosa,  y  arroja  á  una  ver- 
tiente y  otra  ramales  muy  ásperos  y  cubiertos  de 
monte  que  han  hecho  peligrosos  algunos  de  los  ca- 
minos, todos  malos,  que  la  salvan.  Carácter  muy  se- 
mejante tiene  la  de  San  Pedro,  ya  bastante  inclina- 
da al  N.  O.  cuyos  ramales  meridionales  son  pequefias 
crestas  paralelas  6  la  divisoria  separadas  por  llanuras 
hasta  el  Guadiana,  y  cuyas  faldas  septentrionales  ba- 
ja lamiendo  el  rio  Salor  que  también  baila  las  orien- 
tales de  un  gran  estribo  que  arranca  de  punto  próxi- 
mo al  puerto  de  la  A  liseda  y  con  el  nombre  de  sierra 
de  San  Vicente  y  después  con  el  de  sierra  de  Carbajo, 
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M  dirige  al  Tajo  dividiendo  aguas  coa  el  Séver,  fron- 
tera ya  de  Portugal. 

En  este  reino  penetra  la  cordillera  en  direccioa 
al  O.  hasta  San  Mamede ,  lazo  de  unión  oo  ella  ét\ 
nstema  orográ&co  de  nuestro  país  con  el  lusitinico, 
por  cuyo  nombre  es  también  conocida  de  gran  dú- 
mero  de  geógrafos. 

La  sierra  de  San  Mamede  se  esparce  en  todas  di- 
recciones y  da  nacimiento  á  varios  ríos ,  tributarios 
unos  del  Tajo  y  otros  del  Guadiana.  La  ramificación 
mas  oriental  e?  la  úníoa  de  la  cordillera  que  en  U 
frontera  española  es  coDOcida  por  sierra  de  Sao  Ha- 
med  generalmente  y  en  el  pais  por  cordillera  de  An- 
droal,  cruzándola  en  el  puerto  de  los  GoDejeros  ol 
camino  fronterizo  de  Badajoz  y  Alburquerque  á  Va- 
lencia de  Alcántara  y  Alcántara.  AI  N.  son  varios  los 
ramales  que  se  desprenden  de  San  Mamed;  pero  el 
mas  importante  va  dividiendo  aguas  entre  el  rio  Niza 
y  el  Séver;  y  roto  por  éste  en  la  proximidad  del  Ta- 
jo, se  une  á  la  sierra  de  Carbajo  que  á  su  vez  se  liga 
ea  la  derecha  de  este  rio  á  la  cordillera  carpetana 
constituyendo  quizás  alguno  de  los  escalones  genera- 
les porque  se  va  alzando  la  gran  masa  central  de  la 
Península.  Otro  ramal  importante  se  desprende  hada 
S.  E.  entcp  el  Gévora,  fronterizo  en  una  gran  paiUr 
coa  EspaQa,  y  el  Gaya,  que  lo  es  ea  la  última  de  m 
curso  hasta  el  Guadiana,  ramal  donde  asientan  algu- 
nas fortalezas  que  coa  las  alzadas  en  el  septentrioaal 
de  que  acabamos  de  hacer  mendon  cubrían  la  Unaa' 
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divisoria  eatre  Tajo  y  Guadiana.  Por  fin  otra  ramifi- 
cación, la  que  coatinúa  el  sistema  oretaoo  ó  tusitáai'- 
co,  se  dirige  a)  S.  cod  el  nombre  de  Serra  de  Portale- 
gre  cruzada  en  la  población  de  este  mismo  nombre, 
por  los  caminos  de  Villa- Velba  y  Ábranles  á  Glvas  y 
Gampo-Maior. 

La  divisoria  de  aguas  se  estiende  en  aquella  di- 
rección hasta  el  N.  O.  de  Glvas,  plaza  construida  sa- 
biamente en  un  estribo  frente  á  la  nuestra  de  Bada* 
joz,  y  desde  alli  se  inclina  al  S.  O.  por  la  Serra  d'Es- 
tremoz  á  la  d'Ossa,  en  que  se  alzan  algunas  de  las 
alturas  mas  considerables  de  Portugal.  Estremoz 
es  respecto  á  Lisboa  lo  que  Portalegre  respecto  al 
CDTBo  superior  del  Tajo  en  Portugal,  el  punto  de 
iinion  de  las  principales  comunicaciones  con  El  vas  y 
Badajoz,  y  paso  preciso  en  las  operaciones  que  se 
dirijan  á  la  conquista  del  reino.  Alti  se  divide  la  car- 
retea para  Saatarem ,  Lisboa ,  Sétubal  ó  Evora.  La 
última  sigue  próiimamente  la  divisoria  de  aguas, 
Hegaado  á  formar  junto  á  aquella  antiquísima  y  cé- 
lebre ciudad,  no  ya  la  separación  del  Guadiana  con 
el  Tajo  sino  con  el  Sád&o  ó  Sado,  rio  que  al  S.  del 
lijo  corre  independiente  al  Océano. 

Asi  como  entre  las  sierras  de  Portalegre  y  Estre- 
moz se  encuentra  una  depresión  notable  por  su  poca 
altitud  y  carencia  de  escabrosidad  que  constituye  la 
región  mas  accesible  de  la  frootera,  y  de  consiguien- 
te séllala  la  linea  de  invasión  mas  fácil  en  cuanto  á 
los  obstáculos  de  la  naturaleza,  asi  en  Evora  parece 
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perderse  la  coiitmuidad  de  la  cordillera  hacia  el  Al- 
garve,  haciendo  del  sistema  de  montanas  de  esti 
provinda  uno  aislado  con  el  nombre  de  sistem»  Co- 
néico.  La  Cordillera  Oretana  ó  Sistema  L'jsitáoico de- 
biera ,  entonces ,  desde  cerca  de  Evora  dirigirse  rec- 
tamente al  O.  por  ia  Serra  d'Alcácovas,  lade.Sra 
Luiz,  en  que  des'juella  el  monte  Palmdla,  y  la  Ar- 
rabida ,  de  las  mas  elevadas  del  Alemtejo ,  Tebaida 
de  los  monges  Arrábidos  que  tenían  en  ella  su  cen- 
tro religioso,  y  la  cual  termina  en  el  cabo  de  Espi- 
chcl  entre  las  desembocaduras  del  Tajo  y  del  Sado. 
Pero  en  rigor  este  término  de  la  Cordillera  Orelíoi 
aparece  mas  como  un  estribo  divisorio  del  Tajo  coa 
el  Sado  que  como  límite  de  una  gran  región  hidro- 
gráfica ,  y  por  mas  que  el  Sistema  Cunéico  tenga 
apariencia  de  aislamiento,  6  cuando  nó  la  ofrezca 
ide  relación  con  el  Mariánico ,  cuya  unión  tendría* 
pos  que  suponer  cortada  por  eA  Guadiana  ,  babra- 
jmos  de  continuar  el  plan  seguido  basta  ahora  de  ob- 
^rvar  la  marcha  de  la  divisoria  general  entre  am- 
ibas vias  fluviales  contiguas  como  lo  acabamos  de  ha- 
cer en  la  cuenca  del  Suero.  Asi ,  pues ,  comprende- 
Iremos  en  la  del  Tajo  el  valle  del  Sado  y  los  de  los 
jriachuelos  que  desaguan  ál  S.  hasta  el  cabo  de  San 
'Vicente,  continuando  la  descripción  de  la  cordilloa 
según  la  marca  !a  línea  divisoria  de  aguas  y  consi- 
deránjola  unida  al  Sistema  Cunéico  ó  moatesdej  Al* 
£arve. 

La  Serra  d'Ossa ,  según  acabamos  de  indicar,  ■» 
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Iialla  aislada  formando  al  N.  E.  yS.  0.  dos  grandes 
depresiones;  se  estiende  de  N.  O.  á  S.  E.  hacia  el 
Sorraía  j  el  Tajo  por  el  primer  rumbo ,  y  hacia  el 
'Guadiana  por  el  segundo ,  relacionándose  con  la  cor- 
dillera Mariáoica  por  alguna  de  sus  ramificaciones, 
y  especialmente  por  la  Serra  da  Montaraz ,  roca  que 
Se  alza  eo  la  derecha  del  Guadiana.  Casi  paralela- 
inente  á  la  Serra  d'Ossa  se  al2a  la  de  Portel!,  ligada 
á  aquella  por  la  divisoria  general  que  pasa  junto  & 
Evora. 

Una  y  otra  se  componen  de  pequeñas  úerras  pa- 
líelas que  se  dilatan  por  las  dos  cuencas,  dividien- 
do arroyos  que  alteraatiramente  van  al  Tajo  y  al 
Sadoóal  Guadiana. 

Sigue  la  divisoria  á  Beja  por  una  serie  de  eleva- 
das colinas  que  van  circuyendo  los  campos  de  aque- 
lla ciudad  y  los  célebres  de  Ourique,  de  las  que  bou 
muy  notables  Mendro  en  la  Serra  sobre  á  ^digueíra 
alN.  y  Aljustr«lal&.  O.  deBeja,  Va  luego  a!S.E. 
por  cerca  de  la  villa  de  Almodovar.  y  alzándose  grs- 
dualoiente  basta  alcanzar  ea  la  Serra  do  Malbao  la 
i  resta  del  sistema  Cunéico  en  su  parte  central ,  por 
donde  lo  salva  el  camino  de  Lisboa  á  Faro,  al  cual 
Vi  siempre  dominando  por  la  derecha  desde  Ou- 
fiqae. 

El  sistema  Cunéico  consiste  en  una  sierra  elevft<- 

da  que  cubre  todo  el  estremo  meridional  del  reino 

portugués,  estendiéndose  de  E.  á  O.  próximamenld. 

.   ligada  al  N.  en  su  parle  media  ¿  la  divisoria  genenl 
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de  aguas  entre  Tajo  y  Guadiana ,  y  al  E.  &  la  cordi- 
llera Mariánica,  cuyo  enlace  rompe  este  ultimo  tío. 
Componen  esta  sierra  dos  órdenes  &  sialemai  de 
montanas:  el  primero  que  presenta  una  cresta  b&- 
goida ,  con  ramales  perpendiculares  y  montes  ge- 
neralmente redondeados ,  y  que  es  conocida  en  sa 
esten&ion  general  de  166  kü.  por  Serra  de  Uon- 
ohique;  y  el  segundo  que  constituye  una  masada 
sierras  pequetias  paralelas  formando  anco  gran- 
des escalones  desde  las  llanuras  de  la  costa  ca«idi(k 
nal  del  Algarve  hasta  su  unión  con  la  cresta  dd 
primer  sistema,  por  donde  se  esttende  próximamo- 
te  la  línea  divisoria  de  esta  provincia  con  la  de  Alem- 
tejo. 

Eo  el  primer  ststem  a  se  encuentran ,  empezando 
¿contar  desde  PoDteRuiva,  escarpado  sobre  el  mar 
al  tí.  de!  cabo  de  San  Vicente,  el  Espinhago  do  Ció, 
nombre  indicativo  de  su  configuración  junto  á  Hir- 
melelte,  ¿  45  kil.  del  mar*  y  donde  alcanza  ji 
una  altura  considerable;  la  Serra  de  Monchlque,  de 
22  kil.  de  cresta,  en  que  se  encuentran  loados  pon- 
tos culminantes  de  la  Foya  y  la  Picota,  8cQelaa< 
do  al  navegante  el  cabo  de  San  Vicente;  la  Son 
de  Mesquita  ,  en  cuyo  origen  caml.ta  la  direc- 
ción N,  N.E.  por  la  del  E,  para  unirse  á  so  termiot- 
oioQ  é  los  34  kil.  á  un  gran  contrafuerte  merídioMl 
llamado  Cuméada  d'Odelouca;  Serra  do  MaÁiio,  de 
11  kil.,  en  que  se  eleva  el  Serró  do  Malb&o,  qot 
iaXxA  ol  nombra  de  aquella  al  ingeniero  civil  Bob- 
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oet.áquico  Beguíniosen  esta  descripción  déla  cor- 
dillera ;  Serra  d'Alcaria  Atta,  por  el  nombre  también 
de  su  punto  culminanle,  y  que  se  estiende  por  es- 
pacio de  15  kil.,  y  por  fín  Citméada  da  Foupana  por 
Eu  ancha  >:resta ,  y  cuyas  faldas  á  los  39   kil.  de  su 
I     tmioQ  coa  la  anterior  se  abren  rotas  y  rocosas  sobre 
el  lecho  del  Guadiana ,  cuyas  aguas  lamen  su  pie 
I    CDcerradas  en  un  áspero  desfiladero.  También  se 
^    considera  como  cresta  de  esta  sierra  general,  la  11a- 
}    mada  deOdeleíte,  mas  inclinada  al  S.  E.,'y  que  coa 
la  Cnméada  da  Foupaua  forma  un  pequeílo  ralle  ea; 
[    que  corre  al  Guadiana  el  rio  Odeleíte,  lo'^bual  in-' 
dica  que  al  ternaínar  la  sierra  se  abre  ea  dos  rama- 
les algo  divergentes,  cortados  luego  poi*  et  Gua- 
diana. 

El  segundo  sistema  consiste,  como  ya  hemos  di- 
cho, en  cinco  órdenes  paralelos  de  montaDasque 
gradualmente  van  descendiendo  al  mar  en  la  costa 
meridional  que  parte  del  cabo  de  San  Vicente  for- 
mando un  ángulo  casi  recto  cod  la  occidental  del 
Aleoitejo,  y  constituyendo  bajo  un  punto  de  vista 
general  un  gran  plano  inclinado  cortado  por  barraa- 
«sy  valleciüos  abrigados  de  los  nortes,  y  que  os- J 
lenlaa  una  rica  vegetación.  «Estas  cadenas  de  moD- 
»les,  dice  Bonnet ,  presentan  en  ciertas  partes  una 
Kresta  cortada,  y  eo  otras  mesetas  entreabiertas; 
tforoiaado  valles  y  barrancos  surcados  por  arroyos» 
>y  algunas  veces  destacando  ramales  coa  denomina* 
aciones  distintas.  El  que  navega  en  la  costa  meridio* 
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iinal  o!)Serva  una  serie  de  montanas  en  la  misma  S- 
ureccion  que  se  encuentra  cerca  del  mar.  Loa  mi- 
B ríaos  conocea  perfectamente  algunas,  porque  leí 
^sirven  da  puntos  de  recoDocimiento.» 

El  mas  conocido  de  todos  estos  es  el  monte  Tigci 
qae  se  encuentra  al  N.  E.  de  Faro  en  la  primera  de 
lisséries  paralelas  y  cuyas  ramificaciones  al  S,  no 
á  Toruiar  el  cabo  de  Santa  Haría  junto  i  aquella  ct* 
pital  de  la  provincia.  Cerros  y  bien  notables  se  il- 
xan  también  en  las  demás  cadenas  de  montes  pero 
correspondiendo  é  la  región  del  Guadiana  por  eslr 
en  las'^crtientes  meridionales  del  sistema  cqd^, 
dejaremos  su  seOalamiento  para  cuando  describamos 
el  curso  de  los  pequeños  ríos  que  de  ellos  desdein 
den  al  mar  entre  la  desembocadura  de  aquel  y  el 
cabo  de  Sao  Vicente. 

La  serra  de  Moncbique  lanza  bácia  el  Alcmt^o 
algunos  ramales;  unos  al  £.  y  otros  al  O.  de  su  unión 
con  la  cordillera  Oretana  6  Sistema  Lusitánico.  EH  tata 
importante  de  los  que  se  despren^len  hacia  elOcéaoo 
es  la  Serra  do  Caldeiráo,  conocida  también  por  serra 
de  San  Martinbo,  la  cual  se  dirige  al  N.  O.  formando!) 
rosta  occidental  del  Atlántico  y  la  orilla  izquierda  dd 
Ssdo  hasta  terminar  en  la  Serra  de  Grandolla  cercí 
6o  la  villa  de  Alcacer  do  Sa).  La  Serra  do  Galdeiri) 
e-lS  indicada  generalmente  en  los  mapas  como  for- 
mando la  parte  oriental  del  sistema  cunéico;  pero 
investigaciones  minuciosas  y  comparación  de  lugares 
B3nificativos  de  bu  estructura  la  fijan  en  el  sitio qoe 
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Roeolros  Ic  señalamos  entre  las  ramificaciones  mal 
importantes.  Mas  al  O.  siguen  otros  ramales  me\ 
nos  considerables  como  la  Serra  das  Gales  y  Serrq 
(loPaiz  que  partea  áe  la  Foya,  este&diéndosohíistal 
el  mar  junto  á  Aljezur. 

Hacia  el  Guadiana  se  destacan  varios  rammes 
IsmbieD  dirigiéndose  primero' al  N.  y  después  al  E., 
paralelamente  casi  á  la  cresta  de  la  sierra.  Disti'n- 
gnense  entre  todos  por  su  grande  estension;  Cumóa- 
di  dosCavalhos  que  arranca  junto  á  la  divisoria  ge- 
neral de  la  Serra  do,  Malhio;  Cuméada  do  Pereirio  y 
Soto  dos  Zebros  que  parten  de  la  serra  D'Alcaria'. 
Alta;  y  otros  varios  que  después  aparecen  cortados' 
por  el  Guadiana  como  lo  son  ta  cresta  principal  y  la 
Serrad' Alearía  Ruiva,  desprendida  del  sistema  ore- 
taoo  masa)  N.,  aquella  entre  Alcoutim  y  Azinhal,  y 
uta  junto  á  Mérlola. 

Los  puntos  mas  interesantes  de  la  cordillera  Ore- 
taoa  cuyas  alturas  nos  sean  conocidas  son  los  si- 
guieotes; 

LuTiKuercas I559T 

■UtsMs  del  Tajo  en  m  orígeo I300i  HOO 

UFoya 1343 

U  Sitoia 1303 

iUot  de  Cabrejas 1160 

Altos  del  Recuenco 1050 

KemdsAltomira 900 

Ailin  de  Sin  Barlolomé 8S3 

Kesei&s  de  OcaA TSO 

^ivudiacíoncs  de  Tembleque. ^  TOS 
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MonteGordo.. , 63» 

Sierra  de  Ossa 659 

Monte  Figo.. 650 

San  Mameda 649 

Formosinha. — Serra  D'Arrabida .  UO 

Palme  lia.— Serra  de  San  Luis. 38Q 


hay  varias  otras  alturas  medidas  prolijamente  en 
recoQocimieDtos  especiales  como,  por  ejemplo,  las 
que  constituyen  el  Sistema  Gunéico,  pero  no  las  ano* 
tamos  por  no  creerlo  necesario.  Por  el  contrario  soa 
«ompletamente  iiznoradas  otras  que  dentro  de  nu»* 
tro  país  importaria  mucho  conocer  para  la  compara- 
ción general  tíel  relieve  de  los  diferentes  sistemas  oro- 
gráfícos  de  la  Península  que  no  puede  ahora  hacerse 
sino  imperfectamente.  Por  desgracia  la  parte  mas 
ignota  es  la  mas  descollante  en  ta  cordillera  sieniio 
)a  comprendida  entre  los  montes  de  Toledo  y  Sao 
BTamede  en  la  cual  es  rarísima  la  altitud  medida. 

La  naturaleza  de  esta  cordillera  observada  ea 
estos  estudios  con  la  mayor  latitud  que  requierea, 
hace  concebir  en  sa  primera  parte,  esto  es,  d^de 
su  arranque  basta  los  montes  de  Toledo,  mulülud 
de  pasos  que  ein  dificultad  permiten  el  tránsito  de 
la  cuenca  del  Tajo  á  la  del  Guadiana;  pero  las  carre- 
teras ó  caminos  carreteros  mas  importantes  seüalan 
los  príncipaies. 

No  sucede  lo  mismo  en  el  resto  de  la  corijillerat 
que  áspera  y  muy  elevada  sobre  las  regiones  hidro- 
gráficas que  divide,  solo  presenta  escaso  Dúmero  de 
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rCoTIados  por  donde  puede  verificarse  el  tránsito 
[Vuelven  estos  á  ser  frecuentes  en  Portugal  a!  depri- 
^miree  la  divisoria,  si  bien  iguales  causas  que  en  Cas* 
tiOa  selialan  las  vias  mas  fáciles  de  comunicación;  y, 
|NH-  fin,  la  Serra  de  Moncbique  con  sus  elevadas  ro 
tas  ofrece  de  nuevo  obstáculos  muy  difíciles  de  nal 
:vBr  á  los  ejércitos,  siendo  raro  el  punto  que  sea  ac-  - . 
^cesible  á  las  tres  armas. 
L     Los  mas  notables  de  toda  la  cordillera  son:'' 


1.— De  Madrid  S  Valencia  y  Cneoca 830 

de  la  Higaera.— De  Madrid  á  Málaga  y  Cddit. ...    TOS 

de  la  Haianza.— De  Toledo  i  Ciudad-Real > 

átí  Milagro.— De  Toledo  á  Almadén ■ 

San  Viceoie.— De  Puente  del  Arzobispo  i  Me- 
ló de  Santa  Cruz.— De  Hadríd  ú  Badajoz..  ......    49} 

MdeAlcuescar.— DeCdceresáBadajoz iS4 

U  de  la  Aliseda.— De  Alcániara  á  Alburquerque. ...      > 
le  de  losGonejeros.— De  Valencia  de  Alcántara  i  Al- 

t  barqaerqne 

itlegre.— DeElTasACaslelIo-Branco. 

htreiDoi.— De  Elvas  6  L'isboa. 

ÍM 

!M 

a  entre  Almoddvary  Salir .^De  Lisboa  i  Faro.  .  .  . 

a  doa  Termos. — De  Faro  i  Santa  Clara 

o  sobre  Monchique.— De  VilfaNovade  Portimfto  t  Sm- 

tiOara 

I^Dbaco  do  Cfto.— De  Lagos  <  iqaw. 

i     En  la  parle  septentrional  de  tos  altos  de  Cabré* 
r^  pero  todavía  en  el  Sistema  Ibérico,  se  eocueotra 
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UQ  paso  qus  «  bieo  qo  sirve  á  una  cornuoicaooo 
general,  pues  lo  hace  al  camioo  que  de  Algora,  cu 
U  carretera  de  Madrid  á  Zaragoza,  coaduce  á  Cae:i- 
ca,  la  síLuacioD  de  esta  ciudad,  la  naturaleza  del  Icc- 
reno  que  la  circunda  eu  la  proviacia  de  su  nombro 
y  sus  posteriores  comuuicacioDes  con  Madrid  y  Va* 
lencia  dan  algún  interés  á  SacedoocíUo,  lugar  donuj 
salva  la  divisoria  del  Tajo  con  el  Jiicar.  El  camiuo 
DO  es  baasitable  ai  aun  para  infantería  eo  todo» 
tiempos  por  falta  de  caja,  por  la  de  puente  sobre  el 
Tajuaa,  la  de  solidez  en  el  del  Guadiela  y,  ea  fio, 
por  la  inseguridad  en  el  tránsito  de  los  muchos  bar- 
rancos que  hay  que  cruzar  que  las  lluvias  f»nstitu- 
yen  en  obstáculos  insuperables,  especialmente  ea 
Moheda,  Torralba,  paso  del  Trabaque,  Villaconejos, 
el  Regachal  y  las  Ibiemas.  A  pesar  de  todo,  la  circuns- 
tancia de  este  tránsito  y  el  del  camina  de  Guadata- 
jaraá  Cuenca,  queea  1808  siguió  el  ejército  del  cen- 
tro  al  retirarse  de  Tudela  y  encontrar  ocupada  la 
cafñtal  de  la  monarquía  por  Napoleón ,  dan  algún» 
aunque  pequeño  interés  al  paso  de  Sacedoncillo. 

El  de  TarancoQ  en  cambio  es  muy  importante,  y 
lo  sería  mucho  mas  si  la  naturaleza  del  terreno  de  la 
divisoria  no  hiciese  fácil  su  paso  por  todas  parles. 
Solo  una  carretera  constituye  de  Madrid  á  Tarancon 
la  comanicacioo  de  la  corte  con  Cuenca ,  Valencia  y 
Murcia,  dividiéndose  eo  aquella  villa  en  tantas  ra- 
mificadooes  como  son  necesarías  para  dirigirse  í  ias 
ti-cB  pcovíQcias;  la  moa  oriental  ¿  Cuenca,  la  cual 
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ágüii  MoQcey  eo  1808  para  aa  marcha  desgractaiía 
h  Valeocia  y  en  el  aüo  siguiente  el  duque  del  Joran- 
tado  al  retirarse  tras  el  desastre  de  Uclés;  la  central 
que  es  la  llamada  carretera  de  las  Cabrillas,  ctiya 
importaDcia  hemos  observado  muy  circunstanciada^ 
mente  en  el  capítulo  11;  y  la  meridioDal  que  se  liga 
QD  Miaaya  &  la  de  Valencia  y  Murcia  por  Albacete. 
Asi  vemos  que  en  la  guerra  de  Sucesión  como  en  In 
de  hidependencia  fué  Tarancoa  punto  desde  el  quo 
dffiervabao  los  ejércitos  el  curso  del  Tajo  ea  cuya 
orilla  izquierda  forma  con  Santa  Cruz  de  la  Zarza  y 
OcaHa  una  línea  interesante ,  7  las  avenidas  á  quo 
ooB  hemos  referido  como  líneas  ofensivas  contra  la 
capital  de  Espada.  Con  este  último  objeto  s3  encon- 
traba en  1809  un  fuerte  destacamento  de  dragones 
franceses,  que  bubiera  sido  aniquilado  sin  el  retardo 
involuntario  del  general  Venegas  que  causó  la  salva* 
ciou  de  aquellos  con  pérdida  de  solo  ciea  hombres» 
y  con  el  primero  se  acantonó  en  la  divisoria  el  ejér- 
cilo  del  centro,  el  cual  fué  después  destrozado  y 
deshecho  en  Deles  por  el  mariscal  Víctor  que  acu- 
dió desde  Toledo,  Aranjuez  y  Santa  Cruz  de  la  Zarza. 
Esta  campana,  y  la  siguiente  que  tuvo  por  resul' 
tado  el  DO  menos  funesto  de  Ocaüa ,  señalan  á  Sanl;i 
Cruz  de  la  Zarza  como  punto  importante  para  ligar  las 
operaciones  entre  Tarancon  y  Ocaña,  asi  por  ser  etapa 
entre  laj  dos  villas  que  tienen  carreteras  para  la  cor- 
te y  pasos  notables  para  el  Tajo,  como  por  no  ser  di' 
ficú  et  de  este  rio  al  frente  de  la  villa,  Junto  á  Colmo* 
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nar  de  Oreja  y  Villamanrique  donde  hizo  ecbar  puen- 
tes el  general  Áreizaga,  coa  vestaja  ea  otra  ocabíod, 
sia  ella  cuando  tetiia  espedíto  el  paso  de  Aranjuez  ea 
los  primeros  momentos  que  sucedieran  al  combate  de 
caballería  de  la  cuesta  del  Madero  y  á  la  retirada  de 
los  franceses  deOcaña. 

Aun  cuando  en  esta  villa  no  se  encuentra  en  ri* 
gor  el  psso  de  la  divisoria,  pues  hemos  dicho  se  ve- 
rifica junto  á  la  venta  déla  Higuera  al  S.  de  Temble- 
que, Ocaña,  como  unión  de  la  carretera  de  Andalucía 
con  la  de  Valencia  por  Albacete,  representa  ud  papd    i 
parecido,  pero  mas  importante  aun  que  Tarancon,  pn 
ser  la  primera  de  aquellas  avenidas  procedente  dd 
pais  á  que  naturalmente  ha  de  ir  á  refugiarse  la  de» 
fensa  de  la  Península  después  de  vencida  ea  la  cuei>*^    i 
ca  central  del  Tajo.  En  este  sentido  los  Altos  deLillo,    j 
que  marcan  la  divisoria  entre  las  dos  carreteras,  son 
un  punto  escelente  de  observación,  y  la  cuesta  dd 
Madero  entre  La  Guardia  de  Toledo  y  Dos  Barrios  ea 
la  orilla  derecha  del  rio  Escorchón  afluente  del  Tajo»    ' 
es  un  punto  defensivo  de  interés  aunque  siempre     ' 
ílanqueable  por  lo  poco  accidentado  del  terreno  delí     | 
Uancha.  Ea  esta  cuesta,  salvada porla  carretera  dan* 
do  rodeos  enGlados  por  posiciones  siempre  dominan-     , 
tes  desde  el  borde  de  la  meseta  de  Ocaíla,  esperó  !•     i 
caballería  francesa  á  la  nuestra  mandada  por  el  ge- 
Deral  Freiré.  Este  hizo  flanquear  hábilmente  la  posi-     , 
cion  dirigiendo  dos  regimientos  sobre  Dos  Barrios, 
nientras  atacaba  resueltamente  por  la  carrelera  ha* 
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dendo  retroceder  y  confundiendo  fi  los  fraacescs. 
que  8ÍD  el  abrigo  de  su  infanter/a  y  artillería  aposts- 
daeoia  entrada  de  Ocana,  hubieran  tenido  que  paear 
precipitadamente  el  Tajo,  como  lo  hicieron  con  sosiego 
eldia  siguiente.  Si  la  habilidad  y  decisión  que  en  aquet 
trance  desplega  ]a  caballería  española,  sa  hubieran 
contiauado  desplegando  en  el  resto  de  la  cnmpaQa, 
otro  resultado  hubiera  sido  el  que  alcanzara  aquel 
ejército  destruido  á  loe  pocos  dias. 

Ed  el  camino  de  Toledo  á  Madridejos  por  Hora, 
se  encuentra  un  paso  ya  en  loa  llamados  Montes  de 
Toledo,  paso  que  antiguamente  cubría  la  fortaleza  de 
CoDsuegra  habilitada  en  la  guerra  de  la  Independencia 
por  los  franceses  con  abundante  artillería  para  conté' 
ner  los  descensos  de  Sierra  Morena  y  cubrir  el  men» 
cionado  camino. 

Mas  al  O.,  pero  en  camino  de  menor  inter^  por 
•os  Condiciones  especiales  aunque  mas  directo  entre 
Toledo  y  Ciudad-Rea),  se  encuentra  el  puerto  de  la 
Matanza,  entre  Yébenes  y  Malagon.  Este  camino  po- 
dría ser  fódlmente  transitable  por  artillería  á  causa 
de  k>  llano  del  valle  de  las  Guadalerzas  por  donde  sa 
cruzan  los  Montes  de  Toledo ;  pero  los  puentes  del 
Guadiana  son  tan  estrechos  que  no  permiten  capaci' 
dad  para  I(»  ejes  de  los  carruages,  y  tan  endebles, 
i  pesar  de  ser  de  mampostería,  que  seria  peligroso 
el  paso  aun  cuando  tuviesen  la  amplitud  necesaria. 
Aun  asi  este  camino  es  interesante  para  la  guerra  de- 
fensiva nacional,  y  en  la  de  la  Independencia  sirvió 
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tras  el  combato  glorioso  de  Yébeoes  para  ta  relinda 
del  ejército  que  mandaba  el  general  conde  de  Car- 
taojal,  que  encontrando  ocupada  la  ijUa  de  Consuegra 
retrocedió  precipitadamente  á  Halagon  y  despaei  á 
Ciadad-Real. 

Siguen  b&cía  Occidente  varios  otros  puertos  de 
tránsito  dificilísimo,  no  verificado  nunca  mas  qw  por 
partidas  del  pab,  pues  las  enemigas  sufririaa  iodo- 
dablemente  UQ  desastre.  Tales  son  loe  puertos  del 
Milagro,  Robleditio,  de  Marches,  del  Rey,  de  San  Vi- 
cente, de  Guadalupe  y  los  que  se  bailan  al  N.  de  Lo* 
grosao.  £1  primero,  si  bien  ofrece  interés  eoet  cami- 
no antiguamente  calzada  de  Toledo  á  Almadén,  es  tan 
penoso  por  lo  pendiente,  lo  malo  det  piso,  y  sobre  to- 
do, por  lo  desierto  del  terreno,  en  las  veinte  y  cioco 
horas  de  Ventas  con  Pena  Aguilera  i  Sácemela,  que 
se  hace  impasible  tomarlo  como  línea  de  comuDicacion 
para  tropas  regladas.  Por  el  de  Marches  cruza  la  cor- 
dillera el  llamado  en  el  país  Camino  Real  de  Estrona- 
dura;  pero  apenas  existen  vestigios  de  él  y,  lo  mismo 
que  los  demás  puertos  arriba  mencionados,  solo  per- 
mite el  paso  á  la  infantería  y  con  macho  trabajo  para 
salvar  los  ásperos  barrancos  qae  accideotao  el  terreno 
y  que  quedan  intransitables  en  las  épocas  de  Unrias,  | 
formando  algunos  hacia  el  Guadiana  prados  pantano- 
sos peligrosísimos.  El  mas  frecuentado  por  la  arriería 
es  el  de  San  Vicente  de  Puente  det  Arzobispo  i  He- 
dellin,  por  el  cual  se  retiraron  algunos  cuerpos  da 
los  vencidos  en  aquel  puente  en  1809. 
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El  puerto  de  Santa  Cruz  es  sin  disputa  el  mas  in- 
teresaote  délos  de  la  cordillera  en  su  parte  central 
de  Extremadura.  Da  paso  á  la  carretera  general  dt> 
Madrid  á  Badajoz  y  Lisboa,  y  comunicación,  la  única 
fócil,  á  los  ejércitos  que  hay^an  de  proseguir  desdo 
Castilla  la  invasión  hacia  elS.O.  déla  Península. 
Pero  sudefensa.ápesar de  haberse  intentado  en  1809 
por  el  general  Cuesta,  no  se  encuentra  en  el  puerto 
mnmo.  paes  es  bastante  accesible  la  sierra  de  Mar- 
dial  que  alli  constituye  la  divisoria;  se  halla  en  otros 
puotos  mas  próximos  al  Tajo,  mas  accidentados  aan 
cuando  en  ramificaciones  de  la  cordillera,  ymas  pro- 
pios, en  fin,  por  la  configuración  del  terreno  y  ve- 
cindad del  rio,  de  una  defensa  obstinada  y  útil.  El 
mas  importante  es  el  llamado  puerto  de  Miravete.  La 
carretera  desde  el  puente  do  Almaráz  recorre  la  iz- 
t{uienla  del  Tajo  cortando  arroyos  por  la  vertiente  do 
una  radeoa  de  alturas  bastante  considerables,  y  se  in- 
teraa  después  entre  otras  que  accidentándose  gra- 
dualmente llegan  á  constituir  la  sierra  deMiravc- 
tO)  bastante  elevada  y  sustentando  en  su  cima  un 
antiguo  castillo.  El  mariscal  Marmont  hizo  cons* 
truir  60  lo  alto  del  puerto  una  obra  bastante  Tucp- 
lepara  exigir  el  oso  do  la  artíllcr/a  de  grueso  ca- 
libie,  con  la  que  cerró  la  carretera ,  y  aseguró  con  la 
construcción  de  dos  cabezas  de  puente  en  uno  provi- 
«onat  junto  al  de  Almaráz,  entonces  roto,  la  comuni- 
cación del  ejército  de  Portugal  cj^n  el  de  Andalucía, 
comunicación  que  en  1812  interrumpió  el  general in- 
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glés  Hill,  destruyendo  el  puente  y  los  Fuertes  de  ani- 
bas  orillas  que  lo  protegían  llamados  de  Napoleón  y 
de  Ragusa. 

El  mariscal  Viciar  en  1809  lio  pudiendo  pasar  d 
Tajo  por  Almaráz,  lo  hizo  coa  las  tropas  por  los  de 
Talavera  y  Puente  del  Arzobispo  flanqueando  por 
Fresnedoso  y  Deleitosa  la  posición  de  Miravete.  Tras 
aquella  operación  hizo  echar  un  puente  en  Aloiuiz 
y  por  él  pasó  la  artillería  que  no  había  podido  con- 
ducir consigo  por  los  malos  caminos  de  la  orilla  iz- 
quierda del  Tajo.  En  el  paso  del  puerto  de  Saota 
Cruz  no  bailó  oposición  ninguna,  como  no  la  encoa* 
tr¿  ninguno  de  los  ejércitos  que  por  él  salvaron  re- 
petidas veces  la  cordillera  en  sus  operaciones  para 
impedir  la  toma  de  Badajoz  por  lord  Wellingtoo. 

En  el  gran  anfiteatro  que  forma  la  cordillera  alS. 
de  Cáceres  existen  varios  pasos:  el  puerto  Monta 
en  el  camino  de  herradura  de  Montanchezá  Atmoha- 
Tin  y  Miajadas;  el  puerto  de  Alcuescar  por  donde  se 
ha  abierto  la  carretera  y  pasaba  la  via  argéntea  de 
Salamanca  á  M<érida,  célebre  desde  1811  por  haber 
dado  paso  á  las  tropas  adiadas  al  acometer  é  las  frao- 
cesaqen  Arroyomoiinos  destrozándolas completamoi- 
te;  y  el  de  la  Puebla  de  Obando,  llamada  vulgarmen- 
te El  Zángano,  en  el  camino  de  Cáceres  á  Badajoz,  el 
cual ,  como  los  anteriores,  se  halla  en  mal  estada  y 
es  transitable  tan  solo  por  carros  de)  país. 

Al  O.  de  este  ultimo  paso  se  encuentra  el  puerto 
de  la  Aliseda,  uno  de  los  mas  importantes  en  las  ope* 
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raciones  cod  Portugal ,  pues  siendo  frouterizo  el  ca- 
mino que  lo  salva  no  se  halla  tan  próximo  á  la  línea 
divisoria  que  se  corra  un  peligro  inminente  de  ser 
sorprendido  en  la  marcha,  como  sucede  en  el  cami- 
no de  Alburquerque  á  Valencia  de  Alcántara  por  el 
puerto  de  los  Conejeros,  que  va  separado  unos  4 
i8kíl.  del  vecino  reino.  Ambos  caminos  son,  sin 
.embargo,  muy  útiles,  y  al  principio  de  una  campa- 
na debieran  inmediatamente  arreglarse,  pues  hoy 
día  solo  pueden  recorrerlos  los  carras  del  pais  y  aun 
estos  con  grandes  dificultades. 

Lord  Wellington  tuvo  la  previsión  de  hacerlo  asi, 
ylo9  caminos  de  Portugal  fronterizos  con  Espafla  se 
hallaron  durante  sus  últimas  campanas  en  estado  de 
permitir  aquellas  rapidísimas  y  sabias  operaciones 
^caminadas  á  la  conquista  de  Ciudad-Rodrigo  y  Ba- 
dajoz al  frente  de  dos  ejércitos  franceses.  Ya  en  otra 
ocasión  hemos  dicho  la  dirección  de  esos  caminos 
entre  el  Duero  y  el  Tajo;  esto  es,  de  Almeida  yGuar- 
da  á  Villa-Velha:  desde  esta  última  población  conti- 
onan  uno  por  Montalváo,  Niza,  Portalegre,  Assumal, 
j  Sania  Olaya  á  Elvas  y  Badajoz,  y  otro  por  Montal- 
tAo,  Povoa,  Castello  de  Vide,  Portalegre,  Alégrete, 
Arróncbes  y  Campo  Maior  salvando  ambos  la  diviso» 
ña  en  Portalegre,  punto  interesantísimo  por  esta  cir- 
cunstancia y  la  de  su  población,  cubierto  hacia  Es- 
palla por  las  fortalezas  de  Castello  de  Vide,  Marváo 
j  Arrónches,  hoy  dia  muy  deterioradas. 

Pero  el  mas  importante  sin  duda  alguna  de  los 
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punto»  coque  se  silva  la  divisoria  entre  Tajo  y  Gm- 
diaaa  es  la  villa  de  Estremoz.  La  carretera  de  GaJ>- 
joz  y  Elvas  á  Lisboa  se  ramifica  aili  para  Ábranles  y 
SBDtarcm  á  la  derecha,  y  para  Setubal  y  Evora  i  la 
izquierda,  si  bieo  sio  las  condiciones  de  Gnne  de 
aquella,  siendo  caminos  de  carros  los  que  conduceo 
i  estas  poblaciones.  D;sde  época  remota  se  hatja  fo^ 
tificada  Estremoz  con  antiguos  muros  y  un  castillo, 
memorable,  además,  por  la  muerte  de  la  santa  rei- 
Da  Isabel;  pero  después  de  la  iavsEÍoD  del  duque  de 
Alba  y  especialmente  al  emprender  don  Juan  de  Ais- 
tría  la  campana  de  1662  se  regularizaron  sus  foitiG- 
cacioaes  formando  la  base  de  operadones  de  los  por^  - 
tugueses  en  la  guerra  de  Aclamación  y  uo  obstácola 
que  no  pudo  superar  aquel  célebre  y  poco  arortona- 
dp  príncipe.  Actualmente  se  halla,  como  la  mayor 
parte  de  las  plazas  de  Portugal,  completamente  des- 
cuidada en  toda  su  vastísima  estcnsion. 

Al  S.  O.  de  Estremoz  asienta  junto' A  la  diviso- 
ria la  antigua  ciudad  de  Evora ,  lazo  también  de  co- 
muDÍcaciones  entre  las  orillas  del  Guadiana  y  del 
Tajo  y  ú  mar,  pero  mas  apartado  de  la  línea  de  ao- 
Tímiento  internacional  de  las  dos  monarquías  pe- 
ninsulares. Esta  pobladon  cuya  campifia  fué  teatro 
de  la  primera  batalla  campal  en  que  apareció  Viriilo 
con  las  dotes  de  un  grao  capitán  venciendo  al  pre- 
tor Cayo  Plancio,  y  cuyos  muros  fueron  levaotadol 
por  Sertorio  que  residia  ordinariamente  en  ella  y  e»- 
tableció  al  igual  de  R90ia  su  senado,  susmagistradoi 
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lie  todas  clases  y  basta  bus  tribunos,  se  encuentra  en 
una  dilatadj  campiSa  rodeada  por  todas  parles  de 
montes  por  tos  que  se  estiende  la  divisoria,  prósíoia 
íü  camino  de  Estremoz  ¿  Evora  que  la  salva  cerca  de 
.  Santa  Justa  al  S.  0.  de  Qvora  Monte.  Varios  camiuns 
'  que  parlen  de  la  orilla  de)  Guadiana  desde  Jeromén- 
ba  á  Moura  se  dirigen  á  Evora  para  cruzar  la  cordi- 
llera, sí  bien  hay  que  considerar  que  la  calidad  de 
estos  caminos,  los  puntos  de  que  arrancan  7  la  na- 
turaleza de  las  Serras  d'Ossa  y  de  Portel  qae  tienen 
qae  faldear  para  llegar  á  aquella  ciudad,  hacen  no 
«an  atendidas  con  el  interés  que  en  otras  condicio- 
nes exigiría  la  importancia  de  Evora. 

Observaciones  semejantes  á  las  comparaUvas  hc- 
(Jus  entre  Estremoz  y  Evora  podríamos  hacer  res- 
pecto ¿  Beja,  situada  en  una  colina  en  la  que  se  ele- 
va la  torre  observando  ambas  vertientes  de  la  cordi- 
llera basta  una  distancia  muy  considerable  que  por 
N.  0.  se  dilata  basta  la  Serra  de  Cintra.  Noa  basta, 
sin  embargo,  con  decir  que  las  obras  de  fortificación 
que  se  emprendieron  en  et  reinado  de  Juaa  IV  fue- 
ron abandonadas  por  haberse  conocido  la  inutilidad 
de  ellas.  Y  erectivamente,  ai  podian  defender  la  Lu- 
sitania  contra  los  romanos  que  la  iovadian  desde  la 
Bética  por  las  vias  de  Moura  y  de  Mértola  que  como 
la  de  Evora  faabian  ellos  construido  para  acudir  á  so- 
iocar  las  continuas  sublevaciones  de  los  lusitanos;  sí 
ks  muros  construidos  en  1253  por  Juan  111  llegaron 
A  ser  DO  baluarte  de  ta  monarquía  portuguesa  contra 
mwi:.  £0 
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los  sarracenos  tan  vecinos  en  Córdoba  y  Sevilla; 
posleriormente  borradas  aquellas  comunicacionea  j 
esbtblecidas  relaciones  con  España  por  vías  i]ife- 
r«Dtes,  Btija  ha  perdido  toda  la  inQuencia  que  ejet- 
ctera  en  las  guerras  antiguas  y  de  la  edad  media. 

Una  comunicación  recorre  después  la  dívisoríi 
desde  Beja  hasta  la  Serra  de  Monchique,  que  es  la 
general  de  Lisboa  á  Faro,  la  cual  pasa  por  Alju^rel, 
Hesaejana,  Castro  Verde;  el  campo  de  Ourique,  cé- 
lebre por  la  batalla  en  que  Alfonso  I  batió  á  los  mo> 
rosen  1139  y  á  cuya  memoria  se  elevó  no  hace  mu- 
cho un  monumento  en  Messejana,  donde  parece  se 
encontró  el  cuartel  general  portugués;  y  en  fin  por 
Almodóvar  villa  ya  próxima  í  la  Serra  do  HalbAo 
en  la  cresta  de  Monchique. 

En  dirección  de  este  camino  que  después  de  sal- 
var la  divisoria  del  Sistema  Cunéico  sigue  á  Salir,  Loó- 
le y  Faro,  debiera  construirse  una  carretera  cómodi 
que  pusiese  en  comunicación  segura  y  fácil  la  capital 
de  la  monarquía  y  la  del  Algarve.  También  se  pasa  la 
divisoria  por  la  Portetla  dos  Termos,  por  Monchique 
y  por  el  Espinhaco  do  Cao,  pero  por  caminos  cuva 
pintura  dejamos  á  Bonnet  que  los  ha  recorrido  be* 
caentemente  y  en  todas  direcciones. 

«En  la  parte  llamada  Beira-mar,  de  ía  proviociB 
tdeque  me  ocupo  (el  Algarve),dice  este  ingeniero, 
khay  caminos  medianos  en  verano  y  practicables  pa- 
»ra  camiages;  pero  qne  se  estropean  en  las  époas 
M]e  lluvia.  En  el  re^  y  aun  eo  dirección  de  la  ctpi- 
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•tal  del  reino  no  se  debe  dar  el  Dombre  pomposo  d© 
■camino  real  (eetrada  real)  ni  aun  de  caminos  á  sen- 
«deros  muy  escabrosos  y  apenas  transitables  para  loa 
«ginetes.  En  la  época  de  las  lluvias,  el  viagcro  se  en- 
wuentra  muchas  veces  detenido  porunarroyueio  que 
•llega  á  hacerse  un  torrente  y  cuyo  paso  seria  pel¡- 
Bgroso  intentar.  Asi  la  primera  mejora,  6  por  mejor 
>dedr  la  primera  necesidad  es  la  construcción  de 
•carreteras.» 

El  académico  de  la  deCiencias  de  Lisboa  da  Silva 
Lopes  dice  á  su  vez:  «Las  comunicaciones  con  el 
»Alem-Tejo  por  los  puntos  ya  mencionados  de  la 
«aerrason  casi  intransitables.p 

H  principal  paso  de  esta  se  encuentra  entre  AI- 
nwdóvar  y  Louló  en  el  camino  directo  de  las  dos  ca- 
pitales; el  mejor  y  mas  transitado  hoy  dia  es  el  ds 
Portella  dos  Termos  donde  salva  la  sierra  el  camino 
de  Santa  Clara  de  Saboia  á  Sap  Marcos  da  Serra ,  Sao 
Bartholomeo  deMessinesyFaro;  y  el  mas  interesante, 
históricamente  considerado,  es  el  de  Moncbique. 

Como  antiguamente  era  Sitves  la  capital  del  Al- 
garve,  todas  las  relaciones  del  Alemtejo  como  todafl 
las  invasiones,  se  dirigían  por  Moncbique  por  cuyo 
valle  entró  don  Paio  Peres  Córrela  á  mediados  det  er- 
gio XIII  para  la  conquista  det  Algarve»  acompaQado 
del  comerciante  García  Rodríguez  conocedor  y  muy 
práctico  en  aquel  terreno.  Has  adelante,  al  describir 
esta  provincia,  señalaremos  el  estrallo  rumbo  que  to- 
no «fuella;  cuyo  ^tudio  corresponde  á  la  descripción 
« 
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de  la  cuenca  del  Guadiana,  y  en  ella  tendrá  ud  logir 
preferente  por  seguir  la  espedicioo  del  noble  comai- 
dador  la  dirección  misma  que  si  partiese  de  EspaSa, 
pues  en  cambio  de  las  Tortatezas  de  Alvor  y  de  Eb- 
tombar,  de  que  se  habia  apoderado,  aceptó  el  calila 
de  Cacella  junto  ai  Guadiana,  é  hizo  de  él  la  base  de 
sus  ulteriores  operaciones. 


censo    DEL    TAJO. 


Varios  escritores,  entre  los  que  no  deja  de  con- 
tarse alguno  español,  se  han  detenido  al  hacer  la  des- 
cripción de  este  rio  en  presentai  un  paralelo  entre 
los  escritos  de  los  antiguos  asi  romanos  como  iodígft- 
ñas,  encomiadores  entusiastas  de  nuestro  país,  y  h 
que  ellos  llaman  triste  y.desconsoladora  realidad.  Sin 
seguirá  aquellos  que  sin  duda  encontraron  una  nata- 
raleza  pródiga,  asi  en  la  superScie  como  eo  lasentra- 
Üas  de  nuestra  tierra,  cuando  todos  ensalzan  su  ri- 
'cnieza  y  el  número  y  bienestar  de  sus  habitantes, 
tampo  conos  dejaremos  llevar  de  la  opinión  de  los  mo- 
dernos y  frios  espectadores  que  solo  han  podido  des- 
¡cubrír  soledad,  taiseria  y  los  estragos  de  las  testpata^ 
itgattaAdo  y  dando  un  titáe  sinwitro  y  repugnanU  á  lat 
fierras  por  gue  eorré  el  Tajo,  8o6rs  etilos  fangotas  agnat 

tio  se  eieme  el  buitre  amenaztmdo  devomr  sucios  gmadn 
meriitot  vigilados  per  pastores  mas  sucios  todacta.  fo 
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s  UD  pais  Duevo,  situando  en  las  altas  me* 
setas  que  formaD  ia  cueoca  del  Tajo,  á  donde  no  pue- 
de llegar  el  beoeScio  de  las  aguas,  numerosas  y  lin- 
das poblaciones  circuidas  de  pensiles  y  de  huertas, 
ni  colocaremos  á  la  sombra  de  los  bosques  graciosiis 
pastoras  coo  vestidos  r^plandedentes  que  nadie  ha 
visto  DI  en  este  pais  nt  en  ningún  otro  masque  en  los 
espectáculos  teatrales;  preguntaremos  solamente, 
¿dónde  están  ni  en  el  presente  ni  en  el  pasado  esas 
hambres  frecuentes  y  horribles  que  aniquilan  la  po- 
blacioa  de  otros  países  que  estos  mismos  filósofos  se 
atreven  á  llamar  graneros  inagotables  de  nuestra  Eu- 
ropa? Invasiones  devastadoras  resistidas  coa  la  furia 
é  ímpetu  ingénitos  de  los  españoles;  guerras  de  siglos 
enteros  sin  descanso  por  alcanzar  la  independeocia 
tan  cara  á  su  natural  oi^ullo  y  libres  y  alzados  peu- 
sanüeotos;  incoastderadas  y  temerarias  emigraciones 
ea  busca  de  gloria  ó  de  fortuna  á  estraDas  y  aparta- 
das regiones;  luchas  mtestioas,  tenaces  y  prolonga- 
das de  partidos  solo  diferentes  en  la  proclamación  de 
TDi  nombre  ú  otro,  en  la  preponderancia  de  una  ú 
otra  tutela  6  favor;  y  por  fin,  descuido  en  la  gober- 
nación y  en  el  fomento  de  la  agricultura,  bao  podido 
dejar  yermo  el  pais;  pero  {.quién  duda  que  el  suelo 
cuya  feracidad  natural  admiraron  loe  que  abandona- 
ban por  él  la  Campania  y  la  Sicilia,  las  risueñas  mir- 
genes  del  Amo  y  del  Vulturno,  puede,  muy  pronto. 
re(wodncir  aquella  hermosura  y  riqueza  i  beneficio 
de  las  mejoras  y  adelantamientos  de  nuestra  épocaT 
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Aun  BÍQ  ellos  la  cuenca  del  Tajo  se  ha  bastado  iri 
miama  por  mucho  tiempo  para  el  sostenimiento  de  lu 
ejércitos  que  han  operado  en  ella,  y  en  1809  fué  ne- 
cesaria la  acumulación  de  tropas  que  tuvo  lugar  m' 
Talavera  y  Almooacid  para  que  el  ejército  brítáaico, 
cuya  alimentacioQ  es  tan  difícil  por  lo  variaday  abua- 
dante  sintiese  alguna  escasez,  y  sin  las  cargas  y  ve- 
jámenes impuestos  á  Madrid  en  1811  por  el  gobie^ 
no  del  intruso  rey  y  sin  la  logrería  de  sus  adeptos,  el 
hambre  no  hubiera  presentado  el  carácter  aterrador 
que  aquellas  causas  le  infundieroD. 

EU  Tajo  nace  en  Fuente-García,  en  una  hondón- 
da  profunda  al  S.  E.  del  cerro  'de  San  Felipe  dtade 
al  describir  et  origen  del  Júcar.  Corre  al  principio  il 
N.  O.  lamiendo  las  (aldas  del  Puntal  del  Corzo,  Ho- 
gorrita  de  Ocejon  y  cerro  de  San  Felipe,  alturas  coa- 
úderables  en  la  divisoria  general  de  aguas  con  d 
Uediterráneo  que  coa  las  de  la  Muela  de  San  Juan  y 
la  sierra  Navasequilla  en  que  se  alzan  las  llamad» 
Pellas  del  Tajo,  encierran  al  río  de  este  nombre  enoa 
lecho  profundo  á  manera  de  foso  de  escarpes  vertica- 
les de  roca,  dominado  de  bosques  espesísimos  de  pi- 
nos en  que  brotan  manantiales  abundantes  de  agua, 
aumentando  el  exiguo  caudal  del  rio  en  su  origen. 

£1  primer  afluente  que  sea  de  mencionarse  es  si 
río  Oceseca  que  desciende  del  puerto  de  Broncbaleí 
en  la  sierra  del  Tremedal  y  cruza  la  dehesa  del  Paja- 
rejo  '  dirigiéndose  al  0.  á  entregar  el  agua  de  sus 
fuentes  al  Tajo  por  su  orílla  derecha,  casi  enfrente  da 
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doode  lo  hace  por  la  izquierda  el  Tajuelo  procedectQ 
del  Alto-Raso  ea  la  divisoria  con  el  Cuervo,  afluente 
del  Guadiela. 

Poco  después  se  eocuenlra  Peralejos  (681  habi- 
tantes) villa  afamada  poi  las  truchas  de  ud  arroyue- 
lo  que  dá  también  sus  aguas  al  Tajo  saliendo  de  ud 
hermoso  bosque  de  pinos,  robles,  bojes  y  avellanos 
habitado  de  innumerables  abejas  que  producea  miel 
abundante  y  esquísita.  Eo  la  orilla  opuesta;  esto  es, 
ea  la  izquierda,  asientan  Poveda  de  la  Sierra  (399 
habitantes]  y  PeDalen  (241  hab.)  en  las  faldas  orien- 
tales de  Los  Almeriques,  sierra  que  divide  aguas  coo 
«t  Guadiela  en  so  nacimiento. 

Cerca  de  la  villa  dUimamente  nombrada  y  de»- 
pues  de  dejar  el  Tajo  ¿  su  derecha  la  profunda  la- 
f^oa  de  Taravilla,  recibe  por  la  misma  orilla  el  rio 
Cabrilla  que  baja  de  Orea  (540  hab.),  Checa  (1,251 
habitantes),  Chequilla  (138  hab.)  recibiendo  arro- 
yu.elos  insignificantes  de  Megina  (293  hab.)  y  Tara- 
Tilla  (381  hab.)  por  un  valle  áspero  formado  de  cer- 
ros eminentes  y  cubiertos  de  monte  alto  de  pinos. 
Ábrese  paso  después  por  un  elevado  páramo  cubier- 
to de  bosque  eu  la  izquierda  donde  se  halla  Zao- 
lejas  (707  hab.)  y  que  en  la  derecha  lo  separa  del 
rio  Gallo  primer  afluente  considerable  del  Tajo. 

El  rio  Gallo  nace  cerca  de  Oríbuela  del  Treme- 
dal [903  hab.)  entre  la  sierra  de  Tremedal  y  la  mue- 
b  de  Orihuela  que  encierran  la  primera  paite  de  su 
«uno  de  O.  á  £.  el  que  después  se  inclina  al  N.  has» 
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ta  Motos  [154  hab.).  Desde  alli  cambU  alM.O.  por 
Alustante  (1,279  bab.).  Adoves  (305  hab.),  Tordesi- 
los  (764  bab.).  Horenilla  (189  bab.) .  y  Castitonevc 
(216  bab.)  basta  U  ciudad  de  Molina  de  Angu 
(3,171  hab.)  i  la  que  llega  entre  elevadas  meatíOM- 
resquebrajadas  por  barrancos  y  vallecillos  ameonü* 
ios  que  09  notable  el  en  que  asientan  Alcoroches  (áCl 
habitantes.],  Piqueras  (338  hab.),  Torrecuadrads 
(290  hab.)  y  Pradilla  (U9  bab.}.  fertilizado  por  la 
rambla  de  Piqueras  que  desemboca  en  la  milla  ¡zt 
quierda  del  Gallo. 

Molina,  capital  del  seQorío  real  de  su  nombre, 
uno  de  los  títulos  de  los  reyes  de  Castilla  desde  qu* 
eo  1293  fué  incorporado  á  la  corona  por  doZia  Harii 
de  Molina  eucesora  de  su  bermaot  dona  BlanOt 
agenta  en  la  fólda  de  un  cerro  término  occideotalda 
la  sierra  del  Águila  ó  de  los  Castillos  de  Zafra  iae&- 
pugnables  en  1a  edad  media,  la  cual  desde  su  arraa- 
que  de  la  cordillera  ibérica  se  estiende  de  E.  i  0. 
coronada  de  penas  entre  las  que  se  distingue  la  lla- 
mada pico  del  Águila  á  que  debe  uno  de  sus  ddri- 
hces.  Molina  se  halla  circuida  de  muros  antiguos, 
pero  su  fortaleza  consistía  íobre  todo  en  la  pUia  da 
armas  ó  castillo  cuyas  ruinas  cubren  el  cerro,  v<^ 
da  por  los  franceses  en  1810  comprendiendo  no  po- 
dían sostenerse  en  aquel  territorio  áspero  y  eaemigo 
del  que  se  despidieron  iacendiando  también  la  na- 
yor parte  de  la  ciudad.  Esta  tenia  antes  alguna  ioH 
portancia  por  la  via  romana  que  desde  Zaragwa  y 
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Daroca  subia  á  desembocar  en  Castilla  por  et  puerto 
de  Vseá  y  La  Yunta,  comunicación  general  hasta  la 
apertura  del  nuevo  camino  por  las  inái^enes  del  Ja-> 
kw;  pero  hoy^  dia  todos  los  que  arrancan  de  Molina 
se  hallan  en  estado  malÍBimo,  si  ae  esceptüs  la  nueva 
carretera  de  Alcolea  del  Pinar  á  Tarragona  que  pasa 
por  la  población  aunque  está  sin  ctmcluir  todavüi  en 
todo  su  trayecto. 

Cruzado  ea  Molina  el  Gallo  por  tres  puentes  de 
los  que  uno  solo  es  de  piedra,  corre  hacia  el  E.  un 
corlo  espacio  hasta  su  confluencia  con  un  arroyo  que 
ds  N.  á  S.  baja  desde  los  Altos  de  Aragoncillo  por 
Torreoaocba  del  Pinar  (263  hab.)  y  Corduente  (337 
habilanles)  paralelamente  á  otro  que  lame  el  pie  del 
antiguo  y  pintoresco  castillo  de  Santiuste  próximo  á 
Canalesde  Molina  (244  hab,},  y  desemboca  en  el  Gallo 
mas  cerca  de  Molina.  Cerca  de  Corduente  cambia 
é  Galio  al  S.  O.,  y  después  de  recibir  por  la  íe- 
quierda  las  aguas  del  Bullones  que  de  S.  E.  á  N.  O., 
esto  es,  paralelamente  al  Tajo,  corren  desde  Tcrzaga 
(252  hab.}  y  Tierzo  (393  hab.},  T  PO''  '^  derecha  las 
de  Arandilla  que  bajan  por  Cobeta  (409  hab.)  asien- 
to de  una  fábrica  de  Tusiles  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia al  pie  del  arruinado  castillo  de  Villalba, 
afluye  por  fin  al  Tajo  agua  arriba  de  Buenafuente 
[U6hab.)  que  asienta  en  la  orilla  derecha. 

En  Buenafuente  forma  el  Tajo  el  estremo  sep- 
tentrional de  un  gran  recodo  en  el  que,  y  cerca  da 
Huerta-Hernando,  afluye  pw  la  derecha  ei  arroyo 
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Ablanquejo  que  de  N.  á  S.  y  con  muy  poca  agua  baj8 
desde  el  Morrón  del  Tejar  y  PeHa  Cordera  á  regarlas 
liuerlas  de  Ablanque  (465  hab.)  para  unirse  después 
al  arroyo  de  la  Riba  que  desciende  de  Saelices  (278 
habitantes)  y  Esplegares  (446  hab.)  Luego  signe 
al  S.  O.  dando  mil  vueltas  y  corriendo  por  un  bai- 
ranco  prorundo  á  que  ee  abren  otros  pequeQos  con 
arroyos  secos  la  mayor  parte  en  verano.  Asi  pasa 
por  Ocentejo  (221  hab.),  después  de  Huerta-feia- 
yo  (386  hab.),  Valtablado  (175  hab.)  y  llega  i 
Trillo  (749  bab.)  donde  hay  un  buen  puente  pan 
la  comunicación  con  la  orilla  izquierda  en  la  que 
se  halla  el  establecimiento  de  baños  thermales  que 
tanta  fama  dan  á  la  población  y  que  la  han  pro- 
porcionado una  carretera  desde  la  corte  y  Bríliue- 
ga.  Eí\  Trillo  afluye  el  rio  Cifuentes  que  desde  el 
alto  del  castillo  de  Cifuentes  (1,474  bab.)  con 
muros  que  como  los  de  la  villa,  fueron  puestos  ea 
estado  de  defensa  eo  la  ultima  guerra  civil,  correal 
S.  0.  fertilizando  una  hermosa  Vega  y  dando  movi- 
miento  á  varios  artefactos  distinguiéndose  las  fábrí- 
cas  de  papel,  aun  cuando  no  pueden  compararse  con 
la  de  hilar  movida  eo  Trillo  por  las  aguas  del  Tajo. . 
-  Sigue  esta  río  abriéndose  paso  siempre  poreolrs 
elevadas  mesetas  cubiertas  ¿  intervalos  de  busques 
y  abiertas  por  arroyos  que  coa  un  curso  muy  corlo 
van  aumentando  paulatinamente  el  caudal  del  Tajo 
eoc'jíxado  todavía  en  un  cauce  angosto  que  hacen 
apürecer  mas  profundo  al  S.  de  Trillo  las  Tetas  iÍo 
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Viana,  cerro  de  1,070  metros  de  elevación  que  caasa 
UD  recodo  muy  violento  inclinaudo  notablemente  las 
aguasáis,  hasta  el  puente  deAunon  (1,166  habitan- 
tes), puoto  donde  realmente  empieza  á  manifestarsa 
h  importancia  militar  del  Tajo. 

Frente  i  «te  puente  7  en  la  falda  del  monte  a»> 
perúimaüde  la  llamada  Puerta  del  InSerno,  que  se  es- 
tiende  al  S.  O.  basta  la  unión  del  Guadiela  con  el 
nombre  de  sierra  de  Enmedio,  se  encuentra  en  la  ori- 
lla izquierda  la  villa  de  Sacedon  (1,579  hab.)  que 
coD  el  puente  mencionado  y  el  de  La  Isabela  sobre 
el  Guadiela  reasumen  la  importancia  toda  de  la  car- 
ífiem  de  Alcalá  7  Guadalajara  á  Cuenca,  construida 
al  fundarse  por  Fernando  VI!  el  real  sitio  y  estable- 
omiento  de  baños  de  la  Isabela. 

Antes  del  puente  de  Auñon  salra  el  Tajo  ao  es- 
pacio interrampido  por  rocas  desprendidas  de  las 
loái^enes,  las  cuales  forman  la  llamada  Torrellera, 
coyo  espectáculo  ruidoso  goza  el  caminante  desde  la 
carretera  al'recorrer  la  falda  áspera  é  imponente.de 
la  montaSa  sobre  las  aguas  del  rio.  Por  bajo  del  puen- 
te á  no  muy  larga  distancia  y  después  de  pasar  el 
Tajo  entre  la  sierra  de  Enmedio  por  la  izquierda  y 
los  cerros  de  Cabeza  de  Conde,  de  la  Campana  7  Mi- 
nvalles  7  junto  al  desmantelado  castillo  de  Anguix 
por  la  derecha,  recibe  las  aguas  del  Guadiela  que 
(^  las  80733  forman  la  Olla  de  BoEarque,  espacio  in- 
temimpido  de  islotes,  obstáculo  peligroso  7  el  ma- 
yor para  la  navegación  del  Tajo,  para  la  que  sería 
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necesario  coastrutr  ud  paeo  fácil  asi  como  volar  des* 
pues  las  peOaa  de  la  Torrellera  que  también  la  iopí* 
de  juDto  &  Sacedon. 

El  Guadiela  nace  junto  á  las  cuevas  del  Hierro  j 
de  los  Griegos,  ootable  aquella  por  su  proruodidad  f 
i^oas  que  por  ella  corren,  y  esta  por  sus  oetrifica- 
dones.  Rodean  su  origen  elevadas  montaSas  de  lu 
que  Los  Almeríques  lo  separan  del  Tajo  que  pisa 
mu;  próximo,  según  ya  iodicamos  antes,  moolaüae 
que  por  b  espeso  de  sus  bosques,  comuaicacioD  qoe 
permiten  aunque  muy  difícil  entre  Cuenca  y  Molina 
por  encima  de  Poveda  de  la  Sierra,  y  situación  do- 
minante sobre  las  provincias  de  Cuenca  y  Guadaii* 
jara,  dan  alguna  importancia  á  la  villa  de  Betell 
[454  bab.)  fortificada  por  los  carlistas  en  sus  dttí* 
mos  tiempos  y  cuyos  muros  se  alzan  sobre  el  Gua* 
■diela  en  sa  unión  con  los  riachuelos  procedentes  de 
Vatsalobre  (277  hab.)  y  El  Tobar  (553  bab.).  Poco 
después  de  una  estrecha  garganta  llamada  la  Boi,  y 
agua  arriba  de  Cañizares  (8^  bab.],  afluye  al  Gua- 
diela el  río  Cuervo  que  de  E.  á  0.  se  dirige  desda 
la  falda  meridional  del  cerro  de  San  Fefipe  por  El 
Val  (240  bab.]  entre  los  Picachos  de  la  Rosa  que  lo 
separan  do  Beteta  y  las  Pimpolladas  de  Callamaits 
qae  del  valle  del  Encabas.  Luego  recibe  por  la  de- 
recha el  arroyo  de  Santa  Cristina  de  curso  sublCN 
riaeo,  el  de  Alcantud  que  rompe  la  sierra  Barga,  y 
junto  al  impenetrable  Arbal  de  Alhendéa  y  cercada 
Puente  del  Maestre  donde  desemboca  el  Val  de  (ffi- 
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vas,  TÍeoe  á  aumentar  sa  caudal  por  la  izquierda  el 
Cscabas. 

Este  río  desde  la  divisoria  ibérica  y  entre  loí 
Altos  de  Poyatos  y  sierra  de  Canales  baja  paralcln- 
menle  al  Cuervo  por  Poyatos  (434  hab.)  y  Fuerte-Es- 
cusa (271  hab.),  cruza  una  serie  de  alturas  que  se  li- 
ga al  S.  á  la  sierra  de  Bascunana  resguardando  por 
el  E.  á  Priego  (1,796  hab.)  y  por  bajo  de  esta  villa 
aumenta  su  caudal  con  el  del  arroyo  Trabaque  que 
tambieo  nace  eo  la  Ibérica,  pasa  por  Ribatsjada  (350 
habitantes]  y  Albalate  de  Nogueras  (1,004  habitau- 
les),  rompe  la  serie  de  alturas  citadas  y  riega  la  vega 
de  Villaconejos  (738  hab.)  lugar  próximo  ya  á  Priego. 

El  Guadiela  continúa  la  dirección  occidental  del 
aseabas  hasta  los  puentes  de  Alcocer  (1,623  hab.;,  La 
Isabela  (290  hab.)  y  Buendía  (1,586  hab.)  donde 
rompe  la  unión  de  las  sierras  de  Buendía  y  de  Eome- 
dio  enb«  las  que  se  precipita  al  Tajo  álos  116kil.de 
curso  con  bastante  caudal  aunque  casi  siempre  va- 
deable,  después  de  redbir  por  la  orilla  izquierda  el 
rio  GuadaniFijud  ó  Mayor  que  desde  la  sierra  de  Bas- 
cutlana  y  los  pueblos  de  Sacedoncillo  (157  hab.}  y 
Bólliga  (533  bab.)  desciende  por  un  terreno  desigual 
7 resquebrajado  en  que  asientan  Peraleja  (851  habi- 
tantes), Portalrúbñ  (418  hab.]  áuoirseal  río  de  Hue- 
le, que  procedente  de  lugares  muy  cercanos  al  naci- 
níeoto  del  Guadamajud  riega  la  vega  de  Hue- 
te  (2,591  hab.)  tan  célebre  desde  las  contiendas  de 
Castres  y  Laras  en  la  menor  edad  de  Alfonso  VIH. 
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La  cueacadel  Guadiela,  cuyo  corso  es  de  116  ki- 
lómetros, cü  la  que  debe  iocluirse  el  arroyuelo  qno 
desdéla  sierra  de  Altomira  y  sus  ramiGcaciones,  las 
de  GarcinaiTo,  Jabalera  y  Bueadía,  dirigidas  todas 
al  N.  á  ligarse  con  la  de  Enmcdio,  desciende  porGar- 
cioarro  (703  bab.],  campo  de  batalla  de  las  dos  par- 
cialidades castellanas  que  acabamos  de  citar,  es  la 
mas  interesante  de  cuantas  secundarias  se  abreD  al 
Tajo  eQ  su  orilla  izquierda.  Es  cierto  que  las  comiim- 
caciones  de  Cuenca  con  Molina  y  Guadalajara,  áque 
da  paso  y  que  constituyen  su  importancia,  nosoa 
buenas;  que  tas  poblaciones  no  son  grandes;  que  los 
rios  no  llevan  agua  snSciente  para  considerarse  como 
líneas  defensivas;  pero  la  dirección  de  aquellas  viasy 
sobre  todo  la  naturaleza  del  terreno  áspero  y  cubier- 
to de  bosques  en  las  zonas  superiores,  fértil  é  incÜ- 
Dándose  bacía  las  llanuras  de  la  Mancba  en  las  infe- 
riores, ba  constituido  la  cuenca  del  Guadiela  en  an 
centro  defensivo,  en  el  que  se  ban  abrigado  losfijér- 
citos,  bien  para  reponerse  de  sus  desastres  como  hizo 
al  Boar  el  aílo  de  1808  el  ejército  del  centro,  ya  para 
observar  y  acosar  de  continuo  á  las  tropas  ÍDV>s(ffas 
del  centro  de  Castilla,  destino  que  obtuvieron  en  1810 
el  marqués  de  las  Atalayuelas,  quesoiia  operar  desde 
Sacedon,  y  Bassecourt  desde  Cuenca.  Pero  de  todos 
modos  la  cuenca  del  Guadiela,  á  pesar  de  ser  este  et 
único  rio  considerable  de  los  afluentes  del  Tajo  por 
BU  izquierda,  nunca  puede  tener  sino  un  into^se- 
cuodario  en  la  cuenca  general. 
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lafaemos  dicho  al  describir  la  cordiHcra  Oretans 
que  la  sierra  de  AUomira  y  loa  altos  de  Tarancon  te 
niaD  caídas  rápidas  al  Tajo,  y  efectivamente  en  todo 
el  espacio  desde  el  Cuadiela  hasta  Ocaíla ,  la  sierra  de . 
Buesdiay  la  de  Garcin^rro,  la  de  AUomira  de  que 
aquellas  son  ramiScacioáes,  los  Altos  de  Tarancon  y 
las  mesetas  de  Santa  Cruz  de  la  Zarza  y  de  Ocaña,  tie- 
nen 8U  ere  ta  próximamente  paralela  al  Tajo  y  vierten 
»]to  arroyos  insi^niScantes.  Por  la  orilla  derecha  sepa- 
ra este  rio  delTajuíia  una  gran  meseta  rara  vez  Ínter- 
rompida  con  caídas  generalmente  de  tierra  hacia  las 
aguaa  de  ambos  ríos,  hasta  que  deprimiéndose  á  bu  fin 
j>ermí(o  la  uníon  de  ellos  por  bajo  de  Aranjuez. 

El  Tajo  desde  la  Olla  de  Bolarque  corre  al  0.  por 
^  ^das  meridionales  de  la  sierra  de  Almonacid  da 
Zorita  (1,345  hab.)  término  de  las  de  AUomira  y  Gar- 
ónarto  que  forman  una  línea  seguida  en  arco,  del  que 
Trancan  por  la  parte  oriental  las  de  Jabalera  y  Buen 
^.  Cambia  ¿  muy  poco  al  S.  O.  en  punto  donde  á 
)a  derecha  se  abre  una  gran  barrancada  por  cuyo 
fondo  serpentea  el  Arlas  que  naciendo  al  pie  del 
castillo  de  Valdoconcha  en  la  divisoria  con  el  Tajutla, 
pasa  por  la  villa  de  I'astrana  [2,308  hab.)  recoge  idit 
sguas  de  El  Rincón  y  mueve  el  molino  de  Pangia  al 
pie  del  cerro  del  mismo  nombre.  Al  verificar  este  cam- 
bio de  dirección  el  Tajo  baila  por  su  pie  el  peQai^ca 
coronado  por  el  castillo  de  Zorita  de  los  Canes  (199 
habitantes]  asiento  de  Contrevia,  cabesa  y  alcáxar  da 
^  Cfl^ieria,  cuya  conquista  logró  Q,  Cecilio  Mételo 
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después  de  mil  marchas  y  contramarchas  sin  coDCÍer- 
to  COD  las  que  dio  confianza  a  los  habitanlea  queso 
presumieron  su  objeto,  tan  secreto  que  decia  aquel 
general  roinano  que  tsí  lo  supiera  su  caoiisa  la  quo- 
Diaria.» 

Pasado  Zorita  se  suaviza  mucho  el  terreoo  poíd 
que  corre  el  Tajo  al  pie  do  las  faldas  occidentales  deb 
eierra  de  Garcinarro  y  meridionales  de  Altomira,  fil* 
das  que  se  van  presentando  en  forma  de  parama 
dando  asiento  á  la  villa  de  lllana  (1,640  bab.)  ai  U 
orilla  izquierda,  y  en  la  derecha  riega  la  campifiada 
£stremera  [1,635  hab.).  Pasa  luego  por  bajo  del 
puente  de  Fuentidueíla,  antes  colgante  y  boy  dept- 
Isstro,  en  la  carretera  de  Madrid  á  Cuenca  y  Valeoda; 
riega  la  frondosa  vega  de  Villamanrique  del  Ta- 
jo (2,991  bab.)  y  después  de  lamer  el  pie  del  antiguo 
castillo  de  Oreja  al  otro  lado  de  Colmenar  de  Ore- 
ja (4,833  hab.}  que  asienta  eo-  la  derecha,  principia 
por  canales  y  acequias  construidas  á  propóstoibei- 
fflosear  los  jardines  del  real  sitio  de  Aranjuez  (10,725 
habitantes)  morada  predilecta  de  los  monarcas  ema- 
nóles durante  la  primavera.  Crúzanlo  alli  dos  hera»* 
sos  puentes;  uno  de  hierro  que  sirve  á  )a  carroten 
general  de  Andalucía  y  Valencia  y  otro  de  maden 
para  el  ferro-carril  del  Mediterráneo;  y  por  bajo  de 
este  tSltimo  afluye  con  el  iarama  tan  caudaloso» 
.mo  él. 

Tiene  sus  fuentes  el  Jarama  cerca  del  Pico  de 
[OcejoQ^  elevado  cerro  de  3,063  metros,  quecoal» 
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{de  Alto-Rey  7  Padrastro  de  Atieoza  forma  una  seño 
de  montaDas  paralela  á  la  cordillera  Carpetana,  cor- 
tada por  el  llenares  y  sus  principales  afluentes,  según 
ya  bomos  indicado  anteriormenie.  Sc;;arado  del  mas 
occidental  de  estos  afluentes  del  Henares,  el  rio  Ne- 
'gro,  por  UD  ramal  dei  mismo  pico  que  después  se 
convierte  ea  lomo  accesible  para  desaparecer  en  la 
Hanura  general,  el  Jar&ma,  recogiendo  por  la  derecha 
las  vertientes  déla  sierra  de  Ayllon,  correal  S.O.  por 
El  Vado  (103  hab.),  Puebla  de  Valles  (327  hab.),  Val- 
depeSas  de  la  Sierra  (718  hab.)  y  entra  en  la  provin- 
cia de  Madrid  ai  unírsele  por  la  misma  orilla  derecha 
el  Lozoya.  Este  rio  procede  de  la  laguna  de  Peüalara 
qw  se  baila  en  la  falda  meridional  dei  pico  del  mismo 
nombre  y  corre  al  principio  at  N.  E.  entre  la  cordi- 
llera Carpeto-Vetónica  y  un  estribo  suyo  que  arran- 
cando un  poco  al  S.  del  puerto  del  Paular  por  donde 
l>asa  el  camino  de  La  Granja  á  Biiitrago  que  sigue  la 
orilla  del  rio,  se  estíende  al  E.  por  las  Cabezas  de' 
Hierro,  sierra  de  la  Morcuera,  PeQas  de  la  Cabrera, 
donde  lo  cruza  la  carretera  general  de  Francia  por  el 
puerto  de  la  Miel,  y  en  fin,  el  cerro  del  Almajon.  El 
¿.üzoya  pasa  junto  a)  real  monasterio  del  Paular,  por 
Kascafria  (34{í  hab.),  Lozoya  (570  hab.)  que  le  da 
áoinbre,  así  como  al  anchuroso  valle  que  recorren  sus 
jaguas,  y  Bui^gs'(825  hab.)  donde  lo  cruza  lacarre- 
ten  de  Francia  pw  un  puente  de  piedra.  Un  poco 
jx)r  bajo  de  Buitrag^  cambia  su  dirección  al  S.  al  re*- 
cibir  el  arroyo  de  los  Puentes  que  baja  del  puerto  de  - 
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Somosterra,  y  se  dirige  por  un  vaUe  angosto  hiaa 
La  Cabrera,  cuyas  pellas  le  hacen  cambiar  al  E.  la- 
miendo las  faldas  septentrionales  det  cerro  del  Aln»- 
jon,  al  que  rodea  para  unirse  al  Jaram»  en  las  oriea 
tales  después  de  dar  sus  aguas  al  canal  de  GabamUy 
ahora  al  de  Isabel  II. 

Juntos  ya  Lozoya  y  Jarama  corren  con  el  nom- 
bre de  este  ultimo  en  un  ten-eno  cada  vez  mas  suave 
por  Vada  (797  hab.),  Talamanca  (369  hab.).  Paracue- 
lloe  de  Jarama  (662  hab.),  el  puente  de  Viveros  y  ei 
real  sitio  de  San  Fernando,  donde  reciben  al  Henares 
después  de  recoger  por  una  y  otra  orilla  arroyos  in- 
significanteB,  de  los  que  solo  mencionaremos  entre 
los  de  la  derecha  el  Malacuera,  que  pasa  junto  áTiw^ 
relaguna  (2,551  hab.)  y  el  Guadalix  que  por  Miraflo- 
res  de  ja  Sierra  (1,661  hab.],  Guadalix  (1,022  habi- 
tantes) y  San  Agustín  (894  bab.),  procedentes  los 
dos  del  estribo  que  dijimos  formaba  la  derecha  dd 
Lozoya  en  su  principio,  de  uno  de  cuyos  ramales  me- 
ndionales,  la  sierra  de  San  Pedro,  desciende  tamlñ^ 
el  arroyo  Vilíuelas  que  corre  por  el  bosque  real  de  sa 
nombro,  yque  como  los  anteriormentecítadosescrtí' 
zado  por  el  canal  de  Isabel  II. 

El  rio  Henares,  notable  por  esfenderseeo  sucw»» 
01  las  carreteras  de  Madrid  á  Zaragoza  y  Soria,  yd^ 
berlo  hacer  muy  pronto  el  ferro-carril  que  hoyseesli, 
ooDBtruyendo  para  las  capitales  de  Aragón  y  (Ualn* 
Ba,  DO  lo  es  por  la  cantidad  de  sus  aguas  dí  por  k> 
obstáculos  que  puede  oponer  á  las  tropas  qoo  no*' 
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ran  bus  orillas  ó  deban  cruzar  el  lecho  en  6us  opera- 
ciones. Nace  junto  á  Orna  (386  hab.)  en  el  sistema 
Ibérica  y  dirigiéndose  en  general  a)  S.  O.  pasa  par  Sí- 
gUenza  [4,126  hab.),  ciudad  de  una  gran  importancia 
por  sos  comunicaciones  con  Aragón,  Soria,  Logrotlo 
yNavarrai  que  ia  dan  un  carácter  estratégico  t  pare- 
cido al  señalado  á  Soria.  Situada  en  un  lugnr  fortísi- 
mo,  á  la  entrada  de  Castilla,  y  en  el  nr/gen  de  un 
valle  suave  que  condoce  directa  y  fícitmente  á  la  re- 
^on  central  del  Tajo,  SigUenza  debió  llamar  la  aten- 
don  de  los  romanos  al  internarse  en  la  Península, 
viendo  en  esta  ciudad,  en  comunicación  con  Numan- 
ds  por  Barahona  y  Romanillos,  una  base  excelente 
de  operaciones  desde  la  que  podian  estenderse,  como 
lo  hicieron  aunque  lentamente,  á  las  zonas  mas  apar- 
tadas de  nuestro  país, — Si  esta  importancia  tiene  Si- 
gUenza en  el  orden  ofensivo  para  1os  invasores ,  no 
es  menor  en  el  defensivo,  pues  que  desde  ella,  como 
desdeSoria,  puedeoperarse  enérgicamente  contra  los 
ejércitos. daenos  delEbro,  cayendo  sobre  ellos  por  la 
parte  de  Logrollo  y  Navarra,  y  especialmente  por  la 
de  Aragón,  cuya  carretera  domina  y  flanquea  com- 
pletamente. Asi  vemos  en  la  guerra  de  sucesión ,  y 
tras  la  batalla  de  Zaragoza,  acogerse  á  SigUenza  el 
destrozado  ejército  de  Felipe  V,  que  en  otras  ocasio- 
nes bubiera  podido  cubrir  la  capital ,  y  eo  la  de  la 
lodependenda,  al  general  Hugo,  operar  en  aquel  ter- 
ñtcnio  para  conservar  las  comunicaciones  con  Ara- 
gón, acosado  de  continuo  por  loa  guerrilleros,  y  es- 
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]>ecialnieQte  por  el  Empecinado,  que  desde  las  moa- 
taitas  de  Soria  le  tenia  en  constante  movimiento  y 
desconcierto,  con  tal  tesón  y  actividad ,  que  le  hizo 
decir  en  bus  memorias  que  «la  destrucción  de  Us 
guerrillas  presentaba  la  imagen  de  la  hidra.» 

El  Henares,  cruzado  en  Siglienza  por  tres  puentes 
de  piedra  y  después  de  regar  las  numerosas  huertas 
de  la  ciudad  Cüntiniia  su  curso  á  Baydes  (322  hab.], 
donde  recibe  por  la  derecha  el  rio  Salado,  Salinero  6 
Gormellon  que  desde  el  arranque  de  la  cordillera  Car- 
petaoa,  baja  por  Imon  (800  bab.],  fíuérmeces  (28t  ha- 
bitantes), y  Viana  de  Jadraque  (177  hab.).  Sigue  i 
Jadraque  (1,645  hab.),  cuyo  nombre  recuerda  el  b.- 
vor  de  la  princesa  de  los  Ursinos  por  su  repentioa 
desgracia  á  la  llegada  de  Isabel  de  Farnesio  á  aquella 
villa,  frente  á  la  que  afluye  al  Renares ,  también  por 
la  derecha,  el  rio  Gaüamares.  Este  nace  en  la  sierra 
de  Torreplazo,  divisoria  con  el  Duero,  junto  á  Bañue- 
los  (336  hab.);  corre  generalmente  al  S.  á  cruzaren- 
tre  Cañamares  (192  háb.),  y  la  Bodera  (429  hab.), 
aquella  serie  de  alturas  que  ligan  Alto-Rey  y  el  Pi- 
drastro  de  Atienza,  recibiendclas  vertientes  de  este 
monte  desde  la  vecindad  de  la  villa  del  mismo  nom- 
bre (1,854  hab.),  al  píe  de  un  castillo  cuidadosamoi- 
te  forti&cado  con  una  triple  línea  de  murallas,  y  coo- 
tinuandode8pue6áCongostrina(5Slhab.]yGastilbIsD- 
co  (181  hab.).  Poco  mas  abajo  recibe  el  Henares  Iib 
Rgoas  del  rio  Bornova,  que  después  de  cruzar  la  la- 
gunadeSomolinos  (345  bab.) ,  y  lamer  las  faldas  orieo- 
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(ales  de  Alto-Rey,  recorre  el  territorio  de  Híendela- 
eDcina  (4,068  bab.}^  cuyas  minas  de  plata  absorben 
hoy  la  atención  de  los  especuladores,  y  baja  á  aumeo- 
tsr  coD  6u  escaso  caudal  el  no  muy  abundante  del 
Henares  junto  á  Carrascosa  de  Henares  (238  hn- 
bilant«s,)  Por  fin ,  se  presenta  como  el  maa  con- 
siderable de  los  afluentes  del  rio  cuya  descrip- 
cioD  DOS  ocupa ,  el  Negro ,  que  desde  ia  cordillera 
Carpetana,  y  reuniendo  junto  á  Calve  (651  liab.)i  los 
arroyos  que  descienden  entre  los  pequemos  pero  nu- 
merosos estribos  de  aquella,  corre  entre  el  Pico  de 
Ocejon  y  Alto-Rey  i  Almiruete  (321  hab.),  y  Bele- 
na  (192  bab,),á  desembocar  frente  áAlarilia  (437  ha- 
bitantes), que  asienta  en  la  orilla  izquierda  del  Hena- 
res como  Sigttenza,  Baydes,  Jadra^ue  y  Guadala- 
jara. 

A  esta  ciudad  llega  el  Henares  sin  recibir  por  su 
izquierda  mas  afluente  notable  que  el  Vadiel,  que  pa- 
ralelamente á  él  en  casi  todo  su  curso,  recorre  desde 
cerca  de  Almadrones  (415  hab.],  un  valle  muy  poro 
«ccidentado,  por  cuyas  faldas  meridionales,  y  junto  á 
la  divisoria  con  el  Tajuna,  se  estiende  la  carretera  fie- 
neral  de  Zaragoza  por  Grajanejos,  Trijueque,  Torija  y 
Guadalajara  ;  rio  que  k  su  vez  riega  las  huertas  de 
Utande  (339  hab.),  Valdearenas  (587  hab.}.  Hita 
(973  hab.],  con  un  derruido  castillo,  y  Torre  del 
Burgo  (277  hab.),  á  cuya  inmediación  se  encontraba 
el  monasterio  de  Sopetran,  cuartel  rea)  de  Felipe  V 
.en  1706. 
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Desde  Guaiialajara  (6,533  hab.),  ciudad  DOtafale 
por  sus  recuerdos  y  por  el  establecimiento  de  la  ica- 
demta  del  cuerpo  de  Ingenieros ,  que  allí  ti«ie  su 
parque  y  almacenes,  é  importante  por  ser  el  paso  d^ 
Henares  en  la  carretera  de  Madrid  á  Aragón  y  Soria, 
continúa  el  Henares  por  un  valle  solitario,  limitado 
en  la  orilla  izquierda  por  mesetas  quecaeD'enesca^ 
pes  de  tierra  basta  las  aguas  del  río,  y  sin  otros  pueo- 
tes  que  el  llamado  de  Zulema  en  Alcalá  de  Henares 
(8,634  liab.]>  el  cual  da  paso  al  camino  carretero  de 
esta  ciudad  á  Sacedon  y  Trillo,  y  el  del  Sefiorito,  yi 
cerca  de  su  nonfluencia  con  el  Jarama,  al  que  tiegí 
después  de  reunírseie  por  la  derecha  los  arroyos  Ci- 
marmillas,  Torete  y  Ardoz,  cruzados  por  la  meocio- 
oada  carretera, 'el  liltJmo  cerca  de  Torrejon  de  Ante 
(3,061  hab.],  célebre  en  nuestras  disensiones  ctviks, 
asi  en  el  siglo  XVII  como  en  el  XIX. 

El  Jarama  sigue  al  S.  6  Vacia-Madrid  (203  habi- 
tantes) donde  tiene  un  buen  puente  colgante  es  b 
cairetera  de  las  Cabrillas,  y  donde  afluye  por  la  ori^ 
lia  derecha  el  rio  Manzanares,  que  desde  punto  prA> 
ximo  a)  puerto  de  Navacerrada,  baja  en  dirección  ti 
S.  por  Colmenar  Viejo  (5,115  hab.),  al  Real  sitio  del 
Pardo  (2,874  hab.)  y  á  Madrid  (281 ,170 hab.),  a- 
pital  de  la  monarquía  española ,  situada  m  mi 
terreno  desigual  con  caídas  rápidas  al  rio  para  co- 
70  paso  existen  varios  puentes  de  piedra ,  d«  k» 
que  merece  especial  mención  por  sus  dimemio* 
ues  y  suntuosidad  el  llamado  de  Toledo  que  baca 
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ccHitraste  coa  la  exigüidad  del  caudal  de  aguas  quo 
Ueva  generalmente  el  Manzanares,  Junto  fi  este  puen- . 
te  principia  el  canal  da  Manzanares,  que  creemos  no 
tardará  en  ser  cegado  por  el  poco  fruto  que  produce 
é  insalubridad  de  que  es  causa,  y  ea  cruzado,  asi  co- 
mo el  mismo  rio  de  que  saca  sus  aguas,  por  los  puen- 
tes del  ferro-carril  del  Mediterráneo  al  pié  del  Cerr<) 
Negro,  que  limita  desde  allí  la  orilla  izquierda. 

Pasada  la  confluencia  del  Manzanares  con  el  Ja.- 
rama,  se  derivan  las  aguas  de  este  rio  por  la  Acequia 
Beal ,  para  fertilizar  el  término  de  Ciempozuelos 
(2,610  hab.},  y  después  una  gran  parte  del  valle  del 
Tajo,  aun  cuando  en  esta  se  halle  abandonada  actual- 
meate.  Al  S.  E.  de  aquella  villa,  y  aislando  entre  sus 
dos  corrientes  la  de  Titulcia  6  Bayona  de  Tajuna 
(412  hab.),  confluyen  el  Jarama  y  elTajuüa  y  siguen 
después  con  sus  ^uas  reunidas  á  pasar  por  bajo  del 
Puente  Largo  en  la  carretera  general  de  Andalucía  y 
Valencia  y  del  eo  que  verifica  su  tránsito  el  ferro* 
carril  del  Mediterráneo,  para  en  punto  próximo  dea- 
embocar  en  el  Tajo,  tras  un  curso  de  161  kil. 

£1  TajuOa  nace  en  los  altos  de  Maranchon  y  de 
Clares  de  la  cordillera  Ibérica  ,  al  S.  de  la  sierra  de 
Solorio,  116  kil.  de  su  desembocadura.  Corre  gene* 
raímente  paralelo  al  Tajo  y  en  uua  gran  parte  al  He- 
aves,  QUtre  los  que  está  interpuesto.  Su  caudal  no 
«■  abundante  mas  que  en  las  épocas  de  lluvias,  como 
«I  Henares  y  el  Jarama,  &  los  que  después  se  reúne 
p^  U^vark)  al  Tajo  taa  considerable  como  el  suyo. 
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y  BÍD  embargo,  á  pesar  de  sus  numerosos  vados,  su 
dirección  y  la  calidad  del  terreno  que  recorre  le  dan 
uoa  importancia  (¡ue  veremos  revelada  muy  pi 
COQ  la  relación  de  una  célebre  canipaQa. 

£i  su  valle  aparece  al  principio  áspero  mas  <)ii9 
por  las  montanas  que  lo  formalt  por  lo  profundo  od 
cauce  y  los  bosques,  parte  de  la  antigua  Selva  Han^ 
liana  que  se  estendia  á  la  vertiente  oriental  7  orülM 
del  Jiloca ,  y  donde  estuvo  para  eclipsarse  la  es 
da  Fulvio  Flaco  al  abandonar  EspaQa,  despuei^ 
despeja  notablemente  separándolo  de  loa  dos  1 
contiguos  una  meseta  interrumpida  tan  solo  por 
escarpes  de  tierra  que  caen  sobre  las  aguas  de  )o 
arroyuelos  sus  afluentes  de  una  y  otra  orilla.  EM 
porLuzon  {684  bab.).  Anguila  (707  hab.) ,  A* 
nades  (173  hab.) ,  fcUsegoso  (302  hab.) ,  Yeia  [3áí 
habitantes],  y  Brihuega  (1,148  hab.],  recibieodl 
aOuentes  insignífícantes  secos  la  mayor  parte  en 
rano,  como  loes  e!  que  pasa  por  Villaviciosa,  catop* 
de  la  batalla  que  aseguró  la  corona  á  Fdipe  \,é 
cual  se  estiende  en  la  orilla  derecha  al  N.  de 
buega.  Esta  pobiadon  que  recuerda  uno  de  los  po- 
cos desastres  de  los  ingleses  en  Espatta ,  nunca 
cidos  por  otras  tropas  que  las  españolas,  en  locml 
00  cabe  poca  gloria  á  nuestro  pais ,  es  punto  ints« 
resaoleeD  el  Tajuna  por  bu  puente  en  el  camino  tpi 
conduce  desde  Madrid  al  Alto  Tajo,  siéndolo  de 
servacion  también  de  la  carretera  de  Aragón. 

Sigue  el  Tajuna  á  Armufia  (190 hab.),  en  la  ( 
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reten  de  Madrid  á  Sacedon  Trente  á  Pastrana ,  y 
luego  á  Loraoca  (941  bab.],  á  Ambite  (642  hab.).- 
donde  recibe  por  la  derecha  el  arroyo  Valmores,  que 
pasa  junto  á  la  creciente  villa  de  Nuevo  Bastan  {315 
habitantes),  á  Tiélmes  [833  hab.},  Perales  de  Taju- 
lia ,  (1.629  hab.) ,  y  Morata  (2,548  hab.) ,  y  cruzado 
por  algunos  puentes  frente  í¡  Chinchón  (4,605  habi- 
tantes), baja  é  Titnlcia  á  confundir  sus  aguas  con  las 
deIJarama,  después  de  haber  regado  los  términos 
de  estas  villas  cuyo  vecindario  diee  mucho  en  favor 
de  la  fertilidad  del  territorio  que  atraviesa  en  esta  úl- 
tima parte. 

Bien  quisiéramos  echar  una  ojeada  sobre  esta 
parte  de  la  cuenca  del  Tajo  que  acabamos  de  descri- 
bir, tao  importante  bajo  el  punto  de  vista  mílilar, 
por  su  situación  en  la  Península  dominando  un  gran 
número  de  provincias  hScia  la  Vertiente  Oriental,  y 
y  auQ  en  la  misma  Occidental  en  que  se  encuentra, 
como  por  sus  comunicaciones  radiales  y  el  graiv- 
centro  de  población  que  constituye  la  capital  de  la 
monarquía.  No  hay  en  ella  fortalezas  que  defiendan 
el  territorio,  y  hallase  Madrid  abierta  al  enemigo  do 
coalquiera  parte  que  venga;  los  rios  no  son  caudalo- 
sos, pues  el  mismo  Tajo  presenta  frecuentes  vados 
eo  las  estaciones  ipecas;  no  hay  montadas  inaccesibles 
que  como  las  de  Asturias  sirvan  de  refugio  impenetra- 
ble al  indígeDa,  y  sin  embargo,  las  armas  romanas 
CDÍdaroD  coa  el  mayor  interés  del  esterminio  de  los 
celtíberos,  sin  el  que  creían  imposible  el  avasal!a- 
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ntiento  deEspafia;  tos  godos  establecinon  eneria 
'  parle  el  centro  de  sa  poderío  como  después  lo  Ihio 
Felipe  II;  los  árabes  vieron  perderse  sa  ioQueocia 
«Q  U  Península  desde  que  quedó  el  reino  de  Toledo, 
que  aun  en  manos  de  sus  correligionarios  se  desen- 
tendía de  Córdoba,  en  poder  de  loe  cristianos,  y 
por  fin  ,  el  pretendiente  austríaco  perdió  en  ella  to- 
das BUS  esperanzas  de  reinar  sobre  los  espaQoIes. 

Los  grandes  acontecimientos  no  reconocen  nía. 
razón  sola,  é  indudablemente  muchas  debieron  in- 
fluir en  los  que  acabamos  de  enunciar ;  pero  ¿do  se- 
ría una  de  ellas,  una  concausa  de  los  resultados 
grandiosos  en  que  se  funden  aquellos  la  situacioa  j 
condiciones  especiales  del  país?  Creemos  que  e«  Ii 
mayor,  y  si  bien  ao  podemos  negar  que  existen  otroi 
lugares  mas  propios  para  encerrar  ei  centro  de  ac- 
ción política  y  administrativa  de  la  Península ,  esta- 
mos al  mismo  tiempo  conveocidos  de  lo  poderoso  ds 
las  razones  que  tuvo  Felipe  11  para  resistirse  í  lle- 
var su  corte  á  Lisboa  en  una  época  igDwante  de  In 
telégrafos,  tos  buques  de  vapor  y  k»  ferro-carriles. 
Estaban  antiguamente  muradas  las  principalea 
ciudades  de  esta  parte  de  la  cuenca  del  Tajo;  íes»- 
merables  castillos  se  alzaban  en  las  pesas  mas  emi- 
neates  tajadas  sobre  los  ríos  mas  caudalosos;  pero  tu 
¿tedio  de  la  ignorancia  de  los  senutlos  babitaotes, 
atentos  tan  solo  á  la  seguridad  del  lugar  Dativo  y  m 
&  la  combinación  de  los  esfuerzos  de  todos,  sin  cdot 
conocerlo  operaban  militarmeote  en  un  sentido  qn* 
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h  estrategia  ha  venido  después  á  indicar  como  pro- 
pio á  Ift  defensa  general  del  pais.  Y  encontramos  la 
base  de  aquellas  operaciones  en  el  Tajo ,  y  vemos 
estas  fundadas  en  la  marcba  de  las  de  los  rcunanoi, 
maestros  f  muy  autorizados  del  arte  de  la  guerra. 
¿Por  qué  Controvia  llamó  á  sf  á  Fulvio  Flaco ,  á  Bfc- 
telo  y  á  Sertoriol  ¿Por  qué  representó  papel  tan  in- 
teresante en  la  lucha  de  la  reconquista  y  en  las  dt- 
sensiones  castellanas?  ¿Era  acaso  por  su  grande  po- 
blación, fortaleza  suma  6  la  riqueza  del  país  alenda- 
Do?  Nada  de  eso:  frugales  sus  habitantes  no  conocian 
las  necesidades  de  los  paises  cultos  ni  envidiaban  el 
oro  y  la  plata  que  sus  vecinos  sacaban  á  montones 
de  las  entrañas  de  la  tierra  para  enriquecer  á  preto- 
res avaros ,  satisfacer  el  hambre  del  populacho  da 
Roma  ó  servir  de  adorno  ea  los  altares  fastuosos  de 
aquella  depredadora  del  mundo;  era  que  ^in  God- 
trevia  no  era  posible  el  dominio  del  Tajo,  y  este  rio 
encerraba  el  de  su  cuenca  toda  y  el  de  toda  la  Ver- 
tiente Oriental,  desde  el  Moncayo  basta  la  Sierra  do 
Alcaráz;  desde  Tudelaá  Zaragoza,  Valencia  y  Murcia. 
Mucho  podríamos  estender  nuestras  observacio- 
nes para  indicar  el  papel  que  representa  esta  parte 
en  las  guerras  nacionales ;  pero  no  lo  pernoten  los 
estrechos  límites  de  este  compendio ,  y  considera- 
mos que  ligada  como  se  halla  á  la  región  media  del 
Tajo  ,  podremos  después  de  describirla  señalar  me- 
jor tas  propiedades  de  toda  la  en  que  se  estieode  en 
EBpaBa  ai^el  rio  mt^nifestaado  su  importaacía,  la  de 

Dini^-rtNGoO'^lc 


339  CAPITOLO  IV. 

sus  poblaciones  y  caminos.  Por  esto  hemos  observi- 
do  respecto  á  Madrid  un  silencio  que  habrá  chocado 
á  nuestros  lectores :  los  grandes  accidentes  openo  sn 
acción  i  grandes  distancias,  y  la  influencia  de  la  ca- 
pital no  puede  menos  de  estenderse  é  una  gran  par- 
te de  la  Península ;  asi  que  del  mismo  modo  que  st 
siente  al  tratar  de  la  cuenca  del  Duero  en  cuyo  es- 
tudio se  han  observado  sus  relaciones  con  Madrid, 
con  mucha  mayor  razón  la  observaremos  pesar  ea  h 
del  Tajo  y  aun  en  !a  del  Guadiana.  * 

Proseguiremos,  pues,  describiendo  la  condiátm 
física  del  Tajo,  y  de  su  anchuroso  valle. 

Desde  Aranjuez  á  Toledo  la  navegación  del  Tajo 
DO  ofrece  dificultad  alguna.  Corre  al  S.  0.  mansameo- 
le  por  uQ  valle  ameao ,  si  bien  muy  limitado  ea  la 
orilla  derecha  por  un  escarpado  fuerte  de  tiem  so- 
bre que  asientan  Atlover  (1,909  hab.],  y  Hocejnn 
(2,200  hab.},  interrumpido  por  el  arroyo  Gualeoí 
Guadalen,  profundamente  encajonado  que  baja  de 
N.  áS.  desde  Moraleja  (407hab.),  y  pasa-prósimoíl* 
villa  de  lllescas  (1,661  hab.),  en  la  carretera  de  Ma- 
drid á  Toledo.  En  la  izquierda  las  descendencias  <le 
la  mestta  de  Ocaña  aparecen  suaves,  y  un  prado 
amencfy  alamedas  estensc<s  de  árboles  gigantescos 
demuestran  que  no  se  debe  solo  al  arfe  ia  herniosu- 
ra  de  tos  jardines  de  Aranjuez.„  También  se  ioter- 
rumpe  por  este  lado  la  línea  sucesiva  de  colinasqoe 
limitan  el  valle,  al  que  se  abren  dos  grandes  barran- 
cadas, surcadas  en  tiempo  de  lluvia  por  los  arroyos 
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AJgodor  y  Guazalate.  Procede  el  primero  de  la  divi- 
soria general  por  varios  brazos  que  arrancan  entre 
Ocafla  (5,499  hab.),  Lulo  (2,635  hab.),  Tembleque 
{4,198  hab.),  Turleque  [1,150  hab.)  ,  Yébenes 
(3,904hab.)  yOrgáz  (2,877  hab.)  El  brazo  pñnci 
pateen  el  nombre  de  Algodor,  nace  cora  de  Yébe- 
nes y  desciende  lamiendo  la  falda  meridional  de  la 
poco  elevada  sierra  de  Yébenes,  en  la  que  asienta  la 
villa,  y  pOT  términos  de  Orgáz,  Mora  [6,459  hab.),  y 
Tembleque,  baja  á  reunirse  al  arroyo  Cedrón  ó  Es- 
corchón, que  corre  de  E.  á  O.  por  un  barranco  cu- 
yasfaldas  meridionales  forman  la  cuesta  del  Madero, 
célebre  por  la  carga  victorÍLfia  de  la  caballería  del  ge- 
neralFreire,  sustentando  las  septentnonaleü  las  ar- 
ruinadas torres  de  La  Guardia  de  Toledo  (3,533  ha- 
bitantes). Por  fin,  juntos  ei  Algodor  y  Cedrón  siguen 
i  ViUasequilla  (1,389  hab.),  por  un  valle  ñrido  que 
hoy  recorre  la  via  férrea  del  Mediterráneo,  dominatlo 
íl  E.  por  la  villa  de  Yepes  (3,086  hab.),  y  tras  limi- 
tado curso,  sin  agua  la  mayor  parte  del  afio  y  en  iu- 
vierao  coa  avenidas  que  alguna  vez  han  interrumpí* 
do  el  tránsito  del  ferro-carril ,  desaguan  en  el  Tajo 
junto  á  la  granja  real  de  Villamejor.  El  Guazalate  tie- 
ne BU  origen  cerca  de  Orgáz  y  recorre  generalmente 
de  S.  á  N.  un  terreno  triste  y  despoblado  en  que  se 
eleva  el  castillo  de  Alraonacid  [1,218  hab.),  testigo, 
yauQ  actor  en  la  batalla  del  11  de  agosto  de  1809. 
También  es  despoblado  el  valle  del  Tajo  entre 
Anmjuez  y  Toledo,  y  solo  algunas  casas  de  labor  del 
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patrimonio  real  entre  las  qae  se  cuenta  la  graoja- 
modelo  y  los  mohínos  y  castillos  de  Aceca  y  de  Hí- 
jares  son  las  habitaciones  que  ee  eocuentraa  en  aqod 
trayecto  de  40  kil.,  iaterrumpído  por  qq  solo  pueal« 
juDto  á  los  molióos  de  Aceca.  El  ferro-carril  de  Tola- 
do  se  separa  de  el  del  Mediterráneo  al  píe  de  Casti- 
llejo y  sigue  por  la  orilla  izquierda  del  Tajo  hatta  la 
ÍDOiediacioa  del  puente  de  Alcántara  al  pie  de  la  an- 
dad imperial.  Allí  el  río  describe  un  arco  que  Is  cir- 
cunda  escepto  por  el  N.  donde  debería  construirse  nn 
canal  de  navegación  que  evitase  los  obstáculos  q« 
presenta  el  trayecto  de  aquel  arco  ó  herradura,  ai* 
cerrado  entre  escarpes  verticales  de  grande  elevadoo 
y  obstruido  por  enormes  rocas  que  de  él  se  despren- 
den, presas  y  molinos. 

Toledo,  vasto  museo  de  antigüedades  romanas, 
§:ót¡ca8  y  árabes,  presenta  en  ellas  el  signo  de  sD  ao* 
terior  grandeza  y  el  privilegio  de  su  situación  asi  to* 
pográfica  como  geográfica;  esto  es,  bajo  el  punto  de 
vista  de  su  fortaleza  y  el  de  su  posición  en  el  centro 
de  EspaDa  y  del  valle  del  Tajo.  Ya  los  romanos  II 
habias  constituido  en  colonia  penetrados  de  sd  iíD* 
portancia  desde  las  primeras  guerras  con  los  cdUbe- 
roB  con  quienes  combatieron  repetidamente  en  «a 
inmediacioaes,  en  Hippo  y  Ebora  (Yepes  y  Tatavot 
la  Vieja);  los  godos  que  a!  principio  de  su  imipoon' 
no  hablan  podido  conquistaría,  bicieron  de  elta  b  ci*' 
[Htat  de  BU  imperío,  la  engrandecieron  notabletneofe 
y  (brti&carcn  con  muros  que  aun  boy  sd  ( 


i^^rt^Gooi^lc 


VEBiium  occtrartTii..  33S 

coo  el  nombre  de  murallas  de  Wamba;  y  los  árabes 
dirigieroD  ¡nmediatameDte  sus  miras  á  su  espugna- 
doa  piedra  fundarneutat  de  la  conquista ,  encon- 
trando los  gefes  en  sus  riquezas  motivo  de  dis- 
cordia entre  sí  y  arma  de  valimiento  para  coa  el  ka- 
life.  Monumentos  en  su  mayor  parte  religiosos  se  al- 
zan todavía  que  atestiguan  la  predilección  con  que 
miraron  la  ciudad  los  reyes  cristianos ,  y  el  alcázar 
y  las  magníficas  puertas  de  Cambrón  y  Visagra  de- 
muestran que  aun  en  tiempo  de  Carlos  V  y  Felipe  lí 
tenia  importancia  militar.  F4i  podía  menos  de  ser  isi 
para  e)  que  hubiese  recorrido  las  páginas,  de  nuestra 
historia  y  considerado  que  Toledo  babia  resistido  al- 
guna vez  tanto  tiempo  co'no  Troya  loa  ataques  de  enc- 
migosmas  diestros  en  el  ataque  que  los  griegos  en  la 
época  déla  Iliada,  asi  como  que  babia  sídoia  base  de 
todas  las  operaciones  ofensivas  contra  Andalucía  entre 
bts  que  obtiene  lugar  privilegiado  la  campaña  de  1212 
que  tuvo  su  desenlace  en  la  para  siempre  memora- 
ble batalla  de  las  Navas  de  Tolosa.  Aun  posterior- 
mente en  la  guerra  de  sucesión  pensó  Guido  de  Sta- 
remberg  fortificar  á  Toledo  haciéndola  base  de  sus 
í^feraciones  para  ligarse  con  el  ejército  portugués 
teparado  for  la  hábil  ocupación  del  puente  de  Alma- 
raz  por  Felipe  V ,  y  eo  la  de  la  Independencia  fué 
naotenida  por  los  franceses  en  todas  las  campaTias 
del  Tajo  desembocando  por  sus  puentes  contra  Car- 
taejal  y  Venegas  ó  uaiéndose  á  la  corte  en  la  cam- 
pBika  de  Ocana. 
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La  población  que  antiguamente  se  dice  ascfodií 
i  200,000  almas,  aunque  no  parece  verosímil  si  ¡e 
calcula  por  el  perímetro  que  revelan  los  muros 
de  Wamba  levantados  en  la  época  de  mayor  gran- 
deza de  Toledo,  es  hoy  de  14,913,  y  su  antiguo 
comercio  de  sedas  se  hal!a  completamente  abandona* 
do  desde  que  con  el  alcázar  fueron  incendiados  In 
telares  que  habia  establecido  cq  á\  el  cardenal  Lft- 
renzana. 

Encuéntrase  eo  Toledo ,  y  al  pie  de  este  gigan- 
tesco ediiicio  et  colegio  de  Infantería,  en  el  estableci- 
miento mismo  que  ocupaba  el  General  militar  aaleí 
de  la  creación  del  do  Caballería  en  Valladolid ,  y  eo 
la  campiña  que  riega  el  Tajo  al  abandonar  el  reánto 
de  la  ciudad  por  el  puente  de  San  Martin  se  descú- 
brela fábrica  de  armas  blancas,  única  en  EspjQa  pe- 
ro conocida  eo  toda  Europa  por  la  escelente  calidad 
de  sus  productos,  siendo  admiraüns  sus  espadas  ea 
Jas  esposiciones  de  la  industria  y  considerada  per 
los  militares  inteligentes  la  posesión  de  UQa  de  ellas 
como  UD  tesoro  inapreciable. 

Los  magoffícos  puentes  de  Alcántara  y  de  Sao 
Martin  se  hallan  en  los  estremos  de  la  herradura  que 
hemos  dicho  forma  el  Tajo  en  derredor  del  empina- 
do monte  que  sustenta  la  ciudad.  Lame  después  d 
río  el  pie  de  la  torre  de  la  Cava,  nombre  unido  á  Ii 
pérdida  de  España  por  hallarse  enlazado  á  las  tradi- 
ciones que  representan  el  amor  adultero  de  Rodrigo 
y  flvts  visiones  fatídicas  tan  magistral  mente  descrilai 
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por  el  maestro  Fray  Luis  de  León,  una  de  las  glorias 
^  nuestra  literatura  oacional;  mueve  con  s  is  aguas 
las  máquinas  de  la  fábrica  de  armas  y  corre  al  O,  por 
el  pie  de  un  lomo  de  rocas  en  que  aeientan  los  ci- 
érrales, quintas  y  granjas  pintorescas,  hasta  recibir 
por  la  orilla  derecha  las  aguas  del  Guadarrama. 

Este  rio  nace  en  la  sierra  de  su  nombre  y  puer- 
tos de  Fuenfria  y  Navacerrada.  Corre  en  un  princi- 
pio al  S.  O.  despenándose  rápido  de  los  montes  que 
con  muy  escarpad(»  por  lo  mismo  que  es  por  donde 
la  sierra  es  mas  estrecha.  Recorre  su  orilla  izquierda 
la  carretera  de  la  Granja  al  Escorial,  cruzándolo  fi 
media  distancia  del  puerto  de  Navacerrada  á  aquel 
monasterio  por  un  buen  puente  junto  &  Guadarrama 
(1,25S  hab.},  punto  de  unión  de  aquella  vía  con  la 
carretera  de  Sladrid  á  Valladolid.  Entre  la  sierra  de 
Guadarrama  y  la  del  Royo,  ramal  que  se  destaca 
desde  Navacerrada,  cambia  su  dirección  al  S.,  y  en- 
Ut  Galapagar  (863  hab.)  y  Torrelodones  (276  habi- 
taotes)  baja  al  puente  del  Retamar,  donde  lo  cruza 
la  carretera  de  ülladrid  al  Escorial  que  en  Ij8s  Rozas 
(ÜIO  hab.),  se  separa  de  la  general  de  Castilla  la 
Vieja. 

Sigue  é  Villafranca  del  Castillo,  que  asienta  en- 
tre d  Guadarrama  y  el  Aulencia,  aQuente  de  la  de- 
I2cha  que  baja  del  Escorial  (1,900  hab.),  donde  se 
alza  et  estupendo  monasterio  y  alcázar  real  de  San 
tateoz/o,  tenido  coa  mucho  fundameo'o  por  una  de 
les  maraTÍllas  arquitectónicas. 
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Un  escritor  fraDcés  lo  llama  monvmenlo  de  bto- 
twála  y  de  la  superstición  de  Felipe  II,  no  pudiewfo 
sin  duda  avenirse  al  objeto  de  la  obra  que  fué  en 
memoría  de  ta  victoria  de  San  Quíntin,  una  de  nues- 
tras glorias  nacionales.  Nada  mas  natural  que  este 
desabogo  que  nosotr&s  disculpamos  como  los  caico- 
Ios,  reticencias  y  dicterios  con  que  Tbiers  poetiza  y 
distrae  la  narración  de  la  batalla  do  Bailen,  que  sie& 
pre  es  un  consuelo  para  el  vencido  el  acumular  joi- 
dos  severos  contra  el  vencedor  y  formar  castillos  eo 
el  aire  para  el  caso  ya  imposible  de  retroceder  si 
origen  y  principio  de  la  desgracia  sufrida,  del  des- 
calabro irreparable.  Los  franceses,  cuyo  fanatisma  j 
superstición  babian  proporcionado  á  la  patria  ud  dii 
como  el  de  San  Bartolomé,  y  algunos  de  cuyos  re- 
yes adornaban  sus  sombreros  y  caperuzas  con  me- 
dallas y  amuletos,  llamaban  superstición  y  faoa^isoia 
á  la  coDseruacion  de  las  santas  reliquias ,  y  las  des- 
pejaron de  sus  adornos  de  oro  y  pedrería,  conside- 
rando que  serian  estos  mas  útiles  y  estarían  mas 
honrados  en  sus  palacios  y  quintas,  abandonando  las 
reliquias,  tesoro  mucho  mas  rico  para  los  espaüoles 
que  las  perlas  y  diamantes  que  ellos  se  llevaban. 

Seria  necesario  un  libro  entero  para  describir  b 
grandiosidad,  magnificencia  y  solidez  de  un  ediSdo 
cuyo  principal  objeto  fué,  por  otra  parte,  cumplir 
con  el  encargo  becho  por  Carlos  V  &  su  hijo  de  eri- 
gir on  stipulcro  á  sus  cenizas  y  &  las  de  la  empera- 
triz; asi  que  nos  limitarenioeá  copiar  au  corto  pár- 

I     i,."i,G(Hl«ílc 


VEariüNra  occidentil.  331) 

Tifo  de!  mismo  escritor  traspirenaico:  «No  hay  acaro, 
»dice,  en  el  universo  una  fábrica  que  aparte  de  las 
•que  triunfaron  de  los  siglos  en  las  ortÜas  del  Nilo, 
»dé  una  idea  nías  elevada  del  poder  humano.  Dis- 
•tfoguese  el  monasterio  desde  una  distancia  de  siete 
•leguas  eD  varías  direcciones,  y  aunque  situado 
KoaCra  montanas  imponentes,  soporta  la  compara- 
xcioa  CDO  aquellos  colosos  de  la  naturaleza  sin  pa- 
Brecer  menos  eoofme.n 

Siempre  en  ia  dirección  a)  S.  corre  el  Guadar- 
nma  ¿  recoger  por  la  izquierda  las  aguas  dei  monte 
qa^  rodea  el  magnifico  palacio  de  Boadilla  (521  ha- 
tulaates) ,  de  propiedad  de  los  condes  de  ChÍDchon, 
como  toes  el  próximo  castillo  de  Villaviciosa  deOdort 
(liSUbab.),  fortaleza  reconstruida  por  el  célebre 
loan  de  Herrera,  arquitecto  del  Escoria!,  tugar  de  la 
ouertedeFeroaDdoVlyde  la  prisión  del  favorito  ''e 
Cirios  IV  en  bu  desgracia,  y  establecimiento  boy  de 
hEscuela  de  Ingenieros  de  Montes.  El  Guadarrama 
pasa  después  por  hajode  un  puente  bueno  depiedra 
eotreMóstoIes  (1,321  hab.)  y  Navalcárnero  (3,7i)8 
liab.)eDla  carretera  de  Estremadura ,  y  cambian* 
lio  su  rumbo  al  S.  0.  en  BAtres  (155  hab.],  va  por 
YdqcUÜos  (630  hab.],  y  Viltamiel  (593  hab.] ,  á  crú- 
or bajo  el  puente  de  Caulin  el  camino  carretero  de 
Toledo á  Torrijos  [2,599  hab.),  Cebolla  (2,009  hn- 
bifaotes) ,  y  Talavera ,  y  dar  su  caudal  poco  despui;» 
■ITajo  á  k»  145  kil.  do  curso.  Poca  es  la  cantidad 
jde  sguu  que  lleva  eo  tiempos  «"díñanos,  y  solo  en 

Dini^-rtNGoO'^ÍC 


los  de  lluvias  puede  orrecer  dificultades  su  paio, 
Btendo  el  puente  junto  á  Navalcarnero  el  svb  poiH 
to  interesante  pur  servir  á  la  carretera  de  EsbviBS- 
dura,  üDÍca  vía  que  en  combÍDacion  coo  la  mencio- 
nada de  Toledo  á  Talavera  conduzca  á  un  ob^ 
militar  h  la  región  central  del  Tajo. 

Desde  la  desembocadura  del  Gnadairama  e)  Tajo 
recorre  un  terreno  que  e¡  no  tiene  la  hn-mosunt  qoe 
por  Aranjuez ,  posee  una  gran  riqueza  en  cereales  v 
frutos.  Interrumpen  solo  su  curso  las  presas  de  al- 
gunos molinos ,  y  recibe  por  la  derecha  hdsta  et  Al- 
borche  arroyos  insignificantes  junto  á  Alharrealde 
Tajo  (275  hab.],  Puebla  de  Monlalban  ¡5,068  babi- 
tintes) ,  El  Carpió  (2,586  hab.) ,  y  Mesegar  (375  ha- 
bitantes.) Por  la  orilla  izquierda  afluyen  ríos  mis 
caudalosos,  y  entre  ellos  el  Guajaraz,  procedente  de 
la  dehesa  del  Castañar  (272  hab.) ,  celebrada  por  Ro- 
jos  en  la  escelente  comedia  de  García  del  Casuar, 
y  del  cerro  del  Ciclo ,  á  cuyo  pie  pasa  el  camino  de 
Toledo  á  Almadén ,  rio  que  desemboca  en  et  Tajo  an- 
tes que  el  Guadarrama;  el  Cuevas,  que  baja  délos 
cerros  de  San  Pablo  en  la  divisoria  con  el  Guadiana 
por  Menasalvaa  (3,738  bab.),  y  Calvez  {2,795  ha- 
bitantes); el  Toreen,  que  desciende  de  La  Gntinda  i 
la  villa  de  Navahermosa  [3,071  bab.),  y  San  Msrtia 
de  Montalban  (786  bab.);  el  Pusa,  que  paralelamen- 
te al  Torcon  se  esparce  por  un  valle  poco  mas  esleo- 
00  en  que  asientan  los  Navalmorales  de  Toledo  y 
Pusa  [3,415  bab.],  y  San  Martin  de  Pusa  (1,219 ha- 
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MtaDtes) ,  y  desagua  después  junto  á  Pueblanneva 
(2,673  hab.) ;  y  por  fin  el  rio  Sangrera ,  que  se  abre 
paso  entre  dos  estribos  poco  accideotados,  y  por  un 
terreoo  geDeralinente  llano  baja  ét  San  Bartolomé  de 
tas  Abiertas  (997  hab.)>  y  al  despoblado  de  este  iwni- 
\iK  ea  cuyo  término  da  sus  escasas  aguas  al  Tajo. 

NÍQguno  de  estos  rios  es  importante,  pues  que  es- 
caso de  grandes  poblaciooes  el  terreno  por  el  que  se 
abre  un  cauce  profundo  y  sin  caminos  que  permitan 
ráciimente  su  tránsito,  no  llama  hacia  sí  las  operacio- 
aes  militares.  Asi  es  qae  ea  el  Tajo  no  se  encuentra 
VM  que  un  solo  pueQte,  el  de  la  Puebla  de  Montal- 
bin,  y  algunas  barcas  para  la  comunicación  de  Nava- 
bermosa  y  demás  pueblos  con  la  carretera  de  Es- 
mmadura. 

El  Albercbe,  por  el  contrario,  es  el  mas  impor- 
tante de  los  aQueotes  detTajo.  Sq  dirección  eo  la  úl- 
tin»  parte  de  su  curso  casi  perpendicular  at  TajOi  las 
poÑcioaes  de  uaa  y  otra  orilla,  su  regular  caodal  y  el 
pueote  que  al  frente  de  Talavera  da  paso  á  la  carre- 
tera de  Estremadura,  le  baa  hecho  ser  testigo  do 
glandes  acontecimientos  en  todas  las  edades. 

Su  curso  es  bien  estraüo:  naciendo  en  aquel  co- 
llado sumamente  suave  y  bajo  que  dijimos  al  descri- 
túr  h  cordillera  Carpetana,  ligaba  las  Parameras  de 
Aíila  á  la  sierra  de  Gredoa,  corro  en  un  priaeipio 
'1 E.  cortado  por  el  camino  de  Talavera  á  Avila  por 
^  puertos  dd  Hco  y  de  Menga ,  y  encerrado  e«  im 
«trecho  y  profuado  valle  entre  aquellos  doB  «ceU 
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deotes  oragráíicos  que  parece  debieran  tallarBeuD 
comunicacioa  fluvial.  Asientan  en  él  varias  poblacio- 
oesyentre  ellas  Hoyocasero  (719  hab.},  Navaloa 
(759  hab.] ,  Navatalgordo  (1,325  hab.),  Burgobood» 
(662  hab.),  con  puentes,  y  Navaluenga  (l,370hi- 
bitantes],  y  el  Barraco  (i  ,661  hab.),  sin  ellos.  Alií  re- 
cibe por  la  izquierda  el  ünico  afluente  coosiderabla 
procedente  del  Herradon  (488  bab.) ,  cerca  de  Avili 
y  de  Santa  Cruz  de  Pinares  (519  hab.),  yjunto  áb 
villa  de  Gebreros  (3.201  bab.) ,  empieza  á  cortar  n- 
ríos  estribos  de  la  sierra  de  Credos ,  que  aislaríao  a 
otro  tiempo  aquel  valle ,  y  que  ligándose  en  ambaí 
orillas  indican  la  continuidad  de  la  cordillera  Cup' 
lana  por  eetos  lugares. 

Ai  entrar  en  la  provincia  de  Madrid  recibe  por  Ii 
derecha  el  arroyo  Tortolee,  que  coa  otros  varios  Di- 
ce entra  las  PeDas  de  Cenicientos  y  de  Cadalso  y  d» 
ciende  entre  San  Martin  de  Valdeiglesias  (3,458  ba- 
bitaates)  y  el  convento  de  Guisando  y  sus  Toros,  que 
como  los  monumentos  de  Egipto  están  espenndo  na 
Ghampolion  que  descubra  su  antigüedad.  Poco  dei- 
pues  afluye  por  la  izquierda  el  rio  CoSo  que,  de  N.  B. 
i  S.  O.,  baja  lamiendo  las  faldas  accidentales  de  lof 
oeiTOsdeSanBenito  yde  Almenara  cruzado  en  La- 
mioejo  al  0.  del  Elscorial  por  la  carretera  de  Madcidá 
Avib(  y  empieza  fi  cortar  por  la  parte  mas  baja  Ii 
que  parece  que  en  un  prindpio  debiera  ser  divtaoril 
de  aguas  entre  Duero  y  Tajo,  la  unión  del  cerro  do 
Almenara  cot  la  PeBa  de  Cadalso;  esto  es,  Ja  venia* 
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dera  cresta  de  la  cordillera.  Rocas  enormes  y  un  bar- 
franco  solitario  y  salvage  en  dirección  al  S.  E.  van 
'salvando  después  las  aguas  del  Alberche  hasta  Alde* 
del  Fresno  (216  hab.]  donde  recibe  por  la  izquierda 
e!  rio  Perales,  qoe  paralelamente  al  Gofio ,  por  las 
opuestas  faldas  de  la  sierra  y  desde  cerca  de  )a  Silla 
de  Felipe  II,  petka  de  donde  observaba  este  monarca 
b  fábrica  del  Escorial,  baja  á  un  valle  anchuroso  y 
suave  cobierto  en  algunos  puntos  de  bosque  y  en  que 
se  bailan  Valdemorillo  (1,676  hab.) ,  Fresnedt- 
ilas  (331  hab.),  Navalagamella  (525  hab.],  Quijor- 
QB  (226  hab.] ,  Villamantilla  (511  bah.]  Chapine- 
ría (950  hab.] ,  Villamanta  (327  bab.)  y  otras  varías 
poblaciones  menos  considerables. 

Cambia  el  Alberche  al  S.  O.  en  Aldea  del  Fresno 
y  pasa  por  bajo  del  puente  nuevo  que  une  aquel  lu- 
pr  con  La  Villa  del  Prado  (2,233  hab.)  que  asienta 
cerca  en  la  orilla  derecha,  de  la  que  vienen  á  aumen- 
tar su  caudal  varios  arroyuelos  por  un  terreno  fértil 
y  pintoresco  en  las  vertientes  orientales  y  meridio- 
nales de  la  PeBa  de  Cadalso.  Sigue  ya  desde  alli  por 
un  valle  que  angostan  en  la  orilla  derecha  el  Berro- 
calde  Nombela,  y  el. Real  de  San  Vicente,  y  bastante 
al»erto  en  la  ixquierda  que  forma  una  grao  mésela 
divisoria  con  el  Tajo  y  ol  Guadarrama,  la  cual  cruza 
de  N,  E.  á  S.  O.  la  carretera  de  Estremadura  por  Na- 
nlorDero,  Valmc^ado  (1,317  hab.),  Santa  Cruz  del 
B£tanur(l,d09bab.)y  Santa  Olalla  (1,638  hab.).  Rie- 
{i  «D  aquel  trayecto  da  unoe  50  kíL  i  Méatri- 
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da  (2,807  hab.);  los  frondosfBÍmLS  monUs  de  Atuno 
domioados  por  el  palacio  ducal  del  Infantado,  situado 
pintorescamente  sobre  el  río  y  on  puente  para  e) 
trasporte  de  las  maderas  de  una  á  otra  orílla;  iE»- 
calona  (979  hab.),  villa  aotiguamente  niny  fuertecna 
un  bello  alcázar  que  perteneció  á  don  Alvaro  de  Luna 
y  ruéinceodiailo  CQ  e&te  siglo  poretaiaríscdlSonlt;al 
Casar  de  Escalona  (975  hab.),  &  Gardiel  (283  hatú- 
tintes)  y  Gazalegas  (379  hab.),  á  cuyo  frente  en  la 
orílla  derecha,  en  la  que  se  abren  paso  varios  arroros 
iwvcedentee  de  Pelahustan  (967  hab.) ,  Nufio-Go- 
mez  (43t  hab.),  Cardiel  (282  hab.)  y  Sao  Ro- 
inaa  (659  hab.],  se  encuentra  el  bosque  y  Torre  de 
Salinas  y  luego  el  puente  de  la  carretera  por  bajo  del 
que  el  Alberche  pierde  cauda!  y  nombre  á  tos  167  ki- 
lómetros  de  su  origen. 

Desde  Aldea  del  Fresno  empieza  el  Alberdie  i  te- 
ner la  importancia  que  le  bemos  atribuido  y  segua  n 
descendiendo  hicia  Talavera  de  la  ReÍDa,  junto  á  cu* 
ya  población  afluye  al  Tajo,  la  tieoe  mayor  hasta  fo^ 
mareo  la  parte  próxima  al  puente  de  la  carrtíera  ana 
Uoea  ioteresaotíaima  de  primer  6rden.  £1  puente  d» 
Bscolana,  de  madera  y  muy  mal  construido,  es  in- 
pratanle,  como  lo  es  la  población,  por  cuanto  latB* 
reccion  del  río  y  de  la  carretera  de  Estreotadc* 
rt  hace  que  ocupados  aquellos  se  pueda  contioD»* 
mente  amenazar  la  retaguardia  del  ejército  que  desde 
Hadríd  se  diríja  i  Talavera.  Si  á  esto  se  afiade  que  A 
JUbercbe  aunque  vadeable  en  verano  por  todas  pu~ 
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tes  se  hace  difícil  de  pasar  deapuea  de  cualquiera  llu* 
vta  eetacioaal  ó  inesperada  por  la  arenas  que  arras- 
(n;  que  los  mootee  de  la  (vÜIa  derecha  que  si  no  de 
nudú  altura  son  muy  ásperos,  de  rocas  enormes  y^ 
mooie  bajo  se  estienden  paralelamente  al  rio  desde  la 
PeSa  de  Cadalso,  hasta  Cardiel  para  después  limitar 
el  valle  del  Tajo  por  la  misma  orilla  derecha;  y,  por 
fio,  que  existen  algunos  caminos,  aunqae  no  buenos, 
que  puedan  conducir  las  tropas  destacadas  en  '  scn- 
Iqdb  i  lugares  inaccesibles  para  las  inva»oras  y  des- 
poesá  Castilla  la  Vieja  6  al  Tajo  en  Almaráz  y  Alcán- 
tira,  bien  podemos  seSalar  á  Escalona  y  su  puente 
oamo  punto  esbstégicode  gran  interés  en  el  curso 
dd  Alberche,  y  de  consiguiente  en  el  del  Tajo 
qae  flanquea  ventajosamfflite.  Uuy  pronto  veremos 
comprobadas  estas  observadones  con  hechos  irrecu- 
Oblea. 

Esa  misma  serie  de  montes  que  desde  el  Berro- 
cal de  Nombela  y  las  GurusJnas,  conocidas  por  sus  ló- 
Iregas  grutas,  seestiendeporla  derecha  del  Alberche, 
t^oea,  como  acabamos  de  indicar,  por  la  del  Tajo  & 
distancia  de  unos  4  kil.  con  el  nombre  de  Sierra  del 
Real  y  Pefiascaies  de  la  Atalaya,  separados  de  Tala- 
fm  por  un  lomo  que  roto  por  el  arroyo  de  Portina 
qoe  96  forma  en  las  vertientes  de  aquellos  y  cruza 
dB^iues  la  villa,  ae  levanta  al  O.  en  ua  cerro  eminea- 
tl  Uamado  de  Hedellía,  cubriendo  la  llanura, 

BlTajo  sigue  al  S.  O.  á  Talavera  (9,285  hab.)  Las 
'  B(965^abitante^,Azutan  (430  hab.}.  Puea- 
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te  del  Arzobispo  (1,327  hab.).  Garbín  (354  hab.)  7 
Talavera  la  Vieja  (572  bab.^  encerrado  en  su  orilla 
izquierda  por  los  escarpes  de  la  llamada  Jara,  ter> 
ritorío  asperísimo  de  montes  encumbrados  y  vallea 
profundos  surcados  por  arroyos  cuyo  murmullo  es 
el  único  ruido  que  turba  aquella  triste  soledad.  En 
)a  época  romana  se  hallaba  bastante  poblada  la 
Jara,  y  aun  se  descubren  restos  de  rortiQcacio- 
oes  ó  castros  cuyos  nombres  indican  su  oñg/ea  la- 
tino. Quedó  desierta  tras  la  invasión  de  los  barba- 
ros, y  fué  vuelta  á  poblar  por  los  árabes  que  asen- 
taron en  loe  picos  mas  elevados  do  la  cordillera  ata- 
layas unidas  entre  s(  por  muros  euyas  ruinas  aun  se 
descubren.  Nuevo  abandono  sucedió  á  la  reconquista 
y  la  Jara  fué  el  refugio  de  los  Golfines  que  desde  eUa 
se  corría  á  los  montea  de  Toledo  y  la  Mancha,  U)r- 
cando  tas  Hermandades  á  fomentar  la  pobladon  trae 
el  esterminio  total  de  los  malhachores.  Hoydiase  en- 
cuentran en  tos  valles  algunas  poblaciones  que  cose- 
chan abundancia  de  granos  y  vino,  y  cuidan  de  sos 
numerosos  rebaDos  ó  se  dedican  é  la  caza  mayor  qns 
abunda  estraordinarisincnte. 

En  la  orilla  derecha,  los  PeUascalea  de  la^Ata)ay* 
ae  entiende  al  O.  entre  el  Guadíervas,  afluente  del 
Tiétar  y  el  Tajo,  y  deprimiéndose  en  Gamonal,  vuel- 
TCD  á  alzarse  ea  Oropesa  afectando  la  forma  d)^  OB 
lomo  dominante  en  la  meseta  divisoria  de  estoB\dss 
ríos,  lomo  muy  próximo  al  Tajo,  al  que  lanza  raf>- 
les  que  deade  el  Pueate  del  Anobispo  lo  eDcieiW 
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en  un  leeao  profundo,  cuyos  bordes  pareceo  y  aaa 
llevan  el  nombre  de  sierras. 

Desde  Talavers  se  separa  det  Tajo  la  carretera 
<le  Estremadura,  y  entrando  en  el  Valle  de  Tiétar  se 
dirige  á  Casar  de  Talavera,  á  Oropesa  (2,013  liabi- 
taotes),  7  Navalaioral  de  la  Mata  (3,296  hab.],  para 
pasar  de  nuevo  al  Tajo  y  cruzarlo  por  el  puente  de 
Almaráz.  Este  rio  recibe  por  su  izquierda  el  Cébalo, 
jpe  desciende  de  la  sierra  de  Piedra-escrita  en  la  di- 
visorja  con  el  Guadiana  por  las  huertas  de  Alcaudete 
de  la  Jara  (1,474  bab.];  el  Tamujoso  que  lo  hace  por 
Belvis  de  la  Jara  (2.377  hab.);  el  Huso  que  desde  la 
sierra  de  Sevilleja  baja  solitario  por  un  barranco  fal- 
deaodo  la  sierra  de  Altomira;  y  el  Pedroso,  que  des- 
de el  Puerto  de  Sao  Vicente  y  Mohedas  de  la  Jara, 
(1,284  hab.},  baja  ya  por  los  líoiites  occidentales  del 
territorio  del  mismo  uombre.  Los  dos  últimos  aílu- 
yea  a)  E.  y  al  O.  del  Puente  del  Arzobispo,  uno  de 
los  pontos  mas  interesantes  eu  eA  curso  det  Tajo,  si 
bieo  la  falta  de  uoa  carretera  que  conduzca  i  la  pro- 
viocia  de  Badajoz  salvando  los  montes  que  la  separan  - 
de  la  de  Ciceres,  es  causa  de  oo  llamar  la  atención 
coaio  -el  de  Alroariz.  Sin  embargo,  los  caminoe  del 
puerto  de  San  Vicente  y  de  Mesas  de  Ibor  y  Deleyto* 
sa,  hoy  muy  estropeados,  dan  al  Puente  del  Arzo- 
bispo mucha  importancia,  y  por  el  último,  según  ya 
hemos  dicho,  flanqueó  Víctor  las  posiciones  del  puente 
de  Almaráa  y  del  puerto  de  Mirabete,  haciendo  inútil 
ia  ruptan  de  aquei  j  las  obras  de  defoosa  de  este. 
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Ya  espusimos  la  dirección  de  las  Vitluercas  y  de 
sus  efllribos  que  determiDadameote  se  encamioan  k; 
N.  O.  ¿  relacionarse  con  los  de  la  cordillera  Carpeli- 
oa  en  la  orilla  opuesta  del  Tajo.  Los  ríos,  pues,  que 
entre  ellos  se  deslizan  hacia  éste  siguen  la  misiu  di- 
rección, salvo  en  espacios  en  que  la  configuración 
varía  de  los  montes  los  obliga  momentánea  meóte  i 
cambiar  de  rumbo.  Asi  sucede  con  el  arroyo  Kur- 
roso,  que  baja  por  Valdelacasa  (1,099  hab.],  á  des- 
embocar junto  al  Salto  del  Gitano,  lamiendo  las  Al- 
das orientales  de  las  sierras  de  Carrascalejo  y  de 
Garbin;  con  el  rio  Alija,  que  lame  las  opuestas  por  Sao 
Boman  y  da  sus  aguas  al  pie  del  alto  en  que  añenta 
Talavera  la  Vieja,  la  antigua  Ebura.  teatro  de  gran- 
des batallas  en  la  época  romana;  con  el  rio  Ibor,  qoe 
entre  las  «erras  de  la  Matanza,  Gallega  y  las  ^Ilaet^ 
cas  en  que  nace ,  sierra  del  Campillo  y  de  Lache, 
desciende  por  un  vallecito  ameno  en  que  asieotaD 
Navalviltar  do  Ibor  (!Í64  hab.] ,  Castañar  de  Qnr 
(1,340  hab.],  Fresnedoso  (467  hab.],  y  la  importan- 
tísima villa  de  Mesas  de  Ibor  (470  hab.],  punto  se- 
Balado  como  eí  mas  militar  en  observación  d^  Tajo 
entro  los  dos  puentes  del  Arzobispo  y  de  Almar6i  y 
por  fio  con  el  río  Frió ,  de  muy  exfguo  caudal ,  qoe 
nace  entre  las  sierras  de  Romangordo  y  de  Mirabrte, 
y  cuyo  vallecíUo  no  tiene  otra  importancia  que  la  que 
te  da  el  paso  de  la  carretera  desde  Lugar  Nuevo  has- 
ta el  puerto  de  Mirabete. 

£t  rio  Monte  ó  Almoote,  afluente  de  la  fzquierdft 
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^  mas  interesante  de  cuantos  rinden  el  tributo  de 
íus  aguas  al  Tajo  por  aquella  orilla,  sigue  ta  tnisma 
dirección  que  el  Ibor,  pero  por  las  faldas  opuestas.  Su 
cuenca  es  bastante  anchurosa,  y  está  forjuada  por 
las  Villuercas  y  las  sierras  mencionadas  del  Campillo 
y  Mirabeteal  E.  y  al  N.;  por  la  divisoria  general  ó 
cordillera  Oretana  al  S.,  desde  las  Villuercas  hasta  la 
sierra  de  Montáochez;  y  al  O.  por  un  estribo  quo 
dcqireodiéadose  al  N.  0.  va  por  lassierrijs  de  Fuen- 
tes,  Gáceres  y  Garrovillas  á  abrirse  en  las  Navas  (¡el 
UadroSo,  en  barrancos  profundos  que  terminan  ea 
el  Tajo,  sobre  el  que  aparece  el  estribo  roto.  Todos 
eitos  montes  ofrecen  el  aspecto  de  elevadas  me£eta3 
coQ  caidas  muy  rápidas  al  Almonte  y  sus  pequeños 
gfluentes  que  aparecen  sumidos  en  hondas  grietas  j 
bairaocos  escabrosos. 

Nace  el  Almonte  en  las  faldits  occidentales  de  las 
Villuercas,  y  se  precipita  al  N.  por  Solana,  Navo* 
luelas  (558  hah.},  y  Roturas  [447  hab.]  Sigue  despuei 
«1  N.  O.  á  Retamosa  (308  hab.),  en  cuya  ínmedia* 
doD  está  el  puente  del  Conde;  á  Deleitosa  (995  babi' 
Untes],  en  el  camino  de  Puente  del  Arzobispo,  y 
Mesas  de  Ibor,  el  cual  salva  la  sierra  del  Campillo 
por  el  Puerto  de  deleitosa,  y  á  Jaraicejo  (1,101  ha- 
bitantes], que  so  encuentra  en  la  carretera  de  Eslre- 
lUdura,  después  de  cruzar  la  sierra  de  Uirabeto 
por  el  puerto  del  mismo  nombre. 

Eo  este  espacio  recibe  por  la  izquierda  dos  airo* 
yoe  que  b^jao  de  la  divisoria  por  Berzocaoa  (1,452 
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habitantes),  y  Aldeacentenera  (1,095  bab.]  Sigueloe- 
go  el  Almonte  á  Honroy  (935  hab.).  después  de  ter 
cruzado  por  el  puente  de  la  Barquilla  en  el  camioo  de 
Plascncia  á  Trujiilo,  y  luego  confluye  coo  el  rio  Ta- 
muja  en  los  puentes  de  don  Francisco ,  que  sinen  1 
las  dos  corrientes  en  el  camino  de  Ta'avaa  á  Cáceres. 
El  Tamuja  nace  en  la  Eierra  de  Sao  Cristóbal, 
parte  de  la  de  Montanchez;  corre  de  S.  á  N.  porBo* 
tija  (599  hab.),  donde  tiene  un  puteóte  en  terreno 
despejado ;  sigue  á  otro  que  comunica  á  Trujillo  ; 
Cáceres  perla  actual  carretera;  recibe  poco  después 
por  la  derecha  el  Gibranzo,  y  después  el  MagasM. 
que  baja  del  puerto  de  Santa  Cmz  y  baGa  el  [ne  de 
la  elevada  colina  cubierta  de  Berrocal  en  que  asicnlan 
la  ciudad  y  cabillo  de  Trujiilo,  patria  del  insigne  Fnn- 
cisco  Pizarro,  conquistador  del  Perú.  Esta  pobladoa 
(4,9T7  bab.),  cercada  de  muros  antiguos  que  los 
franceses  pusieron  en  estado  de  defensa  en  1809,  a 
de  alguna  importancia  por  la  observacioD  que  desde 
ella  puede  ejercerse  sobre  loe  puertos  de  Mirabete  y 
de  Santa  Cruz,  entre  los  que  se  halla  en  la  carreten 
general  de  Estremadura,  y  como  centro  de  las  op^ 
raciona  pirciales  que  pueden  hacerse  en  la  provin- 
cia de  Cáceres  vigilando  loa  pasos  del  Tajo  y  las  ave- 
nidas de  Herida  y  Badajoz  por  la  cordillera  Oretana. 
Unidos  Tamuja  y  Magasca  corren  al  N.  0.  por  eotte 
orillas  sumamente  escarpadas  hasta  loe  meocionadn 
puentes  de  don  Francisco,  á  donde  llega  el  l^muja 
i  k»  56  kil  de  curso,  seco  en  casi  todo  el  verano,  ■ 
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bien  impetuoso  y  abundante  de  aguas  en  invjer  o.  ■ 

Por  un  terreno  muy  parecido  y  eo  ia  misma  di- 
reccioD  que  el  Tamuja  en  su  üttima  parte ,  sí^ue  e\ 
AlmoDte  entre  la  sierra  donde  termina  la  de  Mira- 
bcte  por  la  derecha  y  las  de  Fuentes ,  Cáceres  y 
Garrobillas  por  la  izquierda,  recibiendo  arroyuelos  de 
todas  ellas,  entre  los  que  son  de  mencionar,  el  Gua- 
dilabo  que  desciende  de  la  sierra  de  Hontánchez  y 
recebe  las  aguas  de  los  montes  en  que  asienta  )a  villa 
de  Cáceres  {li,795  bab.),  capital  de  la  provincia  de 
80  nombre,  y  el  Vitlaluengo,  cuyas  márgenes  recor- 
ría la  vía  Argéntea,  que  salvaba  el  Tajo  en  Alcone- 
tar,  donde  desagua  el  Almonte  después  de  pasar  por 
cerca  de  Santiago  del  Campo  (1,067  hab.),  y  recibir 
en  la  misma  oñlla  derecba  el  arroyo  de  Talavan  que 
Q3ce  en  la  villa  mi?ma  de  su  nombre  (1,5S4  babi- 
tantes),  próxima  al  Tajo. 

No  es  caudaloso  el  Almonte,  pues  es  fácil  de  va- 
dear en  buen  tiempo  por  todas  partes  en  casi  todo 
m  curso  de  83  kil.;  pero  el  tránsito  de  la  única  car- 
retera que  existe  para  Badajoz  y  Portugal,  las  po- 
Waciones  de  Trujillo  y  Cáceres,  y  la  feracidad  del 
meló  qne  en  otro  tiempo  tenia  fama  por  au  riqueza, 
dan  al  valle  del  Almonte  un  interés  que  aun  acre^:e 
b  drciíDstancia  de  ser  fronteriza  la  provincia  por 
<pB  corre. 

La  dirección  de  loa  estribos  de  la  sierra  de  Gua> 
dalupe  y  la  de  los  nos  que  entre  ellos  corren,  ha 
caoaado  el  que  hayamos  invertido  el  orden  de  nues- 
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(ra  deBcrípcioD  abandonando  la  del  Tnjo  desde  Paca- 
,te  del  Arzobiaf  0.  Ya  hemos  dicho  anteriormente  que 
ialli  empezaba  á  internarse  por  eotre  ásperos  estribos 
que  por  una  orilla  y  otra  querían  a\  parecer  impedir 
su  paso  permitiéndosela)  al  fin  por  un  asperísimo  btr 
raneo  que  daba  origen  á  su  nombre  significativo  y 
propio.  Efectivamente,  la  meseta  dívisona  con  el 
Tiétar  queda  surcada  profundamente  por  el  Tajo  so- 
bre el  que  aparece  en  Oropesa  como  un  lomo  eleva- 
do y  después  como  un  borde  asperísimo  de  rocw 
que  ee  abre  en  el  puente  de  Almaráz  para  facÜilar 
el  paso  de  la  carretera,  la  cual  aun  después  en 
la  orilla  izquierda  tiene  que  seguir  la  corríeolc 
para  vencer  la  sierra  de  Mirabete.  Las  circuns- 
tancias de  estos  bordes,  la  gran  cantidad  de  aguH 
que  lleva  el  Tajo  á  pesar  de  ser  vadeable  eo  algu- 
nos puntos,  psro  especialmente  un  poco  mas  arri- 
ba de  Puente  del  Arzobispo  por  donde  pasó  la  caba- 
llería de  Caulincourt  ea  el  combale  de  18  de  agos- 
to de  1809,  y  el  de  ser  ünica  la  carretera  que  alti 
cruza  el  Tajo  paia  Badajoz,  dan  al  puente  de  Alan* 
r&z  un  interés  que  se  revela  claramente  en  todas  Itf 
campanas  de  los  tiempos  modernos  desde  la  époa 
,<]e  Carlos  V  en  que  fué  construido. 

Encajonado  cada  vez  mas  llega  el  rioáLasOu^o»' 
las,  despoblado  al  pie  de  la  sierra  de  su  mismo  noo- 
bre  continuación  déla  de  Mirabete  que  termina  <ad 
Tajo  en  el  castillo  arruinado  y  ermita  de  Monfragoe, 
frente  al  que  afluye  por  la  deredis  el  Tiétar.  ProoecK 
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«ele  del  cerro  Casillas  próxioio  al  de  Cadalso  y  diri- 
giéodose  al  O.  por  Escarabajosa  (609  faab  ),  Sotillo 
(1,473  bab.)  y  La  Adrada  (879  bab.)  é  Iglesuela 
(1 ,039  bab.),  va  recogiendo  por  la  derecha  las  aguas 
de  la  sierra  de  Credos  y  por  la  izquierda  las  de  la 
divisoria  con  el  Alberche.  Unas  y  otras  se  abren  paso 
por  vallecillos  mas  ó  menos  fértiles,  pero  solo  pobla- 
dos en  la  inmediación  del  Tiétar,  escepto  el  que  surca 
el  rio  Bama  Castañas,  que  desde  el  puerto  del  Pico  y 
el  castillo  de  Mombeltran  (1 ,204  bab.)  desciende  por 
un  áspero  barranco  con  el  camino  de  Talaveraft  Avi- 
la de  que  nos  hemos  ocupado  al  describir  la  cordi- 
llera Carpelo- Velón  ica. 

Este  es  el  primer  afluente  considerable  del  Tiétar 
por  la  orilla  derecha  y  á  él  sigue  un  poco  mas  abajo 
el  Arenal,  que  desciende  de  Credos  por  la  villa  de 
Bo  mismo  nombre  (1,593  hab.)  y  por  Arenas  de  San 
Pedro  (2,306  hab.)  mansión  del  infante  do^t  Luis  de 
BorboD  después  de  bu  casamiento  con  doña  María 
Teresa  de  Vallabríga,  con  un  bellísimo  palacio  rodea- 
da de  jardines  y  ocupado  hoy  por  algunos  vecinos 
de  la  villa.  Luego  corre  el  Tiétar  por  un  terreno  mas 
abierto  en  la  orilla  izquierda,  cubierto  en  ambas  de 
espesos  bosques  que  cruza  el  Guadiervas,  el  cual  en 
su  origen  al  N.  de  San  Román  (659  hab.)  recorre  un 
páramo  ostenso  y  por  entre  Monlesclaros  (312  habi- 
óles) y  Mejorada  (1,050  hab.),  villa,  csla  última, 
que  asienta  en  los  peñascales  de  la  Atalaya,  descíen- 
<ie  á  las  Guadiervas,  aldeas  rodeadas  de  monte  con 
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puentes  »n  el  camino  de  Oropesa  á  Avila  y  donde 
cambra  brui^camente  su  dirección  occidental  el  rá 
para  desei.bocar  al  N.  en  el  Tiétar. 

Sirve  luego  de  límite  maridional  á  la  Vera  df 
Plasencia,  territorio  de  55  kil.  de  estension  de  E.  i  0. 
y  15  de  N.  á  S-  en  las  faldas  de  la  sierra  de  Credos, 
cortado  por  infinitos  arroyos  que  descienden  de  ]t.s- 
de  Cuartos  y  deTormantos  que  alli  la  constituyen, 
entre  los  pequeflos  estribos  que  naturalmente  lanK; 
arroyuelos  ó  gargantas,  como  llaman  en  p1  paia,  de 
loB  qae  solo  mencionaremos  el  Alardes,  que  tienem) 
puente  en  Madrigal  [623  hab.)  para  el  camino  dePia- 
señera  á  Avila  por  el  puerto  del  Pico,  el  cual  recorro 
la  derecha  del  Tiétar;  el  Minchones  con  otro  en  Vi- 
llanueva  de  la  Vera  (2,257  hab.];  el  Cincho  que  rie- 
ga á  Losar  de  la  Vera  (2,012  hab.)  y  Robleciliode  li 
Vera  (403  hab.)  y  el  Jaranda  que  procedente  de  la  sier- 
ra de  Tormantos,  término  occidental  de  la  de  Credos, 
y  en  cuya  vertiente  se  encuentran  los  restos  del  mo- 
Dssterio  y  palacio  imperial  de  Vaste  donde  celebró 
sus  propios  Tunerales  en  vida  el  invicto  Carlos  V^ 
baja  á  Jarandina  (1,933)  bah.)  y  desemboca  como 
los  otros  con  sus  aguas  perennes  y  de  curso  constan- 
te y  beneficioso  en  la  derecha  del  Tíátar. 

Este  rio  ya  acrecido  con  ellas  y  cod  las  dd 
Alcanizo,  aOuente  poco  considerable  de  la  izquierda 
seco  en  verano,  cambia  de  rumbo  después  de  reci- 
bir el  rio  Redonda  que  bajando  de  Pasaron  (l,379ln- 
bitantee)  afluye  junto  á  la  barca  de  Bazagona,  piB- 
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to  DOljble  en  el  camino  que  de  Plasencía  conduce  á 
Oropesa  por  Majadas  (42Í  hab.)  y  Cpnteniüo ,  y  por 
el  que  el  ejército  británico  pasó  el  Tiétar  al  encami- 
oarse  á  Talavera  en  1809.  Desde  allí  se  dirige  el  rio 
mamadamente  al  S.  0.  abriendo  un  cauce  profundo 
;  tortuoso  entre  )a  meseta  en  que  a&ienta  Navalmo- 
ral  de  la  Mata  y  el  llamado  Campo  Arañuelo  y  sierra 
de  Arenal  Gordo,  divididos  por  el  arroyo  Calzones 
que  desciende  de  Malpartida  de  Plasencía  (2,251  ha- 
tólantes).  Llega  por  fin  el  Tiétar  á  afluir  al  Tajo  junto 
4  Villareal  de  San  Carlos  agua  arriba  del  &ilto  del 
Cono,  angostura  notable  en  que  se  descubre  la  unión 
de  Ua  sierras  de  Arenal  Gordo  y  de  Miravete ,  don- 
(leae  hallaba  el  puente  del  Cardenal,  boy  roto  en  el 
camino  de  Plaseocia  á  Trujillo. 

El  Tajo  sigue  siempre  en  un  barranco  asperísimo 
bldeaado  por  la  derecha  la  sierra  de  Serradilla  cru- 
rada  en  su  término,  occidental  por  la  cia  argéntea,  hoy 
carretera  de  Salamanca  á  Cáceres,  la  cual  baja  des> 
ifeel  Portezuelo  al  despoblado  de  Alconetar,  donde 
diste  una  barca  junto  á  las  ruinas  del  puente  roma- 
no. Esceptuando  el  Almonte,  no  recibe  el  Tajo  ni  an- 
tes dí  después  de  la  desembocadura  de  este  río  hasta 
^  pie  de  ta  altura  que  cubre  la  Tortaleza  antigua  y 
población  de  Alcántara  frente  á  la  que  afluye  por  la 
derecha  el  AlagOD,  mas  que  arroyos  insignifícantcs 
no  ningún  interés  militar. 

El  AlagOD,  reasume  todo  su  interés  en  esa  iiii<i- 
Dt  Quretera  que  acabamos  de  citar  que  ealva  la 
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cordillera  Carpeto-Vetónica  por  eí  puerto  de  BaQos, 
y  en  otras  comunicadoDes  secundarias  como  la  de 
Avila,  que  desde  el  puerto  de  Toroavacas  recorre  el 
valle  del  Jerte  y  las  de  Ciudad-Rodrigo,  á  que  ea 
otras  ocasioues  nos  hemos  rererido  detalladameDle, 
que  por  lo  fronterizas  tienen  importancia  suma.  U 
cuenca  del  Alagon  anchurosa  en  las  Tuentes  de  10( 
ríos  que  lo  componen,  pues  que  se  eslieode  en  la  cor 
dillera  desde  ta  sierra  de  Credos  hasta  la  de  JaU- 
nia>  se  estrecha  notahlemente  en  la  última  parte  de 
BU  curso  donde  tiene  que  romper  un  contraruerte 
que  desde  la  sierra  de  la  Estrella  viene  á  cruzar  á 
£ljaB  y  el  Alagon  en  forma  de  dos  líneas  paralelasde 
montes,  que  se  prolongan  basta  sierra  Serradilia  para 
comunicar  en  la  orilla  izquierda  del  Tajo  con  los  ra- 
males paralelos  que  también  dijimos  arrancan  de  Las 
Villuercas.  Ademas  de  este  notable  contrafuerte  i 
que  ya  anteriormente  hemos  aludido  al  describir  eo 
general  la  cuenca  del  Tajo,  cortan  la  del  AlagoB  ; 
sus  principales  afluentes  varios  otros  que  seOalaodo 
la  verdadera  marcha  de  la  cordillera,  no  la  de  la  di- 
visoria que  forma  un  gran  recodo  hacia  Peiia  Gudí- 
na,  aislan  algunos  de  aquellos  rios  eo  sus  regiones 
superiores  teniendo  que  abrirse  sus  aguas  un  paso 
violento  que  parece  haberles  querido  negar  la  natu- 
raleza. Solo  asi  puede  concebirse  como  la  carretera 
desde  los  puertos  por  que  salva  la  divisoria  cerca  de 
FeQa-Gudifla  tiene  después  que  cruzar  la  aerra  de 
Béjar  en  que  se  halla  el  Puerto  de  Baüos,  la  de  !■ 
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Cabrera  ó  TVas-la-Sierra  por  el  puerto  de  Nuestra 
Seilora,  rladeSerradilla  porel  de  Los  Castaños.  Estas 
mismas  líneas  de  montes  destacan  ramalea  que  se 
vbh  también  ligando  á  su  vez  y  son  cortados  por  los 
pequeGos  afluentes  de  aquellos  rios,  y  así  en  los  pri- 
meros del  Alagon  se  encuentran  espacios  apenas  ha- 
tntados  y  alguno  como  el  de  las  Batuecas,  ignorado  en 
boto  que  no  eran  ya  desconocidas  las  Amérícas  y 
otras  partes  del  globo  remotísimas  de  España. 

El  Alagon  nace  al  N.  de  Monleon  (400  hab.)  y 
piede  Pefla-Gudina  y  sierra  de  Frades.  Corre  gene- 
itiineDte  de  N.  á  S.  en  la  concavidad  que  forman  la 
divisoria  general  y  la  sierra  de  Bejar  que  cortándola 
deN.  E.  á  S.  O.  va  é  ligarse  á  la  sierra  de  Francia  cer^ 
d  de  Sequeros  (1,024  bab.),  rota  por  el  Alagon  al 
entraren  la  provincia  de  Gáceres  desde  la  de  Sala- 
nunca  en  que  tiene  sus  fuentes  y  en  la  que  solo  re- 
abe  arroyos  insigniScaotes  secos  casi  siempre  en  ve- 
nno,  y  entre  los  qae  se  distingue  el  Sangusin,  que 
uce  en  los  collados  por  donde  salva  la  divisoria  el 
omino  í-arretero  de  Salamanca. 

Ya  en  la  provincia  de  Gáceres  y  después  de  reci- 
bir por  la  izquierda  el  rio  Cuerpo  de  Hombre  qoo  la- 
Jiaeado  las  faldas  meridionales  de  la  frondosa  sierra 
de  Bejar  baja  circuyendo  la  ciudad  de  Bejar  (10,683 
habitantes),  déla  mayor  importancia  junto  al  puertode 
blk»,  y  por  la  derecha  el  rio  Batuecas  que  sale  del 
{nifondísimo  valle  del  mismo  nombre  en  que  asienta 
no  convento,  única  vivienda  con  las  capillas  que  lo 
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rodean  en  aquellas  austeras  soledades,  llega  á  Gnnir 
dilta  (835  faab.],  atravesando  el  asperfsinio  y  salvi- 
ge  territorio  de  las  Hiirdes,  y  después  se  reúne  i  les 
arroyos  que  descienden  de  las  sierras  de  Pesga  y  del 
Judío  por  la  derecha  y  por  la  izquierda  al  Ambroi, 
que  nace  en  et  puerto  de  Baños  y  es  cruzado  m  á 
puente  de  Aldea  Nueva  del  Camino  por  la  carreten 
que  recorre  su  valle  ya  por  una,  ya  por  otra  de  sos 
orillas. 

Luego  entra  el  Alagon  en  un  barranco  angotío  y 
escabroso,  abierto  en  la  meseta  entre  la  sierra  de  la  Ci- 
hrera  y  las  de  Dios-Padre  y  TrapilaÉado  y  otros  rama- 
les de  E.  á  0.  que  ven  descendiendo  coa  el  Alagon 
hasta  el  punto  en  que  unido  al  Jerte  cambia  bniso- 
mente  su  dirección  para  dirigirse  al  E.  como  arrel»- 
tado  por  la  corriente  de  este  rio. 

En  este  espacio  son  muy  pocas  las  pobladona  J 
estas  miserables  y  solo  digno  de  mencionarse  ud  v 
royo,  el  que  baja  del  Guijito  ó  Guijo  do  Galisteo  [98i 
habitantes]  por  la  orilla  derecha. 

La  confluencia  con  el  Jerte  se  verifica  por  baja 
de  Galisteo  (1,052  hab.),  una  de  las  mansiones  rO" 
manas  en  la  calzada  de  Salamanca  con  el  nombre  da 
Rueticiana,  y  hoy  punto  de  interés  por  ei  puente  q* 
da  paso  al  camino  de  Coria  á  Plasencia.  ElJerteoica 
ea  el  puerto  de  Tomavacas  al  N.  E.  de  la  villa  da 
este  nombre  (1 ,271  bab.},  por  lacualpsaaD  susagow 
hada  el  S.  O. ,  direccioo  que  llevan  basta  su  deseaba 
cadura  en  el  Alagon.  Recibe  por  una  y  otra  orilla  va* 
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ríos  arroyuelos  Ó  gargantas  que  descienden,  en  la 
izquierda  del  cerro  de  Cabeza  Pelada  donde  (ermíoa 
la  sierra  do  Credos  en  la  divisoria  para  dirigirse  al 
íi.  hacia  Trampal,  contiDuand»  sin  embargo  los  moa- 
tes  por  las  sierras  de  Tormantos  y  de  las  Casas  for- 
mando el  valle  de  Piasencia,  y  en  la  derecha  déla 
PeQa  Boya  de  Moros  donde  arranca  el  lomo  que  con 
el  nombre  de  Sierra  de  la  Cabrera  ó  Tras-la -Sierra 
cierra  el  mismo  valle  hasta  su  terminación  en  Pia- 
sencia. En  él  pasa  el  lerte  también  á  Cabezuela 
(1,801  bab.]>  por  cuyo  puente  cruza  el  camino 
de  herradura  de  Baños  á  Jarandilia  por  el  puerto 
de  Honduras  en  Tras-la-Sierra  y  el  Puerto-Kuevo 
del  Emperador  en  la  sierra  de  Tormantos.  Sigue  lue- 
go á  Navaconcejo  (1,187  bab.) ,  y  algo  separado  de 
Casas  del  CastaQar  (1,006  hab.}.  por  donde  pasa  el 
camino  deAvila,  y  lamiendo  después  la  Talda  seplen- 
tríonal  del  cerro  del  Castillejo  que  le  obliga  á  hacer 
nn  recodo  y  donde  es  cruzado  por  aquel  camino,  des- 
ciende á  pasar  por  bajo  de  los  cinco  puentes  de  la 
ciudad  de  Piasencia  (6,841  .hab.) ,  circuyéndola  es- 
cepto  por  el  N.  donde  su  fortaleza  arruinada,  á  dife^ 
renda  del  recinto  que  semantíeue  en  regular  estado 
con  sus  cubos  ó  torres,  se  enlaza  á  la  sierra  de  la 
Cabrera  que  termina  en  la  de  la  Oliva  y  esta  en  la 
«minencia  ó  falda  en  que  tenia  asiento  la  fortaleza. 
Desde  Piasencia  el  Jarte  se  dirige  al  N.  0.  é  for- 
mar an  gran  arco  de  círculo  alrededor  del  cerro  de 
fierenguel,  ea  cuya  marcha  recibe  por  la  derecha  k 
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garganta  procedente  de  Oiiva  (873  hab.),  en  las  fal- 
das occideDtales  de  la  Cabrera ;  pasa  por  Garcaboso 
(396  hab.),  donde  es  cruzado  por  ta  via  romaDa,  y 
termina  ea  Aldehuela  á  cuya  inmediacioa  ae  halla 
Galisteo. 

El  curso  del  Jffl^  es  de  78kil.;  su  caudal  de  bas- 
tante coa»deracioQ  aunque  vadeable,  escepto  en  b» 
épocas  de  lluvia;  riega  el  fértilísimo  valle  de  PUaeo- 
cia,  rico  en  granos  y  frutas  y  con  arbolados  magiiifi- 
eos  de  castaCos  y  nogales,  y  por  6n  balia  loe  muns 
de  Plasencia  cuya  importancia  se  ha  rerelado  repeti- 
damente en  nuestras  guerras,  asi  como  la  de  Galisteo 
en  la  comuoicacioD  única  con  Portugal  por  la  derecha 
del  Tajo. 

El  Alagon  sigue  á  Coria  (2,656  hab.],  ciudad 
efáscopal  rodeada  de  robustas  murallas  y  con  un  ne- 
vadísimo castillo  que  aun  es  susceptible  de  defeosa, 
ñtuada  en  una  meseta  prolongada  hacia  el  N.  y  coa 
caídas  rápidas  al  S.  Habiendo  variado  el  Atagoo  so 
curso  dirigiéndose  por  uo  álveo  un  poco  distante  de  la 
dudad  cuyos  muros  baDaba  antes,  el  puente  ha  que- 
dado inútil  y  se  verifica  el  paso  por  dos  barcas  in- 
mediatas á  la  fértil  ribera  de  la  izquierda,  rica  en  todl 
clase  de  producciones. 

Por  bajo  de  Coria  empieza  el  Alagoa  i  abrírss 
paso  por  un  barrauco  bondo  y  escalnoso  y  especial- 
mente después  de  recibir  por  la  derecha  ú  rio  Aira- 
go  7  ribera  de  Gata  que  recogen  las  aguas  de  laner- 
ra  de  este  nombre  en   un  terreno  escabrosísime; 
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iqDel  por  Hernanpérez  (298  hab.],  Santibánez  el  k\- 
lo  (665  bab.),  y  Huélaga  (157  bab.),  y  esta  por  Bo- 
yoe  (1,980  bab.].  Perales  (870  bab.]>  y  Moraleja 
(1,136  bab.) ,  poblacioaes  las  dos  ültimai  anidas 
por  el  camÍQo  que  salva  la  sieira  por  el  puerto  de 
Perales,  vuelve  á  atravesar  un  terreno  casi  tan  áspe- 
ro como  el  de  tas  Hurdes,  siendo  el  río  intransitable 
eeceptoentreZarza  la  Mayor  (3,315  hab.],  yCeclavio 
(5,266  bab.),  en  cuyo  camino  puede  vadearee  en 
verano.  Al  N.  de  Cectavin,  ninnbre  significativo  del 
BugníSco  viQedo  que  se  cultivaba  y  aun  se  cultiva  en 
fpo  parte,  rompe  el  Alagon  aquel  contrafuerte  com- 
pueato  de  dos  líneas  de  montes  que  se  desprende  de 
Pena  García  y  antes  de  la  Estrella  ,  baciéndolo  entre 
ta  Sierra  Alta  y  la  de  San  Pablo,  que  crnzando  des- 
pués la  ribera  de  Acebucbe,  aQuente  de  la  derecha 
del  Tajo,  se  corre  por  la  misma  á  unirse  ala  «erra  de 
Serradilla. 

A  los  166  kil.  de  curso,  impetuosísiaio  en  invier> 
DO  7  constituyendo  mas  que  por  su  caudal  por  el 
barranco  eo  que  corre  ua  obstáculo  moy  difícil  de 
salvaren  la  última  parte,  llega  el  Alagon  al  Tajo 
agua  arriba  y  muy  cerca  de  Alcántara,  sin  mas  puen- 
tes en  la  región  inferior  que  el  de  Coria,  inútil  según 
ya  hemos  dicho. 

Alcántara  (4,101  hab.),  plaza  de  tercera  clase  eo 
butaole  mal  estado ,  m  encuentra  situada  en  la  falda 
de  uno  de  loe  pequeSos  ramales  en  que  termina 
tqoel  estribo  que  cierra  la  coeAca  del  Almoote  por 
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«1  o.  y  «e  abre  en  las  Navas  del  MadroBo  en  barran- 
cos profundos  cuyas  aguas  vsd  al  mismo  AlmoDlei 
al  Tajo,  Asienta ,  pues,  en  la  orilla  izquierda  y  tiene 
para  su  comunicación  con  la  derecha  el  puente  de 
Alcántara ,  en  que  la  grandeza  de  ¡a  materia  com  <I 
primor  de/ orb,  segiiii  dice  una  de  sus  insuipcio- 
nes ,  puente  que  es  uno  de  loa  monumentos  mai  be- 
llos con  que  Trajano  dotó  á  su  patria ,  y  que  iis  vi- 
cisitudes militares  porque  está  ha  pasado  pos[eno^ 
mente  han  tenido  en  un  estado  lamentable  dealiaD- 
dono.  Carlos  V  lo  reedificó  en  1543;  pero  rolo  en 
1707  por  los  portugueses  y  en  1810  por  los  ejércitM 
aliados,  ha  estado  de  nuevo  interceptado  el  piso 
hasta  este  mismo  aüo  de  1860,  en  que  ha  vneUoi 
quedar  espedito  en  gran  beneficio  de  loa  pueblos  do 
Eslreraadura. 

Algunos  kil.  por  bajo  de  este  puente  aQnye  pw 
la  derecha  al  Tajo  el  río  Éjjas,  I^lgas  ó  £rjas  eo  por- 
tugués, el  cual  naciendo  en  la  sierra  de  Jalama  al  N. 
deÉljas  (1,577  hah.),  y  del  puerto  de  Valverde  del 
Fresno  (1,521  hab.),  que  comunica  el  valle  de  este 
vio  con  el  del  Águeda,  corre  geuiiral rúente  deN.  éS. 
tieparado  del  Alagon ,  ó  por  mejor  decir  de  la  Riben 
de  Gata ,  por  un  estribo  de  Jalama  que  se  estieods 
al  S.  á  la  sierra  de  Espíritu  Santo  y  á  un  tomo  es- 
cabroso unido  al  contrafuerte  de  Pena  García  á  Ser- 
radilla.  Corta  á  este  también  el  Éljas  por  MoDfortii>- 
bo  (70  hab.),  primera  población  portuguesa  icnji 
inmediación  pasa  el  rio  que  deede  muy  cerca  deM 
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origen  empieza  á  servir  de  límite  de  las  do9  monar» 
quías  para  pasar  después  entre  los  antiguos  castillos 
de  PeUaGel.  próximo  á  Zarza  la  Mayor,  y  de  Salva- 
terra  do  Estremo  (620  hab.) ,  y  junto  á  la  villa  de 
Segura  (548  hab.),  donde  existe  ua  puente  para  la 
comunicacioD  de  Castello-Br.nco  con  Zarza  la  Ma- 
yor, Coria  y  Plaseacia,  y  coh  Piedras-Albas  [583 
habitantes] ,  lugar  vecino  también  al  río. 

Desde  la  desembocadura  del  poco  caudaloso  Él- 
jas,  sigue  el  Tajo  encerrado  siempre  entre  las  mou- 
tafias  de  la  Beira  ,  cuya  aspereza  hemos  tenido  an- 
tes ocasión  de  manifestar ,  y  la  sierra  de  Carbajo, 
estribo  de  la  de  San  Pedro .  por  cuyas  faldas  orien- 
tales corre  el  rio  Salor  que  baja  de  la  cordillera  por 
la  Aliseda  (1,145  hab.],  donde  lo  cruza  el  camino 
de  Badajoz  i  Alcántara ;  Herreruela  {608  hab.] ,  Sa- 
IoHqo  (1,958  hab.) ,  en  el  camino  de  Valencia  de  Al- 
cántara á  Alcántara  por  el  puerto  de  Cáccres;  y  Mem- 
brío  (1,820  hab.)  En  las  occidentales  se  encuentra  el 
valle  del  Séver,  rio  fronterizo  también  con  Portugal, 
«Icuai  desde  la  sierra  de  San  Mamed  6  Mamede  corre 
al  N.  O.  recogiendo  por  la  derecha  toa  arroyos  que 
descienden  de  las  sierras  de  San  Vicente  y  de  Car- 
bajo,  y  entre  ellos  el  David,  que  pasa  por  Valencia 
de  Alcántara  (4,751  hab.],  y  al  pie  de  su  castillo, 
opuesto  á  la  plaza  portuguesa  de  Marvao  (1,220  ha- 
bitantes), situada  sobre  una  escarpada  montana,  el 
Serminiía  «mor  de  los  antiguos,  ramal  de  San  Ma- 
iMde  que  dividiendo  aguas  entre  Séver  y  Niza,  di- 
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jimos  iba  al  N.  E.  á  unirse  á  la  sierra  de  Carbajo, 
cruzado  por  el  Séver.  E)  Séver,  tanto  antes  como  des- 
pucB  de  la  ruptura  de  este  ramal ,  corre  solitario  por 
UD  valle  inculto  basta  que  da  sus  aguas  al  Tajo,  don- 
de éste  concluye  de  servir  de  frontera  aéndoloeo 
k»  46  kil.  de  su  curso  cnb^  las  conQuencias  suyas 
con  el  Éljas  y  el  Séver. 

Aqui  se  encuentra  el  término  de  la  r^on  eqia- 
Bola  del  Tajo  como  lo  es  de  la  zona  militar  mas  im- 
portante de  su  cuenca ,  y  vamos ,  por  lo  mismo ,  i 
detenernos  en  la  enumeración  de  sus  condiciones 
mas  esenciales  en  la  guerra. 

Hemos  manifestado  que  solo  una  carretera  reoor- 
K  el  valle  del  Tajo,  y  lo  cruza  después  para  esleo- 
derse  á  otra  cuenca,  la  del  Guadiana.  Esta  carre- 
ra, llamada  de  Estreroadura,  sale  de  Madrid;  tocí 
at  Tajo  en  Talayera ;  se  separa  de  él  por  ser  impo- 
sible seguir  las  orillas  á  causa  de  su  escabrosidad; 
lo  cruza  por  el  puente  de  Almaráz,  y  remonta  ¿1^ 
jillo  para  salvar  la  cordillera  Oretana  en  el  puoto 
de  Santa  Cruz ,  y  bajar  después  á  Mérida  y  Badajoi. 
Un  camino  carretero  existe,  según  también  hemot 
dichc ,  de  Toledo  á  Talayera ,  el  cual  se  une  á  ll 
carretera  cerca  del  puente  del  Albercbe;  pero  se  ha- 
lia  en  mal  estado ,  aunque  la  buena  calidad  dei  Uf 
reno  ha  permitido  en  varias  ocasiones  operar  por  ¿L 
Pero  sea  el  que  quiera  de  los  dos  caminos  el  qM 
baya  de  seguirse  en  una  marcba  hacia  la  regiui 
central  del  Tajo,  el  Alberche  es  el  primer  obstácola 
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que  se  encuentra;  el  puente  do  madera  próximo  & 
¡Talavera  el  punto  por  donde  conviene  salvarlo,  yTa- 
lavera  de  la  Reina  el  primer  objetivo  de  la  operación, 
7  de  consiguiente,  la  base  del  cuerpo  que  haya  de 
OpoDerse  á  ella. 

De  Talavera  no  parten  mas  caminos  practicables 
para  la  artillería  que  la  carretera  de  Estremadura, 
siendo  los  de  la  orilla  izquierda  del  Tajo  que  arran- 
can del  puente,  transitables  soleen  circunstancias 
estraordinarias  y  defensivas  pues  que  conducen  al 
territorio  de  la  Jara ,  muy  difícil  de  atravesar,  y  di- 
rigiéndose los  de  la  derecha  al  Duero  por  terre- 
nos fragosos  y  desfiladeros  como  el  de  Mombel- 
Iran.  El  puente  del  Arzobispo  se  halla  fuera  de 
la  carretera ;  pero  aun  situado  un  ejército  en  él  se 
encuentra  en  condiciones  semejantes  á  las  que  aca- 
bamos de  atribuir  al  puente  de  Talavera.  Por  los  ca- 
minos de  la  izquierda  del  Tajo  se  ha  operado  en  di- 
rección de  Estremadura ,  pero  ya  hemos  dicho  cómo 
y  en  qué  circunstancias ;  pues  un  año  después  i  pe- 
sar de  batir  el  ejército  francés  al  espaDol  en  el  puen- 
te pasando  el  Tajo  impensadamente  por  un  vado,  no 
Be  atrevió  aquel  á,proseguir  la  victoria. 

Es  necesario,  de  consiguiente,  seguir  á  Oropcsa 
é  intentar  en  Almaráz  el  paso  del  Tajo.  Este  es  el 
puato  importante  y  el  que  conviene  asegurar  fuer- 
temente para  detener  h  invasión  en  la  derecha  del 
rio,  de  esa  gran  barrera  con  que  la  naturaleza  ha 
querido  cubrir  nuestras  provincias  de  Estremadura. 
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Antiguamente  existia  en  Alconetar  un  puente  para 
la  vía  Arg^tea,  roto  hace  mucho  tiempo,  como  pas> 
teriormente  ha  estado  el  de  Alcántara  y  ann  el  bus- 
ido  de  Alniaráz;  pero  la  pérdida  de  aquella  calzidi 
y  la  falta  de  esmino  de  Alcántara  á  Badajoz  bamn 
ee  reconcenfrase  en  Aimaráz  la  importancia  (oda  de 
la  gran  1/nea  del  Tajo,  llevando  á  aquel  puente  el  ca- 
mino de  Salamanca  para  establecer  por  él  una  »• 
municecion  fronteriza  entre  Badajoz  y  Giudad-Ro* 
drigo. 

Asi  observamos  que  en  la  campana  de  1710,  Fe- 
lipe V  con  ocupar  el  puente  de  Aimaráz,  evitó  It 
nnion  del  ejército  de  Portugal  con  el  del  arcbiduque 
Carlos,  venciendo  á  sus  enemigos  con  solo  esta  ope- 
ración. Staremberg  ocupó  á  Toledo;  fíngió  fortificar- 
ee  en  la  ciudad  para  esperar  en  ella  la  deseada  incor- 
poración de  los  portugueses,  con  la  que  era  segura  I» 
victoria;  pero  la  falta  de  caminos,  la  necesidad  consi- 
guiente de  forzar  el  paso  de  Aimaráz  y  la  imposibili- 
dad de  hacerlo  ya,  le  obligaron  áretirarseálaregioo 
alta  del  Tajo.  «Entonces  fué  cuando  Felipe,  dice  el 
!»histofiador  Co\e,  guiado  por  la  habilidad  ydeslrea 
'»de  Vendóme,  adquirió  una  superioridad  verdaderi, 
•mereciendo  este  cambio  de  forlnna  por  su  valor, 
B  previsión  y  energía.  A!  primer  aviso  de  la  retirídi 
ndet  enemigo,  se  puso  en  movimiento  su  ejérdtOt; 
^molestando  mucho  á  los  aliados,  y  en  tanto  que  erto 
I  bacía  Vendóme,  entró  Felipe  en  Madrid  donde  le  <•■ 
■pcraban  las  feti  citación  es  y  aplausos  de  eu  pueblo-*' 
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*T^vo  tal  alegría  M.  de  Vendóme,  dice  á  su  ver  un 
ihisloriógrafo  de  este  príncipe,  de  que  S.  M.  hubiese 
«ocupado  el  puesto  de  AlmarSz,  que  desde  que  llegó 
ná  Bayona  le  habia~  parecido  de  grandes  Cünsecueii- 
KÍ33,  que  le  dijo:  Señor,  V.  M.  ha  obtenido  mas  glo- 
»ria  engañar  este  puesto,  que  el  archiduque  en  haber 
•alcanzado  la  victoria  eu  Zaragoza...,»  Por  su  parte 
el  marqués  de  San  Felipe,  en  los  Comentarios  de  la 
guerra  de  España,  dice:  «Esta  disposición  y  acanipa- 
»meDlo  salvó  á  la  España,  porque  no  podían  ya  por 
•parte  alguna  pasar  el  T-ijo  los  portugueses;  y  aunque 
«estaba  poco  distante  el  puente,  que  llaman  del  Ár^ 
•zobispo,  yel  de  Alcántara,  todosestaban  fortíGcados 
*7  bieu  guarnecidos,  y  guardaban  otros  pasos  el 
imarqués  de  Bay  con  la  mayor  vigilancia.» 

Staremberg,  seguido  de  cerca  por  el  ejército  real 
y  hostigado  de  continuo  por  las  guerrillas  de  Braca- 
QMDle  y  Vallejo,  pasó  el  Henares  enGuadalajara  y  se 
inlemú  por  la  cuenca  del  Tajuüa  en  dirección  á  Zara- 
goza. Ligébalo  á  Stanhope,  que  mandaba  6,000  in- 
Sleses,  una  partida  numerosa  de  caballería  que  cayó 
^  poder  de  Bracamonte,  con  lo  que  este  general, 
ignorando  la  posición  de  su  gefe  y  la  de  sus  enemk 
gos,  o^yú  deberse  acoger  la  noche  del  6  de  di<ñem- 
bre  en  Bríhuega  para  pasar  después  de  dia  el  Tajuna. 
Pero  i  ta  maSana  ^guíente  se  encontró  completamen- 
te aislado  y  sin  poder  pasar  los  puentes  ni  un  vado 
allí  existente  que  vio  ocupados  por  las  tropas  de  dos 
F^pe,  laB  cuales  le  asaltaron  vigorosamente  antes  da 
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que  pudiera  negar  á  su  socorro  Starembcig,  ytrat 
horrenda  carDÍccría  lo  vencieron  é  bicicroD  prisione- 
ro con  4,000  de  sus  subordinados.  Pocos  momeotoa 
después  de  entregar  su  espada  el  general  ioglés,  es- 
cuchaba el  estainpido  de  los  cafkmes  del  austríaco 
que  te  anuncií<ba  .su  llegada,  tardía  ya. 

Tenia  éste  ánimo  muy  levantado,  asi  que  do  des- 
mayó por  tal  contratiempo,  formó  su ejércitoenuoot 
ribazos  y  colinas  vecinas  á  Villavicioaa,  y  se  propuso 
esperar  alli  la  oocbe  para  retirarse  desabogaa-imeDle. 
Comprendido  su  objeto,  fué  atacado  en  la  larde 
del  10  por  el  ejército  aliado  que  temia  pudiera  esca- 
pársele presa  tan  codiciada  como  la  de  las  tropas  veo- 
cedoras  en  Almenara  y  Zaragoza.  Indecisa  estuvo  h 
victoria  por  el  escesivo  ardor  de  la  caballería  espalto- 
la,  que  mandada  por  el  marqués  de  YaldecaDas,  fué 
arrollando  !a  izquierda  de  los  tudescos  basta  una  dis- 
tancia que  la  dejó  inútil  para  el  resto  de  la  batalli. 
Esta  iba  desfavorable  á  los  espaüoles  y  france- 
ses en  el  centro  que  trataba  de  romper  el  alemán,  lo 
cual  bubiera  conseguido  sin  la  decisión  beróica  de  los 
oficiales  que  estuvieron  gran  rato  combatiendo  como 
soldados  en  vez  de  los  suyos  que  ya  abandonabas  á 
campo. 

Vino  por  fin  la  noche,  yStarembergdecidióajW-  - 
vecbarse  de  ella  y  abandonar  Castilla,  lo  cual  pudo 
hacer  á  favor  del  cansancio  de  las  tropas  cspaQolai 
que  tan  rudo  choque  habiaa  tenido  que  soportar  el 
4Íia  anterior. 
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tEsta  es,  dice  el  marqués  de  San  Felipe,  la  céle- 
»bre  DO  esperada  batalla  de  Villaviciosa,  gaoada  con 
xiiD  terdo  menos  de  geote,  arrebatados  los  laureles 
ide  las  sienes  de  un  ejército  vencedor ,  que  cuatro 
Riñeses  antes  creía  liaber  conquistado  la  Espaüa. 
>t)eDtro  de  la  misma  Castilla  dejaron  lasnacio^iesco- 
>  ligadas  cuanto  pillage  y  saqueo  habían  hecha  de  los 
■  míseros  pueblos  y  de  los  profanados  templos,  por- 
xque  don  Joséph  Vallejo  que  estaba  adelantado  á  las 
scDcrucijadas  de  los  caminos  con  una  partida  de  ca- 
sinlierfa,  cogió  los  bagajes  de  todo  el  ejército  (Van- 
xtóma  restituyó  el  suyo  á  Starembergh)  y  3,000  pri- 
>sionero&,  sin  loa  que  se  hicieron  en  el  campo  y  en 
>las  cercanías  de  él,  donde  quedaron  muertos  4,000 
«del  ejército  del  rey  Carlos  y  6,000  prisioneros,  y  se 
DiomaroQ  veinte  piezas  de  caiíon,  dos  morteros,  seis 
Dlimbalesy  treinta  y  siete  banderas;  en  fin,  de  un 
ejército  de  mas  de  30,000  hombres  quedaron  6,000. » 
la  ocupación  del  puente  de  Almaráz  por  Felipe  V 
foé  indudablemente  la  causa  principal  y  feliz  de  la 
<'3HipaBa,  y  el  error  de  marcbar  separados  Starem- 
bei^ y  Stanbope  en  circunstancias  tan  críticas,  la  de 
su  desenlace  y  término  en  Brihuega  y  Viilaviciosa, 
decidiendo  el  éxito  de  la  guerra  y  afirmando  en  las 
tico»  de  los  Borboncs  la  corona  española. 

Vemos  aqui  la  importancia  del  puente  de  Almaráz 
y  la  de  la  comunicación  con  Salamanca  por  les  puertos 
de  BaOos  y  Perales,  por  donde  bajó  á  Plasencia  el 
ejército  espatiol;  pero  mas  patente  hade  quedar  toda- 
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v/a  en  la  sucinta  relación  que  vamos  á  hacer  de  lo» 
sucesos  de  la  guerra  de  la  ladependeacia. 

Para  esto  es  oecesario  estender  nuestras  cbsem- 
doDes  á  toda  la  región  descrita,  abrazando  las  dos  la- 
nas en  quela  hemos  dividido;  la  superior,  dominaote, 
eo  contacto  con  la  Vertiente  Oriental  j  en  comuni* 
cioD  con  )a  provincia  de  Soria  de  circunstancias  tan 
esenciales  níiilitarmente;  y  la  central,  donde  el  Tajo 
forma  una  línea  que  pasa  por  ser  de  las  mas  impt»*- 
tantes  de  la  Península,  tránsito  preciso  para  las  pro* 
vincias  meridionales. 

Has  que  por  el  caudal  de  sus  aguas  es  impcHienle 
el  paso  del  Tajo  por  la  condición  áspera  de  las  ribe- 
ras, pues  que  si  bien  es  vadeable  frecuentemente  ei 
verano  hasta  Alcántara,  el  profundo  barranco  de  ro- 
cas en  que  corre  generalmente  encerrado,  impídela 
comunicación  de  una  orilla  coa  otra.  Por  eso  los 
puentes  que  lo  cruzan  son  tan  interesantes,  iDUct» 
mas  si  se  considera  lo  escaso  de  su  ndmero. 

Hemos  seQalada  todos  los  existentes  actualmente 
pero  aun  entre  ellos  solo  los  de  Auñon,  FuentidueBa, 
Araojuez,  Toledo,  Talavera,  del  Arzobispo,  Almarázj 
Alcáatara,  pueden  influir  en  la  marcha  y  éiíto  de  lu 
operaciones  militares;  los  dos  primeros  en  ladireccioo 
de  Cuenca;  los  dos  que  les  suceden  en  la  de  Andalu* 
cia,  y  los  demás  en  la  de  Estromadura  y  Portugal: 
loe  cuatro  primeros  constituyen  una  Uoea  de  opera* 
cienes  aparte  de  la  que  forman  los  restantes  por  ele<^ 
to  de  las  moataDas  que  preseota  entre  ellas  la  conli* 
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Itera  Orelans;  pero  ambas  líaeas  tienen  su  base  en  Ma- 
drid, y  esta  capital  es  el  objetivo  hacia  que  han  de  di- 
rigirse las  que  partan  de  tas  provincias  tucnciooadas. 

Héaquf  por  qué  Ülladríd,  á  pesar  de  la  insigaifi- 
cañeta  que  se  le  quiere  atribuir  por  algunos  ercrito- 
:es  es  y  será  mientras  subsista  en  las  actuales  coodi- 
cioDes,  el  centro  militar  de  la  Península  como  es  el 
geográSco  y  el  político  y  administrativo. 

líis  diCcultades  que  presentan  los  caminos  de 
Cuenca  en  la  izquierda  del  Tajo ,  como  las  del  paso 
del  Tajuüa,  Jarama  y  Henares  en  la  derecha ,  hacen 
difíciles  las  operaciones  en  ese  sentido;  lo  poco  acci- 
dentado del  terreno  en  dirección  de  Valencia  y  An- 
dalucía y  no  necesitarse  mas  paso  que  el  del  Tajo  y 
ea  un  caso  el  del  Tajuüa,  hacen  aquellas  mas  fre- 
cuentes por  los  puentes  de  Aranjuez  y  de  Toledo.  En 
ellos  está  concentrado  el  interés  de  las  campanas  de 
1809  y  de  ellos  salió  el  ejército  francés  que  causó  el 
desastre  de  Uclés,  4  pesar  da  bailarse  el  campo  de 
batalla  en  dirección  del  de  FueotídueQa.  Aquí  las 
orillas  no  son  tan  escarpadas  como  mas  abajo;  es  la 
zona  en  que  puede  verificarse  el  paso  mas  fácilmen- 
te; pero  en  cambio  la  vigilancia  de  Madrid  es  inme- 
diata y  esto  constituye,  aun  con  la  falta  de  buenos 
caminos  paralelos  al  río,  una  gran  ventaja  para  de- 
fender el  paso  de  este  desde  la  orilla  derecha. 

Bemos  señalado  las  distintas  condiciones  de  los 
puentes  de  la  región  central  del  Tajo  esplicadas,  por 
otn  parte,  con  solo  decir  que  es  una  sola  la  comu- 
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nicacion  geneml  y  uno  solo  e)  paeate  que  U  hace 
practicable;  siendo  los  demás  accesorios  é  influyentes 
en  la  goerra  sob  co  sus  episodios  que,  como  es 
sabido,  san  tan  varios  y  frecuentes.  Esta  comuDJca- 
don  se  enlaza  con  otra  que,  aun  bailándose  en  nniy 
mal  estado,  condoce  á  fonnar  con  aquella  nn  sistems 
militar  de  traslación;  ese!  camino  que  recoiriendoel 
valle  del  "üétar  se  dirige  desde  Escalona  á  Phsett- 
cia  y  Coria  y  desde  e^ta  ciudad  pasa  por  la  orilla  de- 
recba  del  Alagon  al  vecino  reino  de  Portcgal  pan 
ligarse  al  de  Castello-Branco  á  Santarem  y  Lisboa,  d 
cual  se  baila  siempre  en  contacto,  al  príncifño  coa  h 
carretera  por  caminos  trasversales  no  muy  difídtes 
para  la  artillería,  y  después  con  la  barca  de  Alcoadar, 
donde  luego  existirá  un  puente  para  la  carretera  de 
Salamanca,  y  con  el  de  Alcántara,  hoy  ya  practicable. 
Este  camino  es  tanto  mas  interesante  con  especiali- 
dad para  operaciones  de  flanqueo,  cuíinto  que  al  N. 
tiene  aempre  un  abrigo  impenetrable  en  las  arre- 
zas de  la  cordillera  Carpetana  y  pasos  frecuentes  por 
ella  á  la  cuenca  del  Duero.  Sus  condiciones  bvo- 
recteron  mucho  á  los  voluntarios  y  lanceros  de  Cru- 
zada del  \a\\e  de  Tiétar  que  estuvieron  un  gran  es- 
pacio de  tiempo  molestando  é  interceptando  loscoo- 
voyes  para  los  franceses  de  Estremadura  y  hostigan- 
do sin  cesar  al  general  Hugo,  blanco  de  todas  las 
guerrillay. 

Napoleón ,  al  abandonar  EspaQa  en  1809,  dejó 
ordenado  un  plan  gefteral  de  campana  para  la  m- 
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misión  de  toda  la  peoíosula.  Había  de  coD({uistar 
Soult  á  Portugal,  y  ya  eabemos  cuales  Tueron  loa  re- 
sultados de  aquella  espedícion;  Ney  debia  someter 
completameote  la  Galicia  y  Asturias»  que  muy  proo- 
to  tuvo  que  evacuar  abandonado  en  San  Payo  y  sin 
auxilio  alguno  de  su  colega  acabado  de  mencionar; 
el  ejército  que  entonces  sitiaba  á  Zaragoza,  una  vez 
conquistada  esta  plaza,  quedaba  encargado  de  suje- 
tar á  Valencia  y  toda  la  costa  oriental,  lo  cual  no 
pudo  verificarse  basta  1812;  el  mariscal  Víctor  con 
sos  tres  divisiones ,  doce  regimientos  de  caballer/a  y 
un  tren  de  batir  habia  de  encaminarse  por  Estre- 
madura  á  Sevilla  y  Cádiz  y  dominar  el  Mediodía  de 
Espalla  ligándose  en  Badajoz  con  algunas  tropas  de 
Soutt  é  quien  se  suponía  conquistador  y  dueüo  pa- 
cifico de  Portugal;  y  por  fin  su  bermano  José 
ccm  50,000  hombres  contendría  á  Madrid ,  vigilarla 
todas  las  avenidas  por  la  parte  de  Andalucía  y  la 
Sbncba  y  apoyada  á  Víctor  en  su  díBcíl  ccHoetido,, 
Sste  plan  que  muchos  califican  de  sabio  nos  atreve- 
mos á  creer  nosotros  que  pecaba  de  falta  de  cono- 
cimieotos  geogrifícos  ó  de  ignorancia  del  espíritu  del 
país  y  de  desprecio  respecto  al  valor  de  sus  habitao- 
tes;  y  Au  tucesos  átbiaa  dmottrat  bien  prmto  qn»  nat 
ficU  hená  Nafolem  ur  duOio  de  Vima,  hada  donde 
ae  dirigía  al  dejar  prescrito  en  proyecto,  ^  á  i«f 
§meraks  Iraspatar  bu  ffmai  dil  Taio  y  del  Dtun. 

Beraoa  indicado  «I  resultado  de  algunas  de  las 
liartei  de  aquel  vasto  plan  y  ahora  vamos  á  esponer 
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las  diferentes  peripecias  de  la  campaña  de  Victw,  el 
cuanto  sean  propias  de  este  lagar  y  den  á  cODoca 
las  condiciones  militares  del  campo  de  su  acción,  por 
si  corroboran  nuestras  anteriores  observaciones  d 
muestran  camino  para  otras  m»s  instructivas. 

Victor  se  encaminó  el  15  de  marzo  &  Talsv^ 
'flanqueó  las  posiciones  de  Miravete  haciendo  pasar 
las  tropas  por  los  puentes  de  Talavera  y  del  Anotus- 
po,  según  ya  hemos  dicho,  y  se  trasladó  á  la  caenca  <jd 
Guadiana  después  de  agregársele  la  artilleria  que 
había  pasado  por  et  puente  proñsíonal  de  Almarii. 

A  pesar  de  reunir  un  cuerpo  numeroso  de  tropas 
7  de  haber  alcanzado  la  victoria  de  Hedellin,  éiú- 
vose  allí  contenido  por  los  sucesos  de  Portugal,  tu 
tristes  para  Soult,  y  el  levantamiento  de  todo  el  pus 
á  su  frente  y  retaguardia,  el  cual  le  tenia  iocomaió- 
cado  y  perplejo.  Manteníase  asi  temeroso  siempre 
de  verse  separado  de  Madrid ,  vigilando  celosameote 
los  pasos  del  Tajo  amenazados  por  los  guerriBen», 
cuando  recibió  órdenes  de  replegarse  á  la  denéí 
^  de  aquel  rio  para  contener  al  ejército  inglés  que  « 
suponía  remontándolo  con  el  fin  de  oponerse  á  !i 
marcha  de  Victor  sobre  Andalucía. 

Y  efectivamente  sir  Arturo  Weliesley  de  vuelta 
ddsu  espedicion  victoriosa  i  Oporlo  y  desde  Abran- 
tes,  donde  habia  dado  algún  descanso  ¿  sos  tropas, 
se  dirigió  el  29  de  junio  á  Cortijadas,  Sarzeda,  Cas- 
tello  Branco,  Gbreira,  Zarza  la  Mayúr,  Coria  y  Pía- 
seneia,  donde  entró  con  la  vanguardia  el  8  del  mes 
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siguiente,  mientras  don  Gregorio  de  la  Cuesta  se  situa- 
ba desde  el  20  de)  anterior  en  las  casas  del  Puerto 
de  Miravete  observando  i  Victor  que  de  Plaseacia 
filé  rqilegándose  á  Talavera. 

Avistáronse  los  generales  aliados  en  el  puerto,  y 
anoque  no  pudieron  salir  muy  satisfechos  uno  de  otro 
por  no  haberse  comprendido  personal  onente,  el  inglés 
y  el  general  O'Donojú,  gefe  de  E,  M.  de  Cuesta,  fíja- 
ron  onplan  que  por  lo  interesante  copiamos  de  la 
obra  del  conde  de  Toreno;  siendo  su  enunciación  la 
qoe  mas  nos  ha  satisfecho  de  cuantas  hemos  leido: 
tSJr  Roberto  Wilson,  dice,  con  la  fuerza  de  su  maa- 
«do  y  dos  batallones  que  Cuesta  le  proporcionaría 
»habia  de  marchar  el  16  por  la  Vera  de  Plasencia  con 
•dirección  al  Albercbe,  ocupando  hasta  Escalona  los 
«paeblosde  la  orilla  derecha;  el  18  cruzaría  el  ejér- 
«cito  británico  por  la  Bazsgona  el  Tiétar,  en  que  se 
■había  echado  un  puente  provisional,  y  dirigiéndose 
»por  Majadas  y  Gentenillo  á  Oropesa  y  al  Casar,  había 
»dfl  estender  su  izquierda  hasta  San  Román  y  pooer- 
Meea  contacto  con  la  división  de  Wilson.  El  ejército 
«espaüol  de  Cuesta  cruzando  el  19  el  Tajo  por  Alma- 
»ráz  y  Puente  del  Arzobispo  habia  de  seguir  el  ca- 
«oiíoo  real  de  Talavera,  y  ocupar  el  frente  del  enemi* 
«migo  desde  et  Casar  hasta  el  puente  de  tablas  que 
«hay  sobre  el  Tajo  en  aquella  ciudad,  maü  procuran- 
»do  en  su  marcha  no  embarazar  la  del  ejército  aliado. 
•También  se  acordó  que  Venegas,  cuyo  cuartel  gene- 
»ral  estaba  entonces  en  Santa  Cruz  de  Múdela,  yque 
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xdepcDdia  basta  deiio  panto  de  Cuesta,  avaDttss  A 
«la  fueraadel  genera)  Sebastiam  Doerasopeiiwila 
■suya,  y  que  pasando  el  Tajo  por  FuoiiidoeGa  se  po 
MÍese  sobre  Madrid,  debiendo  retrocedo*  i  la  sima 
»por  Tarancon  y  Torrejoncillo,  eo  caso  de  qoe  acó* 
«diesen  contra  éí  tropas  Dumerosas.  Agradó  eslapliD 
«pcff  lo  respectivo  a!  movimiento  de  Cuesta  y  de  k» 
«ingleses:  no  pareció  tan  atinado  en  lo  tocante  h  Ve* 
anegas  cuyo  ejército  alejándose  demasiado  áá  ceaUo 
*de  operaciones,  no  podía  fáciloiente  darse  la  mua 
«con  los  aliados  en  cualquiera  mudanza  de  plan  qw 
•hubiese,  ni  era  posible  acudir  con  proDÜtnd  en  sa 
«auxilio,  si  aceleradamente  caían  reforzados  BcAm  él 
«los  enemigos.» 

Principió  felizmente  la  operación  tras  las  aooa- 
tumbradas  quejas  del  general  inglés  eiigente  aiempra 
sobre  la  díGcilísima  provisión  de  sos  soldados,  y 
el  22  de  julio  después  de  algunas  escanmozas,  pro* 
vocadas  por  los  nuestros  bizarramente,  aeaa^W>)<s 
franceses  á  la  izquierda  del  Alt)erche  situándose  m  Itt 
alturas  de  Cazalegas,  y  cubriendo  el  puente  con  uu 
dívtsioQ  y  numerosa  artillerúi.  Wetlesley  los  quiso 
atacar  el  23,  pero  por  razones  hasta  ahora  descoooó* 
das  y  cuando  ya  estaban  puestos  ea  movimÍMih)  1m 
diferentes  cuerpos  destinados  al  ataque,  el  genentl 
Cuesta  se  negó  á  que  ee  verificara,  á  pesar  de  su  prih 
rito  de  dar  batallas  campales.  Renació  este  al  retirar* 
se  los  franceses  al  dia  siguiente  por  el  camino  de  Tole- 
do, y  Cuesta  los  siguió  ¿  Cebolla.  Santa  (Malla  y  Toni- 
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jos;  pero  abaudonado  de  su  colega,  el  cualsequejaen 
BQB  despachos  áe  hallarlo  cada  vez  mas  iatrataitU  y  de 
ar  impotibk  lodo  asimto  eon  él  i  ñtcwrfo  el  éxito  de  cusí- 
qmen  operación  m  qve  lome  parte,  se  vio  obligado  á  re- 
tirarse ante  los  franceses  que  coacentrando  todas  sus 
ÍQHzas  lo  arroUaroQ  ea  Torrijos  y  AlcaboB,  Veíanse- 
poes,  ahora  los  aliados  que  tuvieroD  ocasión  de  der- 
rotar ¿  Víctor  el  23  en  una  batalla  ofensiva  de  éxito 
s^ro,  sujetos  á  buscar  abrigo  ea  posiciones  defensi- 
vas eo  la  derecha  del  Albercbe,  en  las  que  los  25,000 
hombree  de  aquel  mariscal  reforzados  por  el  cuerpo 
(lo  Sebastiani,  que  abandoaó  la  Mancha  delante  de 
Venegas,  ^  por  las  reservas  que  llevó  en  persona  et 
pretendiente  José,  componiendo  un  total  de  50,000' 
siddados  aguerridos  y  bien  mandados,  pudieroa  dar 
un  golpe  latal  á  la  iadependencia  espaüola. 

Por  fiHluoa  el  ardor  algunas  vepes  irreflexivo  de 
los  franceses,  que  no  quisieron  esperar  ¿  que  se  lio- 
Tase  á  cabo  oportunamente  su  plan,  que  consisíia  en 
avanzar  cuando  los  cuerpos  reunidos  de  Soult,  Ney  y 
Mortier  descendiesen  por  el  puerto  de  BaQos  á  espal- 
das de  los  aliados,  y  arremetieron  furiosamente  el 
cerro  de  Medellio  en  que  se  apoyaba  la  izquierda  in- 
glesa, clave  de  la  magní&ca  posición  que  habían  es- 
cogido los  anglo-espaHoles,  dio  á  estos  una  victoria 
disputada  tenazmente  durante  la  noche  del  27  y  todo 
el  28  y  comprada  con  pérdidas  casi  iguales  á  las  de 


L»  posicioa  de  Talavwa,  cuya  sola  elecdoo  boa- 
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raria  al  general  que  en  ella  supo  ganar  la  dignidad  de 
capitán  general  de  nuestro  ejército  y  el  título  de  lord 
vizconde  WellingtondeTalavera,  sioo  fuese  ese  su  ge- 
nio especial,  merece  una  particular  descripdoa,  s 
bien  ligera,  pues  como  entonces  yantes  basidotetín 
de  rigurosas  luchas,  lo  será  siempre  que  operes  tropas 
beligerantes  en  aquel  trozo  del  valle  del  Tajo.  Lo 
hemos  examinado  personalmente  con  el  mayor  d^ 
nimiento,  hemos  trasladado  al  papel  la  proyección  de 
su  terreno,  y  cada  vez  hemos  admirado  mas  su  relie- 
ve y  sus  accidentes  para  una  batalla  defensiva,  asi 
como  la  irreOexioo  con  que  atacó  Víctor  que  lo  ha- 
bía recorrido  frecuentemente  y  estudiado  con  an- 
terioridad ,  previendo  sin  duda  futuros  acontect- 
mieutos  que  se  babian  de  realizar  muy  [H^nto  para 
desgracia  y  descrédito  suyo.  Este  estudio  de  VictiH' 
sobre  el  terreno  observado  con  admiracíoa  por  los 
naturales  del  país,  le  honra  sobremanera  como  boa- 
ra  BU  elección  á  lord  Wellington,  y  justiGca  el  deleoi- 
miento  coa  que  ocupamos  de  él  á  nuestros  lectores. 
Ya  hern<M  dicho  que  entre  los  PeSascales  de  b 
Atalaya  y  el  Tajo  se  eleva  un  lomo  de  que  forma  pa^ 
te  el  cerro  de  Medellia.  Este  lomo  se  estiende  de 
E.  á  O.  desde  la  orilla  derecha  del  Alberche  y  hoe- 
que  de  Salinas,  donde  estuvo  lord  WelliogUm  piia 
caer  en  manos  de  los  franceses  que  arrebatadamenle 
salvaron  el  rio,  basta  cerca  del  Casar  de  Talavenj 
pero  se  interrumpe  dos  veces;  la  primera  por  el  Pw- 
tíBa  y  poco  después  por  una  regata  casi  siempre  seca 

I     i,."i,G(Hl«ílc 


.VBBTIBNTB  OCCIMMTAL.  379 

entre  los  que  queda  el  mencionado  cerro.  Este,  -  de 
Elidas  suaves  á  N.  S.  y  O.,  se  liga  por  el  primer 
rombo  y  por  un  collado  suavísimo  que  separa  ambas 
corrientes  que  aparecen  como  en  un  mismo  valleci- 
lio  á  loe  Peoascales,  lomo  abrupto  de  rocas  escarpa- 
das de  faidaa  impracticable«  para  la  arlillerta  y  la 
caballería;  y  por  el  segundo,  esto  es,  al  S.,  ¿  sua- 
vés  eminencias  que  van  confundiéndose  con  la  lla- 
nura ea  que  asienta  la  villa  de  Talavera ,  cruzada  por 
et  Portilla  y  baDada  por  el  Tajo  en  curso  invadeable 
ioternimpido  por  presas  y  molinos.  Al  E.,  el  cerro  de 
Hedellia  ofrece  unas  caidas  rápidas,  impracticables 
m  gran  «fan  y  cansancio;  y  á  su  pie  serpentea  el 
IWifla,  arroyo  poco  profundo  en  verano  pero  hon- 
damente encauzado,  interrumpido  unas  veces  por  ro- 
en y  otras  deslizándose  por  lecho  fangoso  y  resbala- 
<fizo,  i  causa  del  musgo  y  las  yerbas  que  lo  cubren. 

En  la  opuesta  orilla  y  frente  á  Medellin,  con  cai- 
das semejantes  al  PortíRa,  se  alza,  si  btea  é  menos 
altura  que  la  del  cerro,  el  principio  del  citado  lomo 
coronado  de  una  ancha  meseta  y  suavemente  inclina- 
do i  sus  dos  (laucos,  estando  cubierto  el  del  S.  de 
Olivares  que  se  estienden  basta  las  cercanías  de  Ta- 
Iivera. 

LoB  franceses  se  apoderaron  de  esta  meseta  y  se 
«tendieron  por  los  oli^-ares  basta  cerca  de  la  ermita 
de  Nuestra  Señora  del  Prado,  ocupada  por  la  dere* 
cha  de  los  españoles  y  cubierta  de  una  fuerte  bate- 
tk.  Los  aliados  se  estendian  desde  la  ermita  y  Tala- 
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vera,  qae  t3C8Q  al  Tajo,  por  la  derecha  del  PortiDa 
7  línea  de  emÍDencias  en  las  que  se  empezó  la  coas- 
IraccioD  de  un  reducto  ya  bácia  la  izquierda.  Hut- 
teoiao  esta  ala  los  ingleses  campados  en  el  lomo  qns 
cubría  de  los  tiros  franceses  el  cerro  de  Medellin  don- 
de se  formóla  primera  L'nea,  dirigiendo  la  batalla  lord 
Wellington  desde  la  parte  culminante^ 

No  pudiendo  Victor  forzar  aquella  terrible  po«- 
don,  trató  de  flanquearla  primero  pw  lospeDaaca- 
les;  pero  puesta  la  divisioQ  espaQola  Bassecourtea 
ellos )  cesó  en  su  empello  por  aquella  parte,  <]ürí< 
giéndolo  á  envolver  el  cerro  por  el  pequeOo  valle  y 
collado  que  beatos  mendonado.  También  salió  vana 
aquella  tentativa  estrellándose  en  la  caballería  anglo- 
española,  que  arremetió  furiosamente  la  infantería 
de  Villate,  si  bieo  con  gran  pérdida  por  la  igoono- 
cia  de  uoa  barrancada  qoe  desprendiéndose  de  loa 
peñascales  se  abre  hacia  el  Portifia  iiaperc^ble- 
meóte,  é  punto  de  hallarse  hoy  en  parte  cegada  por 
la  cultura  de  las  heredades  iomediataa,  pero  que  ofre- 
ce á  los  caballos  un  paso  muy  peligroso,  por  lo'qoe 
quedaron  en  él  no  pocos  de  los  ingleses  que  do  pe- 
dieron saltarlo. 

Loe  franceses  no  intentaron  nada  por  la  derecha 
de  loa  aliados ,  por  donde  parece  se  podia  flanquear 
mejor  la  posición ,  temiendo  sin  duda  ia  defensa  de 
los  espaSoleseo  las  casas  ymuros  de  la  villa,  asi  como 
ellos  DO  fueron  molestados  dumnte  el  combate  por  u 
izquierda ,  por  no  atreverse  el  general  inglés  á  hicer 
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uo  movimiento  que  si  tenia  por  resultada  uq  desca- 
labro dejaba  á  descubierto  su  flanco  derecho,  y  loólo 
m  kabiera  perdido,  como  dice  lord  Weltington  eu  su 
parte.  Tampoco  fueron  los  franceses  perseguidos  al 
levaotar  el  29  el  campo ,  é  pesar  de  haber  recibida 
los  ingleses  un  reruerzo  de  3,000  hombres  que  les 
llevaba  el  general  Crawfurd,  y  de  tener  en  Escalona 
7  sobre  el  flanco  y  retaguardia  de  sus  enemigos  al 
general  Wíison,  que  habia  cumplido  con  las  pres- 
cripciones fijadas  en  el  plan  de  campana  y  aun  avan- 
isdo  hasta  Ñavalcarnero  con  sobresalto  de  la  guar- 
fiicioD  francesa  de  Madrid  y  júbilo  estremado  üe  los 
habitantes.  Ignóranse  las  causas  verdaderas  de  aque- 
lla inacción ;  pero  generalmente  se  atribuyen  al  mo* 
vimieafto  de  Soult ,  de  quien  entre  noticias  confusas 
se  sabia  bajaba  por  el  puerto  de  Baüos  con  fuerzas 
cuyo  número  absolutamente  se  ignoraba. 

En  vez,  pues,  de  proseguir  á  la  capital  ligándose 
i  Venegas  que  ocupaba  la  orilla  izquierda  del  Tajo, 
retrocedió  lord  Wellington  á  Oropesa  el  2  de  agosto, 
donde  supo  el  3  que  los  eoeimigos  ocupaban  á  Naval- 
loonl  de  la  Uata  é  interceptaban  de  consiguiente  el 
paso  del  Tajo  por  Almaráz.  Cruzó,  en  consecuencia, 
este  rio  el  4  porelpuentedel  Arzobispo,  acogiéndose 
después  i  Mesas  de  Ibor ,  Deleitosa  y  Jaraicejo, 
f  cubriendo  con.  la  brigada  Crawfunl  el  paso  y  los 
vados  de  Atoiaráz.  Cuesta  siguió  sus  huellas,  y  aun< 
qoe  batido  en  el  puente  por  el  desctiido  de  no  cu- 
brirtl  vado  inmediato  per  donde  cruza  la  caballería 
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de  Caulincourt,  según  hemos  dicho  en  su  lugar,  pai 
mantenerse  en  Mesas  de  Ibor  y  Deleitosa.  CoaM 
tároDse  los  franceses  coa  maníener  la  derecha  i 
Tajo  y  EuspendieroQ  sus  operaciones,  dirigiendo^ 
fuerzas  á  puntos  distantes ;  ]as  del  cuartel  real,  ^ 
había  avanzado  de  nuevo  á  Talavera,  hacia  elca 
po  de  Almonacid  y  las  de  Ney  á  Salamanca,  enes 
camino  tuvieron  un  encuentro  coa  las  tropas  de  ff 
8on ,  que  tras  la  retirada  del  ejército  aoglo-et^ 
se  habia  enriscado  por  la  cordillera  carpetaoi  pa 
acogerse  á  Portugal. 

Tal  fué  la  campana  llamada  de  Talavera,  sili 
mente  concebida,  pues  que  la  larga  oiarcliadcla 
Wellington  no  ofrecía  peligro  alguno  siguiendo 
orilla  derecha  del  Tajo ,  por  cuyos  puentes  pod 
acogerse  á  la  izquierda  ,  impenetrable  í  sus  eoei 
gos  por  entonces  y  cubierto  su  Canco  con  la  i^ 
portuguesa  de  Beresford ,  el  que  se  maoteoia  et 
cordillera  Garpetana  cubriendo  el  puerto  de  IVndl 
como  el  marqués  del  Reino  cuhria  el  de  BaQae.  I 
un  principio  fué  también  ejecutada  con  energía  é  1 
teligencia ,   y  sin  la  incomprensible  vacilacioa  i 
Cuesta  el  23  de  julio ,  Victor  batido  y  las  óaa 
tropas  francesas  sin  su  apoyo ,  hubieran  tenido  ip 
abandonar  la  c¿rte  y  todo  el  centro  de  EspiOlj 
siendo  tardío  y  hasta  perjudicial  el  movimieDh)  di 
Soutt,  pues  encontrando  reunidos  y  vencedores  Iw 
ejércitos  inglés  y  españoles  de  Cuesta  y  Ven^Ut  M 
hubiera  podido  contraresta  ríos. 
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Un  ejércilo  maniobrero  y  égii  aun  hubiera  podi- 
do sacar  fruto  de  la  batalla  de  Tatavera;  pero  sabido 
es  que  no  es  esta  la  cqalidad  sobresaliente  en  e!  in- 
glés ,  asi  que  victorioso  y  todo  recogió  el  fruto  de  un 
descalabro  perdiendo  eue  heridos  de  Talavera  y  el 
terreno  que  había  conquistado  para  volver  á  Portu- 
gal ,  disgustado  su  gefe  y  con  el  propósito  firme  de 
no  volver  á  Empatia  mas  qne  en  circunstancias  suma- 
mente favorables,  propósito  que  llevó  á  cabo  tenaz- 
mente basta  1812. 

Grandes  refuerzos  venidos  de  Austria,  donde  ha- 
bía concluido  Napoleón  la  campaSa  victoriosamente, 
permitieron  á  los  franceses  seguir  la  conquista  lle- 
vándola á  Badajoz  y  aun  hasta  las  puertas  de  Lisboa; 
7  entonces  la  región  del  Tajo  que  hemos  descrito  no 
íué  teatro  de  nuevas  luchas;  pero  considerándola 
como  tránsito  ó  comunicación  entre  las  dos  por  que 
K  entraba  en  Portugal ,  fué  esmeradamente  vigilada 
fortificándose  el  paso  de  Almaráz  y  puerto  de  Hira- 
vele  de  la  manera  ea  que  en  otro  lugar  hemos  apun- 
tado. Así  sirvió  de  segura  comunicación  entre  la 
plaza  de  Ciudad  Rodrigo  y  Badajoz ,  hasta  que  una 
espedicion  inglesa  destacada  desde  la  frontera  des- 
truyó los  fuertes,  incendió  los  materiales  del  puente 
y  dejó  completamente  separados  los  cuerpos  fran- 
ceses que  combatian  en  ^^tremadura  jde  los  que  lo 
baciaa  en  Salamanca. 

GoDtiQuemos  ahora  la  descripcioD  física  del  valle 
del  Tajo,  en  bu  tercera  y  última  parte ,  según  hornos 
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convenido  en  dividirlo  para  mayor  claridad  de  nues- 
tras observaciones.  Ya  hemos  dicho  las  dificultades 
que  presenta  el  terreno  <le  la  orilla  derecha  ,  segnn 
tas  que  el  general  Foy  espone  en  la  espedicion  de 
Juoot,  pero  nos  falta  el  describirlas  delalladamenle 
como  necesitamos  hacerio. 

El  Tajo  desde  la  foz  6  desembocadura  del  F|}«, 
continua  en  la  dirección  occidental  que  generalmepte 
lleva  en  la  parte  media  de  eu  curso  con  tas  interrup- 
ciones naturales  al  cruzar  un  terreno  tan  áspero  co< 
mo  el  por  que  se  abre  paso  entre  loa  estribos  de  tas 
dos  cordilleras  que  cierran  su  cuenca.  La  navega- 
ción que  hace  poco  solo  se  remontaba  hasta  Villa- 
Velha,  se  estiende  ya  hasta  la  foz  del  E'ljas,  término dd 
territorio  perteneciente  á  Portugal,  de  modo  que  en 
este  reino  forma  el  Tajo  ó  Tejo,  como  alU  es  llamado, 
una  barrera  imposible  de  salvar  sin  los  grandes  me- 
dios que  consigo  deben  llevar  los  ejércitos  nume- 
rosos. 

De  la  cordillera  Carpeto-Vetónica  se  destacan  hi- 
cia  su  lado  S.  grandes  ramales,  bijuclas  de  uno  vas- 
tísimo que  arrancando  en  aquellas  sierras  paralelas 
que  dijimos  ligaban  la  de  Gata  á  la  de  la  Estrdla, 
constituye  la  verdadera  continuación  de  la  primera 
con  varios  nombres,  si  bien  generalmente  a>n  el  de 
Serra  do  Moradal.  Este  ramal  se  estiende  al  0.  ba»* 
tante  inclinado  al  S.  O. ,  basta  cerca  de  Abrdntee  don* 
de  cae  al  Zezere  y  al  Tajo,  formando  sus  tWillas  ele- 
vadas y  ásperas.  Vá  esparciendo  ramificaóoncs  i 
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uno  y  otro  lado  de  su  cresta,  siendo  las  priscipates 
la  que  se  dirige  al  N.  O.  i  ligarse  cod  la  serra  d'  £b- 
tiella,  cerraodo  lo  que  se  llama  la  Cova  da  Beira  eo 
el  curso  superior  de)  Zézere,  y  la  que  arranca  al  3.» 
y  foroiando  ta  Villa-Velba  las  Puertas  da  Rodáo, 
por  donde  pasa  el  Tajo,  se  estieode  por  el  Alem-Te- 
jo  eatre  los  rios  Séver  y  Niza  y  se  liga  á  San  Mamede. 
•Así  este  úllimo  ramal,  como  los  menos  notable» 
que  hemos  dicho  partea  al  S.  de  la  Serra  do  Mora- 
dal,  «on  á  su  vez  también  cruzados  por  algunos  ríos, 
afluentes  de  la  derecha  del  Tajo,  siendo  los  mas  inw 
portantes  de  estos  el  Aravil,  el  l>oosel  y  el  Laca. 

£i  Aravil  que  nace  en  las  faldas  occidentales  del 
contrafuerte  que  desde  Pena  García  se  estiende  at 
Tajo,  corre  de  N.  E.  á  S.  O.  por  entre  la  árida  meseta 
que  forma  la  derecha  del  Éljas  y  en  que  asientan  Zi- 
breira  1^1,071  hab.]>  y  Romaniobal  (1,160  bab.],  y 
uQ  lomo  elevado  que  con  el  nombre  de  Serra  d'  Al- 
matáo  se  estiende  en  la  misma  dirección  que  el  rio 
basta  terminar  en  la  Serra  de  Monforte  y  en  otra  mese- 
ta interrumpida  como  la  de  la  orilla  izquierda  por  ct^i- 
ñas  y  barrancos  abiertos  al  mismo  Aravil,  al  Tajo  y  al 
PoDsel.  Ea  este  lomb  tienen  asiento  Idanba  á  Velha 
(100  faab.)  con  sus  antiquísimos  muros  romanos  ya 
por  tierra,  AJcafoces  [510  bab.) ,  Ladoeiro  (800  ha- 
bitantes), Monforte  da  Beira  (1,147  hab.],  villa  de 
ninguna  fortaleza  á  pesar  de  su  nombre  y  de  con- 
tarse en  el  número  de  las  de  Portugal ,  y  Halpica 
(1,318  hab.),  ea  una  colina  i  unos  cuatro  kil.  del 
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Tajo,  y  á  media  distancia  entre  el  Aravjl  y  d  Pm- 
sel.  El  Aravíl  no  tiene  pueotes  en  ninguno  de  he 
doB  caminos  que  desde  la  frontera  española  c(H)da> 
cen  á  Castello-Branco,  asi  qae  en  invierno  es  nnij 
difícil  su  paso  por  lo  torrentoso  de  las  aguas  en  I» 
que  permaneció  metido  basta  et  pecho  el  general  La- 
borde,  del  ejército  do  Juaot,  mientras  cruzaban  ks 
soldados  de  la  columna  que  entró  en  Portugal  p^rel 
camino  de  Zarza  la  Mayor  á  Idanha  á  Nova. 

El  Ponsel  ó  PodzqI  nace  en  la  Serra  de  Monsan- 
to, áspero  y  elevado  monte  al  O.  de  Pena  Garc^ 
aunque  algunos  de  sus  afluentes  de  la  derecha,  ds 
eurso  mas  estenso  que  él,  se  originan  en  la  sena  i' 
Alpedrinfaa  ó  de  Gardunba,  donde  arranca  el  estribo 
divisorio  con  el  Zézere.  En  lo  mas  alto  del  casi  io* 
accesible  Monsanto  asienta  el  castillo ,  cuya  fortaleza 
indica  el  adagio  Monsanto,  Monsanto,  onjas  de  tmib, 
ti  qvs  te  ganare,  ganar  jmede  el  mundo ,  y  en  la  falda 
occidental  la  villa  del  mismo  nombre  (1,230  hab.) 
Desde  allí  corre  el  Ponsel  al  S.O.  á  Idanba  á  Nova 
(1,930  hab.),  situada  entre  los  dos  principa  les  afltten- 
tes  de  la  derecha,  procedente  el  primero  de  Pedro- 
gAo  (580.hab.],  y  el  segundo  de  Penama^r  [1,836 
habitantes)  y  de  la  pintoresca  y  elevadísima  vQla 
de  Alpedrinha  (1,260  hab.),  rodeada  de  quintas  y 
¡  arbolados.  Cerca  de  esta  población  y  de  su  sierra  v- 
ranca  un  lomo  que  forma  la  derecha  del  Ponsel  al- 
zándose en  3U  parte  media  la  eminepcia  que  sustenta 
el  atruinado  castillo  y  la  ciudad  episcopal  de  Casto* 
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So-^raDco  (6,760  bab.)>  capital  de  Ja  Beíra  baja ,  y 
población  que  por  bailarse  en  un  terreno  miserable 
y  ea  la  única  coamoicacion  con  Espaüa,  encierra  la 
importancia  toda  de  la  frontera  en  la  derecha  del 
Tajo.  El  Ponsel  lame  hasta  su  desembocadura  á  los 
50  kil.  de  UD  curso  torrentoso  y  vario ,  las  faldas 
orieotales  del  mencionado  lomo,  el  cual  va  al  S.  O.  á 
unirse  al  ramal  de  la  Serra  do  Morada! ,  que  forma 
las  puertas  de  Rodáo  junto  &  Villa  Velba  (930  bab.)i 
punto  interesante  decomuaicacion  para  las  dos  cuen- 
<su  contiguas  del  Duero  y  del  Guadiana  por  los  cami- 
us  que  repetidamente  bemos  indicado  antes 

I^ralelamente  al  Ponsel ,  y  con  un  curso  próxi- 
mamente igual,  desciende  el  rio  Laca  de  la  unioo  de 
la  Serra  d'  Alpedrinba  con  la  do  Moradal,  por  uo 
terreno  mas  áspero  aon  que  el  de  los  anteriores  va- 
lles. En  el  del  Laca ,  rio  que  en  varios  mapas  apa- 
rece con  el  nombre  de  Ocreza ,  asientan  Lardosa  y 
otras  poblaciones  poco  importantes;  y  por  bajo  de 
Sarzedas  (2,511  bab,),  y  después  de  recibir  los 
afluentes  mas  considerables,  cruza  el  rama)  varias 
veces  citado  de  la  Serra  do  Moradal ,  abierto  SD  la 
parte  alta,  esto  es,  en  la  derecha  del  Laca,  por  la 
Porteila  das  Tambadas,  eo  el  camino  de  Abrantes.  por 
Sobreira  Formoza  (2,184  bab.),  y  Cardigos  (I.SIO 
habitantes),  y  en  la  mférior  entre  el  Laca  y  el  Ttgo» 
por  la  Porteila  da  Uílliaríca  en  otro  camino  por  Pei^ 
dig&o. 

£0te  raml  fom»  @1 1/mite  ooci^m  del  An'doj 
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léTTitorío  de  CacteDo'BreDco,  udo  de  hs  mas  difid- 

les  de  la  frontera  portuguesa,  asi  por  la  m&la  condí* 

*  cioo  de  los  caminos  faltos  de  'puentes  como  por  lo 

i  despoblado  y  desprovisto  de  recursos.  También  fo^ 

^  ma  en  los  dos  pasos  de  tos  caminos  de  Ga8teIlo-&aa- 

.   co  á  Abrántes  uaa  posición  defensiva  de  las  msBfi)i> 

raidabitís,  solo  practicable  en  condiciones  como  las 

en  que  se  encontraba.  Portugal  en  1807. 

Todo  este  territorio  fué  en  1762el  teatro  deao* 
Ira  lucha  con'  Portugal  en  la  cuenca  del  Tajo,  si  bien 
por  la  habilidad  del  coude  de  La  Líppe,  oficial  ale- 
mán al  servicio  de  los  portugueses,  y  hombre  de  es- 
traordinaria  capacidad-,  se  estendid  también  á  la  iz- 
quierda de  aquel  rio  con  objeto  de  hacer  entradas  ea 
nuestro  pais  y  distraer  la  atención  de  nuestro  ejé^ 
cito.  Detenidos  los  españoles  entre  Duero  y  MíDo  pot 
una  parte  y  en  Almeida  por  otra,  después  deglnio- 
sos  hec&os  y  conquistas  que  auguraban  una  campafia 
feliz,  penetraron  á  su  vez  hacia  Castello-Branco,  de 
cuya  ciudad  se  apoderaron,  avanzando,  después  i 
Sarzedas  y  Sobreira  Formoza.  Esas  mismas  posído- 
nes  tan  interesantes  que  acabamos  de  describir  en  é 
estribo  que  forma  la's  Puertas  de  Bodáo,  detuviomá 
Duestros  compatriotas,  y  si  bien  no'  fueron  veocidoa 
por  sus  enemigos  á  pesar  de  la  guerra  de  puestos  in- 
cesante  en  un  terreno  áspero  y  difícil  como  aqo^ 
dirigida  y  auxiliada  por  oficíales  y  fiíerzas  m^ese*. 
giempre  presentes  donde  nosotros  tenemos  algún  in- 
terés peninsular,  las  terribles  lluvias  del  otoQo  y  ^ 
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estado  de  ouestro  ptúscaneádo  de  loe-,  anteriores  de- 
sastres j  falto  de  los  recursos  de  América ,  cuyas  co- 
mauicaciones  estaban  cerradas  por  la  preponderancia 
de  la  oaarína  británica,  obliga  al  ejército  á  uoa  retí- 
nda  por  Castello-BraQco  y  Gibreira ,  que  terminó  & 
principios  de  noviembre  acogiéndose  á  la  protección 
do  la  plaza  de  Alcántara. 

Ya  al  O.  del  ramal  cambia  completamente  el  as- 
pecto del  pais  que  se  presenta  bastante  igual ,  ame- 
no, cubierto  de  naraojos  y  de  toda  clase  de  frutos 
eo  bfl  barrancadas  y  vallectllos  que  se  abren  al  Tajo 
entre  la  desembocadura  del  Laca  y  la  hermosa  villa 
dé  Abrantes  (4,647  bab.) 

Situada  en  na  pais  rico,  en  punto  si  no  fuerte  por 
ana  muros  y  castillo  boy  muy  deteriorado  ,  fácil  de 
poaer  en  estado  de  d^ensa  vigorosa  y  útil,  dominan* 
doelTajo  eo  cuya  <»illa  derecha  asienta  y  por  la  que 
comunica  con  Lisboa  por  una  carretera  nueva  y  có- 
moda, y  obeervando  y  aun  mandando  la  izquierda 
del  Zézere,  Ábranles  encierra  en  sf  una  importancia 
muy  grande,  especialmente  para  los  españoles,  en  e! 
caao  da  invadir  el  Portugal.  Es  cierto  que  se  presen- 
tan muchas  dificultades  para  su  conquista,  no  ezia- 
tiendo  buenos  caminos  por  donde  pueda  llevarse  l« 
artillería  mas  que  desde  Csstello-Sraoco  hasta  coyas 
paeitw  debe  llegar  laicarretera  que  se  está  con8tñ]>- 
yendo;  pero  aun  cuapdo  no  tantas  como  Santaram, 
tiene  Abrantes  condicionea  muy  ventajosas  en  la  mar* 
cha  de  las  operaciones  ofensivli  contra  Lisboa.  Oom* 
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prendiéodolo  así  lord  WellingtOD  en  1810 ,  traste* 
dó  á  Ábranles  el  cuerpo  de  Hill  que  levantando  nue- 
vas fiKtificacioDes .  y  relacionado  coa  éi  por  qd 
puente  que  se  echó  sobre  el  Tajo,  tuvo  siempre  en  ji- 
que  i  loa  rranceses  que  contactan  con  tomar  la  TÍDa 
totea  de  pasar  aquel  rio. 

HeoKis  manireatado  cuales  son  los  principales  »■ 
tribos  de  la  Serra  de  San  Mamede  y  el  rumbo  de  al- 
guno de  ellos  i  través  de  los  rio»  Séver  y  Ka, 
afluentes  de)  Tajo  por  su  orilla  izquierda. 

El  Niza,  muy  poco  interesante  físicamente,  loes 
bastante  bajo  el  punto  de  vista  militar  por  su  d(re^ 
cion  paralela  á  la  del  Séver ,  y  de  consiguieate  i  la 
frontera;  por  los  caminos  que  se  estiendeo  por  so 
valle  en  sentído  de  esta  comoel  de  Túh  Velha  ¿  Por- 
talegre  ó  perpendicularmente  como  el  de  Alcáotin 
á  Abrantes,  y  por  tas  fortalezas  que  lo  domlaanda- 
(!e  BU  asiento  en  la  cordillera  Oretana. 

Tiene  el  Niza  su  origen  al  pie  de  San  Hamedey 
cerca  de  Portalegre,  ciudad  episcopal  (5,605  habitan- 
tes), antiguamente  fortificada  con  muros  y  casliflo 
que  hoy  están  cayado  en  ruinas,  é  interesante  por 
los  caminos  que  en  ella  se  reúnen  según  hemos  di- 
cho anteriormente.  Corre  después  al  N.  O.  por  la  Ih- 
mada  Rivera  de  Niza,  hermosa  vega  y  dilatado  cam- 
po rico  en  varias  clases  de  frutos ,  en  el  que  aneotl 
en  la  orilla  izquierda  la  villa  de  Niza  (2, 160  hab.),  co> 
yas  derruidas  murallas  obstruían  el  paso  del  canino 
de  Alcáotató  y  Montalváo  á  Abrantes  y  posición  bue- 
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na  entre  Gastello  de  Vide  7  el  Tajo,  de  los  que  dista 
onos  16  kil.  próxi  mámente.  Entran  después  las  aguas 
aumeotadaa  con  tasdel  Figueiro,  cuyo  nombre  lleva 
también  el  Niza,  en  una  caBada  que  m  va  prorundi- 
zando  basta  abrirse  al  barranco  en  que  corre  el  Tajo, 
aibyeudo  casi  enfrente  y  agua  arriba  de  la  desembo- 
cadura dal  Laca ,  por  bajo  de  las  Puertas  de  Rodio. 

Formando  por  ia  izquierda  el  valle  del  Niza  s& 
estiende  al  fi.  O.  un  ramal  poco  elevado  hasta  Al- 
palhfto  (ljj555  bab.) ,  eo  cuyas  inmediaciones  nace 
un  arroyo  que  lleva  su  nombre  y  corre  también  al 
N.  O.  á  Vilia  Flor  (110  bab.) ,  donde  desagua  en  el 
Tajo.  Este  lomo  cambia  después  su  rumbo  por  la  iz- 
qiüerda  del  rio  y  separa  sus  aguas  ds  las  del  £rve- 
daU  Del  mismo  lomo  descienden  al  Tajo  algunos  ar- 
royos t<ui  ¡osigníScaateB  como  el  de  AlpalhSo  ,  los 
cuates  cruzan  el  camino  mencionado  de  Alcántara  i 
AtHvntes  porGavi&o  (1,234  bab.),  el  cual  prosigue 
por  la  misma  orilla  á  Chamusca  (2,800  bab.),  Alpiar- 
Oa  (2,765  hab.)t  Almeirío  (1,382  bab.),  y  Muge 
(1,070  bab.)  y  Salvaterra  de  Magos  (2,140 bab.),  en 
cuya  dilatada  llanura  afluye  el  Ervedal  á  un  brazo 
del  Tajo,  en  lugar  ya  próximo  á  la  vasta  ensenada 
<{iie  forma  junio  á  Lisboa  e^  caudaloso  rio. 

El  Ervedal,  Sorraia,  Zetas  ó  Zatas,  por  cuyo  úl- 
timo nombre  es  mas  conocido  en  I^rtug^l ,  tiene  su 
curso  en  una  vastísima  cuenca  que  con  la  del  Al- 
mangor,  los  valles  de!  Erio  7  los  mas  pequeños  que 
desdelaSerra  d'  Arravida  seabren  k  la  ensalada  do 
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Lisboa  por  AldeaGalIcga.Moita  y  AzeilSo,  formtladd 
Tajo  basta  el  cabo  Espichel.  Tiene  su  orígea  -caca  de 
Portalegre  y  se  dirige  al  O.á  Grato  (1,260  liab.),  pai 
priorato  de  la  orden  de  San  Juan  en  Portugal,  cayos 
caballeros  la  tuvieron  fortificada.  Recibiendo  por  Bia- 
bas onilas  arroyos  secos  en  verano,  -  llega  é  Ant 
(1,415  hab.),  fuera  de  cuyos  maros  se  encuentra  ti 
convento  de  la  famosa  orden  militar  que  tomó  nom- 
ixe  de  aquella  vitla,  la  cual  asienta  en  la  derecha  <W 
rio  Avíz  Ó  Zatas,  que  formándose  en  la  naion  délas 
Serras  de  Portalegre  y  Eslremoz,  baja  por  el  (ñe  de 
Fronteira  (2,016  hab.],  y  un  teireno  muy  accidenta* 
dOt  cubierto  en  general  de  cereales. 

Ya  en  Aviz  lleva  el  Ervedal  la  dirección  N.  E.  S.  0. 
y  con  ella  sigue  ¿Gabe^  (694  hab.),  á  ouyofrrale, 
pero  en  la  orilla  izquierda  opuesta,  afluya  el  Mcna- 
dafey  d  Tera,  que  bajan  de  la  plaza  de  Gstremoi 
(6,377  hab.) ,  coyas  propiedades  defensivas  hefflos 
apuntado  al  describir  la  CM^illera  Oretana,  y  deEvtK 
n-Moute,  lugar  de  la  convendon  céle'bre  de  1831 
entre  los  realistas  y  los  constituciooates.  poblacíouei 
ambas  «tuadas  en  la  divisoria  general  y  jonto  i  la 
Serrad'  Ossa.  El  Ervedal  cambia  después  al  M.O.  i 
cansa  de  uno  de  los  estribos  de  esta  sierra  ^oe  va  sn- 
jeténdole  por  su  orilla  izquierda  desde  cerca  de  Vi- 
mieiro  (1,260  hab.),  y  al  revolver  hada  el  O.  recibe 
por  la-derecha  las  aguas  del  rio  Sor  ó  Sora  que  Ma 
en  Tuloza  cerca  de  Alpalháo,  faldea  por  el  S.  el  loa» 
que  dijioKw  separaba  lu  aguas  del  Tajo  de  lu  <M  . 
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Brvtdal;  es  cnizado  «o  Ponte  de  Sor  (1,533  habilaa- 
tes),  por  los  caminos  de  Ábranles  y  &tDtarem  á  Por- 
talegre  y  Eslremoz  y  Hontargil  por  el  de  Santarem  i 
Evora.  y  Iras  qq  curso  de  55  kil.  entra  á  aumentar 
^  caudal  del  Crvedal,  agua  arriba  y  do  lejos  de  Erra 
(480  bab.}  Por  fin  el  Ervedal,  después  de  dejar  en 
la  orilla  derecha  esta  última  población  y  la  hermosa 
de  Coruche  (3,350  háb.}.  y  é  los  134  kil.  de  curso 
perenne  aunque  no  muy  abundante  en  veraDO*  aflu- 
ye al  Tajo  al  S.O.  de  la  ya  citada  villa  de  Salvaterra 
de  Uago9.  . 

La  cuenca  del  Ervedal.  aunque  abundante  en 
granos,  es  una  de  las  comarcas  mas  despobladas  y 
tristes  del  Alem-Tejo  y  de  Portugal.  La  irregularidad 
de  los  montes  que  separan  sus  diversos  afluentes. 
elevados  como  de  golpe  y  aisladamente  sobre  la  su- 
perficie general  del  valle,  no  muy  inclinado  de  suyo*  y 
d  calor  sofocante  en  un  país  poco  cubierto  de  bos- 
qiDCSf  hacen  que  algunos  de  los  ríos  se  detengan  en 
Twano  encharcadas  sus  aguas  y  despidiendo  mias- 
mas perniciosos  ¿  la  salud  de  los  habitantes,  y  quede 
de  consiguiente,  el  valle  desierto  é  intransitables  ca^ 
si  tas  comunicaciones  que  lo  cruzan.  Asi  que  dificil' 
mente  pueden  seguirse  operaciones  militares  pcn*  esta 


Ni  los  españoles  en  sus  diversas  entradas-,  ni  los 
franceses  en  la  guerra  de  la  independencia  han  pisa- 
do  este  territorio,  en  que  solo  los  ganados  encuentran 
«limento  por  lo  abundante  de  los  prados  y  bnénas 
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^yerbas  que  en  ellos  crecen,  y  Bory  de  Saiot-Vtceot 
bace  de  una  parte  de  él  la  siguiente  descripción,  que 
i  pesar  de  DO  ser  producto  de  unreconocJmientopeo' 
sonal,  conviene  con  las  demás  que  hemos  estudiaifo, 
BÍ«ido  la  misma  que  hace  Miflano  eo  su  Diecionarío. 

aLo  que  se  llama  Cémas  de  Ourem ,  dice ,  es  na 
^«espacio  situado  entre  la  cuenca  secundaría  de  qoe 
«acabamos  de  hablar  (la  del  Ervedsil)  y  et  Tajo.  Va- 
¡trios  arroyos  surcan  las  cimas  casi  desiertas  entre  las 
«que  se  descubren  algunos  pastos.  Las  cumbres  de 
oestos  lugares  ofrecen  sobre  el  nivel  de  las  parame- 
Aras  mas  ó  menos  estensas  sombreadas  por  algunos 
«bosquecillos  de  carrascas  y  madroños,  picos  pirtí- 
uculares,  y  en  sus  hondonadas  lagunas  de  agoas 
«pluviales  sin  salida  alguna  para  su  desagüe,  y  coas- 
atantes  en  su  nivel  por  la  evaporación.  Una  fisono* 
«mía  especial  y  que  nosotros  sospechamos  debe  s^  el 
«resaltado de  volcanizaciooes  antiguas,  caracteríu 
«esta  especie  de  soledad  muy  poco  conocida ,  dondo 
<DÓ  pudimt»  penetrar ,  y  qué  por  las  producciones 
«naturales  que  se  nos  han  ens^ado,  ofrece,  asi  como 
,oios  Algarbes  y  el  espacio  contenido  entre  el  Caldeo 
'•y  el  mar,  una  grande  semejanza  con  las  islas  volci- 
«nicas  del  Océano  Atlántico.» 

El  AlmanQor  ó  Canha  por  un  valle  muy  semejan- 
Ce  al  Ervedal  en  un  principio  ymuy  fértil  y  bermnso 
^n  BU  término ,  corre  en  dirección  convergente  i 
«quet,  pues  naciendo  al  E.  de  Ifonie  Mor  6  Rovo 
{2.747  bab.),  población  é  27  kil.  y  al  N.  O.  de  Evora. 
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situada  eatte  huertas  al  pié  de  Honfurado  que  divide 
iguae  COD  el  Sadio  ;  se  dirige  al  N.  O.  por  cerca  de 
Vendas-Novas  (370  hab.),  sitio  real  de  caza  de  loa 
monarcas  portugueses ,  por  GaJiha  (600  hab.},  que 
da  nombre  al  rio,  y  en  fin  por  Samora  Correa  (1,090 
bab.),  donde  rinde  su  caudal  al  Tajo.  La  carretera 
que  de  EspaOa  conduce  á  Lisboa  cruza  el  Almancor 
m  Honte  Mor  ó  Novo,  villa  con  varios  puentes  por 
los  que  comunica  ademas  con  Evora ,  Beja ,  Alcacer 
do  Sal  y  Setúbal  y  punto  de  consiguiente  muy  inte- 
resante. Ahora  existe  un  ferro-carril  casi  en  la  mis- 
ma dirección,  que  arrancando  de  Barraros  frente  á 
Lisboa  se  estiende  hasta  Vendas-Novas,  comanicando 
«demás  por  medio  de  un  ramal  con  el  puerto  de  Se- 
tdbaU  Se  pensó  naturalmente  en  prolongarlo  hasta 
Badajoz,  y  atm  fué  este  su  {macipal  objeto  al  ero- 
fveoderse  su  construcción,  pero  (iltímamente  ha  ob- 
teaido  está  preferencia  el  de  Saotarem  que  salvará 
el  Tajo  en  Puohete  y  cruzará  la  cordillera  Oretana 
•o  la  inmediación  de  Portalegre  para  unirse  después 
•I  que  de  Madrid  conduce  á  la  capital  de  Estrema- 
dora. 

La  Onica  importancia  delErío  consirte  en  supa- 
to  phr  Rilvaa  á  15  kil.  de  Aldea  Gallega  (3,960 
habitantes] »  villa  situada  en  un  pequeño  golfo  que 
lonna  el  Tajo  frente  á  Lisboa  en  el  que  se  embarcín 
los  pasagenw  que  desde  Badajoz  se  dirigen  á  aquella 
capital,  distante  otros  15  kü.  Loa  demás  riachuelos 
que  desembocan  ea  el  Tajo,  aegun  ya  bemoe  dicho, 
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8DD  muy  ei(g>i05,  como  que  la  dívisoría  con  eJ  Ss- 
d&o  que  termÍDa  eó  el  cabo  E^ichel  está  muy  j^áit- 
ma,  hallándose  cruzada  por  los  caminos  de  Setdl»! 
á  Hoita  j  de  Cezinibra  á  Almada  donde  tambieD  m 
necesano  embarcarse  para  pasar  á  Lisboa- 
Volvamos  ahora  de  noevo  á  ta  orilla  derecha  del 
Tajo,  donde  nos  tienen  qae  ocupar  descripóonos  ow 
interesantes  y  narración  de  sucesos  importaat^mios, 
como  que  esto  parte  últttoa  de  la  cuenca  ha  sido 
teatro  á  principios  del  siglo  presente  de  loe  mas  Tita< 
ks  para  la  independencia  de  Portugal.  - 

La  cuenca  del  Zézere  está  formada  por  la  Sem 
d*  ^trella  7  continuidad  de  la  divisoria  basta  Ourem 
y  Serra  d'  Aire  paralda  á  esta  y  que  se  ranúfíca  «1 
S.  E.  hida  el  Tajo  limitando  la  derecha  dél  rio  Kttín, 
último  efluente  del  Z^re ,  y  por  ti  Serra  do  Mon- 
da) y  su  continuación  al  N.  de  Abrantes  hasta  Punbe- 
te  en  la  desembocadura  de  este  último  rio.  La  Sem  - 
d*  Estrella  cae  rápidamente  sobre  la  derecba  del  Zé- 
zete-.mostrando  un  terreno  asperfeimo  de  rocaB,j 
apenas  habitado,  hasta  que  ramificándose  para  sepa- 
rar del  Zázere  las  aguas  de  su  afluente  ya  citado  pn- 
eeota  desde  la  Serra  d'  Alvayacere  an  carácter  roas 
suave  y  desoien'de  paulatinaroente  al  S.  por  terreoo 
laborable  hasta  la  Serra  das  Olaiag  y  proximidad  del 
Tajo.  La  Serra  do  Moradal  mucho  mas  baja  y  suave 
se  estieode  paralelamente  á  la  d<  Estrella  y  lansl  al 
Zézere  ramales  poco  accidentados  hasta  la  desembo* 
cadúra  del  Pera,  en  cuya  vecindad  cierra  la  Gdia  da 
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Bein.  el  que  dijimos  ae  ligaba  i  otros  estribos  de  la 
Estrella.  Desde  aquel  punto'  vá  taoibiea  deprimién- 
dose por  el  fértil  territorio  de  Abrantes  á  cuyo  N.  y 

í'N.  0.  corre  el  Zézere  por  ud  valle  ya  fértil  y  pinto- 

,re8C0. 

El  Zézere  nace  en  la  Serra  d'  Estrella  cerca  de 
donde  tienen  también -aus  fuentes  el  Mondego  y  el  ' 
Alba,  aunque  en  opuestas  faldas  de  la  montana.  Cor- 
re al  principio  hacia  el  N.  E.  por  Manteigas  (2,073  ha^ 
iHtaDtes),  paralelamente  al  Mondego  ,  pero  al  pooo 
tiqínpo,  al  llegar  cerca  de  BeliUonte  (1,144  bab.), 
cuübia  al  S.  0.  hasta  su  desembocadura,  si  bien  en  la 
dltims  parte  de  eu  curso  se  inclina  bastante  al  S.  fiel- 
mo!ite-«e  halla  situada  en  una  elevada  colina  de  que 
se  ivista  un  gran  espacio  del  vdle  y  en  el  camino 
de  Guarda,  de  qxie  dista  unos  16  kil.,  &  Govilh&  de 
que  está  apartada  otros  tantas. 

Abundantemente  provisto  ya  de  aguas  con  las  que 
'  descienden  de  las  dos  sierras  que  cierran  su  cuenca 
-por  barrancos  y  vallecillos  cubiertos  de  bosque  y 
Bi«npre  frescos  y  amenos,  sigue  el  Zézere  desde  Bel* 
atonte  y  pasa  i  2  kíl.  de-Covílbá  (6,951  hab.),  una 
de  las  poblaciones  mas  antiguas  de  Portdgal ,  situar 
da  con  su  castillo  á  manera  de  anfiteatro  en  un  estri- 
bo meridional  de  la  Estrella  y  entre  dos  arroyos  que 
mueven  sus  fábricas  de  paüos  y  fertilizan  un  terreno 
«olüerto  de  granos ,  viDedos,  olivares  y  frutalea.  El 
valle  lleva  ya  el  nombre  de  Cova  da  Beira',  y  á  él  se 
■breo  por  la  orilla  izquierda  varios  otro;  pequeOos,    - 
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entre  los  que  debe  distinguirse  «t  que  sarta  ei  ñ 
Heimoa  que  tiene  su  origen  opuesto  al  del  lÉJjas,  j 
en  el  que  asientan  Meimoa  (235  hab.),  Capinba  (815 
habitaotes),  otros  varios  pueblecillos,  y  por  6n  Fud- 
dáo  (2,110  bab.),  situada  en  lan  faldas  de  la  Sem 
do  Gardunha  6  Alpedrioba  doiDloando  así  el  valle  del 
Ueimoa  como  el  del  Zézere,  de  que  dista  6  kil. 

Poco  después  empieza  este  rio  é  abrirse  paso  eo- 
trs  los  ramales  de  aoa  y  otra  sierra  que  forman  una 
estrechura  asperísima  llamada  Foz  dos  Pedn^Aoet 
por  dos  poblaciones,  Pedrogáo  Grande  (3,640  hi- 
tantes}, que  con  sus  ferrerías  asienta  en  la  orilla  de- 
recha y  Pedrog&o  Pequeño  (1,244  hab.],  queesláeo 
la  opuesta  casi  enfrente.  Pasada  la  angostura  es  rauo- 
do  el  Zézere  se  inclina  bastante  al  S.  y  recorre  ua 
terreno  mas  abierto  con  pueblecillos  y  cultivos;  reo* 
hiendo  por  la  derecha  arroyos  que  descienden  de  l>i 
estribaciones  de  la  Estrella,  entre  los  que  debemos  ci- 
tar el  Alja  con  un  afluente  suyo  cortado  por  el  cami- 
no de  Espínbal,  y  por  la  izquierda  el  Pera  6  Ribeiía 
Grande,  que  desde  las  cumbres  de  la  Serra  do  Una* 
dat,  cuyas  aguas  recoge  en  un  gran  espado,  bqa 
precipitadamente  por  Estreito  (777  habitantes],  Úfá- 
ros  (1 ,690  bah.),  y  Mosteiros  (374  hab.},  &  cooBm 
con  el  Zézere juntoáSeroache de Bom-Jardim (1,816 
habitantes]  y  las  Ribeiras,  Tamola  é  Isna  procede»- 
tes  de  lana  (28B  hab.)  y  la  de  Andesy  otros  riadio^ 
los  cada  ves  mas  peqnefioa  según  la  divisoria  n 
a{icoxipiados9  i  la  desembocadura  del  liten,  fn 
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fin,  crazaado  por  uq  terreno  fértil  en  la  orilla  iz- 
quierda asiento  de  algunas  aldeas,  llega  el  rio  á  Mar- 
jtiQcbel  [250  hab.)  por  bajo  decuyas  casas  afluye  por 
la  derecha  el  rio  Nabáo  y  4  kil.  después  entra  en  el 
Tajo  junto  á  la  villa  de  Punhete  (1,800  bab.),  cuya 
situación  privilegiada  y  comunicacioues  coa  Tbomar, 
Leiria  y  Coimbra  por  un  lado,  con  Ábranles,  de  que 
dista  UDos  15  kil.,  por  otro,  y  con  el  alto  valle  del 
Zézere  y  EspaQa,  te  dan  un  interés  que  muy  pronto 
veremos  probado  en  el  curso  de  este  trabajo. 

£1  rio  Nabáo  corre  de  N.  á  S.  faldeando  la  divi- 
Boría  general  de  aguas  con  la  cuenca  del  Duero  y 
iGompaDado  del  camino  de  Coimbra  á  Santarem.  El 
nlleestá  muy  poco  habitado  en  la  orilla  derecha  y  bas* 
tante  ea  la  izquierda  por  donde  se  estiende  la  via;  pero 
laa  poblaciones  mas  importantes  se  encuentran  eo  el 
eamioo  de  Espinbal  á  Tbomar,  Santarem  y  Punhete, 
qoe  después  de  salvar  la  divisoria  del  Mondego  por 
¿  valle  'del  Doeta  pasa  por  Caba^oB  y  Ceiras ,  ero- 
nado  el  Nabáo  enThonjar  (3.766  hab.),  villa  fun- 
dada por  los  Templarios  y  asiento  después  de  la  es- 
tinción  de  aquella  orden,  de  la  de  Cristo,  cuyo  grao 
pnor  residia  en  el  suntuoso  convento  ediñcado  de 
6rdea  del  rey  don  Manuel  y  mejorado  por  Felipe  M, 
qw  hizo  celebrar  alli  cortes  para  su  proclamación 
oooo  monarca  de  Portugal. 

A  la  cuenca  del  Zézere  siguen  st  S.  0.  varios  va- 
nes que  se  abren  al  Tajo  desde  la  Serra  d'Aire  per- 
peodiculanneate  caai  al  curso  del  río,  el  cual  va  en- 
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saDchando  su  álveo  estraordinaríaoieale,  a  bicaM 
JDterrumpe  con  frecuencia  por  islas,  eo  alguonlj 
las  que  hasta  se  mantiene  ganado  y  se  cosecha  al 
reales.  Algunos  de  estos  valles  son  fáiiles,  espea 
mente  el  en  que  asienta  Torres-Novas  (4,260  M 
tantes)  abundante  en  granos,  vino,  aceite  y  gand 
pero  donde  estas  produccioues  se  encuentran' 
grandes  cantidades  es  en  la  llanura  de  Goll^(3|l 
babitaotes],  villa  en  la  cual  se  celebró  elaloiDon) 
conferencia  de  Massena  con  sus  generales  al  tíit 
nar  su  estancia  en  la  orilla  del  Tajo.  Por  bajo  de* 
población,  que  Ae  halla  en  el  camino  de  AtxaDM 
Santarein  á  media  distancia,  como  en  el  de'Qaa' 
el  Tajo  recorre  una  llanura  anchurosa  que  ioundil 
cuentemente  para  como  el  Nilo  fecundar  sos  íá 
genes,  aumentando  en  caudal  ademas  con  ciea  ■ 
chuelos  que  descienden  de  la  cordillera  Carfát 
Con  algunos  de  estos  se  riegan  también  los  O 
pos  por  medio  de  canales  y  acequias,  c^ 
mente  por  bajo  de  Santarem  donde  Ee  dflril 
las  aguas  del  río  Mayor  que'  baja  de  N.  O.  i  BJ 
|desde  Rio  Mayor  [3,700  hab.),  y  é  los  50  kiLi 
i  curso  por  un  valle  bastante  ameno  riega  la  IM 
fertiUsima  que  se  estiende  al  pie  deSantarHn.  ' 
Esta  villa  (7,862  bab.),  se  halla  sitxada  ea4 
montaDa'  bastante  alta  que  corona  una  ciudadehil 
tes  inexpugnable,  hoy  en  minas  como  una  granlH 
de  monumeatoa  que  atestiguan  bu  antigua  opA 
ctay-belleza.  /^^SA 


La  nueva  carretera  de  Santarem  á  Lisboa  se  di- 
rige S  Cartaso  (3,600  liab.),Azambuja  (1.640  habi- 
lantes),  Villa-Nova  da  Rainha  (295  hab.).  y  Caír». 
j;ado,  donde  se  une  el  camino  de  Leíria  por  bajo  de 
Alemquer.  Esta  villa  (2,485  hab.},  asienta  en  la  ori- 
lla del  río  de  bu  mismo  nombre,  uno  de  los  peque~ 
nos  que  después  del  rio  Mayor  bajan  paralelamente  en- 
tre sf  á  desaguar  en  el  Tajo  cruzados  por  la  mencio- 
nada carreterra  de  Santarem,  como  hoy  lo  eon  por 
el  ferro-carril  que  une  esta  villa  coo  la  capital  y  que 
^a  k  prolongarse  hasta  Punhete  y  Badajoz ,  vias 
i)ue  continúan  por  Villa-Franca  (4.600  hab.),  Al- 
haodra  (1,580  hab.),  Alverca  {1.275  hab.),  Povoa 
/300hab.).  y  Sacavem  {1,200  hab.),  que  ya  se  halla 
muy  cerca  de  Lisboa,  y  es  como  un  arrabal  suyo. 

Al  N.  de  Albandra,  donde  empiezan  las  Lezíras 
lie  Villa  Franca,  islas  notables  de  fertilidad  asombro- 
Si  por  entre  las  que  se  desliza  el  Tajo  al  anchuroso 
folfo  de  Lisboa,  donde  pueden  fondear  miles  de  em- 
barcaciones de  cualquier  capacidad  y  catado,  baja 
Anude  la  meseta  de  Sobral  el  río  Arroda  de  eifguo 
caudal,  que  tiene  sus  fuentes  contrapuestas  á  las  del 
Sizandro,  Al  S.  del  Airuda  caen  desde  la  Serra  da 
Cintra  varios  otros  riachuelos  surcando  valleciüos  los 
mas  pintorescos,  entre  los  cuabs  es  et  mas  impor- 
tante por  su  ríqucza  y  lindas  poblaciones  e)  que  baña 
el  río  Sacavem  ó  Fríellas  que  reüoe  las  aguas  de 
una  gran  parle  de  la  sierra  y  desagua  junto  íi  Saca-; 
vem. 
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Lisboa  (220,000  bab.,  es  una  de  Iss  poblacionc*' 
mas  hermosas  de  Europa  y  puerto  de  los  mas  sober- 1 
bios  y  capnccs  del  mundo.  La  ciudad  es  erecü- 
vamente  DiaiiníSca  por  sus  bellísimos  edíEcios  j 
hermosas  calles  en  la  parte  nueva ,  construid 
después  del  terrible  terremoto  de  1755;  pero  io 
que  mas  encanta  en  Lisboa  son  las  inmciliacioos 
donde  se  encuentran  en  abundancia  todas  tas  casn 
necesarias  á  la  vida  y  las  delicias  y  frescura  de  m 
campo  pintoresco  y  ameno  por  los  accidentes  nui 
variados  de  la  naturaleza.  La  ensenada,  arcuidí 
también  por  la  parte  opuesta  de  puetttecillos  y  tísá 
de  campo,  se  ve  cubierta  de  embarcaciones  quedan 
á  Lisboa  una  consideración  comercial  del  mayor  ia* 
res,  importándose  las  producciones  mas  rarss  di 
todas  las  posesiones  ultramarinas.  No  sucede  lo  n» 
mo  respecto  á  su  importancia  militar,  pues  la  pos 
cion  estrema  que  ocupa  en  lo  mas  apartado  de  la  p* 
nínsula  respecto  á  las  comunicaciones  terrestres  M 
el  resto  del  continente,  la  separan  de  la  acción  f 
mediata  en  las  operaciones  de  la  guerra.  Solo  ai  I 
defensa  de  Purtugal  puede  considerarse  como  do  w 
timo  atrincheramiento  de  que  es  necesario  apod* 
.arse  para  herir  la  nacionalidad  en  su  centro  polítiei 
y  administrativo.  Mo  ha  sido  muy  difícil  á  las  anM 
españolas  el  hacerlo  por  diferentes  rumbos  segu"  f 
sucintamente  hemos  espuesto  antes;  pero  uo  ejC 
pío  reciente,  el  de  1810.  demuestra  que  con  loiwM 
voB  <d)6táculo9  que  ofrece  el  arte  de  TortiGcacioa  yk 
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artillerfe  moderna  puede  hacerse  Lisboa  incoDquis- 
table  para  el  que  no  ^a  dueño  del  golfo  que  bafia 
la  parte  meridional  de  la  Serra  da  Cintra,  á  cuyo  pie 
asienta  la  ciudad  en  una  esteasion  de  12  á  13  kilo' 
metros  de  E.  á  O.  y  5  de  N.  á  S.  en  bu  parte  mas 
mdia. 

En  la  parte  occidental,  por  ta  de  Betem  con  bu 
convento  y  su  torre  conmemorativas  de  las  gloriosas 
espediciooes  de  don  Enrique  y  de  Vasco  de  Gama, 
continúa  una  serie  de  aldeas  lindísimas  en  la  desenw 
bocadura  de  algunos  arroyos  que  se  desprenden  da 
IaSerradaCintra;sÍendo  las  principales  Oeiras  (3,600 
habitantes],  lugar  donde  se  verificó  de  1775  á  1776 
la  primera  esposicion  de  los  productos  de  la  indus- 
bSa  en  Europa,  y  junto  al  que  se  levanta  la  fortale* 
za  de  San  Julián  en  la  punta  mas  meridional  de  la 
derecha  del  Tajo  donde  este  rio  entrega  sus  aguas 
al  mar,  y  Cascaes  (2,080  hab.],  en  cuya  playa  deseio* 
barco  el  duque  de  Alba  con  su  ejército,  ante  el  de 
don  Antonio  que  componían  unos  9,000  infantes  y 
400  caballos  y  cuyo  surgidero  está  defendido  por  dos 
foertes  que  protegen  también  la  barra  del  rio,  á  30 
hildmetros  O.  de  Lisboa  y  7  S.  E.  del  cabo  da  Roca. 
En  la  orilla  opuesta  y  frente  á  la  capital  asienta 
Almada  (1,538  hab.) ,  en  punto  donde  se  estrecha 
notablemente  el  álveo  del  Tajo ,  cuyas  aguas  desda 
allí  correa  por  un  canal  angosto,  cruzado  por  los  fu»> 
g<»  de  una  y  otra  orilla,  á  estrellarse  en  la  Torre  do 
Bi^o,  batería  circular  construida  sobre  una  roca  é 
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iluminada  por  un  fanal  que  todica  la  entrada  ád 
Tajo  á  los  navegantes.         , 

Hemos  dicho  hasta  donde  se  estiende  la  navegh 
cion;  pero  como  las  condiciones  del  Tajo  soa  tan  va- 
rias en  Qu  estenso  curso  de  944  kil. ,  vamoB  al  coa- 
cluir  su  descripción  física  y  antes  de  empezar  h  re- 
lación de  la  campafia  de  1810  S  1811  en  la  parte 
que  tuvo  por  teatro  la  orilla  derecha  de  este  cauda- 
loso río,  á  reasumir  en  pocos  renglones  el  estado  de 
su  ¿Iveo  en  el  espacio  navegable.  Para  ello  nos  ¡usta 
con  copiar  un  párrafo  del  Proyecto  de  navegación  de 
don  Francisco  Ckíello  que  encierra  detalles  sutnamea- 
te  curiosos.  Dice  asi:  «Al  presente  el  Tajo  por  bds 
B  condiciones  naturales  es  navegable  á  la  vela  de$de 

■  Lisboa  á  Santarem,  en  la  estension  de  76  kil.  ycwi 
nsuma  facilidad  hasta  Ábranles,  que  está  60  kil.  iDas 
narriba,  y  en  donde  el  río  se  encuenü^  i  unos  55 
Bmstros  de  elevación  sobre  el  mar,  según  se  dedoce 
nde  la  altitud  de  un  punto  prósimo.  E^le  trozo  esti 
ndesde  hace  muchos  años  on  continua  csplolacion,  y 
•aun  Buben  los  barcos  algunas  veces  hasta  YÜla- 
uVelba,  otros  57  kil.  mas  arríba,  y  distante  solo  21 
nde  la  unión  con  el  rio  Séver,  donde  llega  la  fron- 
»tera  española.» 

aEn  1849  se  comenzaron  en  Portugal  las  obras 
«para  mejorar  todavía  mas  la  navegación  de  estas 

■  porciones  del  río  Tajo  y  prolongarla  hasta  noeslrot 
nlfmit«s;  y  á  pesar  de  no  haberse  asignado  mas  qns 
runos  200,000  reales  escasos  anualmente  para  esto 
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utrabajos,  han  sditlantado  bástanle,  habiéndose  em- 
apleado  estas  sumas  en  construir  varios  malecones 
•para  estrechar  el  cauce  y  precaver  de  inundaciones 
B8U8  márgenes,  abrir  caminos  de  sirc;a,  hacer  saltar 
nescollos  de  roca,  profundizar  el  fondo  de  arena  por 
ttOiedio  de  una  draga  de  vapor,  y  establecer  esclúsala 
>y  UD  canal  lateral  en  aigunoa  parages.  En  el  dia  los 
•vapores  llegan  ya  hasta  Vila-Nova-da-Rainha,  y  al 
>canal  de  Azambuja  á  42  kil.  de  Lisboa;  los  barcos 
Bchatos  siguen  sin  dificultad  basta  Ábranles  y  las 
•obras  continúan  progresando  bajo  la  dirección  del 
•inteligente  brigadier  coronel  de  ingenieros  don  José 
•Julio  Guerra.» 

Las  líneas  de  Torres-Tedras  consistían  en  (res 
grande  líneas  de  fortiñcacíon  de  mas  de  90  kil.  de 
desarrollo  y  capaces  de  6D0  piezas  d»  artillería,  de 
ias  que  muchas  podían  moverse  fácilmente  de  un 
ponto  á  otro  según  las  diferentes  maniobras  del  ejér- 
cito. 

La  primera  y  mas  estensa  estaba  formada  por 
escarpes  inaccesibles  bañados  en  su  pie  por  el  Ar- 
roda y  coronados  por  balerías  asi  como  lo  estaban 
las  eminencias  por  fuertes  armadas  con  muchas  pie- 
zas,  tos  cuales  se  Qanqueaban  mutuamente  ó  cubrían  la 
carretera  y  las  gargantas  obstruidas  ademas  con  bar- 
ricadas y  reductos  formidables.  En  la  meseta  de  So- 
hn\,  punto  el  mas  vulnerable  piH*  su  configuración 
y  dominaciones,  se  construya  una  ciudadela  que  exi- 
lia p9re  su  conquista  uo  sitio  en  regla.  En  la  ver- 
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fieate  opaesfa  al  mar  se  escarpanm  á  pioo  las  lade- 
ras del  Sizandro  como  se  babia  hecho  cod  las  dd 
Arroda  y  se  coronaron  de  fuertes  los  puntos  cdIiií> 
Daotes.  nrrieodo  tambieo  de  foso  el  río  ea  el  qne  « 
practicaroa  presas  para  mantener  las  aguas  á  uo  ü> 
•el  alto. 

AI  3.  de  esta  fíoea  cuya  estension  era  de  onosSO 
t  60  kil.  y  á  unos  16  6  18  Idl.  de  ella,  se  eocont» 
ba  la  seguoda  de  unos  44  de  desarrollo,  desde  bo»> 
lia  del  Tajo  &  las  cimas  de  Mafra  y  Hontacbique  y 
después  en  un  descenso  rápido  al  Océano  haslt  á 
fuole  de  San  Lorenzo  junto  al  cabo  de  Arrendida. 
Estaba  cubierta  igoalniente  de  fuertes  y  se  obetnijA 
el  paso  de  Bucellas,  desfiladero  por  el  que  com  el 
Sacavem,  con  toda  clase  de  obstáculos  y  artíGcÍM. 

«Ui  tercera  Unea,  dice  un  historiador  ingléi, 
^destinada  á  cubrir  un  embarco  forzoso ,  ctrcúa  m 
acampo  atrincherado  cuyo  objeto  era  proteger  el 
«embarco  con  muy  pocas  tropas  si  el  mal  tiempo  lo 
«hacia  diferir.  Este  dltimo  campo  encerraba  el  fwr- 
»te  de  San  Julíao  cuyas  altas  murallas  y  profundos 
«fosos  no  permitían  la  escalada:  este  fuerte  estabí 
«armado  de  tal  manera  que  una  retaguardia  podti 
«dd'eoderse  en  él  y  proteger  al  ejército.« 

Los  franceses  que  ignoraron  la  existeacñadeestM 
Uoeaa  basta  su  llegada  á  Goimbra,  y  su  fortalaa 
hasta  que  las  examinaron  en  un  escrupuloso  recono* 
cimiento  que  duró  muchos  di&s,  se  tonvencieron  de 
qiM  enn  inexpugnables  aquellos  escarpes  j  mmto- 

I     i,."i,G(Hl«ílc 


TBBTtENTB   OCCIDEin'it,  £07 

duelos  cerrados  en  su  mayor  parte  por  todas  partes 
y  armados  con  piezas  de  grueso  calibre.  Aai  que  de»> 
pues  de  algunos  combates  sin  otro  objeto  que  el  de 
«stablecerse  Juaot  en  ta  meseta  de  Sobral,  deslstie- 
roa  de  acometer  las  lineas  y  establecieron  uo  espe- 
de de  bloqueo  en  espectativa  de  grandes  refuerzos 
de  tropas  y  material  de  sitio  sin  los  cuales  no  era  po- 
sible conseguir  nada.  aLa  situación  del  ejército,  dice 
Dpririon ,  era  cada  dia  mas  critica:  se  encontraba 
vaisfado  en  los  últimos  confines  de  Portugal,  toniea- 
xdo  al  frente  una  barrera  inaccesible  y  detrás  uD 
«vasto  desierto  cuyo  territorio  solo  pisaban  bandas 
«enemigas.  Ningún  cuerpo  francés  pensaba  en  acu- 
sdír  é  su  ayuda;  el  conde  d'Erlon  estaba  todavía  en 
«Salamanca  y  éi  duque  do  Trevisa  do  babia  pasado 
MUD  el  Guadiana  para  trasladarse  al  AIem  Tejo.  Mas* 
«sena  do  desconfió,  sm  embargo,  de  su  fortuna.  Ha- 
«bieodo  llegado  hasta  cerca  de  Lisboa  sin  haber  po- 
>dido  alcanzar  á  su  enemigo,  tardó  mucho  en  deci- 
«dirse  ¿  elegir  á  retaguardia  posiciones  mas  veota- 
«josas.  Costaba  mucho  á  aquel  hombre  de  guerra 
«enéi^ico  el  retroceder  por  la  primera  vez.  Su  ejér- 
«cito  ere  débil  por  el  núniíero ,  débil  por  sus  posi- 
«cioues  ante  el  enemigo;  el  atractivo  de  la  victoria, 
«de  una  victoria  fácil,  debía  arrastrar  á  WelÜngton 
•fuera  de  sus  h'neas,  todo  la  esperanza  de!  vencedor 
«de  Zurich  estaba  en  aquella  resolución;  poco  le  iin- 
«portaba  la  multitud  de  loe  soldados  que  tenia  cara 
>é  cara;  una  vez  fuera  su  adversario,  tenia  él  por  sa 
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•parte  ia  esperíencía  del  campo  de  batalla  j  las  pn* 
Mineras  tropas  del  mundol....  Pero  su  esperanza  I» 
»fuó  engaDosa:  el  general  inglés  había  calculado  ftia- 
nDieate  que  el  hambre  es  un  enemigo  que  mina  j 
adestruye  los  mejores  ejércitos....  el  hambre  debia 
nalejar  á  los  franceses  j  do  hacer  perder  á  la  Ingla- 
•terra  sino  muy  pocos  soldados.» 

Tuvo,  pues,  Massena  que  retroceder  y  eligió  eo 
b  derecha  del  Tajo  posiciones  eo  que  pudiera  min- 
teaer  sus  tropas,  sostener  el  bloqueo  que  se  habla 
propuesto  y  esperar  refuerzos  y  órdeoes  da  Na- 
poleón. 

Situó  su  izquierda  en  Saotarem,  su  centro  en  Tm- 
res-Novas  y  su  derecha  en  Thomar,  apoyándose  n 
el  Zézere  cuya  orilla  izquierda  fué  ocupada  por  una 
división  que  á  su  vez  se  apoyaba  en  Punhete.  El  mo> 
vimieoto  se  hizo  el  14  de  noviembre  con  el  major 
orden  y  sin  accidente  alguno,  pues  los  inglesa  « 
mantuvieron  en  sus  líneas,  esceptuando  unos  coaa- 
tOB  regimientos  que  siguieron  en  observación  deleue- 
mtgo. 

En  sus  nuevas  posiciones  los  franceses  se  dedica- 
ron á  la  construcción  de  un  puente  de  barcas,  que  eo 
8U  dia  pudiese  facilitar  el  paso  del  Tajo  por  Punhele 
para  procurarse  víveres  del  Aiem  Tejo  ó  acooieler  á 
k»  ingleses  en  esta  provincia;  al  reconocimiento  de 
los  caminos  que  pudieran  relacionar  el  ejército  coa 
los  cuerpos  que  operaban  en  Espalla ,  y  á  proveow 
pOT  un  merodeo  or^oizado  de  tos  granos  que  auit 
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quedaban  en  aquel  país  ñco,  pero  completamente  de- 
vastado por  los  naturales  que  habían  abandonado  sus 
bogares.  A  su  vez  los  ingleses  verificaban  reconocí- 
Olientes  sobre  el  rio  Mayor,  con  objeto  de  intentar  en 
ocasión  oportuna  un  ataque  contra  Santarem,  impo- 
■S)Ie  mientras  no  se  ocupasen  los  puentes  que  condu- 
cen á  ia  población  por  los  dos  caminos  paralelos  y 
pernos  ai  Tajo ,  de  los  cuales  el  mas  cercano  á  este 
río  pasa  por  Porto  de  Muge ,  pequeílo  lugar  enfrente 
de  Muge ,  qtí&  hemos  dicho  asienta  en  la  orilla  iz- 
ijaierda. 

A  pesar  de  haberse  construido  doscientos  barcos 
para  el  deseado  puente,  de  los  cuales  se  emplearon 
algunos  en  establecer  comunicaciones  sobre  el  Zézere; 
la  falta  de  vlveres'  que  al  ñn  llegó  á  hacerse  sentir  de 
Doa  manera  terrible  é  irremediable;  la  de  auxilios  riÍ- 
títares,  pues  el  tan  esperado  cuerpo  de  Drouet  llegó 
GOQsolosO.OOO  hombres,  y  se  perdió  la  esperanza  de 
que  llegasen  los  que  desde  Éstremadura  y  por  el  Alem* 
tejo  debia  llevar  el  mariscal  Soult ;  y  el  descontento  y 
mala  voluntad  de  los  generales  subordinados  á  Masse- 
Da,  obligaron  á  este  caudillo  á  levantar  el  campo,  ba- 
ciéodolo  el  1  de  marzo  de  1811  de  la  manera  que 
hemos  espuesto  al  describir  la  cuenca  del  Duero. 

El  estudio  de  esta  campana  en  todos  sus  detalles, 
que  aquí  es  imposible  dar  por  la  índole  de  este  escri- 
to, es  sumamente  instructivo  para  los  españoles,  que 
acaso  tengan  algún  dia  que  seguir  el  camino  que  muy 
«ertadamente  emprendieron  los  franceses  para  la 
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doniiaacion  comi^eta  de  Portogal,  no  logrando  un 
éxito  completo  por  causas  que  acaso  no  ínfluyeraB  ta 
una  espedicioD  espaDola.  £1  ejército  francés  se  co- 
cona separado  de  los  que  operaban  en  EspaSa  por 
un  terntnio  vasUsimo  saqueado  y  despoblado  qi» 
recorrían  las  guemllas  del  paie  en  todos  senüdo*, 
para  interceptar  las  comunicaciones  é  impedir  loe 
convoyes;  entretenidos  sus  compañeros  de  armas  eo 
nuestra  monarquía  para  sujetar  la  sublevación  caát 
dia  creciente  que  los  acosaba  de  continuo,  no  podiaa 
auxiliar  alas  de  Portugal,  ySouIt,  en  quien  fundabas 
ellos  toda  su  esperanza,  tenia  ocupación  y  na  mo- 
mentánea en  la  sujeción  de  Andalucía  y  Estremadun, 
y  DO  mucha  voluntad  de  socorrer  á  su  colega:  Ñapo- 
looD  á  una  distancia  enorme,  ofuscado  por  sus  recien- 
tes triunfos  en  el  Danubio,  no  concebía  las  inmentaa 
dificultades  que  encontraba  aun  para  existir  el  qer- 
dto  que  bloqueaba  las  líneas  de  Torres-Vedras ,  ip&- 
sar  de  serle  esplicadas  por  Foy  con  la  claridad  qoe 
caracterizaba  el  knguaje  de  este  distinguido  general; 
yenñn,  no  podia  disponer  de  los  medios  qite  por 
todas  direcciones  podrían  llegar  é  un  ejército  espaDot 
Bituado  en  el  Tajo  en  las  posiciones  mismas  que  ocd- 
paba  el  francés.  Y  efectivamente,  apoyados  en  wa 
gran  base  de  Badajoz  á  Ciudad -Rodrigo,  desdees- 
tas  plazas  y  la  de  Alcántara;  por  los  caminos  qva 
hemos  ido  señalando  sucesivamente ,  ocupados  y 
dominados  desde  una  frontera  tranquila  y  provis- 
ta  de  cuantos  elementos  son  necesarios  para  el  sofi- 
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teoimiento  de  tos  ejércitos ,  llevados  de  la  estensioo 
toda  de  la  Península,  es  posible  que  los  españoles, 
que  tantas  veces  han  entrado  victoriosamente  por 
las  antiguas  puertas  de  Lisboa ,  pudiesen  ahora  obte- 
ner resultados  satisractorios  que  do  le  fué  dado  alcaa- 
nr  al  ilustre  general  Masseoa. 

Al  S.  de  la  desembocadura  del  Tajo  y  en  una  coa- 
tí recta  y  solo  interrumpida  por  el  cabo  de  Sines, 
dan  sus  aguas  al  Occéano  algunos  rios,  de  lo6  que 
solo  es  importante  el  Sad&o  ó  Sado,  cuya  cuenca  ocu- 
pi  la  mayor  par^e  del  Alem  Tejo  que  resta  de  la  ya 
deBcñta  en  la  cuenca  general  del  Tajo.  Hállase  efec- 
tivamente formada  por  la  serie  de  montanas  que  con 
loa  nombres  do  Sertas  d'  Alca^ovas,  de  San  Luizy 
hAiTivida  dijimos  iba  á  terminar  en  el  cabo  Espi- 
cbel;  por  la  divisoria  general  de  aguas  con  el  Gua- 
diana ,  desde  Evora  á  la  Serra  de  Moncbique ,  y  por 
hSerra  de  Caldeiráo  ó  de  San  Martinho  que  cierra  la 
izquierda  del  Sado  hasta  el  término  de  la  Serra  de 
Orandolla,  cuyas  vertientes  occidentales  caen  al  mar. 

Esta  cuenca ,  cuyos  limites  se  hallan  así  sefiala- 
dos  por  accidentes  orográficos  de  grao  altura,  es 
bastante  suave  en  su  fondo,  y  aunque  despoblada, 
fértil  y  abundante  en  granos  y  vino ,  de  que  se  surte 
en  grandes  cantidades  la  capital  de  la  monarquía ,  y 
■obre  todo  de  sal  que  se  recoge  en  grandes  satinas 
que  han  dado  nombre  á  alguna  población,  y  que  for^ 
man  una  parte  la  mas  considerable  en  la  esportaciOQ 
del  puerto  de  Setúbal. 
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£1  Sadáo,  llamado  tambiea  por  algunos  auoqoe 
impropiamente  Cald&o ,  tiene  nacimiento  eo  lis  vts- 
tientCB  orientales  de  la  Serra  de  San  Martinho  y  cerca 
de  Ourique  (2,590  hab.) ,  en  cuyo  campo  manaD,  se- 
gún algunos  las  primeras  agnas.  Pronto  se  aumenta 
el  caudal  de  ellas  en  Garv&o  (435  bab.) ,  y  Pann» 
(680  hab.] ,  con  las  que  descienden  por  la  izquierda 
desde  la  mencionada  sierra ,  y  por  la  derecba  desde 
las  colinas  en  que  asientan  Nessejana  (1,500  bab.], 
residencia  del  corregidor  de  la  comarca  de  Oaríque, 
y  Atjuslrel  (1,304  hab.] ,  punto  eminente  en  la  cordi- 
llera Oretana.  Llega  á  Alvalade  (600  bab.),  en  cnyi 
inmediación  recibe  la  Ribeira  das  Gampilhas  que  bají 
de  Cereal  (1,450  b^ib.],  en  la  unión  de  la  Serra  de 
Catdeiráo  con  la  de  Grandolla,  y  la  Ribeira  da  Roxd 
que  originándose  cerca  de  Beja  (5,284  bab.),  cuyas 
propiedades  militares  bemos  seAalado,  recorre  ub 
valle  bastante  suave  en  su  termioacion  en  el  Sado,  d 
cual  mas  abajo ,  al  lado  opuesto  de  una  serie  de  coü- 
naa  que  Torma  el  mencionado  valle,  y  procederá 
también  de  la  campiña  de  Beja  ,  recibe  otros  arroyoi 
que  riegan  las  huertas  de  Ferreira  (1,804  hab.],  Al- 
rund&o  (452  hab.)  y  FigueiradosCavalIe)ros(424l)a- 
bitantes),  poblaciones  prójimas  á  la  aoUgua  via  ro- 
mana y  hoy  mal  camino  de  Beja  &  Alcacer  do  Sal  y 
Setiibal. 

Ya  en  la  afluencia  de  estos  riachuelos  y  poco  des- 
pués con  tas  aguas  de  otros  que  descienden  de  lai 
divisorias  de  uno  y  otro  lado,  entre  loe  quo  se  bm 
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notar  d  que  baja  por  la  orilla  izquierda  desde  Gran- 
doila  [2,000  hab.)  por  uo  terreno  abundante  en  vino 
y  ganados,  reuoe  el  Sadán  un  caudal  considerable, 
haciéndose  navegable  desde  la  desembocadura  de  la 
Ribeíra  d'  Enxarraina.  Este  rio,  de  60  kilómetros  de 
cDTso,  desciende  de  Evora  (9,209  hab.),  entre  un  es- 
tribo  accidental  de  la  Serra  de  Portel  en  que  asienta 
ta  linda  villa  de  Viaona  d'  AIem  Tejo  (1 ,3C0  hab.], 
que  le  da  nombre,  y  cuyas  tierras  inmediatas  muy 
abundantes  en  granos,  están  ademas  cubiertas  de  ár- 
boles y  vinas ,  y  la  árida  y  despoblada  Serra  d'  Al- 
ca^ovas  que  forma  la  derecha  del  rio. 

Surcado  ya  por  barcos  cbatos  llega  el  Sad&o  á  Al- 
cacer do  Sal  (1,909  hab.],  villa  conocida  desde  la 
mas  remota  antigüedad  por  sus  abundantes  salinas,  y 
ntemorable  en  nuestra  historia  militar  por  haber  te- 
nido lugar  en  sus  aguas  el  primer  acto  de  guerra  de 
ladelSSO.  Lo  narraremos  según  lo  hace  el  duque 
de  Alba  en  su  carta  al  Rey,  fechada  á  10  de  julio  en 
Mgate  Hor  6  Novo,  porque  en  ella  se  revela  el  estado 
del  rio.  tTambieo  volvió,  dice,  el  capitán  Acosta  de 
■Alcázar,  halo  hecho  muy  bien,  porque  pasó  con  los 
■de  aquella  villa  sobre  el  juramento  muchas  deman- 
>das y  respuestas,  y  al  cabo  lo  vinieron  á  bacer  por 
(persuasión  de  Manuel  de  Losa ,  alcaide  mayor,  y  de 
•camino  ba  hecho  el  primer  acto  de  guerra  que  he- 
amos  tenido  en  la  jornada ,  porque  poco  después  que 
*é\  llegó,  entendió  que  se  babian embarcado  allítrein- 
ita  mit  ducados  y  seis  piezas  de  artilleria  en  dos  na- 
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ivfos,  yque  ibaa  la  vuelta  de  Setilba),  y  llevabu 
Kpor  tierra  de  escolta  treiata  y  cinco  caballos  y  ^a- 
»nos  infantes.  Siguiólos  en  uoa  barca  con  pocos  re- 
imos que  le  dieron,  y  alcanzó  las  dos  en  que  ibad 
sdinero  y  la  artillería,  y  comenzaron  á  arcabucearse, 
■y  el  teniente  de  la  compalUa  de  don  Sancbo  Bnn, 
adice  que  le  parece  que  derribaron  al  que  gobenabl 
>la  barca  del  dinero ;  esta  embistió  en  tierra  y  la  ifr 
«olieron  los  soldados  que  hacian  escolta ,  y  do  on- 
sron  acometelia  por  ser  pocos;  la  donde  iba  la  aiti- 
it  Hería  volvieron  á  Alcázar:  dicenmeque  aoaseispie- 
szas  muy  buenas.» 

Alcacer  do  Sal  asienta  en  la  orilla  derecha  del  Sa- 
dio  en  lugar  piíitoresco,  domíoada  por  ua  peqoefio 
castillo  en  ruinas  y  en  ua  terreno  cubierto  de  fruta- 
les y  de  vi&as ,  cuyo  cultivo  se  remonta  por  todo  el 
valle  del  Mourinho,  rio  que  entre  las  sierrasd'  Al- 
cBfovas  y  Moníurado  baja  de  ta  campilla  de  Eron 
acompaílado  del  camino  carretero  de  esta  ciudad  & 
Alcacer.  Por  la  izquierda  del  Sado  el  terreno  va  gra- 
dual y  paulatinamente  remontándose  hasta  Graodo- 
Ha,  sombreado  todo  de  un  espeso  y  continuado  be»- 
que  de  encinas  y  robles,  entre  los  que  sube  el  mil 
camino  que  parte  desde  la  barca  en  que  se  pasa  A 
Sad&o  en  Alcacer. 

Este  rio  cambia  en  Alcacer  ta  dirección  septentrio* 
nal  que  hasta  allí  lleva ,  y  encaminándose  at  N,  0.  J 
tras  un  curso  de  unos  170  kilómetros ,  da  sus  sgu» 
al  goUo  de  Setúbal ,  villa ,  punto,  jarditus  y  vüu,  fw 
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tm  ¡a  mas  linda  casa  que  puede  ser  en  el  mundo ,  segua 
escribía  el  duque  de  Alba;  «primera  población  orde- 
nada en  nuestra  España»  según  FhríaD  de  Ocampo, 
quien  describe  su  Tundacion  y  estrarins  propiedades 
de  su  Cierra  y  clima ,  citadas  por  todos  los  historia- 
dores del  país.  (1) 


(1)  ■Estonesociailo,  dice,  como  la  principal  intención  do 
■Tubal  fuese  dar  manera  para  que  la  tierra  se  mora.se.  partid  do 
■iodalucfa  con  algunoü  que  lo  siguieron  caminando  por  la  eos- 
>U  del  mar  Océano,  hasta  que  Ucgd  bien  dentro  de  la  proviii' 
■da  que  después  dijeron  Portugal ,  ;  rundd  cierta  población ;  la 
•cual  por  causa  de  su  nombre  ilamaron  Tuba! ,  á  quien  ahora 
xtecimos  Setdbal,  asentada  sobre  la  boca  de  cicrlo  rio  quo  por 
■alli  se  lanza  en  el  mar  Qcéano  de  Poniente :  rodcRda  de  tierra 
•saludable,  no  llena  de  tales  vicios,  que  bastasen  á  turbarlas 
■bnenas  cosiombres  y  buena  manera  de  vivir ,  que  iraia  la  gente 
•desu  compañía;  pero  viÉronla  bien  aparejada  para  la  conser- 
•vacían  de  sns  ganados,  sobretodo  de  vientos  tan  sustanciosos, 
>que  poco  después  conocieron ,  es  Tama ,  emp reliárseles  muchas 
«veces  las  yeguas  del  aire  solamente  con  los  embates  que  saliao 
*dela  msr,  y  parir  »'q  ayuntamiento  de  machos:  la  cual  nata- 
■raleza  me  dicen  que  les  dura  también  algunas  veces  eo  este 
■nuestro  tiempo,  j  aun  Plinio,  Coiumela,  Marco  Varron,  y 
■mochosotrosautoresde  gran  calidad  en  el  suyo,  por  cosa  muy 
•averiguada  lo  dejaron  escrito ,  certificando  qne  los  potros  mi 
•nacidos  eran  tao  ligeros,  que  parecen  mas  volar  que  correr:  i 
Knjs  causa  los  poetas  antiguos  Rngian  que  los  vientos  salían  da 
■Ja  mar  enamorados  de  las  yeguas  espiífiolas  y  se  casaban  coa 
■ellas  T  las  empreü aban. ■ 

Estampamos  este  párraro  de  Florian  ,  porque  adcmda  de  in- 
dicar el  aspecto  del  pais  en  que  se  detuvieron  los  que  lo  recor>^ 
rían  bascando  el  mas  fértil ,  ofiece  idea  de  una  fíbula  acorda 
coa  la  de  los  árabes,  sobre  la  geneneion  del  caballo.  Jd>d-El- 
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Hoy  Seliibal ,  cuya  población  asciende  á  15,2B1 
habitantes,  es  una  de  las  mas  florecientes  de  Porlu- 
gal ,  y  sin  la  proximidad  de  Lisboa  sería  por  su  es- 
tenso  rondeaüero  y  el  contiguo  de  Cezrmbra  (4,31ü 
'  habitantes] ,  el  depósito  general  de  las  importacionH 
y  csportaciones  del  Alein  Tejo.  En  su  rada  fondeó  b 
escuadra  del  m^irqués  de  Santa  Cruz  en  15S0,  y  se 
embarcó  ot  ejército  del  duque  de  Alba  para  tomar 
tierra  en  la  playa  contigua  á  Gascaes ,  ejecutando  aai 
lina  de  las  operaciones  mas  atrevidas  y  sabias  que 
•e  hallan  escritas  en  tas  historias  de  la  guerra. 

La  de  aquel  alio  que  dio  por  resultado  la  eaoií- 
eion  de  Portugal  á  su  legítimo  soberano  don  Felipe  1), 
tuvo  por  teatro  las  cuencas  del  ^AtmanQor  y  del  S»- 
dáo  desde  el  paso  de  la  divisoria  con  el  Tuadiaiía  en 
Estremoz.  El  duque  de  Alba  tomó  esta  plaza  eo  3  de 
julio,  medio  por  capitulación,  medio  por  estralagen», 
y  continuó  su  marcha  el  5  6  Monte  Mor  ó  Nuvo  por 
'a  que  hoy  es  carretera  y  entonces  caoiiTio  nialísimo, 
en  que  se  le  fueron  rompiendo  la  mayor  parte  da 
tos  carros  que  llevaba  para  ta  conducción  de  vivero 
y  Qiunicionea,  teniendo  que  campar  en  un  lerreoo 
asperísimo  abrasado  del  sol,  y  entre pobladones aso- 
ladas por  la  peste ,  de  cuyo  azote  pudo  librar  sos 
tropas  &  fuerza  de  previsión,  de  vigilancia  y  de  rigor. 


Kader  escribía  al  eeneral  ft-aneét  Daamas:  «Sabed  qoe  entre  noi* 
■oiTos  08  cosa  admiiida ,  que  Dios  cred  el  caballa  con  «1  vieau, 
•como  4  ^dan  con  ta  tierra.a 


kGchi'^Ic 


VBHTIENTI    OCOIDBNTAL.  417 

•El  12  siguió  por  el  valle  del  Alman^or  d  Ganba, 
donde  fué  á  campar  tras  un  dia  en  que  v¡ó  108 
de  sus  carros  por  tierra ,  y  abandonando  el  camino 
de  Lisboa ,  cruzó  el  13  ia  divisoria  con  el  Sadáo  por 
dos  pasos  muy  estrechos ,  donde  espcrimenló  el  ejér- 
cito largas  detenciones  y  muchos  trabajos ,  llegando 
'el  17  á  Setúbal  con  pérdida  de  5,000  hombres  entre 
loj  destacados  á  las  villas  próximas  al  camino ,  los 
desertores  y  los  muertos. 

Vientos  contrarios  tenian  detenida  la  escuadra  del 
marqués  de  Santa  Cruz  al  S.  del  Cabo  de  San  Vicen- 
te,  por  lo  que  el  duqae  de  Alba  encontró  la  rada 
dominada  por  galeones  portugueses  que  aun  des- 
pués de  la  rendición  de  Setúbal,  á  cuya  defensa  tam- 
bién habían  acudido  algunos  ingleses,  se  quedaron íi 
proteger  el  castillo  ó  torre  de  AutíLo  lí  Otón  que  de- 
fiende la  entrada ,  el  cual  fué  por  Su  conquistado  ¿ 
pesar  de  las  dificultades  que  se  encontraron  para 
plantar  la  artillería. 

Tres  caminos  se  presentaban  allí  al  duque  para 
Hogar  á  Lisboa.  El  primero  consistía  en  ir  á  Santarem, 
para  lo  cual  necesitaba  un  tren  de  puentes  que  no 
llevaba  consigo,  á  pesar  de  lo  que ,  engañados  por 
algunos  historiadores  bemos  dicho  anteriormente,  por 
no  tener  á  la  vista  la  correspondencia  del  duque  de 
Alba  con  Felipe  II  que  han  publicado  re  ientLiuente 
los  seísores  marqueses  de  Pidal  y  de  Mirallores,  y 
don  Miguel  Salva,  individuos  de  la  Academia  de  la 
Bi^toria ,  en  la  cual  está  patente  la  falta  de  aque!  ele- 
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'meato  necesario  para  el  pago  del  Tajo.  El  segando 
camÍDo  era  el  forzar  la  barra  de  este  rio  qae  se  coa- 
sideraba  como  difícil  y  aventurado,  pues  los  dosca- 
oales  da  San  Jean  y  de  Caparíca  porqué  desemboca, 
.  er&D  muy  fáciles  de  defender  con  Ia3  fortalezas  de 
tas  orillas  y  las  naves  que  tenia  don  Antonio  en  Us- 
boa.  El  tercero  era  embarcarse  en  Setúbal,  amane- 
cer en  Cabo  Espiche!  y  tomar  tierra  en  la  playa  de 
Gascaes,  operación  que  se  ejecntó  con  la  mayor  feli- 
dd^id  e!  30  de  julio ,  apoderándose  los  espaQoles  al 
dia  «guiente  de  la  población ,  i'encidos  ya  sus  enemi- 
goB  que  en  gran  número  habían  acudido  h  impediré! 
desembarco. 

De  aili  por  fin  continuó  el  de  Alba  á  penr  de 
bailarse  acosado  de  una  violenta  calentura  que  poso 
en  cuidado  al  rey  por  los  muchos  aílos  que  ya  coq- 
taba  el  duque,  á  la  conquista  de  tas  torres  de  S.-'Q 
Jean  y  de  Beiem,  tras  las  qae  el  25  de  agosta  dio  ii 
batalla  de  Alcántara  que  ya  hemos  descrito  y  cima  i 
la  gloriosa  conquista  de  Portugal. 

Al  S.  de)  Sadáo  da  sus  aguas  ai  mar  un  riachueb 
jante  á  Helides  (1 ,570  hab.)  y  otro  después  qae  d» 
laSerra  deGraodalla,  que  forma  la  costa  baja  por 
SanTiagodeCacem  (2,100  bab.)á  desembocar  eo  i'l 
Océano  al  N.  del  cabo  de  Sines  á  cuya  parte  meri- 
dtonal  está  el  puerto  y  la  villa  de  Sines  (1 ,650  ha- 
bitantes], patria  del  inmortal  Vasco  de  Gama  descu- 
bridor de  la  India. 

Uas  ais,  se  halla  la  desembocadura  del  Odemh 
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n  6  Mira.  Este  rio  que  nace  entre  la  Serra  de  Mon- 
cfaique  y  la  do  Catdeiráo  desciende  por  ud  valle  ás- 
pero en  que  asientan  Santa  Clara  á  Velba  [720  ba- 
bitaoles)  en  los  caminos  de  Lisboa  á  Faro  y  Vilta 
Nava  da  Portim&o,  caminos  que  salvan  la  sierra  de 
Honchique  por  la  Portella  dos  Termos  y  Moncbiqne, 
y  por  fin  Odemira  (2,270  hab.),  desde  donde  es  na- 
vegable  el  río  hasta  Villa  Nova  de  Mílfontes  (380  ha- 
bitantes), pequeño  puerto  defendido  por  un  fuerte 
ea  ruinas  como  el  que  sustenta  uno  de  loa  dos  cer- 
ros entre  que  asienta  la  villa  aoteriarmente  citada. 
I  Siguen  luego  el  Odesscixe  ó  Seixe  que  baja  de  la 
Serra  de  Moncbique  y  fuente  de  la  Foya  á  la  pobla- 
ción de  su  mismo  nombre  (630  hab.] ,  llamándosete 
rio  por  causa  de  la  marea  que  sube  unos  4  kii.  de 
la  desembocadura,  lo  mismo  que  por  el  de  Aljezur, 
que  sucede  inmediatamente  al  Odesseixe,  como  des- 
pués y  hasta  el  cabo  de  San  Vicente  suceden  otros 
arroyuelos  que  descienden  del  Espinba^  do  CAo,  de 
los  cuales  so'o  es  de  mencionar  el  Carrapateira  que 
eatra  en  el  mar  al  N.  de  aquella  punta. 

La  costa  comprendida  en  la  cuenca  del  Tajo  se 
estiende  del  cabo  da  Roce  hasta  el  de  San  Vicente. 
En  la  inmediación  de  aquel  es  escabrosa  é  interrum- 
pida de  :.lguna3  playas  pequeRas,  como  las  ínmedia-  '. 
tas  al  cabo  Razo  y  á  Gascaes.  defendidas  por  fuer- 
tes, de  tos  que  son  los  mas  notables  los  de  Santa 
Harths  y  la  ciudadela  de  Cascaes.  El  de  San  Julitin. 
en  cayo  interior  se  levaott  dq  elevado  faro,  y  la 
» 
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torre  do  Bugio  impiden  roo  sus  fuegos  la  eob^dl 
del  Tajo  por  la  Barra  pequeña  ó  Corredor,  y  la  San 
grande  se  encuentra  entre  aquella  uu'snia  torre  y  la 
playa  de  Trafaria  dominada  por  la  colina  Manétics, 
que  se  esparce  por  la  costa  arenisca  y  suave  fassta 
cerca  de  las  rocas  que  componen  d  cabo  Espichd 
con  su  faro  situado  sobre  una  muy  alta  y  casi  cor- 
tada ¿  pico,  donde  termina  el  Formozinbo  de  la  Se^ 
la  d'Arrabida. 

Luego  cambia  la  costa  al  E.  pero  üspera  tamlneD 
■pac  Gezimbra  y  hasta  el  fuerte  d'Outáo  que  cnbre  la 
barra  del  Sadáo  en  Setúbal,  donde  de  nuevo  se  di- 
rige la  costa  al  S.  por  dilatadas  playas  que  termÍDao 
en  el  cabo  de  Sines.  Aun  se  encuentran  después  al- 
gunas menos  estens&s  y  ya  interrumpidas  de  rocas 
que  se  van  levantando  cada  vez  mas  basta  aparecer 
muy  elevadas  y  verticales,  cubiertas  en  algún  ponto 
por  fuertecillos  6  baterías  sió  importancia  que  de 
tienden  las  entradas  de  los  riachuelos  que  hemos 
descrito. 

Sigue  la  costa  un  mal  camino  que  desde  Compor- 
ta frente  á  Setúbal,  conduce  á  los  pueblos  enqae 
hemos  dicho  se  abrían  al  mar  los  ríos  mas  meridio- 
nales gue  el  Sado,  camino  que  dobla  el  cabo  de  Sao 
Vicente  y  recorre  después  el  litoral  del  Algarbe  has- 
ta Castro  Marín. 

Este  camino  es  uno  de  los  que  forman  el  siíFemí 
de  oomumCBciones  que  de.^e  la  izquierda  del  Tajo 
frente  á  Lisboa  se  irradian  por  efAlernTejo,  coffloni- 
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cadoneseo  un  estado  deplorable  ahora  comoen  1580, 
»■  ge  esceptüa  la  carretera  general  de  EspaQa  nueva- 
mente suEtítuida  por  el  ferro-carril  Lisia  Vendas  No* 
vas,  la  cual  se  enlaza  en  Monte  Mor  ó  Novo  con  los  ca- 
minos de  Évora  y  Ceja  y  después  en  Estremoz  con  los 
que  conducen  á  las  poblaciones  y  fortalezas  de  la 
frontera  7  del  Guadiana,  terminando  ea  Elvas  y  el 
Caya  ya  frente  ¿  Badajoz. 

Aqoi  concluimos  la  descripción  de  la  cuenca  del 
Tajo,  la  mas  militar  de  la  I^nínsula  en  su  región 
central,  desde  la  que  se  puede  esparcir  la  influencia 
de  la  guerra  á  las  demás  de  España  y  Portugal  en 
todas  las  direcciones  mas  convenientes  pora  su  de- 
fensa ó  conquista.  Bien  hubiéramos  querido  esfen- 
denios  mas  en  consideraciones  que  se  amontonan  & 
h  imaginación  á  cada  accidente  que  se  encuentra,  á 
cada  suceso  que  se  recuerda  al  recorrer  ese  foso 
profundo  que  fonna  el  Tajo  al  través  de  una  parte 
de  la  Península;  pero  lo  estrecho  de  los  límites  que 
Qos  hemos  impuesto  en  este  trabajo  nos  obligan  é 
eliminar  un  gran  número  de  ellas  y  á  reasumir  en 
pocas  líneas  las  que  apuntamos  como  necesarias  para 
el  conocimiento  del  pais  y  el  de  las  lecciones  que  k 
cada  paso  se  encuentran  en  sus  condiciones  y  pro- 
piedades militares. 

Seguimos,  pues,  i  la  cuenca  del  Guadiana ,  me* 
aos  importante  militarmente  considerada,  si  se  escep- 
tda  en  la  parte  en  que  sirve  de  entrada  en  Portugal, 
dmde  han  tenido  lugar  le  mayor  j»rte  y  mas  inte- 
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tesante  de  Im  luchas  en  nuestras  difereaciaB  penin- 
sulares. 
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La  cnenca  del  GaadiaDa  está  formada  por  laa  Ter> 
tientes  meridionales  de  la  cordillera  Oreto-Hermioía- 
n«  en  toda  su  estenston  desde  los  Altos  de  Cabrejas 
en  que  hemos  dicho  podia  considerarse  bu  or/gen  si 
bien  indeterminado  y  vago;  por  el  sistema  Ibéríro 
desde  aquellas  alturas  &  la  sierra  de  Aicaráz;  y  por 
las  vertientes  septentrionales  de  la  coMiliera  Marü- 
nica  hasta  que  interrumpida  por  el  mismo  Guadíaot 
esparce  por  la  orilla  izquierda  sus  liltimos  raoules 
que  se  hunden  en  el  mar. 

En  aa  región  superior  do  presenta  la  cuenca  del 
Guadiana  límites  determinados  distintamente,  poes 
asi  la  cordillera  Ibérica  como  las  dos  que  de  dli 
arraDcan,  afectan  una  meseta  elevada  mucho  atas 
llana  y  exenta  de  accidentes  notables  que  las  dd 
Duero  y  del  Tajo.  Es  indudablemente  la  tona  mas 
despejada  de  la  península,  y  la  falta  de  aguasabaor- 
bidas  en  su  origen  por  los  ardores  del  sol,  la  tiene 
despojada  de  esos  bosques  y  fertilidad  que  son  el 
adorno  mas  bello  de  la  tierra.  Llanuras  estensas  solo 
intemimpidas  en  alguna  barrancada  por  donde  cor 
ren  laa  aguas  en  inTÍerno,  d  por  poblaciones  muy 
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«scasas  en  numero  y  como  abandonadas  en  aquel 
inmenso  campo  frío  y  casi  desamparado  y  surcadas 
por  caminos  naturales  no  raalos  por  la  condición 
dura  y  llana  del  suelo,  formaD  el  carácter  especial 
de  esta  zona  conocida  con  el  nombre  de  la  Mancha. 

Alli  donde  el  Guadina  brota  de  la  tierra  despui^s 
de  haber  recorrido  al  decir  de  los  poetas  una  parte 
de  sa  cuenca  por  misteriosos  y  subterráneos  conduc- 
tos, principia  á  mostrarse  esta  algo  mas  risueña  en 
la  orilla  derecha  donde  empiezan  á  elevarse  los  mon> 
tes  de  Toledo,  menos  poblados  que  la  llanura  de  la 
izquierda  en  que  asientan  Giuda;í-Real  y  lugares  de 
numeroso  vecindario.  Luego  aparece  ya  la  cuenca 
accidentada  fuertemente  por  ramales  de  ambas  cor- 
dilleras que  hasta  llegan  á  quererse  oponer  al  paeo 
del  Guadiana  como  si  estuviera  destinado  á  no  lle- 
gar «1  depósito  común  de  las  aguas.  Rompe,  sin 
embargo,  aquellos  obstáculos  y  aparece  por  nuevas 
flanuras  aunque  no  taD  esteosas  ni  despejadas  canio 
las  de  la  Uancha,  si  bien  mas  fértiles  y  amenas,  bas- 
tí que  de  nuevo  se  encierra  en  angosturas  que  solo 
Qoa  ravoludoD  física  ha  podido  abrir  para  evitar  la 
inundación  de  las  tierras  altas. 

Si  queremos  representarnos  en  pequetlo  y  aun- 
<^ij9  algo  exagerado  en  su  perfil  el  carácter  especial 
du  'a  ctwnca  del  Guadiana  no  tenemos  mas  que  re- 
montar i  uno  de  los  que  pasan  por  su  origen  ó  Da- 
cimiento.  Las  lagunas  de  Ruidera  constikiyeo  una 
acñe  eucssiva  de  depósitos  de  agua  que  por  ca- 
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nales  naturales  y  ea  su  mayor  parte  por  bullicio- 
sas y  pintorescas  cascadas  vierteD  de  unos  ea 
otros  lleoando  cod  su  caudal  los  depósitos  iofoiora 
y  luego  p<H-  la  evaponicii»)  y  mas  aun  por  filtraoo- 
068  á  que  da  lugar  bu  poco  demível  desaparecen  Ib 
aguas  eo  las  entrarías  de  la  tierra,  como  después  In 
del  ya  caudaloso  Guadiana  se  pierden  en  el  Océano. 

Estas  condiciones  orc^Scas,  unidas  é  la  proxi- 
midad de  las  dos  divisorias  que  vierten  al  Guadíaní 
allí  donde  lo  accidentado  del  terrenoy  mas  bajodel  ni- 
vel general  pudieran  eDceirarcaudaleBdeagua  aQuea- 
tes  de  alguna  importancia;  el  clima,  mucho  mas  ca- 
laroso  que  en  las  cuencas  anteriormente  descritas 
pm  efecto  de  su  menor  latitud,  y  )a  Taita  conaigut?ate 
de  nieves  en  el  invierno,  hacen  que  el  Guadiana  no 
reciba  en  ninguna  de  sus  dos  orillas  ríos  que  por  ta 
caudal  y  por  lo  esteaso  de  su  curso  constituyaa  U- 
neas  militares  de  importancia. 

Bajo  este  sentido  solo  el  Gébora  y  el  Caya  por  sa 
dirección  Tronteriza  y  plazas  fuertes  que  por  EspiBa 
y  Porhigal  se  mantienen  en  sus  respectivos  valles,  y 
el  Zújar  por  ofrecer  bastante  E&ciles  comunicaciones 
coa  puntos  de  interés,  merecen  una  mención  espe- 
cial que  luego  veremos  justificada  a)  hacer  su  de>- 
cripcioD. 

Por  estas  causas,  y  aun  con  mayor  razón  por  ser 
mas  patentes,  seguiremos  en  el  estudio  de  esta  cuea- 
'ca  el  6rden  mismo  que  en  la  del  Tajo,  nodividíéodo- 
4)0  en  parágrafos  como  hemos  hecho  eo  las  deo» 
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cuencas  por  la  importaacia  de  los  valles  secuodarius 
que  las  componen. 

Los  romaDos  tan  añcionados  al  establecimiento  dd 
comunicaciones  entre  bus  ciudades  ó  colonias,  tenían 
una  á  to  largo  del  Guadiana  desde  el  convento  jun* 
dicodeEcnéríta  Augusta,  boy  Mérida,  hasta  Toledo, 
la  cual  debía  pasar  por  el  Puerto-Pena,  angostura  la 
mas  notable  que  cierra  la  región  superior  del  rio. 
Otras  varias  recorrían  los  valles  surcados  por  alguno» 
de  los  afluentes  del  Guadiana,  pues  ya  hemos  dicho 
que  sallan  oueve  caminos  de  Mérida  dirigiéndose  á 
Sevilla,  Córdoba,  Daymiel,  Zaragoza,  Toledo,  Sala- 
tnaDca,  Lisboa  y  Beja;  pero  se  perdieron  todas  y  hoy 
soloexistea  las  carreteras  de  Badajoz  á  Madrid,  Lis- 
boa y  Sevilla,  y  algunos  proyectos  y  obras  en  cons- 
trucción para  cruzar  )a  cuenca ,  no  para  poner  en 
pronta  comunicación  los  pueblos  próximos  al  Gua> 
diana. 

La  población  de  las  provincias  que  asientan  en 
esta  cuenca  es  muy  corta  comparada  con  las  de  otras 
regiones;  pero  se  comprende  por  el  estudio  de  la  to- 
pograFía  dé  ellas,  que  solo  la  de  Badajoz  ofrece  ele* 
meatos  para  sustentar  un  número  crecido  de  ható* 
taates,  bailándose  las  demás  ó  desprovistas  de  agua 
ó  accidentadas  por  montes  elevados,  que  según  ya 
hemos  dicho  dificultan  la  agricultura  é  impiden  de 
consiguiente  el  establecimiento  de  poblaciones.  La  da 
Badajoz,  á  pesar  de  sus  favorables  circunstancias  en* 
tre  las  que  no  es  la  menor  el  gran  número  de  bosques 
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de  encinas  que  constituyen  uoa  graa  riqueza  no  biec 
apreciada  basta  ahora,  se  eacueobra  boy  también 
bastante  deshabitada,  lo  cual  debe  atribuirse  &  las 
guerras  sucesivas  por  que  ha  pasado,  que  la  dejann 
yerma,  especialmente  en  la  reconquista  cristiana  en 
que  sírviú  de  frontera  en  una  época  muy  dilatada  y 
calamitosa,  y  á  la  grande  emigración  qoe  surríd  tns 
el  descubrimiento  de  las  Amérícas,  de  cuyas  resnltae 
quedaron  abandonados  valles  deliciosos  abrigados  del 
Norte  6  tierras  de  aluvión  que  están  convidando  con 
sa  riqueza  natural  i  oaa  cultura  sumamente  prodoo 
tíva.  Ofrece  la  población  por  otra  parte  un  caricter  es- 
pecial en  la  región  superior  de  la  cuenca,  halUndose 
reconcentrada  en  grandes  masas  muy  apartadas  unas 
de  otras  que  hace  mas  triste  y  monótono  el  aspec- 
to del  pai3  por  donde  se  marcha  en  soledad  aterrado- 
ra, en  las  épocas  de  grandes  calores  6  de  tempestades 
violentas  por  falta  de  refugio  inmediato.  Solo  en  loa 
terrenos  montuosos  se  encuentran  los  pueblos,  si  bien 
inferiores  en  comodidad  y  vecindario,  mas  próximoe 
uDos  de  otros,  y  esta  circunstancia  y  la  de  una  natu- 
raleza mas  variada  y  amena  hace  se  echen  muy  de 
monos  al  cruzar  las  dilatadas  llanuras  que  en  geiñnl 
constituyen  la  cuenca. 

COR&ULLBU  HilUTnCA. 

Et  amoque  de  la  cordillera  Haríánica  (Haria&í- 
montes]  principia  i  mostrarse. «  bien  de  u 
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casi  imperceptible,  ea  el  estrcmo  S.  E.  de  la  gran 
meseta  central.  £n  ¿I  se  encuentra  el  nudo  en  que  se 
tocan  las  tres  regiones  del  Segura,  Guadalquivir  y 
Guadiana,  separando  las  dos  primeras  la  sierra  de  Al- 
earas en  cuyo  estremo  septentrional  empieza  á  deli- 
nearse la  divisoria  entre  Gundalquivir  y  Guadiana, 
objeto  ahora  de  nuestras  observaciones. 

La  cordillera  no  divide  aguas  en  toda  su  estén- 
aoD.  pues  que  en  una  parte  se  ve  frecuentemen- 
ts  cortada  por  las  del  Guadalquivir  que  se  han 
abierto  violentamente  paso  por  ella  cuando  parece  de- 
bieran afluir  al  Guadiana,  bácia  el  que  no  se  encuen- 
tran obstáculos  aparentemente  invencibles.  Asi  que  h 
<wdi)leraf  mirada  desde  los  bordes  de  la  meseta  cen- 
tral, no  presenta  alturas  de  importancia,  mientras 
qne  desde  la  región  contraria  del  Guadalquivir  so 
muestra  imponente  y  áspera,  á  cuyo  aspecto  no  con- 
tribuye poco  su  color  y  el  de  la  vegetación  que  en  ella 
se  sustenta  y  crece,  el  cual  le  ba  dado  nombre  en  una 
grande  ostensión.  Sin  embargo,  no  solo  no  se  en- 
coentran  en  ella  nieves  perpetuas,  sino  que  las  que 
caen  en  invierno  y  no  en  todos ,  se  deshacen  muy 
pronto,  quedando  luego  despejadas  las  cumbres  mas 
altas. 

En  su  principio  es  humilde  la  cordillera  Mariénica 
como  la  Carpetana  y  la  Oretana,  apareciendo  á  mana- 
ra de  la  Ibérica  como  un  borde  con  caidas  á  la  cuenca 
del  Guadalquivir  mucho  mas  baja  que  la  del  Guadia< 
na.  Las  lomas  de  Ballestero  y  del  Horcajo  son  e¡  acci- 
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deote  que  empieza  á  delinear  la  divisoria  ea  direc- 
ción al  S.  O.,  (a  cual  continúa  por  los  Altosde  Villa- 
nueva  de  la  Fuente  apenas  descollantes  sobre  la  ele- 
vada superficie  seca  y  árida  que  alli  presenta  la  me- 
seta central. 

En  los  Altosde  Albaladejo,  &  cuyo  N.  tiene oH- 
gen  el  Jabalón,  cambia  surumbo  la  divtsoriaalO.;  pe- 
ro la  cordillera,  siguiendo  un  corto  espacio  la  antigua 
dirección,  principia  á  encumbrarse  con  el  nombre  de 
Sierra  Morena,  cortada  por  algunos  afluentes  del  Gua- 
dalquivir que  por  las  angosturas  por  donde  se  desli- 
zan dejan  un  tránsito,  que  aunque  difícil,  ba  aprove- 
chado la  industria  para  las  comunicaciones  éntrelas 
dos  cuencas  contiguas. 

El  Calar  de  Castellanos,  los  cerros  de  las  Dos  Her- 
manas, el  Castellar  de  Santisteban,  el  collado  de  loe 
rjardines,  ia  Sierrezuela  y  el  Castellón  de  Valbeodo, 
son  otros  tantos  montes  que  parecen  marcar  el  curso 
de  la  cordillera  y  que,  sin  embargo,  se  encuentran 
al  8.  de  la  divisoria  descollando  sobre  ella  y  sobre  kw 
principales  pasos  que  mas  tarde  daremos  ¿  coaocer. 

Frente  al  de  Despeilaperros,  en  el  Viso  del  H^^ 
quéa,  donde  se  baila  la  división  de  aguas  del  Mag^ 
y  el  Fresnedas,  afluentes  del  Guadalquivir,  y  del  Ja- 
balón, que  lo  es  del  Guadiana,  se  ínclioa  la  general 
alN.  0.  álaPena  déla  Atalaya,  accidentenotabledel 
borde  que  la  señala  y  principio  de  una  pequeña  sie^ 
ra  en  que  se  hallan  los  puertos  de  Calatrava  y  deb 
Tía  Gila  y  que  contintia  á  los  Altos  dé  Sácemela,  sie^ 
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n  de  Herrera,  y  por  6a  al  risco  de  Peloche,  ¿  cuyo 
pie  el  Guadiana  interrumpe  la  unión  de  la  cordillera 
Uariáaica  con  la  Oretana  que  parece  manifiesta  en 
este  panto.  Pero  á  la  altura  del  puerto  de  la  Tia  Gila 
y  al  S.  de  la  divisoria  se  descubren  varias  cadenas 
de  montanas  paralelas  ligadas  por  collados  suaves  de 
que  arrancan  valles  contrapuestos  á  las  dos  cuencas, 
EÍendo  el  mas  notable  el  de  Alcudia,  en  el  que  se  du- 
da encontrar  la  separación  de  las  vertientes  cuando, 
como  sucede  en  verano,  no  corren  las  aguas  por  él. 
Estos  collados  están  ya  en  dirección  al  S.  0.  y  ligan 
las  cadenas  paralelas  á  la  sierra  Madrona  y  de  Quin- 
tana, que  es  la  mas  meridional  de  ellas,  unida  por  un 
lamo  no  muy  accidentado  á  ta  cresta  de  Sierra  More- 
na qae  continúa  después  al  0.  cruzada  en  sus  montes, 
cubiertos  de  carrascas  y  de  jaras,  por  los  caminosde 
ta  Plata  y  de  Almadén  á  Córdoba.  Este  último  atra- 
viesa ona  llanura  que  desde  el  Guadalméz  va  paula- 
(ÍDamentea&cendiendo  hasta  ladivisoria,  la  cual  mues- 
tra al  S.  el  carácter  de  un  escalón  y  se  conoce  por  el 
nombre  de  dehesa  de  la  Jara,  bosque  hermosísimo  do 
eadnas  gigantescas  sobre  un  prado  en  que  se  apacieo- 
laa  numerosos  y  robustos  ganados  por  tas  amenas  en- 
calladas que  vierten  al  Guadalquivir. 

Sigue  al  0.  la  divisoria  por  Peaa  Ladronee  y  sierra 
de  la  Grana,  donde  hace  una  inflesion  al  S.  basta  la 
Calaveruela  de  la  Clonada  para  dar  origen  al  Zájar, 
f  continúa  después  á  la  sierra  de  Llerena,  cadena 
importante  estendida  desde  la  sierra  de  San  Miguel, 
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cuya  cresta  forma  la  divietuia  hacia  la  del  Caroeríl 
y  San  Bernardo  que  se  ligan  á  algunos  de  los  mas  im- 
portantes ramales  de  Sierra-Morena.  Al  N.  0.  se  iepn- 
ine  notablemente  la  eierra  de  Llerena  hasta  VíUsgar- 
cía,  donde  hace  la  divisoria  un  recodo  hacia  el  Gua- 
diana por  Bienvenida  y  Fuente  de  Cantos,  Ugándose 
al  S.  después  á  la  sieira  deTüdia,  que  podemoscoih 
siderar  como  el  término  de  Sierra-Morena ,  pues  que 
de  ella  se  desprenden  al  S.  E,  eatrihos  consideraba 
que  no  son  sino  prolongaciones  de  las  principales  cres- 
tas de  la  cordillera  que  vienen  cortando  los  afluentes 
de  la  derecha  del  Guadalquivir. 

En  todo  el  espacio  que  acabamos  de  describir,  la 
cordillera  ofrece  dos  aspectos  diferentes  por  bu  par- 
te  N.  ó  caída  al  Guadiana.  Desde  su  arranque  hasla 
la  prolongación  de  la  divisoria  por  los  Altos  de  Sáce- 
mela y  Risco  de  Peleche ,  no  se  observa  mas  que  uo 
solo  estribo  que  accidente  la  estensa  meseta  de  la 
Mancha ,  el  cual  originándose  en  unos  cerroe  que  se 
alzan  en  la  divisoria  y  cruzado -por  las  lagunas  de 
Ruidera,  aparece  en  la  sierra  de  la  Alhambra,  es 
cortado  después  por  el  Azuer,  y  se  estiende  porla 
sierra  del  Moral  que  se  ramifica  y  pierde  eo  las  III- 
nuras  de  Ciudad-Real  por  lomos  de  rocas  que  enaih 
zan  las  aguas  del  Jabalón  hasta  su  desembocadoraot 
el  Guadiana.  Al  S.  O.  de  los  Altos  de  Saceruela  y  Ris* 
co  de  Peloche  que  dividen  aguas  del  Jabalón  y  dd 
tiuadalméz  y  Zújar,  se  encuentran  estribos  de  la  ov* 
dillera  Mariánica  sumamente  iateresaates,  ia  nMjfor 
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parte  en  un  rumbo  próximameDte  al  N.  0.,  peio  lig;í- 
dos  á  ella  de  una  manera  irregular.  En  el  recodo  cí 
tado  entre  la  Calaveruelá  y  la  sierra  de  Llerena,  ar- 
nnca  un  estribo,  presentando  en  la  llamada  Plaza  de 
Annas  su  punto  culminante,  del  que  parten  dos  rn- 
mificaciones :  una  sigue  la  izquierda  del  Ziíjar,  por 
la  sierra  de  la  Candelija  y  Zarza  Capilla,  6  los  Toro- 
xoa ,  y  se  liga  á  varias  cadenas  paralelas  que  se  es- 
tíendeo  hasta  el  valle  de  la  Serena,  j  cercanías  de 
Uedeliin ,  donde  desemboca  el  valle  con  el  Guadaméz 
que  lo  fertiliza  con  sus  aguas;  y  el  mas  occidental  se 
dinge  al  N.  O.  por  la  sierra  áspera  de  Hornachos,  for- 
mando la  derecha  del  Matachél  que  nace  junto  al  ori- 
gen del  Ziijar,  en  las  faldas  opuestas  de!  arranque  do 
este  estribo. 

Mas  al  0.  y  de  la  sierra  de  Llerena ,  arranca  ó  es 
continuación  de  ella  misma  ,  un  ramal  que  también 
▼•  alN.O.,  deprimiéndose  notablemente  hacia  elGua- 
diansr,  y  cerca  de  Bienvenida  se  alzan  nuevas  emi- 
nencias paralelas  que  se  cstíenden  en  el  mismo  rum- 
bo, y  encierran  á  aquel  río  en  angosturas  que  es- 
tas demostrando  la  relación  de  estos  montes,  de  ([tic 
mas  adelante  nos  hemos  de  ocupar,  con  tos  del  siste- 
ma Lusitánico. 

Frente  &  la  Mancha,  Sierra-Morena  tiene  hacia  ta 
})arte  meridional  estribos  notables,  y  ofrece  un  carác- 
ter muy  opuesto  al  que  presenta  en  sus  caid&s  sep- 
tentrionales. Unos  estribos  siguen  la  dirección  mísm» 
de  la  divisoria,  coino  la  L(»na  de  Ubeda ,  el  Castellar 
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de  Santigtebnn  y  la  meseta  de  Sania  Ettina  v  la  Car» 
lina;  pero  otros  se  presentan  perpendiculares  á  ella 
encerrando  los  afluentes  áb  la  dereclia  dei  Guadi'- 
ouivir,  ramiBcándose  empero  algunas  veces  i  punto 
d«  formar  cadenas  paralelas ,  como  los  montes  de  Vi- 
llavicíosa  y  sierra  de  Córdoba ,  que  cortando  aquellia 
ríos  causan  el  nimbo  S.  0.  de  aquel  gran  curso  de 
agua  en  una  parte  de  la  provincia  de  Córdoba,  yqne 
se  unen  de  nuevo  á  la  divisoria  general  en  las  sienas 
de  Llerena  y  de  Túdia. 

Nada  mas  bello  que  el  espectáculo  que  presentan 
las  montaftas  y  valles  que  componen  esta  parte  de  U 
cordillera  Mañanica.  Espesos  bosques  de  una  frondo- 
sidad admirable  producida  por  ua  clima  un  poco  ca- 
luroso pero  benigno  por  la  frescura  que  esparcen  los 
mil  arroyuelos  que  se  deslizan  de  las  montañas;  pra- 
dos deliciosos  de  una  verdura  resplandeciente  esmal- 
tada de  flores,  y  todo  esto  coronado  ó  interrumpido 
por  rocas  de  un  tinte  claro  azulado,  armonizadas  coa 
el  colorido  del  cíelo  mas  trasparente  y  bello  del  ddÍ- 
verso ,  hacen  de  Sierra^Morena  el  pais  mas  herocao 
«caso  de  nuestra  España,  como  podría  ser  el  mu 
fértil.  Lástima  que  se  encuentre  despoblado  y  do  se 
haya  estendido  á  todas  sus  localidades  la  coloniza- 
ción iniaada  y  en  parte  llevada  á  cabo  por  Olavide, 
que  se  limita  á  poblar  las  inmediaciones  de  la  carre- 
tera .  revelando  con  sus  lindísimas  aldeas  lo  que  po> 
4lria  ser  toda  Sierra-Morena. 

La  sierra  de  Tiidia  es  el  principia  de  uoa  seguodl 
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«rte  de  la  cordillera ,  la  cual  empieza  en  aquella  á 
rraolarse  aolablemente  para  alcanzar  la  mayor  allu- 
■  detodo  el  sistema  Mariánico  en  la  sierra  de  Aia- 
eoa.  Antes,  sio  embargo  de  ligarse  á  elIa,^paccQ 
ideTúdia  hacia elN^O.  ramales  muy  coosiderabics, 
uaqoe  mas  por  los  valles  que  forman  que  por  lo  ac- 
identido  y  áspero  de  ellos.  El  mas  interesante  se 
Emende  desde  Bienvenida ,  donde  tiene  su  arranque, 
asta  la  emioenda  que  susleota  la  fortaleza  de  Oli- 
CDza  próxima  al  Guadiana ,  y  forma  la  orilla  derc- 
ha  del  Ardila  y  otros  riachuelos  afluentes  de  aquel 
[o.  El  que  forma  la  oriila  izquierda  es  conocido  por 
ierra  de  Castellones  y  del  Azauchal  ó  de  Fregenal,  y  , 
tride  aguas  cdq  el  Múrtiga  que  vierte  en  el  Ardila. 
'  La  divisoria  desde  el  arranque  de  este  último  es- 
íbo  que  tiene  lugar  al  0.  y  cerca  de  Fuentes  de 
bon.  se  dirige  al  S.  y  principia  á  formar  la  sierra 
B  Aracena  que  se  estiende  por  el  monte  de  San  Gí- 
{b  y  sierra  del  Castaño,  de  donde  se  descubro 
i)  espacio  vastísimo  de  terreno  ,  y  donde  cambia  su 
bmbo  de  nuevo  al  0.  por  la  Cabezuela  y  sierra  de 
pidébalo ,  encerrando  á  su  N.  el  curso  del  Chanza, 
b  también  fronterizo,  para  cortarlo  después  y  formar 
B  á  Guadiana  el  Pulo  do  Lobo  (salto  del  Lobo)  con 
Íb  ramales  septentrionales  del  sistema  Cunéico  que 
■recen  ligar  los  dos  que  forman  la  cuenca  del  Gua- 
íaoa. 

En  la  sierra  de  Aracena ,  y  en  punto  vecino  á  la 
ffia  qae  la  da  nombre,  arranca  al  S.  un  lomo  con-. 
Toap  &  n 
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siderable,  que  por  las  sierras  de  Saula  Bátban  y 
Puerto  Alto  se  estiende  hacia  el  Guadalquivir,  divij 
diendo  aguas  entre  este  río  y  el  Tinto,  asi  como 
de  Andévalo  lo  hace  entre  el  Tinto  y  el  Guadiai 
dejando  entre  ambos  accidentes  oro^ráficos  el  coDda 
do  de  Niebla,  uno  de  los  territorios  al  S.  do  la 
sula ,  en  que  mas  se  sintieroD  los  efectos  de  la 
de  !a  Independencia. 

La  de  Andévalo  se  ramifica  también.  Los  prtni 
pales  estribos  siguen  su  dircccien  general  de  E.  i  ( 
y  apareciendo  como  la  masa  principal  de  la  cordiOc 
ra ,  se  relacionan  eo  San  Lúcar  de  Guadiana  y  Alca 
tin,  con  la  cresta  también  interrumpida  del  si 
Cunéico  eo  la  Cuméada  da  Foupana  y  Serra  d'  Oddei 
te.  La  divisoria  se  dirige  por  La  PeQa  y  el  Cem 
Águila  á  terminar  suavemente  en  la  orilla  del  i 
junto  á  Ayamonte  en  la  desembocadura  del  Gai 
diana. 

La  g'ierra  de  Aracena  se  halla  bastante  cubioi 
de  arbolado  de  castaños,  nogales,  encinas  y 
noques,  y  las  laderas  se  hallan  cultivadas  con  ba 
tanto  esmero:  la  de  Andévalo  es  seca  y  árida  oa 
parte  mas  elevada,  pero  en  las  caíiadas  se  eocwi 
tniD  también  prados  donde  se  apacentan  ganados  1m 
tante  numerosos ,  y  bosques  de  alcornoques  y  de| 
nos  muy  útiles  para  las  construcciones  navales. 

Las  alturas  mas  importantes  del  sisteoia  Uanii 
cg  BOD  las  siguíeotes; 
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Sierra  de  Araccna 1,676  Tib> 

Lomas  del  Horcajo.    .    ■    .    .    .  1,100 

Sierra  de  Túilia 1,073 

Allos  de  ViUanueva  de  la  FuenM.  1,013 

Lomas  del  BalJestero 1,000 

Picacho  de  Almuradiel T69 

Altos  de  Sácemela 695 

LianurasdeCiudad-Eea].    .    .    .  650 

Sierra  de  Ltereaa Ei69 

En  eltas  se  observa  cuan  rápidamente  ib  desceo* 
dieodo  h  superficie  general  de  la  cuenca ,  pues  quo 
ésceptuando  las  sierras  de  Aracena  y  Tiídia,  las  pnn> 
dpalefe  altitudes  correspondeo  á  la  meseta  ea  que 
tieoen  origen  las  aguas,  hallándose  las  dala  Laguna 
(le  Ruidera  que  lleva  el  nombre  de  La  Blanca  á  877 
metros  sobre  el  nivel  de  mar. 

A  pesar  de  esta  circunstancia,  lo  raro  y  no  fácil 
de  los  pasos  que  ofrece  la  cordillera ,  la  conslituyea 
en  una  Ünea  defensiva  muy  importante ,  cuya  esce- 
leocja  demostraremos  con  el  seQalamiento  de  estos  y 
sus  propiedades. 

Los  mas  conocidos  y  de  consiguiente  mas  traosi- 
'tablesson: 

Paso  de  VíUamanriqae. .  .   OeCasüIlsáJatmrG'^oada.    9H     • 
Paerio  de   Despega  perros.    Carretera  de  Andalncb  .    .      > 

Paerto  del  Re; Catninode  herradura  del  Vi- 

BOdUCaroliDa 53ft 

Poerlo  de  U  Tia  GMa.  .  .  .    ídem  idem  de  Ciudad-Real  S 

Cdrdoba > 

Piurto  Rabto. ídem  idem  de  Almadén  i  Cór- 
doba  6U 

i/ 
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Cargaata  de  G.-^orío.  .  .    ídem  ídem  de  BadB|oi  i  Cór- 
doba  na 

Poortoda  if<Hiasterio..  .  .    Carretera  de  Badajoz  i  Se- 
villa  m 

Los  cinco  primeros  se  encueatraa  ea  la  parte  maa 
importanle  de  la  cordillera  opuesta  á  Castilla,  de  doa- 
de  ha  de  partir  Daturalmenle  la  iavasioo  ea  Andalu- 
cía, pues  aua  cuando  en  1810  dispuso  Napoleón  se 
verifícase  por  Estremadura,  fué  por  el  terror  que  Íq* 
fuadian  las  gargantas  de  Sierra-Morena  desde  el  de- 
sastre sufrido  porDupont  enBaileD. 

El  paso  llamado  generalmeote  de  Villamabriqae 
está  apoyado  junto  á  Venta  Nueva  y  Venta  Quemada 
en  el  cerro  Matamulas  y  otras  eminencias  Dotablea,i 
cuyo  espalda  se  hallan  las  auovas  aldeas  de  HodUzoq 
y  después  el  puerto  de  Santisléban  en  la  divisoria  dd 
tos  ríos  Guadaleo  y  Guadalimar  afluentes  del  Guadal- 
quivir. El  camino  servia  solo  para  carros  del  pais 
desde  la  coastruccioa  de  la  actual  carretera  de  And..- 
lucía  que  lo  sustituyó,  pero  el  general  Sebastiaoi  en 
'1810,  pasó  coa  artillería  de  campaSa,  arrollando  i 
los  espaüoles,  que  batidos  en  el  cerro  de  Matamulas, 
se  acogieron  á  Montizon  y  después  á  Arquillos  oso 
.  de  Santistában  para  ser  allf  vencidos  de'nuero.  An- 
tes se  iba  también  por  este  paso  de  Albacete  á  Ub»- 
da  y  Jaén;  pero  ahora  se  está  construyendo  una  car- 
retera que  entra  en  la  provincia  de  Jaén  por  el  valie 
del  Guadalimar. 

Todos  conocen  el  paw  d«  DespeQapQrrvB;  ^up» 
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belleza  natural,  tan  notable  que  se  ha  hecho  pro\er- 
biat  en  España,  Aquella  ancha  grieta  abierta  en  la 
eordilleraconseilalespatentesdel  cataclismo  que  debió 
produeiria  en  las  rocas  de  una  y  otra  falda,  por  cuya 
estraúa  figura  llevan  estas  el  nombre  de  Órganos  ie 
Bespeñaptnvsi  las  robustas  encinas  que  arrancan  de  las 
quiebras  de  estas  rocas  balanceándose  sobre  el  pre- 
cipicio al  impulso  de  los  vientos  que  violeo laméntese 
introducen  por  el  desfiladero;  el  torrente  que  se  pre- 
cipifa  mugiendo  por  el  fondo  cuando  parece  deberle 
estar  vedado  el  paso  de  la  sierra;  y,  en  fin,  las  flores 
que  crecen  junto  á  las  aguas  y  allí  donde  existe  un 
poco  de  tierra,  ofrecen  efectivamente  un  espectáculo 
muydisÉinto  del  monótono  que  se  presenta  al  viage- 
m  al  cruzar  las  tristes  llanuras  de  la  Mancha.  La 
CMTeterra  recorre  á  media  falda  la  derecha  del  bar- 
ranco, yaun  asi  se  encuentra  á  tal  altura  que  algu- 
nos se  marean  mirando  por  el  Sallo  del  fraile,  innien- 
Ba  quiebra  vertical  desde  el  camino  á  las  aguas  del 
UagaDa. 

Pasada  la  quiebra  y  en  otro  barranco  mae  suave, 
formado  por  la  cresta  de  la  cordillera  y  la  elevada  me- 
seta eo  que  asienta  Santa  Elena,  se  halla  la  aldea  de 
i^as  Correderas,  donde  parte  una  nueva  carretera  que  , 
K  dirige  por  la  izquierda  á  Ubeda ,  aunque  después 
demudios  anos  se  baila  en  ronslruccion  y  regular- 
<nea(e  no  se  concluirá  porservir  á  los  mismos  intere- 
ses el  ferro-carril  de  Andalucía  que  sebaila proyecta» 
lio  por  cerca  de  Viltsmanríque  i  Santistéban ,  Henji- 
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bar  y  Andújar,  aun  cuando  mas  recientemente  pare- 
ce pensarse  en  llevarlo  por  Aldea-Quemada  y  Lioa- 
res.  La  carretera  general  de  Andalucía  gana  desda 
Las  Correderas  la  meseta  de  Santa  Elena  por  ma 
cuesta  penosísima ,  y  desde  aquella  aldea  sigue  á  b 
Carolina,  ligándose  á  ios  camiQos  de  herradura  qm 
salvan  también  ta  cordillera  por  los  puertos  del  Mura- 
dal  y  del  Emperador.  Por  estos  dos  se  flanqueadle 
Despeílaperros,  y  por  ellos  se  ha  flanqueado  siem^, 
así  en  el  siglo  XIII  como  en  el  XIX. 

En  1212  se  presentaron  ios  crísmanos  ante  el 
puerto  de  Despeílaperros,  después  de  haber  conquis- 
tado áMalagon  yCalatrava,  y  abandonados  ya  de  los 
estrangeros  malquistos  con  Alonso  VIH  desdequeoo 
Icsentregó^afortalezadeCalatravaalsaqueoymatann 
que  deseaban  y  aun  intentaron  en  contra  de  las  esti- 
pulaciones del  rey  con  los  defeQsores.  Por  mas  qna 
don  DiegoLopezde  Uaro,  que  mandábala  vanguardia 
atacócon  el  mayor  vigor  el  paso  próximo  del  Muradsl, 
trepando  por  las  faldas  de  los  montes  que  cierran  e! 
boquete  cubiertos  de  moros  Almohades,  nada  pudo 
alcanzar,  convenciéndose  déla  imposibilidad  del  éxito 
en  un  terreno  como  aquel,  reforzado,  ademas,  por 
fortalezas  que  cubrian  el  paso  á  su  retaguardia. 
*  Cuando  ya  se  deliberaba  sobre  si  convenia  é  oo 
retroceder  se  presentó  un  tosco  pastor  cuya  figura  se 
contempla  en  la  catedral  de  Toledo,  diseüada  porel 
mismo  rey  don  Alonso,  ofreció  enseOar  un  paso  coa- 
venieate  para  flanquear  et  desfiladero  y  lo  moslrú  i 
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don  Di^o  López  de  Haro  y  el  ínfaDzon  aragonés  don 
|García  Romeo,  quienes  se  convencieron  de  la  \'erda<i 
rev^da  como  por  milagro  en  aquella  coyuntura  pa- 
ra honor  de  las  armas  cristianas  y  salvación  de  Espa- 
ña. Treparon,  pues,  los  cruzados  por  la  sierra  y  la 
alravesaroa  sigilosamente  por  el  puerto  del  Rey  ó  del 
Emperador,  presentándose  en  la  meseta  de  Santa 
Elena  al  frente  del  grueso  del  ejército  de  los  Almoha- 
des que  tenia  sus  tiendas  en  los  desde  entonces  me- 
morables campos  de  las  Naves  de  Tolosa. 

«A  media  noche  del  domingo  al  lunes,  16  deju- 
«lio,  dice  Romey ,  resuenan  las  palabras  de  fé  y  do 
«vida  por  las  tiendas  de  los  cristianos,  y  allá  ios  he- 
•raldos  van  voceando  que  se  armen  todos  por  la  con- 
«lienda  del  Sefior.  Asisten  caudillos  y  moldados  á  la 
«celebración  de  los  místenos  sagrados ;  se  pertrechan 
«todos  con  los  sacramentos  de  la  penitencia  y  de  la 
«Eucaristía;  trasnochando  así  empapados  en  el  santo 
•sacrificio  de  ia  fé,  y  enardeciéndose  mutuamente. 
«Rayaeldia,  suenan  clarines  y  tambores,  lodo  el 
«reai  se  conmueve;  conviéaense  los  reyes  y  se  man- 
«comunan,  al  par  de  un  punto  ventilado  en  cortes, 
•con  los  principales  adalides,  bajo  la  tienda  del  rey 
«de  Castilla,  y  se  escuadrona  la  hueste.» 

Rompe  la  batalla  al  fin,  la  chusma  y  con  ella  los 
camilleros  de  Galatrava  se  ven  detenidos  y  aun  arro- 
llados por  la  quíntuplo  línea  qu3  forman  los  600,000 
noros  de  Mohamed  el  Nasr,  pero  soconidos  por  las 
3  órdenes  militares  que  eo  una  fuerte  masa  se 
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lanzan  decididas  á  vencer  ó  hundirse  en  et  polvo, 
tras  heroicos  esfuerzos  y  con  pérdidas  que  no  pac* 
den  avenirse  con  el  número  de  las  seQaladas  por  les 
historiadores  do  (a  batalla,  destrozan  cuanto  se  les 
opone  y  dejan  libre  paso  para  que  los  reyes  de  Na- 
varra y  de  Aragón  rompan  el  baluarte  de  hierro  en 
que  se  guarecía  el  Nasr  con  aus  40,000  negros  ea  m 
cerro  á  que  non  podia  home  subir  sin  gran  esfaem*  Gh 
¡no  dicen  las  crónicas  de  Toledo. 

También  en  1810  se  flanqueó DespeDaperros  por 
IcB  mismos  lugares  por  donde  lo  hicieron  los  cristia- 
nos en  1212,  aprovechando  el  milagro  y  la  lecaoo 
ahora  contrarios  á  los  españoles  sin  duda  para  dila- 
tar una  lucha  de  que  tanto  lustre  babia  de  sacar 
nuestro  pais  por  lo  prolongada  y  penosa.  En  la  guer- 
ra de  la  Independencia  se  hicieron  minas  en  la  Ar- 
retera  y  se  atrincheró  el  collado  de  los  Jardines,  pero 
la  reciente  derrota  de  Ocaüa  tenia  muy  desanimado 
al  ejército  y  no  presentó  en  ninguno  de  los  pasos  ia 
eficaz  resistencia  que  esperaban  sus  enemigos. 

Siguen  al  N.  O.  ea  la  divisoria  el  puerto  de  Ca- 
latrava  que  conduce  al  Viso  del  Marqués,  y  el  de  la 
Tía  Gila  en  el  camino  mas  corto  de  Madrid  á  Córdo- 
ba; pero  camino  que  si  en  otro  tiempo  tenia  casasdc 
'  postas  en  los  valles  que  median  entre  las  cadeaas 
paralelas  de  montes  que  dijimos  ofrecía  por  alü  b 
cordillera,  hoy  está  completamente  abandonadoéÍD- 
transit^ble  para  la  caballería  por  lo  resbaladizo  y  p0* 
■  dregoso.  Este  camino  conduce  de  Drazatortas  &  U 
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Coaquista  y  Villanueva  de  la  Jara,  donde  se  relacio- 
na con  el  llamado  de  los  Pedroches  que  arranca  ea 
la  cuenca  del  Guadiana  desde  la  villa  de  Almadén. 

También  este  es  muy  penoso  á  pesar  de  la  condi- 
don  bastante  llana  de  los  Pedroches:  el  paso  del 
Guadalméz  y  el  del  Puntal  de  los  Callejones  en  la 
sierra  del  Castillo  de  Santa  Eufemia,  primero,  y  des- 
pués el  del  Puerto  Calatraveflo  entre  Alcaracejos  y 
Villaharta,  en  un  terreno,  este  ultimo,  sumamente 
Accidentado  de  continuas  subidas  y  bajadas,  ásperas 
y  penosas  especialmente  en  los  Algibes  hondos,  te- 
niendo que  marcharse  siempre  á  la  desfilada  y  sin 
artillería,  quitan  á  este  camino  toda  la  importancia 
que  de  otro  modo  tendría.  El  mariscal  Víctor  gan6 
la  sierra  por  él  y  no  encontró  resistencia  alguna  re- 
liráadose  los  españoles  ante  las  tropas  francesas  que 
antes  de  ganar  la  divisoria  se  encaminaron  á  Villa- 
nueva  de  la  Jara  y  Montoro  para  unirse  en  Aru'újar 
&  Mortier  que  la  babia  salvado  por  DespeHiperros. 

Todos  estos  pasos  y  el  de  Mano  de  Hten-o  ya 
próiimoáCórdoba,  pero  que  se  liga  militarmente  con 
los  ültimos,  forman  la  serie  de  los  que  permiten  la 
comunicación  de  Castilla  con  las  provincias  andalu- 
ías  y  fueron  forzados  simultáneamente  en  la  campa- 
na coyos  accidentes  parciales  hemos  ido  indicando 
al  observar  las  propiedades  y  objeto  de  cada  uno  de 
ellos.  Ofreció  aquella  operación  todo  el  aspecto  de 
una  invasión  general  en  Andalucía,  pues  ¿  pesar  de 
los  desastres  de  )o9  espaüoles  en  el  aCo  anterior 
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de  1809,  el  cansaacio  que  ya  se  iba  difuadiendo  por 
todo  e)  ejército  francés  con  una  guerra  taa  dilatada 
y  penosa,  )a  idea  que  tenía  de  ios  obstáculos  qae 
presentaba  Sierra-Morena  y  los  que  se  decía  hablan 
opuesto  los  españoles  con  obras  de  fórLífícacioa  quei 
efectivamente  se  hablan  ideado,  pero  no  ejecutado, 
por  una  cnmlsioa  de  ingenieros,  especialmente  en  la 
Mano  de  Hierro,  y  la  memoria  por  fin  del  desastre 
de  Bailen,  hicieron  á  José  tomar  todas  las  precaucío* 
oes  que  hemos  anotado  para  lo.[;rar  un  éxito  iodo-  i 
dablemente  feliz  ea  su  marcha  á  Cádiz. 

Siguen  después  al  O.  varios  collados  por  doode  . 
cruzan  la  cordillera  algunos  caminos  de  pueblo  I  ■ 
pueblo,  y  entre  ellos  el  de  Medellín  á  Córdoba  por  li 
garganta  de  Gregorio,  que  se  liga  al  prucedente  de 
Almadén  en  la  Mano  de  Hierro,  y  el  de  Badajoi  i 
Córdoba  que  la  salva  eri  Liereoa,  punto  que  por  w 
posición  y  caminos  bastante  transitables  para  ta  ar- 
tillería de  campaDa,  es  de  la  mayor  importancia,  re- 
velada asi  en  nuestras  guerras  con  Portugal  comoeD 
la  de  la  Independencia. 

Pero  el  paso  mas  importante  en  Estremadura  es 
el  de  Monasterio,  en  el  camivio  que  hoy  día  fie  eslá 
arreglando  para  carretera  entre  Badajoz  y  Sevilla. 
Pasaba  por  él  la  via  romana  que  comunicaba  á  Mé- 
lida  con  Itálica  y  en  la  edad  media  fué  manlenido 
como  de  mucho  ínter/.s  por  los  Templarios  mientras 
subsistió  en  Espalla  aquella  ínclita  orden.  loútil  ea 
decir  que  siendo  ol  único  por  que  se  salva  la  oor.'i- 
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llera  CD  UD  camino  carretero  bueno ,  ba  sido  transi- 
tado en  las  guerras  modernas  por  todos  los  ejércitos 
que  hayan  necesitado  llevar  consigo  un  tren  consi- 
derable de  artillería,  y  en  la  de  la  Independencia 
sirvió  i  Soult  de  tránsito  ordinario  en  sus  espedi- 
ciones  desde  Andalucía  para  la  conquista  primero  y 
despaes  protección  de  la  plaza  de  iBadajoz. 

Hay  mas  al  O.  otros  collados  por  donde  puede 
flanquearse  el  paso  de  Monasterio  pero  porcaminos  por 
los  que  Bolo  los  carros  del  pais  pueden  cruzar  la  divi- 
soria, la  cual,  sin  embargo,  fué  salvada  en  nue<^tra  úl- 
tima lacha  nacional  repetidamente  dando  lugar  á  va- 
rios encuentros  como  los  de  Fregenal  y  Jerez  de  los 
Caballeros,  siendo  todo  el  terreno  inmediato  teatro 
de  choques  muy  rudos  contra  las  tropas  enemigas 
quarecorrian  la  carretera  para  los  objetos  arriba  in- 
dicados, ó  dominación  del  país. 

Be  la  naturaleza  misma  de  estos  son  los  pasos  mas 
occidentales  de  la  cordiüera  y  aunque  por  alguno  de 
ellos  debian  estenderse  las  antiguas  vias  de  Évora  y 
Beja  que  salvaban  el  Guadiana  por  Mertola,  Serpa  y 
Mouráo,  las  cuales  se  hallan  imperfectamente  sella- 
ladas  por  error  ü  omisión  en  el  Itinerario  de  A.nlo- 
niao,  boy  solo  son  transitables  por  carros  del  pait 
dirígirado  desde  el  condado  de  Niebla  y  Huelva  i 
Barrancos,  Paimogo  y  San  Liícar  de  Guadiana, 

A  pesar  de  nuestra  repugnancia  i  relatar  sucesos 
de  la  guerra  civil  no  podemos  pasar  por  alto  la  es- 
pedicioQ  del  brigadier  carlista  Gom^z  qujea  cnuó  ea 
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poco  tiempo  cuatro  veces  la  divisoria  &lan¿nicii  sin 
obstáculo  alguno.  Hay  que  advertir  que  no  llevaba 
roas  artillería  que  algunas  piezas  de  monta  Ba,  de  modo 
que  podía  transitar  por  todos  los  daminos;  pero  aoa 
asi  lo  hizo  por  algunos  de  los  mas  señalados  é  im- 
portantes. 

Derrotado  en  Villarrobíedo,  penetró  en  Andahi- 
cfa  por  Villamanrique,  apoderóse  de  Córdoba  que  al 
poco  tiempo  tuvo  que  abandonar,  y  salvando  la  ctw^ 
dillera  por  el  puerto  Calatraveño,  cayó  sobre  Almadea 
y  se  hizo  dueílo  de  su  rico  establecimiento.  La  per- 
secucioa  de  que  era  objeto  le  condujo  i  pasar  el 
Guadiana  por  vados  próximos  á  Puerto  Peaa,  y  no 
pudiendo  cruzar  del  mismo  modo  el  Tajo  por  niagu- 
no  de  sus  puentes,  observados  cuidadosamente  por 
lait  tropas  de  la  reina,  repasó  aquel  río  por  la  desem- 
bocadura del  Ruecas,  salvó  de  nuevo  la  dívísortt 
Mariánica  entre  Berlanga  y  Guadalcanal  al  E.  de  Mo- 
nasterio, se  internó  en  Andalucía,  llegó  á  su  ténnioo 
meridional,  y  acosado  de  continuo  y  batido  en  Haja- 
ceite,  volvió  á  repasar  Sierra  Morena  por  DespeBa" 
perros  abandonando  Andalucía  para  siempre. 

Por  los  mismos  puntos  6  próximos  cruzaroa  la 
divisoria  los  generales  liberales  que  le  persiguiavn, 
V  el  entonces  brigadier  y  después  general  conde  de 
Belascoain,  lo  hizo  por  La  Conquista  y  Villanueva  de 
la  Jara  llegando  ¿  Córdoba  con  todos  sur  c 
desberradoB. 
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!ío  entraremos  en  la  tan  debatida  cuestión  sobre 
el  Dacimieoto  del  Guadiana,  considerado  en  un  lugar 
ij  otro  seguQ  ]as  observaciones  de  cada  escritor.  Que 
debiera  bailarse  en  el  origen  del  GigUela  por  ser  este 
rio  el  de  curso  mas  dilatado;  que  en  las  lagunas  de 
Rüidera,  escondiéndose  después  de  su  descenso  de 
ellas  en  antros  misteriosos  por  desconocidos,  ó  fil- 
IrSndose  6  evaporándose  sus  aguas  que  es  lo  mas 
probable;  6  bien  por  tin,  en  el  sitio  ea  que  estas  opa- 
Teceo,  en  los  llamados  Ojos  del  Guadiana,  ea  punto 
cuyo  estudio  no  corresponde  á  trabajos  de  la  índole 
especial  del  nuestro.  Sin  embargo  adoptaremos  en 
este  el  mismo  rumbo  que  ha  seguido  don  C.  M.  do 
Castro,  iogeniero  espaílol  j  que  eii  el  aílo  de  1854 
publicó  dos  artículos  muy  notables  en  la  Revista  de 
Obras  Públicas  con' el  título  de  «Apuntes  sobre  las 
^guaas  de  Ruidera  y  rio  Guadiana.»  En  ellos  cree 
deber  «adoptar  los  nombres  de  Guadiana  alto  ó  de 
iRuidera,  y  bajo  ó  de  los  Ojos  para  cada  uno  de  ellos, 
xque  considera  como  dos  tlirereotes  rios,  si  bien  para 
sponer  en  relaciqp  sus  trabajos  liga  las  operaciones 
■veri&cadas  en  uno  y  otro,  continuándolas  desde  la 
•confluencia  del  Guadiana  alto  con  el  Záncara,  hasta 
lia  de  este  rio  con  el  Guadiana  bajo.» 
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Fórmase  el  Guadiana  alto  en  la  divisoria  f^cnenl 
cerca  de  la  sierra  de  Alcaráz  y  después  de  anmeii» 
tarse  sus  aguas  primeras  con  las  que  pasan  pw  !a 
05sa  de  Montíel  (642  ^hab.),  se  reúnen  con  las  de 
otros  arroyos  mas  occidentales  en  las  lagunas  de  Ruí- 
dera. 

Estas  son  trece,  escalonadas  de  S.  á  N.  próxima- 
mente, vertiendo  unas  en  otras,  algunas  por  salida* 
de  escasa  inclinación ,  ta  mayor  parte  por  casca- 
das de  las  que  la  mas  ootable  es  ladelReyódécinu. 
que  lo  hace  desde  una  altura  de  15  metros,  cuya 
caida  se  aprovecha  para  mover  las  ruedas  de  la 
fábrica  de  pólvora  de  Ruidera  (180  hab). 

Este  establecimiento,  que  desde  que  se  halla  i 
cargo  del  cuerpo  de  artillería  ha  recibido  un  grao 
desarrollo  y  mejoras  importantísimas  asi  en  su  local 
como  en  los  arteractos  mas  propios  para  la  elabora- 
ción de  las  pólvoras,  se  encuentra  como  las  lagañas, 
en  un  vallecillo  formado  á  la  derecha  por  et  cerro 
del  Cabalgador  y  Dientes  de  la  Vieja  que  arraocan 
de  la  divisoria,  y  á  la  izquierda  por  el  cerro  del  Per- 
diguero  en  el  origen  de  la  sierra  de  Alhambra,  por 
cuyo  pie  se  ha  intentado  llevar  las  aguas  de  las  la- 
gunas al  Azuer  para  regar  la  campiQa  de  Uania- 
Dsres. 

Las  aguas  ()e  las  lagunas  mueveír  varios  moIiaoB 
y  batanes  cuyo  estruendo  alborotó  y  desasosegó  tanto 
al  de  la  Triste  Figura  y  á  su  chistoso  escudero  y  ea 
logar  00  lejauo  se  encuentra  la  cueva  de  Moate^Boi 
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qae  inspiró  ¿  Cervantes  uno  de  los  mas  bellos  episo- 
dios de  su  fábula.  Desde  la  líllíma  de  las  lagunas  et 
teireoo  se  abre  ootablenaente  bácia  ¡as  inmensas  lla- 
Duras  de  la  Mancha,  y  las  aguas  del  Guadiana  se  des- 
■)ÍMn  por  Argamasilia  de  Alba  (1,919  hab.],  cuya 
campiQa  casi  horizontal  inundaríaD  sin  la  construc- 
cioo  de  una  acequia  por  la  que  se  encauzaa  ea  tas 
aTeoidas  dirigiéndolas  en  ultimo  caso  hacia  Tome- 
lloso  (7,423  hab.},  villa  que  asienta  no  lejos  de  la 
orilla  derecha. 

Pasados  los  dos  puentes  de  Argamasilia  y  después 
ci  de  la  alameda  de  Cervcra,  se  pronuncia  la  ñltra- 
áoü  de  las  aguas,  las  cuales  desaparecen  del  todo 
enlre  jaacos  y  espadañas  en  el  Herradero  de  Guer- 
itroi  llegando  en  las  grandes  avenidas  al  Záncara  qua 
ya  presenta  su  curso  próximo  á  aquel  lugar. 

El  Záncara  tiene  su  origen  en  la  divisoria  Ibéri- 
ca; recorre  desde  la  loma  de  Abia  de  la  Obispalía  un 
terreno  muy  elevado  pero  llano,  recogiendo  cerca  de 
Zafra  (826  hab.),  y  Villar  de  GaDas  (1,326  hab.)  ar- 
royuelos  que  solo  llevan  agua  en  el  invierno  forman- 
do en  esta  época  pantanos  muy  perjudiciales  á  la 
cultura  y  6  la  salud  en  la  vecindad  de  aquella  ulti- 
ma villa,  en  la  que  salva  el  rio  la  carretera  de  Valen- 
tía llamada  de  Las  Cabrillas.  Después  de  marcar  cer* 
ca  de  Fuentelespioo  de  Haro  (621  habilantes),  ud 
recodo  Dotable  al  E.  introduciéndose  por  el  estrecho 
de  Haro,  continúa  el  Záncara  su  curso  al  5.  por  Vi- 
Uar  de  U  Encina  (531  bab.].  y  pasa  al  3.  E.  de  Bel- 
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monte  (2,601  hab.),  cruzado  por  cl  camino  canele- 
ro de  Tarancon  á  Sao  Clemente  y  Minaya,  y  des- 
pues  en  el  pusnte  de  Ei  Provencio  (1 ,755  hab.},  por 
la  carretera  general  de  Madrid  á  Valeocia  á  la  quo 
aquel  s&  une  en  Minaya.  En  El  Provencio  recibe  et 
Záncara  por  su  orilla  izquierda  el  caudal  del  río  Ras, 
su  mayor  afluente,  el  cual  teniendo  sus  Tuentes  cct- 
ca  del  Júcar  en  la  divisoria  general,  corre  al  S.  0. 
por  San  Clemente  (3,812  hab.),  en  un  terreoo  rico 
en  general  de  cereales  como  lo  es  todo  el  descrito  en 
el  valle  del  Záncara,  cuya  importancia  comparteesta 
villa  con  la  de  Belmonle,  habiendo  sido  teatro  de  h 
lucha  civil  á  que  dio  lugar  al  advenimiento  de  la 
Reina  Católica  al  trono  de  Castilla,  el  pretendido 
derecho  de  la  Beltraneja,  quien  habitó  el  anti¿;uo  cas- 
tillo de  Belmonte  protegida  por  don  Juan  Pachecosu 
partidario  mas  acalorado. 

En  ¡a  vega  del  Provencio  cambia  el  Záncara  so 
dirección  y  se  encamina  resueltamente  al  O.  porSo- 
cuéllamos  (2,824  hab.],  hasta  que  cerca  de  Alcáiai 
de  San  Juan  (7,780  hab.),  capital  del  Priorato  de  la 
orden  de  San  Juan  á  que  pertenecen  varias  villas  in- 
mediatas y  punto  de  enlace  del  ferro-carril  Ód  Me- 
diterráneo con  el  de  Giudad-Rcal  y  Badajoz  qus 
ya  va  á  abñrse  hasta  Manzanares,  se  reúne  ai  Gh 
gUela  tras  un  curso  de  200  kil.  ya  oculto  en  sa  úl- 
tima parte  en  un  lecho  pantanoso  y  de  espadaDis. 

El  Gigliela  de  condiciones  físicas  muy  semejiata 
A  las  del  Záncara,  es,  según  ya  hemos  dicho,  elaOueo- 
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ta  mas  considerable  del  Guadiana,  y  aunque  de 
curso  próximamente  igual  en  esten»0D  al  del  Zán- 
cara.  es  considerado  por  algunos  como  el  ver- 
dadero Guadiana.  El  terreno  que  cruza  es  llano 
j  representa  uoa  gran  meseta  rota  por  los  arroyos 
'que afluyen  alGigüelaó  al  Záncara,  dominado  solo 
por  ooas  lomas  que  desde  la  sierra  de  AUomira  van 
cortadas  por  el  primero  de  aquellos  rios  y  el  ftiínsa- 
res,  formando  un  arco  hasta  Alcázar  donde  tomanel 
,ooinbre  de  sierra  Jaramelta,  y  pasan  do  nuevo  á  la 
^derecha  del  Gigüela  para  ligarse  por  Puerto-Lápidie 
i  los  montes  de  Toledo. 
I     El  GigUela  nace  ea  los  Altos  de  Cabrejas ,  cerros 

re,  como  ya  hemos  dicho,  sirren  deseparacion  entre 
vertiente  oriental  y  las  cuencas  del  Tajo  y  del 
iCuadiaaa.  La  dirección  es  de  N.  E.  á  S.  O.,  y  en  un 
]>ríncipio  va  acompañado  de  la  carretera  de  Cuenca 

tVadrid,  que  lo  corta  algunas  veces  y  la  última  cer- 
ideHorcajada  (622  bab).  Hace  alli  una  infiexion 
ni  S.  basta  punto  próximo  á  Mootalvo  (1,099  babi- 
otea),  donde  lo  cruza  la  carretera  de  las  Cabrillas 
I  baja  al  rio  desde  Saelices  (1,694  hab.J ,  y  vol- 
Iriendo  después  á  su  dirección  general  desciende 
osamente  á  Poio  Rubio  (1,230  hab.],  á  cuya  cam- 
HDa  llega  después  de  pasar  por  bajo  del  puente  que 
dlita  el  tránsito  del  camino  de  Tarancon  á  Belmon- 
.  Luego,  no  lejos  de  Víllaoueva  de  Alcardete  (2,629 
habitantes},  tiene  un  Quevo  puente,  y  un  poco  raas 
libajo  freote  á  Qointaaar  de  la  Orden  (6,839  habitan- 
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tes),  otro  que  se  eocuentra  en  la' carretera  gCDeral 
de  Valencia,  la  cual  desde  aquella  villa  sigue  á  li 
Hota  del  Cuervo  (3,529  hab.],  que  asienta  en  aqne* 
lia  loma  continuación  de  la  sierra  JarameBa  que  he- 
mos dicho  corta  el  GígUela.  Cruzado  después  esta 
ño  por  el  ferro-carril  del  Mediterráneo,  sigue  é  Que- 
ro (1,621  hab.),  y  al  Molino  del  Herrero  donde  rs- 
cibe      caudal  de'  Riánsares  por  la  orilla  derecha. 

Este  rio  nace  en  la  sierra  de  Altomira  cuya  cresta 
rompe  por  la  vecindad  de  Huelves  (52:1  hab).  Pasa 
luego  junto  á  Taraticon  (3,393  bab.),  cruzado  por 
la  carretera  de  las  Cabrillas  y  baja  á  recibir  por 
b  izquierda  las  aguas  del  río  Bedíja  procetleole  de 
las  inmediaciones  de  Uclés  (1,053  hab.),  villa  que 
asienta  sobre  unos  cerros  coronados  por  el  castillo  co&- 
ventual  de  la  orden  de  Santiago,  quemado  por  loi 
franceses ,  asi  cometa  población,  tras  la  batalla  i 
que  esta  dió  nombre.  Sigue  el  Riánsares  al  Comí 
de  Almaguer  (3,398  hab.),  paso  de  la  carretera  de 
Valencia;  á  la  Puebla  de  Don  Fadrique  (2,808  halri- 
laotes),  y  á  Viilacarias  (5,H7  hab.),  estación  del  fer- 
ro-carrli  que  cruza  el  rio;  y,  por  fin,  á  la  Puebla  ds 
Almoradiel  (2,851  hab.),  por  bajo  y  á  pocos  kiló- 
metros de  cuya  población  da  su  caudal  al  GigUela. 

Sigue  este  rio  directamente  al  S.  y  desangrado 
para  aostener  las  aguas  de  la  laguna  de  Villafran- 
ca  délos  Caballeros  (3,108  bab.),  muy  abundante 
en  pesca,  correal  término  de  Alcázar  de  SanJuao. 
Todo  el  terreno  de  Alcázar  es  salitroso  como  A 
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de  Tembleque  y  otras  poblaciones  inmediatas,  ea 
las  que  se  fabrica  uaa  grao  cactidad  de  salitre 
para  ia  elaboración  de  las  pólvoras.  £d  él  ailuye  al 
GigUela  por  su  orilla  derecha  el  río  Amarguillo,  que 
procedente  de  los  montes  ds  Urda  (2,870  hab.],  b^a 
en  invierno,  que  es  cuando  ÚDicaineote  lleva  agua, 
el  pie  del  cerro  que  corona  la  derruida  fortaleza  d© 
Consuegra,  prisión  allernativainente  del  segundo 
don  Juan  de  Austria  y  de  Valenzuela,  rivales  en  la 
privanza  real  con  la  madre  de  Carlos  II ,  y  cruza  la 
villa  (6,870  bab.),  por  sus  ca'les,  como  luego  la  de 
Madridejos  (6,928  hab.)  eo  la  carretati  general  de 
Andalucía. 

Poco  después  se  reuns  al  GigUela  el  Záncara  con 
el  Guadiana  alto,  y  obligado  el  primero  á  cambiar  de 
dirección,  marcha  paralelamente  á  la  cadena  de  emi- 
nencias que  dijimos  se  deslaca  de  los  montes  de 
Toledo  para  ligarse  á  la  sierra  Jarametla. 

En  esta  cadena  de  emineacias  ,  y  entre  dos  algo 
elevadas,  se  abre  el  llamado  Puerto-Lápiche,  paso 
Buavisimo  de  la  carretera  de  Andalucía ,  interesaole 
por  arrancar  de  esta  en  la  pequeíia  población  (95& 
habitantes]  que  asienta  en  él,  la  nueva  carretera  de 
Ciudad  Real  por  Arenas  de  San  Juan ,  Daimiel  y  Al- 
magro. La  general  de  Andalucía  cruza  el  GigUela  en 
VUlartadeSan  Juan  (1,027  hab.),  por  un  puente 
muy  largo  y  tortuoso ,  pues  las  obras  del  nuevo  que 
es  comenzó  á  construir  á  principios  de  este  siglo  se 
hallan  lastimosamente  detenidas.  Üu  pantano  ca- 
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bierto  de  juncos  y  espadañas  marca  allí  el  lecho  an- 
churoso de  tres  ríos  ya  reunidos,  que  parece  ddw* 
ran  llevar  un  caudal  eoorme  de  agua  si  se  considera 
lo  dilatado  de  su  curso  y  lo  anchuroso  de  los  valloi 
que  recorren,  y  vastas  praderas ,  siempre  verdes  y 
abundantes  de  pastos,  están  indicando  cómo  lú 
aguas  que  debieran  cubrirlas  corren  por  sus  raices 
dándolas  vida  y  (g^cimiento.  Y  efectivamente,  en 
cualquiera  parte  en  que  se  practique  un  aroro  se  en- 
cuentra á  los  dos  ó  tres  pies  agua  abundante  que  no 
seria  difícil  sacar  á  la  super&cie,  especialmente  eo 
el  Záocara,  convirtiendo  aquel  pais  hoy  desnudo  es 
un  valle  frondoso,  habitado  y  rico. 

El  mismo  aspecto  que  ec  Villarta  presentan  estos 
ríos  en  Arenas  de  San  Juan  (770  hab.) ,  donde  exis- 
te otro  puente  de  doce  arcos  para  la  carretera  de 
Puerto-Lápiche  á  Giudad'Real,  hasta  que  por  baj» 
de  Villarrubia  de  los  Ojos  (5,641  hab.),  se  preseott 
de  pronto  anchuroso  y  mageetuoeo  el  Guadiana  coa 
el  caudal  que  brota  de  su  verdadera  fuente,  dividiéo- 
doae  en  dos  brazos  que  forman  ana  isla  estensa  y 
siempre  verde.  El  misterio  que  rodea  i  estos  sm^ 
tidores  tan  celebrados,  nos  hace  detenemos  di 
momento  en  su  descripción  ,  la  cual  copiamos  d» 
los  ya  citados  artículos  del  inteligente  seSorCH- 
tro,  que  los  ha  reconocido  minuciosamente.  «Naca 
•el  Guadiana  bajo,  6  Guadiana  la  baja,  dice,  eo 
xtérmino  de  Villarrubia,  provincia  de  Ciudad  Real, 
■de  unoB  manantiales  ó  bervideros  de  reducidí 

Diniz-rtNGoO'^lc 


VESTIENTE  OCCIDENTAL.  isS 

«estensioa ,  bí  biea  de  puras  y  cristalinas  aguas, 
«conocidos  COD  el  nombre  de  los  Ojos.  De  es- 
tíos solo  tres  se  hacen  notar,  y  sin  duda  por  tal  ra- 
MOD  haD  merecido  ser  desígoados  con  nombres  ee- 
■peciales.  Mari-Lopez,  la  Canal  y  Cercano  son  estos 
>trea ,  que  unidos  entre  si  foroian  una  laguna ,  cuyo 
^perímetro,  según  nuestras  mediciones,  asciende 
>á  8,110  pies.  Impracticable  ésta  casi  en  toda  su  es- 
«tension,  imposible  fuera  querer  apreciar  el  volú- 
»mea  de  las  aguas  que  contiene;  pero  aprovechando 
«on  claro  qne  se  observa  en  la  parte  central  del 
•ojo  Uarí-Lopez  y  en  el  de  la  Canal,  pudimos  me- 
ndir  BU  Tondo,  obteniendo  por  medio  de  la  sonda  una 
«profundidad  desde  8  á  11,66  pies  para  el  primero 
sy  de  5  á  9  para  el  segundo. 

>La  perfecta  trasparencia  de  sus  aguas  permite 
»verias  brotar  por  entre  los  cantos  rodados  del  ter- 
■reno  de  aluvión  qne  constituye  su  fondo,  y  lo  hace 
mxa  tal  fuerza,  que  mantiene  aquellos  como  en  sus- 
speasioD ,  moviéndolos  sin  cesar  de  uno  en  otro  la- 
«do ,  &  pesar  de  sus  crecidas  dimensiones ,  y  á  pe- 
Bsar  también  de  la  presión  debida  á  la  gran  masa  de; 
-»^;ua  qoe  sobre  ellos  gravita. 

«Críanee  con  profusión  dentro  de  los  mismos  Ojos 
■y  en  su  proximidad ,  carrizos,  espadañas,  masiegas 
■y  tantas  otras  plantas  acuáticas,  que  como  hemos 
•dicho ,  se  hace  de  todo  punto  imposible  una  medí- 
•cioa  exacta,  y  no  fuera  fácil  tampoco  una  aprecia- 
xciaD  prudencial  del  agua  qoe  contiene ;  pero  yi  i 
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Mlguna  distancia  de  los  nacimientos,  yuca  vez  en*' 
.ncauzado  el  curso  del  magestuoso  rio  que  desrribi-' 
amos,  puede  determinarse  so  rico  caudal,  quees 
>fia  de  junio  de  1849  era  de  132,30  pies  cúbicM  por 


»Magn(Sco  se  presenta  el  rio  aqui ,  apenai  s^ 
irado  algunos  centenares  de  pies  de  su  nacimieolo; 
i»el  caudal  de  las  aguas  con  que  naca  ea  sorpreo- 
•dente,  y  hace  esperar  que  engrosado  por  sus  mo- 
nchos tributarios ,  á  poco  que  le  sigamos,  tomaré  di- 
»  mensiones  colosales ,  y  tal  vez  podamos  uave^r  en 
sel.  Nada  de  eso ,  bu  caudal ,  como  tendremos  logar 
«de  ver  marchando  á  su  lado  basta  Badajoz ,  aumen- 
Mta  poco  en  su  trayecto :  si  los  nos  que  le  ríodea 
nhomenage  llevan  basta  él  sus  ofrendas,  son  estu 
itao  humildes ,  que  con  dificultad  se  eocuentnm  so- 
»fictente9  en  gran  parte  del  aflo  á  cubrir  la  aboa- 
Mlaote  evaporación  de  sus  dilatadas  UAlas ,  en  lu 
■cuales  quedan  las  aguas  por  mas  ó  menos  tiempo 
HD  reposa,  presentándose  vadeable  aon  para  los 
«peatones  en  los  diques  ó  barreras  naturales  qoe  se- 
sparan  aquellas  unas  de  otras  y  originan  las  ciom- 
«nis;  así  le  veremos  llegar  á  Badajoz  sin  considen* 
»bld  aumento ,  pero  lleno  da  magestad  eu  cambio, 
»GOD  su  ancho  cauce,  con  sus  cristalinas  aguas,  con 
»«u  blanda  corriente ,  pero  menos  veloz  aun  que  al 
«principiar  su  curso-if 

Cerca  de  los  Ojos  recibe  el  Guadiana  un  noero^ 
á  bieo  Qxfguo  oaudal.  £1  rio  Azuer ,  cuyas  fuentes 
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se  encuentran  próximas  6  las  del  Guadiana  alto,  con 
clque  según  ya  hemos  dicho  ae  pensó  aumentar  sus 
aguas  hasta  hacerlo  considerable  y  útil,  corre  desde 
los  altos  de  Viljanueva  de  la  Fuente  á  cortar  la  sier* 
TSdela  Athambra  por  donde  esta  se  relaciona  coD 
la  del  Moral,  que  se  estiende  por  la  derecha  del  Ja- 
balón formando  en  algún  punto  divisoria  con  el 
Azuer.  Poco  después,  cerca  de  Alhambra  (890  ha- 
í 'itanles) ,  cruzado  por  el  camino  de  Alcázar  de  San 
Juan  y  Argamasilla  i  Villanueva  de  los  Infantes  y 
Villamanrique,  se  dirige  por  entre  algunos  pueblecí- 
llos,  cuyo  territorio  riega  coa  sus  aguas,  á  Solana 
(7,177  hab.) ,  Membrilla  (4,919  hab.),  y  Manzana- 
res (10,257  hab.)  Junto  &  esta  villa  se  ha  construido 
un  canal  para  Tertilizar  una  ;)arte  de  la  campiña ,  y 
con  igual  objeto  y  en  su  ayuda  se  ha  abierto  un  nú- 
mero infinito  de  norias  que  muestran  el  agua  á  muy 
poca  profundidad  ,  contrastando  con  la  falta  que  de 
ella  se  observa  en  el  álveo  principal  del  rio ,  seco 
siempre  en  verano,  lo  cual  hace  aparecer  en  esta 
estación  al  que  transita  la  carretera  de  Andalucía 
como  inútil  el  buen  puente  que  lo  cruza ,  y  solo  ne- 
oesjríoel  contiguo  del  canal. 

Sigue  desde  allí  el  Azuer  al  despoblado  de  Mora- 
talaz,  donde  aun  ee  levantan  las  medio  arruinadas 
torrecillas  que  indicao  el  emplazamiento  de  la  pobla- 
doQ,  y  después  continúa  costeando  el  elevado  llano 
en  que  asienta  Daimiel  (12,452  hab.} ,  la  antigua 
LMi.taium,  lazo  de  las  principales  vías  que  cruzaban 
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ti  tanitorio de  la  Mancha.  La  villa,  importante  aun 
ahora  por  su  situación ,  vecindario  y  riqueza,  &¡K' 
Sorea  una  inineasa  Uaoura  salpicada  de  casvíos  j 
granjas  con  multitud  de  nonas ,  interrumpida  por  lu 
lagunas  Albuhera ,  Escopillo  y  la  Nava ,  y  cruzada 
por  el  Azuer ,  que  penetra  en  el  magnífico  y  eeteosa 
bosque  de  ZacaEena ,  y  en  ét  afluye  al  Guadiana  en 
las  cortas  temporadas  en  que  lleva  agua,  á  k»  8i 
kilómetros  de  su  nacimiento. 

Pasada  la  confluencia  con  el  Azuer  y  con  d  Gi> 
gQela  I  el  Guadiana  recorre  un  valle  sumamente  sua- 
ve en  que  sus  aguas  estendiéndose  por  ambas  oríllu 
se  encharcan  algunas  veces  perdida  la  velocidad  quo 
tienen  en  su  origen.  Asi  pasa  moviendo  algunos  flii> 
linos  harineros  por  las  inmediaciones  de  Peralvillo, 
lugar  de  las  ejecuciones  de  loa  malhechores  c(^i(ke 
por  la  Santa  Hermandad  de  Ciudad  Real ,  y  de  Pi- 
cón (572  bab.) ,  en  las  que  tiene  dos  malos  puentes, 
d  [Hiniero  en  el  camino  de  Yébenes  á  Ciudad  Ral 
por  el  puerto  de  la  Matanza  y  Malagon ,  y  el  segutids 
en  el  de  Porzuna  á  la  misma  capital  nombrada,  fií* 
tre  estos  dos  puntos  afluye  por  la  derecha  el  arrcnp 
Cambrón  ,  que  desciende  de  los  montes  de  Toledo 
por  la  vitla  de  Malagon  (4,156  bab.] ,  memorable 
por  algunos  sucesos  militares  de  importancia  á  qw 
ha  dado  lugar  el  hallarse  en  el  paso  del  camino  mot- 
cíonado  de  Toledo  á  Ciudad  Real.  Merece  espedd 
mención  entre  ellos  el  primer  choque  del  ej^'to 
cristiano  en  la  campaQa  de  1212 ,  de  cuyas  resultas 
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fué  asaltado  el  fuerte  castillo  qae  se  levantaba  junto 
i  la  población ,  siendo  sacrificado  eu  presidio  atm 
cuando  en  buena  lid.  no  como  en  época  reciente  ea 
qae  loa  muros  que  se  alzan  sobre  las  ruinas  de  los 
defendidos  por  los  moros  se  han  visto  ensangrenta- 
dos por  la  juventud  de  Halagon  en  hecatombe  ala 
libertad  de  nuestra  patria. 

Ya  alli  la  derecha  del  Guadiana  se  presenta  ac- 
ddeotada  y  pintoresca  por  las  descendencias  de  los 
moDles  de  Toledo  cubiertos  en  gran  parte  de  bosques 
frondosos.  La  sierra  de  Porzuna  ,  paralela  á  la  divi- 
soria, esteodiéndose  de  E.  á  O.  desde  Fernán-Caba- 
llero (813  bab.) ,  á  Porzuna  (1,005  bab.).  es  el  pri- 
oier  accidente  orográ&co  notable  que  empieza  á  li- 
mitar el  valle  del  Guadiana,  formando  un  contraste 
que  ya  hemos  tomado  en  cuenta  con  la  llanura  dd 
Ciudad  Real  (8,951  bab.) ,  que  se  halla  contra- 
puesta en  la  orilla  izquierda,  llana,  igual  y  cubierta 
de  cereales  interrumpidos  por  algunos  olivares  mez- 
clados con  bastantes  viliedos  y  escasos  huertos.  Esta 
llanura  qoe circunda  á  la  capitalde  la  provincia,  teatro 
déla  batalla  del  27  de  marzo  de  1809  en  que  fué  der- 
rotado por  Sebastiani  el  ejército  español  que  mandaba 
el  conde  de  Cartaojal ,  se  interrumpe  al  O.  por  unas 
lomasen  que  termina  la  prolongación  de  la  sierra  del 
Horal  por  la  derecha  del  Jabalón ,  entre  las  que  des- 
cuella Alarcos,  testigo  en  1195  de  unode  los  mayores 
desastres  que  sufrió  la  Esparta  cristiana  en  la  recon- 
qoistB»  vengado  poco  después  en  las  Navas  de  Toloaa. 
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Era  la  de  los  agarenos  ana  hueste  inoamenUt 
como  Jas  arenas  de!  mar,  que  atravesó  por  el  estre- 
cho gaditano  para  tomar  después  por  Sevilla  y  Con 
doba  el  rumbo  de  Alarcos,  arrasando  la  ¡^n-fra  de  Ja 
llanos ,  tokando  h>s  pótaseos  que  le  ato/aton  eí  trmmto, 
tr*staoittandfj  sierras  encumbradas  y  agotmdo  em  Iswh 
<keiumbre  de  m  soldadesca  las  corrientes  d$losrki,s^ 
gun  nos  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo,  historiador 
de  aquella  época  y  testigo  ocular  de  una  graa  parte 
de  aquellos  sucesos  grandiosos.  No  presentiría  el  i'fr 
nerable  prelado  que  aquellas  palabras  que  étesüm- 
paba  con  dolor  eo  el  pergamino  podriao  un  diaapfr 
carse  á  otra  lucha  de  condiciones  opuestas  en  que 
loe  descendientes  de  sus  companeros  de  armas  bi- 
bian  de  ejecutar  con  gran  gloni  para  el  país,  ya  { 
el d.!  sus  contrarios,  empresa  semejante  cod  ideo-  { 
ticos  trabajos,  resultado  igual  y  mayor  generosidii 
qae  la  que  usara  Yakub  Almanzor  con  la  guaraickn 
de  Alarcosl  ; 

Alarcos  quedó  reducido  á  ruinas  y  solo  ud  lea^ 
indicaba  á  principios  del  siglo  actual  el  lugar  es  que  , 
asentábanla  villa  y  la  fortaleza;  pero  otra  invaaoade 
la  parte  opuesta  de  la  península  vino  también  ieáie 
por  tierra  aquella  casa  de  Dios  encumbrada  eo  q 
eminente  y  vistoso  altozano  que  domina  al  Guadíttu 
y  á  un  puente  antiguo  que  comunica  á  Ciudad  Real 
con  Piedrabuena. 

Pasado  el  puente  de  Alarcos  sigue  el  Gosdisix,  Jt 
BcUoadoal  S.,  desde  Picón,  á  pasar  entra  i]f»lei 
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de  Calatrava  (1,440  hab.)  que  asienta  en  la  orilla  de- 
recha, y  Róblete  (598  hab.)  y  El  Corral  de  Caracuel 
6  de  Calatrava  (1 ,720  hab.)<  que  eslán  en  la  izquierda, 
en  la  que  desemboca  el  Jabalón  cruzado  antes  por  ud 
hermoso  puente  de  piedra  en  la  carretera  de  Ciudad 
Reala  Almadén,  lacu^l,  ahora  en  con.-trucciun,  dea- 
de  las  dos  poblaciones  biiimamente  nombradas  pron- 
jue  ¿  las  de  Cabezarados,  Abenojar  y  Garganliel. 

El  Jabalón  nace  en  los  campos  de  Montiel,  cele* 
bres  desde  que  la  muerte  del  rey  don  Pedro,  puso  en 
las  sienes  de  su  hermano  y  matador  don  Enrique  de 
Traslamara  la  corona  de  Castilla.  Corre  de  S.  B. 
áN.  0.  entre  la  sierra  de  ta  Alhambra  y  la  divisoria 
general  de  aguas  con  e)  Guadalquivir,  de  la  que 
bajan  ea  invierno  á  acrecer  bu  caudal  varios  arro- 
yos, y  entre  ellos  e!  Origon  que  afluye  agua  arriba  de 
Alcubillas  (525  habitantes).  Separado  del  Azuerpor 
una  meseta  en  que  asienta  Villanueva  de  los  InTan' 
tn  (6,130  hab.)  y  cruzado  luego  por  la  carretera 
Soieral  entre  Valdepeñas  (10,768  hab.)  y  Santa  Cruz 
da  Múdela  (4,6S7  hab.),  recorre  el  Jabalón  un  valle 
moy  angosto  en  la  orilla  derecha  que  limita  la  sierra 
del  Moral  donde  asientan  MorsI  de  Calatrava  (4,359 
habitantes)  y  Granátula  (2,474  hab.)  al  S.  de  Alma- 
gro (10,202  hab.)  Por  la  orilla  izquierda  este  valla 
■e  baila  cerrado  abastante  distancia,  en  un  principio 
por  un  lomo  que  desde  el  Viso  del  Matqués  (3,136 
habitaoles),  donde  existe  desmantelado  el  magnífico 
palaúo  construido  por  el  primer  narqui^s  de  Santa 
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Cmz,  en  el  que  hemos  visto  raidos  por  lus  gustóos  y 
eavueUos  en  polvo  trofeos  que  merecieraD  un  leopb, 
n  Knalando  la  divisoria  general  por  el  pueriode  C»- 
latrava  7  Puerto  Llano  (2,673  hab.},  y  despneslidd 
río  de  la  Vega  por  el  lomo  de  rocas  pizarrosas  e&  qoe 
as  alza  el  derruido  castillo  de  Caracuel.  En  este  ville 
■eencuentran  Calzada  de  Galatrava  (4.132  hat>.}  yin 
inmediación  los  amiinados castillo  yconventodeSil- 
vatiora  y  Calatrava  en  cerros  eminentes,  presidiidas 
en  la  edad  media  por  los  caballeros  de  Calatraví  tí- 
gilqndo  las  avenidas  de  Sierra  Morena.  Existeo  (de- 
más otras  poblaciones  como  Aldea  del  Rey  (2,386  b>- 
bilautes).  La  Canadá  (505  bab.)  7  Ballesteros  (1,031 
habitantes)  que  asientaa  en  la  izquierda  del  Jsbilai, 
y  Valenzuela  {1,169  bab.].  Pozuelo  de  Calatn- 
va  (1.701  bab.}.  Bolanos  (2,837  hab.)  y  otras  wiit 
menos  importantes  esparcidas  en  las  eocaDadas  de  b 
nerra  del  Moral  y  su  continuación  por  la  derecha.  Ea 
una  de  ellas,  pero  en  la  izquierda  del  rio  se  descobn 
ta  Fuen-Santa,  establecimiento  de  baDos  medidoiles 
puesto  boy  ala  altura  de  los  mas  notables  y  cónHxk». 
El  curso  del  Jabalón  es  de  130  kil„  sin  agnli 
mayor  parte  del  aílo,  y  su  valle,  en  que  se  encueo- 
trao  sígaos  maniGesíis  de  antiguas  volcanrzaciooetr 
ofrece  un  carácter  muy  semejante  á  los  del  Gigileii, 
Záncara  y  Azuer  en  cuanto  á  las  producciones  y  des- 
nudez del  terreno,  si  bien  es  algo  mas  salvagepor  b 
estructura  rocosa  de  las  faldas  de  toscerrosyemÍDeD- 
cías  que  lo  accidentaD. 
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El  Guadiana,  poco  después  de  recibirá!  Jabaloo. 
cambia  sa  rumbo  al  N.  O.  ydesde  el  puente  inmedia- 
to de  las  Ovejas,   entra  en   el  tériDino  de  Pozue- 
los [418  hab.)  inagotable  criadero  de  las  langostas 
que  destruyen  los  campos  de  la  Mancba  fomentado 
pw  la  maleza  que  crece  en  ambas  oriilaa  del  rio.  Po* 
co  después  es  cruzado  en  el  largo  puente  de  la  Lucia- 
o>  (250hab.)donderecibeporla  orilla  derecha  en  que 
aaieDta  la  villa ,  las  aguas  del  Bullaque ,  no  que  baja 
eodireccion  N.  S.  de  La  Calinda  y  altos  del  Molínitto 
'  éntrelas  sierras  de  los  Palacios  y  dePorzuna,  que  de- 
ia&sa  izquierda  con  las  villas  de  Porzuna  (1,005  ba- 
.  tnlantee]  y  Piedrabuena  (2,807  bab),  y  el  Espinazo 
deCan  y  sierra  de  la  Nava  la  Grulla,  que  se  alzan  en 
la  derecha.  Empieza  alli  á  recorrer  el  Guadiana  hacia 
.  d  N.O.  nn  terreno  áspero  ya  y  cortado  por  ramales 
<IDe,  como  los  dos  últimamente  nombrados ,  parecen 
I  quererse  ligar  en  ambas  orillas  y  unir  las  dos  cordi- 
I  lleras  que  forman  Ift  cuenca.  Especialmente  desde  la 
í  Piiebla  de  don  Rodrigo  (436  hab.),  donde  ya  lleva  au- 
!  oeotado  coosiderablemente  su  caudal  con  los  del  Bu- 
í  Qaqoe  y  rio  de  la  Vega,  que  á  su  vez  le  llega  por 
!  h  izquierda  procedente  de  Argamasilla  de  Calatra- 
¡  n  (2,186  hab.)  y  Almodóvar  del  Campo  (4,791  ha- 
bilanles),  entra  el  Guadiana  en  laderas  pendientes 
i)Qe  BO  rompen  sobre  sus  aguas,  las  cuales  mansa- 
neote  bajan  deslizándose  por  el  puente  de  Villarta  de 
h»  Montes  (852  hab.)  >  por  Helecbosa  (679  hab.)  co. 
I  DK)  temerosas  de  los  mil  obstáculos  que  le  oponen  los 
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páramos  que  van  Faldeando,  para  romperloB  k1  fiad 
desembocar  ea  Estremadura  por  el  Porüllo  de  Ad- 
jarra y  el  de  Puerto  Pena  entre  los  que  asienta  Cas- 
lilblanco  (2,023  hab.],  mansión  romana  en  la  viadfl 
Toledo  á  Mérida  que  cruzaba  el  Guadiana  janta  i 
aquella  villa  y  cerca  de  Villarta,  salvando  asi  elgrao 
recodo  que  entre  ambas  poblaciones  forma  el  rio  U- 
cia  el  N. 

La  mayor  parte  de  las  tierras  do  la  orilla  d»ecbi, 
denames  de  la  cordillera  Carpetana,  son  estribos  per- 
pendiculares á  ella  en  un  principio  y  después  Tastas 
parameras  abiertas  paralelamente  por  pequeDos  va- 
lles cubiertos  de  bosques  y  monte  bajo  y  despoblados 
en  casi  toda  su  superñcie  surcada  muy  raramente  da 
algún  mal  camino  de  sierra.  Por  estos  valles  corra 
riachuelos  Fiin  importancia  alguna  por  las  nrismas  cir- 
cunstancias que  acabamos  de  apuntar,  siendo  los  mas 
caudalosos  después  del  Bullaque,  el  Val  de  Hornos, 
el  Rubial,  el  Estena  y  el  Guadarranque  que  desden- 
den  de  la  cordillera  entre  La  Galínda  y  el  puerto  ds 
San  Vicente.  En  este  se  ven  estribos  de  N.  O.  i  S.E. 
en  la  misma  dirección  del  Guadiana  al  hacer  el  reco- 
do, por  entre  los  que  y  por  el  notable  boquete  de  ks 
Ranas  parece  debiera  seguir  el  Guadiana  á  unirse  ú 
Tajo. 

las  montanas  de  la  orilla  opuesta  do  son  peipeo- 
diculares  al  Guadiana ,  pues  que  la  divisoria  coa  el 
Guadalmez  y  Züjar  se  estiende  de  B.  á  O.  paralela- 
mente &  aquel  rio,  presentando  una  cadena  deceirof 
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importantes  por  los  Altos  de  Sácemela  hasta  la  sierra 
de  Herrera  y  risco  de  Peleche  en  que  termina,  lao- 
zsudoal  N.  pequeños  contrafuertes  que  sobresalen  en 
los  páramos  próximos  á  las  aguas.  Los  arroyos  que  ties- 
cíeoden  de  estas  montanas  son,  como  es  de  suponer, 
mucho  menos  considerables  que  los  de  la  orilla  dere- 
cha, y  solo  debe  mencionarse  el  Benazaire  que  baja  de 
la  pintoresca  sierra  de  Herrera,  coronada  en  sus  cer- 
ros mas  eminentes  de  ruinas  de  antiguos  castillejos,  de 
los  que  el  mas  importante  era  el  de  Herrera  del  Du- 
que  (2,972  hab,),  y  cuyas  aguas  desembocan  en  el 
Guadiana  por  la  llamada  Pretura  de  la  Hoz. 

Ya  hemos  dicho  que  las  moiitaaasque  preséntala 
cordillera  Oretana  y  acabamos  de  describir  en  la  de- 
recha del  Guadiana,  ¡tT>píden  la  comunicación  de  las 
h'neas  de  Andalucfa  y  Estremadura  y  aislan,  de  con- 
siguiente, las  operaciones  que  puedan  ejecutarse  por 
ellas.  La  condición  de  los  estribos  de  la  cordillera 
Uariánica,  que  se  estienden  á  ligarse  con  los  de  la 
opuesta  portas  estrechuras  que  salva  el  Guadiana  en 
el  término  de  la  parte  que  bemos  descrito,  causa  un 
aislamiento  igual  respecto  á  las  provincias  de  Badajoz 
y  Ciudad  Real,  á  pesar  de  que  en  la  época  de  la  do- 
minación romana  extstia  una  vía  cómoda  que  facilita- 
bala  comunicación  entre  ambas  provincias,  borrada 
hoy  de  la  superñcíe  de  aquellas  montann?.  Rste  aisla- 
miento notabilísimo  tan  inlluyente  en  toda  guerra, 
ODino  hemos  visto  lo  Tuéen  la d<^  sucesión  impidiendo 
la  reunión  del  ejército  portugués  con  el  austriaco,  nos 
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hace  detenernos  aqu¡  un  momento  del  mismo  nodo  4 
que  dejamos  la  descripción  del  Tajo  al  verle  entraren 


Aparte  de  la  guerra  dilatadteíma  de  siete  siglosque  í 
costó  el  recobrar  el  territorio  de  la  Península,  perdi- 
doen  una  sola  batalla,  guerraen  la  cual  no  hubopuD- 
to  que  no  se  disputara  por  muchos  aRos,  no  hay  qu 
buscar  en  la  región  superior  del  Guadiana  combina- 
ciones estratégicas,  níchoquesdecisivos  entre  ejérci- 
tos beligerantes.  Su  naturaleza  llana,  la  sequedad  de 
sus  ríos,  lo  apartado  de  las  poblaciones  y  sus  oirtis 
recursos  impiden  la  permanencia  de  grandes  mise 
durante  el  espacio  de  tiempo  necesario  para  el  do- 
srrollo  y  desenlace  de  cualquier  plan  de  guerra;  ts 
que  solo  ha  servido  como  paso  de  la  cuenca  del  Tija 
¿  la  del  Guadalquivir.  Si  se  ha  visto  un  choque  £S  li 
del  Guadiana,  ha  sido,  por  consecuencia  de  mori- 
mientos  ejecutados  en  una  de  las  contiguas,  y  bi 
tropas  la  han  cruzado  velozmente  como  temiendo  Dca 
detención  que  podria  causar  su  ruina  al  meoiF  ob»- 
táculo  que  se  presentara  en  la  lüiea  de  sus  comuni- 
caciones. 

Por  otra  parte,  en  la  guerra,  uno  de  los  conten- 
dientes se  encuentra  generalmente  mas  débil  que  sa 
enemigo  y  busca,  de  consiguiente,  en  sus  plazas  y  ra 
posiciones  propias  para  la  defensiva,  los  medios  de 
contrarestar  el  número  y  los  recursos  militares  que  le 
faltan.  En  la  región  superior  del  Guadiana  ni  etisteo 
plazas  ni  posiciones  ventajosas.  Los  rioa  aun  cuuida 
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leven  agua,  y  no  la  llevan  en  las  épocas  mas  oportu* 
ñas  para  la  guerra,  son  vadeables  por  todas  partes; 
ha  üioaosidades  del  terreno  son  accestblfs  y  puedeo 
flanquearse  por  su  aislamiento,  y  aun  fallando  carre- 
teras, pues  solo  existen  las  de  Valencia,  Andalucía; 
Almadén,  todos  los  caminos  son  buenos  para  la  artt- 
licría  de  campana  por  lo  llano  y  firme  del  terreno. 
El  dominio,  pues,  de  la  Mancha  es  del  mas  fuerte  en 
cualquiera  de  las  dos  cuencas  de!  Guadalquivir  Ó  del 
Tajo,  y  este  puede  transitaría  siempre  que  conserve 
h  superioridad  sin  temor  de  verse  asaltado  en  su 
marcha.  Solo  con' mostrarse  Berwick  superior  en  el 
Tajo  en  la  campana  de'l706  por  ¡as  fallas  de  loa  gene- 
rales enemigos  y  ¡a  fidelidad  incomparable  del  pueblo  cas- 
ItUano,  como  él  mismo  dice  en  sus  Memorias,  crazó 
los  valles  del  GigUela  y  Záocara  sin  que  los  austría- 
cos pudiesen  oponerle  resistencia  alguna  hasta  Almas 
sa;  Victor»  vencedoren  Uclés  en  1809,  dejó  limpio  de 
cspaQoIes  et  valle  del  GigUela  que  tuvo  que  abando* 
Dar  el  duque  de)  Infantado  para  pasar  á  la  vertiente 
oriental  por  la  venta  de  Cabrejas;  vencido^Cartaojal, 
Veoegas  y  Areizaga,  en  Ciudad  Real,  Almonacid  y 
OcaDa  se  retiraron  á  Sierra  Slorena  evacuando  toda 
la  Mancha ,  y  los  mismos  franceses,  asi  después  de  It 
batalla  de  Bailen  como  de  la  de  Salamanca,  dejaron 
libre  toda  la  zona  descrita,  volviéndose  la  segunda 
veza  enseSorearse  de  ella,  cuando  superiores  en  nú- 
mero por  le  reunión  de  sus  ejércitos  en  Fuente  la  Hi> 
güera  ae  trasladaron  á  las  cuencas  del  Tajo  y  del 
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Duero  á  oponerse  &  los  progresos  que  ya  veríficabí 
lord  WelirníitOfl. 

Bien  Iqyónicas  ban  sido  nuestras  observaciones 
en  este  punto ;  pero  creemos  no  Decesitarse  muy  es- 
tmsas  cuando  se  maiii&esta  claramente  por  la  des- 
cripción física  del  terreno  el  carácter  de  importancii 
que  en  él  puede  tomar  la  guerra  ;  y  cuando  ios  ejem- 
plos que  por  argumentos  pudieran  aducirse  en  contra 
■on  tan  elocuentes  como  los  que  acabamos  de  maDÍ- 
festar,  únicos  de  monta  en  nuestras  luchas  moderoas. 
Casi  enfrente  de  la  desembocadura  del  Benazaire 
tQuye  por  la  derecha  al  Guadiana  el  rio  Guadalupe 
óGuadalupejo,  que  nace  en  las  vertientes  meridio- 
nales  de  l«  Sierra  de  Guadalupe,  á  la  qué  da  nombre 
como  á  la  villa  [2,59S  hab.) ,  y  at  célebre  monasíe- 
rio  donde  se  venera  la  imfigea  de  Nuestra  Señora 
llevada  de  Roma  á  Sevilla  por  San  Leandro,  y  i  bs 
montanas  de  Estrerradura  por  los  fieles  fugitivos  dd 
Guadalete.  El  Guadalupejo  corre  de  N.  O.  á  S.  E.  des- 
de aquella  villa,  situada  junto  á  sus  fuentes,  y  lo 
hace  por  ty  valle  áspero  y  solitario  entre  faldas  a- 
mcfaas  y  muy  quebradas,  no  encontrándose  en  todo 
él  mas  poblaciones  que  la  de  Alia  [2,222  hab.) ,  que 
como  Guadalupe,  comunica  con  el  Tajo  por  ta  síetn- 
de  Subacorbaa  al  0.  del  puerto  de  San  Vicente ,  y  h- 
de Valdecaballeros  (777  hab.}.  á  cuya  inmedíacioB 
de  sos  aguas  al  Guadiana  á  los  33  kil.  de  curso,  vJk, 
rio  y  torrentoso  en  las  épocas  de  lluvia  6  Jel  deshie* 
ln  de  Im  nieves  que  coluw  la  sierra. 
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El  Guadiana  rompe  alii  por  entre  el  risco  de  Pe- 
loche  y  un  estribo  de  la  sierra  de  Guadalupe  que  con 
aquel  constituye  a  angostura  notable  de  Puerto  PeDa, 
por  la  cual  desemboca  el  río  i  una  gran  llanura  es- 
téril en  casi  toda  su  estension ,  y  en  la  que  se  en- 
cuentra la  villa  de  Talarrubias  (2,817  hab.)  AI  Oeste 
queda  esta  llanura  limitada  por  una  cadena  de  mon- 
tes, que  procediendo  de  la  cordillera  Maríánica  en  la 
Atalaya,  se  estienden  desde  S.  E.  á  N.  O.  por  el  lla- 
mado Risco,  á  cortar  el  curso  de!  Esteras  y  del  Gua- 
daléfliar ,  y  por  la  sierra  de  Lares  á  dirigirse  al  Gua- 
diana para  formar  en  las  PeQas  de  Cogolludo  el  último 
de  los  obstáculos  que  se  oponen  á  su  marcha  en  ests 
parte,  y  ligarse  en  ta  orilla  derecha  á  la  sierra  do 
Pela ,  uno  de  los  estribos  mas  importaales  de  la  Ore- 
tana.  Encáuzanse,  pues,  de  nuevo  las  aguas  por  Na- 
valvillar  de  Pela  (2,707  hab.) ,  Orellana  la  Sierra 
(661  hab.)  y  Orellana  la  Vieja  {2,096  hab.) ,  pobla- 
ciones todas  que  se  hallan  en  la  orilla  derecha ,  y 
abriéndose  después  á  una  nueva,  ioas  estensa  y  rica 
llanura,  La  Serena,  recibe  por  la  izquierda  el  río 
Zújar,  cuya  cuenca  es  muy  espaciosa  é  interesante. 
Ho  se  halla  la  cuenca  del  Ziijar  determinada  por 
accidentes  orográficos  notables  que  la  separen  de  los  , 
ríos  vecinos  afluentes  también  del  Guadiana,  sino 
que  por  el  contrario  está  cortada  de  S.  E.  á  N.  0.  por 
lu  montanas  mas  considerables  de  ella,  que  son  el 
Risco  y  la  sierra  de  Lares  ya  mencionadas ,  cortan- 
do  al  Esteras  y  alGuadalémar,  y  estendí^adose  i  lu 
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Penas  de  Gogolludo  y  las  demás  cadenas  paraletu 
que  se  ligao  á  la  Plaza  de  Armas,  y  á  su  cooüaoa- 
cion  por  las  sierras  de  )a  Candelija  y  Zarza  Capilla. 
El  Zújar,  Zúja  ó  Sújar,  por  cuyo  ültiiQO  Dombm 
es  conocido  en  Badajoz,  desde  su  orfgeo  que  se  halb  { 
en  las  faldas  septentrionales  de  la  Galavenieta  j  cer*  : 
ca  de  la  Granja  de  Torrehermosa  [*2,924  hab.) ,  con*  : 
de  S.  O.  ¿  N.  E.  dejando  á  la  derecha  Blazquez  (MI  ¡ 
habitante'),  Valsequillo  (977  hab.) ,  HinojceadHDO"  ■ 
que  (8,637  hab.)  y  Belalcázar  (j.4¿0  hab.).  perleiie>  . 
ctentes  á  la  provincia  de  Górdoba  queelriosepande 
la  de  Badajoz ,  en  la  que  asientan  sobre  b  orilli  ii* 
quierda  Peraleda  de  Zaucejo  (588  hab.),  Mooterr»- 
bio  (3,466  hab.)  y  Gabeza  del  Buey  (6,291  hab.)  Ea 
este  espacio  comprendido  entre  el  nacimienlo  dd' 
Zújar  y  afluencia  del  Guadatméz ,  anmentaa  su  c«k 
da)  por  la  orilla  derecha  el  Guadalete  procedeotede 
Valsequillo,  el  arroyo  de  San  Pedro ,  que  desdeods 
por  Hinojosa  y  Belalcázar,  y  éi  Guadamatilla  y  Gca- 1 
darramilia  que  arrancan  de  los  Pedroches;  todo^dií-' 
curríendo  por  entre  las  ramificaciones  qaedijiaw 
cortaban  al  Ztíjar  de  S.  E.  á  N.  O. ,  cuya  direcdaí 
llevan  también  estos  ríos.  Por  la  orilla  izquierda,  sd» 
,  arroyuelos  insignificantes  afluyen  al  Züjar,  como  qoe 
los  principales  núcleos  de  montanas,  como  son  la  Pb* 
ta  de  Armas,  la  sierra  de  Gandalija  y  Los  Toroiaiv 
btllan  muy  inmediatos  á  aquel  rio. 

El  Guadalméz  es  indudablemente  el  curso  ¿ 
aguas  mas  importante  de  loa  que  afluyen  al  Tiitif 
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Tiene  SU  nacimiento  en  laparteoccidentaldela  siena 
de  Quintana,  donde  esta  se  une  á  la  divisoria  general 
que  por  un  lomo  suave  se  esLiende  é  la  Jara  Ó  Llano 
de  losPedroches.  Se  dirige  en  todo  su  curso  al  Oeste 
UQ  poco  inciinado  al  N.  O,  separado  en  la  orilla  de- 
recira  del  rio  Alcudia ,  que  recorre  el  valle  del  mismo 
nombre,  por  una  serie  de  montes  cubiertos  de  vege- 
tación, llamados  en  una  parte  sierra  de  Don  Rodrigo. 
en  loe  que  ?e  encuentran  los  puertos  de  Cetré  y  Mo- 
cbuelo  que  sirven  para  la  comunicación  de  Villanue-' 
va  de  Córdoba  y  de  PozoblMco  con  Almodóvar  del 
Campo.  De  esta  cadena  de  montes  descienden  solo 
arruyuelos  iasigniñcantes  y  sin  agua  en  verano,  como 
la  mayor  parte  de  los  que  proceden  de  la  divisoria; 
existiendo  alguno  que  guarecido  de  los  rayoa  del  sol 
pw  la  sombra  del  hermoso  arbolado  de  la  Jara,  llega 
á  depositar  en  et  Guadalmézuno  aunque' escaso  cau- 
dal. Estos  últimos  bajan  de  La  Conquista  (i58  bab.], 
de  Víllanueva  de  Córdoba  (3,535  hab.],  de  Pedro- 
che  (2,125  bab.]  y  Pozoblanco  (8,007  bab.).  al  le- 
cho pedregoso  y  seco  del  Guadalméz ,  el  cual  en  la 
última  parte  da  su  curso  y  antes  de  llegar  á  confluir 
con  el  Alcudia,  entra  por  una  angostura  notable  entre 
los  montes  de  Santa  Euremia  (1 ,282  hab.]  y  el  PeDoo 
de  la  Croz ,  término  este  último  de  un  ramal  de  la 
nerra  de  Don  Rodrigo.  Unido  ya  cerca  de  Alamitlo 
(790  hab.)  al  Alcudia  que  nace  en  el  Puerto  de  tas 
Ventillas  aobre  aquel  collado  suave  que  dijimos  di- 
vidía el  valle  de  su  nombre,  y  viene  á  afluir  coo  el 
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Vildeazogaes,  qae  desde  las  Vertientes  de  lasFosu, 
divisorias  coD  el  río  de  la  V^a,  baja  de  N.  á  S.  acam- 
panado del  camioo  de  Toledo  á  Almadén  y  Cóniobi, 
á  anirse  á  su  vez  cerca  de  Almadea^os  (1,4U  hab.) 
con  olro  arroyo  procedenle  de  Gaigantiel  (13i  hab.), 
BÍgDe  el  Guadalméz  á  recibir  el  caudal  de  otro  arrayo 
qae  tiene  su  origen  en  Almadén  f7,287  bab.) ,  don» 
,de  se  encucDtrau  las  célebres  minas  de  mercurio, 
únicas  de  su  especie  en  el  orbe,  al  menos  en  un  gnda 
grande  de  riqueza ,  pues  ni  las  de  Guencavélica  a 
el  Perú ,  ni  la  de  Idrta  ^  Austria ,  han  producido  c& 
el  tiempo  de  su  eeplotacioo,  hoy  imposible,  castkii- 
des  como  las  que  se  estraen  en  Almadén ,  ni  las  delí 
Qiina  son  bastante  conocidas  para  intentar  bisla 
ahora  una  comparación  razonada  con  tas  nuestras. 

EncuéotraosQ  las  de  Almadén  y  AlmadenejiiE  ea 
UD  terreno  formado  por  varías  cordilleras  diniiaulas 
estendidas  de  E.  á  0.  que  simulan  en  pequeHa  esca- 
la el  sistema  de  montafias  que  hemos  dicho  cruzs 
lacoencadel  Zújar,  hallándose  aquella"^  embebidas 
en  dos  de  las  últimas  que  las  encierran  y  se  diriges 
á  ser  cortadas  por  el  Zújar,  aigua  «bajo  de  U  eos- 
fluencia  con  el  Guadalméz. 

Poco  despucB  de  afluir  las  aguas  de  Almadén  al 
Goadalméz,  junto  ¿  la  aldea  llamada  Palacios  de  Gm* 
álAméz  (458  hab.},  entrega  este  rio  sus  aguas  al  Zd- 
jar  á  los  43  kil.  de  curso.  El  Zdjar  cambia  allí  su  di- 
lección y  encaminándose  al  N.  0.,  pasa  por  Cafdto 
(448  bab.),  entre  LmTorozos  y  el  Risco  que  lo  rac^ 
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jotvan  profundamente.  Corta  este  último  ramal  el  rio 
Esteras  que  desciende  de  los  Altos  de  Saceruela  (389 
habitantes),  por  barrancos  quebrados  y  cubiertos  de 
bosque,  y  después  entre  Sancti-Spíritus  (836hab.),y 
La  Puebla  de  Alcocer  (3.063  hab.) ,  lo  corta  también 
el  rio  Guadalémar  que  baja  de  E.  á  O.  por  Agudo 
(3,084  hab.],  yGarbayuela  (556  bab.),  y  se  une  al 
Siruela  que  procede  de  Tamurejo  (515  hab.],  y  Si- 
ruela  (4,152  bab.) 

Alli  el  Zújar  tuerceal  0.  y  marcha  sin  recibir  arroyo 
alguno  por  la  derecha,  en  que  asienta  Adelfa,  mansión 
de  la  via  romana  de  Mérida  á  Toledo,  afluyendo  por  la 
izquierda  algunos  riachuelos  que  de  S.  á  N.  descien- 
den de  la  última  ó  mas  septentrional  de  las  cadenas 
paralelas.  Estos  son  el  arroyo  de  Dos  Hermanasy  el  Al- 
morchoQ,  que  lo  hacen  por  vallecillos  solitarios;  el 
Gualefra  que  baja  desde  Castuera  (6,221  bab.) ,  y 
Campanario  (6,145  bab.],  y  el  Molar  que  naciendo  en 
la  sierra  de  Magacela  (1,305  bab.),  se  une  al  Zújar 
junto  á  Villanueva  de  ta  Serena  (9,630  hab.}.  ya  en 
«a  desembocadura  en  el  Guadiana. 

El  curas  del  Zújar  es  de  166  kil.,  con  bastante 
caudal  de  aguas  eo  invierno,  en  cuya  época,  varías, 
aunque  exiguas  corrientes  le  llegan  en  tan  dilatado 
espaci'j  como  ocupa  su  cuenca ,  pero  desaparece  eo 
h  de  verano  secándose  en  toda  su  estension. 

La  importancia  de  e^  cuenca  se  encierra  m  la 
posesión  úñ  Almadén  y  en  las  comunicaciones  que 
Bor  d  Zújar  y  sus  afluentes  se  eetienden  de  Toledo  j 
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de  Hedellin  á  Córdoba,  sí  bien  hay  que  coonderar 
que  cualquiera  espedicion  que  por  ellas  se  verifique 
hallaré  obstáculos  para  el  airaetre  de  la  artillería  bs- 
ta  que  se  abra  la  carretera  de  Hiajadas  i  Córdoba  que 
auD  se  encuentra  en  estadio. 

El  Guadiana  cruza  los  llanos  de  La  Serena  for- 
mando por  efecto  de  su  escasa  pendiente  grandes  is- 
b¡a»,  sepnradas  por  presas  naturales  de  piedra  7  are- 
na allí  acumuladas  por  los  aluviones,  y  que  secoc- 
viert«i  eD  estensas  charcas  en  algunos  veranos  exce- 
sivamente calurosos.  Asi  pasa  sin  producir  beneficio 
alguno  en  medio  de  tierras  que  humedecidas  serian 
las  mas  Tértiles  de  la  Península  y  que  están  espian- 
do el  planteamiento  de  un  sistema  de  irrigación  que 
aprovechando  las  aguasdel  Guadiana  y  de  sus  afluen- 
tes combioadamenle,  las  arranque  de  la  esterilidad  en 
que  se  encuentran.  Don  Benito  (14,836  bab.).  y  Me- 
dellÍQ  (1,555  bab.),  son  las  poblaciones  que  se  hallan 
al  O.  de  Villanueva  en  la  llanura  que  cruza  el  Gua- 
diana ,  estando  desierta  la  orilla  derecha  entre  este 
rio  y  el  Gargaliga,  separados  por  el  monteó  sierra  del 
Acebuchal  y  la  dehesa  de  Castel  Novo  que  dominaa 
las  ruinas  de  un  viejo  castillo. 

El  rio  Ruecas,  de  que  es  un  afluente  el  Gargalíga, 
recoge  Iss  aguas  de  la  cordillera  Oretana  desde  Iii 
Villuercas  basta  cerca  del  Puerto  de  Sania  Cruz.  Nací 
cerca  del  Guadalopejo  sobre  la  villa  de  Cañamero 
(1,385  hab.],  y  precipitándose  por  la  vecindad  de 
Logrosan  (3,237  bab.],  y  los  frondosos  jrestensísíauft 
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bosques  de  las  Ruecas,  va  deN.  E.  áS.  O.  haetaMadrí- 
galejo  (1,728  hab.)  Allí  forma  un  violento  recodo  al 
O,  pasado  el  cual  recibe  por  la  derecha  el  arro- 
yo Alcollario ,  procetlente  de  la  cresta  de  la  cor- 
dillera y  de  la  villa  de  su  nombre  (601  bab.},  y  el 
,  rio  de!  Puerto  que  cae  del  Escurial  (1,837  hab.)  y 
Uiajadas  (4,008  hab.] ,  y  por  la  izquieida,  ea  llena 
(203  bab.),  y  Villar  de  Bena  (435  bab.).  el  Gargali- 
ga  que  desciende  del  estribo  divisorio  con  el  Guada- 
hipejo.  Por  ultimo  da  bu  caudal  al  Guadiana  á  los  78 
kil.  decurso,  llevando  muy  poca  agua,  escepto  en 
invierno  en  que  es  torrentoso  é  intransitable  menos 
por  el  puente  de  la  venta  de  Ruecas  en  el  camina  de 
L^rosan  á  La  Serena. 

EnMedellin,  patria  del  conquistador  de  Méjico, 
cuya  casa  fué  destruida  en  1809  por  los  fraoceses, 
como  si  con  su  ruina  hubiese  de  desaparecer  la  me' 
moría  de  una  de  las  mayores  glorias  españolas ,  pasa 
el  Guadiana  por  un  buen  puente  construido  al  pie 
del  cerro  que  sustenta  el  castillo  en  que  apoyó  Víctor 
(OS  reservas  en  la  batalla  del  28  de  marzo.  Cerca 
afluye  el  río  Hortiga ,  rambla  por  donde  bajan  las 
iguas  de  la  sierra  del  mismo  nombre  que  forma  su 
orilla  izquierda  hasta  Mingabríl  (479  hab.)  y  el  Gua- 
ilíana ,  siendo  el  terreno  de  la  derecha  una  meseta 
descendente  hacia  este  río,  en  la  que  asientan  Don 
Benito  y  Villanueva. 

Don  Gregorio  de  la  Cuesta,  que  según  ya  hemo» 
ficho  se  retiró  desde  el  Tajo  al  valle  del  Guadiana, 
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se  reunió  en  Villaoueva  de  la  Serena  coa  el  doque  de 
Alburquerque,  y  coatando  ya  coa  unos  20,000  in- 
fantes, 2.000  caballos  y  16  piezas  de  artillería  rovcd- 
\i6  el  28  de  marzo  contra  Víctor,  qae  era  daeBo  yi 
de  Medellin.  La  línea  de  batalla  se  esteodia  desde 
Mingabríl  á  Don  Benito  y  i  la  orilla  misma  dei  Gua- 
diana, y  siendo  tan  estecsa  no  pudo  bacerse  faerte  5 
compacta  ni  á  bu  espalda  formarse  una  reserva  res- 
petable para  cualquier  evento.  Victor.  por  el  contri- 
rio,  formando  un  semicírculo  concéntrico  con  el  que 
señalaba  la  línea  española,  tenia  reunidas  sus  tn^ 
y  apoyadas  ea  el  Guadiana  y  Medellin  cuyas  tapis 
y  castillo  nantenia  una  división.  No  podia  así  ser 
dudoso  el  combate  entre  fuerzas  casi  iguales ,  pero 
aun  se  hubiera  acaso  inclinado  la  victoria  hacia  loe 
espaSales,  cuya  ioFaotería  llena  de  ardor  acometió 
furiosamente  á  los  enemigos,  si  uno  de  esos  pánicoe, 
tan  frecuentes  en  aquella  gaerra,  do  se  hubiera  apo- 
derado de  la  caballería,  la  cual  desordenó  la  izquier- 
da» y  después  la  línea  toda  falta  de  apoyo  i  reta- 
guardia, causando  ta  pérdida  de  la  batalla  y  la  reb'> 
rada  de  las  tropas  á  Fuente  de  €antos  y  Honarierio 
en  la  divisoria  con  el  Guadalquivir. 

Las  crecidas  han  producido  en  el  Guadiana  gnu- 
des  islas,  variables  por  la  circunstancia  misma  desn 
formación.  Pasado  Medellin  se  encuentrao  alguDas 
considerables, especialmentealN.  de  Valdetorres  (905 
habitantes),  no  contribuyendo  poco  á  su  est^sioo  tos 
£ÍUVJooes  del  Guadaméz  que  tiene  su  origen  junto  I 
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Campillo  de  Llerena  (1,498  hab.) ,  en  la  Falda  do  ia 
IPüzi  de  armas,  y  recorre  en  invierno  una  parte  de 
la  Serena  por  Valle  do  la  Serena  [1,410  hab.)  Poco 
después  afluye  al  Guadiana  en  la  orilla  opuesta  el  rio 
Búrdalo,  procedente  del  Puerto  de  Santa  Cruz,  y  cu- 
ya ímportaocia  consiste  en  estenderse  por  su  valle  la 
carretera  de  Madrid  á  Badajoz  que  corta  al  rio  repo- 
tidameiite,  y  se  separa  de  él  en  San  Pedro  (593  ha- 
bitantes), paraTrujillanos  (450  hab],  y  Herida  (5,505 
babitaotes],  á  cuyo  puente  lienta  el  Guadiana  después 
de  haber  marcado  un  gran  recodo  al  S.  por  Villagon- 
ulo  (1,509  hab.)  y  Don  Alvaro  (778  hab.)  y  haber 
recibida  en  su  parte  mas  meridional  las  aguas  del 
Hatachél. 

Este  rio  recog?  las  vertientes  todas  entre  el  na- 
^micnto  del  Zújar  y  la  cresta  de  la  sierra  de  Llere- 
ta>  que  con  la  divisoria  general,  la  Plaza  de  armas  j 
«erra  de  Hornachos,  forma  un  estenso,  Térti)  y  pin- 
iattac»  valle  en  que  asientan  Llereaa,  (6,196  hab.), 
Berlanga  (4.491  bab.).  Ahillones  (1,977  hab.) ,  M^ 
jailla  (835  hab.), Higuera  de Llerena  (596  hab.),  Va- 
lencia de  ias  Torres  (1,029  bab.].  Llera  (1,204  ba- 
bi  taates],yotras  varias  poblaciones  cuyo  numeroso  ve- 
andario  indica  la  riqueza  del  pais.  Aun  se  bao  mas 
eateoso  después  el  valle  que  recorren  las  escasas  aguas 
ddUatachel,  durante  unos  80  kil.,  pues  el  lomo  en 
que  se  deprime  la  sierra  de  Llei-ena  por  Villsgarda 
J|l,9S4h3b.],diverge de  la  dirección  allí.  O.  quelle- 
van  aquellas,  y  la  sierra  de  Hornachos  lo  hace  i  su 
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vez  al  N.  E.  para  ligarse  al  especie  de  anfiteatro  que 
cierra  La  Serena;  yendo  un  ramal  i  cruzar  el  Mata- 
«bel  cerca  de  su  desembocadura  para  termioar  ea 
San  Servan  al  S.  de  Mérída  ,  á  cuya  altura  se  ligan 
también  las  emrneDcias  que  forman  la  oríila  is- 
quierda. 

En  este  vasto  espacio,  llamado  tierra  de  Barros, 
propia  para  toda  clase  de  producciones ,  pero  poco 
aprovechada  y  falta  de  cultura  ,  recibe  el  Matscbd 
en  BU  oriJla  izquierda  varios  arroyos  que  descienda 
de  la  divisoria  con  el  Gua'íajlra  por  Usagre  (3.119 
habitantes).  Puebla  del  Prior  (585  hab.) ,  Rib«3  dd 
Fresno  (3,644  hab.)*  y  Villafranca  de  los  Barros 
(7,575  hab.)  Por  la  orilla  derecha  solo  aQuye,  y  ;> 
en  Alange  (1,761  hab.),  al  desembocar  en  el  Guadia- 
aa,  el  rio  Palomas,  que  baja  de  Hornachos  (3,705  ha- 
bitantes), por  Puebla  de  la  Reina  (881  hab.],  y  Pate- 
rnas (607  hab.) 

Todo  el  interés  del  valle  del  Matacbel  se  cifra  ea 
]¡s  comunicaciones  que,  aunque  malas,  se  haliao  e&- 
tablecides  entre  Mérida  y  Medellin  con  la  cuenca  del 
Guadalquivir  por  Llerena.  Por  ella  puede  Oaoquearse 
la  carretera  de  Badajoz  á  Sevilla,  y  por  eso  Llereoa, 
que  domina  á  todas,  es  un  punto  de  la  mayor  impor- 
tancia. Esto,  la  abundancia  del  valle  sn[;)er¡or  delHa- 
íachel  y  la  facilidad  de  abastecerse  y  recilrir  re- 
fuerzos de  Córdoba  y  Sevilla,  ha  hecho  que  en  Lle- 
rena 83  hayan  mantenido  siempre  ejiírcilos  de  olea- 
vacion  del  Guadiana,  ya  conira  Portugal,  bien  eontn 
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tropas  procedenles  del  Tajo,  sea  para  tomar  la  oFeo- 
siva,  6  para  guarecerse  tras  alguna  derrota  sufrida 
ea  las  orillas  del  río  cuya  descripcioD  dos  ocupa 
ahora. 

Ksá  que  hicieron  asiento  eo  Llerena  algunos 
maestres  de  Santiago,  cuando  ya  sus  caballeros  vo- 
riScabas  incursiones  en  Andalucía;  en  1641  servia 
de  cuartel  general  de  don  Aguslin  Megia  tras  la  su- 
blevación de  Portugal;  en  1S09  era  el  refugio  de  los 
fugitivos  de  Medellin;  en  1810  fué  ceutro  de  las  ope- 
I  raciones  de  Mortier,  combatiendo  unas  veces  desgra- 
dadamente  y  otras  con  fortuna  en  Cantaelgalio, 
PtKDts  deCaatos  y  Azuaga,  y  en  1811  la  base  da 
operadones  de  Soutt  para  levantar  el  sitio  de  Bada- 
joz ,  acogiéadoBe  á  Llerena  después  do  venciuo  eo 
liAlbuera,  y  abandonándola  después  de  reunido  i 
Drouet  y  relacionado  con  Marmoat  para  avanzar  con- 
tra lord  Wdlington  que  dirigía  el  asedio  de  aquella 
plaza. 

AI  mismo  tiempo  que  León  fundaba  Augusto  i 
Herida  para  mansión  colonial  de  los  veteranos  que 
icababan  de  vencer  la  ultima  sublevación  cántabra, 
loe  qne  le  dieron  el  nombre  de  Emérita  Augmta  por 
ri  sayo  propio  de  Eméritos  y  el  de  su  emperador.  Y 
31  en  la  elección  de  León  habia  demostrado  ésto  so 
talento  y  el  coDOcimiento  de  los  luj^aies  seguo  ya 
banios  espuesto ,  no  estuvo  menos  acertado  en  la  de 
Herida ,  desde  la  que  observaban  sus  legiones  á  la 
nía  y  ae  'igaban  á  la  Séptima  (kuiina  y  á  las 
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qae  estadonabao  ea  el  Duero ,  d  Tajo  y  el  Guidat- 
quivir.  Eíta,  que  era  uaa  necesidad  ante  enemigo* 
tan  formidables  y  levantiscos  como  semoelnroo 
»empre  los  portugueses,  y  teniendo  en  el  valle  su- 
perior del  Guadiana  y  del  Tajo  á  los  no  meooG  fieros 
celtíberos,  produjo  la  construcción  de  tantea  camt- 
Dos  militares  como  hemos  seQalado  por  los  que  po- 
dían reunirse  las  tropas  con  la  velocidad  que  era  d 
rasgo  mas  sobregalienle  da  las  romanas.  Lo  acertado 
de  la  elección  bajo  el  punto  de  vista  estratégico  y  li 
f^acidad  del  suelo  en  las  inmediaciones,  boy  mo- 
cho menos  habitadas  que  entonces,  causaron  bíea 
pronto  sus  naturales  electos ,  y  Mérida  fué  al  dm>- 
moito  una  de  las  ciudades  mas  importantes  deEspa- 
fiaporlo  numeroso  de  bu  vecindario  y  la  magníG- 
2eDC¡a  de  sus  construcciones,  admiradas  aun  bof  ea 
«US  elocuentes  ruinas.  Bailase  escrito  que  su  perí-' 
metro  medte  33  kil.  de  gruesístma  muralla  flanquea- 
da por  3,700  torres,  y  su  guarnición  se  componis' 
de  80,000  infantes  y  10,000  caballos;  número  que 
parece  exagerado ,  pero  que  indica  la  opinión  en  que 
la  tenian  los  que  aun  llegaron  á  ver  en  pie  algnnot 
de  sus  mas  soberbios  monumentos. 

Muza,  que  la  conquistó  en  la  invasión  sarracena, 
quedó  atónito  al  contemplar  la  grandiosidad  y  seflo- 
i:ío  da  Héñda,  y  antes  de  entrarla  esclamó:  «¡Bieo 
liaya  quien  logre  señorear  ciudad  tan  magoíSca.i 
jPno  lo  destructor  de  la  guerra  que  comenzaron  nne»> 
Inw  jnaywres  al  ver  perdida  la  mayor  parte  de  la  Pb- 


iz^mnCoC^Ic 


TBBTIENTB  OCCIDBNTAL.  479 

DÍosuIa,  y  las  divisiones  iatestinas  subsiguientest 
produjeroQ  la  destrucción  de  una  parle  de  la  ciudad 
y  el  abandono  de  todos  aquellos  edificios  que  no  te- 
nían por  objeto  la  defensa  ó  lá  comodidad  de  su3  ha- 
bitantes; y  por  ün  la  formación  del  reino  de  Portu- 
^1  y  6U  delimitación  por  aquella  parte  llevó  á  Bada- 
joz una  no  pequeíla  de  la  importancia  que  siempre 
babia  tenido  Mérida  en  el  Guadiana. 

Aun  conserva  alguna  esta  ciudad  en  la  guerra; 
SD  magnífico  puente  de  sesenta  y  cuatro  arcos  es  un 
otyetivo  de  grande  interés  en  las  épocas  eo  que  es 
difícil  de  pasar  el  Guadiana ;  y  el  antiguo  alcázar, 
llamado  Conventual  por  haberlo  habitado  y  guarne- 
cido loa  caballeros  de  Santiago,  es  un  punió  fácil  de 
fortificar  y  que  domina  la  población  y  el  río. 

El  mismo  carácter  de  tablas  interrumpidas  y  de 
islotes  que  de  Medellin  á  Mérida  presenta  el  Guadia- 
na ,  ofrece  desde  esta  ciudad  á  la  plaz^i  de  Badajoz; 
pero  mas  pronunciado  y  distinto.  Alli  adquiere  ya 
ona  anchura  muy  considerable ,  aimo  lo  indican  los 
puentes  de  las  dos  poblaciones ;  pero  por  esta  mis- 
ma circunstancia,  á  que  ayuda  sobremanera  la  cen- 
üidiMi  baja  y  llana  de  sus  orillas ,  ofrece  en  épocas 
aormales  muchos  vados  en  las  cborrertu  divisorias  do 
iMdiezy  ocho  tablas  que  se  encuentraa  ea  aquel 
trayecto  de  65  kil. 

A,  lo  largo  de  la  orilla  derecha  existe  un  camino 
unettffo  por  la  Garrobilla  (718  hab.) .  Torremayor 
ÍU7  hab.)  yMontijo  (5,866  hab.},  el  cual.  ee,8»r 
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para  bastante  del  Guadiana,  y  cstú  corlaJo  porluc 
nos  Aljucéo ,  Lacara ,  Guerrero  y  Gévora ,  que  des- 
embocan en  aquel ,  y  que  cortaríin  también  el  tem>- 
carríl  de  Estremadura  que  c&tá  proyectado  por  ks 
mismos  lugares. 

Los  tres  primeros  de  estos  ríos  no  tienen  agra 
coDfitantemente ,  y  eod  en  rigor  unas  ramblas  ó  li- 
beras, como  las  llaman  en  el  país.  Recogen  las  ver- 
tientes de  la  divisoria  Carpetana  y  recorren  sus  &!• 
das  ó  cortan  aquellas  sierras  paralelas  que  díjinu) 
se  encontraban  al  S.  de  la  de  Sao  Pedro.  El  prinien 
baja  de  Monlánchez  (4,341  hab.)  y  Arroyo  Molinos 
(1,782 hab.}  á  Aljucén  (348  hab.),  acompañado  d« 
la  carretera  de  Cáceres  á  Mérida  quo  toca  á  su  tn-^ 
minacion ;  el  segundo  desciende  de  la  sierra  de  Saa 
Pedro  porCarmonita  (263  bab.),  y  CordobiJfa  ¡593 
habitantes) ;  y  el  tercero  del  puerto  de  la  Aliseda,  te> 
cogiendo  por  varías  arroyadas  las  aguas  de  las  sier- 
rezuelas  que  cruza ,  y  atravesando  vastas  debesas  ds 
las  quQ  alguna  ya  próiima  al  Guadiana  tiene  m  be^ 
mioso  arbolado  de  encinas.  Todos  tres  coRservan  ftl 
verano  algunos  charcos  para  abrevaderos  da  los  bo- 
merceos  ganados  que  en  sus  valles  pastan ,  y  d 
Guerrero  forma  cerca  de  su  desembocadura  y  coo  d 
Guadiana  la  isla  Saacbo ,  muy  propia  para  el  vaca- 
no  y  caballar. 

Condiciones  bien  diferentes  tiene  el  Gévon  á» 
curso  dilatado  y  con  aguas  abundantes,  que  lecoa»- 
tihiyeo  en  una  línea  de  mucho  iaterés ,  adenu,  por 


iz^mnCoC^Ic 


ser  fronteriza  en  una  gran  parte  con  Portugal.  Nace 
el  Gévora  dentro  de  este  reino  en  la  Serra  de  San 
Mamede,  y  sí  con  humildes  priocípios,  pronto  en  el 
tármiao  de  Alégrete  recibe  el  caudal  de  una  fuenta 
que  por  la  abundancia  de  bus  aguas  es  considerada 
como  or/gen  del  rio.  Entra  después  en  EspEffia  en 
dirección  al  S.  E.,  y  pasa  entre  arbolados  magníQ- 
Gos  que  hermosean  bus  escarpadas  orillas  por  La  Go- 
dosera  (926  hab.]>  villa  situada  en  la  felda  de  uc 
estribo  ó  sierra  que  lleva  su  mismo  nombre ,  y  por  la 
que  pasaba  ia  via  romana  de  Lisboa  á  Mérída. 

Recorre  después  un  valle  angosto  de  sierras,  de. 
las  que  ya  hemos  citado  aa  estribo  de  Sao  Mamede, 
divisorio  del  Gévora  y  Gaya  en  que  asientan  et  Fuerte 
de  Ouguella  (135  hab.l,  y  Campo Maior  (4,618  habi- 
tantes], plaza  muy  débil  desde  la  voladura  del  casti- 
llo en  1732,  pereque  aun  asi  orreció  ocasión  en  ISll 
i  su  gobernador  io&é  Joaquin  Talaya  de  dar  á  los 
franceses  una  muestra  del  valor  portugués.  A  estos 
puntos  se  hallan  opuestos  en  otros  también  emi- 
nentcB  de  la  orilla  izquierda  los  antiguos  y  ya  mal- 
tratados castillosde  Mayorga  y  Azagala,  y  muy  próxi- 
mo á  ella  el  de  Alburquerque  (7,527  hab.],  cuya  po> 
blacíon  se  estiende  por  la  falda  de  la  montana  en 
que  se  alza  aquel ,  baSada  por  uno  de  los  afluentes 
del  Góvora.  *        ' 

Ya  dentro  de  EspaDa ,  aumentado  su  caudal  con 
las  aguas  del  Albarragena  procedente  de  Villar  det 
ftey  (3,387  hab] ,  y  del  Guerrerin ,  que  lo  es  de  Gam- 
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po  Maior ,  7  cruzado  en  el  camino  de  Mé^  ¡da  por  OQ 
buen  puente  de  piedra,  hoy  repuesto  de  los  deslnj- 
zos  que  sufriera  en  1811 ,  desemboca  el  Gévont  en  el 
Gusdíanoáloa  72  kil.  de  su  nacimiento,  frente  i 
Sadajoz ,  agua  arriba  del  puente  que  comuDÍca  esli 
plaza  t»n  el  territorio  portugués  en  la  carretera  de 
Lisboa. 

El  Gévora  ha  representado  en  todas  las  edades 
on  papel  muy  importante.  Las  ruinas  que  se  mani- 
fiestan en  nuestro  territorio  junto  á  La  Codosera  y 
Alburquerque ,  muestran  bien  claramente  que  iDi 
existían  fortalezas  avanzadas  de  Mérida  que  obser- 
vaban la  Lusitania  relacionándose  por  una  vía  cao 
Valencia  de  Alcántara  y  Alcántara,  ligada  á  su  tci 
c(m  la  que  conducia  al  interior  de  aquel  país  y  án 
actual  capital. 

Esos  mismos  fuertes  de  Arroncbes ,  Castelb  ds 
Vide  y  Marváo,  formaban  una  base  desde  la  qoe  do- 
minaban los  romanos  las  regiones  del  Tajo  y  del  Gua- 
diana en  SD  parte  central,  como  hoy  cubren  ta  Dron- 
tera  portuguesa  i  la  que  hemos  opuesto  la  línea  de 
Badajoz,  Alburquerque,  Valencia  de  Alcántara  y 
Alcántara  ,  plazas  en  número  hoy  insigníGcante  res- 
pecto á  lo?  castillos  y  puntos  fortificados  que  ligados 
i  ellas  mantenian  el  pais  bajo  la  dominación  casle- 
llan#«n  la  edad  media. 

ÍA  carretera  de  Mérida  é  Badajoz  recorre  l>  ori- 
lla izquierda  del  Guadiana  por  Lobon  (1 ,133  hab.],  y 
Talavera  la  Real  (2,720  faab.)  Ed  su  estension  de  55 
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kilómetros  cruza  tambicn  varios  rios ,  de  los  que  tid- 
'  ma  imporlaiicia  el  Guadajíra  y  el  Atbuerai  por  ca- 
yos valles  está  abierta  la  carretera  de  Badajoz  á  Se- 
villa, que  ha  dado  lugar  á  grandes  y  trascendentales 
acontecimientos. 

£1  Guadajíra  nace  ea  las  vertientes  septentriona- 
les de  la  sierra  de  Zafra ,  donde  se  dividen  dos  rama- 
les de  los  que  dijimos  se  dirigían  al  N.  O.  desde  la 
cresta  de  la  cordillera  Mañanica,  dividiendo  aj^as 
el  mas  oriental  con  el  Hatacbel  y  el  mas  occidental 
con  el  Ardila ,  junto  á  cuyo  nacimiento  tiene  el  suyo 
el  Guadajíra.  Corre  este  generalmente  en  la  misma 
dirección  indicada,  recibiendo  arroyuelos  de  la  Alco- 
.  aera  (936  bab.) ,  Puebla  de  Sancho  Pérez  (2,015  ha- 
bitantes) y  Los  Santos  (5,886  bab.]>  poblaciones  si- 
tuadas en  las  faldas  de  la  Sierra,  y  entre  Zafra  (5,965 
habitantes)  y  Villalba  (2,295  bab.)  es  cruzado  por 
la  carretera  de  Badajoz.  Sigue  luego  á  Solana  (383 
habitantes),  y  entre  Lobon  y  Talavera  la  Real  aQuye 
al  Guadiana  en  las  épocas  en  que  el  calor  no  las  hace 
evaporarse ,  apareciendo  en  estas  encharcado  es  bal- 
sas cercadas  de  adelfas  y  arbustos  de  otras  clases. 

Ninguno  de  sus  afluentes  es  digno  da  mencionar- 
se ,  y  solo  citamos  el  Horninas  por  ser  el  que  pasa 
por  Almendral^o  (9,452  hab.),  villa  situada  ea  ona 
quebrada  suatamente  fértil  en  la  ya  citada  tierra  de 
B.1TT0S ,  y  el  cual  se  seca  todos  los  veranos  necesi- 
tando tos  labradores  buscar  el  agua  en  pozos  y  norias 
{tara  regar  las  huertas  que  rodean  aquella  población. 
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AI  rio  Guadajira  sigue  al  O.  el  Leotria  que  bají 
de  Saota  Marta  (2,920  bab.) ,  y  después  el  Albuen, 
que  procedente  del  ramal  que  termina  en  Olivena 
desciende  por  la  Albuera  (633  bab.),  lugar  dala  bi- 
taita  que  lleva  su  oombre,  y  desemboca  en  el  Guadi^ 
na  en  la  parte  occidental  de  Talavera  la  Real,  cujx 
campiDa  limita  coa  el  Lentrín. 

Por  fin,  mas  al  0.  baja  al  mismo  Badajoz  el  arro- 
yo Ribillas,  que  separaba  los  ataques  det  centro  é 
izquierda  en  el  sitio  de  1811  frente  á  los  fuertes  de 
Pardaleras  y  Picuriña  que  divide,  desembocando  jau- 
to al  penon  en  que  se  alza  el  antiguo  castillo  da 
aquella  plaza. 

Badajoz,  capital  de  la  Estremadura  espaBola  f 
de  la  provincia  de  su  mismo  nombre,  es  plaza  de 
primer  orden  como  asiento  de  la  Capitanía  general, 
y  por  sus  relaciones  con  el  vecino  reino ;  pero  Uta 
mucho  para  que  sus  fortificaciones  sean  un  obstada 
invencible  en  un  asedio  en  forma  y  coa  medios  po- 
derosos. Su  historia,  sin  embargo,  es  bien  honrosa, 
y  los  multiplicados  sitios  que  ba  aufrido  soa  qq  teali- 
monio  de  su  importancia. 

Hállase  situada  en  la  orilla  izquierda  del  Guadiana 
qae  la  limita  al  N.  en  un  gran  espacio,  como  al  E.  lo 
hace  el  arroyo  Ribillas,  donde  es  mas  débil  li 
p'aza ,  por  lo  que  Soult  construyó  uo  fuerte  avaoil- 
do  que  la  cabria ,  el  cual  después  de  conquistado  sir- 
Tió  á  los  ingleses  de  emplazamiento  para  sus  bate- 
rías. Otne  fuertes  ya  citados  cubren  los  baluartes 
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del  recinto,  y  eo  la  orilla  opuesta  el  de  San  Cristóbal 
edire  uq  cerro,  término  de  la  divisoria  entra  Gévora 
y  Gaya ,  se  presenta  al  E.  de  ia  cabeza  del  puente, 
como  ei  centíDela  avanzado  que  la  defiende  de  loa 
portugueses  que  constantemente  la  han  ambicionado. 
La  población  es  de  22,195  habitantes,  y  sus  calles 
anchurosas  y  con  edificios  bastante  regulares;  pero 
su  «tuacipn  junto  al  Guadiana,  la  corriente  mansa 
de  este  rio  y  la  interrumpida  del  Ribillas  hacen  el 
clima  mal  sano.  Comunica  con  Madrid  por  la  carre- 
tera general  llamada  de  Estremadura  que  continúa  á 
Lisboa  porElvas  y  Monte-Mor;  con  Andalucía  por  la 
que  hoy  se  está  recomponiendo  por  la  Albuera,  San- 
ta Harta  y  Monasterio ,  donde  salva  ia  cordillera  Ha- 
riinica;  y  con  las  plazas  fronterizas  españolas  por 
malos  caminos  de  carros  ó  de  herradura  que  faemus 
hecho  observar  en  otra  parte. 

Por  bajo  de  Badajoz  y  mientras  sirve  delimite 
con  Portugal ,  lo  cual  hace  desde  la  confluencia  con 
el  Gaya  ó  Gaia  que  desciende  de  la  Serra  de  Portale- 
gre  por  la  pequeña  fortaleza  de  Arroncbcs  (1,206 
habitantes},  y  recibe  aguas  de  la  inmediación  da 
Gtvaa  (11,348  bab.},  plaza  la  mas  importante  de  Por- 
tugal, biluada  en  una  eminencia  rodeada  de  cultivos 
i  10  kilómetros  de  Badajoz,  el  Guadiana  corre  al 
S.  0.  coQ  UD  carácter  muy  semejante  al  que  presen- 
ta en  la  parle  ya  descrita.  Hállase,  áa  embargo, 
utas  limitado  su  valle  yendo  la  divisoria  Oretaoa  bat- 
íante próxima  al  río.  Aél  vierlea  después  del  Gaia. 
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arroyuelos  insignificantes  como  el  Aseca  proceéenta 
de  Villa  Boim  (820  bab.];  et  Pirala  de  Villa  VÍQtsa 
(3,170  bab.],  de  memoria  triste  para  los  espaló- 
les por  haber  tenido  alli  desenlace  la  guerra  de  Acla- 
mación con  una  victoria  de  los  portugueses  que  ase- 
guró la  corona  á  la  familia  de  Bnganza  que  habitaba 
su  elegante  castillo;  y  el  Lucefeci  que  se  forma  coa 
las  aguas  de  Alandroal  (1,270  bab.)  y  Redando 
(2,430  bab.),  y  Tureoa  (700  bab.)  por  donde  pasa  y 
que  también  le  da  nombre.  A  ta  mitad  de  este  tra- 
yecto y  en  la  misma  orilla  derecha  asienta  en  una 
eminencia  de  rocas  la  plaza  portuguesa  de  Jera* 
menha  (672  hab.),  una  de  las  mas  importantes  del 
AIem  Tejo,  y  mas  desde  que  cayó  en  poder  de  Io8 
españoles  la  de  Oliveoza,  que  parecía  su  centinela 
avanzado,  y  con  la  que  la  uuia  un  buen  puente 
lioy  roto. 

La' izquierda  del  Guadiana  continúa  aun  espacio- 
sa; pero  el  estribo  que  dijimos  terminaba  en  01Í- 
^enza  ramíScándose  en  el  sentido  rnísmo  eo  qw 
corre  alli  el  rio ,  parece  limitar  notablemente  el  valle. 
Otra  Sierra-Morena  y  la  de  Santa  María  dilatándose 
at  S.  O. ,  lanzan  sus  humildes  ramales  húcia  las  aguas 
como  amenazando  con  obstáculos  que  luego  se  bao 
de  presentar  muy  difíciles  de  salvar.  Catre  elloe  des- 
cienden.al  Guadiana  algunas  arroyadas  exiguas  á  se- 
cas del  todo  en  verano,  bincbadas  y  torreotoeas  eo- 
iovierno,  y  las  mas  importantes  en  este  concepto  son,' 
elUamado  rio-Olivenza  ó  de  Valverde,  cruzado  por 

D,nl;=rtNG00gle 


TEBTISKTB  OCCIDBHTU.  «SI 

los  caminos  de  Santa  Marta  y  de  Badajoz  á  Olivenza, 
los  mismos  que  siguió  Soult  para  el  sitio  de  esta  pía- ' 
za,  y  el  Táiiga,  Friega  Mulioz  y  Alcarraclie,  que  con- 
trariamente al  Valverde  corren  s¿  S.  de  Olivenza 
para  desaguar  por  la  vasta  llanura  que  forma  la  iz- 
quierda del  Guadiana  en  la  iomediacioo  de  sus 
aguas. 

Olivenza,  plaza  de  segunda  clase  con  fortificaciones 
bastante  respetables  y  coa  una  población  de  5,71 7  ha* 
bitantes  encerrados  en  un  pequeBo  recinto,  está  situa- 
da en  la  falda  de  una  colina  dependiente  de  las  sierras 
acabadas  de  mencionar  que  se  avanza  en  la  llanura,  & 
laque  domina  la  fortaleza  con  bus  fuegos,  bailándose 
esta  desde  ISOl  como  contrapuesta  á  la  de  Jeromeo- 
ba  y  continuando  la  linea  de  plazas  de  la  frontera. 

El  espacio  descrito  desde  la  angostura  de  Puerto 
Pc&a,  ea  indudablemente  el  que  ofrece  mayor  inte- 
rés en  toda  la  cuenca  del  Guadiana.  El  río  aunque 
vadeable  la  mayor  parte  del  ano  y  por  muchos  pun- 
tos, ofrece  un  aspecto  grandioso  por  lo  anchuroso 
de  su  álveo,  io  tranquilo  de  su  corriente  y  dilatado 
de  su  valle.  Si  este  no  se  encuentra  tan  poblado  como 
antiguamente,  cabiendo  según  espresion  de  un  es- 
critor notable  todos  los  habitantes  de  la  provincia  en 
et  circo  destinado  por  los  romanos  á  los  de  la  sola 
ciudad  de  Herida,  encierra,  sin  embargo,  poblacio- 
nes que  si  no  son  todo  lo  ricas  que  su  posición  y  un 
bien  entendido  sistema  de  irrigación  podía  hacer, 
ofrecen  comodidad  para  el  alojamiento  de  gran  aú~ 
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mero  de  tropas  y  medios  de  avituatlarias  por  mudia 
tiempo.  Medellin,  Herida  y  Badajoz  dominando  d 
.valle  al  frente  de  La  Serena  y  Tierra  de  Barros ,  tan 
abundantes  en  gaaados  y  cereales ,  tienea  en  sus 
puentes  las  llaves  de  las  comunicaciones  de  esta 
cuenca  con  tas  del  Guadalquivir  y  el  Tajo ,  coires- 
pondientes  á  los  caminos  de  Córdoba  y  Sevilla  eo 
aquella,  y  &  los  de  Almaráz  y  Alcántara  ó  Alcooélar 
en  la  última.  Además,  la  plaza  de  Badajoz  es  uds  de 
las  dos  puertas  mas  practicables  de  Portugal  atm 
hemos  tenido  ocasión  de  observar  antes  de  ahora,  j 
no  en  vano  han  opuesto  nuestros  vecinos  i  ella  la 
barrera  de  fortificaciones  mas  imponentes  que  pa- 
seen. Badajoz  y  Elvas,  esas  dos  rivales  modeni» 
que  tan  de  cerca  se  están  observando  j  han  ido  £ 
porSa  engalanándose  con  nuevos  y  cada  vez  mas  ro- 
bustos muros,  indican  los  cambios  verificados  en  el 
arte  de  la  guerra  desde  la  invención  de  la  pólviHi, 
añ  «1  los  sistemas  de  fortiQcacion  como  en  lo  que 
hemos  dado  en  llamar  estrategia.  En  la  divisoria  con 
el  Tajo  se  encuentran  huellas  bien  patentes  de  anti- 
guos campamentos  y  castillejos  contrapuestos  áotros 
alzados  en  Portugal  sobre  montes  eminentes  tajados 
en  las  orillas  de  los  arroyos.  Cuidábase  en  las  guer- 
ras de  ir  ganando  aqnellos  nidos  de  águilas  que  una 
vez  conquistados  eran  una  amenaza  continua  al  piis 
alendaDo  que  se  sujetaba  por  miedo  al  saqueo  6  i- 
exacciones  violentasy  ruinosas;  pero  su  expugoacioo 
00  decidía  nada  mas  en  la  campa&a  que  la  posesión 
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por  uoa  parte  y  la  pérdida  por  la  otra  de  na  peque- 
fio  espacio,  al  que  á  su  vez  dominaba  otro  fuerte  Ji  b 
TÍEta,  quizás  al  alcance  de  nuestros  callones. 

Hoy  la  toma  de  Clvas  entrega  la  carretera  de  Lis- 
boa basta  el  Tajo  at  paso  de  los  invasores  de  Portu- 
gal, y  la  pérdida  de  Badajoz  es  la  de  toda  su  provia- 
da  de  una  á  otra  cordillera. 

Observaciones  muy  latas  podrían  hacerse  sobre 
este  asunto,  pero  creemos  bastan  estas  indicacioDes 
.  propias  de  la  geografía  de  los  lugares  que  estamos 
describiendo. 

Esa  línea,  pues,  de  fortalezas  de  Gastelto  de  Vide, 
Harv&o,  Portalegre,  Alégrete,  Arronches,  Assumar, 
Monforte,  Estremoz,  Villa  Vigosa,  Evora  y  otras  va- 
ñas  próximas,  que  en  la  edad  media  cubrían  la  fron- 
tera, han  cedida  su  lugar,  y  la  importancia  de  sus 
posiciones  á  Campo  Maior,  Elvas  y  Jeromenha  opues- 
tas á  Alburquerque ,  Badajoz  y  Olívenza,  y  sobra 
todo  la  magaí&ca  ciudadela  que  con  el  nombre  da 
Forte  da  Gra^a  ó  la  Lippe  se  alza  sobre  una  emineo* 
da  próxima  ¿  la  mas  central  de  aquellas  plazas ,  es 
á  primero  y  mas  poderoso  obstáculo  para  la  entrada 
m  el  país. 

De  los  muchos  ejemplos  que  podríamos  presen- 
tar en  ccHToboracioo  de  esto ,  solo  citaremos  uno ,  en 
Doeatro  entender  sumamente  elocuente.  El  duque  de 
Alba  en  1580,  con  poseer  ¿  Elvas  y  Estremoz  por 
convención  y  estratagema  se  dirigió  rápidamente  & 
Setubal  sin  atender  á  otras  fortalezas  que  dejó  i  sus 
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.flancos ,  y  que  sin  gran  resistencia  fueron  riftfi^ 
dase  poco  á  poco.  En  1662  don  Juan  de  Austiia,  i 
pesar  de  tener  á  Arroaches ,  que  según  don  (iei4- 
nitno  MascareRaa,  narrador  de  aquella  campallia,  es 
la  puerta  de  Portugal ,  por  do  ser  dueSo  ni  de  ^- 
vas  ni  de  Estremoz,  bien  fortiQcadas  ya  y  cuidado- 
samente guarnecidas,  tuvo  que  limitar  la  guerra  i li 
conquista  de  Villa  Boim ,  Borba ,  Jeromenha,  Van», 
Monrorte,  Cabero  deVíde,  AlterPedroso,  Altada 
€hio.  Grato,  Assumar  y  Ouguela,  sin  lograr  resulb- 
do  alguno  decisivo  ea  una  campana  cuyo  único  to- 
dadero  timbre  es  la  toma  de  Jeromenha  por  lo  tenu 
de  la  defensa  y  beroismo  de  loa  tercios  sitiidons 
que  la  entraron  el  dia  del  Corpus  de  feliz  augunoio 
nuestras  luchas  con  Portugal  por  la  batalla  de  Hoft' 
tijo  en  1644,  por  la  toma  de  Olivenza  ea  1617,  J 
la  de  Arroaches  en  1661. 

En  una  y  otra  época  Estremoz  era  de  una  gni 
importancia  y  poseia  vastas  y  bien  entendidas  for- 
tificaciones; pero  guerras  posteriores  fueron  demos- 
trando la  convenieacia  de  mejorar  las  de  Élvis,  qu 
cubren  mejor  la  frontera  y  sirven  de  base  á  las  ope- 
raciones  orensivas  contra  EspaQa,  .y  Eslremoi  vü 
abandonados  sus  muros  ,  escepto  ea  los  dos  fueito 
usteriores  de  San  José  y  de  Santa  Bárbara. 

Desde  aquella  guerra  última  Élvas  y  Badajoi  iiu 
permanecido  constantemente  ea  la  t^edíencia  detw 
respectivos  monarcas ,  y  las  repetidas  tentativas  qi> 
alternativamente  se  han  hecho  contra  ellas  han  sd) 
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brractuosas.  Los  portugueses  en  la  misma  guerra  ile 
AdamacioD  y  después  en  la  de  sucesión  á  la  corona 
de  España  haa  puesto  sitio  á  Badajoz ,  bao  llegado  & 
abrir  brecha  ea  sus  muros ;  pero  el  valor  de  los  de- 
feasores  y  la  oportunidad  de  los  socorros  han  salva- 
do la  ciudad,  y  el  campo  fronterizo  baSado  por  el 
Caya  ha  sido  teatro  de  batallas  campales  en  1706 
y  1709,  venciendo  en  la  primera  los  portugueses  al 
mando  del  marqués  de  las  Minas,  y  en  la  segunda 
«I  de  Bay  que  dirigía  á  las  tropas  españolas,  pero 
«o  arrastrar  en  ellas  ni  á  Badajoz  ni  á  Élvas. 

Varios  otros  sucesos  militares  tuvieron  lugar  pos- 
teriormente en  aquella  frontera;  pero  por  no  ser  di* 
fuEos  pasaremos  á  narrar  los  de  la  guerra  de  la  Iq> 
dependencia,  mas  instructivos,  ademas,  para  núes* 
tro  objeto. 

7a  hemos  visto  cómo  quedaron  frustrados  los  pla> 
oes  de  ^apoleoa  al  mandar  á  Víctor  á  Estremadura 
en  1809.  Cerca  de  dos  aDos  hubieron  de'pasarse 
después  para  que  las  márgenes  del  Guadiana  sirvie- 
ran de  campo  á  la  lucha,  alternando  en  ella  la  for- 
itiDa  entre  franceses  y  aliados  con  reveses  funestos 
y  victorias  mas  funestas  aun  para  los  infelices  mo- 
radores. 

Tres  fueron  los  «tíos  que  sufrió  Badajoz  de  1811 
A 1812,  y  los  tres  presentaron  fases  diferentes:  te- 
■íendo  de  común  el  acudir  en  todos  ellos  ejércitos 
de  socorrodispueslosásalvar  la  plaza,  vencidosó  bur> 
(itdos  alternativamente  ¿  la  vista  de  ella.  Uno  de  los 
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sitios  tuvo  su  desenlace  en  UDa  capitulación  vergoo- 
zosa  tras  la  defensa  mas  obsUnada  é  ialeligente;  el 
segundo  fué  inlerrumpido  á  pesar  de  un  combite 
glorioso  en  que  fué  vencido  el  ejército  de  socorro, 
y  el  tercero  terminó  con  un  asalto  mas  contem^dití- 
voy  humano  con  los  enemigos  vencidos  quecoDÍoa 
habitantes  amigos  á  quienes  parece  veniaa  á  ssItv 
los  asaltantes ,  y  que  fueron  maltratados  del  modo 
mas  cruel  y  bochornoso.  Y  esta  serie  de  sitios  o- 
ceavos  ofreció  una  Etngularidad  notable ,  y  es  la  de 
que  Badajos  representó  una  acción  completamenie 
contraría  al  objeto  de  su  fundación,  manteoieodo d 
pendón  de  Castilla  contra  enemigos  procedentes  del 
Norte,  y  el  haber  sido  salvada  poramigoa  veaídocde 
W  frontera  que  cubre  y  cuyas  avenidas  cierra. 

La  esplicacion  de  estos  sitios  pondrá  en  claro  esU 
observación  que  acaso  parezca  oscura  y  enignitia 

Mientras  Massena  semantenia  en  la  d^wfat  det 
Tajo  amenazando  las  líneas  de  Torres  Yedras  en  t\ 
iovierao  de  1810  á  1811,  el  mariscal  Soult,  impe- 
lido por  órdenes  terminantes  de  su  emperador,  toTO 
que  encaminarse  á  Badajoz  para  una  ves  bunadi 
^esta  plaza  entrar  en  Portugal  y  unirse  á  sn  cole^. 
{No  acomodaba  esta  campa&a  á  Soult,  acostumbr»)!} 
lya  á  su  iudependencis  en  las  encantadoras  oríllaB  del 
itétia,  pero  al  fin  emprendió  lamarcha,  salvóla  cor- 
pillera  Hariónica,  desde  Santa  Marta  torció  iOii- 
yenza,  y  después  de  su  espugnacíon  puso  sitio  í 
'Badajoz  el  27  de  enero  de  aquel  primer  afio. 
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Gobeniaba  la  plaza  el  general  don  Rafael  Mena- 
cbo,  hombre  de  singular  pericia  y  energía,  nada  in- 
feriores á  las  que  habían  ilustrado  los  nombres  de 
Patafox ,  Alvarez  y  Herrasti  en  la  índole  de  guerra 
en  que  ahora  se  presentaba  aquel  como  actor;  y  di- 
rigía e!  ejército  de  socorro  don  Gabriel  Mendizabal 
por  la  partida  del  marqués  de  la  Romana  á  Usboa 
en  auxilio  de  los  ingleses.  La  guarnición  se  compo- 
fiía  de  9,000  hombres,  después  de  haberla  evacuado 
Hendizabal,  que  se  situó  en  la  derecha  del  Guadiana 
é  izquierda  del  Gévoracoo  8,000  infantes  y  1,200 
caballos. 

Varias  fueron  las  peripecias  deaquel  asedio,  hon- 
rosas todas  para  las  armas  españolas,  hasta  el  19 
(le  febrero  en  que  quedó  bloqueada  la  plaza  á  con- 
Becuencía  de  la  derrota  de  Mendizabal.  En  vez  de 
'  itrÍDcberarse  fuertemente  en  sus  posiciones  apoya- 
du  en  el  fuerte  de  San  Cristóbal ,  como  lo  aconseja- 
'  ba  la  consideración  del  pequeño  número  de  tropas 
!  con  que  cootaba  y  las  prudentes  amonestaciones  de 
[  Ion)  WellingtoQi  mantúvose  descuidado  en  su  cam- 
I  po.  Soait,  que  to  observaba  con  el  mayor  cuidado  y 
I  temeroso  de  no  ser  dueQo  de  la  plaza  en  un  breve 
¡  plizo ,  decidió  arrancar  á  los  sitiados  toda  esperan- 
a  de  auxilio,  y  aprovechándose  de  un  decrecimien- 
to del  Guadiana ,  lo  vadeó  con  fuerzas  respetables  ds 
io^lería  y  caballería  que  después  cruzaron  el  Gé- 
yon  con  agua  al  pecho  á  bvor  de  una.  espesa  nie- 
bla, cerró  cod  loa  descuidados  espaooles  venciéndo- 
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los  en  uaa  tiora  y  evitando  bu  eDtrada  en  b  |ll 
con  UD  movimiento  de  flaoco  igual,  aunque  eai 
reccion  opueeta,  que  el  que  habia  ejecutado  Hoi 
Vasconcelos  para  evitar  tos  auxilios  de  la  piH 
fuerte  de  Sao  Cristóbal  en  el  memorable  útto  det 

Desde  entonces  el  de  1811  fué  baciéodosii 
vez  mas  apretado,  do  perdonando  los  fraucesM 
cri6cto  ninguno  para  terminario  prootameate,  l 
españoles  cejando  un  instante  en  mi  gloriosa  é 
sa.  Aun  se  presenlaha  dilatado  y  sangriento  ti- 
marzo ,  cortadas  las  caites,  aspílleradas  ha  Oi 
decididos  los  habitantes  á  imitar  la  conducta  df{ 
ragoza ,  cuando  una  bala  de  caGon  arrancaodi 
vida  á  Henacho  puso  el  mando  en  otras  mas 
el  11  firmaron  la  rendición  de  Badajoz. 

Siguieron  á  esta  las  de  Alburquerque  7  Ti 
de  Alcántara,  plazas  en  muy  mal  estado  deddM 
y  Campo  Mai(R-,  que  después  de  la  que  b^nnifl 
tado  en  loor  del  caballero  losé  JoaquíD  Tab^B 
el  22  de  aquel  mismo  mes  de  marzo  ea 
mariscal  Mortíer. 

No  disfrutaroo  mucho  tiempo  los  fraoceaR^ 
tas  conquistas,  inútiles,  por  otra  parte ,  pan  cM 
jeto  principal  de  ellas,  que  era  el  de  ayudar  iH 
sena  en  su  empresa  contra  Lisboa,  pues  sega) 
moe  dicho,  ya  se  había  retirado  este 
pisaba  la  frontera  espafiola  aquel  mismo  día 
marzo  acabado  de  citar. 

Lord  Wellington  que  combatía  ea  bd  segdi 
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desCad  &  Beresford^coa  la  misión  de  recobrar  á  Ba- 
dajoz. Este  general  pasó  el  Tajo  el  17,  salvó  el  siste- 
ma Lusilánico  por  Porlalégre  y  el  25  se  apoderó  d© 
Campo  Maior  abandonada  á  su  vista  por  los  france- 
ses, tichó  el  3  de  abril  un  puente  en  Jeromenba  que 
fuédestruidopor  una  avenida  del  Guadiana;  pasó  este- 
río  del  5  al  8  en  ¡salsas  y  el  13  penetró  en  Otivenza 
tns  on  corto  pero  vigoroso  ataque.  Repuesto  luego 
el  puente  echado  en  Jeromenha ,  el  ejército  aliado 
K  dedicó  al  asedio  de  Badajoz  y  á  impedir  el  auxilio 
que  el  mariscal  Soult  se  aprestaba  á  dar  á  esta  pla- 
za, avanzando  á  Zafra  y  Lierena  españoles,  portu- 
gueses é  ingleses  mientras  el  quinto  ejército  espaDol 
cabria  á  Mérida  y  Almeodralejo. 

No  tardó  en  aparecer  el  ejército  francés  por  Mo- 
nasterio allegando  cuantas  fuerzas  se  hallaban  dis< 
persas  por  Andalucía,  y  bajó  de  la  cordillera  Mariá- 
aica  por  la  carretera  de  Sevilla  por  la  que  fueron  re- 
liréodose  los  aliados  á  la  Albuera,  posición  señalada 
por  lord  Wellíngton  para  concentrarse  y  recibir  at 
enemigo  y  la  mas  propia  para  ello  por  ser  el  ponto 
de  oonfluencia  de  los  caminos  principales  al  S.  de 
Badajoz. 

Allí  se  estrelló  una  de  tantas  veces  la  furia  fran- 
cesa  en  el  valeroso  ardimiento  de  nuestros  compa- 
triotas y  la  impavidez  británica  y  Soult,  aunque  to^ 
atando  Ínfulas  de  vencedor,  se  vio  detenido  y  escar- 
KHotado  y  aun  retrocedió  á  Lierena  ante  el  ejército 
combinado  que  como  en  otras  varias  ocasiones  oo 
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sacó  fruto  alguno  de  aquella  victoria.  Dedicdsie  &pn>- 
seguir  el  sitio  de  Badajoz,  y  entre  las  primeras  dis- 
posiciones, que  encontraron  obstáculos  podeTOSOseo 
la  izquierda  del  Guadiana ,  y  el  ataque  posterior, 
frustrado  también,  contra  el  fuerte  de  San  Cristóbíl, 
,  llegó  el  17  de  junio  en  que  tuvo  lord  Weilingtonqu 
levantar  et  sitio  por  la  llegada  de  los  dos  ejércitos  de 
Soult  y  de  Marmont  que  maniobrando  combinada- 
mente, el  primero  desde  Llcrena  y  el  segundo  desde 
Salamanca,  Almaráz  y  Mérída,  se  reuDÍeron  al  pie  da 
los  muros  de  la  plaza. 

Et  ejército  aliado  se  retiró  á  Portalegre  y  culffié»* 
dose  con  posiciones  de  tas  que  tanto  fruto  sabia  st- 
car  su  general  en  geFe,  esperó  el  ataque  de  los  frau- 
cesea  que  á  su  vez  alanzaron  pero  solo  para  obser- 
varle; retirándose  mas  tarde  Soult  á  Andalucía  j 
Marmont  á  Almaráz,  aquél  con  objeto  de  activar  in 
operaciones  contra  Cádiz,  y  éste  con  el  de  atender 
desde  el  Tajo  á  las  eventualidades  de  la  gaemai 
cualquiera  de  las  dos  cuencas  contiguas  del  Dnero  ó 
del  Guadiana. 

El  16  de  marzo  de  1812  aparecían  de  nuevo  los 
ingleses  delante  de  Badajoz  después  de  haber  toma- 
do por  asalto  á  Ciudad-Rodrigo  y  haber  llamado  ht- 
cia  aquella  frontera  el  ejército  de  Portugal  mnj  és- 
pinuido  á  causa  del  destacamento  de  dos  divisíoaes 
á  Valencia  al  mando  de  Moutbnin.  Inmediatameofe 
emprendieron  el  emplazamiento  de  baterías  cooln 
«1  fuerte  de  la  PicuriSa,  to  tomaron  y  colocaroanJl 
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las  de  brecha.  Fueron  estas  abiertas  y  á  pesar  de  la 
resistencia  mas  heroica,  se  vieroa  asaltadas  el  6  de 
abril  y  tras  ellas  la  plaza  que  fué  entregada  al  saqueo 
después  de  rendida  la  guarnición  francesa,  cuyogefe 
el  general  Filippons,  se  cubrió  de  gloria  asi  en  este 
«tío  desgraciado  para  él  como  en  el  anterior  que 
terminó  con  fortuna. 

«¡Gudad-Rodrigo  y  Badajoz  dos  eran  arrebata- 
»das,  dice  Thiers,  Portugal  se  nos  había  cerrado, 
r*j  ya  toda  EspaBa  quedaba  abierta  á  los  inglesesl» 
Esta  esctamacion  iiidica  muy  bien  el  papel  que  re- 
presentas en  nuestro  pais  estas  dos  plazas,  el  mismo 
■que  eo  Portugal  las  de  Almeida  y  Blvas.  Es  verdad 
que  detrás  de  estas  se  halla  ua  terreno  n)as  ingrato 
:j  despoblado  que  el  que  en  Espalla  cruzan  las  car- 
reteras hacia  el  centro  de  la  Península  y  por  eso  son 
[Oecesarias  muchas  precauciones  para  penetrar  en 
ffortuga], -precauciones  que  nadie  ha  ponderado  ni 
:|R«víslo  mas  que  el  duque  de  Alba  en  1580;  pero 
eo  cambio  nuestro  pais  por  estas  mismas  causas  pue- 
de oponer  una  mayorresistenciaálaseotradasdelos 
r  {xnlDgueses,  lo  cual  se  halla  pienaraente  justificado 
«a  la  historia. 

Desde  que  abandona  el  puente  de  Badajoz,  pasa- 
do antes  el  desfiladero  que  forman  los  montes  opues- 
tos en  que  se  alzan  el  antiguo  castillo  de  la  ciudad 
y  el  fuerte  de  San  Cristóbal,  el  Guadiana  se  muestrt 
impODente  eo  realidad  no  en  la  apariencia  como  ea 
so  curso  hasta  alU.  So  Ü'ÍW  («Q  apcburoso  se  estre- 
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cha  notablemente  y  el  caudal  de  sus  sfjuas  se  m- 
meota  en  una  gran  cantidad  con  las  del  Gévora  y  ú 
Ciya  y  de  consiguiente  desaparecen  los  vados  que 
en  tanto  número  permilian  su  pafo  hasta  Dadajoi. 
I'or  el  contrario  con  algunos  trabajos  que  se  ejecula- 
rao,  especialmente  con  la  voladura  de  las  enormes 
rocas  que  TormaD  el  Salto  do  Lobo  en  la  parle  cor- 
respondiente á  l'ortu^al ,  podría  hacerse  navegable 
y  prestar  grandes  ventajas  á  Estrecnadura  para  li 
esportacion  de  sus  productos. 

At  S.  del  Salto  do  Lobo  se  encuentra  Mértola  en 
el  estremo  S.  E.  de  la  Serra  d'Alcaiia  Ptulva,  cayos 
ramales  orrecen  Tos  primeros  obstáculos  á  la  navega- 
doD  y  hasta  atli  llega  actualmente  para  los  barcos 
pequeSos,  siendo  fácil  hasta  3an  Lúcar  de  Guadiaoa 
y  desembocadura  del  Chanza,  espacio  de  44  kÜ.,  en 
que  sirve  nuevamente  de  limite  entre  las  dosmoaar- 
quías. 

El  rio  Lucefeci,  ultimo  afluente  de  la  derecha  dd 
Guadiana  en  cuya  desembi'cadura  abandonamos  la 
descripción  física  de  este  rio,  desciende  de  las  faldas 
orientales  de  la  Serra  d'Ossa  cuya  dirección  y  con- 
diciones espusimos  al  tratar  de  la  cordiUera  Orela- 
na.  Dijimos  también  entonces  que  asi  la  Serra  d'Ossa 
como  la  de  Portell  que  le  sucede  al  S.  en  el  cursodd 
la  cordillera,  se  componian  de  pequeñas  sierras  pi- 
Taielas.  De  ellas,  pues,  bajan  al  Guadiana  arroyuetos 
ínsignüicantes  sin  agua  en  una  gran  parte  del  alto 
por  el  ardor  del  sol  y  aridez  del  suelo,  abaiujopado  y 
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sin  pueblos  en  uoa  gran  eslenston.  Ambas  sierras  se 
comtinicaQ  por  medio  de  ramales  notables,  todoB  en 
sentido  de  N.  O.  á  S.  E.,  á  otros  de  la  cordillera  Ma- 
ñanica que  les  corresponden,  los  cuales  encierran  al 
Guadiana  en  angosturas  que  habrá  roto  tras  pecosos 
esfuerzos  de  las  aguas  contenidas  en  grandes  masas 
eo  la  regioD  superior. 

Asi  sucede  en  Mon^raz  (1,250  hab.],  asentada 
en  una  roca  eminente  que  corresponde  al  monle  en 
que  se  alza  el  castillo  de  MourAo  libado  á  la  sierra 
de  Sania  María  y  Sierra  Morena  en  la  orilla  izqu¡er< 
da  del  Guadiana  y  derocha  del  Alcarracbe.  Este  rio 
cuyo  origen  se  baila  en  Esparta  junto  &  Barcarola 
(4,6€0  hab.},  pasa  á  Portugal  por  cerca  de  Villa- 
Dueva  del  Fresno  (2,7íi5  hab.)  y  termina  su  curso  al 
S.  de  Mourio  (1,400  hab.),  limitado  en  su  izquier- 
da por  un  rama)  de  la  cordillera  que  formando  la 
derecha  del  Ardila  se  relaciona  con  la  Serra  de  Por- 
tell  frente  á  Alqueva  (400  hab.),  población  metida 
¿ntre  dos  estribos  de  la  sierra. 

£1  espacio  entre  las  Serras  d'Ossa  y  de  Portell 
es  considerable  y  de  consiguiente  la  divisoria  abraza 
una  esteosion  grande  por  lo  que  media  entre  ellas 
UD  valle  ancharoso  aunque  como  ya  hemos  dicho  po- 
brc  y  despoblado.  Corre  por  él  el  rio  Degebe,  el  cual 
tiene  ra  origen  junto  á  Evora,  en  la  amena  y  fértil 
caiDpiDa  de  esta  ciudad;  bada  después  las  faldas 
eñeolalesde  la  Serra  de  Tortell,  y  recibiendo  por  la 
ttquienla  an  arroyuelo  que  baja  de  Reguengos  (1,490 
I 
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habitante^,  junto  á  la  roca  de  Montaraz  se  anx^  al 
Guadiana  ud  poco  mae  arriba  que  el  arroyo  de  Al- 
queva  y  de  la  desembocadura  del  Ardila. 

Carácter  semejante  orrecen  los  valles  del  OdiiP- 
^  y  del  Terger  dominados  por  Beja  desde  la  diviso- 
ria general  y  que  bajan  solitarios  al  Guadiana  al  S. 
del  Degebe  entre  la  Serra  de  Portell  y  la  de  Alearía 
Ruiva,  cuyos  ramales  septentrionales  forman  el  Polo 
ó  Salto  do  Lobo  y  los  orientales  la  angostura  de  Háf^ 
tola  (2,400  hab.).  villa  situada  en  la  cumbre  de  mn 
de  ellos  cuya  falda  lame  el  Oeiras  de  aacimieoto 
próximo  á  la  Serra  do  Malh&o  y  que  coire  por  oo 
valle  agreste  y  miserable  como  los  de  los  demás  ir* 
royos  que  descienden  después  del  mismo  sísluu 
Cunéico  basta  la  línea  limítrofe  del  Algarve  frente  i 
la  desembocadura  del  Chanza. 

Este  terreno  tan  concurrido  en  las  edades  anligw 
en  que  estaba  cruzado  por  las  vias  romanas  de  C6t' 
doba  y  Sevilla  á  Evora  y  Beja,  los  cuales  cruzaban  el 
Guadiana  en  Moura,  Serpa  y  Mértola,  y  en  el  que  tn- 
vieron  lugar  tocias  las  peripecias  do  las  primen! 
campaQas  de  los  Almohades  contra  sus  correligiona- 
rios los  Almorávides  despojadas  al  fin  por  aqaetkv 
dd  dominio  de  Espaba,  se  halla  hoy  completamente 
desierto,  y  solo  alguna  aldebuela  media  entre  fi^ 
y  la  orilla  derecha  del  Guadiana. 

Muy  distinto  es  el  de  la  orilla  izquierda.  Distante 
todavía  la  divisoria  Mariánica,  bajan  de  ella  rio* 
bastante  considerables  por  valles  abiertos  eo^icci- 
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dentes  orográGcoB  de  importancia,  ricos  y  pobladcs 
asi  eo  Espafla,  donde  tienen  origen,  como  en  Portu- 
gal, donde  terminan,  pues  ya  hemos  dicho  qua  esta 
monarquía  posee  en  la  izquierda  del  Guadiana  un 
territorio  estenso. 

El  valle  del  Ardila  está  formado  por  la  divisoria 
general  desde  Bienvenida  hasta  el  estremo  septen- 
trional de  la  sierra  de  Aracena ;  por  el  estribo  que 
arrancando  de  la  meseta  de  Bienvenida  va  á  termi- 
nar en  Olivenza  abrazando  con  sus  ramificaciones  el 
curso  del  Alcarracbe,  y  en  ía  orilla  izquierda  por 
loe  picos  de  Aroche,  ramal  de  Aracena  que  se  dirige 
al  N.  á  interoarse  en  Portugal  por  la  Serra  de  Fícalho 
y  terminar  en  el  Guadiana  entre  Moura  y  Serpa  lan- 
zando susymstes  mas  ásperos  al  Ardila.  Estos  mon- 
tes se  bailan  en  una  gran  parte  cubiertos  de  bosques 
y  oñrecen  perspectivas  muy  bellas,  valles  frondosos 
y  ea  ellos  poblaciones  de  bastante  vecindario  y  co- 
modidad. 

El  Ardila  tiene  nacimiento  en  la  sierra  de  Tiídia 
al  O.  de  Monasterio  y  junto  á  Calera  de  León  (1,709 
habitantes}.  Se  dirige  al  N.  O.  basta  cerca  de  Valen- 
cia del  Ventoso  (3,680  bab.),  donde  se  le  unen  por 
la  derecha  elairoyo  Bodion  que  desciende  de  Fuen- 
te de  Cantos  (6,386  hab.),  y  la  Ribera  de  Medina  que 
lo  hace  de  Bienvenida  (3,370  hab.] ,  Medina  de  las  Tor- 
res (3,341  hab.),  y  La  Atalaya  (543  hab}.  En  Valen- 
tía del  Ventoso  cambia  al  0.  y  pasa  ya  bastante  hin- 
chado en  las  épocas  de  lluvia  entre  Jerez  de  los  Ca- 
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Ijatleros  {8,295  bab.),  patria  de  Vasco  Nutea  de  Bal- 
boa, situada  en  una  esteosísima  y  muy  fértil  llanan 
y  rodeada  de  jardiaes  y  huertos  de  naranjos  y  lioio- 
neroe,  y  Fregenal  de  ]a  Sierra  (6,94S  hab.),  cayM 
poblaciones  y  las  colindantes  de  Burguillos  (4,414  hi- 
bitanles),  y  Oliva  (4,243  hab.].  que  lo  son  de  Jerez 
y  Segura  de  León  (3,098  hab.].  Bodonal  (1,894  ha- 
bitantes), é  Higuera  la  Real  (4,558  hab.).  que  loan 
deFregenal,  demuestran  cuan  feraz  es  el  valle  dd 
Ardila  como  también  los  del  Golin  y  Húrtiga  qoe 
desembocan  par  la  derecha  y  por  la  izquierda  res- 
pectivamente  en  aquel;  et  primera  desde  Valle  de 
SiDta  Ana  y  de  Matamoros  y  el  segundo  de  Cumbres 
Mayores  (2,461  hab.],  y  Encinasola  (3,047  haNtao- 
tes),  villa  dominada  por  un  antiguo  torrey  fortifica- 
do en  la  guerra  de  la  Inde,'endencia. 

£1  camino  de  Aracena  á  Badajoz  pasa  por  Fre- 
¿añú  y  Jerez,  y  atraviesa  el  Ardila  por  el  iídíco 
puente  que  tiene  este  rio.  Es  camino  muy  interesao- 
tc  por  cuanto  Qanquea  la  carretera  de  Sevilla  á  Ba- 
dajoz, es  transitable  por  la  artillería  aunque  coa  li- 
gua trabajo,  y  ofrece  asilo  seguro  en  la  misma  sierra 
de  Fregenal  que  separa  aguas  entre  Ardila  y  Múr- 
tiga,  asi  como  también  en  la  de  Aracena  y  condado 
de  Niebla.  La  espedidoa  del  general  Blakeeo  1811, 
que  dio  sus  resultados  combinadamente  con  los  ejér- 
citos de  Beresford  y  Castalios  en  la  Albuera,  se  t& 
rificó  por  este  camino,  que  recorrieron  los  ]2,C00 
hombres  y  arLiHería  de  que  se  componia,  desde  si 
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cosdado  de  Niebla  donde  se  rormó  con  tropas  desem- 
barcadas de  Cádiz  y  de  las  que  peleaban  en  aquel  ter- 
Tiforío  anteriormCDlj. 

El  Múrtiga  se  une  al  Ardila  ya  en  Portugal  des- 
pués de  ciuzar  la  frontera  por  Barrancos  (1 ,503  ha- 
bitantes), y  junto  al  castillo  de  Nodar  quese  hallaentre 
los  dos  rios.  Sigue  el  Ardila  siempre  al  0.  sin  recibir 
por  la  derecha  aOuente  aiguno  y  por  la  izquierda  los 
que  se  forman  en  las  vertientes  scptcnlriouales  de  la 
Sorra  de  Ficalbo  que  bajan  de  Safara  (012  hab.]  y 
la  aldea  de  Sobral,  y  desemboca  por  fin,  con  muy 
poca  agua  en  verano  y  siempre  vadcable,  junto  á 
Moura  (3,6S0  bab.},  población  murada  y  que  hace 
ua  grao  comercio  con  EspaQa  por  un  camino  que 
recorre  la  izquierda  del  Ardila  y  sale  á  nuestro  pais 
eo  Barrancos. 

La  Serra  de  Ficalho  y  después  la  de  Santa  Bárba- 
ra que  desprendían  (José  de  la  de  Andévalo  cruza  el 
Chanza  y  penetra  también  en  Portugal,  se  ramiücan 
en  estribos  próximamente  paralelos  cstendidosdeE. 
i  O.  hasta  el  Guadiana  para  terminar  on  la  márgea 
izquierda  de  este  rio  ó  relacionarse  con  los  del  sis- 
tema Lusitánico  ó  con  los  septentrionales  del  Gunéi- 
co.  Los  de  la  sierra  de  Santa  Bárbara  se  ligan  á  la 
Serra  d' Alearla  Ruiva  y  forman  al  N.  de  esta  el  Sallo 
ó  Pulo  do  Lobo,  estrechura  de  rocas  enormes  tan  uni- 
das que  parece  poderlas  saltar  el  animal  <[ue  la  da 
nombre,  y  al  S.  el  desfiladero  i  cuya  salida  se  en- 
coentra  la  antigua  Myrtilis,  donde,  como  en  Mouráo  j . 
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Seipa,  debió  eiislir  pueate  para  )a  comunicacáco  d« 
Ayamonte  y  Sevilla  con  Beja  y  Evora. 

Por  entre  estos  eslribos  p3n>'&«je  bajan  al  Goa- 
diana  otros  tantos  riachuelos  de  los  anales  solo  aoo 
interesantes  el  Euxoé  que  de  la  Serra  de  Picalbo 
desciende  por  cerca  de  Serpa  (4,600  faab.),  plazide 
armas  eu  mediano  estado  asentada  en  ana  coüna  j 
dominando  una  grande,  bermosa  y  fértil  camfHhi 
que  se  estiende  bácia  Espafla,  y  el  das  Limas  decn^ 
so  mas  esteoso,  de  66  kil.,  que  nace  en  Aldea  Non 
(1,700  bab.)  cerca  de  Ficalbo,  y  pasa  por  la  inne- 
diaciou  de  Santa  Iría  (210  bab.) ,  para  desembocar 
juDto  al  Pulo  do  Lobo. 

El  valle  del  Cbaoza  ó  Cban^a  tiene  orígen  coa 
las  aguas  de  este  rio  en  las  vertientes  septenlrioaa- 
les  de  la  sierra  de  Andévalo,  y  está  formado  en  sn 
orilla  derecha  por  los  Picos  de  Aroche  y  ea  amó- 
nuacioD  la  Serra  de  Ficalbo,  y  ea  la  izquierda  al 
principio  por  la  mencionada  de  Santa  Bárbara ,  quo 
corta  el  rio  y  se  une  á  la  anterior  por  una  caballada 
que  divide  las  aguas  del  Chanza  de  las  del  rio  das 
Limas,  y  después  por  las  ramifícacioDes  ultimas  de 
la  cordillera' que  van  á  ligarse  en  Sao  LÚcar  j  A'- 
coatim  con  el  sistema  Cunéico. 

La  fuente  del  Chanza  se  halla  junto  i  Corfegn» 
(3,369  bab).  Se  dirige  al  principio  este  rio  al  N,  0. 
aproximándose  i  las  faldas  de  los  Picos  de  Arocbe 
donde  pasa  junto  i  la  población  de  este  mismo  mat- 
bre  (3,123  bab.),  por  un  terreno  cubierto  da  coltu» 
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ra  en  e!  fondo  y  de  bosques  en  Isa  alturas;  siguien^ 
do  asi  22  kil.  hasta  cerca  de  Ficalho  (100  hab.],  don- 
de ía  sierra  le  bace  torcersu  curso  al  S.  O.  empe- 
zando á  marcar  en  el  recodo  la  línea  fronteriza  con 
Portugal  basta  el  Guadiana  durante  un  espacio  de  43-' 
kilómetros. 

Antes  de  ser  cortado  por  la  sierra  de  Santa  Bár- 
bara recibe  por  su  izquierda  e)  arroyo  del  Sillo  que 
corre  por  el  valle  mismo  de  Aroche,  y  después  ia 
Ribera  de  Halagon  |que  se  forma  entre  la  sierra  de 
Andévalo  y  el  cerro  del  Águila  de  varías  vertientes 
que  recorrea  el  ducado  de  Medina  Sidooia ,  por  Ca- 
bezas Rubias  (1,078  hab.),  mansión  romana  en  el 
camino  de  Essurí  á  Beja  y  Evora,  Puebla  de  Guz- 
man  (3,715  hab.) ,  y  Vitlanueva  de  los  Gastifiejos. 
poblrdon  unida  á  la  de  Almendro  reuniendo  entre 
ambas  {i,432  hab.).  y  teatro  de  una  brillante  acciou 
dada  por  el  general  Ballesteros  en  1811,  quien  sitúa- 
do  eo  las  cumbres  de  la  sierra  de  Andévalo  ó  por 
mejor  decir  en  su  continuación  por  el  cerro  del  Águi- 
la, causó  grandes  pérdidas  &  los  franceses  Gazan  y 
Remond  i  las  que  sucedieron  nuevas  y  numerosas 
eo  Fregenal  y  el  condado  de  Niebla. 

Entre  el  Malagon  y  el  Chanza  se  encuentra  Ü_ 
castillo  de  Paimogo  (1,812  hab.].  observando  la  fron- 
tera y  los  malos  caminoe  de  Hértola  y  Serpa ,  guar- 
jiecido  casi  siempre  por  los  carabineros  destinados 
A  U  aduana  alli  establecida. 

Desde  la  desembocadura  del  Chanca ,  Tiielve  A 
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Guadiana  fi  cambiar  ea  rumbo  y  se  dirige  ilS.  moy 
próximamente.  Corta  la  que  aparece  como  cresta  y 
núcleo  priacipal  de  la  cordillera  Maríánica,  ligadt  ti 
sistema  Gunéico  según  dijimos  por  los  dos  ramales 
de  éste  llamados  Gaméada  da  Foupana  y  Serra  d'Ode- 
leite.  Ya  aquí  el  Guadiana  limita  la  parte  oríentil  de 
la  provincia  portuguesa  de  Algarve  de  Uquevieoea 
A  aumentar  el  caudal  de  sus  aguas  varios  riachoda 
secos,  en  su  mayor  parte,  en  verauo  basta  el  alcance 
de  las  mareas. 

El  primero  es  el  Vascáo,  procedente  de  I» 
vertientes  septentrionales  de  la  Serra  do  Halhlo, 
el  cual  unido  en  Ameixial  al  Vascáosinho  dd  que 
lo  separa  en  su  origen  la  Serra  dos  Csbailoa,  n- 
mal  de  la  anterior,  corre  al  E.  por  ua  valle  ispfío 
y  solitario  lamiéndolas  faldas  septentrionales  de  la 
Ouméada  do  Pereiráo  en  cuya  meseta  superior aseo- 
trn  Martim  Longo  (1,400  hab.),  y  Pereiro  (800  há- 
bil antes).  Mas  al  S.  y  junto  ¿  la  villa  de  A'coalis 
(1,561  hab.],  desemboca  un  arroyuelo,  el  torreau 
dos  Ladróes,  que  desciende  del  Swro  de  San  Baroabé. 
ramal  de  la  Comeada  do  Pereirio,  y  después  laRiben 
d'UJeleite  á  media  distancia  de  Alcoutim  a)  mar. 

Este  rio  tiene  nacimiento  en  el  centro  de  ta  cr» 
lü  del  sistema  Cunéico  donde  dijimos  qoe  este« 
abre  eo  dos  ramales  divergentes  cortados  despon 
por  el  Guadiana.  Corre,  pues,  también  de  E.  i  (^ 
entre  la  Guméada  da  Foupana  y  Ib  Serra  d'OdeteiM 
que  hemos  descrito.  Su  valle  es  escabrosa  cortado 
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j^or  los  ramales  ó  contraruerles  de  ambas  crestas  que 
lo  forman,  y  cerca  de  Cdeleite  (1,512  bab.),  se  abre 
por  sa  izquierda  al  riachuelo  Foupana  que  baja  en- 
tre la  meseta  de  su  nombre  y  la  de  Pereiráo.  ^ 

Cortado  como  el  Odeleitepor  el  camino  de  Al- 
coutim  á  Castro  Marim  y  Villa  Real,  afluye  después 
al  Guadiana  el  rio  Azinhal  junto  á  la  feligresía  de  su 
nomlwe  (570  hab}.  Es  navegable  por  barcos  chatos, 
como  los  anterÍOTes,  hasta  doade  alzanzan  las  ma- 
reas, pero  como  ellos,  casi  seco  en  verano  y  torren- 
toso y  de  difícil  tránsito  en  invierno,  asi  por  lo  abun- 
dante de  las  aguas  como  por  la  falta  de  puentes  en 
el  mencionado  camino. 

Por  fin  al  rendir  el  Guadiana  el  tríbuto  de  sus 
agnas  al  mar,  recibe  por  la  misma  orilla  derecha  solo 
arroyadas  estacionalea  sin  importancia  basta  Castro 
ftlarim  (2,260  bab.),  y  Villa  Real  (2,130  hab.),  si- 
tuada la  primera  en  la  falda  de  dos  montanas  que 
sustentan  otros  tantos  fuertes  contrapuestos  á  Aya- 
monte,  y  la  segunda  ya  en  la  boca  del  rio  con  un 
buen  puerto  fundado  como  la  población  por  el  mar- 
qués de  Pombal  para  reunir  en  un  centro  á  todos  los 
pescadores  de  aquella  costa;  pero  en  completa  deca- 
dencia como  en  ruinas  las  fortificaciones  que  se  le- 
vantaron para  su  defensa. 

Toda  esta  orilla  derecha  es  muy  pintoresca,  ama- 
na y  cultivada,  recolectándose  en  ella  granos,  vino  y 
mucha  fruta,  y  hallándose  salpicada  de  casas  de  cam- 
po y  huertos. 
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Eü  la  orilla  izquierda  también  son  poco importao- 
tes  los  riachuelos  que  descienden  al  Guadi^a.  poes 
hallándose  tao  próxima  la  divisoria  y  siendo  esta  en 
sa  terminación  poco  accidentada,  tieoea  corto  cono 
y  escaso  caudal. 

Ya  hemos  dicho  que  la  sierra  de  Andévalo  se  <Ü- 
rigia  á  ligarse  al  parecer  con  el  sistema  CunéJco  en 
San  Lúcar  de  Guadiana.  ETectívamente,  cerca  de  esta 
pobladon  (741  hab.)  y  en  el  cerro  que  sustenta  so 
antiguo  castillo  que  domina  completamente  á  Alcoa- 
tim,  abrigo  contra  los  portugueses  en  épocas  anterio- 
res y  céntralos  franceses  en  este  siglo,  se  rompen  N 
ramales  de  aquella  sierra  en  el  Guadiana.  De  ellos  ba- 
jan á  las  huertas  y  heredades  de  San  Liícar  algunoi 
arroyuelos,  de  los  que  uno  baja  por  nnterrenoáspe- 
ro  cubierto  de  bosques  desde  la  villa  de  Gnui- 
do  (490  hab.)  cruzado  por  el  camino  de  San  Lücari 
Huelvay  Ayamonte. 

Sigue  al  S.  un  terreno  pobre,  sin  cultivo  algaoo; 
después  el  rio  Reberto  procedente  de  San  Silves- 
tre (720  hab.),  y  porfío,  frente  á  Castro-Marím, d 
Val  de  Judia  que  riega  la  campifia  de  !a  parte  sep- 
tentrional de  Ayamonte  (5,969  hab.],  pobl3c¡(»i  la 
mas  importante  del  Guadiana  en  la  parte  ultima  de 
BU  curso.  No  puede  ser  citada  como  forlificacíno, 
pues  solo  existen,  y  aun  están  mandadas  arraioar, 
dos  baterías  en  la  orilla  del  rio  para  oponer  algún  fue- 
go al  que  podrían  hacer  los  portugueses  desde  Qs- 
tro-Uarim,  como  sucedió  en  1801 ,  en  cuya  guetn 
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crazaroQ  el  Guadma  algunas  batas  de  cañón  sin  ob- 
eto  alguno  y  sin  mas  resultado  q-oe  la  pérdida  por 
nuestra  parte  de  ud  esceiratc  oñcial  de  aníllería;  pe- 
ro su  situación  en  la  boca  del  Guadina,  su  cómodo 
fondeadero  para  las  embarcaciones  que  lo  remontao, 
y  e¡  servir  de  depósito  de  los  objetos  de  esportacion 
que  bajan  de  San  Liícar,  la  dan  algún  interés ,  muy 
inferior,  sin  embargo,  del  que  tenia  cuando  era  ccn- 
tro  de  las  grandes  pcsqueiías  en  aquella  costa,  en  cu- 
ya época  contaba  una  población  tres  ó  cuatro  veces 
mayor. 

En  Ayamonte  termina  ea  curso  el  Guadiana  6 
los  834  kil.  de  su  origen,  manso  y  anchuroso  ¡insta 
Badajoz  oon  apariencias  da  río  caudaloso  de  primer 
orden,  pero  vadeable  durante  nna  gran  parto  del  aiío 
y  casi  seco  en  algunos  veranos,  mas  recogido  y  pro- 
fundo después  basta  las  pequeñas  catantas  del  Lobo 
y  de  Mértola,  dunde  empieza  actualmente  la  navega- 
ción. En  BU  desembocadura  farma  varias  islas  tjue 
dejan  Jugaré  dos  canales;  cimas  prOüino  á  Avara  an- 
te casi  cegado  por  las  arenas,  e!  de  Villa-Real  con 
barra  mas  propia  para  su  paso  por  Icb  buques.  En- 
tre ellas  existen  dos  mayores,  la  Isla  Cristina  y  La 
Canela  pertenecientes  á  EspaQa,  siendo  la  segunda 
taD  apropiada  para  la  defensa,  que  en  la  guerra  de  la 
Independencia  trasladó  á  ella  la  joota  de  Sevilla  que 
tenia  BU  asiento  en  Ayamente,  el  depósito  de  víveres 
y  material  necesario  al  sostenimiento  déla  guerra  en 
aquel  pafs.  aEn  breve  aquel  terreno,  dice  Toreno, 
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nintes  arenoso  y  desierío,  se  convirtid  en  una  pobU- 
ncion  donde  se  albergaron  muchas  familias,  refuto- 
«dose  á  vecíís  los  habitantes  de  aMeas  enteras  y  vi- 
gilas invadidas.  Construyé'ronse  allí  barracas,  abna- 
Bcenes,  pozos,  hornos,  y  se  Tabricaron  en  sus  talleres 
nmonturas,  cartuchos  y  otros  pertrechos  de  guerra. 
»A1  fin  fortificáronse  también  sus  avenidas,  de  aat- 
»aer&  que  se  hizo  el  punto  casi  inespugnable.* 

Iniílil  es  adver'ir  al  lector  la  razón  de  por qoe 
comprendemos  en  la  cuenca  del  Guadiana  las  ver- 
tientes meridionales  del  sistema  Cuaéico,  espuesla, 
como  se  halla,  en  agregaciones  análogas  á  las  regio- 
nes hidrográficas  anteriormente  descritas.  Aisnon- 
ciar  esta  nueva  espusimos  en  general  las  condiciones 
físicas  de  la  serie  de  montanas  que  constituyen  la  to- 
talidad de  la  sierra  de  Monchique  dividida  es  dos  as* 
temas;  el  primero  presentando  una  cresta  seguids 
desde  el  cabo  de  San  Vicente  hasta  el  GuaJiaoa.  el 
cual  lleva  propiamente  el  nombre  de  Serra  de  Mon- 
chique, y  el  segundo  compuesto  de  cinco  órdenes 
paralelos  de  montes  descendiendo  gradualmente  ate 
costa  con  denominaciones  diversas  en  sus  diferrates 
posiciones  y  localidades.  Observamos  también  en- 
tonces  el  carácter  especial  de  cada  uno  de  aquellos 
sistemas,  y  dejamos  el  señalamiento  de  algunos  deta- 
lles necesarios  aun,  para  cuando  describiésemos  lo 
ríos  que  descienden  al  mar  entre  la  dcsembocadora 
del  Guadiana  y  el  cabo  ya  citado  de  San  Vicente. 
El  primer  eislema  lanza  al  S.  muy  pocos  estríboi 
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y  estos  cortos  aunque  rápidos  y  muy  pendientes.  Ed 
eus  estremidadcs  se  encuentran  ]a  Serra  da  ficota, 
que  es  un  gran  contrafuerte  intransitable  que  arran- 
ca de  la  verti  nte  S.  E.  de  la  Picota  tomando  su  nom- 
bro y  después  el  de  Serra  d'Alferce,  y  el  Serró  da 
Coaceí{;&o  que  se  estíende  al  S.  hasta  la  vecindad  de 
Tabira.  En  el  centro  la  Serra  de  Monchiqje  no  Innza 
mas  que  ramales  insigníficnntes  con  pendientes  cor- 
tas at  vaHe  que  la  separa  del  segando  sistema,  ó  que 
sirven  para  ligarla  á  él. 

áon  cinco  las  t-adenas  que  forman  el  segundo  sis- 
tema: La  primera  contando  de^ds  la  cresta  án  Mon- 
chique  es  la  mas  corta,  pero  contiene  los  puntos  cul- 
minantes del  sistema  y  es  muy  escarpada  al  N.  espe- 
cialmenle  en  el  Serró  das  Paredinhas,  que  ofrece  el 
aspecto  de  una  miiralla,  y  el  Serró  dos  Soudos  don 
de  se  eleva  Bella-Vista  á  i05  metros  sobre  el  mar 
gozando  de  un  magní&co  panorama.  La  segundase 
estíende  desde  San  Bartliolomeu  á  Salir,  y  se  confuD- 
de  ea  algunas  partes  con  la  primera  escepto  en  sus 
estremidades.  La  tercera  tiene  su  principal  nücteo  en 
la  Serra  de  Espargat;  es  todavía  de  corta  estension 
pues  que  se  liga  á  la  que  se  considera  como  segunda 
cresta  de  Monchíque  ea  la  Altura  da  Menta  cerca  da 
Salir  por  donde  sube  el  camino  de  Faro  é  Lisboa,  y 
tiene  las  vertientes  al  N.  O.  cubiertas  de  árboles  fni* 
tales,  principalmente  higueras  que  crecen  hasta  ea. 
los  puntos  mas  elevados.  La  cuarta  es  ya  muy  estén* 
sa  comprendiendo  desde  el  Sarro  de  Sea  Vicente 
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á  2  kil.  E.  de  A'goz  basta  el  arroyo  d*A.ltDargem  cer- 
ca de  Tabira:  su  parte  central  y  culminanle  eslaSor* 
rade  la  Picota  difereote,  por  supuesto,  de  las  del 
mer  sislema  aunque  con  un  mismo  nombre,  jaelN^ 
lia  separada  de  la  última  cadena  por  el  rio  Al^btfrJ 
cortada  por  el  ya  citado  camino  de  Lisboa  cera 
Loulé.  La  quinta,  por  Sn,  se  levanta  eotre  Albufa 
y  Tabira,  presenta  de  O.  á  E.  varías  montanas  qdl 
como  las  Forcadas  y  Monte  Figo  sirven  de  nt 
zas  á  los  marinos  y  se  halla  con  la  cuarta  odoB 
como  encerrada  entre  las  Riberas  de  Quarlein  J 
Asseca  que  tienen  sus  principales  fuentes  eo 
collado  que  al  N.  de  Faro  une  estas  cadenas  ih- 
tercera. 

En  las  vertientes  del  primer  sistema .  en  la  a 
de  las  diferentes  cadenas  del  segundo,  y  aun  en 
faldas,  nacen  los  rios  que  caen  al  mar  en  la  costal 
rídional  del  Algarve  y  de  consiguiente  de  Portaje 
Ei  caudal  de  todos  es  bien  pequeño,  pues  que  k 
cresta  principal  solo  dista  de  la  orilla  del  mardeS 
á  30  kil.,  el  calor  seca  sus  fuentes  y  por  fia  á  Ttfl 
^para  de  su  álveo  las  pdt^as  aguas  que  aquel  no  A*' 
sorbe.  Solo  eo  invierno  se  presentan  como  U 
impetuosos  que  impiden  su  tránsito,  y  en  sus  i 
bocaduras  ofrecen  el  aspecto  de  nuestras  rías  ddlh 
te  hasta  el  alcance  de  las  mareas  del  Océano, 
do  en  ellos  barcas  de  mayor  ó  menor  calado  s 
altura  de  las  barras  que  forman  las  arenas  armbl 
dafldesde  las  gioataKas  en  las  grandes  lluvial.  Cti 
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remos,  sin  embargo  alguDos  rios  por  su  importancia 
relativa  en  aquel  país. 

AlO.  deCastro  Marim  y  Villa-Real  se  encuentra 
el  lugar  de  Cacella  (1,070  hab.)  cuyo  arruinado  cas- 
tillo fué  la  base  drf  las  correrías  de  don  Paro  Peres, 
juDto  á  uno  de  los  arroyuetos  que  cruza  el  camino 
que  desde  aquellas  villas  va  áTabira.  Un  poco  al  E.  de 
esta  población  (8,640  hab.)  y  separándola  de  la  de 
Conceicáo  (1,180  hab.),  desagua  el  Almargem,  ria- 
'cbuelo  de  ninguna  importancia;  y  después  crilza  la 
\illa  el  rio  Asseca  ó  Ribera  de  Tabira,  cuyo  origen 
.acabamos  deseDalary  á  la  que  afluyen  otros  arroyos, 
de  los  que  el  principal  es  la  Ribera  das  Ondas  p:  oce- 
dente  de  Sania  Cathariin  (1,471  hab.)  y  que  corre 
éntrelas  dos'ültimas  cadenas  de  montes.  Tabira  es 
ona  linda  población  dividida  en  dos  partes  por  el  rio, 
las  cuales  se  ligan  por  un  buen  puente  que  sirve  tam- 
bién al  camino  de  Gastro-Mariiu  á  Faro. 

Luego  bajan  de  Monte-Figo  y  otras  montunas  de  la 
quinta  cadena,  y  desde  San  Braz  d'\lportcI  (3,450 
habitantes)  y  Estoi  (3,225  hab.)  y  de  la  eminente  y 
murada  villa  de  Loulé  (11,372  hab.)  la  cual  está  re- 
eibiendo  no  acrecentamiento  sorprendente,  algunos 
arroyos  cuyo  interés  se  cifra  en  la  llanura  á  que  des- 
cienden, tínica  notable  en  elAlgarbe.  En  ella  asientan, 
Fucata  (1,090  hab.),  Olháo  (6.792  hab.)  pueitosde 
inar  defendidos  por  algunas  malas  baterías,  y  Fa- 
ro (7,6S7  bab.)  ciudad  episcopal  y  capital  del  A'gar- 
he  con  un  mal  castillo  cercado  de  antiguos  muros  que 


iz^mnCoC^Ic 


encierran  ademas  (a  catedral,  j  situada  en  ta  oñlla 
izquierda  del  rio  Valformoso  en  cuya  entrada  se  eo- 
cjentra  el  puerto  capaz  solo  de  pequeñas  embarcacio- 
nes. De  Faro  arrancan  las  únicas  comunicaáones  que 
'cruzan  la  provincia  pero  en  un  esbdo  lamentable, 
según  ya  hemos  dicho  anteriormente;  aun  asi  es  la 
población  de  mayor  interés  por  su  posición,  por 
ser  el  centro  adnainiatrativo  y  militar,  por  la  riqueza 
de  su  campiña  y  la  vecindad  á  Loulé  y  Olh&o. 

Al  frente  de  estos  rioa  se  encuentran  por  efecto 
del  arrastre  de  las  arenas  ó  por  los  movimientos  in>> 
ri'imos,  grandes  islotes  deshabitados  6  incultos  que 
forman  canales  que  tienen  que  ir  recorriendo  las  eo* 
barcaciones  para  entrar  en  los  puertos.  El  mas  moi* 
dional  de  estos  ¡elotes  forma  el  ángulo  que  marca  la 
c(»ta  al  S.  de  Faro,  llamado  cabo  de  Santa  María,  tt 
el  cual  se  encuentra  el  faro  que  lo  séllala  y  abora 
da  nombre  á  la  Ossanoba  de  los  romanos. 

Sigue  al  0.  la  Ribeira  do  Quarteira  cuyo  or^en 
hemos  anotado  también  y  que  coa  diferentes  noffl< 
bresbaja  de  Alte  (2,130  hab.),  y  Paderne  (1,03} 
habitantes.),  bañando  las  faldas  de  la  colina  ea  tp» 
aaenta  su  ruinoso  castillo,  y  desembocando,  de^HM 
de  pasar  por  bajo  del  puente  de  Quarteira,  en  el  tct^ 
'io  de  una  ensenada  que  cierra  al  O.  la  punta  ds 
Balioira  resguardando  el  puentecitlo  de  Albuléiit 
(2.853  hab).  Las  pocas  aguas  de  este  rio  n  uUGzn 
pera  el  riego  de  los  valles  superiores  como  se  han 
con  Iw  del  Algoz  que  naco  cerca  de  Saa  Bartholi»^ 
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meo  (3,721  hab.],  pasa  por  Algdz  [1,€}2  bab.),  y 
desagua  eutre  las  puntas  de  Balieira  y  de  Garvoeiro 
Jaolo  á  Alcantarilha  (2,324  hab.],  por  donde  pasr. 
el  caoiÍDo  de  la  costa  de  Faro  á  Lagos. 

Has  al  0.  y  i  corta  distancia  desemboca  la  Ri- 
beira  de  Portimáo,  la  mas  importante  después  del 
Guadiana,  y  aun  mas  que  éste  bajo  el  punto  de  vis- 
ta comemal.  Se  forma  de  los  rios  de  Silves,  Ode- 
louca  y  Boina.  EIl  primero  nace  en  las  vertientes  de 
Halháo  y  pasa  por  Silves  (3,221  hab.) ,  antigua  ca- 
pital del  Algarbe,  hoy  en  una  completa  decadencia 
y  con  su  grandioso  castillo  morisco  casi  todo  en  nií- 
oas.  El  Odelouca  de  curso  mas  estenso,  Itene  su 
origen  en  las  vertientes  N.  N.  O.  del  Malháoí  corre 
prícnero  entre  la  cresta  de  la  Serra  de  Monchique  j 
la  Cuméada  d'Odelouca;  cambia  después  al  S.  cerca 
de  San  Marcos  [1,210  hab,},  cruzado  allí  por  el  ca- 
miao  de  Faro  á  la  Portella  dos  Termos,  como  des- 
pués por  el  de  Monchique,  y  se  une  al  rio  de  Silves, 
dirigiéndose  juntos  al  Boina.  Este  río  recorre  desde 
el  puQlo  de  unión  de  la  Foya  y  La  Picota  el  valle 
mas  pintoresco  y  rico  del  Algarbe,  todo  cubierto  de 
cnitivos  y  de  árboles  en  cuyo  origen  asienta  Monchi- 
qne,  (3,336  hab.},  con  sus  aguas  medidnales  célebres 
ea  Portugal,  y  se  une  después  á  los  dos  ríos  anterío- 
res  formabdo  entre  los  tres  y  á  Tavor  de  la  marea  un 
gran  brazo  de  mar  ó  ria  en  Villa  Nova  de  PortimAo 
(4,340  hab.],  puerto  principal  del  Algarbe  y  que  hace 
uo  grao  comercio  de  esportacion  de  los  frutos  del  país* 
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Después  tajan  al  mar  otros  ríos  menos  importav 
tts  por  su  menor  caudal  y  por  el  terreoo  que  cruzan 
ya  hacia  el  estremo  occidental  de  la  costa.  Solo,  pues, 
debeo  citarse  la  Uibeira  d'Albor  procedenle  de  Mim- 
chique  que  desde  Mexilfíoeira  (900  hab.),  forma  uní 
ria  hoy  solo  abordable  por  pequeñas  embarcaciones, 
y  la  de  Lagos  que  desemboca  en  la  bahía  de  Lagoi 
(7,820  bab.],  plaza  de  armas  muy  deteriorada  desde 
e!  terremoto  de  1755,  y  ciudad  que  ha  perdido  una 
gran  parte  de  su  importancia  desde  que  la  capitali- 
dad fué  trasladada  á  I'aro. 

La  costa  ofrece  dos  aspectos  diferentes.  Entre  el 
Guadiana  y  la  Ribeira  de  Quartcira  forma,  según  p 
hemos  dicho,  un  saliente  en  ángulo  casi  recto  cup 
vértice  es  cl  cabo  de  Santa  María.  Deade  este  al  de 
Sao  Vicente  forma  por  el  contrario  una  gran  ense- 
nada interrumpida  por  las  puntas  de  Balieira  y  Car* 
voeiso,  y  en  su  terminación  occidental  por  la  de  Sa- 
gres (218  hab.],  que  forma  una  pequeña  península 
fortificada  sobre  el  emplazamiento  de  la  villa  que 
fundara  el  infante  don  Enrique  en  1416,  como  base 
de  las  espedicionea  á  Ultramar  que  hicieron  tan  célebre 
i  aquel  príncipe.  La  primera  parte  es  arenisca  y  con- 
tiane  las  llanuras  mas  estensas  del  Algarbe  y  la  se- 
gunda cae  al  mar  en  escarpes  mas  ó  menos  ásperos 
desde  una  meseta  accidentada  en  que  terminan  loi 
montes  que  cubren  la  provincia  toda. 

Parece  que  el  pais  comprendido  en  las  verticn- 
tce  meridionales  del  sistema  Cunéico  se  hallaba  muy 
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poblado,  r;co  y  de  consiguiente  floreciente  eo  la 
época  romana,  y  que  sé  mantuvo  asi  durante  la  do- 
minacioa  árabe  que  )e  dio  su  actual  nombre.  Una 
población  numerosa  habitaba  los  pequeños  valles  y 
tas  montaSas  cubiertas  de  una  vegetación  brillan'b  y 
productiva,  y  en  la  costa  se  nbrian  puertos  que  hoy 
van  cegándose  con  los  aluviones,  y  de  lus  que  salian 
navegantes  diestros  y  osados  para  traficar  en  ^as  tier- 
ras mas  apartadas  del  mundo  entonces  conocido. 
La  decadencia  del  imperio  romano  y  despucs  la  es- 
pulsión  de  los  árabes,  cuya  comunicación  frecuente 
daba  vida  á  un  pais  tan  en  contacto  con  ellos  por  la 
vía  mas  corta  y  útil ,  como  !o  es  la  del  mar,  pusie- 
ron de  manifiesto  lo  apartado  de  su  posición  en  el 
occidente  de  la  Península  para  el  movimiento  de 
esta  en  sus  relaciones  con  las  nuevas  nacionalidades 
que  se  iban  creando  en  ambos  mundos.  Por  otra  par- 
te, las  grandes  espcdiciones  de  los  portugueses ,  ya 
afortunadas  como  las  que  dieron  por  resultado  los 
descubrimientos  de  paires  á  que  por  su  riqueza  emi- 
graban muchos  délos  habitantes,  bien  desastrosas 
como  la  de  don  Sebastian  á  Marruecos,  en  que  pe- 
fecid  una  gran  parte  de  la  flor  de  la  población  del 
Algarbe,  salida  de  Lagos  con  la  espedicion;  y  sobro 
lodo  el  terremoto  de  1755  que  causó  en  esta  pro- 
vincia terribles  y  sorprendentes  efectos,  han  deter- 
minado una  decadencia  notable  en  ella.  Las  monta^ 
fias  han  ido  denudándose  de  aquella  verdura  que 
kIo  puede  mantener  productiva  la  mano  del  faom* 
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bro;  laB  lluvias  torrentales  de  uo  país  caluroso,  y» 
sin  el  obstáculo  de  la  vegetacioD ,  baa  arrastrada 
grandes  masas  de  areaa  y  piedra  que  bao  ido  paula- 
tioameote  cerrando  las  rías  por  doade  las  embarca- 
ciooes  se  internaban  en  un  espacio  bastante  consi- 
derable atendida  la  condición  del  terreno ;  y  la  na- 
regacioQ  siguiendo  las  huellas  de  Portugsl ,  tras  h 
p^idá  de  una  gran  parte  de  sus  colonias  y  de  caá 
todo  BU  comercio,  se  ba  reducido  á  la  pesca,  codIi 
que  vive  la  casi  totalidad  de  la  población  da  Ji 
costa. 

Asi  que  fuera  de  aquellas  ¿pocas  de  esplendor, 
C3  inútil  buscar  en  el  Algarbe  acontecimientos  dt 
importancia,  y  solo  sí  los  que  son  resultado  del  mo- 
vimiento interno  de  Portugal,  la  espedícion  del  de- 
que de  Terceíra  en  junio  de  1833,  y  é  su  c(H)s^ 
cuCTcia  uaa  lucha  vandálica  y  devastadora  que  des- 
truyó el  país  aun  mas  de  lo  que  ya  estaba  desgra- 
ciadamente, y  que  por  dicha  terminó  con  licoa- 
vencion  de  Evoramonte. 

Debemos,  pues,  retroceder  en  nuestras  obsff* 
vaciones  al  siglo  XIII ,  y  dar  á  conocer  la  mardu  de 
la  reconquista  según  promeltmos  al  describir  el  sis- 
tema cuDéico. 

Entonces  dijimos  que  el  noble  comendador  da 
Santiago  don  Paio  Peres  Correia  babia  cambiado  por 
el  castillo  de  Cacella  ó  Gacela  las  fortalezas  de  Al- 
vor  y  de  Estombar  en  el  valle  del  Portimfto ,  y  ds 
que  se  babia  apoderado  entrando  por  Honcliique. 
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En  1242(  á  causa  de  uoa  reyerta  de  seis  caba- 
lleros délos  Buyos,  en  ta  que  pereció  aquel  Garofd 
Rodríguez  que  le  había  guiado  eu  susespedicionee, 
80  apoderó  Peres  Gorreia  de  Tavira,  y  retnootauda 
elAsseca,  cayó  sobre  Salir,  cuyo  castillo  tomó  por 
asalto.  DesceDdió  después  á  Paderne  por  la  Ribeírá ' 
de  Quarteira,  y  DO  pudiendo  conquistar  su  castillo, 
fiogió  dirigirse  á  Estombar.  Viendo  el  éxito  de  bu  es- 
tratagema ea  la  salida  de  Aben  Afán ,  gobernador 
del  Algarbe,  de  Silves,  ae  interpuso  entresu  ejército 
y  la  ciudad;  volvió  bácia  ella  el  desengañado  moro; 
combatió  fuertemente  y  aun  logró  penetrar  en  la  for- 
tale£a ;  pero  con  él  entró  también  el  comendador,  y 
tras  encarnizado  combate  lo  hizo  huir  para  anegarte 
«n  el  Pego  do  Puto,  hoya  profunda  del  río  de  Silves, 
4}ae  par  mocho  tiempo  llevó  el  nombre  de  P^o  de 
Aben  Atan.  A  esta  conquista  siguieron  las  de  E^ni> 
bar,  Alvory  Paderne,  no  prosiguiendo  en  las  de 
hs  demás  poblaciones  i  causa  de  las  diferencias  ea- 
tre  los  dos  Alfonsos,  reyes  entonces  de  Portugal  y 
Castilla. 

En  12d0  volvió  Peres  Gorreia  á  su  empresa  de 
•rrojar  los  morM  del  Algaibe,  y  acomeUó  con  for- 
-tuna  las  fortalezas  de  Faro ,  Loulé  y  Aljezar ,  com- 
pletando Alfonso  111  en  1261  con  la  toma  de  Albu- 
feira  la  obra  de  aquel  valiente  caballero ,  el  cual 
nurió  ea  1275  encargando  se  depositase  su  cadü- 
ver  en  la  iglesia  de  Tavira ,  su  prímera  presa  en  li 
reconquista  comeczada  ea  la  hoy  arruinada  Cac(^. 

D,nl;=rtNG00«^lc 


Bien  aranosa  debió  ser  aquella  tarea  considtni- 
dos  et  número  y  fortaleza  de  los  caslillos  que  tuvo 
que  espugnar  el  comendador,  asentados  en  un  ter- 
reno áspero.  Mas  fácil  seria  hoy  una  emppGsa  seme* 
jante  en  cuanto  á  las  fortiBc:icionesque  fuera  nece- 
sario conquistar,  pues  de  las  nueve  plazas  y  coareo- 
ta  y  nueve  fuertes  y  baterías  que  cubrían  la  costa  i 
principios  del  siglo,  bizo  sacarla  artillería  el  general 
Beresford  para  conducirla  desde.la costa,  cuya  guar- 
da era  inútil,  &  los  puntos  mas  amenazados  pork» 
franceses.  Esta  medida  yel  abandono  sucesivo  de  h» 
muros  tiene  aquellos  puntos  desm.-i  nielados  y  ea 
progresiva  ruina,  y  solo  Castro  Marim,  Lagos  y  Sa- 
gres podrían  oponer  una,  aunque  débil  resistencia. 

Mayor  la  ofrecería  la  candik:ion  escabrosa  del  ter- 
reao  falto  de  camines,  desde  el  cual  se  flanquea  ot 
único  inedi»no  que  existe  á  ío  largo  de  la  costa,  pn* 
diendo  los  habitantes  acosar  de  continuo  al  que  pe- 
netrara en  el  pais  á  lo  largo  de  la  costa;  pero  la  po- 
rción y  las  condiciones  ya  señaladas  de  esta  fffov!i)- 
cia  la  mantienen  en  una  dependencia  inmediata  áá 
AIem  Tejo,  y  el  que  sea  duefio  de  este  poco  tiene 
que  faacerpara  hacérselo  de  aquella.  Asi  los  france- 
ses una  vez  espulsados  del  Algarbe  desde  la  con- 
Tención  de  Cintra,  no  intentaron  nunca  volver,  et- 
}>erando  que  con  la  toma  de  Lisboa  coQseguirían  b 
domioncioD  de  todo  aquel  apartado  y  áspero  terri- 
torio, como  la  babian  conseguido  los  espafitto 
en  1580. 
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Forman  la  cuenca  del  Guadalquivir  al  N.  las  ver- 
tientes meridionales  de  la  cordillera  Mañanica  en  to- 
da su  estension,  comprendiendo  parte  de  las  ulti- 
mas el  valle  secundario  del  B¡o  Tinto;  al  E.  las  occi- 
deatales  del  sistema  Ibérico  desde  la  sierra  de  AI- 
caráz  basta  la  de  Baza;  y  al  S.  las  septentrio- 
nales de  )a  cordillera  Penibétíca  desde  su  unión  con 
'a  Ibérica  )iasta  su  termino  en  el  ca':o  de  Tarifa,  cer- 
rando coa  sus  últimos  ramales  el  pequeílo  valle  del 
Guadatete  y  otros  insign  I  ficantes  inclinados  hacia 
aqnel  punto,  el  mas  meridional  de  Cspaüa. 

Ai  describir  la  cordillera  Mañanica  hemos  hecho 
observar  que  en  la  parte  de  Sierra  Morena  las  ver- 
tientes meridionales  son  mucho  mas  escabrosas  que 
las  opuestas,  y  que,  de  consiguiente,  desdo  el  Gua- 
dalquivir aparecen  con  una  elevación  y  aspereza  de 
que  carecen  miradas  desde  los  elevados  páramos  de 
!a  Mancha  á  que  se  halla  apegada  la  divisoria  de 
aguas  con  el  Guadiana.  A  aquellos  ramales  que  diji-; 
mas  se  estendian  de  E.  á  0.  á  unirse  á  las  sierras  de' 
Llerena  y  de  Tddia,  suceden  otros  en  la  misma  di-' 
reccion  próximamente,  cortados  también  como  elloa 
por  los  afluentes  de  la  derecha  del  Guadalquivir.  Soa! 
en  general  estos  ramales  de  formas  mas  6  meaos 
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alargadas,  j  ea  algunos  espade»  redondas;  pera 
preseotaa  á  veces  grandes  quiebras  circalares  y  o(nt 
picos  elevados  que  les  dan  un  carácter  marcado  de 
cordillera,  aunque  interrumpida  por  los  rioe  que  ba- 
jan de  la  divisoria ,  separada  de  ella  hicia  el  N,  Eb 
la  parte  mas  occidental ,  dirigiéndose  la  cordiilen  i 
ligarse  con  el  sistema  GuDÍico,  deja  bastante  do- 
pejada  y  Haca  la  parte  de  costa  que  abraza  la  con- 
ca  del  Rio  Tinto  que  se  estíende  al  N.  del  Guadalqs- 
vir  y  se  halla  separada  de  este  río  por  accidsoltt 
oTOgráfícoB  que  ya  hemos  ee&alado  al  describa  k 
del  Guadiana. 

La  izquierda  del  Gnadalquivir,  si  bien  es  tan  es- 
cabrosa como  la  derecha  en  el  origen  de  la  cDeMí 
donde  el  sistema  Ibérico  ofrece  muy  pronuodido  i 
carácter  de  cordillera  con  ramales  que  se  figul 
través  del  río  y  de  su  afluente  el  Guadiana  Menor  i 
los  contrafuertes  septentrionales  de  Sierra  Nendi 
tendidos  paralelamente  hacia  aquel,  se  hace  despoei 
llana ,  especialmente  desde  la  desembocadun  del 
Genil,  donde  abarca  un  espacio  inmenso,  ssenKJidl 
á  un  mar  interior  seco ,  é  interrumpido  por  alguM 
colinas  que  después  observaremos. 

Sin  embargo,  un  accidente  notable  compuestoda 
ana  serie  sucesiva  de  montes  encumbrados  fbmm 
k)  que  pudiera  llamarse  la  costa  de  aquel  mar  tata* 
rior,  montes  que  separan  la  llanura  de  SevQla  m 
valle  del  Guadalete  y  otros  mas  merídíoDales,  conln- 
[Hiestos  en  b  izquioda  del  Guadalquivir  al  del  Unto. 
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Esta  ligera  idea  del  carácter  general  de  la  cuoi- 
ca  que  describimos,  deja  ya  indicar  el  diferente  que 
jMXsenta  ea  la  parte  superior  y  en  la  central  é  infe- 
rior.  Efectivamente  la  primera  aunque  inQuida  por 
ua  clima  apacible  y  la  frescura  que  comunicaa  al 
«uelo  las  aguas  que  principian  á  formar  el  poco  des- 
pués caudaloso  Bétis ,  y  aunque  muy  diferente  por 
estas  circunstancias  del  terreno  que  abraza  el  valla 
del  Segura  contrapuesto  ¿  ella  en  un  mismo  parale- 
lo,  no  ostenta  la  riqueza  de  prüduccíones  que  la  par- 
te central  á  pesar  de  haberse  abandonado  en  esta  to- 
dos los  medios  que  pusieron  los  árabes  en  acción 
para  hacerla  mas  fértil  y  agradable.  A  la  vegetacioa 
robusta  pero  salvage  de  las  montanas  de  Alcariz 
y  de  Segura  cubiertas  de  arbolados  inagoíñcos  de 
construcción,  suceden  Sierra  Morena,  la  de  Cazorla, 
estribo  de  aquellas  que  separa  los  principales  afluen- 
tes superiores  del  Guadalquivir,  y  tos  ya  citados  con- 
trafuertes de  Sierra  Nevada,  montes  todos  cubiertos 
tambiea  de  bosques,  pero  principalmente  de  pastos 
muy  beaeSciosoe  para  el  numerosísimo  ganado  que 
coa  ellos  se  alimenta,  y  especialmente  para  el  caba- 
llar que  alli  posee  el  Estado  para  el  servicio  delejér- 
ato.  Las  vegas  y  encanadas  donde  asientan  las  prin- 
cipales poblaciones  se  hallan  adornadas  de  huertas  y 
cultivos;  pero  limitadas  por  los  montes  á  ua  corto 
«spacio  y  abandonadas  desde  la  espulsíon  de  los  mo- 
riscos que  las  labraban  y  regaban  según  su  uso  con 
4d  mayOT  esmero,  han  perdido  la  importancia  que 
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aquellos  las  daban,  y  los  frutos  que  producen  bastan 
apenas  para  los  habitantes. 

Mas  abajo  el  Guadalqoivir  con  un  canda!  ya  o»-  ; 
EÍderable  recorre  ud  terreno  bastante  suave  deseo-  j 
barazado  de  las  mgDtañas  que  unen  al  Ibérico  los  | 
sislemas  Maríánico  y  Penibético.  En  la  orilla  demb 
se  encuentra  aun  ceftido  á  los  ramales  paralelos  de 
Sierra  Morena  adornados  de  una  vegetación  que  id- 
mira  á  los  naturalistas;  pero  en  la  izquierda  se  es- 
tienden vastísimas  campifas  de  una  feracidad  cde- 
brada  en  el  mundo  todo.  Inmensos  olivares  y  viñ»' 
dos  cargados  de  frutos  esquisitos,  mieses  gigsntes- 
cas  y  cuanto  la  naturaleza  produce  de  mas  nro  ; 
mas  apreciable  al  hombre,  se  encuentra  en  lasUami- 
.  4de  Jaén,  Córdoba  y  Sevilla,  solo  comparares  cao 
ía  ve^  '^e  Granada  cuya  memoria  guardan  todisit 
Jos  moros  de  Berbería  con  el  senUmiento  de  sa  pé> 
dida  trasmitido  dolorosaniente  de  generación  eo  BC- 
geracion. 

A  pesar  de  la  escelencia  de  los  frutos  que  ee  co- 
iectan  en  estas  llanuras  y  del  intetés  natural  de  au- 
mentar su  cosecha,  bay  muchos  campos  cubiertos  de 
praderas  donde  se  apacientan  numerosísimos  gana- 
doB',  siendo  la  lana  uno  de  los  artículos  mas  impor- 
'  lantes  de  esportacion  y  los  caballos  los  mas  bellas  7 
gallardos  de  Espaíla  con  lo  cual  se  Eobreeotiende 
i^iUi  Je  los  mas  estimados  de!  mundo. 

Vasta?  iv4rismas  y  llanuras  muy  semejantes  a 
aspecto  ¿  las  Pampas  de  América  circundan  de^wea 
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al  Guadalquivir  tan  pausado  y  estendido  en  í  j  cur~ 
Sí)  que  parece  perderse  en  ellas  divagando  poí  dif'  - 
rentes  camit,os  y  formardo,  de  consiguiente,  gran- 
des islas  cubiertas  de  iw-rdura  y  salpicadas  de  quin- 
tas y  caserfos  que  contempla  a'jsorlo  el  navegante  al 
remontar  la  corriente  hScia  Sevilla. 

El  Guadalquivir  es  uno  de  tos  r.os  mas  afortuna- 
dos del  mundo,  pues  á  un  caudal  considerable  y  á 
un  curso  por  el  terreno  mas  privilegiado  de  Espafla 
renne  una  nombradla  en  las  antigua'^  I  -yendas  hibtó- 
riras  y  [niailares  que  no  tiene  que  envidiar  nada  & 
la  de  los  ;i.ns  celebrados  de  Grecia  y  de  Italia.  Ya  en 
las  edades  remotas  en  que  escribieron  Herodoto  y 
Pausanias  era  conoL-ido  con  el  nombre  de  Tartcs'-, 
que  le  fué  dado  por  el  del  riquísimo  territorio  que 
recorre,  y  después  los  historiadores  y  poetas  latinos 
lo  encomiaron  con  el  de  Bétis  á  tal  punto  que  se 
hÍM  de  moda  en  Roma  el  poseer  una  quinta  en  sus 
pintorescas  márgenes.  Córdoba  éilálica  eran  los  ceñ- 
iros de  ta  civíHitacion  hispana,  y  tal  preponderancia 
lle^roD  á  lomar  respecto  á  la  metrópoli  del  Tiber, 
que  asi  dominaban  ca  ella  los  habitantes  de  las  dos 
ciudades  por  el  favor  de  las  musas  como  por  el  de 
Marte  y  Belona;  cifiéndose  ¡a  corona  de  Virgilio  y 
de  Horacio  tos  Sénecas,  Lucano  y  Silio  Itálico,  mien- 
Ins  se  revestían  con  la  púrpura  Trajano  y  Adriano, 
dignos  sucesores  de  César  /  de  Augusto  en  las  vír- 
ludes  militares  y  políticsj 

Asentaron  después  u-  sus  orillas  ha  vándalos 
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que  dejaron  bu  nombre  k  la  tierra  para  abandonara 
empujados  por  loe  godos  que,  como  todos  los  bir- 
baros  aspiraban  á  posen-Ia  desde  su  eotrada  ea  Es- 
paña, tal  era  ta  fama  de  ferlilidad  j  de  hermoma 
de  que  gozaba;  y  por  fin  los  árabes,  dominadores  yi 
tranquilos  del  África  Septentrional,  quedaron  tiutá- 
mirados  de  la  grandeza  del  Bétis  que  le  ímpusJenn 
su  actual  nombre  Val-el-kevir  (rio  grande),  y  de  h 
belleza  del  pais  á  punto  que  fijaron  en  él  la  capitali- 
dad del  katifato  que  desde  el  primer  omuiada  se 
declaró  independiente,  descollando  un  nuevo  pode- 
río temible  á  la  cristiandad  de  Europa  al  broUr  y 
elevarse  entre  los  minaretes  de  Córdoba  y  sobe  el 
plátano  de  César  la  palmera  plantada  por  Abd-el- 
Rabman  como  recuerdo  j  dmbolo  de  su  jKiiníti?! 
nacionalidad. 

Al  apoderarse  Sao  Femando  de  Sevilla  y  deCAr- 
doba  perdióse  para  los  sarracenos  la  España,  que 
aun  hablan  creido  dominar  de  nuevo  mientras  fue- 
ron los  dueños  de  aquel  valle  del  Guadalquivir,  y  el 
nuevo  reino  moro  de  Granada  no  hubiera  podido 
mantenerse  después  sin  la  desunión  de  las  monar- 
quías cristianas  y  sus  disensiones  civiles. 

Otros  y  mas  recientes  sucesos  tienen  despucs 
lagar  en  la  cuenca  cuya  descripción  nos  ocupa,  en- 
tre los  cuales  descuella  por  su  signiScacion  é  impor- 
tancia la  primera  derrota  sufnda  por  las  águilas  fnn- 
cesas  en  este  siglo,  como  después  la  resistencia  do 
una  localidad  donde  se  confeccionan  leyes  pan  Ii 
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coDstitucioD  de  ia  moDarquía  entre  el  fragor  de  las 
bombas  que  arrojao  los  invasores;  rechazando  la 
tsamblea  las  proposiciones  de  estos  como  Roma  ba- 
hía rechazado  la?  de  Pirro  y  Aaibal  ea  parecido  apa- 
radísioio  trance. 

Pero  en  todas  épocas  y  ocaeioDes  se  nota  el  hala- 
go encantador  de  aquel  paJs,  Si,  como  hemos  dicho, 
loB  invasores  del  N.  lo  señalan  como  punto  objetivo 
de  sus  empresas,  y  van  anollando  cuanto  se  lesopo- 
ne  basta  tocar  en  él  la  meta  de  sus  aspiraciones,  asi 
ellos  como  loa  que  buscan  en  Andalucía  el  último  re- 
fiígio  lloran  al  fin  su  pérdida,  y  el  fenicio,  el  carta- 
^nés,  el  griego  del  bajo  imperio  y  el  moro  la  lamen- 
tan, como  el  mariscal  Soult  á  quien  ni  la  situación 
aflictiva  de  sus  colegas  en  Portugal  y  el  centro  de  ia 
Península,  ni  las  órdenes  terminantes  de  Napoleón, 
logran  hacerle  abandonar  tas  pintorescas  márgenes 
del  Bétis  ni  eu  embalsamada  y  eaervadora  at- 
mósfera. 

CORDILLBl^   PBnlBBTICii 

Al  conlraño  de  las  cordilleras  anteriormente  des- 
critas que  tienen  su  origen  apenas  perceptible  en  la 
gran  meseta  central  de  la  Península,  dejándose  dis- 
tinguir eegun  esta  va  deprimiéndose  bácia  el  Océano 
en  escalones  mas  ó  metKS  notables,  la  Penibética 
jHincipia  i  mostrar  en  bu  unión  con  la  Ibéncaí  U> 
cnoibres  mas  elevadas  de  nuestro  país. 
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Tieoe  origen,  ó  por  mejor  decir,  se iiga  alsíslisiia 
Ibérico,  del  que  puüi  -ra  considerarse  como  coalioiu- 
cioD  hasta  Tarifa,  en  la  sierra  de  Baza,  que  ciw  la  da 
los  Filabres,  que  se  esliende  al  E.,  forma  una  de  las 
cadenas  paralelas  cuya  unión  va  desde  Alearás  GC&a- 
lando  la  divisoria  general  peninsular  de  aguas.  La 
sierra  misma  de  Baza  no  es  en  rigor  mas  que  no  coa- 
trafuerte  paralelo  á  la  Sierra  Nevada,  á  la  que  se  liga 
por  una  depresión  en  sentido  perpendicular  á  ambis 
por  la  que  pasa  el  camino  carretero  de  Guadií  ¿  AI- 
meria. 

Donde  verdaderamente  empieza  á  delíneartie  la 
cresta  de  Sierra  Nevada  y  con  ella  la  cordillera  Peni- 
hética  que  divide  las  dos  vertientes  Occidental  y  Ue* 
rídionat,  es  en  el  cerro  del  Almirez,  y  desde  élsees* 
tiende  esta  hasta  Tarifa  relacionándose  al  E.  coa  bs 
sierras  de  Baza,  Filabres,  Alhamilla  y  de  caho  de  Gt 
ta  para  encerrar  en  un  arco  de  círculo  de  radio  dilt* 
ladísimo  toda  la  vertiente  Meridional,  en  una  esteB> 
sion  de  361  kil. 

Semejante  á  los  demás  sistemas  orográficos  se  di- 
lata en  dirección  de  E.  á  0.  en  su  mayor  parte  si  bien 
esa  misma  conSguracion  circular  que  acabamos  de 
atribuirle,  hace  que  en  el  estremo  Oriental  comu  ea 
el  Occidental,  y  especialmente  en  este,  se  incline  dO' 
tablemente  la  divisoria  hacia  el  polo  S.  como  para  re- 
lacionarse con  el  pequeBo  Atlas  que  opuestamente  se 
levanta  en  la  costa  de  Marruecosyal  que  acaso^arít 
unido  antes  de  la  ruptura  del  estrecho  de  Gibraltar. 
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Toda  la  cordillera  presenta  coq  frecuencia  huellas  pro- 
fu&dasy  patentes  déla  revolución  física  que  debió 
practicar  aquella  inmensa  brecha  para  ta  comunica- 
don  dol  Océano  con  el  Mediterráneo,  ya  en  las  simaB 
qoe  interrumpen  las  montanas,  ya  en  los  escarpes  de 
rocaa  que  las  cortan  casi  verticalmente  en  algunos 
puotos,  ya  en  fin  en  las  angosturas  por  donde  bao 
tenido  que  abrirse  un  paso  penosísimo  los  ríos  que 
atraviesan  las  cadenas  de  montañas  paralelas  á  la 
cresta  de  la  cordillera. 

La  conformación  general  de  la  que  nos  ocupa  es 
en  esto  también  semejante  á  la  cíe  las  demos  cordille- 
ras de  la  Península.  Su  cresta  se  halla  interrumpida 
con  frecuencia  no  dilatándose  por  ella  en  muchas 
partes  la  divisoria  de  aguas,  y  sus  estribos  y  contra- 
fuertes principales  se  estieoden  paralelamente,  bus- 
cando al  N.  su  enlace  con  los  del  sistema  Maríánia)y 
demás  que  les  suceden  basta  los  Pirineos  españoles, 
y  deprimiéndose  al  S.  en  escalones  hasta  el  Mediter- 
ráneo como  en  la  vertiente  septentrional  lo  hacen  las 
monta&as  de  Asturias  alCantábríco, 

Esta  observación  ya  apuntada  al  dar  idea  del  as- 
pecto de  la  masa  peninsular  en  el  princijJo  de  esta 
obr«,  lleva  naturalmente  á  investigar  las  causas  de 
trastornos  tan  terribles  como  habrán  sido  neceEarios 
para  que  montanas  elevadfsimas  como  las  de  la  coi*- 
didera  Peníbética  que  parece  debieran  ocupar  el  cen- 
:ro  de  tos  continentes,  se  encuentren  ahora  mirándo- 
ee  en  las  aguas  de  los  nares.  Según  la  bellísima  teo- 
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ría  de  Federico  Klee  en  las  consideracioacs  ge  >IÓ^i- 
casé  históncjs  sobre  los  últimos  cataclismos  del  glo- 
bo, el  litoral  dt  las  diferentes  partes  del  mando  era  ¡la» 
f  iutcemente  inclinado  hacia  el  mar,  y  solo  las  aguas  por 
consecuencia  de  violentas  catñstrofes  han  alterado  su 
foroia  abriendo  golfos  y  ensenadas  profundas,  escar* 
pando  fuertemente  las  costas,  ensanchando,  en  el  a- 
u>  que  nos  ocupa,  el  canal  de  Gibra.'tar  ya  qne  uok 
abriese,  y  arrebatando  á  España  porciones  muy  cod- 
sidcrables  de  su  territorio  antiguo.  La  cordillera  Pe- 
nibéticaobra  de  un  levantamiento  posterior  al  de  ki 
Pirineos,  seguo  Beaumont,  lo  cual  esplica  su  nay(ff 
elevación  y  aspereza,  solo  inferior  en  Europa  ibsás 
t(»  Alpes  levantados  en  loa  últimos  movimientos  ter- 
restres conjeturables,  es  una  de  las  regiones  medi- 
terráneas mas  azotadas  por  los  embates  de!  mar,  eo- 
mo  ñ  no  pudiendo  éste  contenerse  en  los  límites  im- 
puestos por  la  naturaleza,  tendiese  á  romper  el  dique 
que  le  oponen  las  dos  montabas  que  ligaban  el  África 
Á  Europa  corroyendo  susfaldüs  hasta  abrirse  dpiso 
deseado  al  Océano,  á  si  éste,  como  dice  César  Caotd, 
separando  las  rocas  de  Calpe  y  Abila,  petw/ra»  ctt' 
donde  reeardecian  pobladisimas  líanunu,  cubriéndolas 
hasta  el  pie  de  las  grandes  montaílas  que  ha  minada 
y  escarpado  después. 

Esta  causa,  especial  en  la  costa  meridional  nues- 
tra, y  las  generales  que  apuntamos  a!  describir  k> 
Piíiueos  continentales,  han  trabajado  la  vertioiU 
ftol  8,  de  an  modo  mucho  mas  eficaz  que  bt  del  Ii  e»' 
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mo  ha  sucedido  ea  aquellos  niootes,  rompiéodose  lu 
bldas  meridioDales  mientras  mas  redondeadas  las 
opuestas  se  ligan  á  los  contrafuertes  de  Sierra  Morena 
en  un  nivel  alto  por  el  que  va  paulatinamente  descen- 
diendo el  Guadalquivir.  Solo  en  la  parte  occidental, 
sobre  la  llanura  de  Sevilla,  que  afecta  la  forma  de  un 
mar  interior  seco,  se  alzan  de  pronto  también  lascres- 
tat  de  Algámitas  y  Algodonales,  y  mas  al  S.  la  da 
Ubríque,  formando,  según  ya  hemos  indicado,  como 
ana  co^  amurallada  al  contemplarla  de  lejos. 

Pero  volvamos  al  principio  de  la  cordillera  para 
detallar  sus  mas  importantes  accidentes. 

La  Sierra  Nevada  constituye  la  parte  mas  notable 
del  sistema  Penibético,  pues  es  la  en  que  ee  encuea- 
tran  los  puntos  mas  elevados  de  él  y  en  ellos  las  nie- 
ves perpetuas  que  la  dan  nombre,  tan  raras  eo  Espa- 
ña en  latitudes  mayores  que  la  de  37  grados  cuyo  pa- 
ralelo sigue  próximamente  la  cresta  eo  una  gran  par- 
te. Su  esteosion  es  de  unos  ¡110  kit.  de  E.  á  O.,  di- 
recciuD  que  «guen  sus  principales  contrafuertes; 
•1 N.  los  que  separan  los  primeros  afluentes  del  Gua- 
dalquivir de  los  del  Genil,  cuya  divisoria  va  perpen^ 
dícularmente  á  la  cordillera  hasta  las  sierras  Haraoa 
y  de  Alta  Coloma  al  N.  E.  de  Granada;  y  al  S.  las 
tierras  Con  traviesa  y  de  Gador  que  forman  el  terri- 
torio de  las  Ajpujarras. 

Aquellos  contrafuertes  septeotrionalesse  esparcen 
en  todas  direcciones,  pero  de  una  manera  notable  «i 
j«  ya  Btibüada  de  E.  é  O.  Por  el  primero  de  estos 
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rumbos  ee  ligan  i  las  sierras  de  Gazorla  y  de  Fou» 
Alcon,  de  las  que  los  separa  el  Guadiaaa  HeDor  y  en- 
tre las  que  tieoe  bu  origen  el  Guadalquivir,  y  des- 
pu^  á  las  de  Cuatro  Villas  y  Sierra  Seca,  príacipaleí 
estribos  occidentales  de  la  de  Segura.  Por  el  0.  Ih 
sierras  Barana  y  de  Alta  Cotoma  se  estieoden  cod  di- 
versas denominacianes  entre  el  Genil  y  el  Guadalqui- 
T:r,  haciéndolo  la  sierra  Elvira  y  las  del  Hottoq,  Tv- 
riosa  y  de  Cabra  por  una  serie  de  montes  altos  yque- 
brados  interrumpidos  por  el  Hoclín  y  algunos  aQuen- 
tea  suyos  que  la  cruzan,  estos  por  Beualoa  en  el  » 
miao  de  laeu  á  Granada  entre  la  sierra  del  Campi- 
narío  y  del  Morrón,  y  aquel  por  la  Hoz  de  Uoclia  qoe 
«erraba  la  villa  y  fortaleza  de  este  nombre,  llamadi 
por  los  árabes  el  Escudo  de  Granada,  y  á  cuya  parte 
occidental  salva  la  sierra  el  camino  de  Cardóla  i 
Granada  por  Puerto  Lope. 

Los  contrafuertes  meridionales  son  moclio  d» 
acddentados  y  forman  un  terreDO  escabrosfeimodon- 
de  los  moriscos  bícíeron  el  último  esfuerzo  para  reo^ 
brar  su  independencia  perdida,  centro  hasta  ^nesdd 
Wglo  XVI  de  todas  las  sublevaciones  en  el  Hediodií 
de  EspaDa  y  después  mansión  pacífica  habitada  por 
muchos  dolos  moradores  de  Estremadura  que  susti- 
tuyeron en  aquel  fertilteimo  pafs  á  los  espulsadot 
agarenoa. 

Junto  A  los  picos  Lobo,  Panderon,  la  Alcazaba,  Nul- 
bacra  y  Veleta  qus  se  suceden  en  la  cresta  de  E.  &  0., 
w  encueotraa  quiebras  profundas,  simas  insondabl» 
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Ifamadas  en  el  pfis  eorralts,  donde  se  eocuenira  con- 
gelada la  nieve  de  muchos  siglos  j  donde  tienen  orí- 
gen  algunos  ríos  de  las  dos  vertientes,  manando  el 
Genil  en  el  Corral  do  Veleta,  vasto  circo  y  predpicio 
espantoso  oalre  los  dos  píeos  de  Mulbacen  y  Vélela 
que  se  elevan  sobre  él  como  dos  gigantescas  torres 
anidas  por  un  lomo  Tormando  ángulo  hacia  el  Medi- 
terráneo. 

Al  O.  de  Veleta  continúa  Sierra  Nevada  al  cerr» 
del  Caballo,  y  allí  empieza  á  convertirse  en  on  lomo 
elevado  donde  existe  el  paso  del  Suspiro  del  Hora. 
Sigue  después  hacia  el  S.  ala  sierra  de  Almijara,  que 
le  corre  al  E.  en  dirección  de  la  del  Catar  paralela- 
mente á  la  costa,  y  accidentada  de  nuevo  en  la  «er- 
ra de  Tejeda  que  se  estiende  de  S.  E.  á  N.  O.  basta  el 
pico  y  notable  ventana  de  Zararraya,  del  que  parta 
UD  ramal  áspero  á  cerrar  el  valle  superior  del  Genil, 
termina  por  fin  como  divisoria  de  aguas  en  el  puerto 
de  los  Alazores  donde  la  cruza  la  carretera  de  Grana- 
da i  Halaga. 

La  cordillera  continúa  en  la  misma  dirección  de 
Sena  Nevada  por  el  Torcal  de  Antequera,  punto  ele- 
vadísimo  &  cuya  inmediación  ofrece  sin  embaído 
aquella  depresiones  notables  que  se  han  aprovecha- 
do para  loe  caminos  de  Sevilla  y  de  Córdoba  á  Mála- 
ga. Al  O.  del  Torcal  es  cortada  la  cordillera  por  el 
Guadalborce,  y  después  se  eleva  de  nuevo  para  seguir 
al  S.  O.  por  la  Sierra  Prieta,  Sierra  de  Tolox,  Sierra 
Bonneja  y  Sierra  Cvestellina  hasta  la  desembocadura 
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del  Gtndiaro  donde  tennioa  como  bemosde  obien'ar 
al  describir  la  vertiente  Heridional  á  qoe  correqxn- 
de  todo  este  trozo  de  la  cordillera. 

La  divisoria  geoeral  de  aguas  desde  e!  poerto  de 
los  Alazores  se  dirige  al  N.  por  ud  lomo  suave  y  GOi^ 
toespacio.  Luego  se  indina  al  N.  O.  á  las  sieras  ds 
Arcas  y  de  las  Camorras,  y  después  al  O.  á  la  de  lis 
Yeguas,  alturas  que  van  formando  la  izquierda  dd 
Genil  y  derramando  faácia  él  atguoos  ramales  insigoi- 
Gcafltes  y  et  llamado  sierra  de  Estepa,  ahora  yerma  j 
antes  cubierta  de  magaí&cos  encinares,  divisoria  ea* 
tre  este  rio  y  un  arroyo  Salado  aQuente  suyo  cerca 
de  Écija.  Luegoseune  al  Pellón  de  Algámitas  qnedi- 
vide  la  cuenca  del  Guadalquivir  de  la  del  GuadaMe, 
y  por  cuyo  píe  corre  et  Gorbones  á  ooir  sus  agón 
con  las  de  aquel  gran  rio  hacia  et  que  derraina  eoIo 
e^tMM  insignificantes  que  se  pierden  al  moineDto 
en  las  estensas  llanuras  de  Sevilla.  Cierran  la  coea- 
ca  del  Guadalquivir  desde  el  Peñón  de  Algfimítae  bs 
sierras  de  Montellano  y  de  Algodonales  cuya  cwifi- 
guracion  hemos  apuntado  y  que  se  estienden  al  0. 
hasta  la  de  Gibalbin,  ya  poco  elevada  y  que  se  de- 
fHÍme  al  S.  O.  por  las  colioasque  accidentan  el  teni- 
ioño  de  Jeráz  de  la  Frontera  hasta  perderse  en  Ii 
costa  entre  la  desembocadura  del  Guadalquivir  y  It 
del  Guadalete. 

La  divisoria  general  se  inclina  al  S.  O.  desde  AI* 
gimilas  y  cerrando  con  los  montes  acabados  de  meo- 
donar  el  valle  del  Guadalete  se  estieBdeportessienn 
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de  Lijar,  de  Grazatema  y  de  Ubrique,  todas  niQf  al- 
tas DO  coCDparJadolas  con  el  Pozo  de  las  Nieves  ni 
ooa  el  cerro  de  Saa  Cristóbal  pertenecientes  á  la  sier- 
ra del  I^oar,  pantos  que  se  descubrea  desde  la  Giral- 
da de  Sevilla  distante  unosliOkil.  Se  rami6can des- 
pués estos  montes  abriéndose  en  cien  ramales  como 
hemos  dícbo  sucede  á  todas  las  cordilleras  en  su  ter- 
minación, separando  ol  Pico  del  Algibe  y  otras  emi- 
nencias al  Guadatete  del  Barbate,  y  las  sierras  de  Rom- 
pecocbe,  Ojén  y  del  Cabrito,  por  donde  sigue  la  di- 
visoria á  terminar  en  el  cabo  de  Tarifa,  al  Barbate  de 
otros  arroyos  al  S.  de  él,  eatra  los  que  se  eacuantra 
el  rio  Salado. 

Ya  veremos  después  como  al  N.  E.  del  cabo  de 
Tarifa  terminan  otras  ramiScaciones  que  separan  los 
rioB  Guadarranque  y  Guadiaro  y  que  formando  la 
flerranía  de  Gaucia  se  elevan  sobre  la  costa,  para 
aparecer  alguno  de  ellos  en  la  orilla  del  mar  como 
atalaya  enemiga  de  nuestro  decoro  y  prosperidad. 

Sierra  Nevada  y  las  demás  en  general  que  cons- 
tituyen el  sistema  Peoibético,  muestran  sus  cumbree 
cobiertas  de  rocas  siu  rastro  de  vegetación  alguna 
hasta  las  faldas  en  que  se  ven  grandes  espacios  de 
bosques  de  encinas ,  robles ,  fresóos  y  castaños  inter- 
pelados de  praderas  muy  útiles  para  los  ganados,  y 
con  yerbas  medicinales  muy  estimadas  por  los  na- 
turalistas.  En  las  vertientes  septentrionales  ae  des- 
cubren terrenos  improductivos,  y  alguno,  como  la 
.¿ierra  Elvira,  seco,  ¿rido,  con  séllales  de  >or  resul- 
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tado  de  movímieotos  internos;  pero  en  1»  meñdií» 
nales  se  encuentran  todas  las  bidas  cubiertas  de  't 
vegetación  mas  hríllaote  de  Europa ,  y  aun  de  Asi  - 
rica  7  África,  cultivándose  con  fortuna  arbustos  eiú- 
ticos  que  podrían  hacer  en  un  caso  no  se  echasn 
de  menos  tas  producciones  mas  útiles  de  noestrasco 
loólas. 

Ya  hemos  dicho  varias  veces  que  el  sistema  h- 
nibétíco  contenía  las  altitudes  mayores  de  la  I^nio- 
sula.  Vamos,  pues,  á  señalarlas  según  su  elevaciaa, 
de)  mismo  modo  que  lo  hemos  hecho  hasta  abon. 

Las  mas  ioteresantea  son  las  siguientes: 

Picacho  de  Hulbacen. i,5M  ommi 

ncacho  Veleta , S,4T0 

Cerro  de  la  Alcauba a,3i4 

Cerro  de  la  Caldera. s^n 

Cerro  de  los  Tajos  AJlos. 3,384 

Cerro  del  Caballo 3,000 

Cerro  del  Almirez. 9,400 

SJem  de  Tejeda. 3,(14 

Siern  de  Gádor 3,089 

Sierra  da  Alta  Coloma ifltl 

Cerro  de  las  Plazoleías  en  la  úerrade 

Tolox I,9(» 

Sierra  de  Lujar 1,911 

Sierra  Harana 1 ,8n 

Pico  de  Zafarraya.   .  . I,T&4 

PeDon  de  San  &Í3idba) I,7IS 

■eu  de  Ronda. 1,550 


iz^mnCoC^Ic 


VEBTIBnTB  OCOIWITUU.  WT 

BAigD» un 

BnicsdeBeaalguacilaiSIeiTaBimiejt.  t,450 

VedoD  i»  HoDicJaqw. 1,450 

Sierra  de  Lijar 1,450 

Torca)  de  Anteqoera. l.SM 

Sierra  BlaoqDilla. l.HT 

Siemí  Creiteiiiiu. I, SIS 

Sierra  de  Aigodonaies. 1,001 

Serra  Elvira. 894 

Sierras  de  Arca*  j  de'lat  Camorras.  fiOO 

Si«TB  de  GibalbÍD 40S 

A  SU  vez  eatre  eetoa  moDtes  se  eocuentran  de- 
presiones DOtables ,  por  las  que  se  han  practicado  tos- 
caminos  mas  cómodos  para  comunicar  Ibb  dos  ver- 
tieates ,  siendo  los  mai  conocidos  de  E.  á  0.  en  el^ 
caito  de  la  divisoria: 

XI  de  ta  VenU  del  Pi¡axi>,  Camino  de  Gvadix  i  Almerte  > 

Pnerio  de  la  Ragua.  De  Guadix  d  las  AJpajarras.  >  .  . .  > 
Puerto  dd  Lobo  ú  de  Bercbui.  De  Goadix  á  las  Alpn- 

jams. ■ 

C  Suspiro  del  Moro.  De  GraoBda  i  Hoiril 1,000 

Pserto  de  \x  Alazores.  De  Granada  i  llálaea BM 

Puerto  del  Rey.  De  Ctfrdoba  i  Málaga ■ 

Cnaua  de  ioaZumacales.  De  SeTÜla  áGranaday  Mdlsga.  4&0- 

Paao  de  Arriate.  De  Osuna  <  Ronda ■ 

Holon  de  la  Víbora.  Paso  de  Ubrí(|oe  i  JImena • 

Pho  de  laa  lomas  de  Cdmara.  De  Alcalá  de  tosGaiulesi 

Anena.     «  » 

ltaBelw«dek01id.D*CádÍsáAlKedi«s. f^ 
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El  primer  paso  que  debemos  citar  es  e)  coUadi» 
de  las  Vertientes,  pues  aun  cuando  nos  ocapamos  de 
él  al  describir  la  Vertiente  Oiientat,  no  pudimos  en- 
tonces señalar  con  el  detenimiento  que  requiere  li 
importancia  del  camino  carretero  de  Mui<cia  k  Gra- 
nada, que  por  aquel  punto  salva  la  divisoria  Ibérica. 
Este  camino  recorre  basta  Guadix  ei  terreno  mismo 
que  la  vía  romana  de  Cartagena  á  Castulone,  Cór- 
doba y  Cádiz;  atravesando  entre  Baza  y  ^uadií  lu 
ancburoso  páramo  importante  desde  que  en  él  se 
veríficñ  la  unión  de  aquella  via  con  la  de  Gaslulone 
áHálaga, que  pasaba  por  el  Salo  Tugien'«  enlrel» 
sien'as  de  Cazorla  y  de  Cabra  del  Sanio  Cnsto  (foe 
divide  el  Guadiana  Menor,  y  notable  en  nuesln) 
tiempo  por  el  campo  atrincherado  de  la  Venladd 
Baúl  que  allí  establüciera  en  1 81 1  el  general  Freñre 
para  bostilizar  á  las  tropas  francesas  de  Sebastiam 
que  ya  se  babian  corrido  hacia  Murcia.  Sí  el  coliailo 
de  las  Vertientes  es  interesante  por  su  locaHdad. 
como  se  manifestó  en  aquel  mismo  año  al  retirarse 
Freiré  á  consecuencia  de  la  acción  de  Zújar  mu- 
cho mas  lo  es  la  posición  de  la  Venta  del  Baúl  en  uo 
terreno  muy  propio  por  sus  dominaciones,  y  aveni- 
das fáciles  de  defender  en  e!  camino  de  Guadií,  por 
apoyarse  en  Baza,  y  en  último  caso  en  las  Vertien- 
tes, y  por  las  comunicacioneí  que  pueden  esla- 
blccerse  al  N.  con  la  región  media  del  Guadalqui- 
vir, para  amenazar  la  carretem  general  de  MadrÜ 
A  Andalucía,  y  al  S.  con  las  Alpujarras,  para  teoer 
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«a  jaqofl  i  GntDsda  y  flanquear  él  camino  de  esta 
rapilal  á  Guadix. 

Por  eso  a\  establecerse  Freiré  ea  la  Venta  det 
Baol  coQ  el  tercer  ejército ,  y  destacar  por  la  dere- 
cha i  Ubeda  á  doa  Ambrosio  de  la  Cuadra ,  que  sos- 
tuvo allí  felizcoeote  dos  acciones  contra  los  france- 
ses, y  por  la  izquierda  al  conde  del  Montijo,  que 
impuso  gran  terror  ea  los  que  guamecian  &  Gra- 
oada,  el  mariscal  SouU,  temeroso  de  ver  cortadas 
■os  comuDÍcaciones  con  el  centro  de  EspaSa  y  que- 
dar  completamente  aislado  en  Andalucía ,  acudió  á 
Granada,  y  maniobrando  combinadamente  por  d 
<kiadiana  Menor  y  la  Venta  del  Baúl,  logró  tras  la 
acción  desgraciada  de  Züjar  encerrar  de  nuevo  en 
*a  cuenca  del  Segura  á  los  españoles. 

La  posición  de  la  Venta  del  Baúl,  tan  ventajosa 
«ontra  Granada,  lo  es  también  contra  Murcia  ,  por- 
que tiene  domÍDacJon  superior  aun  sobre  la  Hoya  de 
Baza,  que  debe  atravesar  todo  ejército  que  recorra 
■aqael  camino.  La  ciudad  aparece  como  cubriendo 
la  itpera  cuesta  que  bay  que  vencer  para  llegar  á  la 
meseta  de  la  venta ,  cuesta  erizada  de  obstáculos  y 
de  dificultades.  En  ellos  se  apoy6  el  ejército  franca 
co  1810  para  rechazar,  como  lo  hizo,  al  general 
Bake ,  que  inopinadamente  se  lanzó  contra  él  desde 
Im  Vertientes  y  Cúllar ,  aun  cuando  sin  la  fortuna 
de  veocerlo. 

Por  la  misma  depresión  que  ya  citamos  al  obser- 
IV  la  anión  de  la  sierra  de  Baza  con  la  Nevada, 
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por  donde  la  vía  de  Castulooe  &  Málaga  alrabí  «1 
sistema  Peoibético,  se  está  boy  omsbiiyeiido  la  cu^ 
retera  de  Guadiz  &  Almería,  paso  ordinario  tambiet 
«  O)  la  edad  media  entre  las  BÍerras  de  Guadiz  y  Ban, 
y  la  mar  confinante  con  el  Alpajarra ,  como  Tcaa 
escrito  por  don  Diego  Hurtado  de  HenijozB ,  y  tpt 
entonces  llevaba  el  nombre  de  Boloduy  por  el  rio  y 
el  valle  de  Alboloduy  que  en  él  arrancan  á  la  Ver- 
tiente Meridional  y  tierra  de  Almería.  PudiéniíNi 
dtar  varios  choques  que  en  él  bao  tenido  lugar  asa 
laguerra  de  losmoriscos,  historiada  por  aquel  cádn 
diplomático ,  como  en  otras  anteriores  y  posloiore^ 
pero  siendo  de  escasa  importancia  no  nos  deleodr»- 
mosen  ellos. 

Siguen  al  0.,  y  ya  eo  Sierra  Nevada,  ^  paerta 
de  la  Etagua  bastante  transitable  por  caballerias,  es- 
cepto  en  algunos  dias  de  mucha  nieve  *  y  los  M 
Lobo  6  de  ^rchul,  de  Rejales  y  de  Hecina  obslnñ- 
doB  completamente  en  ¡Dvierno.  Todos  ellos  condo* 
cen  de  Guadiz  á  las  Alpujarras  y  la  marina,  como 
otros  varios  senderos  asperísimos  por  donde  en  «> 
Kano  se  salva  la  cordillera  entre  los  elorados  |úco« 
quese  alzan  en  ella. 

Cerca  de)  Padul  se  eleva  un  cerro  llamado  po¿- 
ticameote  Fez  Atáa^bar  y  á  su  falda  cruza  la  oat&- 
Hará  el  camino  de  Granada  &  Motril  en  el'Snsiñro  M 
Moro,  lugar  de  desolación  y  de  lágrimas  desdedios 
VÍA  Boabdíl  por  ultima  vez  la  Alhambra  de  GraDidl, 
aquella  mansión  de  delicias  cuya  pérdida  /faratocow 
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muger  por  no  saberla  defender  como  hon^re ,  segiiD  le 
dijo  indignada  la  manágnima  sultana  Aixa  su  madre. 
A  la  entrada  del  desKIadero  tpje  recorre  la  carrete- 
ra desde  la  vega  se  encuentra  Alhendin  con  bs  rui- 
oas  de  su  fortísimo  castillo,  donde  se  concentra  el 
ejército  de  los  Reyes  Católicos  en  1500  para  sofocar 
la  primera  rebelión  de  los  moriscos,  y  este  paso  fué 
uno  de  los  que  sirvieron  en  la  de  t568  para  pene- 
trar frecufin  te  mente  en  la  sublevada  Alpujarra. 

Sigue  luego  el  paso  n  venta  de  Zafarraya,  breclia 
inmensa  de  racas  en  la  cresta  de  la  cordillera,  por 
donde  á  pesar  de  que  lo  aseguren  algunos  ge[')gra- 
fos  no  se  abreo  paso  lasagu:isal  Mediterráneo,  sino 
que  se  sumen  en  las  escabrosidades  de  las  peñas.  Oa 
sír  embargo  tránsito  al  camino  de  Granada  á  Málaga 
por  Alhama,  una  de  las  comunicaciones  mas  útiles 
entre  el  Genil  y  la  costa,  desde  la  que  puede  flan- 
quearse de  cerca  y  ventajosamente  la  carretera  ge- 
neral. 

Pero  el  más  interesante  hoy  día  de  todos  los  pa- 
tios es  el  del  Pusrto  de  los  Alazores  ó  de  Alfarnate 
|K)r  donde  salva  la  cordillera  la  carretera  citada  de 
Granada  á  Málaga,  única  hasta  hace  muy  poco  entre 
las  dos  vertientes  y  siempre  de  gran  importancia 
por  conducir  á  este  puerto.  Hállase  cutre  Loja  y  la 
Puebla  de  Airarnate,  mas  próximo  á  esta  ultima  po- 
blación, y  la  carretera  antes  de  ganarlo  recorre  un 
desfiladero  asperísimo  donde  se  podria  hacer  una 
buena  defensa, 
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Al  O.  y  en  la  misma  cordillera  hay  varios  otrus- 
como  los  Puertos  del  Cuervo,  de  la  Fresneda,  de  k; 
Pedriza,  de  Lucena  y  el  mas  ioiportaote  de  U  BlK^ 
del  Asno  en  el  camioo  carretero  de  Aotequera  i  ~ 
laga,  antiguo  de  Granada  i  este  puerto  de  mar,  do 
SebastiaDÍ  dispersó  las  bandas  de  paisaoos  que  qé- 
ffleroQ  detenerle  en  1810.  Las  varías  espedidoMf 
(]ue  bicteron  los  cristianos  contra  las  tierras  de 
laga  en  la  guerra  de  Granada  y  entre  ellas  la  d» 
hadadísima  de  la  Ajarquía,  se  verificaron  por  stot 
pasos  avanzados  de  Antequera,  cuya  ciodad  fui  k 
base  de  operaciones  de  todas  ellaa. 

La  divisoria  se  atraviesa  fáciimeote  por  la  ásn 
de  tas  Camorras  y  en  ella  se  encuentraa  el  Paarb 
del  Rey  donde  se  separan  los  caminos  de  CArdoiii  i 
Antequera  y  Granada,  y  la  cuesta  de  los  ^imacilB 
ontre  La  Roda  y  Mollina  en  la  carretera-de  Sevilla  i 
Antequera  y  Granada  y  Málaga.  Ninguno  de  ohi 
pantos  presenta  accidentes  notables  y  pueden  BU' 
quearse  fácilmente  por  el  carácter  suave  que  [ji  be» 
moB  dicho  presenta  allí  la  divisoria,  causa  de  qw  rf 
retirarse  Soult  en  1813  de  Sevilla  á  Granada  do  a 
atreviese  el  general  Ballesteros  á  incomodarie  eo  n 
paso,  dejándolo  para  m  Antequera  y  Leja  acosvis 
de  continuo  descolgándose  del  Torcal  y  de  li  sjem 
de  Albama  y  destrozando  la  relaguardia  que  al  a»' 
do  del  general  Semelé  fué  perdiendo  eo  su  wtai» 
gente,  bagajes  y  artillería. 

Has  al  O.  x><!ro  en  lugar  pocoapartadodeba»' 
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ta  dfl  los  Zamacales  cruza  la  divisoria  también  el  ca- 
mino de  herradura  de  Osuna  i  Antequera,  haciéndo- 
lo por  un  collado  bajo  entre  el  cerro  de  Pemia  y 
la  pequeña  Sierra  de  los  Caballos  de  la  Nava  corres- 
pwdientes  á  la  de  las  Yeguas  que  separa  La  Roda  de- 
sierta de  las  Yeguas,  aldea  situada  en  las  faldas 
orientales.  Por  punto  próiimo  á  ella  y  á  este  paso 
debe  cruzar  la  divisoria  el  ferro-carril  de  Málaga,  y 
en  él  dividirse  para  Córdoba  y  Granada  ,  si  bien  es 
de  presumir  se  modifique  et  trazado  actual  respecto 
al  segundo,  porque  siguiendo  la  corriente  del  Gua- 
dalborce  ofrecería  la  ventaja  de  pasar  por  Acteque- 
ra,  potdacion  da  importancia  eo  el  alto  v»lle  de 
este  rio. 

Sigue  al  0.  el  paso  de  Arriate  entre  Almai^ea  y 
Ronda,  vasto  páramo  en  que  se  descubren  algunas 
lagañas  4  balsas  y  hasta  pozos  salados  á  una  altura 
muy  considerable  sobre  el  nivel  del  mar.  El  camino 
que  cruza  por  él  la  divisoria  es  el  de  Écija  y  Osuna 
i  Ronda  y  Algeciras,  el  cual  ademas  de  ser  de  faer^ 
radura  ofrece  grandes  dificultades  por  lo  escabram 
del  terreno  e^iecialmeote  al  S.  de  Almargen ,  donde 
recorre  un  áspero  desüladero  por  las  faldas  occiden- 
tales de  la  sierra  de  Cañete  la  Real. 

Encuentran»  después  varios  pasos  en  la  divi- 
«oiia  y  entre  ellos  el  del  Mojón  de  la  Víbora  en  la 
bida  septentrional  del  PeDon  del  Berrueco,  que  d¿ 
hgar  tA  camino  de  herradura  de  Ubrique  i  Gancin 
7  üaLM  de  le  Fnutera  cnuando  la  sierra  de  Ubr^ 
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su  cumiLo  ir. 

ijue.  Ed  este  camino,  pero  ya  entre  los  aQaenteB  de 
\a  derecha  del  Guadiaro,  se  encueotrao  el  puertb  de 
las  Paredes  de  IHedra  y  el  del  Lentisco,  de  tránaitú 
-difícil  por  lo  áspero  del  terreno,  como  lo  son  todoa 
los  que  salvan  las  sendas  que  desde  la  Serranía  de 
Ronda  conducen  al  campo  de  San  Roque. 

Luego  mas  al  O.  se  cruza  la  divisoria  por  otros 
puntos  que  ya  hemos  señalado ,  siendo  ¡nteresiote 
-en  [a  sierra  de  Ojén  el  de  loa  Ranchos  de  la  Qjid 
por  el  que  pasa  el  camino  de  Cádiz  á  Algecins, 
camino  inseguro,  montuoso  y  desierto;  pero  an 
cuando  fuera  de  ella,  en  un  estribo  fiepteolrio- 
nal  próximo  ya  al  mar,  es  de  importancia  el  fxt- 
to  de  Pacinas  ó  Hacina  en  los  caminos  de  Vejéry 
Medina  Sidooia  á  Tarifa.  Es  el  paso  escabroso  taoi- 
bien,  pero  aun  asi  ha  síd^  transitable  por  camiiget 
aunque  con  mucha  diñcultad,  como  sucede  en  todo 
-el  camino  por  los  arroyos  y  torrentes  que  desden- 
fien  de  las  montanas  y  cortan  y  atajan  la  tierra.  El 
ejército  que  en  1811  salió  de  Cádiz  al  mando  dedeo 
Manuel  de  la  Pella  para  desembarcar  en  Algeciras  y 
caer  á  espaldas  de  los  sitiadores  de  aquella  plaza, 
recorrió  este  camino.  Desde  el  puerto  de  Facinai  y 
retardada  ya  la  marcha  de  la  artillería ,  eligió  su 
general  el  camino  de  Vejér  temeroso ,  sin  duda. 
d&  ser  detenido  por  la  resistencia  que  pudien 
oponerle  la  corta  guarnición  de  Medina  Sidoaia,  y 
confiando  mas  que  en  una  retirada  segura  i  k  Ser- 
nala  de  Ruada  que  le  otrecia  oata  direccioa't  «n  Ik 
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protección  que  esperaba  encontrar  en  la  escuadra 
que  seguia  la  costa  y  en  la  facilidad  de  acogerse  i 
'Cádiz,  para  to  que  se  había  echado  un  puente  sobra 
«I  canal  de  Santi  Petri. 

CDERU  DB    LOa   EIOS  OOIEL  T    TIHTO. 

Ya  hemos  resalado  los  límites  de  esta  cuenca  al 
describiré!  término  déla  cordillera  Mañanica.  Diji- 
mos entonces  que  la  encierran  al  N.  la  sierra  de  An< 
devalo  7  su  continuación  por  La  PeQa  en  la  sierra  de 
Santo  Domingo,  y  el  cerro  del  Águila,  y  al  S.  el 
lomo  que  se  est¡end#hácia  el  Guadalquivir  por  las 
sierras  de  Santa  Bárbara  y  de  Puerto  A!to.  * 

Estos  límites  orográficos  se  hallan  constituidos 
oomo  ya  hemos  hecho  observar  lo  están  casi  todos 
los  sistemas  de  montes  de  nuestra  pais,  por  líneas 
paralelas  que  van  gradualmente  descendiendo  de  E, 
á  O.  basta  la  costa,  haciéndolo  el  límite  septentrional 
junto  á  AyamoDte  en  la  desembocadura  del  Guadia- 
na-,  y  el  meridional  en  las  Arenas  Gordas,  dunas  ao> 
tablea  en  la  llamada  costa  de  Castilla  al  N.  0. ,  de 
donde  el  Guadalquivir  dá  sus  aguas  al  mar.  Aun  el 
ramal  que  divide  al  Odiel  del  Tinto  sigue  la  misma 
dirección  de  las  montadas  que  forman  la  cuenca,  dd- 
prímiéndose  desde  el  cerro  de  San  Cristóbal  donde 
arraoca  hasta  la  vecindad  de  Huelva  donde  termina 
para  dejar  se  reúnan  los  dos  ríos  que  cercan  con  sus 
aguas  aquella  ciudad. 

TOHO    1).  » 
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Desde  El  Almendro  (990hab.)  y  Villaouevadeloa 
Castillejos  (3,442  bab.) ,  a)  pié  del  cerro  del  Águila, 
corre  primero  de  N.  á  S.  hasta  la  altura  de  Saa  Sil- 
vestre de  Guzman  (720  hab.),  y  despees  al  S.  E.,d 
rio  Piedras  que  desemboca  en  el  Océano  á  los  22  lú- 
lómetros  de  curso ,  con  poco  caudal ,  pero  navegable 
desde  Cartaya  (4,941  hab.}  á  favor  de  la  marca  qos 
llega  á  esta  población. 

Mas  al  E.  desciende  de  la  BÍerra  de  Araccna  el 
río  Odiel  que  tiene  sus  fuentes  junto  á  la  villa  de  Ara- 
cena  (4,022  bab.)  en  el  punto  eu  que  se  separan  las 
otontanas  que  formaa  la  cuenca.  Se  dirige  luego  al 
S.  O.  formada  la  orilla  derecba^r  la  sierra  del  Cas- 
tatlo,  la  Cabezuela  y  sierra  de  Andévato,  de  las  qoe 
bajan  i  aumentar  su  caudal  los  arroyos  de  SantaOla* 
yita,  Torttllo,  Odivargay  la  Rivera  de  Orague,  pro- 
í  cedentes  respectivamente  de  Alájar  (1,516  hab.],  Ja- 
\  bugo  (1,494  hab.],  Almonaster  ta  Real  (836  hab.)  j 
^.  El  Cerro  (3,188  hab.},  poblaciones  situadas  en  I» 
/  faldas  merídiooales  de  aquellas  montanas.  La  izquier- 
da está  formada  por  las  sierras  de  Santa  Bárbara  y 
Puerto  alto  que  ciDen  al  Odiel  de  cerca,  y  dcsptM 
por  el  elevado  cerro  de  San  Cristóbal  donde  empina 
á  señalarse  la  divisoria  con  el  Tinto,  desde  la  quoDO 
baja  ningún  arroyo  importante  á  aquel.  Ka  las  bldx 
septentrionales  de  Mtos  montes  no  muy  elevados  i 
BO  terminación  pero  notables  por  su  rumbo,  se  en- 
cuentran las  villas  de  Zalamea  la  Real  (2,235  hab.)»  y 
casi  CD  la  cumbre  Vafverde  del  Camino  (5,460  faabijt 
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'tínicos  pueblos  de  alguna  consideración  en  el  valle  su- 
perior del  Odiel  y  del  Tinto.  Un  poco  mas  abajo  de 
Ib  conQueacia  coa  la  Ribera  de  Drague,  cambia  e! 
Odiel  su  rumbo  y  se  dirige  al  S.  á  Gibraleon  (4,238 
habitantes],  donde  tiene  uo  puente  para  el  camiDO 
de  Sevilla  á  Ayamonte,  puente  á  que  llega  después 
de  recibir  por  la  derecha  el  rio  del  Hal  Paso  6  Agus- 
tín que  baja  de  La  PeDa  por  el  Alosno.  (3,061  hab.) 

Desde  Gibraleon ,  punto  de  alguna  impoitancía 
por  su  puente  en  las  épocas  de  lluvia,  que  es  cuando 
.lleva  bastante  agua  el  Odiel,  este  rio  es  navegable 
por  llegar  á  la  villa  la  marea  del  Océano,  al  que  aflu- 
.ye  ya  anchuroso  y  respetable  después  de  lamer  las 
^pias  do  Huelva  (8,423  hab.}  y  de  confluir  con  el 
Tinto  por  bajo  de  esta  ciudad,  y  al  rendir  el  tributo 
de  sus  aguas  al  mar. 

El  Rio  Tinto  tiene  su  origen  en  las  minas  de  cobre 
que  llevan  el  mismo  nombre ,  de)  que  se  compone  el 
bronce  de  la  mayor  parte  de  nuestras  piezas  de  arti- 
llería ,  reconocidas  por  los  inteligentes  como  las  me- 
|ores  de  Europa.  Hállanse  las  minas  en  tas  faldas  me- ' 
ñdionatesdei  Cerro  de  San  Cristóbal,  en  las  que  el 
no  reúne  uo  pequeDo  caudal  con  el  de  las  vertientes- 
de  este  monte  y  los  pr¿simos. 

Corre  luego  al  S. ,  y  pasando  entre  las  montanas 
del  Berrocal  (642  hab.)  y  Harigenta,  y  cortando  des-t 
jues  la  sierra  de  Rite  que  perpendicularmente  á  saf 
curso  liga  su  divisoria  con  el  Guadalquivir  á  la  del 
Odiel,  baja  á  Niebla  (946  hab.) ,  capital  del  condado 
t 
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de  SU  nombre,  Bituada  en  una  llanura  en  la  onllade* 
recha,  y  con  un  puente  que  sirve  á  la  carretera  ea 
construcción  de  Sevilla  á  Huelva  y  camino  de  Ayfr- 
monte.  Esta  villa  tan  poblada  en  la  época  musulmaju, 
en  la  que  supo  mantenerse  independiente  de  los  kaG- 
fas  de  Córdoba  durante  mucho  tiempo ,  que  al  seriJe 
nuevo  sujetada  vi6  en  sus  puertas  morir  á  8,000  ¥»• 
rones.de  sus  habitantes  por  la  resistencia  que  opusie- 
ron al  almobade  Zarkaya,  está  hoy  reducida  al  estado 
que  indica  su  población  acabada  de  citar  numérica- 
mente.  Sin  embargo,  recientes  acootecimientos  qiR 
!uego  indicaremos  como  episodios  de  la  guerra  de  li 
Independencia  que  tuvieron  lugar  en  su  territom. 
dan  á  esta  villa  renombre  y  fama,  como  le  vatiatm 
mil  exacciones  por  parte  de  los  franceses,  y  la  vola- 
dura de  su  antiguo  y  fortísimo  castillo. 

Continúa  después  el  Tinto  al  S.  0.,y  pasa  prúa- 
mo  á  Lucena  del  Puerto  (1,033  hab.),  y  á  la  «miU 
de  Nuestra  Señora  de  la  Luz,  donde  ya  se  siente  li 
marea  y  empieza  á  ser  navegable  por  embarcacioaei 
pequeñas  que  recorren  los  canales  que  allí  formí 
entre  las  islas  que  iuterrumpen  su  curso  porMo- 
guér  (7,332  faab;).  Palos  (1,145  hab.),  y  Huel«» 
hasta  la  vecindad  del  célebre  convento  de  La  M\áát, 
donde  recibe  por  la  izquierda  el  rio  Domingo  Rubio, 
-^nico  afluente  cligno  de  mención ,  y  por  la  derecha  el 
:Odiel  con  el  que  desemboca  en  cl  mar. 

El  curso  del  Rio  Tinto  es  de  unos  112  küdme- 
tfos,  torrentoso  en  invierno  hasta  el  alcance  de  la 
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mareas,  vadeable  en  verano  hasla  Nuestra  Señora  de 
1«  Luz,  con  aguas  tan  impregnadas  de  cobre  que  do 
'jtueden  beberse  ni  aun  por  los  ganados,  y  en  las  que 
echando  trozos  de  hierro  se  logra  estraer  en  su  lugai 
aqflel  melal  por  el  mecanismo  que  opera  )a  petri- 
ficación de  los  cuerpos  y  particularmente  la  eilicíGca- 
cion  de  la  madera. 

El  terreno  por  donde  se  introducen  rías  tan  con* 
siderables  como  las  del  Odiel  y  el  Tinto,  bajo  un  cli- 
ma caluroso ,  siendo  llano  en  la  costa  y  poco  acciden- 
tado hasta  el  alcance  de  las  mareas,  no  puede  menos 
'de  ser  férlil.  Asi  que  Huclva  y  sus  inmediaciones  pre- 
sentan en  sus  campos  una  vegetación  riquísima  en 
toda  clase  dj  frutos,  y  particularmente  en  vinos, 
aceite,  maíz ,  almendras ,  naranjas  y  otras  frutas. 
ÜQ  deja  también  de  aparecer  pintoresca  la  ciudad, 
idominada  como  está  al  Ñ.  por  los  altos  de  Roma  y  de 
la  Horca  cubiertos  de  vifledos  y  frutales,  y  cercada 
da  canales  y  rios  que  surcan  frecuentemente  las  aor 
>es  con  sus  blancas  velas. 

En  1493  bajaron  e)  Tinto  desde  Palos  las  cárabe* 
las  con  que  el  inmortal  Colon  se  lanzó  á  la  íomenü> 
dad  del  Océano  en  busca  de  un  nuevo  mundo  que 
ponerá  losipies  de  la  insigne  reina  Católica,  tínica 
entre  todos  los  monarcas  de  Europa  que  llena  de  íá 
ardiente  y  de  amor  acendrado  al  paisque  tan  aábii- 
mente  supo  regir,  dio  crédito  y  animó  en  «i  empre- 
fa  á  aquel  hombre  estraordinario  que  poco  antes  en* 
traba  pidiendo  un  pedazo  de  pan  para  aa  hijo  en  d 
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«onvento  de  la  Rábida ,  donde  arortuDadaments  pM 
6\  y  para  lÜepaDa  encontró  en  fray  Juan  Pérez  de 
ilarchena  un  amigo  y  protector ,  y  en  los  habilaotel 
del  país  marinos  espertes  y  valientes  qoe  comoh» 
Pinzones  no  temieron  arrojarse  á  los  azares  d?tm 
viage  tan  aventurado  y  dudoso. 

El  terreno  de  la  región  superior  es  muy  distiolo. 
Muy  escabroso  en  bu  origen  y  bastante  accidentado 
■después,  aun  cuando  fértil «  ofrece  un  espacio  con- 
siderable que  compone  la  mayor  parte  de  la  pruiio- 
cíadeHuelva,  donde  puede  mnntenerse  la  guen 
durante  mucho  tiempo.  Es  cierto  que  este  terreno 
parece  defender  solo  el  país  contra  las  agresiones  dp. 
Portugal  por  el  curso  inferior  del  Gundiana,  T  en 
tal  concepto  fué  en  la  edad  media  teatro  de  locb» 
encarnizadas  con  nuestros  vecinos;  pero  á  prind- 
pios  del  siglo  presente  fué  como  un  baluarte  pan 
¡mantener  vivo  el  espíritu  del  país  y  amenazar  con- 
,tínaamente  la  Unea  de  comunicaciones  de  los  sitia- 
dores de  Cádiz  con  Castilla  y  Estremadura.  El  con- 
dado de  Niebla  representé  sobre  el  flanco  dcred» 
de  los  franceses  el  mismo  papel  que  la  Serranfa  áe 
Ronda  sobre  el  izquierdo;  asi  que  las  espediciooes 
quesaÜande  Cádiz  para  hostilizarlos  se  altemabín 
á  uno  ú  otro  de  estos  territorios,  según  bu  objeto  y 
ooMsiones.  Permanecieron  ademas  en  el  condado  Iw 
generales  Copons  y  Ballesteros  alternativamente,  y 
el  iSUimo  lo  evacuó  en  1812  para  seguir  ¿  Soolt, 
4ue  >e  retiraba  bácia  Granada  y  Murcia  á  unirse  i 
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Sucbet  7  á  su  monarca  ea  Fuente  de  la  Higuera. 
Huelva  y  Ayamonte  han  de  llamar  naturalmen- 
te U  atención  de  los  invasores,  ^aa  portugueeefi, 
sean  de  los  que  después  de  invadir  la  Península  por 
el  N.  ó  el  E,  lleguen  á  penetrar  en  esta  para  el'os 
apartada  región;  pero  et  punto  militar  en  ella ,  aquel 
que  puede  ser  centro  de  resistencia  como  lo  puede 
•er  de  dominación,  es  Niebla  por  su  posición  cen- 
tral y  estar  en  el  paso  del  Rio  Tinto ,  nudo  de  las  co- 
municaciones de  Sevilla  con  las  principales  pobla- 
ciones de  la  provincia  de  Huelva  y  con  Portugal. 
For  eeo  loe  franceses  en  1810  cuidaron  de  reponer 
sus  antiguos  muros  y  arreglar  el  castillo  para  una 
defensa  vigorosa,  fortificaciones  que  volaron  á  sa 
despedida  para  si  volvian  qo  encontrar  en  manos 
de  BUS  enemigoe  ua  obstáculo  preparado  por  ellos 
mümoi. 

craso  DEL  odádálquitii. 

Ya  hemos  indicado  dónde  se  encuentra  el  nad- 
miento  del  Guadalquivir  al  observar  los  contrafuertes 
septentrionales  de  la  cordillera  Penibética.  Encauza- 
do entre  las  sierras  de  Pozo-Alcon  y  de  Cazorb, 
baja  precipitadamente  de  O.  áS.  desde  las  Fuentes 
<lsl  Aguikui  de  la  Nava  del  Espino  entre  bosques  es- 
pesisimos  de  pinos  que  han  servido  en  alguna  época 
para  construcciones  en  Sevilla ,  donde  llegaban  ar- 
xsftrados  hábilmente  por  las  aguas.  Próximas  las 


iz^rt^Google 


KS2  CAPITCLO  tV. 

mencionadas  sierras,  niagua  afluente  considenble 
recibe  el  Guadalquivir  en  esta  primera  parte  de  sa 
curso;  pero  poci^espues ,  al  formar  un  violento  re- 
codo  que  lo  conouce  al  N.,  y  después  at  N.  O.  para 
tomar  su  dirección  general  al  0. ,  afluyen  á  él  va- 
ríos  arroyueloE  procedentes  de  la  sierra  de  Se^nn, 
como  el  Barrosa,  Agua  Huía,  Bujamita  y  de  Hor- 
nos, que  principian  á  turbar  sus  límpidas  ngoss, 
propias  para  la  curación  de  algunas  enrermedado 
por  los  principios  medicamentosos  que  eucieiran. 
Todos  estos  riachuelos  afluyen  por  la  oñWz  áe- 
recha ;  mas  sucede  lo  contrarío  después  de  ciuzar  U 
unión  de  las  sierras  de  Gazorla  y  de  Cuatro  Viflas 
por  el  Salto  ó  Tranco  de  Monzoque,  corte  asperísi- 
mo  y  lagar  tenebroso  de  bosques  y  de  rocds  iotraw 
«tables  donde  siempre  se  han  guarecido  los  fugiti- 
vos délas  inmediaciones,  dominadas  antiguamente 
por  la  fortaleza  y  castillo  de  Hornos  (866  bab.},  si- 
tuado en  lo  alto  de  la  sierra  de  Segura.  Encerrado  el 
Guadalquivir  entre  la  sierra  de  Cazorla,  bastante  dis- 
tante ya,  y  la  loma  deUbeda  que  lo  ciñe  de  cerca  por 
la  onlla  derecba ,  recibe  por  la  izquierda  los  arroyoa 
mas  importantes  de  aquel  espacio ,  aendo  entre  ellot 
de  mencionar  el  Guadacebas ,  que  baja  da  la  sierra 
por  las  bulliciosas  cascadas  de  Chorro  Gil  y  Chom 
'  de  la  Puerta,  escondido  al  caer  de  la  prímera  eaoD 
puente  natural  de  roca ;  el  Postrero,  procedente  de 
Chilluébar  (691  bab.],  y  el  rio  Vega,  que  ríega  tu 
boertas  de  Iruela  (807  bab.) .  y  de  Cazorla  (i,980 
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habilaotes) ,  ciudad  drsdc  qae  ios  franceses  cometie- 
ron en  ella  toda  clase  de  vejámenes  y  estragos  du- 
rante la  guerra  de  la  Independencia.  El  rio  Vega  i^ 
Corezuelo  recorre  un  valle  amenísimo  que  regaba  en 
la  época  de  los  árabes  por  medio  de  canales  6  ace- 
quias que  para  ello  construyeron ,  dándole  asi  una 
importancia  que  no  contribuía  poco  á  la  militar  que 
ya  tenia  anteriormente  el  territorio  en  que  asienta. 

La  loma  de  Ubeda ,  en  ffuya  cumbre  asientan  po- 
blaciones como  Villanueva  del  Arzobispo  (3,822  ha- 
bitantes] ,  Iznatorar  [2,558  hab.l ,  Villacarrillo  (6,044 
habitantes],  Sabiote  (3,786  bab.).  Ubeda  (16,040 
hab.],  y  Baeza  (13,405  bab.),  muy  importnntes  por 
su  posición ,  vecindario  y  riqueza ,  es  un  estribo  sua- 
Te  de  la  sierra  <Je  Segura,  el  cual  separa  la  corriente 
de)  Guadalquivir  de  kt  del  Guadalimar,  su  afluente 
primero  de  consideración  por  la  orüla  derecba.  Há- 
llase poco  poblada  de  bosques,  siendo  raros  los  de 
pinos  de  que  abundan  las  sierras  inmediatas .  consti- 
Inyendo  su  vegetación  plantíos  frondosos  de  olivos  y 
de  viñedos,  y  sobre  todo  los  prados  en  que  ae  apa- 
cienta un  ganado  numeroso,  especialmente  del  ca- 
bailar  propio  de!  Estado  para  la  remonta  de  la  caba- 
llería. 

Hoy  dia  ¿  consecuencia  de  la  construcción  de  las 
carreteras  de  las  Correderas  á  Almería  y  de  Albacete 
á  Jaén  que  s  -  enlazan  alli ,  y  de!  ferro-carril  que  pa- 
eari  próximo  hacia  G<Írdoba,  la  Loma  y  la  pobla- 
ción que  la  da  nombre  particularmentQ,  adquirirán 


kGchi'^Ic 


ua  mayor  interés ,  siendo  un  punto  del  qiiC  podii 
flanquearse  con  ventaja  la  entrada  en  Andalucía  d 
resguardo  de  las  sierras  próximas,  interés  muy  su- 
perior a)  ya  grande  que  ofrecía  anteriormente,  qre 
puede  observarse  con  el  estudio  de  las  campañasde 
los  Esci piones,  la  de  las  Navas  de  Tolosa  y  la  guem 
tantas  veces  citada  de  1808  á  1813. 

El  rio  Vega  desemboca  junto  &  Santo  Tomé 
(1,038  bab.].  población  importante  cuando  teoii 
una  vía  entre  Castulone  y  Cartagena;  y  ua  poco 
mas  abajo  al  S.  E.  de  Ubeda,  lo  hace  el  Guadiana 
Menor,  que  por  lo  dilatado  de  su  curso  y  C0D»de- 
rable  de  su  caudal  constituye  el  principal  brazo  á¿ 
Guadalquivir. 

£1  Guadiana  Menor  se  Torma  de  varios  riachuda 
de  caudal  perenneque  iremos  resefiando  seguo  ta»- 
luacion  en  la  estensa  cuenca  que  forma  la  divisorii 
Ibérica  al  unirse  á  la  Peníbética ;  esto  es,  entre  Ist 
¿erras  de  Segura  y  de  Baza. 

A  pesar  de  no  ser  el  río  de  Baza  el  brsio  mu 
dilatado  de  los  que  forman  el  Guadiana  Menor,  y*- 
nos  i  considerarlo  como  tal  para  mayor  claridad,  j 
porque  asi  lo  requieren  su  dirección  é  importaocia 
en  las  líneas  de  comunicación  entre  las  tres  verticD- 
tes  generales  que  se  tocan  cerca  de  sus  fuentes. 

El  rio  de  Baza  se  forma  en  la  sierra  de  este  mis- 
mo nombre,  y  baja  con  un  caudal  sumamente  pe- 
quefio,  reuniendo  los  de  los  mil  arroyuflos  que» 
precipitan  por  quiebras  úsperas  cubiertas  de  bosqua 
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de  pinos  6  entrcabífirtos  por  los  mineros  en  busct 
de  ploaiu  y  plata.  En  Caniles  (2,2q5  hab.) ,  reúne 
ya  un  gran  número  de  aquellos  arroyos,  y  poco  des- 
pués ya  profundamente  encauzado  en  la  llamada 
Hoya  de  Baza ,  formada  por  Bquetla  sierra  y  los  der- 
rames occidentales  de  la  de  Oria  que  seQstan  la  di- 
visoria general ,  recibe  por  la  derecha  el  rio  Valor, 
que  baja  del  Mojón  de  las  Cuatro  Puntas,  punto  dt- 
visorio  de  las  tres  vertientes  contiguas,  y  uu  arra- 
yuelo  procedente  de  Baza  (7,272  hab.),  ciudad  la 
mas  importante  en  el  camino  de  Murria  y  Cartagena 
k  Granada,  y  punto  estratégico  de  gran  considerarion 
por  las  razones  que  hemos  espuesto  al  describir  la 
posición  de  la  Venta  del  Baut. 

El  rio  de  Baza  corre  allí  de  S.  á  N.  hasta  oer- 
cftde  Benamaurel  (1,705  hab.)  donde  recibe  el  rio 
Goardal.  Este  baja  de  N.  á  S.  de  la  divisoria  con 
el  Segura,  y  unido  en  Gastilléjar  (954  hab.)  con  los 
ríos  Bárbata  y  Galera,  procedente  el  primero  de  Sier- 
ra Sagra  por  la  campiña  de  Huesear  (5,106  hab.],  y 
regando  el  segundo  las  de  Orce  (2,040  hab.)  y  Gal^ 
ra  (1,958  hab.],  desciende  á  Benamaurel.  ÁIÜ  recibe 
por  la  izquierda  el  arroyo  de  Cúllar  de  Bnza  que  con 
el  camino  carretero  de  Murcia  y  desde  el  collado  da 
las  Vertientes  recorre  un  estrecho  valle  donde  asienta 
U  Tilla  de  BU  mismo  nombre  (3,696  hab.)  y  jautos 
4nibo3  afluyen  poco  después  si  rio  de  Baza. 

Cambia  este  al  O.  circuyendo  por  su  pie  al  cerro 
ds  JabateoQ,  especie  de  islote  eo  aquella  llanura  onda- 
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lada,  y  en  un  corto  espacio,  y  anles  de  Zújar  (2,G20 
habitantes]  que  asienta  al  0.  del  Jabalcón  en  la  on- 
lla  de  un  arroyuelo  insignificante,  recibe  por  la  deir- 
cha  el  rio  Castrilquetientsus  Fuentes  en  Sierra  Seca.y 
élGuadalentin  que  las  tiene  en  la  deTaSasca,  quenoe 
la  anterior  á  la  de  Pozo-AIcon.  Los  dos  bajan  para- 
lelamente al  Guardal;  el  primero  por  Caslril  de  laPe- 
Aa  (1,546  hab.)  y  Cortes  de  Baza  (421  hab.);  el  se- 
gundo por  las  cercanías  de  Pozo-AIcod  {3,038  habi- 
tantes) y  ambos  rompen  la  serie  de  montes  qw  • 
arrancando  de  la  sierra  de  Segura  va  por  Sierra  Ber- 
meja, Sierra  Seca,  la  Tafiasca  y  sierra  de  Pozo-Alan» 
á  ligarse  con  la  de  Cazorla  y  ¿  las  que  en  la  iiquienla 
del  Guadiana  Menor  se  correa  al  O.  paralelamente  i 
Sierra  Nevada  hasta  Sierra  Elvira  y  sierra  de  Priego. 
Todos  estos  ríos  reunidos  toman  el  nombre  de 
Rio  Bárbata,  Guardal  ó  Grande,  que  corre  como  Iw* 
mos  dicho  de  E.  á  O,  basta  la  cortijada  delUeorper' 
teneciente  á  la  villa  de  Freíla  (828  hab.),  donde  re- 
cibe por  la  izquierda  el  arroyo  del  Baúl  que  nace  en 
la  sierra  de  Baza  y  pasa  por  la  Venta  de  su  miso» 
nombre.  Luego  ee  inclina  al  N,  0.  y  confluye  con  el 
rio  Guadix  ó  Fardes  que  reúne  las  vertientes  de  Sier- 
ra Nevada  desde  la  de  Gor,  ramal  de  la  de  Bsia, 
donde  se  encuentra  Gor  (1,797  hab.)  con  su  castillo 
palacio  de  los  duques  de  su  nombre,  hasta  el  lomo  qoe 
dijimos  arrancaba  de  aquella  gran  cordillera  bicia 
eIN.  para  enlazar  á  la  Sierra  Harana.  £1  Fardes  bafli 
todo  el  marquesado  del  Zenet  f  la  ciudad  cpsoogii 
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(deGusdis  (10,151  hab^)  recostada  ea  la  falda  de  ua 
'elevado  páramo  asiento  de  su  arruinado  cantillo,  y  es 
el  CBiniao  de  Baza  á  Granada  que  desde  allí  entra  por 
UQ  estrecho  valle  para  ganar  la  sierra  de  Huetor  de 
SantiDana  junto  á  Diezma  (1,109  hab.)  por  la  venta 
del  Molinillo  y  los  Dientes  de  la  Vieja. 

Porta  misma  orila  izquierda  y  junto  al  Guadix, 
doade  empieza  ya  el  B^rbata  á  llevar  el  nombre  de 
Guadiana  Menor,  afluye  también  el  Gundahormna 
que  recorre  un  vallo  formado  por  las  sierras  Harana  y 
de  Alta-Coloma  y  sus  prolongaciones  at  E.  desde 
Montejicar  (2.610  hab.)  y  Giiadahortuna  (1,284  ha- 
bita ntes.) 

Suceden  después  otros  arroyos  que  de  E.  á  O.  se 
,  abren  pas5  entre  las  sierras  paralelas  deque  lasdi-s 
acabadas  de  citar  son  los  principales  nilcleos,  las  cu.i> 
les  va  salvando  penosamente  el  Guadiana  Menor  al 
saíir  de  la  cuenca  en  que  parece  haber  formado  en 
otro  tiempo  un  mar  interior  FCíjun  la  nntur.ieza  y 
contiguracion  del  terreno  y  lti  formación  suya,  des- 
embarazándose al  fin  de  ellas  junto  el  Salto  ó  Puerto 
Tugiense,  hoy  Pyerto  de  Ausin,  lumba  de  Escipim,  * 
el  primer  romano  que  pisara  en  armas  el  siielo  espa- 
ñol, y  punto  no  lejano  ya  de  la  desembocadura  del 
río  en  el  Guadalquivir  la  cual  se  encuentra  junto  á 
San  Bartolomé. 

El  Guadiana  Menor  es  un  rio  do  gran  interís  bajo 
el  punto  de  vista  militar,  pues  es  la  via  de  comunica^ 
cioo  principal  entre  la  vertipntr  Oriental  y  la  Orctden- 
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tal,  BDtre  Cartagena,  Granada,  Córdoba,  Serilh  ; 
Cádiz,  Ya  hemos  anotado  la  direccioD  de  las  viaa  qoe 
uaiaa  estas  ires  liltímas  ciudades  por  la  de  Castakme 
asentada  junto  i  Lloares  y  el  Guadalquivir,  vías  qoe 
obtuvieron  una  importancia  suma  siendo  de  las  pri* 
meras  construidas  por  los  romanos  que  desde  su  des- 
embarco en  Ampurías  fueron  corriéndose  por  el  1^ 
ral  del  Mediterráneo  en  demaoda  de  las  ríqafaiintE 
comarcas  del  Bétis  y  ea  último  término  en  busca  de 
los  tesoros  que  encerraba  Cádiz,  la  ciudad  favorítida 
los  fenicios  y  de  los  cartagineses. 

P.  Cornelio  y  Neyo  Escipion  fueron  los  priroeroi 
que  se  lanzaron  á  empresa  tanto  mas  grandiosa  con* 
to  que  Roma  parecia  de^aüeccr  á  los  golpes  qoe  li 
asestaba  Aníbal  junto  á  sus  mismas  puertas.  Lascoo- 
quistas  de  aquellos  dns  hermanos  por  el  litoral  fueron 
rapidísimas  según  ya  espusimos  al  reseOar  la  Jovt- 
BÍon  general.  Imposibilitados  de  seguir  la  costa  por 
Almería  y  Málaga,  desembocaron  en  la  vertieote  Oc- 
cidental por  el  collado  de  las  Vertientes  y  se  dirigie- 
ron á  Castulone  é  Iliturgis  (Andüjar)  en  busca  da  sde 
enemigos,  apostados  alli  como  ea  pais  que  eáímibu 
particularmente  por  su  riqueza.  Aquellas  ciudadeaN 
íes  unieron  espontáneamente  y  á  su  abrigofué  P.  Et- 
ciíMOn  venciendo  á  los  cartagineses  y  entreteniéodo* 
loe  para  que  no  ayudasen  ¿  Aníbal,  basta  que  deseo- 
so de  dar  un  golpe  mortal  á  la  coalidon  de  tos  nalO' 
rales  que  combatían  por  Cartago ,  fué  swprendkM 
cuando  quería  sorprender  á  Indibit,  quien  ayodadol 
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de  Hasinisa  y  de  Magon  derrotó  al  general  que  desde 
tao  lejos  había  salvado  á  Roma  con  su  brillante  cam- 
pana. 

La  derrota  de  P.  Escipíon  tuvo  lugar  en  el  Salto 
Tugiense,  que  como  hemos  hecho  observar  se  halla 
en  la  vertiente  Occidental  de  la  sierra  de  Cazorla,  á 
la  parte  opuesta  de  donde  nace  el  Guadalquivir,  y 
por  eso  dice  Plínio  que  este  rio  en  su  origen  huyi  dt 
la  Pira  de  Eseipúm  encaminándose  al  E. 

Después  de  la  toma  de  Cartagena,  Escipíon  el 
Arrícano  entró  en  la  cuenca  del  Guadalqaivir  por  los 
mismos  sitios,  vengó  la  muerte  de  eu  tío  y  castigó 
coa  una  completa  destrucción  la  dereccion  de  Ilitur- 
gis  que  se  había  pronunciado  por  Gartago  después  de 
la  batalla  del  Sallo  Tugiense,  prosiguiendo  luego  á 
Córdoba  y  Cádiz. 

Ya  hemos  apuntado  también  el  papel  qae  repre- 
sentó este  valle  del  Guadiana  en  la  guerra  d;  la  lo- 
dependeacia;  pero  merece  especial  mención  la  con- 
quista de  Baza  en  1489.  Los  Reyes  Católicos  reuníe-' 
roD  en  Jaén  un  ejército  de  50,000  infantes ,  12,000 
caballos  y  un  gran  tren  de  artillería  dirigid^  por  el 
célebre  Francisco  Ramirez  de  Madrid,  conduciéndolo 
¿  Baza  por  el  valle  del  Guadiana  Menor  y  conquis- 
taodo  de  paso  la  fortaleza  de  ZOjar. 

La  de  Baza  era  muy  considerable,  y  pasaron  mu- 
chos meses  de  combates  sumamente  sangrientos  para 
que  se  lograse  la  rendición  de  la  ciudad,  cuya  inmen- 
sa importancia  en  aquel  pa(s  y  aquella  ^oca  revelan 
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Jas  capitulaciones  sucesivas  de  un  gran  numero  de 
fuertes  de  las  cercanías  y  las  de  Almería  y  Guadíx  que 
Se  eatre^aron  con  el  Zagal,  aquel  rey  desgraciado  de 
Granada  destronado  por  Boabdil. 

El  gran  obstáculo  que  presentaba  ta  empresa  en 
.el  de  abastecer  de  víveres,  un  numero  tan. con* 
siderable  de  tropas;  pero  la  reina  Isabel  supo  con  sa  * 
actividad  y  patriotismo  vescerlodetoiodo  quevamoe 
&  consignar  capiando  ud  párrafo  de  la  crónica  de  li 
conquista  de  Granada  escrita  en  inglés  por  Washing- 
ton Irving,  que  ademad  de  uaa  muestra  de  la  previ* 
sica  y  celo  de  aquella  insigne  soberana  es  uoa  lec- 
ción notable  en  este  punto. 

«La  mayor  dificultad,  dice,  era  el  suministro  de 
provisiones;  pues  no  solo  habia  que  abastecer  al  ejó^ 
cito,  sino  también  á  las  guarniciones  de  los  pueblos 
conquistados.  La  conducción  de  lo  que  diaríamesle 
exigia  e)  consumo  de  tan  gran  numero  de  geales, 
era  un  trabajo  inmenso,  en  un  país  donde  apenas 
habia  caminos  de  rueda,  ni  menos  comunicacioaes 
por  agua.  Todo  se  tenia  que  llevar  á  lomo ,  y  por  ca- 
minos escabrosos,  ó  por  sendas  al  través  de  lasmoo- 
laRas,  donde  no  babia  seguridad  contra  la  rápida  y 
continuos  asaltos  de  los  moros.  Los  mercaderes  que 
tenían  costumbre  de  abastecer  al  ejército  pw  con- 
trata; suspendieron  las  remesas  de  manEcniínieütos 
en  vista  de  las  dificultades  y  pérdidas  que  habia  pan 
conducirlos.  Para  suplir  esta  falta,  alquiló  la  reina 
catorce  mil  bestias,  mandó  comprar  todo  el  trigo  f 
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«riwja  que  había  en  Andalucía  y  en  las  trerras  de 
los  maestrazgos  de  Santiago  7  de  Calatrava.  La  ad- 
DiiDistracion  de  estos  recursos  se  confió  á  persnnas 
de  probidad;  que  los  unos  se  hacían  cargo  del  gra- 
no que  se  compraba,  otros  cuidaban  de  su  elabora- 
ción en  los  molinos,  y  otros  de  su  conducción  al 
cam^to.  Para  cada  doscientas  bestias  faabia  un  oficial 
<jue  dirigia  á  los  conductores  de  las  recuas,  á  fin  de 
que  no  hubiese  entorpecimiento  en  las  remesas. 

nliOS  convoyes  estaban  en  continuo  movimiento, 
y  las  acémilas  no  cesaban  de  ir  y  venir,  guardadas 
por  escoltas  competentes,  para  evitar  que  fuesen  in- 
terceptados por  los  moros;  y  en  estas  operacifmes 
no  hubo  un  solo  dia  de  intermisión,  porque  de  ellas 
dependía  la  subsistencia  del  ejército.  Guando  llega- 
ban al  campo  las  provisiones,  se  vendían  á  la  tropa 
á  un  precio  tasado,  que  ni  subia  ni  bajaba. 

«Para  ocurrir  k  estas  atenciones  fué  menester  nn 
gasto  enonne;  pero  con  los  subsidios  del  clero,  y 
1(K  préstamos  de  los  pueblos  y  los  particulares,  se 
vencieron  todas  las  diñcultadcs.  Muchos  comercian- 
tes ricos,  caballeros,  y  aun  señoras,  anticiparon  de 
su  voluntad  cuantiosas  sumas  sin  exigir  garantías: 
tanta  era  la  confianza  que  tenían  en  la  palabra  do 
la  reina.  Asimismo  se  enagenaron  ciertas  rentas  de 
la  corona,  para  que  las  tuviesen  por  juro  de  here- 
dad los  compradores.  Y  no  bastando  todo  esto  pars 
tan  grandes  pstos,  envió  dona  Isabel  su  vajilla  da 
<0O  y  plata,  con  to  Jas  sus  joyas  y  pedrería,  &  Valen- . 
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cía  y  Barcelona,  donde  se  empeRaron  [wr  una  an- 
udad crecida,  que  luego  se  destinó  k  cubrir  las  ne- 
cesidades de  la  guerra. 

xAsi  pues  con  su  ^talento,  actividad  y  espirito  em- 
prendedor, consiguió  esta  muger  heroica  muiteaer 
aquella  numerosa  hueste ,  y  abastecerla  de  todo  lo 
Decesario,  en  el  centro  de  uo  pais  enemigo ,  donde 
oo  se  podía  llegar  sino  por  montaQas  áspeias  y  ca- 
linos escabrosos.» 

Hoy  dia  Baza  no  tiene  la  importancia  militar  qoe 
en  aquella  época;  pero  conserva  la  que  le  bemos  se- 
Balado  al  describir  los  pasos  de  la  divisoria  general, 
importancia  que  se  aumentará  naturalmente  ai  c«if- 
truirse  el  ferro-carril  proyectado  de  Granada  á  Mur- 
cia que  comunicará  coa  el  general  de  Andalucía  por 
la  nueva  carretera  de  las  Correderas  á  Almería.  En- 
tonces el  valle  del  Guadiana  Menor  servirá  como 
iintes  de  transita  entre  el  litoral  del  Hediterráoeo  y 
Ja  cuenca  del  Guadalquivir,  si  bien  la  situación  de 
jGranada  llamará  hacia  sf  en  mucha  parte  la  ateodon 
de  las  tropas  que  salves  el  collado  de  las  Vertientes. 
Dirijamos  ahora  la  nuestra  al  Guadalquivir  qoft 
dejamos  en  la  desembocadura  del  Guadiana  Menor. 
El  Guadalquivir  continua  al  0.  ya  por  un  terre» 
00  muy  descubierto,  especialmente  en  la  orilla  i>- 
quierda  formada  por  las  descendencias  de  las  sier- 
ras paralelas  á  la  Nevada  que  dijimos  separaban  de 
Bquel  rio  su  afluente  el  Geni!.  De  la  sierra  de  Alta  Co- 
loma ,  y  «u  prolongaciQD  al  O.  á  ei«rra  de  Cabra  dá 
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¡Santo  Cristo  que  cierra  la  cueaca  del  Guadiana  Me- 
JDor ,  y  cuya  udíod  tuvo  que  romper  este  rio  para 
^desaguarla ,  según  lo  pruebaa  ios  signos  patentes  de 
'  |crístaIizacioQ  existentes  en  etla,  se  desprenden  va- 
rias otras  serrezuelas  que  se  dirigen  al  N.  La  de  Bar- 
,ba  y  las  de  Mágina,  de  Altamilla  y  Almajar ,  encíer- 
Iraa  el  valle  del  Janduütla,  rio  que  de  S.  á  N.  baja 
ideede  Huelma  (2,748  hab.)  á  Solera  (559  hab.) ,  7 
Jódar  (4,798  hab.) ,  para  desembocar  en  el  Guadal- 
quivir. 

Entre  las  tres  sierras  últimamente  nombradas  que 
llbnnan  oda  serie  pronunciada  de  montes  por  la  iz- 
ujuierda  del  Jaodulilla  y  el  picacho  de  Aznatín ,  cor- 
re por  terreno  ondulado  en  general  como  la  parte  in- 
Terior  del  valle  de  aquel  rio,  el  Be^mar  ó  Gil  de  Olid 
|»w»dwite  de  Albanchez  (1,459  hab.),  y  Bezmar 
(2,234  hab.)  Has  al  O.  los  nos  Ninchez ,  Torres ,  Vil 
y  Riofrio  descieaden  de  la  Sierra  Mágina  rodean- 
do el  mencionado  picacho  de  Aznatín  y  el  cerro 
del  Águila,  en  cuyas  descendencias  occidentales 
asiéntala  villa  de  Mancha  Real  (5,115  hab.],  doini- 
.  nada  por  el  último  de  estos  altos  que  como  la  Má- 
'  ^na  se  relacionan  con  los  de  la  orilla  izquierda  del 
GoadalbuIloD ,  y  especialmente  coa  los  que  se  levan- 
tan sobre  la  ciudad  de  Jaén. 

El  rio  de  Jaén  6  GuadalbQlIon  se  forma  en  las 
vertientes  septentrionales  de  la  sierra  de  Alta  Colo- 
nia,  de  la  que  y  de  su  prolongación  al  0. ,  que  sír- 
TC  de  límite  entre  las  provincias  de  Jaeu  y  de  Gra- 
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nada ,  y  como  de  antemural  de.  esta  üttima ,  se  de»* 
prenden  varios  riachuelos  que  se  reúnen  en  nai 
gran  barrancada  por  donde  corre  el  río  am  la  car- 
retera que  une  las  dos  capitales  á  &n  inmediación. 
El  origen  del  Guadalbullon  se  encuentra  al  pie  dd 
cerro  de  Almadén  en  la  parte  meridional  de  la  sier> 
ra  Mágina,  al  S.  O.  de  Huelma,  y  su  corriente  rail 
principio  encerrada  en  altas  y  escarpadas  montaSM 
porCambil  (2,646  hab.) ,  villa  situada  en  una  pi» 
fundidad  entre  los  cerros  Engeño  y  Achuelo,  coro- 
nados de  las  ruinas  de'  los  antiguos  castillos  de  Cam- 
bil  y  Alhabar ,  unidos  por  un  puente ,  y  cuya  con* 
quista  en  1185  esuna  de  tas  empresas  que  mas boa- 
ran  á  las  armas  crEStianas  y  especialmente  á  la  arti- 
llería ,  que  fué  conducida  por  el  ya  citado  Franasai 
Ramírez  de  Madrid  á  aquellas  montanas  con  trabaJQ 
ímprobo  y  admiración  de  los  moros  que  se  oeaa 
completamente  libres  de  sus  erectos.  Al  oír  el  alcal- 
de Mahomet  Lentin  el  ruido  de  los  barrenos  y  del 
hacha  decia:  «rParéceme  que  los  crístianoe  están  ba- 
dendo  la  guerra  á  los  árboles  y  peüas,  pues  no  k 
pueden  hacer  contra  nuestros  castillos;»  pero  loego 
descubrió  á  que  conducían  aquellos  trabajos,  y  ton 
que  rendir  loa  fuertes  lamentándose  de  qae  no  sf 
viese  de  nada  el  valor  de  los  caballeros ,  cmitra  los 
que  él  llamaba  cobardes  ingenios  que  desde  lejos  los 
mataban. 

Unido  poco  después  al  Albumiel  y  luego  al  de  Iss 
Ucstas,  del  que  lo  separa  la  sierra  de  Frontil  y  el 
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cual  baja  con  !a  carretera  de  Granada  por  CampiKo 
de  Arenas  (1,600  hab.),  se  dirige  al  N.  con  ella  el 
Guadaibulloii  porPegalajar  [3,029  hab.), y  La  Guardia 
(1 ,645  hab.) ,  encerrados  en  un  angosto  desfiladero. 
A  la  salida  de  este,  en  nn  terreno  ya  bastante  despe- 
jado y  después  de  recibir  por  la  derecha  un  arroyuelo 
procedente  de  las  inmediaciones  de  Mancha  Beal, 
pasa  juntoá  Jaén  (19,420  hab.),  capital  de  la  pro^ 
viflcia  de  «u  nombre,  fundada  al  pie  de  unos  escar- 
pados cerros  que  suslentaban  forti'simos  torreones 
que  (os  franceses  pusieron  en  estado  de  defensa  para 
observar  los  montes  de  Gazorla  y  los  desfiladeros  su- 
periores de  las  Andalucías  en  las  carreteras  de  Cas- 
tilla y  de  Granada. 

A  33  kil.  de  Jaén ,  poruña  campiHa  amenísima  y 
siempre  en  el  mismo  rumbo,  llega  el  Guadalbullon 
4  desembocar  en  la  izquierda  del  Guadalquivir  jun- 
to i  Menjibsr  (2,353  hab.).  población  de  samo  in- 
terés como  veremos  muy  luego. 

Muy  grande  lo  ofrece  la  carretera  ,  pues  que  des* 
de  BU  reciente  construcción  es  el  camino  mejor  y 
mas  directo  de  Castilla  á  Granada  y  Málaga ,  pero 
presenta  dificultades  inmensas  que  vencer.  Se  ea- 
tienda,  según  ya  hemos  dicho,  por  un  desfiladero 
ün  el  cual  hasta  tiene  que  atravesar  alguno  de  los 
'nuates  que  caen  sobre  las  aguas  de!  Guadalbullon 
por  medio  de  un  pequeño  túnel ,  y  después  que  ga- 
llar el  sistema  secundario  de  montanas  que  divide 
Das  dos  provincias  de  Jaén  y  Granada.  Estas  monta- 

D,nl;=rtNG00gle 


sea  cAprrtjLo  iT. 

das  forman  una  masa  áspera  entre  el  Cuaáiana  Me> 
ñor ,  el  Guadalquivir  y  et  Genil ,  la  cual  se  eatiende 
generalmente  de  E.  á  Ó.  erizada  de  cimas  f  quie- 
bras rocosas  de  uá  acceso  sumamente  diSdl;  esti 
oirtada  repetidamente  por  rioa  que  corren  en  m 
sentido  totalmente  contrarío  al  que  parece  sellalaríei 
la  naturaleza ,  y  se  liga  á  través  de  ellos  al  sísteisa 
fenibético,  asi  por  el  lomo~ divisorio  del  Guadiana  j 
del  Genil ,  como  cruzando  este  último  río  por  Lojí 
y  otros  puntos. 

Por  eso  fué  durante  mucho  tiempo  una  barren 
formidable  del  reino  moro  de  Granada,  y  en  la  goem 
que  terminó  en  1193  los  Reyes  Católicos  se  esta- 
blederon  frecuentemente  en  Jaén  para  acudir  coa 
presteza  á  cualquier  punto  de  la  frontera  y  cier 
rápidamente  sobre  los  que  los  sucesos  de  la  guer- 
ra presentaban  como  de  espugnacion  mas  oportu- 
na y  mas  trascendeotat  en  aquella  gloriosísima  cau- 
pana. 

Entonces,  y  basta  época  muy  reciente,  et  camino 
real  conducía  desde  Jaén  á  Martos,  Alcaudete,  Atcili  < 
la  Real ,  Pinos-Puente  y  Granada  por  donde  tamlritD 
ahora  se  construye  unacarreterajasiqueaunenlSlA 
el  general  Sebastian!  siguió  por  él  las  reliquias  del 
ejército  que  había  defendido  el  paso  de  Tiltamanrí- 
que  en  Sierra  Morena;  siendo  la  falta  de  la  actual 
.  carretera  de  Granada  á  Murcia  la  que  causó  la  pér- 
dida de  nuestra  artillería,  pues  tuvo  que  retrocedff 
de  aquella  cai:itBl  á  PÍDOS-Puente  para  tooiar  el  Cl>, 
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mino  de  Guadix  por  Cambil,  donde  caytS  en  poder 
de  la  caballería  francesa. 

El  Guadalquivir  continua  eiempre  al  O.  ya  bas- 
tante caudaloso  y  especialmente  desde  que  recibe 
pe»  la  derecha  las  aguas  del  Guadalímar  por  encima' 
iJet  Guadalbullon  ,y  después  las  del  Guadiel,  y  el 
Rumblar  entre  Menjibar  y  Villanueva  de  la  Beina 
(2,067  hab).  Va  haciendo  violentos  recodos  que  aun* 
que  menos  estensos  continúan  hasta  Andiijar  (12,605 
habitantes]  en  una  línea  de  sumo  interés  por  ha- 
llarse como  opuesta  perpendicularmente  á  la  car- 
retera general  que  desde  DespeHaperros  llega  á  Bai- 
(ea  para  abrirse  en  dos:  una  que  se  dirige  á  Grana- 
da por  Menjibar,  y  otra  á  Córdoba  y  Sevilla  por  An- 
dújar;  pasándose  el  Guadalquivir  en  los  menciona- 
dos puntos  por  un  puente  colgante  eo  el  printero  y 
otro  de  piedra  en  el  segundo. 

£1  Guadalímar  de  unos  128  kil.  de  curso  muy 
variable  según  la  estación,  recorre  desde  el  lugar  ya 
indicado  de  su  nacimiento  un  terreno  alto .  y  desco- 
nocido á  pesar  de  no  ser  muy  áspero  y  solo  si  árido 
y  despoblado.  Desde  su  origen  junto  á  Villaverde 
(395  hsb.)  y  Cotillas  (317  hab.J,  corre  al  O.  por  Si- 
les (2,030  hab.)  y  La  Puerta  (798  hab.),  donde  re- 
cibe un  arroyo  que  baja  del  Yelmo  de  Segura  por 
Segura  de  la  Sierra  (648  hab.) ;  y  cambiando  lue- 
go al  S.  O.  se  une  al  Guadarmena  que  procedent(> 
de  la  sierra  de  Alcaráz  y  de  la  villa  del  mismo  nom- 
bK  (3,947  ba!).}  deeciefldo  al  S.  O.  etrevesando  ua 
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terreno  muy  alCo  estremiclad  de  la  meseta  centraT 
donde  emp  eza  á  caer  eo  escalón  hacia  la  vertiette 
del  Guadalquivir. 

Unidos  ya  el  Giiadnrmena  y  Guadalímar,  baja 
juntos  entre  la  loma  de  Ubeda  y  otra  semejante,  y 
opuesta,  la  de  Chic'ann,  en  que  descuellan  el  CastHlar 
de  Santisleban  (2,121  hab.].  las  Navas  de  San  iuaa 
(2,607  hab.)  y  Arquillos  (977  hab.).  que  ya  bems 
mencionado  al  describir  la  cordillera  Mariánica.  Cco- 
fluye  alli  con  el  Guadalen  á  que  vierten  las  faldasKp- 
tentrionales  de  la  segunda  loma  el  cual  pasa  por  ViV 
cbes  (2,666  hab.],  y  recibe  el  tributo  del  Guarn- 
zas  que  se  abre  paso  en  la  cordillera  por  Aldea  Que- 
mada y  baja  al  S.  con  el  MagaDa  que  lo  hace  par 
DespeilapeiTos,  y  por  fin  afluye  al  Guadalquivir  or- 
ea de  Jabalqiiinto  (1,808  hab). 

El  Guadalímar  tiene  un  solo  pueate  ioteresanle  J 
es  el  llamado  Nuevo  en  la  carretera  que  se  oonstn- 
ye  de  las  Correderas  á  Baeza,  línea  importante  par 
trasladar  al  invasor  desde  Degpeüaperros  í  csí»^ 
tima  población  cuya  situación  estratégica  beoos 
apuntado  ya,  y  la  cual  ofrecerá  doble  interés  dado 
el  momento  en  que  se  construya  la  carretera  de  Al* 
bacete  por  el  valle  superior  del  Guadalímar  y  I» 
villas  que  dijimos  coronan  la  loma  de  Ubeda. 

Pero  la  vía  mas  iniportaole  se  estiende  í  lo  br- 
gD  del  Giiadiet  que  tiene  origen  eo  la  meseta  de  k 
Carolina  (3.905  bab.],  y  baja  con  ella  porCarbone* 
TOS  (473  hqb.)  y  Gij^rroQiiin  (9!}0  bab.},  poIjIacÑiui» 
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como  aquella,  de  los  cuevas  fundadas  por  Olavide 
eo  el  reinado  de  Garlos  llf  y  pobladas  con  emigrados 
alemanes.  Esta  carretera  pasa  luego  junto  á  Ba- 
Bos  (2.292  hab.),  y  por  Bailen  (7,831  hab.)  en  ia 
meseta  que  divide  aguas  entre  el  Guadiel  y  el  Kuoi- 
blar  próximamente  paralelo  á  él  y  que  ein  agua  en 
verano  atraviesa  el  célebre  campo  de  batalla  de 
Bailen. 

Desdé  Andújar  el  Guadalquivir  prosigue  á  Villa 
del  Rio  (.3,935  bab.).  Montero  (10,999  hab.}.  el  Car- 
pió (2.675  hab.),  Alcolea  y  Córdoba  {35,606  habi- 
tantes), es  vadeable  en  verano  por  algunos  puntos, 
formando  en  general  un  foso  difícil  de  salvar  y  dan* 
do  importancia  por  lo  mismo  á  Andújar,  Alcolea  y 
Córdoba  donde  existen  puentes  en  la  carretera,  y  é 
Uontoro  donde  hay  otro  que  relaciona  á  esta  con  el 
camino  qee  desde  Almadén  salva  Sierra  Morena  por 
los  Pedroches  y  Villanueva  de  la  Jara. 

Por  una  y  otra  orilla  afluyen  en  este  trayecto  al 
'Guadalquivir  varios  ríos  de  los  cuales  algunos  mere- 
cen mención  particular. 

A  O.  del  Guadalbullon  bajan  generalmente  de 
S.  á  N.  por  un  terreno  mas  accidentado  que  el  pre- 
cedente de  la  misma  orilla  izquierda,  algunos  arro- 
yos cuyas  aguas  salobres,  que  les  dnn  nombre ,  cor- 
ren encauzadas  profundamente  sin  prestar  beneficio 
alguno.  El  primero  es  el  Salado  de  Arjona  que  des- 
ciende de)  cerro  Jabalcuz  prójimo  á  Jaén  po^ami- 
lena  (1,772  hab.)  y  Torredonjimeno  (0.777  holitan- 
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tes),  dejando  á  la  izquierda  la  loma  ea  que  a^mlaa 
las  ricas  poblacionee  de  Arjooa  {4,6lO  bab.)  y  Aijo* 
nilla  (3,387  hab).  Sigua  al  0.  el  Salado  de  P(ht»iii 
que  nace  ai  pie  de  la  Pefia  de  Hartos,  de' que  foatsa. 
precipitados  los  dos  faermaDOs  Carvajales  que  empl» 
zaron  á  don  Femando  IV,  y  pasando  junto  á  la  villi 
^e  Martos  (11,666  bab.)  corre  al  N.O.  á  Hilera  dft 
Galatrava  (SIS  bab.).  Porcuna  (7,497  bab.)  y  Ix^ 
ra  (3,387  hab.)  para  desaguar  eo  el  Guadalquivir 
«gua  arriba  de  Villa  del  Rio.  Has  al  O.  desciendea 
varios  otros  arroyuelos  que  van  profuodaiDeDte  es- 
cauzados  en  la  meseta  llana  que  alli  forma  la  orílli 
izquierda  del  Guadalquivir,  ea  la  cual  asienta  eotre 
magníficos  olivares  la  ciudad  de  Bujalaoce  (8,31Ü 
habilantes},  y  después  el  mas  importante  de  toáotá 
Guadajoz  que  se  forma  al  pie  de  las  sierras  que  cons- 
tituyen la  divisoria  con  el  Guadalbulton  y  é  Gef>3. 
de  los  ríos  Víboras,  Susana,  Guadalcoton  y  el  SaluJo 
de  Priego. 

£1  Víboras  nace  Junto  á  Hartw  j  comeado 
de  E.  i  O.  riega  la  debes»  del  mismo  nombrCí 
ana  de  las  eacomiendas  mas  ricas  de  la  otáwi  de 
Calatrava.  El  Susana  ée  forma  en  las  vertientes  me- 
ridionales de  la  sierra  Panderos  sobre  ValdepeBas 
de  Jaén  (4,127  bab.)  y  desciende  lamiendo  las'de 
la  sierra  de  las  Vfvoras,  continuación  de  aquella  y 
á  cuyo  estremo  occidental  asienta  Alcaud^  (5,583 
linbitti^es)  rodeada  de  cerros  y  circuyendo  uno  qne 
•usteiitaba  el  castillo  tan  valerosamente  ddieodíds 
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par  don  Martin  Alonso  de  Montemayor  contra  un 
ejército  numerosísimo  de  moros.  El  Guadalcoton, 
brazo  principal  del  Guadajoz,  baja  de  Alcalá  la  Real 
(6,738  hab.),  ciudad  fundada  en  la  divisoria  misma 
QOn  el  Geni!,  y  nudo  de  los  caminos  de  Jaén  ¿  Prie- 
go V  de  Córdoba  á  Granada ,  y  se  abre  paso  desde 
Castillo  de  Locubin  (3,817  hab.),  ciMigiiiíffláoí,oreífíy  ' 
_  don  Alonso  Xi,  defensa  de  los  reinos  de  Castilla  y  de 
■  Leo»  eegUQ  dicen  sus  armas,  entre  la  elevada  y  esca- 
brosa sierra  de  Ahilio,  que  lo  separa  del  Susana,  y  la 
de  San  Pedro  que  lo  hace  del  rio  Salado  de  Priego. 
Éste,  que  procede  de  un  lago  salado  que  se  forma  eo 
las  faldas  septentrionales  déla  Sierra  Tinosa,  des- 
ciende á  Priego  (8,»02  hab.)  y  Fuento-Tójar  (1,277 
habitantes). 

Juntos  estos  nos  al  pie  de  la  sierra  Orbe,  término 
de  la  de  las  Víboras  al  O.  de  Alcaudete,  se  dirigen 
(!Ón  el  nombre  de  Guadajoz  al  N.  O.  á  Albendin  (459 
babifantes)  y  Castro  del  Rio  {8,852  hab.)  donde  tiwie 
un  pequeao  puente  y  recibe  por  su  izquierda  el  rio 
I^rbella  procedente  de  Luque  (3,964  hab.)  y  Bae- 
ña  (11,607  bab.)  por  un  terreno  de  pastos  que  apro- 
vecha la  remonta  decabalMa  que  tiene  uno  de  sus 
.establecimientos  en  esta  villa.  Acompañado  después 
-noria  carretera  de  Granada  á  Córdoba  continúa  .el 
Guadajoz  á  Espejo  (5,419  hab.)  que  asienta,  en  la  iz- 
quierda y  A  Santa  Cruz,  que  en  la  derecha,  atrave- 
sando ceñido  de  frondosas  alamedas  y  cultivos  de  ana 
aaotabrttsa  riquesa  por  medio  de  un  llano  limitado  de 
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monles,  entre  los  que  socios  mas  DOtables  el  ceiro 
sobre  que  asentaba  Castro  el  Viejo  y  la  etnioeDciaqae 
cita  Bircio  ea  los  Comentarios  de  César  cod  el  dod- 
bre  de  Campo  de  Postamio.  Sigue  luego  el  Guadajoi 
á  Torres-Cabrera,  pero  después  de  haber  recibido  por 
la  orilla  izquierda  un  arroyuelo  conocido  por  rio  Ca^ 
cbeoa  que  procede  de  Nueva  Garteya  (1,273  habi- 
tantes) al  que  se  une  el  Vento-Gil ,  cuyas  aguas  des- 
cienden de  Fernán  Nuílez  (5,961  bab.]  y  Montenn- 
yor  (3,137  hab.)  en  la  continuación  de  la  si^ra  de 
Montitla  donde  entre  magníficos  vísedos  y  olivaresse 
baila  situada  la  ciudad  de!  mismo  nombre  [12,636 ha- 
bitantes} patria  del  Gran  Capitán  y  celebrada  por  al- 
gunos escritores  como  asiento  de  la  antigua  MuoiJj 
donde  César  venciendo  á  los  hijos  de  Pompeyo  ase- 
guró para  sí  el  imperio  del  mundo. 

Desde  Torres-Cabrera,  el  camino  meocioD^aa 
separa  del  Guadajoz  para  dirigirse  á  Córdoba,  y  al 
ir  este  rio  á  desembocar  en  el  Guadalquivir  i 
unos  10  kil.  agua  abajo  de  aquella  capital  es  cruzado 
por  las  carreteras  que  conducen  á  Málaga  y  Sevilla 
dando  aun  mayor  importancia  á  la  línea  del  Guada- 
joz, que  la  ha  tenido  siempre  muy  grande  é  pesarde 
hallarse  como  oscurecida  por  la  del  río  á  que  afluye. 

Esta  última  parte  del cursodel  Guadajoz,  llamado 
por  loe  romanos  Salso,  fué  el  teatro  de  la  última  cam- 
paBa  de  César  á  que  acabamos  de  hacer  alusión. 
Grande  incertidumbre  existe  sobre  la  localidad  que 
ocupaba  Munda  donde  tuvo  su  desenlace  h  guein, 
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mcertidumbre  que  se  ha  hecho  manifiesta  por  la  cii- 
cuostancia  misma  de  las  diversas  opíníoQes  que  sobre 
ella  se  han  dado,  ya  colocándola,  al  parecer  sin  fun- 
damento grande  en  Monda,  población  prózioia  á  Ha- 
laga, bien  en  Montilla  donde  la  sitúa  el  erudito  seDor 
Cortés  seguido  por  muchos  escritores  modernos,  y 
auQ  al  N.  de  Estepa,  como  lo  hace  en  un  mapa  recien- 
temente publicado,  doD  Aureliano  Fernandez  Guerra, 
miembro  dignísimo  de  la  Academia  de  la  Historia. 
Esta  corporación  acaba  de  ofrecer  á  público  certa- 
men el  asunto,  y  aun  se  dice  va  á  adjudicar  el  premio 
efrecido  á  una  de  las  memorias  presentadas;  pero  no 
habiéodose  publicado  aun  estn,  no  pudcmos  formar 
juicio  eobre  las  razones  que  en  ella  aduzca  el  autor 
en  favor  de  una  ú  otra  localidad.  Córdoba  era  la  base 
de  operaciones  de  los  pompeyanos  y  eü  su  posesión 
flstaba  la  victoria,  asi  que  César  tocó  los  resultados 
de  la  de  Munda  at  penetrar  en  aquella  capital,  sien- 
do después  de  poca  monta  la  conquista  sucesiva  de 
Sevilla,  á  pesar  de  lo  que  demuestran  los  festejos  de 
Roma  y  las  adulaciones  del  Senado  que  después  de 
todo  solo  indicaban  el  fín  de  la  gnerra. 

Continuaremos,  piv»,  la  descripción  física,  con- 
cluyendo la  del  valle  del  Guadajoz  con  un  trozo  del  co* 
mentario  de  Hircio  que  da  una  idea  general  de  aque- 
Uo8  siüoe  visitados  por  él  mismo  con  César,  y  eoU 
diferentes  de  los  que  actualmente  se  presentan  al 
viagero  eo  los  cultivos  y  poblaciones  que  han  eus- 
tÜVtdQ  i  las  antiguas,  aun  cuando  casi  en  las  mismas 
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6  próximas  localidades.  «ASadíase  á  esto,  dice,  elpo- 
sder Pompeyo  alargar  mas  ia  guerra,  por serel íer- 
«  reno  quebrado  y  montuoso,  y  por  lo  mismo  muy  i 
^propósito  para  formar  un  campamento  bien  fc»1tB- 
»cado;  y  porqae  toda  esta  tierra  de  la  EspaiSa  u)le-  ' 
triores  muy  difícil  de  atacar,  por  su  fecundidad; 
sla  mucha  abundancia  de  aguas.  Ademas  de  esto  fo- 
ndos los  puestos  desviados  de  las  ciudades,  están  áe- 
»readido3  de  tas  incursiones  repentinas  de  los  bár- 
nbaroscon  torresy  fortificaciones, cubiertasaqoellaí, 
vcomo  en  el  Affíca.  no  con  teja  sino  con  ai^amasa, 
»eD  las  cuales  tienen  atalayas,  desde  doode  porso 
ugrande  elevación  descubren  mucha  tierra.  Fuen  de 
»esto,  gran  parte  dé  las  ciudades  de  esta  proviacit 
»est&D  resguardadas  con  los -montes,  y  situadas  ta 
«muy  ventajosos  puestos,  lo  que  las  tiace  iwy  diSo* 
n  les  de  atacar  y  entrar  por  fuerza.  De  suerte  qoelí 
«misma  naturaleza  del  terreno  las  d^eode  deloi 
«ataques,  y  con  dificultad  sé  toman  las  ciadadEs  de 
«esta  parte  de  España,  como  sucedió  en  esta  guerra.* 

Por  la  orilla  derecha  y  entre  Andiíjar  y  Córdoba 
recibe  el  Guadalquivir  los  ríos  Jándula,  de  bs  Y^uas 
y  Guadamellato  que,  como  otros  vanos  insignificao-  . 
tes,  bajan  de  la  divisoria  Mañanica  cortando  tod» 
tai  sierras  paralelas  que  constituyen  en  realidad  á 
fierra  Morena  y  que  van  i  Tigarae  á  aqu^a  m  las  ds 
LlerenayTúdia. 

Todo  el  terreno  que  recorren  estos,  ríos  e>  ma; 
níspero  y  bastaste  cubieirto  dfl  twsquQs,  poco  babita* 
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do  é  inculto;  pero  en  los  vai!es  se  encuentra  espa- 
cios donde  según  ya  hemos  dicho  podrían  estable- 
cerse colonias  mas  florecientes  aun  que  las  de  Olavi- 
de.  Encinares  niagníGcos  y  prados  perpetuamente 
verdes  y  lozanos  se  encuentran  ocultos  en  aquellas 
soledades  que  podrían  hacer  la  ríqueza  de  sus  po- 
bladores; siendo  ahora  tan  solo  guaridas  de  algunos 
rebatios  y  de  gamos  y  jabalíes  que  se  encuentran  en 
una  abundancia  suma.  Estas  circunstancias  dan  ma- 
yor valor  á  los  pocos  caminos  abiertos  en  aquellas 
montanas,  aun  cuando  son  tan  malos  y  esciabrosos 
que  casi  es  imposible  su  tránsito  con  caballería.  En- 
tra ellos  deben  citarse  los  de  Fuencaliente  y  Villa- 
nueva  de  la  Jara  á  Andújar,  Montoro  y  Córdoba  que 
pueden  servir,  como  alguna  vez  ya  citada  han  servi- 
do, para  caer  desdeSierra  Morena  sobre elGuadalqui- 
vir  flanqueando  completamente  la  carretera  general. 
El  Jánduta  es  un  torrente  muy  abundante  de 
aguas  en  invierno  y  seco  en  verano.  Nace  entre  las 
sierras  paralelas  que  dijimos  se  alzan  junto  á  la  divi- 
soria Hariánica  y  termina  en  Sierra  Madrona,  la  cual. 
.  después  de  unido  al  Fresnedas  que  procede  de  las 
mismas,  rompe  por  su  estremo  oriental  entre  Solana 
de  lamaral  y  el  Hoyo.  Corre  desde  alli  de  N.  á  S.  en 
un  profundísimo  barranco  por  los  caseríos  de  Poyue- 
lo  y  Encinarejo  lamiendo  las  faldas  del  cerro  de  la 
Virgen  de  la  Cabeza,  desde  el  cuat  se  goza  de  un 
magnífico  panorama,  y  afluye  al  Guadalquivir  al  O,  de 
Acdüjai  y  £.  de  Harmolejo  (3,078  hab.) 
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El  ^0  Yeguas  de  condiciones  muy  semejantes  ea 
caudal  y  curso  á  los  del  Jándula,  cace  junto  á  Foeo- 
caüentc  (1,7S0  bab.)  recibiendo  sus  primeras  agota 
de  la  sierra  de  Quintana,  cuyas  faldas  meridtoaale 
lame  asi  como  las  de  la  Madrona.  Todo  el  terreaoqse 
atraviesa  se  baila  despoblado  y  solo  algún  caserío  ó 
zahúrda  interrumpe  la  soledad  del  valle  en  cuyapir- 
te  central  y  en  el  camino  ya  citado  de  FuencaUentei 
Andújar  se  encuentra  Aldea-Cerezo  bastante  aparti- 
da del  rio  en  lugar  eminente,  y  pobre  y  miserable  ri- 
bergue. 

Varios  arroyuelos  eucedea  después  al  O.  ead 
término  de  Montero  que  bajan  de  una  de  las  áam 
paralelas,  algunos  de  los  que  atraviesa  el  malfáo» 
camino  de  Viüanueva  á  Montero  y  Córdoba  que  as 
ramifica  para  las  dos  poblaciones  en  las  llamadas  Na- 
vas de  Montoro  en  la  divisoria  con  el  Guadameliilo, 
¡a  cual  va  faldeando  el  segundo  camino  basta  Adt- 
tiiuz  (3,371  bab.)  y  Villafranca  de  Córdoba  ó  de  las 
Agujas  (2,914  bab.)  villas  ya  inmediatas  al  GiMdkl* 
quiviry  con  molinos  en  él. 

El  Guadameltato  se  forma  del  rin  de  Varas  tpt 
jtambien  cruza  aquel  camino  y  que  es  afiuente  snyo 
jde  la  izquierda,  del  Cuzoa  y  del  Guadalbarboqaelo 
son  de  la  derecha.  Este  último  es  el  mas  importante 
por  recorrer  su  valle  superior  el  camino  de  los  Pe- 
drocbee  desde  el  Puerto  Calatraveflo  á  Vtllaharla  [3SS 
habitantes)  y  el  puerto  de  !a  Mano  de  Hierro,  poa- 
icioa  escelente  que  cubre  á  Córdoba  por  este  camiso 
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en  la  divisoria  del  Guadamellato  coo  el  Guadiato,  y 
eo  el  que  ee  vea  las  niioas  del  castillo  del  Vacar  ó 
Aljózar  que  la  defendía  perfectamente. 

Aquí  vamos  á  detenernos  para  manifestar  la  im- 
portancia del  Guadalquivir  hasta  Córdoba ,  y  descri- 
bir especialmente  los  sucesos  gloriosos  que  tuvieron 
lugar  en  sus  orillas  á  principios  del  siglo  presente. 

Hoy  dia  solo  existe  de  Castilla  á  Córdoba  un  ca- 
mino con  las  condiciones  necesarias  para  el  tránsito 
de  un  ejército  bien  pertrechado  con  todos  los  ele- 
cientos  propios  para  la  conquista  de  una  gran  zona. 
Este  camino  es  el  de  Andalucía  por  Despenaperros, 
pues  los  demás  que  hemos  señalado  no  sirven  mas 
<jue  para  flanquear  aquel  y  facilitar  un  paso  impo- 
sible de  otro  modo.  Se  estien  le  desde  aquel  temi- 
ble desfiladero  á  Bailen,  Aodüjar,  donde  pasa  á  la 
orilla  izquierda  del  Guadalquivir.  Alcolea,  donde 
existe  un  puente  que  permite  el  paso  ¿  la  dere- 
cha ,  y  Córdoba ,  donde  hay  otro  para  volver  de 
nuevo  á  la  opuesta  y  seguir  por  ella  á  Sevilla  y  Cá- 
diz. Ea  Bailen  arranca  á  la  izquierda  otra  carretera 
que  pasa  el  Guadalquivir  por  el  nuevo  puente  de 
Menjibar  y  antes  lo  hacia  por  una  barca  ,  y  sigue 
laegoáJaen.y  de  allí  por  dos  vias  distintas,  por 
Campillo  de  Arenas  y  por  Alcalá  la  Real,  á  Granada 
y  Halaga. 

Es,  pues.  Bailen  el  punto  estratégico  en  la  re- 
gión superior  del  Guadalquivir  en  las  operaciones 
procedentes  de  Castilla  ó  encaminadas  á  la  defensa 
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de  una  invasión  por  esta  provincia.  Por  eso  loa  Ina- 
cesesen  1810  encaminaron  sus  movimieDlos  i  a- 
volver  la  posición  de  Bailen ,  y  mientras  Sebasün 
ganaba  la  loma  de  llbeda  y  se  dirigía  á  Jaén,  Víc- 
tor bajaba  de  Villanueva  de  la  Jara  á  Montoro  y  .Va- 
dújar ,  el  primero  sobre  el  flanco  y  el  segnndo  k  »- ' 
taguardla  de  Bailen. 

Tiene  Bailen,  ademas,  la  ventaja  de  obsors- 
tambien  el  valle  del  Guadalímar ,  y  sobre  todo  eldd 
Guadiana  Menor ,  de  modo  que  á  las  propiedades  K- 
naladas  reúne  las  que  tanto  renombre  y  tal  pr^no- 
derancia  dieron  á  Gastulone ,  situada  ,  como  yi  he- 
mos dicho ,  en  la  inmediación  del  lugar  que  ihn 
ocupa  Linares.  | 

Por  otra  parte ,  se  observa  desde  Bailen  todo  é  \ 
corso  interesante  del  Guadalquivir  en  aquel  espía»,  ¡ 
cuya  defensa  no  puede  hallarse  en  la  orilla  misot 
por  ser  vadeable  frecuentemente  en  verano,  ;si^ 
se  encuentra  en  punto  algo  distante  y  que  cíoidíbi 
todas  las  avenidas. 

El  general  Dupont,  cuyo  desastre  ensefii  i  to 
compatriotas  lo  que  habian  de  hacer  en  aáéitít, 
no  tuvo  presentes  estas  circunstancias  hasta  an  nfr- 
mentó  ya  tardío,  pues  que  si  hubiera  veriBcado 
retroceso  á  Bailen  un  dia  antes ,  habría  indudild» 
mente  salvado  su  ejército,  bu  honw  y  el  do  h 
Francia. 

Babia  salido  de  Toledo  i  fines  de  mayo  do  18M 
COD  aaos  12  á  13,000  hombres  de  todas  annu.  M 
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la  Mancha ,  después  los  desfiladeros  de  Sierra  More- 
na, y  llegó  sin  dificultad  alguna  el  3  de  junio  á  Bai- 
leo.  Conocidas  alli  las  disposiciones  hostiles  de  I(» 
andaluces  y  de  las  tropas  que  guarnecían  el  país, 
entre  las  que  se  contaban  las  del  Campo  de  San  Ro- 
que mandadas  por  el  general  Castalios,  avanzó  re- 
sueltamente el  1  á  Andiíjar ,  el  5  á  Aldea  del  Rio, 
el  6  al  Carpió,  y  el  7  atacó  el  puente  de  Atcolea,  de- 
fendido por  una  pequeQa  obra  que  tomó  por  asalto, 
y  pasando  á  la  orilla  opuesta  venció  la  resistencia 
que  le  opusieroa  los  españoles  en  la  población.  El 
mismo  día  entraba  en  Córdoba ,  donde  sus  soldados 
cometieron  los  mayores  escesos,  robaron  iglesias  y 
mataron  gentes  inocentes ,  cesando  en  el  saqueo  y 
la  matanza  ó  abogados  en  el  vino  que  derramaban 
desatentadamente,  ó^briagados  en  el  que  bebie- 
ron sin  medida  en  uno  de  los  dias  mas  calurosos  del 
veAno.  Ni  los  castigos  impuestos  por  algunos  ofi- 
ciales pundoooroaoa  y  avergonzados  de  aquel  espec- 
táculo ,  ni  la  generala  mandada  tocar  por  el  gefe  del 
ejército,  ni  las  ligrimas  de  las  víctimas  de  su  furor, 
hacían  eco  en  aquellos  hombres  brutales  que  decían 
venir  á  sacar  á  EspaBa  de  la  barbarie  en  que  se  ha- 
llaba sumida.  iCómo  tendrá  valor  Thters  de  achacar 
á  crueldad  las  represalias  tomadas  por  los  espaSoles, 
deipues  de  actos  tan  feroces  coaio  los  que  él  mismo 
no  sabe  disculpar  poco  antesl  ■ 

Diez  días  después ,  temeroso  de  verse  aislado  en 
Córdoba»  pues  acudían  tropas  de  toda  Andalucía 
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para  vengar  aquel  ultrage ,  se  retiraba  Dupont  á  Aq- 
diijar  para  darse  la  mano  con  los  refuerzos  que  es- 
peraba de  Castilla ;  y  el  18  del  mismo  junio  eatia* 
ba  en  Andüjar  abandooada  completameate  de  sus 
mm'adores,  lo  cual  prueba  el  comportamiento  de  los 
franceses  en  Córdoba,  Habia  cesado  eijNueaen  (rin- 
fo  que  habia  proyectado  Dupont,  y  por  el  conlrario 
se  fortificó  esmeradamente  en  Andüjar  para  pod«% 
mantener  contra  los  españoles  que  avanzaban  por 
todas  partes  y  especialmente  por  la  carretera  que  él 
acababa  de  recorrer  en  sa  movimiento  retrógrado. 
Los  defectos  de  la  posición  de  Andüjar  están  ms^í»- 
tralmente  espuestos  por  Thiers,  y  vamos  por  tomis- 
mo á  copiar  el  párrafu  en  que  tos  pone  de  nmü'- 
fiesto.  Dice  asi: 

«La  posición  de  Andüjar,  sin  embargo,  no  dejlba 
de  tener  sus  inconvenientes  respecto  á  la  cuetodli 
de  los  desfiladeros,  y  esta  fué  la  primera  falla  de 
que  tuvo  despuesque  arrepentirse  el  general  Dupoat. 
El  verdadero  motivo,  en  efecto,  que  ie habia  impe- 
lido á  abandonar  á  Córdoba  y  los  muchos  recunOs 
que  ofrecia  aquella  gran  ciudad ,  no  habia  sido  otn 
que  el  temor  de  que  los  insurgentes  de  Granada,  qut 
babian  avanzado  ya  hasta  Jaén,  se  dirigiesen  por  la 
izquierda  del  ejército  £  pasar  el  Guadalquivir  pv 
Menjibar ,  llegasen  á  Bailen .  y  cerrases  los  desfila- 
deros de  Sierra  Moraia.  Distando,  como  dista,  Cór- 
doba veinte  y  cuatro  leguas  de  aquella  ciudad ,  este 
peligro  era  realmeute  innienso.  Mas  auo  coando  Aa* 
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diíjar dista  Siete  leguas  tan  solo  de  Bai'en,  siempre 
era  esta  uoadistaocía  asaz  considerable,  y  merced  á 
elia  podíamos  correr  el  riesgo  de  que  el  enemigo  se 
encajase  de  improviso  en  los  desfiladeros.  De  mas  á 
mas  habia  por  el  otro  lado  de  Bailen  algunas  salidas, 
por  las  cuales  podía  penetrarse  asimismo  en  Sierra 
Morena ,  á  saber:  los  caminos  de  Baeza  y  de  Ubeda, 
que  van  i  dar  sobre  la  Carolina ,  punto  doode  pue- 
de decirse  que  empiezan  verdaderamente  los  des6la- 
deros.  Era  preciso ,  pues ,  vigilar  á  Bailen  desde  An- 
dújar,  y  no  solo  á  Bailen,  sino  ¿  Ubeda  7  Baeze  ,  lo 
cual  exigía  doble  vigilancia.  El  partido  mas  conve- 
niente, por  tanto,  que  debió  tomarse  al  abandonar  á 
Córdoba,  era  proseguir  firmemente  en  el  cuerdo 
peosamiento  que  habia  presidido  á  esta  determina- 
don  ,  dirigiéndose  sobre  Bailen  mismaj  donde  sola  la 
presencia  de  nuestras  tropas  hubiera  bastado  para 
guardar  k  llave  de  los  desfiladeros,  y  desde  cuya  ciu- 
dad hubiera  podido  vigilarse  también  por  medio  de 
algunos  destacamentos  de  caballería  el  camino  se- 
cundario de  Baeza  y  de  Ubeda.  Y  no  eran  estas  solas 
las  ventajas  que  orrecia  la  posesión  de  Bailen:  tenía 
ademas  la  de  su  posición  topográfica ,  mediante  i  ha- 
:  liarse  situada  sobre  dos  colinas,  la  de  tener  aires 
;  mas  puros,  la  de  dominar  el  curso  del  Guadalquivir, 
y  de  poder,  por  último,  caer  rápidamente  sobre  d 
enemigo ,  cuando  éste  se  dispusiese  á  atravesarlo. 
Cierto,  que  sí  este  río  no  hubiera  sido  vadeable  mas 
qoe  poruD  punto,  hubiera  estado  muy  bien  la  d»> 
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terminación  de  situarse  en  una  de  sus  orillas  á  fin  de 
estorbar  el  paso  desde  mas  cerca;  pero  como  el  Gua- 
dalquivir tiene  por  aquella  parle,  y  en  la  estacioo_ 
del  calor  principalmente,  una  infinidad  de  vados, 
nada  mejor  podia  hacerse  que  ir  á  situarse  un  poco 
mas  atrfs  sobre  una  posición  dominante ,  desde  la 
cual  se  descubriera  bien  el  terreno  y  hubiese  por 
ende  posibilidad  de  arrojarse  con  rapidez  sobre  cual- 
■quier  cuerpo  de  ejército  que  intentase  atravesar  ^ 
río ,  y  de  arrollarlo  en  la  hondonada  que  sirve  á  éste 
de  lecho.  Bailen  reunía  justamente  todas  estas  veo- 
tajas.  El  sacrificio,  pues,  dedejar  á  Andiíjar,  cmisi- 
derada  como  centro  de  recursos,  era  demasiado 
mezquino  comparado  con  las  razones  que  acabamos 
de  esponer.  No  vacilamos  en  repetir,  por  tanto,  que 
fué  una  verdadera  falta  el  detenerse  en  esta  dudad 
'  en  vez  de  llegar  hasta  Bailen,  para  impedir  (oda  cla- 
se de  tentativas  del  enemigo  sóbrelos  desfiladeros.1 
El  ejército  espaüol  se  componía  de  tres  divisio* 
oes  y  una  reserva  mandadas  por  los  generales  Re- 
ding,  marqués  de  Coupigni,  Jones  y  Pella,  las  cía- 
les componían  una  fuerza  de  25.000  infantes,  2,000 
caballos  y  alguna  artillería.  Ademas  lo  acompaüaban 
algunas  fuerzas  sueltas  que  maniobraban  por  lo 


Durante  algunos  días  se  mantuvo  inactivo ,  iilv 
que  ya  próiimo  al  enemigo,  por  la  necesidad  de  re- 
glar algo  unas  tropas  que  en  su  mayor  parle  eno 
voluntarías  sio  instrucción  ni  disdptina;  pero  '  ¡"^ 
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diados  de  julio  y  á  pesar  de  haberle  llegado  á  Du- 
pont  las  divisiones  Vede!  y  Gobert,  y  haberse  aproxi- 
mado otros  refuerzos  considerables  en  observación 
de  los  desfiladeros,  ya  empezaron  los  españoles  á 
hostilizar  en  Andújar  y  Menjibar ,  aunque  con  ala-! 
qoes  parciales. 

Notaodoel  error  de  Dupont  amagaron  algunos 
ataques  á  su  frente ,  mientras  pur  el  flanco  derecho 
príQcipiaroD  á  hacer  recoDOcímieritos  para  descubríi 
8Í  Bailen  se  hallaba  ó  no  asegurado  por  los  france- 
ses. £q  uno  de  ellos  encontraron  al  enemigo,  al  que 
atacaron  inmediatamente  sin  cesar  de  hacerlo  á  pe- 
sar de  loa  refuerzos  de  Gobert  que  se  encontraba 
en  la  Carolina ,  basta  que  con  la  muerte  de  éste,  la 
retirada  de  su  división,  y  después  de  haber  llenado 
BU  objeto  repasaron  á  la  izquierda  del  Guadalquivii-, 
ctHivencidos  de  que  ocupado  Bailen  podrían  cortar 
victoriosamente  á  sus  contrarios. 

Vedel  que  habla  acudido  á  AndiÜjar  creyendo  que 
alli  presentarían  los  espaüoles  el  combate ,  retrocedió 
á  Bailen  á  la  noticia  de  la  muerte  de  Gobert,  y  conti- 
nuó á  la  Carolina  suponiendo  que  debia  retroceder  más 
por  temor  da  ver  ocupados  los  desfiladeros  hacia  los 
que  tenia  noticias  se  dirígian  los  espaSoles,  que,  á  su 
vez ,  solo  encaminaban  á  ellos  algunas  guerrillas  para¡ 
incomodar  y  alarmar. 

De  este  nuevo  error  se  aprovechó  Castaños  y 
^  17  hizo  desfilar  á  la  derecha  una  parte  de  sus  tro- 
pas para  unirlas  i  las  de  Reding  que  campaba  en. 
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Meajibar.  Entonces  cocoprcodió ,  y  st^o  eatoncei, 
DupoDt,  lo  Talso  de  su  posición ,  y  quiso  corregir  s» 
errores  replegándose  á  Bailen;  pero  lo  hizo  coa  no* 
cha  lentitud  no  moviéndose  hasta  la  n«cfae  del  18,  ▼ 
el  19  al  despuntar  el  alba,  bu  vanguardia  recibió nni 
terrible  descarga  en  el  paso  del  Ramblar  que  hit» 
temblar  &  los  franceses  y  á  sa  general ,  porqoe  com- 
prendieroQ  en  toda  su  estensioa  el  peligro  en  que  m 
encontraban.  Los  españoles  babian  pasado  el  Gnadal- 
quivir  por  Menjibar  el  día  anterior,  y  mientras  Tedel 
los  buscaba  en  la  Carolina,  habían  entrado  en  Bailen 
y  campado  en  la  llanura  que  media  entre  esta  poble- 
cioD  y  el  Ramblar  para  marchar  al  día  siguiente  con- 
tra Dupont ,  y  se  hallaban ,  de  consiguiente,  iotef- 
puestos  en  la  carretera  en  ademan  resuelto  de  aca- 
bar con  el  ejército  francés. 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  si  aquel  movimíenh^ 
era  ó  no  acertado.  En  que  era  peligroso  no  cabe  duda 
alguna ,  como  lo  son  en  general  tedos  los  envolveo- 
tee;  pero  lo  justifican  además  del  resultado,  los  crn>- 
roB de  Dupont,  el  conocimiento  perfecto  por  parte  de 
los  españoles  de  todas  las  maniolH^s  de  aquel  graenl 
y  de  sus  tenientes,  y  el  éxito  en  tos  reconocimíeQtos 
que  hemos  indicado.  Efectivamente,  las  tropasespa* 
ñolas  habiao  batido  la  división  Gobert  á  punto  de 
decir  Tbiers,  que  habia  quedado  atr^ulada ;  tenian 
muchas  probabilidades  de  mantener  divididos  ¿sos 
enemigos  que  desaladamente  corrian  en  pos  de  las 
^u<Qrcílla8  que  amagaban  cortarles  las  comuoicacioDM 
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como  tras  Tantíisinas  que  sé  evaporabao  á  bu  aproxí- 
macioD ,  y  sabían  la  incertidumbre  en  que  se  ancón- 
traban  los  generales  sin  confidencias  ni  noLicias  en  uo 
pais  que  les  era  completamente  hostil. 

Un  general,  pues ,  como  Ca&tanos  cuya  prudencia, 
perspicacia  y  mergía  se  probaron  entonces  por  propia 
confesión  de  nuestros  enemigos ;  que  vela  con  clari- 
dad los  errores  de  su  contrario;  que  disponía  de  unas 
tropas,  aunque  no  muy  instruidas,  valientes  y  llenas 
de  entusiasmo  y  de  ardor  pff  la  causa  del  país;  con 
el  conocimiento  perfecto  del  terreno  y  meHJios  sufi- 
cientes para  atender  á  todas  las  eventualidades,  debia 
buscar  el  destruir  de  una  vez  al  que  irreflexiblemen- 
te  creía  haber  podido  impunemente  penetrar  en  An- 
dalucfa. 

De  mil  dicterios  están  llenas  las  historias  de  aque- 
llas campanas  escritas  por  los  franceses,  y  entre  ello» 
Thiers  se  ha  complacido  en  forjar  allá  en  su  imagina- 
ción victorias  probables  de  uno  contra  tres,  contra- 
diciéndose á  cada  instante  como  sucede  siempre  al 
que  diserta  en  mala  causa.  No  le  hubiéramos  hecho 
nosotros  el  honor  de  nombrar  una  comisión  de  hom- 
bres notables  en  la  milicia  para  refutar  su  escrito: 
está  refutado  por  éi  mismo  en  tas  propias  f>ágiaas  eo 
que  estampó  insultos  que  ya  predisponen  en  contra 
de  BU  autor ,  en  el  ánimo  de  quien  conoce  el  resul- 
tado de  la  campana  y  la  justicia  indisputable  de  núes- 
tra  causa. 

Un  general  á  quien  concede  Thiers  las  cualídade» 
• 
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que  hemos  se&alado  subrayando  su  enunciación ;  mu 
artillería  que  hace  descargas  horrtlles  de  nutroJíaydc 
bttk  rasa,  y  que  demonta  é  mutUaa  al  momento  ¡adelat- 
migo,  y  Qm'míiatQrla  qtu  ofrece  ti  aspecto  de  un  mm 
impenetrí^le  de  bmue ;  masas  ía»  compactas  i  impenát*' 
bles  qvt  hicieron  al  general  Dupré  con  sus  casadmtiit- 
bailo  desesperar  de  poder  introducirse  en  ellas;  Uacae  qa 
atemáian  por  su  ima&cilidad,  biea  mereciao  lavícto- 
lia ,  y  la  de  Bailen  tan  decisiva  y  completa  como  sabe 
todo  el  mundo  lo  Tué,  n»es  sino  el  resultado  ddti- 
leotodel  general,  del  valor  de  los  soldados  y  delea- 
tusiasía  ardimiento  de  todas  las  clases  en  un  país  coya 
dominación  no  es  tan  fácil  como  la  imaginaban  m 
desatentados  invasores. 

El  Guadalquivir  era  antiguamente  navegable  Ii» 
ta  Córdoba ,  pero  los  aluviones  y  el  abandono  en  no 
limpiar  el  lecbo  de  tos  estragos  que  aquellos  produ- 
cen ,  y  en  no  entretener  las  obras  cuyos  restos  aim 
se  descubren  en  las  orillas,  lo  han  puesto  en  el  oía- 
llsimo  estado  en  que  se  encuentra ,  del  que  difíci}' 
mente  saldrá  ya  por  Iiaberse  construido  el  camino 
lie  hierro  de  Córdoba  á  Sevilla.  A  pesar  de  todo,  m 
h  guerra  de  la  Independencia  los  fraaceses  halúli- 
taron  la  navegación  por  medio  de  un  servicio  alta^ 
nado  de  trenes  Ó  divisiones  de  barcas ,  en  las  qoesQ 
bajaban  ¿  Sevilla  las  provisiones  para  el  ejército,  las 
cuales  era  necesario  trasbordar  i  brazo  de  una  di- 
vi«oa  á  otra  en  las  chorreras  ó  presas  que  inipediaa 
la  cootiouacioa  de  las  barcas  por  el  rio.  Queihba  el 
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rio  dividido  en  tres  tramos  desde  Córdoba  á  Sevilla; 
ei  primero  de  aquella  ciudad  á  Penai)or,  en  el  que 
Davegaban  treiata  ;  cuatro  barcas;  el  segundo  de 
PeDaQor  á  L(»a  con  doce ,  y  el  tercero  de  Lora  á  Se< 
villa  con  otras  treinta  y  cuatro. 

El  Guadalquivir  coa  una  comente  mansa  por 
efecto  de  las  mismas  presas  y  chorreras  que  hoy  in- 
terrumpen su  curso ,  sigue  desde  antes  de  Córdoba 
la  dirección  N.  E.  S.  0. ,  la  misma  próximamente  de 
los  contrafuertes  de  Sierra  Morena,  cuyas  faldas  va 
lamiendo  ceQído  por  sus  accidentes  mas  notables. 
Pasa  asi  y  serpenteando  en  tornos  con  un  carácter 
semejante  al  que  presenta  entre  Andújar  y  Córdoba; 
eeto  es ,  faldeando  por  la  derecha  la  sierra  y  limitan  ■ 
do  por  la  izquierda  un  terreno  llano,  riquísimo,  cu- 
bierto de  cereales,  olivares,  vifiedos  y  arbolados  de 
todas  clases. 

Ed  la  orilla  derecha  de  Córdoba  á  Alcalá  del  Rio, 
donde  cambia  de  rumbo  dirigiéndose  al  S.  basta  .su 
desembocadura  en  el  Océano,  asientan  Almodóvar 
(2,010  hab.).  Posadas  (2,975  hab.},  Lora  (7,140 
faabilaQtes),  Alcolea  (2,048  hab.),  Víllaoueva  (732 
babitantes),  Cantilhna  (4,841  hab.],  Villaverde 
(1,334  hab.),  Alcalá  (2,545  hsb.),  y  otros  pueble- 
cilios  y  caseríos  ó  cortijos,  que  como  aquellas  pobla* 
ciooes  están  fundados  en  la  orilla  del  rio  qiie  los  baca 
distinguir,  y  en  la  terminación  de  los  estribos  do 
Sierra  Morena,  pueblos  por  algunos  de  los  que  pasa 
hoy  el  ferro  carril  de  Córdoba  á  Sevilla  que  sigue  es* 
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ta  orilla  derecha  hasta  Lora.  En  la  izquierda  aon 
mucho  mas  escasas  á  ioreriores  las  p^iblacioDesqoe 
te  encueotran  iomediatas  al  Guadalqiiivir,  coDláado* 
se  entre  ellas  Guadalcázar  (600  hab.) ,  Palma  áá 
Bio  (5,391  hab.) ,  La  CaDipana  [3,722  hab.) ,  Tocina 
(1,490  hab.].  y  Brenes  (1,545  hab.),  pero  al  contrario 
que  en  la  derecha,  que  como  terreno  de  siem  so 
halla  poco  poblado  hacia  la  divísoría  Mariáuíca ,  limi- 
te de  la  cuenca,  la  izquierda  presenta  h&cta  laiV 
nibética  grandes  centros  de  población  situados  ea 
llano  y  rodeados  de  riquísima  v^etacion  y  coHora. 
Desde  Alcalá  del  Bio  se  encuentra  en  la  orfih  de- 
recha uQ  terreno  mucho  roas  despejado  qnedaolfr- 
ríor,  asomando  desde  allí  la  fértilísima  llanunea 
que  se  alzaba  Itálica  cuyo  antiguo  floreciente  estsdof 
BU  actual  ruina  describe  magistral  mente  nuesbv 
poeta  Rioja  en  su  tan  celebrada  canción ,  de  la  ^ 
copiamos  un  EDígniSgo  trozo  en  honor  suj^. 


Aquí  nacii5  aquel  rayo  de  la  ^erre 
QraD  padre  de  la  patria,  honor  da  Espafia, 
?Iq,  felice,  iriunrador  Trajano, 
Anie  quien  muda  se  posird  la  liem 
Que  ve  del  sol  la  cuna  y  la  que  batí» 
£1  mar,  lambíen  vencido,  gadiíaao. 
Aquí  de  Elio  Adriano, 
Be  Teodosio  divino. 
De  Sillo  peregrino 
Rodaron  de  marQI  y  oro  laa  cunas, 
Aqui  ya  de  laurel,  ya  da  jannines 
Coronadoa  ios  vieron  los  jardine^ 
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Qno  ahora  son  zarzales  ;  lagunas. 

La  casa  pan  el  César  fabricada 

lAy!  jaca  de  legarlos  vil  morada; 

Casas,  jardines,  Césares  murieron, 

T  aun  las  piedras  que  de  etlos  se  esivitiidFnRj 

Sobre  las  ruinas  de  Itálica  cuyo  asiento  no 
baüs  ya  el  Guadalquivir,  bastante  lejano  ahora,  se 
encuentra  la  pequeña  villa  de  Santi  PoDce  (1,323 
habitantes)  domioada  por  una  serie  de  colinas  en 
cuya  cumbre  se  elevan  Valencina  (1,217  hab.).  Gas- 
tilleja  de  Guzman  (154  hab.),  y  Castiileja  de  la  Cues- 
ta (1,197  bab.),  formando  el  horizonte  de  Sevilla  por 
su  N.  O.  y  limitando  la  llanura  en  que  asienta  esta 
ciudad  unida  por  uo  puente  al  barrio  de  Tríana  fun- 
dado en  la  derecha  del  Guadalquivir. 

En  la  opuesta  so  encuentran  Itinconada  (5i7  ha- 
bitantes), frente  á  Alcalá  del  Rio  y  muchos  cortijos 
;de  los  innumerables  que  cercan  la  capital  de  Anda- 
lucía, entre  los  que  cruza  la  llanura  e!  ferro-carril 
después  de  atravesar  el  Guadalquivir  por  cerca  de 
Lora.  No  son,  sin  embargo ,  estos  caseríos  tan  pin- 
torescos como  los  que  se  encuentran  en  la  orilla 
opuesta  formando  eo  los  caminos  de  Estremadura  j 
Huelva  lindos  pueblecillos  asentados  en  las  faldas  dé 
los  montes  que  van  paulatinamente  descendiendo  á 
la  llanura  ondulada  que  constituye  aquel  lado  del  río. 

Este  prosigue  al  S.  ya  navegable  desde  el  puente 
deTriana  hasta  San  Ltjcar  de  Barrameda  (18,130 
habitantes)  donde  desemboca  en  el  mar  después  de 
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formar  las  dos  grandes  islas  llamadas  Mayor  y  Ve- 
Dor,  cuya  existencia  ya  hicimos  notar  al  dar  una 
¡dea  general  de  la  cuenca.  Pero  antes  de  llegar  é 
ellas,  y  en  lugar  próximo  zna  á  Sevilla,  sedescabreo 
en  la  orilla  izquierda  Gelbes  (917  hab.],  Coria  del 
Rio  (3,701  hab.)  y  La  Puebla  junto  á  Coria  (1,887 
habitantes]  donde  el  Guadalquivir  hace  un  torno  no- 
table cuya  navegación  se  ha  pensado  en  evitar  alnen- 
do  un  canal  por  el  istmo. 

Casi  enfrente  de  este  torno  termina  una  serie  da 
montecillos  que  en  la  orilla  izquierda  det  Goadfrtqin- 
vir  divide  la  llanura  general  de  su  cuenca  en  dos  di- 
ferentes. Tiene  su  origen  esta  cadena  en  un  promm- 
torio  que  se  levanta  en  la  izquierda  del  Gorbooes  y 
sustenta  la  ciudad  de  Carmona.  Se  estiende  desde 
allí  al  S.  O.  por  el  Viso  de)  Alcor,  Mairena  del  Alcor 
y  Alcalá  de  Guadaira,  donde  se  ve  su  estructon 
geológica  en  una  gran  cortadura  por  la  cual  la  atra- 
viesa el  rio  Guadaira.  Despue*;  prosiguen  las  colinas 
ya  muy  poco  elevadas  á  Dos  Hermanas  y  espardén- 
dosa  al  O.  hacia  el  punto  ya  designado  de  Oan,  so 
corren  por  la  izquierda  apenas  perceptibles  pata 
unirse  á  las  ultimas  ramificaciones  de  la  sierra  de 
Gibalbin  limitando  las  marismas  de  la  izquierda  dd 
Guadalquivir  hacía  San  Liicar  de  Barrameda.  Esta 
serie  de  colinas  es  notabilísima  y  digna  de  obeomr- 
«e  porque  divide  como  hemos  dicho  en  dos  vaslu 
cuencas  la  llanura  de  la  provincia  de  Sevilla  t  pesar 
de  que  estando  cruzada  por  tos  nos  que  vienen  d» 
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déla  cordillera  Penibética  á  afluir  al' Guadalquivir 
aparezca  el  valle  bajo  ud  punto  de  vista  general 
CCMDo  uno  80I0  no  interrumpido. 

Eq  todo  este  gran  espacio  de  Córdoba  al  mar  re- 
cibe el  Guadalquivir  muchos  afluentes  cuyas  aguas 
muy  abundantes  en  las  épocas  de  lluvia  llegan  á  pro- 
ducir en  aquel  río  desbordamientos  é  inundaciones 
tales,  que  en  varias  ocasiones  ha  vuelto  á  llenar  el 
antiguo  lecho  que  bailaba  los  muros  de  Itálica,  de- 
jando la  pequeQa  población  inmediata  de  Algaba  ais- 
lada y  causando  en  otras  verdaderos  estragos  en  Se- 
villa  y  sus  ÍDmediaciones. 

Los  afluentes  que  mas  contribuyen  i  esto  son 
los  de  la  derecha ,  porque  procediendo  inmediata- 
mente de  la  sierra  caen  como  de  golpe  sobre  el  Gua- 
diiquivir.  Son  estos,  por  otra  parte,  los  menos  im- 
portantes bajo  el  punto  de  vista  de  este  trabajo,  si 
se  esceptua  aquellos  por  cuyo  val  e  se  estíenden  los 
pocos  caminos  buenos  que  cruzan  la  cordillera  hacia 
Estremadura  ó  Huelva ;  asi  que  solo  daremos  de 
dios  una  resella  ligera,  reservando  detalles  para  los 
aíluentee  de  la  izquierda  mucho  mas  interesantes. 

El  primero  de  la  derecha  al  O.  del  Guadamellalo 
es  el  rio  Guadiato.  cuyo  valle  superior  es  bastante 
pablado;  pero  el  inferior  desierto  y  ealvage.  Tiene 
este  rio  so  origen  en  la  Galaveruela  y  opuestamen- 
te al  Zújar,  que  también  nace  en  la  misma  montaDn, 
corre  en  general  al  S.  G.  cortando  los  ramales  de 
fierra  Morena  casi  perpendicularmente.  Pasa  junto  i 
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Fuente  Ovejuna  (2,919  hab.)  recogiendo  las  aguu 
de  la  divisoria  general  en  la  sierra  de  la  Grana  hasta 
Pesa  Ladrones  en  cuya  falda  occiJental  que  baña  d 
^'río  y  separado  de  ella  por  otro  arroyo,  se  halla  6e^ 
mez  (2,011  bab}.  Desde  alli  principia  á  atravesar  un 
-  terreno  sumamente  áspero  entre  la  sierra  de  Iog 
Santos  y  la  Peña  de  Espiel  particularmente  en  la  ori- 
lla izquierda  donde  se  encuentra  también  Espid 
(2,056  bab.}  que  con  Belmez  comparte  el  grande 
interés  que  orreceo  los  criaderos  de  carbón  de  pie- 
dra para  cuya  salida  se  están  construyendo  vias  ino- 
pias basta  Córdoba.  En  la  derecha  a^^ientan  ksa  va 
Villanueva  de  Córdoba  (5,535  bab.)  y  Villavidosa 
(2,411  bab.)  en  un  mal  camino  de  Medellín  y  Ba- 
dajoz á  Córdoba  puesto  que  el  principal  se  une  al  de 
los  Pedrocbes  en  el  castillo  del  Vacar,  y  después  da 
haber  cruzado  uno  de  los  ramales  paralelos  de  Sier- 
ra Morena,  ya  próximo  á  esta  capital  última ,  por  el 
desfiladero  de  rocas  llamado  la  Angostura,  y  por 
otro  mas  penoso  aun  cerca  de  Santa  María  de  Tn- 
sierra,  dá  sus  escasas  aguas  al  Guadalquivir  al  0.  de 
Almodóvar. 

Ya  hemos  dicho  que  la  parte  superior  era  has* 
tente  poblada,  y  efectivamente,  en  el  gran  receptá- 
culo que  forma  la  divisoria  coa  la  sierra  de  los  Corti- 
jos 7  el  Puerto  Calatraveno,  &e  encuentran  adernáe  . 
de  Fuente  Obejuna  vanas  aldehuelas  anejas  al  partido 
de  esta  villa,  aun  cuando  no  tan  importantes  conw 
ella.  EU  ueocMKiado  camino  que  después  se  une  il 
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dti  tos  Pedrocbes  y  al  de  Gspiel ,  da  de  todos  modos 
é  este  vslíe  un  interés  innegable  respecto  á  laa  dos 
cuencas  contiguas  del  Guadiana  y  det  Guadalquivir, 
y  en  la  guerra  se  ha  visto  machas  veces  observado  . 
en  tae  combia  ación  es  estratégicas  que  han  tenido  lu- 
gar en  ambas  regiones. 

El  Bembézar  nace  también  en  la  sierra  de  la  Ca- 
laveruela ;  recorre  un  teripno  muy  áspero  cruzando 
del  mismo  modo  que  el  Gnadiato  las  «erras  parale- 
iftque  constituyen  la  cordillera  Mañanica;  y  reco- 
giendo exiguas  vertientes  por  una  orilla  y  otra ,  ríes;» 
¿  San  Calisto  y  después  á  Hornachuelos  (923  faab.)» 
Á  cuya  inmediación  y  á  loa  72  kilómetros  de  curso, 
casi  constante  de  N.  '^.  á  S.  E. ,  afluye  al  Guadalqui- 
vir entre  Posadas  y  Pe^aflor. 

Siguen  l\ie¿o  al  O.  el  Ftetortíllo  y  otros  muchos 
arroyos  que  bajan  de  la  sierra  solitarios  por  un  ter- 
reno solo  pisado  por  los  cazadores  de  venados  y  ja- 
balíes,  y  cruzados  cerca  de  su  desembocadura  por  el 
«amino  d©  Córdoba  á  Peñaflor ,  Lora  del  Rio  y  Aleo- 
lea  del  Rio.  entre  cuyas  tres  ultimas  poblaciones  aflo- 
yen  al  Guadalquivir,  cortados  también  en  su  mayor 
parte  por  el  camino  de  hierro. 

D^pues  en  Villanueva  del  Rio ,  desagua  el  <?a[a- 
pagar,  que  tiene  su  nacimiento  en  oí  territorio  de 
Cüostantioa  ^.801  hab.),  terreno  de  sierra,  pero 
abundante  en  maderfis ,  especialmente  de  castaño ,  y 
«1  vino ,  aceite ,  granos  y  en  ganado  que  pasta  ea  es- 
paciosos prados  verdes  BÍeinpre  y  frondcsos.  El  resto 
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del  valle  del  Galapagar  es  desierto  y  escabroso;  peL-. 
auD  a8(  debe  observarse  el  camino  que  lo  reconr 
desde  Llerena  y  Guadalcanal  á  Víllanueva  y  Palir.; 
del  Guadalquivir ,  por  ser  transitable  para  las  carrt- 
tas  del  pais  que  bajau  por  ¿1  las  maderas  y  el  vinodr 
Constantina,  y  flanquear  la  carretera  de  Badajoz  ! 
Sevilla.  Por  ét  descendió  Gómez  en  su  espedicioii  y;. 
citada ,  pasando  después  el  Guadalquivir  en  Palma ;' 
favor  de  las  barcas  de  la  Villa,  y  de  un  puente  ^- 
formó  con  carros.  ' 

Paralelamente  al  Galapagar ,  esto  es ,  en  direcdoB 
N.  S.',  corre  el  rio  Huesna  ó  Huezma ,  que  ori^niíi- 
dose  cerca  de  San  Nicolás  del  Puerto  (312  hab.],  en 
la  divisoria  Manánica,  pasando  junto  á  Cazalladeh 
Sierra  (6,852  hab.] ,  y  moviendo  las  máquinas  de  b 
oiagni&ca  fábrica  de  hierro  del-Pedroso  (2,641  bab.). 
ya  á  la  mitad  de  su  curso,  desemboca  por  un  vaDp 
frondoso  pero  deserto  cerca  de  Villaoueva  del  Rio  J 
frente  á  Tocina. 

De  un  carácter  semejante  es  el  Viar  tambieo  pi- 
ralelo  á  los  anteriores,  y  que  desde  la  sierra  de  Tú- 
dia  y  desde  la  meseta  de  Bicnveaida  baja  con  sus  d» 
brazos  principales  ya  anidos  á  Cantillana,  atrare«an- 
do  los  mas  robustos  contrafuertes  de  la  cordilienÜt- 
riáDÍca  por  precipicios  horribles,  aun  cuando  ador- 
nado ea  niB  orillas  de  arbustos  olorosos  y  de  grandes 
y  copudo*  árboles.  Sus  aguas  son  represadas  es  n 
orlgeo  para  mantener  la  humedad  en  el  valle  tupe- 
fior  durante  el  verano,  necesaria  i  las  huertaa  j 
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para  sustentar  los  ganados  en  Guadalcanal  [4,996 
habitantes),  y  tienen  para  su  paso  algunos  puentes 
eo  los  caminos  de  Llerena  á  Zafra  y  á  Huelva  que  se 
ligan  cerca  de  Monasterio  con  la  carretera  de  Bada- 
joz á  Sevilla.  Becibe  en  su  curso  varios  arroyos,  pero 
aaa  a»  en  verano  se  queda  encharcado  en  muchas 
'partes ,  dejando  de  correr  bullicioso  y  rápido  coqk) 
.eo  invierno. 

Ya  heai<»  dicho  y  repetimos ,  qae  todos  estos 
ríos  son  muy  poco  importantes.  No  así  el  rio  ó  Ribera 
;de  Cala ,  en  cuyo  angosto  valle  está  abierta  la  carre- 
'tera  tan  transitada  por  las  tropas  que  se  trasladan 
'de  Estremadura  á  Andalucía,  y  viceversa. 

No  sigue  la  carretera  las  orillas  de  este  rio ,  »no 
que  desde  Monasterio  baja  por  el  Culebrín,  uno  de  sus 
primeros  afluentes,  y  cruzando  el  Cala  al  N.  de  San- 
ta Olalla  (I,8i5  hab.)  cerca  de  la  confluencia  de  la 
carretera  misma  con  la  nueva  de  Fregenal ,  prin- 
cipia á  ganar  las  crestas  de  las  sierras  paralelas 
tantas  veces  citadas ;  pasa  por  El  Ronquillo  [9S5  ha- 
bitantes), 7  baja  después  i  la  Ribera  de  Huelva  para 
ide  nuevo  salvar  las  altitudes  mas  respetables  del  sis- 
tema Hariánico,  y  recorriendo  nuevas  cumbres  de 
sus  estribos  bajar  á  Santiponce  y  Sevilla. 

El  rio  de  la  Cala  que  nace  en  la  sierra  de  Túdia 
cerca  de  Arroyo  Molinos  de  Lean  (1,285  bab.),  eem 
entretanto  al  S.  B.  por  el  Real  de  la  Jara  (543  hab.), 
V  Almadén  de  la  Plata  (1,075  hab.),  cuyo  nombre  iiH 
idica  la  esplotacion  de  minas  de  aquel  metal  boy  com- 
I 
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plelamente  abandonadas  en  aquel  terreno  áspero  y 
pobre.  Únese  luego  á  la  ribera  de  Huelva  que  tiene 
su  nacimiento  en  Cortelazar  la  Real  (759  bab],  en  I» 
faldas  orientales  de  la  sierra  de  Aracena;  pasa  por 
Puerto  Moral  (279  bab.)  y  Zufre  (1,578  bab.>^  y  baja 
atravesando  las  sierras  por  tajos  quebradísimos,  hasta 
que  ya  en  Guiliena  (1,470  bab.) ,  aparece  en  ud  valle 
mas  abierto  para  desembocar  junto  á  Santiponce  tít 
el  antiguo  lecho  del  Guadalquivir,  por  (A  que  se  cor 
re  ahora  hasta  este  rio. 

Bajan  después  en  la  misma  direcdon ,  pero  ya  át 
la  divisoria  con  el  rio  Tinto,  varios  arroyos  que  eo  so 
terminación  riegan  los  pU3blecilIos  que  dijimos  k 
bailaban  cerca  de  Sevilla,  y  entre  ellos  es  de  ma¡- 
ciooar  el  Guadiamar,  que  con  numerosos  afluenles 
que  bajan  de  los  montes  que  forman  la  izquierda  del 
Tinto,  riega  el  fértilísimo  territorio  de  Sanlúcar  b 
Illayor  (3,381  bab.),  punto  importante  en  la  carrele- 
ra  de  Sevilla  á  Huelva  qne  alli  salva  el  Guadiuur 
por  un  buen  puente. 

El  Guadiamar  desemboca  por  bajo  de  Villaman- 
rique  de  Züniga  (2,228  hab.],  en  el  brazo  occrdeotd 
dd  Guadalquivir  ya  enfrente  de  la  Isla  Mayor,  con» 
hacen  otros  arroyuelos  que  después  afluyen,  y  por 
fia  se  encuentra  el  terreno  pantanoso  con  algunas  la* 
gunas  que  también  tiene  el  nombre  de  la  Marisma,  el 
cuiJ  se  estiende  en  la  misma  dirección  de  la  costa  dd 
Océano,  del  que  la  separan  las  Arenas  gordas,  serie 
de  dunas  que  abrigan  de  las  emanacioaes  de  lospan- 
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.  taños  las  nmnerosas  torres  construitias  á  lo  largo  do 
k  orilla  del  mar. 

Pasemos  ahora  á  la  opuesta  del  Guadalquivir 
donde  hemos  dicho  ^  encaentraa  los  acoidentes 
mae  interesantes  de  su  cuenca. 

El  que  indudablemeute  tiene  mayor  importaacia 
e&  el  valle  del  Genil ,  que  eo  su  región  superior  corla 
la  comunicácioD  general  de  Madrid  á  Málaga,  y  en  la 
inferior  la  de  Andalucía. 

Tiene  origen  entre  los  dos  puntos  mas  elevados 
del  sistema  Penibético  que  vá  formando  su  orilla  iz- 
quierda  basta  el  arranque  de  la  sierra  de  Estepa ,  des* 
de  el  que  aparece  hacia  M.  O.  la  divisoria  coa  el  Co:- 
bones.  En  la  orilla  derecha  el  ramal  que  sepait 
al  Genil  del  Guadiana  Menor  forma  el  principio 
del  valle  de  aquel  rio,  y  la  serie  de  sierras  para- 
lelas  de  E.  á  0.  que  se  estienden  desde  las  de  Hara- 
na  y  Alta  Coloma  á  la  de  Cabra  llevan  las  aguas  eu 
la  misma  dirección ,  basta  que  ramificándose  la  últi- 
ms ,  lanza  por  la  de  Montilla  ua  estribo  hacia  el  N.  O. 
que  sirve  de  separación  de  este  valle  con  el  del  Gua- 
dajoz. 

El  valle  del  Genil  se  divide  en  dos  partes  separa- 
das por  los  montes  de  Loja,  que  se  debieron  ligar 
con  Sierra  TiDoaa ,  y  que  eo  una  revolución  física  se 
abririaa  para  dar  salida  al  lago  que  ocuparía  el  fondo 
de  la  vega  de  Granada.  Al  acercarse  el  Genil  k  Loja, 
la  Vega  se  estrecha  notablemente,  y  por  fío  las  aguas  - 
ae  deslizan  por  un  estrecho  desfiladero ,  ea  cuyos 

Diniz-rtNGoO'^lc 


■  w3  ciriTCLo  I», 

flancos  ge  muestra  la  raptara  de  las  montafias  qns 
aíslabao  el  lago  superior,  y  por  la  que  han  salido  á 
]a  llanura  para  confundirse  con  las  del  Guadalquivir.' 
Y  estas  dos  regiones  ofrecen,  además,  an  caris* 
ter  distinto.  La  superior ,  prófitna  á  las  elevadísiom 
iDODlaDas  que  la  forman  cubiertas  de  nieves  perpé» 
tuas,  y  regada  por  infinitos  arroyos  de  aguas  crista- 
lioae  en  las  épocas  de  mas  calor ,  presenta  una  v^e- 
tacioQ  lozana,  un  c'íma  sano  y  fresco,  y  la  animación 
en  la  vida  y  costumbres  de  sus  habitantes.  La  ioferior, 
algo  accidentada  al  principio  y  después  llana,  feea> 
cuentra  influida  por  una  atmósfera  abrasadora  <pe 
no  pueden  refrescar  las  montafias  ya  distantes,  ot 
vientos  que  ruedan  entre  las  dos  divisorias  á  oni  al- 
tura considerable,  y  las  aguas  recorren  un  terreno 
salado  como  el  que  hemos  descrito  entre  el  Guadal- 
Ijullon  y  el  Guad^ijoz ,  roto  por  arroyos  é  interrum- 
pido por  lagunas  de  aguas  sa'adas  como  la  de  ellos, 
que  cristalizada  en  aquellos  depósitos  les  hace  apa- 
recer como  inmensos  espejas  metálicos  donde  se  re* 
Qejan  las  nubes.  La  vegetación  á  su  vez  aparece  di- 
ferente asemejándose  á  la  det  valle  del  Guadalquivir 
al  que  rinde  el  Gonll  un  caudal  considerable. 

Ya  hemos  dicho  antes  que  el  Genil  nace  raí  el 
Corral  de  Veleta,  mar  profuadísimo  de  hielo  donde 
ae  encuentra  la  nieve  de  muchos  siglos  ea  capas  su- 
cflHvaB  que ,  sea  por  el  calor  central  ó  por  otras  cau- 
sas, alimenta  el  escasísimo  caudal  del  rio,  el  cual»- 
corre  el  foado  de  uaa  quiebra  honda  y  e 
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Dsoiada  el  barranco  de  Guadarnon,  hasta  salir  ¿  ta 
vega  de  Granada.  En  aquelespacio  de  unos  41  kiló- 
metros pasa  por  Huéjar  Sierra  (2,230  hab.),  y  PÍqos- 
Geail  (778  hab.},  y  recibe  por  la  derecha  arroyos  que 
como  el  de  Mairena  y  de  Aguas  Blancas  bajan  da 
Mulhacen,  de  la  Laguaa  l^rga  ó  del  ramal  que  diji- 
mos unía  la  cordillera  ¿  la  sierra  de  Harana,  hacién- 
dolo el  ü.timo  desde  los  Dientes  de  la  Vieja,  rocas 
notables  en  el  puerto  de  Molinillo ,  por  Quintar 
(1,148  hab.) ,  Dudar  [336  hab.)  y  Cenes  (161  hab.) 
Yn  en  Granada  so  une  al  Genil  el  Darro,  que  desde  la 
r-'^rra  de  Huétor  Santillan  y  por  la  villa  de  este  mis- 
mo nombre  (712  ha'j.),  baja  de  N.  E.  á  S.  O.  á  lamer 
las  faldas  del  cerro  que  sustenta  la  fortaleza  y  el  pa- 
lacio morisco  de  la  Athambra ,  y  á  cruzar  por  medio 
de  la  ciudad,  arrastrando  arenas  de  oro  esplotadas 
^  hasta  ahora  en  cantidades  muy  pcimcrias.  Cármenes 
6  casas  de  campos  con  pensiles  cubiertos  de  verdura 
siempre  fresca  y  aromática,  alamedas  frondos::s  y 
agradnb¡es ,  y  campos  feraces  salpic-idos  d^  granjas  y 
arbolados  rodean  á  la  oriental  Granada.  «£dm :  grO" 
nada  de  rubíes:  corona  de  rosm  salpicadas  de  rocío:  fuen- 
te que  $e  derrama :  gacela  de  los  jardines  y  eslrelU  del 
Mediodía,  como  la  llamaban  ios  árabes  en  su  lenguaje 
eimbó.ico. 

La  ciudad ,  que  llegó  á  estar  poblada  con  400,000 
babitantes  de  los  que  iOO,000  eran  de  armas  tomar, 
tiene  boy  61,993,  y  se  divide  en  dos  partes;  unaao- 
tigua ,  de  calles  estrechas  y  tortuosas ,  y  edificios  .ea 
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general  irregulares,  muchos  medio  amiinadce:  otn 
nueva ,  de  calles  espacictsas  y  rectas .  plazas  sacha- 
rosas  y  edificios  bellos,  qua  es  ahora  la  mas  cwou^ 
rida  y  agradable.  Entre  los  monumentos  de  la  aati- 
gua  ciudad ,  existea  algUDoa  de  coostruccioo  moder 
na  y  elegante,  pero  que  chocan  en  medio  de  vivien- 
das ,  representacioD  de  una  sociedad  relegada  á  Iw 
regiones  de  África  y  de  Asia ,  de  donde  nos  traje-  , 
ra  su  civilización  estraKa ;  como  choca  aquel  palacio 
de  Carlos  V,  aunque  muy  bello,  pegado  á  ios  reatm 
del  palacio  morisco  ds  la  Alhambra ,  monumento  d 
mas  curioso  de  la  arquitectura  arábiga,  sin  rival  en 
«1  mundo  por  su  gusto  y  origÍDaiidad;,comoaol)re 
las  nuevas  construcciones  cnocao  la  Alcazaba,  li* 
Torres  Bermejas,  y  le  de  la  Vela  con  su  campana, 
cuyos  sonidos  teniendo  por  objeto  el  repartimiento  di 
las  aguas  de  la  Vega  durante  {a  oocbe,  asi  esdlan  i  • 
poéticas  y  dulces  meditaciones  como  &  arrebitadoi 
arranques  de  entusiasmo  según  la  situación  de  hs 
ánimos.  Y.  las  costumbres  y  la  vida  participan  alH  de 
los  dos  distintos  principios  que  rigen  las  dos  opoesl» 
sociedades  que  se  han  sucedido,  siendo  muelia  y 
embriagadoras  las  del  pueblo  llevado  por  tradiciooeo 
sus  fiestas,  cantares  y  lenguage  del  espíritu  alegórico 
de  los  árabes,'  orgulloso  de  conservar  algo  de  su  ca- 
rácter taa  poetizado  por  ellos,  tan  encomiado  parios 
estraOos ,  llenos  de  admiración  á  la  vista  de  mona- 
mentos  raros  y  de  hábitos  caprichosos;  y  sujetas  I» 
del  resto  de  1«  poblacíoa  é  las  condiciones  de  lafoota 
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actual,  bastante  olvidadas  por  cierto  a)Ii  donde  lodo 
Lace  aspirar  á  la  contemplación  de  otras  edades  y  al 
recaerdo  de  glorías  imperecederas. 

Granada,  qae  tanta  importancia  tuvo  antes  de  su 
conquista ,  porque  poseyéndola  los  moros  se  bailaba 
siempre  amenazada  la  independencia  española ,  co- 
municando aquellos  fácilmente  consus  correligiona- 
rios do  allende  el  mar,  la  ha  perdido  en  gran  parte 
bajo  el  punto  de  vista  militar ,  y  solo  su  gran  po- 
blación ,  la  riqueza  de  su  Vega  y  capitalidad  del  dis- 
trito la  hacen  ocupar  un  lugar ,  entre  los  que  hay 
que  tomar  en  cuenta  en  las  combinaciones  militares. 

Ya  en  Granada,  el  Genit  provee  de  agua  bs  ace- 
quias que  construyeron  los  moros  para  el  riego  de  la 
Vega,  como  lo  hace  á  su  vez  el  Monacbil  que  baja  ¿e 
Veleta  perlas  faldas  occidentales  del  Peílon  de  San 
Francisco  y  cerro  Trebenques  que  lo  separan  del  Ge- 
nil,  y  que  riega  las  poblaciones  de  Mbnacbil  (200  ha- 
biUQtes)  y  Huétor  Vega  (856  hab.)  El  rio  Düar,  pro- 
cedente de  los  Borreguillos,  ventisqueros  del  mis- 
mo pico  acabado  de  nombrar,  y  del  lago  y  Pico  de) 
Caballo  que  se  hallan  contiguos  en  la  cordillera,  baja 
por  Dilar  (820  hab.)  y  Ogijares  (785  hab.)  á  afluir  t&m- 
bien  por  !a  izquierda  al  Genil,  y  asi  él  como  el  Mona- 
cbil llevan  tan  grandioso  caudal  en  las  tetnpestadea 
y  deshielos  de  la  sierra  que  algunas  veces,  aunque 
afortunadamente  por  muy  corto  espacio  de  tiempo, 
causan  inundaciones  terribles  en  la  Vega.  ' 

Sigue  después  el  Geoil  al  O.  entre  lindos  puebleci- 
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Dos  isentados  graciosamente  en  la  misma  en  medio  ds 
los  cultivos  qua  la  amenizan,  de  los  que  debemosre* 
cordar  el  Soto  de  Boaia  donado  á  ¡ord  Wellington 
por  sus  servicios  en  EspaBa,  el  cual  constituye  pn 
tí  solo  una  gran  propiedad.  Por  la  orilla  derecha  n 
dirige  hacia  el  N.  la  carretera  general  de  Madrid  f 
al  N.  0.  la  de  Mcalála  ^eal  y  Córdoba,  la  cual  corla 
en  Pinos-Puente  (2,356  hab.)  el  rio  Cubillas  que  des- 
de la  sierra  de  A.Ua-Cotoma  baja  por  Izoalloz  [1^ 
habitantes),  y  poco  después  el  Moclin,  cuyo  paso 
por  la  villa  de  su  nombre  [677  bab.)  y  las  sierras  qitt 
TOTman  su  Hoz,  tan  célebre  en  los  sucesos  de  la  guai- 
ra de  Granada,  hemos  indicado  antes.  Por  la  izquio'- 
da  se  estieode  la  carretera  de  Málaga  á  Santaré  (4,357 
habitantes)  villa  construida,  como  todo9_  sabes,  i 
coosecuencia  de  un  incendio  del  campamento  de  ki 
Reyes  Católicos,  á  Lachar  (632  hab.)  yáLoja  (11,85& 
habitantes]  ciudad  stuada  en  la  izquierda  del  Geail, 
que  ya  alli  pasa  metido  entre  riberas  muy  altas  y  es- 
carpadas,  y  en  la  falda  del  monte  Albobacen  ocopí' 
do  por  doa  Feroando  eu  lo  primera  desgraciad*  «• 
pedición. 

El  Gentl  va  aüi  bastante  caudaloso  coa  lu  agou 
de  las  vertientes  de  Sierra  Tejeda  por  las  que  des* 
cioido  el  iio  Marchan  ó  de  Alliama  por  la  ciudad  que 
.lleva  este  mismo  nombre  (6,077  hab.)  primera  ohh 
quista  de  los  cristianos  en  la.  guerra  á  que  veoimos 
aludiendo 'en  la  descripción  de  estos  lugares,  y  coa 
las  de  las  sierras  opuestas  en  )a  derecha  del  rio  al  qus 
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bajan  el  arroyo  Mairena  desde  íilora  (3,845  hab.)  -f 
el  VüaDor  desde  Montefrio  (4,899  hab.)  Enciérrase, 
como  ya  hemos  dicho,  ea  ud  estrecho  desviadero  sin 
recibir  ea  ua  gran  espacio  afluente  ninguno  conside* 
rabie  por  lo  próiimo  de  las  divisorias.  Pasa  asi  junto 
á  Cuevas  Altas  ó  de  San  Marcos  (1,'449  hab.)  Coevas 
Bajas  (2,051  hab.)  y  Palenciana  (1,950  hab.)  qua 
asientan  en  la  izquierda  y  llega  en  la  opuesta  á  Bena* 
megí  (4,953  hab.),  donde  es  cruzado  por  la  carrete- 
ra de  Córdoba  á  Antequera  y  Málaga,  y  por  fía  á 
Puente  Geníl  (7,853  bab.)  donde  lo  es  por  otro  canii- 
Qo  que  une  los  mismos  puntos  aunque  en  otra  di- 
rección. 

En  Puente  Geoil,  este  rio  ya  se  halla  en  la  regioa 
iaferíor;  corre  hacia  el  N.  O.  con  su  caudal,  ao- 
mentado  con  el  del  rio  Anzul  que  baja  de  Rute  (6,345 
habitantes}  unido  después  al  Cascajar  procedentede 
Lucena  (14,766  hab.},  y  con  el  del  río  de  Yeguas  que 
aQuye  ea  la  orilla  izquierda,  opue.4ta  el  cual  se  forma 
id  pie  de  la  sierra  de  su  nombre  y  baja  por  La  Ro- 
da (1,^88  hab.*]  y  Casariche  (2,101  hab.)  Sigue  des- 
pués en  el  mismo  rumbo,  recibe  por  la  dercba  el  río 
Cabra  que  nace  en  la  falda  de  la  ñerra  dominante  i 
cayo  pie  asienta  Cabra  (11,012  bab.)  con  onacampi- 
Da  fértil  y  coQ  su  celebrada  sima  de  construcción  j 
objeto  ignorados  hasta  ahora,  rio  que  después  pasa 
por  Aguilar  de  la  Frontera  (10,575  hab.)  y  reúne  el 
«obrante  de  la  laguna  Zo&ar  cuyos  reflejos  metálicos 
se  distinguen  desde  Veleta  i  unos  140  kiL  Afluyen 
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por  la  izquierda  algunos  arroyos  también  salados  m- 
mo  aquella  laguna  procediendo  de  otras  semejantes,  y 
llega  á  Écija  (23,508  ha^.)  punto  importante  por  exis- 
tir en  éi  el  paso  de  la  carretera  general  de  Anda* 
lacia. 

Poco  después,  y  &  33  kilómetros  de  Écija  y  211 
de  su  origen ,  aDuye  el  Geni!  al  Guadalquivir  junto  I 
Palma  del  Rio,  donde  aquel  tiene  otro  puente  en  el  ca* 
mino  que  une  las  poblaciones  de  la  orilla  izquierda 
de  este,  al  que  entrega  un  caudal  considerable  sujeto  i 
un  flujo  y  reflujo  muy  estralio,  debido,  según  diceot 
al  derretimiento  de  las  nieves  de  la  cordillera. 

An  como  entre  Córdoba  y  Écija  bajan  al  Guadal* 
quivir  varios  riachuelos  cruzados  por  la  carretera ,  y 
de  los  que  solo  debe  menciooarse  el  Gualmazan  que 
tiene  un  puente  en  L»  Carlota  (1,350  bab.) ,  aá  des- 
pués en  la  izquierda  del  Genil  afluyen  al  mismo  rio 
que  él  otros,  cruzados  también  por  la  carretera,  pere 
que  no  tienen  importancia  por  haceiío  en  sus  fuente) 
y  ser  estas  de  muy  exiguo  caudal  aun  en  inyiemo. 
Tales  son  el  arroyo  Madre  vieja  de- Fuentes,  el  Xiti- 
]la  y  el  Guadalera ,  que  todos  corren  paralelamente 
al  Genil  en  su  última  parte,  y  al  Corbones  que  les 
sacede  inmediatamente  al  S.  0.- 

La  cuenca  del  Genil  es  sin  disputa  el  accidente  de 
maa  importancia  de  la  general  del  Guadalquivir  entre 
Córdoba  y  Sevilla.  Asi  lo  hemos  dicho  al  prindpiír 
su  descripción;  así  se  deduce  de  esta  ,  y  puede  de- 
e  con  razones  en  nuestro  concepto  valederas. 
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Foraiando  un  ángulo  notable  aunque  obtuso  en  su 
dilatada  corriente ,  7  dividida  por  él  ea  dos  regiones 
ctiyad  propiedades'  físicas  hemos  hecho  otservar ,  y 
cuya  comuDicacioo  00  es  fácil  p«r  lo  escabroso  del 
terreQO.  que,  aunque  roto  por  el  rio,  las  separa ;  dos 
son  tambiea  y  distintos  ios  objetos  militares  que  pue- 
den conducir  á  salvar  al  Genil.  Granada  con  su  her- 
mosa Vega,  convida  en  la  región  superior  á  su  pose- 
sión; como  la  hacen  apetecible  k  carretera  que  con- 
duce al  puerto  mas  considerable  de  la  vertiente  M&* 
ndional,  cual  es  Málaga,  y  las  comtiDicaciones  que 
facilitan  el  tránsito  de  Andalucía  á  Murcia,  tan  fre- 
cuentadas en  todas  épocas.  La  separación  de  Sebas- 
tiani  en'1810  de  un  ejírcito,  cüyo  objfitivo  principal 
parece  debiera  ser  la  ocupación  de  Sevilla  y  Cádiz;  ' 
la  premura  con  que  acudió  en  su  auxilio  Soult  cuan- 
do á  consecuencia  de  la  formación  del  campo  de  la 
Venta  del  Baúl,  creyó  amenazadas  Granada  y  sus  co- 
muDicaciones  con  Murcia ;  y  la  retirada  verificada 
por  el  mismo  mariscal  en  1812 ,  á  consecuencia  da 
ía  batalla  de  los  Arapiles,  demuestran  bien  esta  re- 
Qexioq.  ^ 

■  £n  la  ínleríor  existen  observaciones  de  otro  ór* 
den  para  avalorar  la  importancia  del  valle  del  Genit. 
Ecíja  es  ain  duda  el  punto  que  parece  su  llave 
por  el  puente  que  tiene  para  la  carretera  y  su  situa- 
ción en  la  orilla  izquierda.  Pero  aun  cuando  el  Genil 
DO  fuese  vadeable,  como  lo  es  en  las  cercanfas ,  esaa 
aumeroQ»tf  poblaciones  que  hemos  seCalado  eo  los 
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derrames  de  las  sierras  paralelas  que  forman  la  de- 
recha del  río  é  izquierda  del  Guadajáz,  como  son 
Hontilla ,  Aguilar,  Cabra  y  Lucena,  ofrecen,  uiia  vn 
ocupadas  por  el  enemigo ,  un  peligro  constante  pan 
las  tropas  que  hayan  de  deFeader  el  Gecil  desde  it 
orilla  izquierda,  y  habría  de  consiguiente  quefdMo» 
varlasdel  mismo  modo,  queEcija,  Benamejl  y  Puente 
Genil ,  y  los  pasos  fáciles  que  son  muchos.  Tales  cir- 
cunstancias, y  tai  peligro,  hacen  sin  embaí^  mai 
interesante  esta  parte  del  valle ;  la  cual  ba  de  outar 
precisamente  quien  invade  la  Andalucía,  hasta  qns 
pueda  tran^tar  por  el  camino  de  bierro  tan  fácil  da 
descomponer  y  espuesto  por  lo  escabroso  d^  lenoio 
de  la  orilla  derecha.  No  se  hubiera  limitado  i  unteo* 
cilio  tiroteo  de  gnerrillas  la  defensa  de  Ecija  en  1810 
por  el  duque  de  Alburquerque,  si  sus  tropas  ee  ho- 
biesea  bailado  en  otra  situación  de  la  en  que  es  de 
presumir  estuvieran  después  del  paso  de  Sierra  Ho- 
rena  por  los  franceses. 

Al  O.  del  Genil  corre  el  CoriKines,  ea  nn  espacio 
de  100  kilómetros  desde  la  falda  de  la  sierra  de  la 
Velonas  al  E.  de  las  de  Lfjar  donde  nace,  hasta  el 
despoblado  de  Guadajóz  frente  á  Alco'éa  del  Rio,  do» 
de  afluye  al  Guadalquivir.  En  su  origen ,  y  deqncí 
de  lamer  las  feldas  orientales  del  Peños  de  Aigámitx 
al  cual  va  rodeando  siempre  roetído  en  un  banaooo 
profundo  y  áspero  por  el  que  continua  hasta  ViHi- 
nueva  de  San  Juan  (1,913  hab.] ,  y  Puebla  de  Ca» 
lia  ^4,181  hab.],  aunijue  ya  por  terreno  masauava, 
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sigue  por  la  inmediación  de  Marchena  (12,208  ha'b.]. 
ntuada  sobre  dos  colinas  en  la  izquierda  del  rio  que 
riega  sus  huertas ,  en  las  que  afluye  por  la  derecha 
.  el  arroyo  Peinado ,  proocdenle  de  Osuna  (15,130  ba- 
'  bitaotes),  villa  que  por  rus  comunicaciones  con  la 
vertiente  Meridional  es  bastante  interesante,  como. 
loesMarcbena,  por  hallarse  además  en  el  camino  de 
Ecija  á  Utrera. 

Ya  alii,  cambia  el  Gorbooes  al  N.  O.,  y  se  dirige 
i  fertilizar  la  magnífica  campiña  de  Carmooa  cruzada  . 
por  la  carretera  de  Andalucía,  que  después  gana  las 
colínas  sobre  que  asienta  la  ciudad  (15,667  habitan- 
tes), una  de  las  mas  ricas  y  populosas  de  la  provin- 
cia de  Sevilla. 

De  la  línea  de  alturas  que  tienen  origen,  eegun 
dijimos  antea,  en  Garmooa ,  para  acercarse  at  Gua- 
(ialquivir  frente  á  Coria,  bajan  al  O.  del  Corbones  los 
arroyos  Garciperez,  Brenes  y  otros  mas  insignifican- 
tes, todos  sin  otra  importancia  que  la  que-  reciben 
ellos  mismos  de  la  feracidad  y  belleza  de  la  vega  que 
itecorren  en  la  izquierda  de  aquel  caudaloso  y  gran 
'rio.  Pero  por  bajo  de  Sevilla  y  atravesando  aquella 
E'.rie  de  colinas  desciende  al  Guadalquivir  desde  la  di- 
visoria  con  el  Guadalete  el  río  Guadairn,  que  faldea 
por  el  E.  la  sierra  de  Morón  separándola  de  la  villa 
que  la  da  nombre  (12,846  hab.)  y  recibe  por  la  dere- 
cha el  Malajuncia  ó  Salado,  procedente  de  Para- 
das (5,456  hab.)  yArafaal  (9,287  hab.)  en  el  onmino 
de  Bcija  ¿  utrera,  y  ])or  la  izquierda  el  GuadairiU* 
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que'se  le  une  en  Alcalá  de  Guadaira  (7,3^1  liabilan- 
tes).  Después  del  Guadaira  descieadeo  al  Guadalqui- 
^'i^,  pero  ya  al  S.de  Dos  Heroianas  [4,331  hab.],  otros 
riachuelos,  tales  como  el  SaladodeMóron,  que  recorre 
Tin  valle  escabroso'eD  el  que  do  se  eacueotra  mas 
.  población  digna  de  mencionarse  que  Montellano  (4,791 
habitantes)  y  que  recibe  un  arroyo  que  baja  de  Utie- 
ta  (12,441  hab.);  el  Alocaz  que  lame  las  faldas  del 
cerro  que  sustenta  la  torre  de  Alocaz,  atalaya  de  li 
carretera;  el  Salado  de  las  Cabezas  en  cuyo  cdtso 
medio  y  orilla  derecha  sa  encuentra  la  villa  de  Lai 
Cabezas  de  Siu  Juan  (4,594  hab.)  donde  se  procla- 
mó en  1820  la  Constitución  formada  ocho  afios  antes 
t^n  Cádiz,  dando  principio  á  la  lucha  civil  que  tuvo 
término  tres  aQos  después  con  la  abolición  de  aque- 
lla ley  fundamental  del  Estado;  y  por  fin  el  arropy 
caho  de  la  Romanina,  que'bajando,  como  los  dostn- 
teríores,  de  la  sierra  de  Gibalbin  termina  también  co- 
mo ellos«Q  el  brazo  oriental  del  Gu.idal  juivir,  qoe 
forma  la  Isla  Mayor  entre  Lebrija  (10,338  hab.)  y 
Trebujena  (3,078  hab.) 

La  carretera  cruza  estos  riachuelos  por  cota  de 
sus  fuentes,  y  mas  abajo,  tocando  ya  á  la  marisma,  le 
hace  el  ferro-carril  de  Sevüla  á  Cádiz,  el  cual  desde 
aquella  capital  se  esliende  á  Dos  Hermanas,  tuerce  i 
Utrera,  y  revolviendo  al  S.  0.  se  corre  á  cruzar  d 
valle  del  Guadalete. 

En  esta  grao  zona  de  la  izquierda  del  Guadalqui- 
vir desde  Córdoba  existen  comunicaciones  entre  U^ 
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dos  eus  lugares,  muy  coosíderables  estos  asi  por  su 
numeroso  veciadario,  como  por  su  rqueza,  prover- 
bial ea  nuestro  pais.  Pero  la  comuDÍcacion  que  lla- 
ma hacia  8Í  la  atencioQ  general  es  la  carretera  que 
desde  Córdoba  continua  á  Écija,  Carniona  y  Alcalá  de 
Guadaira,  para  allí  dividirse  en  desrámales,  uno  que 
dirige  á  la  derecha  á  Sevilla  y  otro  que  prosigue  & 
Utrera,  Jerez  y  Cádiz.  Y  sin  embargo,  hay  otio  ca- 
Diioo  importaotisimo  que,  arrancmcio  en  Écija  de  la 
carretera,  guia  por  la  izquierda  á  Marchena  y  Morón  y 
desde  estos  dos  puntos  á  Utrera;  camino  que  acorta 
UD  gran  espacio  por  ser  como  la  cuerda  del  arco  que 
forma  la  carretera  para  acercarse  ¿  Sevilla.  Ambas 
comuDÍcacioaes  se  ligan,  ademas,  á  los  caiuiofts  qua 
de  »ta  capital  se  estienden  í  las  de  Granada  y  Má- 
laga, y  á  varios  otros  que  salvan  la  divisoria  Penibó- 
tica,  se  intemao  en  las  escabrosidades  de  la  cordille- 
ra y  conducen  á  distintos  puntos  del  litoral,  como  san 
los  que  lo  hacen  á  Ronda  y  alli  se  ramifican  paraMá-. 
laga,  Marbella,  Estepona  y  Gibraltar. 

Ed  la  orilla  derecha  alravíesaa  ks  montanas  del 
sistema  Manáaico  otros  caminos  que  ligan  á  Sevilla 
con  fistremadura,  Portugal  y  Huelva.  £1  mas  impor- 
tante es  la  carretera  de  Badajoz,  como  ya  se  ha  oh- 
servado  al  describir  la  cuenca  del  Guadiana;  y  con 
solo  recordar  que  después  de  la  batalla  de  Bailen  fué 
e\  pensamiento  predilecto  de  Napoleón  el  de  invadir 
Andalucía  por  esta  vía,  se  comprenderá  la  necesidad 
de  atender  &  ella  (^i|dQ  el  estremo  meridional  de  la. 
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Península  sea  ya  c'.  líltimo  striDcheramieoto  deanes- 
Ira  independencia.  No  se  crea  por  eso  que  carecen  de 
interés  los  caminos  de  Portugal;  pero  si  considera- 
mos la  dificultad  de  salvar  el  Guadiana  en  su  parto 
masanchurosa,  profunda,  y  falta  de  puentes,  y  desde 
lugares  tan  apartados  aun  de  aquella  monarquía  co- 
mo es  el  Algarbe,  debemos  tranquilizarnos  respectoi 
esta  frontera;  á  pesar  de  que  nuestra  historia  anligoa 
esté  llena  de  sucesos  importantísimos  en  esta  direc- 
ción, ya  en  invasiones  contra  Portugal,  bien  en  otras 
dirigidas  contra  nuestro  pais,  entonces  el  mas  cono- 
cido ea  la  parle  á  que  nos  referitiios. 

Mas  considerando  en  conjunto  esta  región  divi- 
dida en  dos  zonas  por  el  Guadalquivir,  se  comprende 
que  asi  por  la  dirección  de  todas  las  comunícacinies 
que  acabamos  de  seQalar,  como  por  su  posición  ca 
un  punto  del  río  á  que  alcanzan  las  mareas  del  OcÁ- 
no  y  de  consiguiente  la  navegación,  por  su  grande 
población  (81,546  hab.)  y  por  su  inmensa  riqueza,  es 
Sevilla  el  punto  á  que  ha  de  dirígirse  quieo  ya  presa- 
ma  avasallar  la  Espalla  toda,  y  en  el  que  ha  de  esta- 
blecer  8U  base  de  operaciones  el  ejército  que  haya  d» 
defenderla  en  «ste  caso. 

Ué  aquí  la  rezón  del  que  aparece  un  error  ea  <l 
mariscal  Soult  al  invadir  el  Andalucía  en  1810.  cJoGé 
«propuso,  dice  Tbiera,  que  se  dirigiera  un  destaca- 
iimento  sobre  Cádií  para  interceptar  cuanto  se  din- 
»gia  &  aquel  punto  y  marchar  tinicameate  con  el  pri» 
•mee  cuerpo  st^n  SqyÍUi*  V(yor  fuera  d4  cierto  car> 
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»rer  ea  masa  hacia  Cádiz  que  dividirse  y  llegar  dtvi- 
ndidos  delante  do  los  dos  puntos  priocípales  de  la 
sprovincia,  pero  tal  cual  era  esta  proposición  valia 
■0)39  que  resolver  no  enviar  contra  Cádiz  á  nadie. 
»Por  muchos  generales  fué  apoyada  y  por  el  tnariscal 
•Soiilt combatida,  preocupándole,  para  oponerse  áella 
Hcoo  todas  sus  fuerzas,  el  teinor  de  hallar  como  en 
«Valencia,  puertisbien  cerradas  ó  un  sitio  formida- 
»ble  como  en  Zaragoza.  Hasta  objetó  que  hartóse  ha- 
nbiaa  ya  debilitado  con  enviar  al  general  Sebastian! 
,  ohácia  Granada  y  que  no  convenía  debilitarse  mas 
«dirigiendo  á  Cádiz  un  destacamento:  que,  tomada 
«Sevilla,  Cádiz  se  rendiría  sin  remedio  [lo  cual  node- 
»bjan  justificar  las  resultas}  y  dijo  á  José: — ^Respon- 
«dedme  de  Sevilla  y  os  respondo  de  Cádiz. — La  au- 
«toridad  del  mariscal  hizo  desistir  á  José  de  su  pri- 
»mera  idea,  y  ea  vez  de  estender  un  brazo  hacia  Cá- 
•diz,  para  interceptar  por  lo  menos  cuanto  allí  se  dí- 
■  rígia,  y  de  estender  otro  hacia  Sevilla  para  seQorear- 
ala,  pensóse  en  Sevilla  tan  solo,  y  con  los  cuerpos 
«reunidos  de  los  mariscales  Victor  y  Mortier,  se  mar  • 
>chó  seguidamente  sobre  ella.  Ahora  se  verá  quepa- 
»ra  entrarla  no  se  necesitaban  cuarenta  mil  bom- 
•fares.  Junto  á  los  desSladeroa  de  Despeflaperros,  en- 
»tre  Valdepeñas,  la  Carolina  y  Bailen,  quedó  el  geoe< 
t»ral  Dessoles  coo  la  reserva.* 

Eo  primer  lugar  debemos  advertir  que  se  hizo 
el  destacamento  aunquo  no  tan  considerable  cual  se 
oecesitaba  para  una  empresa  seria  como  la  de  tomar 
) 
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á  Cádiz.  El  duque  de  Alburquerque  que  desde  el  Ge- 
nil  se  retiraba  hacia  Sevilla,  cuando  sapo  que  los 
FraDceseese  dirigían  á  Morón  y  Utrera  con  objeto  de 
cortar  cuanto  intentara  abrigarse  eu  Cádiz,  apresori 
su  marcha  j  con  tal  oportunidad  que  á  sa  llegada  i 
Utrera  se  descubrían  sus  enemigos  por  el  camino  de 
Morón,  salvando  con  su  diligencia  la  causa  del  paiL 
No  era  de  prever  por  otra  parte  que  Sevilla,  cu- 
yos defensores  tenían  su  retirada  segura  loientias 
conservasen  en  su  poder  el  puente  de  Triana  podiéi- 
.  dose  acoger  en  toda  ocasión  al  condado  de  Niebla  i 
donde  se  dirigían  todas  las  tropas  batidas  en  Sierra 
Morena  al  O.  de  Despeííaperros,  no  ofreciese  «sis- 
tencia  alguna.  Debían  estar  muy  fijos  aüo  en  la  me- 
moria de  los  franceses  los  sacnficios  que  habían  cui- 
tado Zaragoza  y  Gerona  para  no  cuidarse  de  Ii  ocu- 
pación de  Sevilla,  cuya  población  y  recursos  eran  oo 
peligro  constante  para  los  que  se  encaminasen  áCi- 
diz  metidos  ademas  entre  el  mar,  seOoreado  por  loi 
ingleses,  y  la  serranía  de  Ronda  por  los  habitantes  y 
tropas  antes  dispersas  pero  siempre  prontas  i  mo- 
Ttr  el  combate. 

Sevilla  no  se  defendió,  efecto  de  sos  disensiooei 
iateríores  y  de  la  defección  de  los  princ^les  io^- 
gadores  de  su  irritación  y  desórdenes;  pero  no  ara  " 
de  presumir  tal  abatimiento  en  el  ánimo  de  tos  que 
liada  habían  sufrido  hasta  entonces  y  quepw  el  cw* 
trttiio  habían  contribuido  con  a\j3  medios  y  e 
i  la  victoria  de  Bailen  eo  1809. 
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El  corso  del  Guadalquivir  es  de  unos  400  kil.  coa 
escaso  caudal  hasta  la  unión  del  Guadiana  Menor,  do 
muy  abundaote  hasta  la  del  Genil,  y  solo  navegable  - 
desde  Sevilla  por  llegar  la  marea  hasta  mas  arriba  de 
esta  ciudad.  Ya  hemos  dicho  que  antiguamente  era 
navegable  en  los  199  kil.  que  hay  de  Córdoba  á 
Sevilla,  propiedad,  que  i  favor  de  grandes  maleco- 
nes construidos  por  ¡08  romanos  y  sostenidos  por  loa 
¿rabes,  mantuvo  hasta  el  reinado  de  don  Pedro;  peni 
ahora  solo  lo  soa  los  100  kil.  de  Sevilla  á  Sao  Lúcar 
GOD  barcos  de  menos  de  400  toneladas.  Es  evidente 
que  si  el  Guadalquivir  lleva  caudal  insuficiente  para 
la  navegación  especialmente  en  verano  en  que  el  sol  < 
abrasador  de  aquel  pais  seca  machos  de  sus  afluen- 
les,  ninguno  de  estos  incluso  el  Genil  puede  surcarse 
000  barcas,  y  solo  pueden  servir  con  un  sistema 
bueno  de  riegos  para  Tertilizar  aun  mas  sus  amenas 
márgenes  y  eacelentes  tierras. 
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ElGuadalete,  cuyos  límites  hemos  señalado  al 
describir  los  accidentes  orográScos  que  los  constitu- 
yen, se  forma  de  dos  rios  bastante  considerables  que 
naciendo  en  un  mismo  punto,  en  las  faldas  del  el»* 
vado  cerro  de  San  Cristóbal,  correa  separado!  oa 
gran  espacio  coo  diferentes  deoominacionea  piva 
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'reuoiree  mas  tarde  y  tomar  la  coo  que  ei  coDoüda 
detyues  hasta  su  desembocadura. 

El  primero  de  estos  brazos,  el  príocipal,  que  al- 
guDos  llaman  también  Guadalete,  tiene  su  origen  a] 
pie  de  San  Cristóbal  y  junto  á  Grazalema  (6,349  h>- 
bitantes].  Corre  al  principio  de  S.  á  N.  con  caudal 
suficiente  para  mover  alguaos  molinos  y  recibiendo 
por  una  oiilia  y  otra  arroyos  perennes  que  ríegan 
algunos  huertos  y  tierras  y  mueven  otros  artefactos. 
Luego  cambia  al  N.  O.  y  pasa  al  pie  de  Zahara  (1,^1 
habitantes]  en  la  falda  de  un  peQasco  tan  alto  que 
seguQ  espresion  arábiga  descuella  entre  las  nubes  no  a¡- 
•  emsanáo  tan  aves  á  remmlar  el  vuelo  basta  el  atíülb 
que  lo  coronaba  y  cuyo  asalto  en  1181  por  los  moros 
fué  la  causa  ostensible  de  la  guerra  que  dió  pv  re> 
sultado  la  espulsion  de  los  de  Granada  en  1492,  yqoe 
fortificado  por  orden  de  Soult  fué  de  1810  ¿  131S  h 
atalaya  avanzada  de  los  franceses  hacia  la  Serranía  de 
Ronda.  Alli  llera  elGuadalete  el  nombre  deriodeZa- 
bara  como  antes  es  conocido  por  el  de  Grazalemí,  y 
aumenta  su  caudal  con  varios  riachuelos  y  cod  el 
'del  rio  Olbera  procedente  de  los  montes  de  Setenü 
(2,240  hab.)  y  Alcalá  del  Valle  (2,511  hab.).  coo  d 
del  Zaframagon  que  se  les  une  al  pie  de  la  sierra  de 
H^jar  en  el  tajo  de  Zaframagon. 

Todo  aquel  terreno  ademas  de  elevado  es  muy- 
escabroso,  y  el  rio  se  desliza  penosamente  por  ¿1;; 
pero  mas  «delante,  en  Puerto  Serrano  (2,015  hab.)  y 
luego  ea  la  Angostura  de  Bornos^  rompe  los  montes 
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que  formaD  el  valle,  dando  asi  salida  entre  las  sierras 
de  Bornos  y  de  SanLkar  al  gran  lago  que  Ee  forraa- 
ria  en  ia  parte  superior  de  aquel.  Romos  (4,518  ha-, 
hitantes]  asienta  en  la  orilla  derecha  y  falda  de  k 
sierra  del  Calvario  y  constituye  un  punto  de  interés 
que  ha  sido  vigilado  siempre  por  el  qua  ha  querido 
impedir  las  salidas  de  la  serranía.  Asi  que  en  la 
^erra  de  la  IndepeDdeiTcta  fué  teatro  de  dos  cho- 
ques; el  primero  en  noviembre  de  1811  ganando  i 
V»  franceses  el  general  Ballesteros  un  convoy  con- 
siderable y  matándoles  bastante  gente;  y  e!  segundo 
ea  junio  de  1812  siendo  el  mismo  caudillo  vencido 
por  impericia  de  algunos  de  sus  tenientes  y  con 
muerte  de  don  Rarael  Ceballos  Escalera,  gefe  tan 
acreditado  que  las  Cortes  honraran  su  memoria  al 
saber  su  esclarecido  6n. 

Luego  circuye  el  rio  ala  ciudad  de  Arcos  de  la 
Frontera  (10,281  liab.)  situada  en  la  falda  de  una 
roca  eminente,  tajada  sobre  las  aguas  á  las  que 
siempre  está  dejando  caer  grandes  trozos  de  su  blan- 
da corteza,  y  descollando  sobre  una  campifia  feraz 
cubierta  de  cereales,  viQedos  y  olivares.  Su  pobla- 
ción, DO  encerrada  hoy  como  en  otro  tiempo  en  ro- 
bustos maros,  y  el  ser  tránsito  de  Jerez  á  llóreos  y 
la  serranía,  le  dan  algún  interés,  asi  como  el  puente 
de  madera  que  llene  sobre  el  Guadalele  ya  allí  bas- 
tante considerable. 

Donde  este  río  se  presenta  ya  caudaloso  en  pro- 
(Qcckn  k  n  Clíno  m  mv^  dilatado  es  ¿  ios  8  kil«- 
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metros  en  la  Peclrosa,  donde  unido  ya  al  rio  de  Espe- 
ra (1,822  hab.)  que  afluye  por  la  derecha,  recibe 
por  la  izquierda  la^  aguas  del  segundo  de  los  bra- 
zos qoe  Tornian  el  Guadalete. 

Este  es  el  Majaceite  que  desde  Benamaboma  (693 
habitantes)  ea  la  falda  de  San  Cristóbal  baja  al  S.  0.  i 
recibir  por  la  izquierda  el  rio  Ubrique  que  hega  tw 
huertas  de  la  villa  de  este  nbmbre  (4,876  hab.)  en 
los  caminos  ya  señalados  para  el  paso  á  la  vertieut» 
Meridional,  y  por  la  derecha  el  rio  de  El  Bosque, 
procedente  de  El  Bosque  (1,100  bab.)  villa  prúiima 
al  origen  del  brazo  principal  del  rio. 

El  terreno  que  atraviesa  el  Uajaceite  es  paieci<^o 
al  del  Zahara,  y,  como  él,  salva  este  río  la  uaiofi 
continua  de  aquel  nücleo  elevado  de  montes  por  otra 
angostura  entre  los  cerros  del  Atalaya  y  del  Granado, 
correspondiente  á  la  de  Pnerto  Serrano ,  y  después 
por  la  de  Foi,  que  lo  es  á  la  de  Bornos,  y  por  la  es- 
trechura de  Arcos,  á  cuya  ea  ida  entra  en  país  no 
muy  accidentado  en  el  que  se  une  al  otro  braio  ea 
ta  Pedrosa.  Recibe  el  Majaceite  entre  las  dos  angos- 
taras varios  aiToyos  6  gargantas  que  se  despegan 
por  entre  quebradas  ásperas  y  salpicadas  de  bosques 
y  de  rocas,  siendo  el  mas  conocido  el  del  Tenipnl 
con  cuyas  aguas,  que  boy  caen  al  Majaceite,  so  sur- 
tía la  ciudad  de  Cádiz  por  un  graa  acueducto  que 
construyeron  los  romanos. 

Eq  ia  junta  de  los  dos  brazos  empieza  el  Guada* 
lete  i  recorrer  un  ferrooo  eemejante  el  de  algunw 
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de  los  afluentes  de  la  izquierda  del  Guadalquivir,  re- 
cogiendo él  á  su  vez  arroyos  que,  como  el  Salado  de 
Paterna  (2,918  hab.),  indican  por  su  nombre  la  con- 
dición de  sus  aguas.  Corre  después  el  Guadalete  al 
pie  de  la  Cartuja  de  Jerez  donde  es  cruzado  por  un 
puente  para  el  camino  que  conduce  &  Tarifa,  Algecí- 
ras  y  Gibraltar  desde  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera (38,898  hab.)  población  apartada  del  río  unos  3 
kilómetros  y  cuya  ríqueza  territorial  es  tan  impor- 
tante que  por  sí  sola  paga  una  cuota  de  contnbu'- 
cioa  superior  á  la  que  abonan  al  Estado  algunas  pro- 
vincias enteras  de  la  monarquía.  Sus  vinos  los  mas 
celebrados  del  mundo,  en  cuyos  mercados  tienen 
siempre  la  primacía,  son  el  ramo  principal  de  la  ri- 
queza agrícola  de  Jerez,  que  se  muestra  en  las  mag- 
níficas bodegas  que  tienen  en  la  ciudad  los  coseche- 
ros, mas  parecidas  por  sus  elevadas  y  salidas  bóve- 
das á  templos  anchurosos  que  á  receptáculos  de  una 
materia  comercial.  El  término  de  Jerez  es  cier- 
tamente muy  estenso;  pero  hay  que  advertir  que 
BQ  halla,  como  una  gran  parte  de  la  cuenca  del 
Guadalquivir,  despoblado  é  inculto,  estando  las  pobla- 
ciones muy  separadas  unas  de  otras  y  siendo,  por 
consiguiente,  imposibles  los  trabajos  de  agricultura. 
De  todos  modos  Jerez  es  tan  importante  por  su  ri- 
queza y  posición  junto  al  Guadalete,  en  las  comnoi- 
caciones  de  Sevilla  á  Cádiz,  que  durante  la  guerra  de 
la  Independencia  fué  capital  de  la  prefectura  del 
Goadaletei  teniendo  en  Cádiz  una  sub-prefectura  qne 
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como  es  de  suponer  no  foncioaó  nunca  deadt  esb 
plaza. 

Aun  cuando  en  el  poente  de  la  Cartuja ,  monu- 
Diento  religioso  elegantísimo ,  muy  deteriorado  desdo 
que  abandonaron  su  claustro  los  monges  que  lo  ha* 
hilaban ,  se  sienten  ya  las  mareas  del  Océano,  don* 
de  se  hace  navegable  el  Guadalete  es  en  el  Portal, 
pequeña  ensenada  que  forman  sus  aguas,  y  en  It 
cual  se  embarcan  los  vinos  y  granos  de  Jer..'z.  Gl 
Portal  se  encuentra  cerca  de  la  Cartuja  y  á  unos  9 
ó  10  kil  de  marismas  de  la  desembocadura  del  Gua- 
dalete en  el  Puerto  de  Santa  María  (19,247  habi- 
tantes] ,  puerto  importante  del  Océano  en  la  bahía  y 
frente  á  Cádiz ,  de  la  que  dista  33  kil.  por  tima, 
pero  solo  1 1  por  mar ,  y  de  donde  han  zarpado  es* 
cuadras  que ,  como  la  que  tuvo  por  objeto  el  de  cex' 
rar  la  boca  del  rio  Martin ,  cuya  barra  ha  causado 
tantos  siicri&cios  á  nuestros  marinos  en  ia  guerra  de 
África,  y  !a  que  sa'ió  para  la  conquista  de  Portugal 
en  1580,  han  dejado  memoria  en  nuestra  historia 
marítima. 

Frente  á  la  ciudad  hay  dos  puentes:  uno  de  mft> 
dera  que  sirve  al  ferro-carril  de  Sevilla  á  Cádiz,  qua 
desde  Jerez  se  acerca  al  Guadalete  y  recorre  su  ori- 
lla derecha;  y  otro  colgante  construido  para  la  car- 
retera que  se  estiende  próxima  á  aquel  camino ,  j 
,  para  el  que  por  el  puerto  de  Suena  Vista  conduca 
directamente  de  lerez  al  Puerto. 

Por  bajo  de  estos  puentes  y  de  la  dudad  deaém- 
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boca  el  Guadalete  ea  la  bahía  tras  un  curso  de  138 
kilómetros  coD  escaso  caudal  en  verano  y  basante 
consideisble  en  invierno ,  ceAldo  de  N.  £.  á  S,  O. 
casi  constanteraente  desde  Zabara  á  las  faldas  merí- 
diooales  de  las  sierras  de  Montellano  y  Algodonales 
que  lo  separan  del  Guadalquivir. 

En  las  orillas  del  Guadalete  se  representó  en  7tl 
el  tremendo  prólogo  de  la  invasión  sarracena.  Eo 
las  aguas  en  cuyo  móvil  espejo  se  reflejan  hoy  las 
torres  de  ¡a  cartuja  de  Jerez ,  sumergióse  con  su  bri- 
llante corona  gótica  el  imprudente  é  iDÍorLunado  Ro- 
drigo montado  en  su  Aurelia,  único  recurso  cuando 
ya  le  abandonaron  las  fuerzrs  para  pelear.  Misterio  y 
oscuridad  como  en  el  fin  del  monarca,  reina  respec- 
to á  los  variados  trances  de  aquella  lucha  de  muchos 
dias,  cuya  duración  requeriría  ud  estudio  detenido 
por  lo  inverosímil,  considerándola  como  una  batalla 
general.  Sin  embargo,  sabido  es  el  modo  de  pelear 
de  los  árabes .  muy  aficioni^dos  á  las  escaramuzas  y 
en  espectativa  de  un  momento  favorable ,  que  según 
las  relaciones  históricas  no  encontraron  hasta  cuatro 
dias  después  de  comenzada  la  batalla  del  Guadalete. 
La  ayuda  de  los  descontentos  por  los  desafueros  de 
Rodrigo,  Is  traición  de  don  Oppas  y  de  los  hijos  de 
Witiza,  el  abando:>o  militar  en  que  habiao  caído  tos 
godos,  y  sobro  todo,  la  indiferencia  de  los  espaSo- 
les  unidos  recientemente  á  ellos  por  la  ley ,  y  toda- 
TÍa  DO  por  el  afecto ,  pudo  muy  bien  causar  la  de 
otro  modo  iocoDcebible  apatía  de  los  venuedon»  du- 
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rante  los  primeros  días.  I^  que  no  concebimos  ts 
ciitDo  muerto  Rodrigo,  y  tomando  ya  la  superiotidtd 
losáiabes,  no  concluyerso  antes  con  los  ya  rotos  y 
desanimados  godos.  De  todas  maneras  la  tradicioo., 
y  taa  Tuodada  como  la  que  nos  ha  trasmitido  los  tmt-, 
ees  de  esta  batalla,  es  muy  de  respetar,  y  por  lo 
mismo  dejando  al  historiador  deteo'do  ycoacíeoiado 
la  difícil  tarea  de  escudrinarlos,  ya  que  no  sea  de 
nuestra  incumbencia,  seguiremos  al  poeta  dicieadot 
con  él: 

El  ftiribando  Hafie 
Cinco  lucM  ias  haces  doso'nlena 
lettal  d  cada  psrtc, 
La  sesla  lay!  te  coodens 
Obcar&patria.dbárbancadeDt.  , 

La  costa  Torma  en  la  cuenca  de)  Goadal^  m» 
gran  entrada ,  y  entre  Rota ,  que  se  encuentra  en  h 
derecha  del  rio ,  y  Cádiz ,  que  debe  comprenderse  eo 
el  terreno  de  la  izquierda,  existe  una  inmensa  en- 
senada que  se  llama  la  bahía  de  Cádiz,  rodeada  de 
lindas  pobtaoiones  como  Rota  (6,972  hab.) ,  a)n  sai 
celebradas  vinas;  el  Puerto  de  Santa  Haría  y  Puerto 
Real  (6,514  hab.],  en  medio  de  salinas  qoe  dan  grao- 
dísimos  productos ,  puertos  donde  se  siente  durante 
el  estío  la  frescura  y  bienestar  de  la  pnmavera  en 
una  cinta  de  jardines  y  de  huertos  animados  de  la 
mu  brillante  vegetación,  desde  que  los  fenicic»  prín- 
cipiaroD i  cultivar  ea  derredor  de  Cádiz  terren(^in-< 
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dos,  y  que  antes  se  bailaban  incuitos  y  desiertos. 
Separada  del  continente  por  el  canal  de  Santi  Petri, 
pero  comunicando,  como  tuego  lo  hará,  por  el  paeo- 
te  del  ferrO'Carril  al  S.  y  cerca  de  la  Carraca,  y  mm 
lejos  al  S.  O.  por  los  de  Zuazo  y  Santi  Petri ,  se  eo- 
coentra  la  isla  de  San  Fernando  con  la  ciudad  de 
este  mismo  nombre  (18,202  bab.],  habitada  por  ma- 
rinos, y  con  el  observatorio  astronómico  que  ha  me- 
recido siempre  los  mayores  elogios,  y  á  cuyo  meri- 
diano suelen  referirse  muchos  trabajos  en  Espa&a. 
fero  el  accidente  mas  importante  de  esta  isla  es  la 
ciudad  de  Cádiz  (61,750  hab.) ,  plaza  de  primer  or- 
den y  departamento  uiaritimo  con  cuantos  elemen- 
tos son  necesarios  para  la  constiuccion  y  entreteni- 
miento de  las  escuadras ,  aun  en  épocas  en  que  Es- 
paña hacía  ondear  su  pabellón  en  ios  mas  apaitados 
Hnderos  de  la  tierra.  El  magnífico  arsenal  de  la  Car- 
raca, la  seguridad  del  establecimiento,  asi  de  parte 
de  un  enemigo  que  intente  apoderarse  de  él  como 
respecto  al  mar  con  el  que  comunica  por  un  anchu- 
roso canal ,  y  la  que  ofrece  la  bahía  dan  á  Cádiz 
uoa  importancia  marítima  inmensa. 

Y  bI  bajo  el  punto  de  vista  marítimo  es  tan  gran- 
de, no  es  inferior  bajo  el  comercial ,  pues  que  desde 
kw  primeros  tiempos  históricos  ba  hecho  un  inmenso 
tranco  con  todo  el  mundo  conocido,  siendo  la  prin- 
cipal colonia  de  los  fenicios,  la  favorita  de  los  oar- 
tagineses,  una  de  las  mas  interesantes  de  Roma  y  e) 
primer  puerto  de  la  Esparta  modurua  en  relacinn  con 
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todas  las  posesiones  de  Ultramar,  y  depósito  geae> 
\  ral  de  cuantos  objetos  comerciales  salen  de  nuestro 
país ,  y  de  una  grao  parle  de  los  mediterráneos  pan 
las  costas  del  Océano  en  ambos  naundos. 

Bajo  el  panto  de  vista  militar ,  también  ofrece  Cá- 
diz na  carácter  de  importancia  que  corresponde  na- 
toralmeateal  pensamiento  de  preservar  establedtnieih 
toe  tan  codiciados  y  punto  tan  esencial  á  la  prospeñ* 
dad  de  Espaüa.  Asi  que  no  se  ha  escaseado  nada  pan 
conseguir  objeto  tan  alto,  y  si  fué  necesario  el  uso 
del  ariete,  que  dio  en  las  muraüas  de  Cádiz  sus  pri- 
meros terribles  sacudimientos ,  para  qae  cayesen  ea 
poder  de  los  cartagineses,  veinticuatro  siglos  después, 
los  morteros  á  la  Villaotroys,  cuyos  estraordioarios 
alcances  y  aterradores  efectos  se  ensayaban  tambieo 
con  igual  objeto,  no  conseguian  ni  siquiera  ínlerrua)- 
pir  las  sesiones  de  los  legisladores  de  EspaEla ,  aoa 
habiendo  caído  ea  poder  del  enemigo  todas  las  de- 
más fortalezas  y  ciudades  de  la  Península.  La  pU2a, 
fundada  con  la  ciudad  en  una  punta  de  tierra  unidí  i 
la  isla  por  un  itsmo  sumamente  angosto ,  es  fortíania 
é  inespugoable  por  tierra  en  cuanto  puede  apreciarse 
esta  calificación,  y  considerado  el  conjunto  todo  de 
las  fortalezas  accesorias  que  cubren  la  bahía  y  las 
avenidas  de  la  isla,  constituye  un  sistema  de  fuertes 
que  ponen  en  cualquier  ocasión  á  salvo  aquel  ríncoo, 
que  aun  relegado  á  uno  de  los  estreñios  del  país  pue- 
de ser  considerado  como  la  carnt  y  el  arca  saata  áe  k 
Mirlad  y  déla  independencia  f «pofiols,  según  espresíoa 
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ás  fia  escritor  francés  que  pudo  conocer  y  apreciar 
las  condiciones  militares  de  Cádiz  en  los  anos  1810, 
1811  y  1812  que  duró  el  sitio. 

Varios  arroyue'os  descienden  á  la  babfa  de  Cádiz 
por  entre  las  poblaciones  que  la  circuyen  con  sus  lin- 
dos edificios  y  amenos  jardines  y  huertos ;  pero  el 
mas  considerable  es  el  Lirio  ó  Salado  de  Medina,  que 
desde  las  faldas  de  la  elevada  meseta  en  que  se  en- 
cumbra  la  ciudad  de  Medioa  gidonía  (9,703  habitan' 
tes),  punto  do  mucho  irj teres  por  cuanto  domina  una 
gran  parte  del  litoral  y  las  avenidas  orientales  y  me- 
ridionales de  Cádiz,  corre  al  N.  O.  hasta  Chiclana 
(8,384  hab.},  preciosa  vüla,  llamada  el  Aranjuez  de 
Cádiz ,  dividida  en  dos  por  el  rio  que  describimos,  el 
cual  desemboca  poco  después  ea  el  canal  de  Santi 
Peíri. 

Chiclana  se  halla  circuida  al  S.  por  estensos  pina- 
res, ea  los  que  y  en  una  eminencia  próxima  tuvo 
lugar  el  5  de  marzo  da  1811  un  combate,  por  medio 
del  cual  los  españoles  trataron  de  hacer  levantar  el 
sitio  de  Cádiz  en  circunstancias  favorables,  puea  que 
Soult  se  hallaba  ocupado  en  el  sitio  de  Badajoz ,  y  la 
atención  de  los  franceses  se  dirigía  á  los  sucesos  da 
Portugal,  donde,  según  ya  hemos  dicho,  levantaba 
Masseoa  el  campo  aquel  mismo  día  para  retirarse  á 
España.  La  batalla  de  Chiclana  ó  del  Cerro  de  Cabeza 
ái3  Puerco,  como  la  llaman  los  ingleses,  oo  dio  resul- 
tados proporcionados,  pues  que,  después  de  ser  des* 
bvorable  ¿  Víctor,  le  permiüd  coDtiousr  ea  el  eitio. 
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La  mala  inteligencia  entre  el  gen^^l  español  y  ^tpA 
mandaba  las  tropas  británicas,  y  la  poca  rcsolucioD 
de  aquel  en  auxiliar  á  su  colega  cuando  éste  se  ba- 
ilaba en  lo  que  fué  mas  recio  de  la  pelea,  bicieroa 
infractuosos  los  sacriñcios  que  costara  aquella  eape- 
dicíon ,  que  muy  fácilmeote  pudo  dar  grandes  resol- 
tados, pues  Víctor  evacuó  sus  posiciones  de  Chiclaoi, 
se  retiró  al  Puerto  de  Santa  María ,  y  aun  mandó  sos 
«nfermos  y  heridos  á  Jerez,  dis^iuesto  al  pareco'i 
retirarse  á  Sevilla. 

El  camino  que  Itevaron  los  aliados  se  estieade 
desde  Chidana  al  S.  E.  paralelamente  á  la  costa,  aua 
cuando  tiene  un  ramal  que  se  dirige  al  S.  k  Conil 
(4,S09  hab.),  puertecillo  en  la  boca  de  otro  rio  Sala- 
do que  baja  de  cerca  de  Medina  Sidonia  con  el  cami- 
no de  herradura  que  recorre  la  orilla  derecha  entre 
las  dos  poblaciones. 

El  principal  es  de  carros,  auuque  difícil  segoa 
liemos  observado  al  describir  la  cordillera;  cruza  el 
Salado  de  Gonii  á  unos  7  kilómetros  de  esta  villa,  y 
tie  dirige  á  la  de  Vegér  de  la  Frontera ,  situada  en  un 
recodo  del  Barbate  no  lejos  tampoco  del  mar. 

Et  Barbate  tiene  su  origen  en  el  Algibe,  de  coyas 
«scabrosidades  baja  á  Alcalá  de  los  Gazules  (5,525 
habitantes) ,  recostada  en  la  falda  de  un  cm^  que 
coronaba  la  antigua  Regina,  atalaya  de  una  gran  es- 
tsnsioD  de  terreno  basta  Medina,  Vejér  y  Taríb. 
Siempre  por  un  terreno  quebrado,  montuoso  y  pin- 
toresco cQPtjoúa  su  curso  al  S.  0.,  confundiéndoee 
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después  coa  prados  y  paotanos  encerrados  enlre  la 
sierra  de  Andilla,  que  se  eleva  sobre  la  orilla  dere- 
cha, j  la  Pediegosa  que  forma  la  izquierda,  y  que 
coDstituyeu  parte  de  la  laguna  de  la  JaLda.  Esta  se 
esttende  de  S.  E.  á  N.  0.  entre  los  dos  caminos  de 
Tarifa  á  Medina  Sidonia  y  Vejér,  que  se  separan  un 
poco  aates  ea  el  Puerto  de  Tacina,  para  correrse 
tí  primero,  mas  oriental,  por  las  faldas  occidentales 
de  la  Sierra  Pedregosa,  y  el  segundo  por  las  orienta- 
ks  de  la  Silla  del  Papa  y  Sierra  Retia ,  serie  de  co- 
linas que  separan  la  laguna  del  mar. 

Hacia  el  estremo  N.  O.  de  la  laguna  sigue  el  Bar- 
bate  ea  este  mismo  rumbo  á  Vejér  de  la  Frontera 
(7,662  hab.),  que  asienta  ea  una  colína,  parte  del 
grao  promontorio  terminado  al  0.  en  el  cabo  de  Tra- 
^  fatgar,  testigo  mudo  de  nuestras  últimas  glorias  ma- 
rítimas y  de  la  tibieza  de  nuestros  aliados.  Aquel 
promontorio  obliga  al  Barbate  á  dirigirse  alS.  E.  en- 
tre sus  faldas  y  las  de  la  pequeQa  sierra  de  Granada 
que  se  alza  en  la  orilla  izquierda ,  y  surcadas  ya  las 
aguas  por  algunos  barquichuelos  que  llegan  á  Vejér  &  . 
favor  de  las  mareas,  desembocan  en  el  mar  á  8  ki- 
lómetros de  aquella  población  y  otros  tantos  E.  de 
'iVafalgar. 

Al  S.  E.  del  Barbate  bajan  al  Océano  algunos  ria- 
chuelos de  la  serie  de  colinas  que  hemas  dicho  se- 
paran del  mar  la  laguna  de  Janda ,  las  cuales  se  li- 
gan ¿  la  sierra  de  San  Mateo ,  y  esta  por  el  puerto 
<k  Facina  á  la  sierra  de  la  Lu2  y  siateaia  de  montes 
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qoe  rorman  et  promontorio  de  Tarira.  El  mas  coiñ- 
derabte  de  estos  arroyos  es  el  Mastral,  que  desóea- 
*Je  del  mencionado  puerto  de  Facina  á  punto  próú- 
mo  del  cabo  de  la  Plata;  pero  el  mas  interesante 
por  su  proximidad  á  Tarifa  y  mas  célebre  por  sot 
recuerdos  es  el  río  Salado ,  que  se  cruza  al  pie  de  It 
Pena  del  Ciervo ,  y  en  cuyas  orillas  se  dio  el  28  da 
octubre  de  1340  la  batalla  del  Salado,  conmemorada 
como  la  de  las  Navas  en  nuestro  calendario, 

Al  S.  E.  del  Salado  corre  ua  arroyuelo  desdo  la 
kma  de  los  Varapalos  á  TaríTa  (5,949  hab.),  plan 
hasta  ahora  de  tercera  clase,  pero  que  lo  serS  de  pri- 
mer orden  cuando  se  concluyan  las  obras  que  tioy 
se  están  ejecutando.  Se  halla&ituada,  como  varías  v»- 
ees  hemos  dicho,  en  el  esU^mo  merídioaal  de  la  Pe- 
nínsula y  en  la  entrada  del  estrecho  de  Gibraltar 
desde  el  Océano  al  Mediterráneo.  La  llamada  isla,  boy 
pequeBa  península,  posee,  s^un  metarórícameots 
suele  decirse,  las  llaves  del  estrecho,  sin  que  sehayt 
pensado  en  encerrarías  en  muros  robustísimos  ba^ 
la  época  acfual  en  que  el  vapor  facilita  en  grao  parte 
el  tránsito  de  los  buques  que  tenían  que  pasar  al  pío 
ds  la  fortaleza  saludando  el  pabellón  espaAol  nado 
ea  ella. 

Tarifa  ha  sido  ciudad  prívil^iada.  Una  ves  tD* 
mada  á  los  musulmanes,  á  quienes  parece  deber  ati 
engrandecimiento ,  pues  era  lugar  pobre  y  de^bli- 
do  al  desembarcar  en  él  Taríf,  no  fué  nunca  dr-s- 
puOB  reconquistada  por  ellos ,  sufríendo  al  contram 
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í\  pie  de  su  fortaleza  rudos  y  tremendos  desastres. 
T  bí  en  la  edad  medi.i  vieron  sus  torres  el  rasgo  mas 
notable  de  amor  patrio,  el  cual  dio  nombre  de  el 
Bueno  á  don  Alonso  Pérez  de  Guzman  ,  su  goberoa' 
dar  en  1294,  que  por  no  rendir'Rs  consintió  en  eJ 
sacrificio  de  su  hijo,  sin  la  impúdica  jactancia  con 
que  la  Mediéis  de  Torli  desafiaba  ia  ira  de  Ibo  d'  Alli- 
gre ;  en  la  edad  presente  ha  sabido  resistir  asaltos 
impetuosos  de  las  tropas  mas  aguerridas  del  mun- 
do, rechazándolos  victoriosamente  y  con  grao  men- 
gua de  ellas  y  de  sus  diestros  capitanes. 

Ta  hemos  indicado  que  en  Taríra  tuvo  lugar  el 
primer  desembarco  de  los  árabes,  quienes  hicteroQ 
una  pequeña  correría  para  certificar  ante  Muíalas 
grandes  alabanzas  que  le  hacian  del  pais.  Al  poco 
tiempo  de  aquella  espedicioa  desembarcaba  entre  Gi- 
braltar  y  Algectras  otro  caudillo  beréber,  Tarec,  pero 
ya  con  fuerzas  que  ascendían  á  mas  de  12,000  hom- 
bres y  con  las  que  se  estendíó  por  la  costa  hasta  Se- 
villa y  el  Guadiana,  retrocediendo  al  sonde  la  lle- 
gada de  Rodrigo  i  Andalucía,  para  después  de  re- 
cibidos algunos  refuerzos  esperarle  en  la  margen  iz- 
quierda del  Gusdalete.  Poco  se  puede  rastrear  de 
aquella  marcha  arrebatada  y  devastadora ;  pero  por 
la  relación  de  la  batalla  en  que  fué  vencido  Teodo- 
miro  y  la  destrucción  de  Medina  Sidoaia ,  se  com* 
prende  que  ios  árabes  siguieron  aquel  cordón  encan- 
tador de  pueblos  y  pensiles  qne  ceOia  al  mar,  aun 
uiando  Qo  les  importase  la  comunicación  coa  este 
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por  haber  quemado  Tarec  las  naves  al  evacuarlas  y 
tomar  tierra.  Se  corrieron,  pues,  por  los  caminos 
mismos  que  hemos  seilalatlo  al  describir  el  sistema 
Peoibélico,  y  al  retroceder  ante  el  rey  godo  trataron 
de  acogerse  por  ellos  á  los  refuerzos  que  esperabUi 
para  coatrarestarle. 

Los  españoles  en  1811  siguieron  la  misma  di- 
rección, según  ya  hemos  dicho  antes,  marchando  el 
cuerpo  principa!  por  el  camino  alto,  desde  el  puerto 
de  Facina  á  Casas  Viejas,  como  para  estenderse  i 
Medina  Sidonta;  yporel  bajo  6  de  Vejerlo  efectúa  on 
destacamento  que  hizo  á  los  franceses  abandonar  esli 
villa.  En  ella  se  reunieron ,  en  fin,  todas  las  fuerzas, 
y  se  encaminaron  directamente  á  Chiclana.  Este 
movimiento  no  era  prudente;  pues  si  Viclor,cw* 
riéndose  hacía  Medina  Sidonia  atacara  por  e\  flanco 
á  nuestros  compatriotas,  estos  se  hubieran  ^islo 
acorralados  contra  el  mar;  cuando  por  el  contrario, 
dueOo  de  Medina  Sidonia  el  general  Peña  podia  caer 
á  espaldas  del  enemigo,  y  en  caso  de  un  revés  en- 
contraba apoyo  en  la  Seiranfa  de  Ronda  y  en  su  ba* 
licosa  población,  acogiéndose  por  fin  ft  Tarifa  6  Gi* 
braltar. 

Hé  aquí  por  qué  aquella  plaza  ofrece  tanto  inte- 
rés y  esta  última  tantos  peligros,  porque  así  coma 
son  dos  refugios  en  los  ültimos  instantes  de  nuestr) 
independencia  continental ,  son  las  puertas  de  Es-* 
paBa  por  el  S.  de  la  Península.  La  configun- 
oion  é»  la  Vertiente  Meridional  hace  imposible  tmi 
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irrupción  desde  su  costa  ííÍd  inleligencias  en  el  pais; 
y  desde  Gibraltar  y  Tarifa ,  at  paso  que  se  domina  en 
el  estrecho,  puede  mantenerse  en  continua  alarma  [a 
plaza  de  Cádiz  y  el  valie  del  Guadalquivir. 

BESiiam. 

Ci:¡co  grandes  regiones  hidrográflcas  compo- 
neo  la  vertiente  Occidental.  Dominadas  las  cuatro 
mas  interesantes  desdo  la  meseta  central  don- 
de, escepto  uaa  que  lo  bace  en  ptin  o  próximo, 
oacea  los  cuatro  nos  cjue  las  surcan ,  parece  que  de- 
bían estar  influidas  por  las  fuerzas  que  en  ella 
tratasen  de  establecer  el  dominio  general  del  pais;  y 
sin  embargo,  tales  la  conQguracíon  estraña  de  la 
[oasa  peninsular,  que  por  el  contrario  ofrece  obstá- 
culos tan  poderosos  que  á  ellos  en  gran  parte  deite 
atribuirse  la  independencia  de  Portugal. 

Hemos  observado  bien  detalladamente  la  marcha 
de  los  cinco  ríos,  y  hemos  visto  cómo  las  aguas  tie- 
nen que  ir  venciendo  sucesivamente  montanas  en 
otro  tiempo  unidas,  y  que  formarían  una  vasta  mu- 
ralla natural  entre  el  Océano  y  grandes  lagos  interio- 
res ,  esparcidos  irregularmente  sobre  lo  que  hoy  son 
las  cuencas  superiores.  Al  abrirse  paso  las  aguas  en 
edades  anteriores  á  las  hislóriccs ,  por  su  propia  pe- 
sadumbre ó  por  movimientos  internos  del  globo ,  se 
verificaron  grandes  y  profundas  grietas  en  las  mon- 
tanas que  debian  salvar ,  y  como  producidas  por 
una  fuerza  estraordinaria,  no  por  la  acción  suceso  t 
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y  constante  de  los  tiempos,  al  facilitar  camino  para 
las  aguas  no  lo  hicieron  para  las  comunicaciones  ne- 
cesarias á  las  sociedades  humanas.  Asi  que  estashaa 
tenido  quebuscítr  nuevos  senderos  atravesando  las  l(- 
neas  de  montanas  por  puntos  distantea  de  los  nos,  5 
cruzando  estos  en  vez  óo  seguir  sus  márgenes.  El 
Mino ,  el  Duero ,  el  Tajo ,  el  Guadiana  7  aun  el  Gua- 
dalquivir en  6u  cuenca  superior,  muestran  en  rápidas 
caídas  y  cataratas  que  interrumpen  eu  curso,  y.enlM 
gargantas  ó  estrechuras  por  que  se  introducen ,  tos 
grandes  escalones  que  salvan,  que  fuera  de  las  aguM 
están  representados  por  líneas  de  montanas  eleva- 
das y  escabrosas  ó  por  contrafuertes  suyos  con^de- 
rables.  Bien  detalladamente  los  hemos  ido  obsenao- 
do  en  su  lugar  respectivo,  é  iniitil  y  enfadoso  feria 
el  hacerlo  de  nuevo;  pero  lo  recordamos  porque  esta 
configuración  estrana ,  ese  encadenamiento  de  i» 
montes  y  e!  continuo  entorpecimiento  en  el  curso  de 
los  rios  espresan  la  razón  acaso  mas  fundameoUl 
del  fraccionamiento  de  la  Península. 

Y  hemos  de  advertir  que  se  ha  tratado  frecoen- 
temente  de  allanar  estos  obstáculos,  y,  vista  su  mag- 
nitud respecto  á  la  construcción  de  caminos  por  iai 
lineas  naturales  de  los  valles,  se  han  emprendido 
ahincadamente  obras  hidráulicas  de  grande  impor- 
tancia para  facilitar  la  navegarion  y  establecer  co- 
municaciones  íluviales  que  pusiesen  en  contacto  lar 
dos  nacionalidades  que  se  comparten  el  territorio 
ibérico.  En  1581  se  principiaron  por  Antonetli  las 
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obras  para  la  navegación  del  Tajo ,  y  á  tos  sjele  aQos 
ya  llegaban  á  Lisboa  los  lanchones  cargados  de  trigo 
quince  diasantes  eo  Toledo;  pero  pronto  quedaron 
inútiles  taatoB  afanes  por  las  continuadas  guerras  dt 
Felipe  II;  en  1676  se  comenzó  á  habilitar  la  navega- 
ción del  Guadalquivir  entre  Córdoba  y  Sevilla ,  y 
llegó  ¿  verificarse  en  el  espacio  de  11  kil. ;  lo  mismo 
poco  mas  ó  menos  sucedió  respei:to  á  la  del  Duero 
por  aquellos  tiempos  mismos ,  y  aun  Carducht  y  Mar- 
telli  intentaron  proporcionar  de  nuevo  la  del  Tajo; 
pero  todos  los  trabajos  quedaron  en  embrión  y  sin 
llegar  al  término  deseado.  Hasta  se  pensó  en  la  unión 
de  los  nos  Tajo  y  Duero  por  el  Manzanares  y  el  Ja- 
rama;  pero  los  Grunenbergs,  ingenieros  flamencos 
que  lo  propusieron,  encontraron  en  los  consejeros  de 
doña  Ana  de  Austria ,  regente  en  la  minoría  de  Car- 
tas 11 ,  mas  dificultades  aun  que  las  que  hubieran  en- 
contrado en  la  naturaleza. 

■Infausto,  dice  un  historiador,  venia  á  sersieoi- 
■pre  el  desempeño  de  tamaDos  intentos,  pues  todos 
absolutamente  se  malograron,  y  asi  ni  los  Felipes 
jaustriacosni  Carlos  II  lograron  el  desahít.^o  de  un 
Bsolo  río  para  la  navegación  ,  ni  abrieron  una  sola 
«acequia  para  el  fomento  del  riego  y  del  comercio 
pinterior.» 

Y  asi  como  estos  intentos  quedaron  vanos,  infruc- 
tuosos fueron  los  esfuerzos  iiechos  con  las  armas  pa- 
ra la  tan  apetecida  y  conveniente  unión  con  Portu- 
gal; unos  por  la  insuficiencia  ó  poca  oportunidad  de 
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Io8  medios  puestos  ea  juego  para  coDsegoirla,  i^niB 
de  resultado  efímero  por  los  desacertados  procedi- 
mientos de  nuestros  gobiernos  6  por  las  dlsensioiiff 
civiles  ó  guerras  mantenidas  en  países  lejanos  át 
otra  esperanza  fundada  que  la  de  gloria  para  nues* 
tras  armas.  Asi  como  Madrid  ha  quedado  tan  distas- 
te de  Lisboa  como  estaba  antes  de  las  obras  arribi 
mencionadas,  los  porturueses  se  han  mantenidoea 
su  alejamiento ,  en  su  temor  ú  odio  hacia  nosotiw, 
Y  en  un  retroceso  cada  vez  mas  notable  é  incorre- 
gible sin  la  unión  con  España,  que  posee  por  su 
posición  el  secreto  de  la  energía ,  la  actividad  y  el 
dominio  de  toda  la  península  desde  su  centro  geo- 
gráfico, Madrid. 

En  él  se  está  formando  hoy  el  nudo  de  comimi- 
caciones  que  lo  liga  á  las  estremidades  todas  del 
pais;  y  las  de  Portugal  solo  podrán  ser  prolongacio- 
nes de  las  radíales  que  tienen  su  arranque  en  la  me- 
seta central  y  en  ella  su  llave,  como  en  las  regio- 
nes altas  se  encontrará  siempre  el  dominio  proba- 
ble de  los  rios,  por  mas  que  su  aprovechamirato  sea 
mas  fructuosa  en  las  inferiores  por  su  mayor  caudal 
y  mas  fácil  navegación.  Y  de  aqui  ese  sistema  cons- 
tante defensivo  de  Portugal  para  mantenerse  libre, 
imposibilitado  siempre  de  ejercer  otro  inOujo  en  \i 
Península  que  el  del  retraimiento  perjudicial  para 
esta  y  nada  ventajoso  para  aquel  pais. 

Pero  prometimos  observar  la  marcha  de  las  agre- 
siones que  ha  sufiido  el  nuestro  por  la  parte  da 
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Púrtugal,  y  especialmente  ta  campaSa  de  1809,  que. 
nua  cuando  con  la  aparieucía  de  una  de  aquellas, 
M  encaoiinaba  á  despedir  de  la  Península  toda-á  los 
franceseSt  y  vamos  á  cumplir  nuestra  oferta.  SÍ  es- 
ceptuamos  la  guerra  de  sucesión  y  en  etla  una  sola 
operación,  la  que  dio  por  resultado  en  Í707  la  unión 
del  ejército  portugués  del  marqués  de  las  Minas  al 
aliado  que  gobernaba  et  archiduque,  no  encontrare- 
mos en  la»  demás  entradas  de  nuestros  vecinos  mas 
que  irrupciones  parciales,  en  combinación  con  los 
descontentos  de  Caslíllii  como  en  la  edad  media  y 
al  principiar  e!  gobierno  de  los  Reyes  Católicos,  ven- 
cedores en  Toro  y  en  Zamora,  ó  limitadas  á  locali- 
dades cuya  resistencia  sola  bastó  para  contenerlas  y 
rechazarlas,  asi  en  Andaluc^'a  como  en  Estremadura* 
Castilla  y  Galicia. 

Debemos ,  pues ,  apelar  al  único  ejemplo  de  quo 
pueda  sacarse  algún  fruto,  aunque  por  sus  condi- 
ciones y  por  las  circunstancias  que  lo  constituyeroa 
sea  irreguíar,  anómalo. 

Descritas  con  toda  la  latitud  necesaria  las  cordi- 
lleras que  desde  la  meseta  central  penetran  en  et 
reino  portugués,  formando  por  un  capricho  de  la 
naturaleza  una  linea  de  división  de  difícil  tránsito 
entre  las  dos  monarquías  donde  mas  útiles  pudieran 
ser  las  comunicaciones,  y  observados  los  rios  caQ- 
dalosos  cuyo  dominio  parece  que  debiéramos  poseer 
y  cuyo  aprovechamiento  solo  disfrutan  los  portugue- 
ses I  vamos  á  echar  de  nuevo  una  ojeada  sobre  la» 
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viaspor  donde  pueden  probablemente  efectuarse  op^ 
raciones  militares  de  alguna  importancia. 

Las  condiciones  de)  terreco  seRalan  como  ¡as 
mas  importaritcs  la  de  Oporto  á  Galicia  por  Braga  ; 
Valen^ ,  flanqueada  por  los  camines  altos  de  Monte- 
rey  y  de.  Braganza ;  la  de  Coioibra  á  Ciudad-Rodri- 
go, aislada  entre  el  Duero  y  la  escarpada  cordillo- 
ra  Carpeto-Vetónica  ;  la  de  Castello-Branco  á  Piasen- 
cia  y  parte  centra!  del  valle  del  Tajo;  la  de  Lisboa 
á  nuestra  Estremadura;  y  la  que,  á  pesar  del  Guadia- 
na ,  pone  en  comunicación  el  Algarbe  con  las  pro- 
vincias de  Andalucía.  La  primera  y  la  liltima  nb 
conducen  i  un  objeto  accesorio ,  pues  que  la  irnip- 
cion  en  regiones  casi  aisladas  en  las  estreroidades 
de  la  Península  no  puede  dar  resultados  grandrora 
definitivos;  pero  las  otras  tres,  por  el  cootnrío, 
van  al  corazón  de  nuestro  pais ,  donde  puede  ser 
herido  enérgicamente.  Veamos,  pues,  ahora  qnj 
medios  poseemos .  para  contrarestar  los  peligros  qoa 
pueden  amenazarnos  en  estas  tres  direcciones. 

En  las  dos  estremas  se  encuentran  las  plaz&s  de 
Ciudad-Rodrigo  y  Badajoz  sobre  cuyas  condicicmes 
hemos  disertado  largamente:  en  el  valle  central  dd 
Tajo  se  baílala  de  Alcántara,  poco  importante  y  fuen 
de  la  línea  que  baya  de  seguir  todo  camino  que  se 
construya  desde  Castello-Brancoá  Castilla,  que  siem- 
pre irá  por  la  derecha  de!  Tajo,  Pero  por  esta  misma 
circunstancia,  ocupados  los  puentes  de  Alcántara  j 
Almaráz  y  los  puertos  de  la  cordillera  Carpetana,  no 


es  verosímii  que  ninguD  ejército  procedente  de  Por- 
tugal intente  penetrar  en  nuestro  territorio.  El  temo*- 
60  verse  flanqueado,  y  aun  el  de  encontrarse  iostan- 
(aneamente  separado  de  su  base  de  operaciones,  lo 
íJotendria  en  la  frontera  hasta  despejar  completamec- 
te  ias  cumbree  y  ser  dueRo  de  las  de  la  cordillera 
Oi-etana  y  de  consiguiente  de  toda  la  01  illa  izquierda 
dtM  Tajo.  Asi  lord  Welltngton  en  la  campaAa  de  1809 
cuidó  esmeradamente  de  que  Beresford  en  el  puerto 
de  Perales  y  los  españoles  en  el  de  BaQos  apoyasen  su 
¡¿({uiefda  observando  á  Soult,  Ney  y  Mortier  que 
campabau'  en  la  cuenca  del  Duero;  no  temiendo  nada 
de  .la- del  Guadiana  por  estaren  combinación  con 
Cuesta,  dueílo  de  la  cordillera  Oretana  y  de  los  puen- 
tes de  Alniaraz  y  del  Arzobispo.  Aun  asi,  el  destaca* 
'  mentó  de  Wilson  á  Escalona  y  la  inacción  y  después 
la  retirada  desde  el  campo  de  Talayera,  indican  pa- 
tentemente que  quien  opere  en  el  Tajo  debe  estar 
traaquilo  respecto  ¿  los  peligros  que  pudieran  sobre- 
venirle de  la  cuenca  del  Duero.  Puede,  pues,  decirse 
que  sí  las  plazas  de  Ciudad-Rodrigo  y  Badajoz  son 
dos  obstáculos  poderosos,  mas  lo  son  los  que  la  natu- 
raleza ha  opuestoen  el  valle  del  Tajo,  aun  sin  haber 
contado  entre  estos  los  que  resultan  de  la  dirección 
de  los  ríos  Cijas  y  Alagon,  muy  r.propiada  para  la 
defensa  recíproca  de  ambos  territorios  fronterizos. 

Todas  estas  circunstancias,  la  de  recorrer  este 
valle  la  principal  comunicación  de  Portugal  después 
de  cruzar  la  cuenca  del  Guadiana  por  Badajiz,  y  la 
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nolabilfsima  de  eocoatrarse  ea  ól  la  capital  de  Espa- 
Qa,  hacea  que  en  una  invasión  general  por  parte  de 
los  portugueses  la  zona  comprendida  entre  Toledo  ; 
AUnaráz  sea  la  zona  estratégica,  perdidas  que  seao 
las  dos  fortalezas  tantas  veces  citadas  de  Ciudad-Ro* 
drígo  y  Badajoz.  Por  eso  se  dio  tanto  mérito  á  la  ocu- 
pación de  Almaráz  por  Felipe  V  en  1710,  pues  qoe 
evitó  con  ella  la  reunión  de  los  portugueses  con  k» 
austríacos,  reunión  que  verificada  en  la  campaOa  an* 
terior  de  1707,  estuvo  á  punto  de  hacerle  perder  el 
trono;  y  por  eso  en  1809  fué  Talavera  el  teatro  don- 
de ae  representó  la  acción  principal  de  una  campaAa, 
que  ya  hemos  observado  detalladamente  en  so  lugn 
y  á  la  que  tenemos  que  referirnos  ahora  por  la  cir- 
cunstancia ya  señalada  de  tener  el  carácter  de  ou 
invasión  portuguesa. 

También  parece  que  podria  amenazarse  la  c){hU1 
de  Espalla  por  el  valle  del  Guadiana  cayendo  desda 
la  Mancha  á  el  del  Tajo  por  Toledo  ó  Aranjnez;  pero 
esta  operación,  que  se  hará  f)ractica  ble  cuando  se  con- 
cluyan las  carreteras  de  Ciudad-Real  á  Córdoba  y 
Badajoz,  tiene  que  ser  simultánea  con  la  que  se  verifi- 
que por  el  Tajo,  pues  de  otro  modo  correrla  peligres 
semejantes  á  los  que  hemos  dicho  debe  esperímeulir 
el  ejército  que  penetrase  por  la  derecha  del  Tajo.  Ya 
1.1  quisieron  hacer  los  portugueses  en  1710  al  ver 
ucupado  á  Almaráz,  pero,  aun  sin  temor  de  oposición 
directa  por  hallarse  desamparada  ta  Mancha  y  en  To- 
ledo Stareniberg,  no  se  atrevieron  por  fin  peinando 
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crt  la  situación  de  Felipe  V  sobre  su  flanco  izquierdo  y 
retaguardia  y  á  tan  pocas  jornadas  de  la  línea  de  co- 
municaciones. El  general  Vcnegas  en  1809  tuvo  oca- 
pión  de  verificarla  aun  cu:indo  en  condiciones  mas 
favorables  por  tener  un  abrigo  seguro  en  Sierra  Mo- 
rena. A  pesar  de  esta  ventaja,  el  aislamiento  en  que 
se  encontró  después  de  la  batalla  deTalavera,  por  do 
atreverse  lord  Wellington  á  seguir  recogiendo  el  fru- 
ta de  su  victoria,  causí)  indudablemente  un  desastre 
que  debió  evitarse  como  poco  antes  el  de  Gartaojál 
en  punto  algo  mas  retirado,  pero  no  distante. 

Demos  espuesto  eo  su  lugar  los  peligros  de  una 
entrada  de  los  portugueses  en  nuestro  país  por  la 
cuenca  del  Duero;  pero  aun  en  condiciones  tan  des- 
favorables como  las  sefialadas  al  tratar  de  aquel  río, 
es  la  menos  dificil  de  cuantas  vamos  observando.  Y 
Cato  consiste  en  lo  eminente  de  la  cuenca  respecto 
de  la  contigua  det  Tajo  y  eo  la  configuración  de  la 
frontera  que  junto  á  la  desembocadura  del  Esla  colo- 
ca á  los  portugueses  sobre  el  Hanco  de  los  españoles; 
una  de  las  causas  de  lo  dilatado  de  la  lucha  que  ea 
1176  tuvo  su  episodio  mas  glorioso  en  la  batalla  de 
roro,  y  una  de  las  razones  de  la  marcha  de  lord 
Wellington  por  la  orílla  derecha  del  Duero  en  1S13. 

Podemos,  pues,  decir,  después  de  todo,  que  be* 
mos  perdido  mucho  en  el  objeto  esencial  é  que  siem- 
pre debe  dirigirse  Espina  de  unificar  la  Península, 
por  la  falta  de  comuntcaijiones  y  de  consi::;uiente  de 
fooo  frecuente  con  nuestros  vecinos,  no  quedándo- 
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DOS  otro  consuelo  que  el  que  sí  sus  Eronteras  sn  é- 
fíciles  de  transitar  por  los  ejércitos,  oosotros  podt- 
mos  estar  tranquilos  respecto  á  la  fortaleza  de  la 
nuestras,  7  que  coa  pocos  esfuerzos  y  alguna  precao* 
cioQ  debemos  temer  muy  poco  de  los  portugnese, 
pudiéndonos  dedicar  casi  esciusivamenle  aun  en  tm 
guerra  general  al  cuidado  y  la  vigÜaDCta  de  li  fnn* 
cesa  y  de  nuestro  litoral. 
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Bfay  pequen»  es  el  espacio  comprendido  en  la 
Vertiente  Meridional,  cuyas  dimensiones  generales 
hemos  seQalado  ai  describir  la  cordillera  Penii;étíca 
qoe  la  separa  del  resto  de  la  Península.  Sí  atende- 
mos, ademas,  á  su  insignificancia  militar  escepto  en 
pocos  y  determiDados  puntos,  notables  por  su  inte- 
rés comercial  6  por  su  situación  junto  al  mar,  oo 
eatraftará  el  lector  que  opuestamente  á  lo  que  hemos 
hecho  en  lis  zonas  que  importa  conocer  bien  para 
compr^der  las  operaciones  de'  los  ejércitos  r  pase- 
mos muy  ligeramente  por  la  que  ahora  nos  va  á  ocu- 
par: el  objeto  militar  de  este  libro  nos  lo  prescribe 
•OD  cuaodo  sea  sin  descuidar  el  reconocimiento  ffsi-' 
00  del  terreno  para  que  do  desdiga  del  caricler  geo- 
gráfico qtM  es  la  base  de  nuestro  trabajo. 
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Constituyen  1j  Vertiente  Meridional  las  faldasdd 
S.  del  sistema  Penibético  bañadas  en  su  pie  por  las 
olas  del  Medíterrúneu  desde  ct  cabo  de  Gala  basta  la 
punta  de  Tarifa  ó  Slarroquí. 

y  hemos  observado  los  pontos  de  semejanza  de 
esta  vertiente  con  ta  Septentrional  en  cuanto  ásu 
orografía  y  su  posición  respecto  á  los  mares  sobre 
que  se  alzan.  Efectiva  meo  te,  corlada  se  halla  la  V«- 
tiente  MeridíonaL  como  la  opuesta  por  montes  que- 
brados, y  tanto  mas  prominentes,  al  parecer,  cnanto 
que  próxima  la  cresta  caen  como  corlados  para  han- 
dirse  en  el  mar  en  que  se  reflejan  las  nieves  de  la 
cordillera.  ~ 

Como  en  la  Pirenaica;  los  contrafuertes  meridio- 
nates  de  la  Penibética,  se  esticnden  en  su  mayor 
parle  en  sentido  paralelo  á  la  divisoria  de!  Guad^- 
quivir,  bien  sea  por  los  montes  que  constituyen  1« 
misma  cordillera,  bien  por  otros  libados  á  ella  coo 
«stribos  perpendiculares  pero  poco  dilatados. 

Ya  hemos  examinado  la  marcha  de  la  cordilla* 
desde  el  puerto  de  los  Alazores  hasta  Sierra  Bnme- 
ja  cuyos  derrames  meridionales  caen  al  mar.  Ahora 
bien,  esta  sierra  se  halla  ligada  por  sus  contríifoeiles 
orientales  y  un  elevado  pico  que  lleva  el  nombre  de 
Juana  á  la  sierra  Parda  y  después  á  la  de  Mijas  ffK 
termina  al  £.  en  el  cerro  de  las  culebras  fonnanda 
la  derecha  del  Guadalhorce  en  la  ultima  parte  de  so 
corso  y  currando  la  Hoya  de  Málaga.  El  Torcal  de 
Antequera  forma  á  su  vet  con  los  ramales  mcridie- 
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Dales  la  orilla  izquierda  del  Guadalhorce.  y  la  Al- 
.mijara  que.  segua  ;a  hemos  espuesto,  estiende  su 
cuerpo  principal  de  O  á  E.  á  11  kil.  del  mar,  se  re- 
lacioDa  por  el  primero  de  estos  rumbos  y  aunque  á 
^n  distancia  con  la  sierra  de  Hijas  por  otra  sierra 
paralela  en  la  que  se  encumbra  el  cerro  de  Santo 
Pitar,  separando  del  Campanillas  aQuente  del  Guadal* 
borce  el  rio  de  Velez,  mas  oriental  que  él. 

La  sierra  de  Almijara  se  prolonga  al  E.  á  través 
'del  Guadalfeo,  enlazándose  en  la  izquierda  de  este 
■rio  con  la  sierra  de  Lujar  y  después  mas  al  E.  con 
la  Coníraviesa,  rivales  casi  en  altura  y  escabrosidad 
de  la  misma  Sierra  Nevada  frente  á  la  que  se  levan- 
tan sobre  la  orilla  del  mar,  cerrando  entre  ambos 
accidentes  el  territorio  de  la  Alpujarra,  «montaíia, 
aseguD  dice  Hurtado  de  Mendoza ,  sujeta  á  Granada, 
scomo  corre  Levante  Poniente,  prolongándose  entre 
«tierra  de  Granada  y  la  mar  diez  y  siete  leguas  en 
kiargo,  y  once  en  lo  mas  ancho,  poco  mas  ó  menos; 
■estéril  y  áspero  de  suyo ,  sino  donde  hay  vegas; 
•pero  con  la  industria  de  les  moriscos  (que  ningún 
•espacio  de  tierra  dejan  perder)  tratable,  y  cultivada, 
abundante  de  frutos,  y  ganados,  y  cria  de  sedas.» 

Asi  la  sierra  de  Lujar  como  la  Con  traviesa  se  com- 
ponen de  otras  paralelas  como  sucede  generalmente 
en  Iw  demás  que  hemos  ido  mencionando,  y  á  su 
vez  se  ligan  al  E.  á  la  sierra  de  Gád^r  tan  famosa 
por  sus  minerales  de  plomo  argentífero.  Esta  se  ha- 
lla entre  el  rio  de  Adra  y  el  de  Almería  en  cuya  ori- 
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lia  izquierda  se  levanta  la  sierra  de  Alhatirilla  ligada 
á  la  de  cabo  de  Gita.  De  modo  que  frente  á  Siena 
Nevada,  paralelamente  áella  y  formando  la  cosía dei 
Mediterráneo,  se  encuentra  otro  sistema  de  montes 
dependiente  de  aquella  y  cortado  por  los  ríos  todi- 
de  la  vertiente  geaeral,  pero  formando  valles  heroio-! 
tísiraos,  interrumpidos  entre  rioy  río  por  las  amo- 
nes de  ambas  cordil'eras. 

Aun  al  0.  del  Guadiaro  vemos  lazos  de  esta  se- 
gunda cordillera  en  la  derecha  dei  Hozgarganta 
afluente  de  aquel  rio,  y  solo  en  el  estremo  occideo- 
tal  de  la  vertiente  y  donde  se  halla  abierto  el  estae- 
obo  de  Gibraltar  se  descubre  la  tendencia  de  los  ra- 
males, ó  por  mejor  decir  de  la  cordillera  misma,  i 
dirigirse  at  S.  para  aislar  los  dos  mares  y  relacionar- 
se por  el  peñón  de  Gibraltar  (Galpe)  6  la  punta  de 
Tarifa,  con  el  Hacho  ^de  Ceuta  (Abi)a)  y  las  púntate 
de  Ciris  y  de  Almansa  en  la  estremidad  septentrio- 
nal del  Pequeño  Atlas. 

¿Estarían  unidos  estos  montes  en  otro  tiempo  í^ 
los  que  forman  nuestra  costa  meridíonalT  Esta  es^ 
una  pregunta  que  se  hacen  todos  los  geógrafos  tt 
describir  nuestro  pais  y  todos  se  apoyan  eo  hipóta-* 
sis  mas  ó  menos  ingeniosas,  en  signos  mas  6  mesitf 
producentes  á  su  objeto.  Bory  de  Saint  Viocent,  an-' 
p^adoen  hacemos  africanos,  coloca  los  límites  de 
Europa  ea  la  depresión  que  hoy  seliala  el  canal  def. 
Mediodía  de  Francia,  yuneelsistemoPeoibéticoaldal' 
Atlas.  Para  demostrarlo  escudrina  noestna  i 
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Has  meridionales  hasta  los  antros  mas  recóndilus; 
elige  unoB  cuantos  arbustos  cuya  propagación  es  sub* 
lerránea,  uoos  cuantos  animales  como  el  camaleón 
y  el  mono  coiDunes  á  los  dos  lados  del  estrecho  y 
compara  las  rocas  de  uno  y  otro.  Hasta  aqui  parece 
caminar  por  terreno  Qrme,  pero  hace  aun  mas:  cogo 
nuestra  historia  nacional,  pasa  rápidamente  por  los 
sucesos  de  mas  monta,  cuenta  solo  las  épocas  de  do- 
tníoacioa  de  unas  y  otras  razas,  y  sin  mirar  á  otras 
causas,  sin  pensar  en  el  estado  respectivo  del  paia 
al  entrar  aquellas  en  él  concluye,  quesi  las  arrícanas 
han  encontrado  menos  jobstáculos  es  porque  nos- 
otros somos  también  africanos.  Esto  es,  debía  decir, 
los  Tranceses  no  fuimos  bien  recibidos  porque  no  m- 
mos  africanos:  el  África  empieza  en  los  Pirineos. 
No  tenemos  medios  para  refutar  algunos  de  tos 

'  argumentos  dé  Bory  de  Saint  Vincent ,  ni  autoridad 
para  ello;  fero  nos  permitiremos  hacer  unas  cuantas 
preguntas  sobre  el  objeto. 

¿Es  prueba  de  que  la  Europa  se  hallaba  separa- 
da del  África  por  un  brazo  de  mar,  en  lo  que  hoy 
son  los  valles  del  Carona  y  del  fierault,  la  existencia 
ea  ellas  de  conchas  y  materias  marinas  cuando  se 
eacuentraa  en  las  mas  altas  cumbres  del  I^rineo  y 
de  Sierra  Nevada  y  aun  en  las  alturas  de  Honlmar- 
tre,  por  lo  que  decia  Voltaire  que  eran  restos  de  algun 
designo  de  ios  veemos  de  Pairis?  La  existencia  de  ni> 
nos  en  Europa  ^no  podia  ser  producto  de  algunos  fth 
^tivos  ^ue  encontrando  coDdícíoDes  favorables  ^  «I 
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PeRon  de  Gibraltar  se  hubiesen  propagado  en  SU 
¿Por  qué  SIDO,  no  se  encuentran  en  el  resto  de  la  Pe- 
DÍasuia  si  esta  es  africana?  ¿Kn  qué  consiste  que  k» 
cartagineses  que  se  mantuvierso-  eo  EspaQa  cerca 
de  300  aCos  no  pudieron  sujetar,  y  esto  malamente, 
mas  que  una  pequeña  parte  det  país  que  los  roma- 
nos llegaron  á  sojuzgarlo  todo  é  imponer  sus  leyes, 
costumbres  y  habla  maoteqiéodose  en  una  paz  ¡nal- 
!erable  algunos  siglos;  que  los  godos  no  encontraron 
apenas  oposición  á  sus  devastaciones,  y  la  que  ba- 
ilaron fué  por  parte  de  los  bárbaros  que  los  babiía 
precedido;  y  que  los  árabes,  por  fin,  é  pesar  de  ha- 
ber conquistado  la  EspaHa  por  decirlo  asi  en  una  ba- 
talla, no  tuvieren  en  ocho  siglos  de  dominación  ni 
UD'  momento  de  tranquilidad  ni  de  respiro?  Porque 
09  inexacto  que  los  vándalos  y  godos  llegaran  &  ha- 
cerse espafioles:  los  primeros  se  mantuvieron  muy 
poco  tiempo  en  nuestro  pais  y,  aun  dejando  su  Dom- 
bre  á  una  de  las  provincias,  pasaron  á  África  á  bus* 
car  fegion  mas  tranquila;  y  los  godos  estuvieron  se- 
parados de  los  naturales  á  tal  punto  que  solo  en  el 
reinado  de  Recesvinto  se  obró  la  fusión  ofíeial  de 
las  dos  razas,  unos  cuarenta  afios  antes  de  haber  per- 
dido la  gótica  el  dominio  de  la  Península.  Ya  en  el  ca-' 
pítulo  primero  de  esta  obra  hemos  apuntado  las  can- 
sas de  tanta  dominación  como  ha  pesado  sobre  Es-  . 
paBs,  y  á  ellas  y  no  i  nuestro  origen  africano  A 
!céUico  se  debe  la  variada  servidumbre  de  tantosn- 
.gloa  en  qoe  ha  vivido  el  país. 
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Ifo  es  cstu  decir  que  do  dob  inctinemoB  ¿  creer 
en  la  ruptura  de  los  montes  que  forman  el  estrecho 
de  Gibra'.'ar,  que  por  tradícioa  parece  venir  hacién- 
dose histórica,  si  asi  puede  llamarse,  sino  qae  nos 
rebelamos  contra  el  que  al  pronunciar  no  fallo  tan 
difícil ,  parece  dejarse  guiar  mas  que  por  un  anhelo 
científico  poT- el  dolor  de  un  malogrado  intento,  bus- 
cando razones  que  bajo  la  capa  del  estudio  cubren 
rencores  de  vencido.  Por  lo  demás ,  y  para  concluir, 
diremos  que  otros  geólogos  no  están  muy  conformes 
con  Bory  de  Saint  Vincent,  y  que  recientemente  el 
doctor  Klee  ha  espuesto  eu  su  teoría  sobre  el  Diluvio 
^una  opinión  muy  dudosa  sobre  la  ruptura  del  estre- 
cho, inclinándose  á  su  easancba.  no  á  la  comunica- 
cíoQ  de  ios  dos  mares. 

La  vertiente  Meridional  presenta  un  terreno  de 
)oB  mas  hermosos  y  feraces  de  la  tierra:  valles  pro- 
fundos, pero  cubiertos  de  una  vegetación  admirable, 
(kmde  el  calor  de  un  sol  ardiente  está  templado  por 
los  mil  arroyuelos  que  descienden  de  la  sierra  y  por 
los  vientos  que  pasan  tocando  á  sus  perpetuas  nieves, 
ofrecen  un  espectáculo  encantador  con  sus  variados 
contrastes ,  y  con  sus  diversas  producciones  desde  so 
fondo,  donde  se  encuentran  las  de  los  trópicos,  hasta 
las  cumbres  donde  aparecen  las  de  las  regiones  pola- 
res. Asi  como  en  la  costa  prospera  el  algodón ,  crece 
la  cana  dulce  de  que  se  saca  muchísimo  azúcar,  y 
acaso  no  se  ha  desarrollado  mas  su  cultivo  por  el  fo- 
mento que  ha  tomado  en  nuestras  posesiones  amer  j- 
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'canas;  y  aun  se  dan  las  ananas  y  el  oalS. 
qoe  en  las  faldas  de  los  ensotes  se  producen  los  grt- 
DOS,  caldos  y  frutas  del  Occidente  de  Europa,  y  ea  b 
mas  elevado  la  sablina  de  Noruega ,  el  liquen  de  b* 
laadia,  las  plantas  en  6n  de  los  paises  hiperbóreos. 

Los  nos  de  los  cuales  no  se  aprovecha  lo  bas- 
taDte  ea  los  riegos  de  las  campiíias  qae  cruzaA, 
80D  de  corto  curso  y  pequeño  caudal,  por  lo  proa* 
ma  que  se  baila  la  divir^ria  de  aguas,  y  solo  pocos 
ofrecen  alguna  importancia  por  los  puntos  del  lito- 
ral ,  donde  llegan  á  confundirse  sus  aguas  con  lat 
del  Mediterráneo.  ¥  como  este  mar  do  siente  ape-. 
ñas  el  influjo  de  las  mareas  donde  ya  se  aparta  bas- 
tante del  estrecho,  no  se  encuentran  en  la  desembo- 
cadura de  los  rios  las  ensenadas  y  rías  que  en  la  costa 
Septentrional  i  en  cambio  hay  buenos  puertos  qoe 
iremos  después  cuidadosa  mente  observando. 

Una  gran  parte  de  la  provincia  de  Almería,  caá 
toda  la  de  Málaga,  una  corta  porción  de  la  de  Gra- 
nada ,  y  otra  bastante  considerable  de  la  de  Cádu,  se 
hailaa  comprendidas  en  la  Vertiente  Meridional. 

La  población  es  numerosa,  y  aun  cuando  el  cU- 
má  y  la  continua  y  todavía  reciente  dominación  alá- 
rabe parece  que  debiera  haberle  arrebatado  alguna 
parte  de  la  belleza  nativa,  la  conserva  aun  h  puato 
que  Bory  de  Saint  Vincent,  dice  haber  observado 
en  QD  baile  dado  al  marisca)  Soult  en  Málaga,  que 
de  ochenta  señoras  que  asistieron  á  él,  diez  eran  ds 
una  perfección  que  se  citaría  como  notable  eo  todas 
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ba  poblacionea  del  universo;  veinte  de  una  hermo- 
sara  casi  taa  notable;  treiota  estreaiadameiite  bonitas; 
las  demás  lo  habiaa  sido ,  y  oo  se  eocontrabaa  mas 
que  tres  que  no  lo  fuesen,  y  estas  do  eran  españolas, 

Lts  sublevaciones  continuas  de  los  moriscos  poco 
después  de  la  conquista  de  Granada  y  hasta  su  espul- 
3!0n  completa;  ademas,  la  continua  vigilancia  de  la 
cosía  contra  los  piratas  berberiscos,  y  las  pequeña* 
y  súbitas  imipciones  de  estos  aunque  en  corto  nii- 
mero,  ban  mantenido  basta  hace  poco  al  país  de'la 
Vertiente  Meridional  en  continua  alarma,  y  sus  ha- 
hitantes  en  el  constante  ejercicio  de  las  armas,  á 
que  00  ba  dejado  de  contribuir  el  contrabando  tan 
eD  oso  allí  por  la  costa  ó  por  la  plaza  de  Gibrallar. 
Aá  qoe  en  las  guerras  posteriores  á  las  de  la  recon- 
quista se  ba  visto  á  tos  montafieses  de  la  Serranía 
'ayudar  á  las  autoridades  legítimas  del  gobierno  espa- 
Qo)i  oponiéndose  aai  á  las  invasiones  marítimas  que 
tuvieron  lugar  en  la  guerra  de  Sucesión ,  como  á  ios 
tropas  francesas  en  la  de  la  Independencia. 

Por  lo  demás,  y  fuera  de  la  parte  próxima  á  Gi* 
braltar,  poca  es  la  importancia  militar  de  la  vertien- 
te Meridional.  La  falta  de  grandes  fortalezas  y  la  abuo- 
<lancia  de  torres  en  la  costa,  indican  bien  claramente 
que  mIo  han  sido  allí  de  temer  las  piraterías  de  los 
alalinos  y  marroquíes;  y  los  acontecimientos  mil»», 
tans  de  Bnes  del  siglo  XV  y  mediados  del  XVI ,  no 
faao  voelto  á  reproducirse  desde  que  las  montanas 
f^groa  habitadas  por  españoles,  abandonándolas  vio- 
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lentameote  los  monscoe ,  qae  aun  soDabao  con  la  do- 
minación de  Espaüa,  cuando  ya  regiao  la  iiacioa  1» 
robustos  gobíeraos  de  los  Reyes  Católicos,  C6rio>  V 
y  Felipe  11. 
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Ya  hemos  dicho  (|oe  súfÉaban  la  Vertirnte  Ven- 
dional  varios  ríos,  aaaqae  no  considerables  ni  por  ed 
corso  ni  por  su  caudal.  Daremos,  sin  embargo,  ana 
descripción  especial  de  cada  uno  de  loe  que  mayor 
interés  ofrecen,  siguiendo  el  mismo  sistema  que  eo  la 
Vertiente  Septentrional,  asi  como  la  misma  dirección 
da  E.  á  O. 

El  primer  valle  que  se  encuentra  desde  el  caboda 
Gata,  donde  situamos  el  término  de  la  Vertieatc 
Oriental,  es  el  de!  rio  de  Almer/a,  formado  en  sd 
fondo  y  al  N.  por  las  sierras  de  Baza  y  de  los  ?i3a- 
bree,  al  E.  por  las  de  Albamüla  y  de  cabo  de  Gats, 
y  al  O.  por  la  estremidad  oriental  de  Sierra  Nevada  v 
pm*  la  de  Gádor  que  termina  junto  at  mar  en  siena 
de  Edíx  dominando  á  Almería. 

En  el  capítulo  II  hemos  hecho  ver  el  carácter  de 
las  sierras  de  los  Filabres,  de  Alhamilla.y  de  cabode 
Gata.  Todas  son  próximamente  paralelas  y  se  estia- 
den  de  E.  i  O.  con  mayor  ó  menor  inclioadoa 
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al  S.  0.  La  Nevada  y  la  de  Gádor  ee  dirigen  tambieit 
de  E.  á  0.  pero  son  en  general  mas  ásperas  que  ta» 
anteriores,  aiendo  el  cerro  del  Almirez  y  el  Puntal  do 
la  Higuera  loa  puntos  culminantes  de  ellas  en  la  parte 
cuya  descripcioa  nos  ocupa  eu  este  momento.  Ui 
cierra  de  Gádor  tan  conocida  por  sus  muchas  minas, 
de  que  se  eslrae  una  cantidad  enorme  de  plomo  para 
esportarse  ea  gran  parte  al  estrangero  desde  el  puer- 
to de  Almería,  Be  halla  cubierta  de  nieve  en  eu» 
combres  durante  varios  meses  del  aOo,  lo  cual  la  ha- 
ce muy  peligrosa  para  !cs  mineros.  En  sus  faldas,  por 
el  contrarío,  las  calladas  presentan  por  la  suavidad 
del  clima  y  la  riqueza  de  la  vegetación,  sillos  amení- 
Bimos  en  todas  estaciones;  y  las  meridionales  concia- 
yeD  en  los  Campos  de  Dalias,  llanura  fértilísima  de 
una  gran  estensíou  y  que  termina  al  S.  en  la  punta  de 
las  Sentinas  que  con  el  cabo  de  Gata  cierra  el  golfo 
de  Almería  en  cuyo  fondo  se  ve  la  ciudad. 

De  las  sierras  del  cabo  de  Gata  y  de  AlbamíIEa, 
asi  como  de  su  unión,  que  ya  sabemos  se  verifica  por 
el  lomo  poco  elevado  que  lleva  el  nombre  de  Campo 
de  Níjar,  bajan  al  mar  algunas  ramblas,  de  las  que 
solo  es  de  mencionar  la  del  Cbarco  de  Morales  que 
con  varias  otras  denominaciones  baja  por  H^- 
bro  (345  hab.)  y  Níjar  (2,038  iiab.),  lugar  y  villa  en- 
caramadas allá  á  lo  alto  de  la  sierra  de  Albamitla 
donde  arranca  la  unión  con  el  Campo  de  Níjar.  To- 
das estas  ramblas  bajan  al  mar  en  una  costa  arenisca 
donde  á  la  proximidad  del  cabo  de  Gata  ao  encuea- 
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tran  las  saliaas  de  Argainan)a  aaldae  alKeditotfciev 
por  una  rambla  de  desagüe. 

El  nacimiento  del  rio  de  Almería  6  Andartzae 
eocDeDtra  junto  al  paso  de  la  divisoria  «itreGuadtx; 
Almería,  que  dijimos  se  llamaba  aotigaamente  psso 
de  Alboloduy.  Correa  al  principio  las  aguas  de  Ñ.  0. 
á  S.  E.  eotre  'as  sierras  de  Bara  j  Nevada  por  FiSa- 
na  (3,140  hab.),  Abla  (2,037 bab.],  OcaGa  [953 habi- 
tantes), Dona  Blaría  (512  hab.)  y  Nacimiento  (2,169 
habitantes),  poblaciones,  las  últimas,  situadas  al  pia 
delCerroMoatenegro,  término  de  Sierra  Nevada,  aun- 
que DoDa  María  y  Nacimiento  se  encuentran  en  ia  Otilia 
izquierda  y  de  consiguiente  en  los'títtimos  ramalesde 
la  sierra  de  Baza.  Varios  arroyuelos  ó  ramblas  8fli>- 
yen  por  uu  lado  y  otro  al  rio  de  Almería  entre  In 
ramiScaciones  de  las  sierras,  pero  ninguno  conside- 
rable, basta  que  ya  inclinado  al  S.  recibe  por  la  dfr- 
recba  en  Alhabia  (1,805  bab.)  la  rambla  que  baja  por 
Unjár  (4,435  bab.)  y  Canjáyar  (3,500)  bab.)  ea  un 
valle  muy  poblado  y  cubierto  de  maizales ,  naranjos 
y  calla  dulce,  entre  las  sierras  Nevada  y  de  Gádor;  y 
porta  izquierda,  poco  después  cerca  de  Santa  F¿de  ' 
Mondujar,  ¡a  rambla  de  Gérgal  que  recoge  mucbasde 
las  vertientes  meridionales  de  los  Filabres  y  pasa  par 
Gérgal  (3,6S1  hab.)  villa  y  cabera  del  partido. 

Ya  desde  Albábia  vuelve  el  río  de  Almería  i  n 
antiguo  rumbo  al  S.  E. ,  y  desde  Santa  F¿  lleva  por 
BQ  orilla  la  carretera  en  consb-uccion  de  Granada  y 
Goadiz  á  Almería  que  ae  había  separado  en  Nacimira- 
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to.  Entre  Gidor  (1,621  hab.)  7  Rioja  (1,045).  situa- 
da la  primera  al  pie  de  la  BÍerra  de  su  oombre  y  en 
la  meDcionada  carretera,  que  ya  alli  sigue  hasta  su 
teimÍDacioD  por  la  orilla  derecha,  recibe  el  río  en  la 
opuesta  la  Rambla  de  Tabernas,  que  desciende  por 
Tabernas  (4,519  hab.] ,  en  el  valle  que  forman  las' 
sierras  de  los  Fllabres  y  de  Albamitla;  y  metiéndose 
el  ño,  ya  bastante  respetable  en  invierno,  por  entre 
la  sierra  de  Enlx  y  la  estremidad  occidental  de  la  de 
Alhamilla ,  y  regando  con  sus  aguas  huertas,  prados 
y  heredades  cubiertas  de  frutos  que  en  la  vecindad 
del  mar  forman  un  campo  bastante  esténse  y  una 
punta  que  como  los  deltas  de  los  grandes  ríos  han 
ido  formando  los  aluviones,  desemboca  al  £.  de  Al- 
mería ,  á  los  84  kilómetros  de  curso. 

Almería  (23,018  hab.),  capilal  de  la  provincia  de 
su  nombre ,  ciudad  episcopal  y  mala  plaza  de  segun- 
-da  clase,  es  uno  de  los  puertos  que  hacen  oías  co- 
mercio de  importación  y  esportacton  en  la  cost  1  de 
.la  Vertiente  Meridional.  Durante  la  dominación  mabo 
metana  tuvo  importancia  suma,  llegando  ¿  encerrar 
dmtro  de  sus  robustos  muros  mas  de  150,000  babi- 
■taotes,  estimándola  los  reyes  de  Granada  como  la 
mas  preciosa  joya  de  su  corona,  tanto  por  la  fertili- 
<]ad  de  su  suelo  como  por  sus  ricas  manufacturas  y 
w  comercio  con  África ,  Egipto  y  Siria.  Hoy  se  halla 
moy  decaída  respecto  á  aquel  tiempo,  y  ni  conserva 
«1  muelle  que  habían  construido  los  árabes,  necesa- 
rio ^lora  para  la  carga  del  plomo,  esparto  ;  harri- 
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lia  qne  ee  exporta  en  grandes  canbdadss  á  HubA, 
Lisboa  j  Mdlaga.  El  f<Hideadero,  ño  embargo,  o 
bueno  y  abrigado  al  pie  de  dos  cerros  que  coro&u 
el  pequeQo  fuerte  de  San  Cristóbal  y  la  fortaleía  de 
la  Alcazaba,  cuyo  antiguo  y  vasto  redóte  es  la  saln> 
goardia  de  la  ciudad ,  circuida  hoy  (an  solo  de  uu 
débil  nmralla  y  algunos  baluartes. 

Al  mismo  golfo  de  Almería  y  S.  O.  de  la  plaa, 
se  abreo  algunas  ramblas  desde  las  faldas  meriJioD»* 
les  de  la  sierra  de  Gádor,  y  la  meaos  iosigniScaDls 
es  la  llamada  del  Lentisco,  en  cuya  vecindad  ee  ?eii 
minas,  fábricas  de  fundición  de  plomo ,  y  las  pobla- 
ciones de  Eníx  (699  hab.)  y  Vícar  (1,170  hab.).  y 
en  la  orilla  derecha,  ya  6q  la  playa  y  término  orien- 
tal del  Campo  de  Dalias,  el  lugar  de  Roquetas  (3,S3S 
habitantes) ,  con  su  antiguo  castillejo  que  defendía  d 
fondeadero  junto  i  uoa  piaya  arenisca  y  baja ,  y  cu- 
bierta de  salinas  muy  productivas,  la  cual  se  eslien- 
de  hasta  la  puota  de  tas  Lentinas  donde  podemos  con- 
siderar termina  la  ciieoca  del  rio  de  Alineria. 


Cüenu  Dti.  aio  ADai. 


La  cuenca  de  este  río ,  el  mas  ímporEaale  por 
su  caudal  y  beneficios  que  proporciona  de  cuanto 
surcan  la  provincia  de  Almería,  está  formada  por 
la  Sierra  fievada  bácia  el  Vi. ,  la  de  Gádor  al  £. ,  y  te 
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del  Calar,  coatiauacion  oriental  déla  Contraviesa, 
al  O.  Gomo  la  de  Gádor  y  la  Goatraviesa  han  esta- 
do evidentemente  unidas  en  otra  época ,  las  aguas 
del  Adra  formaban  en  su  caenca  superior  un  gran 
lago  que  para  desaguarse  y  dejar  uno  de  los  mas  bo- 
nitos valles  de  la  Alpujarra ,  tuvo  coa  su  pesadum- 
bre que  romper  tos  montes  buscando  una  salida  al 
Mediterráneo.  La  parte  superior  del  valle  tiene  una 
comunicación  fácil  con  el  de  Lanjar  y  Ganjáyar,  lo 
cual  hace  aparecer  mas  aisladas  aun  las  dos  cordi- 
lleras paralelas  que  hemos  dicho  forman  la  Vertiente 
Meridional. 

Nace  el  Adra  en  el  puerto  de  Ríígua ,  y  baja  pre- 
cipitadamente de  N.  á  S.  á  Cherín  [893  hab.] .  don- 
de empieza  á  marcar  el  límite  entre  las  provincias 
de  Granada  y  Almería ,  que  basta  alli  y  desde  Sierra 
Nevada  se  estiende  por  la  cresta  de  un  estribo  que 
forma  la  izquierda  del  río.  Sigue  este  á  Lucainena 
(548  hab.) ,  y  Darricat  (315  hab.) ,  recibiendo  por  la 
derecha  entre  estas  poblaciones  el  rio  de  Ugijar  que 
reúne  un  gran  número  de  vertientes  de  Sierra  Ne- 
vada por  Valor  {1,240  hab.K  patria  de  don  Fernan- 
do de  Valor,  pretendiente  al  trono  de  Granada 
n  1568  con  el  celebrado  nombre  de  Aben  Humeya, 
yJátor  (704hab.).  y  Ugijar  (2,513  hab.).  pueblos 
todos  que  tomaron  una  parte  muy  activa  en  aquella 
-  guerra  cruel. 

Poco  después  recibe  el  Adra  por  la  izquierda 
algunas  ramblas  procedentes  del  Puntal  de  la  IliguB-, 
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ra  de  Siem  de  Gádor,  que  se  dilatao  de  E.  i  O. ,  x 
por  la  derecha  la  rambla  de  Turón  ,  qoe  en  dir«c- 
cioa  opuesta  baja  lamiendo  las  faldas  septentrioiiik* 
de  la  loma  de  Salabra.  como  poco  después  tambiea 
ana  bamncada  que  se  abre  entre  esta  emineooi  y  la 
de  sierra  del  Calar,  estribos  ambos  que  marcan  la 
coQtinuncion  de  la  Contraviesa  para  ligaise  con  h 
sierra  de  Gádor.  Ya  allí  el  río  se  eocoentra  eofrenlp 
y  próximo  á  Beija  (1,674  hab.)*  y  rompiéndola 
unión  de  las  mencionadas  sierras  al  píe  oriental  dd 
Cerrajonde  Murtas  de  la  Gonlravíesa,  por  las  ütr 
madas  Fuentes  de  Marbella ,  aguas  medicínales  qoe 
también  le  dan  nombre ,  baja  á  Alquería  (^8  Í¿Á- 
tantes],  donde  se  acerca  al  camino  de  árboles  qoe 
desde  la  pintoresca  sítuacioD  de  Berja  baja  aw  d 
rio  Chico ,  que  confluye  <»)0  el  Adra,  llamado  per 
aquellos  lugares  y  por  contraposición  rio  Grandb 
Desde  allí,  ya  próximamente,  llega  &  desembocar  al 
Adra  eo  el  mar  al  E.  de  Adra  (6,567  bab.] ,  aun- 
sion  de  Boabdil  después  de  su  destronamiento,  y 
villa  de  las  mas  notables  por  su  vecindario,  y  so- 
bre todo  por  su  fondeadero  formado  por  una  entra- 
da que  han  ido  cubriendo  los  aluviones  del  rio,  lo* 
cuales  han  cegado  el  antiguo  puerto  de  Abdera  y 
hecho  una  pequella  llanura  6  vega  de  cañas  y  bata- 
tas, en  la  que  actualmente  se  encuentra  establecido 
Qn  ingenio  de  azúcar.  Eo  Adra ,  ademas,  exi^  unt 
fábrica  de  fundición  levantada  para  la  de  loe  alco- 
holes dd  Sierra  de  Gádor,  y  quo  ha  faecho  esteoB- 
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vtt  SUS  operaciones  á  la  fundición  de  hierros ,  para 
lo  qae  tiene  algunos  altos  hornos. 

El  curso  del  Adra  es  de  óO  kil. ,  y  sus  aguas  pe- 
rennes y  bastante  abundantes  se  utilizan  para  riego 
de  campos  y  de  huertas  por  zanjas  y  acequias,  con> 
servadas  desde  que  los  árabes  beneficiaban  los  pe- 
queños espacios  cultivables  que  se  encuentran  en 
aquel  terreno  escabroso  y  de  monte. 

Alzándose  repentinamente  sobre  el  Mediterráneo 
las  sierras  Contraviesa  y  de  Lujar,  solo  arroyadas 
insignificantes  bajan  de  ellas ,  cruzándolas  el  cami- 
no de  herradura  de  Adra  á  Motril  que  pasa  por  La 
Rábita  (1.175  bab.) ,  alquería  con  un  castillejo  que 
defiende  el  fondeadero  donde  desemboca  la  rambla 
de  AlbuDoI.  Esta  se  forma  de  otras  dos,  Aldayar  y 
Abijon,  que  separan  deE.  á  O.  dos  estribos  parale- 
los  á  la  Gontraviesa,  procedente  una  de  ellas  ds 
Sorvilan  {1,367  hab.),  para  rálinirse  á  la  otra  por 
bajo  de  AlbuSol  (4,077  hab.) ,  cerca  ya  del  mar.  Ea 
esta  costa  y  al  O.  de  La  Rábita  se  encuentra  siguien- 
do aquel  mismo  camino  el  cabo  Sacratif,  y  luego 
Uotril ,  cerca  yft  dd  )a  desembocadura  del  Guadalfeo. 


Abraza  esta  cuenca  un  gran  esíMcio  de  la  diviso- 
ría  general  desde  el  Panderoa  basta  la  Almijara,  j 
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está  Tormada,  ademas,  en  su  mayor  paite  dehí 
vertientes  Septentrionales  de  esta  misma  Alm^ 
y  de  las  berras  de  Lujar  y  Contraviesa  que  diñde 
después  et  Guadalfeo  por  la  Boca  de  Dragón  ó  Tajo 
de  los  Vados,  para  bajar  á  la  hermosa  vega  de  Ho- 
tril. 

I^ene  origen  este  río  en  los  picos  del  Pauderon, 
Mulhacen  y  Veleta,  deque  bajan  fres  arroyos  (pe 
lo  forman  descendiendo  de  N.  á  S.,  el  mas  oriental 
por  los  Bércbules  (1 ,61 1  hab.) ,  y  Cádiar  (2,247  ha- 
bitantes], donde  tuvo  lugar  la  primera  junta  delta 
moriscos  para  apoderarse  de  Granada.  Estos  nos  se 
reúnen  cerca  de  Órgiva  (3,632  h;^b.) ,  cuya  dilatada 
vega  cubierta  de  grandísimos  olivos,  naranjos,  al- 
mendros, y  en  fin,  de  los  mas  raros  y  estimados  fró- 
tales, riega  con  sus  aguas  cubriéndola  de  perpetuo 
verdor.  Ya  por  Órgiva  marcha  de  E.  á  0.  reabieodo 
arroyadas  de  las  faldas  septentrionales  de  la  sierra 
de  Lujar  y  de  las  meridionales  de  Sierra  Nevada ,  en 
las  que  se  encuentra  Lanjaron  (3,i08  hab,} ,  con  ete 
üguas  medicinales,  rodeada  de  viaedos  de  una  gran- 
de estimación.  En  el  término  occidental  de  este  aine- 
ito  y  pintoresco  valle ,  cultivado  en  su  fondo  y  la- 
deras y  cubierto  de  bosque  y  de  rocas  en  las  cimas 
fragosas  que  lo  circuyen ,  aQuye  por  la  derecha  el 
rio  de  la  Laguna  ó  Grande  que  se  forma  en  una 
lagunas  próximas  al  Padul  (3,161  hab.) ,  en  el  valb 
de  Lecrin  por  el  que  baja  la  carretera  de  Granada  á 
Hotríl  desde  el  Suspiro  del  Moro;  del  Dúrcal  que  ss 
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iiae  al  del  Padul  cerca  del  lugar  de  sa  mismo  mom- 
bre  (2,236  bab.] ,  y  de  otros  rios  procedentes  de  las 
faldas  meridionales  de  Sierra  Nevada  y  septentriona- 
les de  la  Almijara,  las  cuales  forman  un  valle  con- 
trapuesto al  de  órgiva ,  pero  que  se  prolonga  casi  en 
la  misma  dirección  separando  las  dos  cordilleras. 
Reunidos  ya  aquellos  dus  brazos  principales  del 
43uad3ireo,  las  aguas  se  introducen  por  un  angostí- 
tütno  desfiladero  de  rocas,  abierto  entre  la  Almijara 
y  la  sierra  de  Lujar  que  lleva  el  nombre  de  Tajo  da 
loa  Vados,  por  el  que  se  precipitan  con  una  violen- 
«ia  muy  notable.  Asi  pasa  por  el  pie  de  Vélez  de 
Beoaudalla  [3,2i3  bab.}.  situada  en  la  falda  de  la 
sierra  de  Lujar  y  de  los  Pozos  de  Anibat ,  simas  ar- 
tificiales de  misterioso  destino  abiertas  en  ella ,  y  da 
sus  aguas  al  Mediterráneo  á  los  66  kil.  de  curso,  ' 
torrentoso  y  coa  caudal  bastante  considerable,  entre 
Salobreña  (1,371  hab.} ,  y  la  hermosísima  vega  de 
Motril  (10,858  bab.] ,  donde  prosperan  la  caüa  dul- 
ce, el  algodón,  de  cultivo  antes  general  hoy  muy 
descuidado,  el  tabaco ,  el  añil ,  y  todos  los  frutos  de 
África  y  América.  La  ciudad  se  baila  situada  en  la 
falda  de  un  estribo  de  la  sierra  de  Lujar ,  y  aunque 
algo  separada  del  mar  por  los  aluviones  del  Guadal- 
feo  y  los  detritus  de  los  montes  que  han  ido  forman- 
do la  vega ,  tiene  en  Calabonda ,  al  E.  del  cabo  Sa- 
cratif  y  abrigada  por  la  loma  de  Jolucar  que  en  él 
termina ,  y  en  el  llamado  Baradero,  doa  fondeaderos 
bastante  cómodos ,  defendidos  ademas  por  dos  castt- 
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Ilejos  que  se  comunicaQ  entre  sí  y  con  el  castillo  de 
Salobreña ,  y  cuya  construccira  tuvo  por  objeto  el 
fecbazar  los  desembarcos  de  los  argelinos. 

El  vecindario  de  Motril,  en  comunicacioa  am 
Granada  y  Málaga ,  esta  última  por  la  costa ,  y  sobn 
todo  \a  calidad  escelente  de  su  terreno  capaz  de  toda 
cultura ,  dan  bastante  importancia  á  esta  ciudad,  qoe 
por  el  contrario,  militarmente  considerada,  do  tiene 
la  de  su  ocupación  mas  que  el  carácter  de  vigilancia 
del  ternlorio  y  de  la  costa. 


CCKElCi  DEL  auAitiuioacs* 


La  cuenca  del  Guadalborce,  que  ocupa  la  pirla 
^ntral  y  mas  importante  de  la  provinda  de  Slálagí, 
^iiene  por  límites  alN.  la  divisoria  general  desde  el 
¡término  de  la  sierra  de  Tejeda  basta  la  sierra  délas 
Ventanas  ;  al  E.  la  misma  sierra  de  Tejeda  y  la  Al^ 
mijara,  su  continuación,  que  según  hemos  dicho  s7 
estienden  de  N.  O.  á  S.  E.  hasta  el  mar,  separando 
íl  Guadalfeo;  y  al  O.  un  ramal  que  desprendiéndose 
del  mencionado  peQon  se  dirige  al  S.  por  las  «ems 
I^Boncillos  y  de  Lija ,  ligando  en  Sierra  Blanquilla 
4a  divisoria  general,  á  la  que  aparece  como  la  con- 
tinuación de  Sierra  Nevada ,  la  cual  ya  hemos  visto 
que  termina  ea  Sierra  Bermeja,  sobre  la  izquiwdi 
del  Guadíaro. 
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En  todo  esCe  espacio  de  la  coeuca  del  Guadal- 
liorce,  espacio  asperísimo  cort;ido  eo  todos  sentidos 
por  las  sierras  paralelas  que  hemos  observado  y  los 
ramales  que  las  ligan  á  la  divisoria  y  ¿  la  cordille- 
ra, bajan  direclamenle  al  mar  varios  ríos  indepen- 
dientes del  Gu:^daIhorce  qua  vamos  á  describir  se- 
paradamente ,  como  lo  hemos  hecho  hasta  aqui. 

Al  O.  del  Guadalfeo  y  aun  del  arroyuelo  que  des- 
emboca en  el  mar  junto  á  Salobreña ,  descienden 
otros  ínsrgniGcantes,  si  bien  la  faja  de  tierra  labora- 
,ble  que  se  estiende  por  la  costa  y  en  que  asientan 
■Almuüécar  (4,710  hab.),  Nerja  (5,516  hab.),  y  Tor- 
roz  (5,4^3  hab.] ,  hasta  la  desembocadura  del  rio  do 
iVélez,  de  condiciones  semejantes  en  sus  productos 
.á  la  de  Motril,  es  de  una  riqueza  inmensa.  Tan  cer- 
cana como  se  halla  la  cresta  de  la  sierra  de  Tejeda, 
ea  cuyo  estremo  oriental  duran  muy  poco  las  nie- 
ves, los  arroyos  que  ^e  desprenden,  torrentes  en 
épocas  de  Huvia ,  están  casi  siempre  secos  en  verano, 
á  causa  también,  algunos,  de  los  riegos  para  que  se 
derivan  sus  aguas,  y  por  el  camino  de  la  costa  se 
puedep  pasar  fácilmente  casi  todo  el  aOo. 

El  rio  de  Vélez  se  forma  en  el  ángulo  qae  hace 
la  cordillera  al  separarse  de  la  divisoria  general  qoe 
se  dirige  alN.  hacia  el  Genil,  encontrándose  los  pri- 
meros manantiales  en  el  puerto  de  los  Alazores,  cni- 
'zadospar  la  carretera  de  Granada  que  baja  por  la 
orilla  derecha  &  la  Puebla  de  Alfarnate  (3,179  habi- 
tantes) ,  para  después  ganar  la  divisoria  con  el  Gua> 
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«Jalmcdina  en  Colmenar,  y  descender  por  «Ha  5  Mí- 
taga.  El  Véleí  desde  Aifaraate  deja  su  dirección  meñ- 
diooal  y  se  encamina  al  S.  E.entrePeriana  (2,776bi- 
bitantes},  y  Biogordo  (2,871  hab.},  bastante  distan- 
Íes,  limitado  en  la  izquierda  por  el  Alto  de  Zafana- 
ya,  por  cuya  estrafla  Ventana  se  abre  paso  segnn  »\- 
ganos  geógrafos  e!  arroyo  Zalia,  que  en  realidad 
sume  eu6  aguas  antes  de  la  cresta  y  también  en  el 
camino  de  Alhama  á  Vétez-Mátaga  por  la  cufsta  áú 
Espino  ;  y  en  la.  derecha  por  el  alto  cerro  de  Santo 
Pilar,  cuya  poácion  hemos  seOalado  en  la  cordille- 
ra del  litoral ,  la  cual  rompe  el  rio  de  que  nos  oco- 
pamos  entre  Almáchar  (2,409  bab.] ,  y  Vinuela  (653 
habitantes],  cerca  de  Benamargosa  (3,813  habitan- 
tes.] Poco  después  de  salvar  tan  penosamente  aquel 
escabroso  terreno,  se  esparce  por  un  valle  ud  poco 
anchuroso,  donde  al  píe  de  uoa  colína  y  en  las  fal- 
das de  los  ramales  que  se  deprenden  del  pico  de 
Tejeda  cubiertas  de  vides  y  de  olivos,  asienta  V^- 
Halaga  (12,523  hab.]  Esta  ciudad  es  interesante  pcs 
la  riqueza  de  aquel  valle  en  que  se  colectan  en  abaiK 
dancia  azücar,  batatas  y  frutas  de  todas  clases ^ácn- 
ya  producción  contribuye  el  légamo  que  arrastran 
las  aguas  que  ya  en  la  inmediación  se  confunden 
con  tas  del  mar ,  escasas  en  verano,  á  punto  de  ser 
vadeables  en  todas  partes,  y  abundantes  y  torren'» 
tosas  en  las  épocas  de  llavia  ó  del  delicio  de  lac 
nieves  que  coronan  la  cordillera. 

GI  Guadalmedina  desde  (a  Sierra  Prieta ,  en  El 
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cordillera  que  separa  á  Antequora  del  mar ,  desciea- 
de  en  dirección  N.  S.  por  un  terreno  áspero  que 
forma  parte  de  la  Axarqula  de  que  trataremos  mas 
adelante ,  y  cortado  primero  por  la  carretera  de  An- 
tequera y  después  por  el  camino  de  la  costa  hacia 
Gibraltar,  desemboca  en  Málaga,  sin  mas  importan- 
cia que  la  que  le  dan  los  accidentes  á  que  acabamos 
de  referirnos. 

El  rio  verdaderamente  importante  es  el  Guadal- 
¡  horce,  si  bien  considerado  siempre  en  las  proporcio- 
i  aes  relativas  al  interés  de  todos  los  demás  que  surcan 
,1a  Vertiente  Meridional.  Este  rio,  que  á  fines  del  ei- 
iglo  XV  recibió  el  nombre  de  Guadalquivirejo  de  los 
caballeros  cristianos  que  fueron  á  la  conquisla.de 
Halaga,  tiene  su  nacimiento  en  el  puerto  de  los  Ala- 
zores pero  en  la  parte  opuesta  al  origen  del  rio  de 
Vélez.  Recogiendo  por  la  orilla  izquierda  las  vertien- 
tes septentrionales  de  la  cordillera  hasta  el  Torcal  de 
Aotequera,  y  por  la  derecha  las  meridionales  de  la 
divisoria,  barrancadas  íosignifícantes  por  uu  terreno 
poco  accidentado,  corre  en  general  al  O.  por  Villa* 
nueva  da  Trabuco  [1,327  hab.}  y  cerca  de  Arcbido- 
aa  (7  410  hab.]  y  lamiendo  el  pie  de  la  noveles- 
ca PeCa  de  los  Enamorados,  continiia  á  Anteque- 
ra  (27,201  hab.),  ciudad  fundada  en  la  orilla  izquier- 
da al  pie  de  la  sierra  y  en  posición  eminentemente 
estratégica  en  ei  valle  superior  del  Guadalhorce.  En- 
lázansealli  los  caminos  principales  de  Granada,  Cór- 
doba y  Sevilla  para  Málaga,  sí  bien  ahora  la  carretera 
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de  Granada  eslá  abierta  por  el  puerto  de  los  Al»»' 
res;  el  ferro-carril  pasará  por  la  ciudad  niisim  óp»* 
co  distante;  cierra  esta  las  avenidas  todas  de  la  cuen- 
ca del  Guadalquivir  hacia  el  úoico  punto  objetivo  da 
ocupacioD  que  no  puede  ser  otro  que  Málaga  en  h 
Vertiente  Meridional;  se  halla  apoyada  en  uní  cor- 
dillera escabrosa  de  tránsito  dificil,  ;  por  6a,  se  eo- 
cuentraen  uo  valle  ameno,  rico  de  recursos,  já 
que  es  rácil  conducir  los  muchos  que  puede  pmpat- 
cionar  el  puerto  de  Málaga.  ¿Qué  mas  condíciooes, 
pues,  para  ser  considerada  Antequera  como  un  pun- 
to militar  del  mayor  interés?  Pero  siguiendo  nnestn) 
sistema  podríamos  señalar  muchas  empresas  de  qns 
ha  sido  base  y  muchos  combates  que  han  presenciado 
sus  muros  siempre  codiciados.  Conquistada  por  (d  in* 
Tante  don  Fernando,  después  rey  de  Aragón  k  coosfr- 
cuencia  del  compromiso  de  Caspe,  el  cual  llevó  á 
nombre  de  eEl  de  Antequera»  fué  constantemeote 
conservada  por  los  cristianos,  quieaes  en  la  líltío» 
guerra  de  Granada  tuvieron  ca  ella  la  base  de  sus  es* 
pedicioDes  así  contra  Albama,  Loja  y  Granada,  camo 
contra  Halaga  y  una  grao  parte  de  la  costa.  Eo  ti 
mistna  .guerra  de  la  Independencia  representó  un  pa* 
peí  interesante  en  la  comunicación  de  Cran&da  á  Se* 
villa,  por  la  que  se  ponian  en  contacto  los  ejércitos 
de  Sebastiani  y  de  Soult.  En  lo  que  ha  perdido  áá 
todo  su  interés  es  en  cuanto  á  la  fortaleza  del  sitio, 
pues  dominado  su  contiguo  y  fort/simo  castillo  por 
otras  alturas  y  especialmente  por  la  de  San  Cristóbal 
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no  ptiede  resistir  los  efectos  de  las  nuevas  armas, 
apesar  de  ser  inespugnable  antes  del  descubrimientc 
de  la  póJvora  y  de  ia  artillería. 

Fertilizada  la  riquísima  y  estensa  vegp  de  Aole- 
«¡tiera,  el  Guadathorce  cambia  su  rumbo  al  S.  O.  para 
<:ortar  la  cordillera  batiéndolo  por  la  brecha  de  los 
Uaitanes,  angostísima  abertura  por  la  que  se  despe- 
na el  ríoaumentadocoQ  el  caudal  de  varios  riachue- 
los que  caen  de  la' sierra  de  las  Yeguas,  entre 
los  que  se  distingue  el  río  Agua  de  Teba  que  reúne 
las  vertientes  orientales  déla  divisoria  general  y  sep- 
tentrionales de  la  divisoriü  con  el  Guadiaro  en  su 
arranque  por  Cam|!íllos  (5,667  hab.}.  Teba  {4,542 
habitantes],  Almárgen  [1,011  Kab.],  Cañete  la  Real 
{4,794  hab.)  y  Serrato  (583  hab.),  y  el  rio  Burgo,  que 
desde  )a  Sierra  Blanquilla  baja  al  N.  á  Árdales  (3,912 
habitantes)  y  afluye  al  Guadalborce  junto  al  Agua  de 
Teba  cerca  de  PeRarnibia  (763  hab.) 

Ya  allí,  correal  S.  E.  hasta  Alora  (8,370  hab.),  vi- 
lla situada  en  un  mo&te  desigual  como  todo  el  terre- 
no escabrosísimo  que  la  rodea,  á  cuyo  pie  recibe  por 
la  izquierda  el  arroyo  de  las  Piedras  que  baja  del 
puerto  de  Orejas  de  Muía  en  el  camino  de  Antequera. 
De  nuevo  cambia  el  Guadalborce  al  S.  en  un  valle 
angosto  formado  por  la  sierra  de  Caparain,  en  cuyas 
faldas  asienta  Garratraca  [1,273  hab.)  con  sus  célebres 
aguas  medicinales,  y  la  sierra  de  la  Pizarra  estribo  del 
Torcal,  y  en  cuya  falda  occidental  se  encuentra  la 
l^zarra  (2,331  hab.)  en  la  izquierda  ác'.  Guada'liorce. 
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Los  Peñascales  de  Luna,  téimino  meridional  de 
la  sierra  de  la  Pizarra,  hacen  al  río  inclinarse  cada 
vez  mas  al  S.  hasta  la  unión  ó  conDuencia  coa  el  ría* 
chuelo  que  baja  de  Gasarabonela  (3,776 hab.],dei)de 
existía  uaa  fábrica  .  que  con  la  de  Loja  compartía  la 
Cebricacion  de  piedras  de  chispa  para  las  armas  de 
fuego,  y  la  del  rio  Grande  que  recoge  todas  las  aguas 
de  la  sierra  de  Tolox  y  su  unión  con  !a  de  Mijasen 
una  vasta  cuenca  en  que  asientan  Alozaina  (3,218 
habitantes),  Tolox  (2,973hab.),  Guaro  [2,218  habi- 
tantes), Monda  (3.557  hab.)  y  Coin  (9,273  hab.)  f 
otros  varios  pucblns  que  la  hacen  pintoresca  é  indi* 
can  su  fertilidad.  Algunos  de  loíarroyos  que  forman 
el  rio  Grande,  el  def  Judío  que  baja  de  Alhaurio  el 
Grande  (6,781'hab.]  en  las  faldas  déla  sierra  deUí- 
jas,  y  el  arroyo  del  valle  que  en  las  mismas  pasa  por 
cerca  de  Alhaurin  de  la  Torre  (3,425  bab.)  fertíliUQ 
con  el  Guadalhorce,  en  cuya  orilla  derecha  desembo- 
can,  la  llamada  Hoya  de  Málaga,  riquísima  ve^ 
abundante  en  cuanto  la  naturaleza  puede  proporcio- 
nar de  mas  necesario  al  hombre  aua  en  las  regiones 
mascálidasyhúmedas,  y  en  laqueasientanenlarois- 
oía  margen  Cártama  (3,986  hab.)  y  Churriana  (3.U} 
babitantes],  la  última  ya  próxima  al  mar  y  ala  desem- 
bocadura del  Guadalhorce. 

En  el  espacio  comprendido  entre  la  afluencia  del 
rio  Grande  yel  Mediterráneo ,  corre  e!  rio  de  O.  á  E. 
muy  limitado  al  principio  en  la  izquierda  por  las  Pe- 
nas de  Cártama  que  dominan  la  villa  desde  la  orílls 
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<^uesta  á  la  en  que  esta  asienta.  Pero  ya  en  la  ter- 
minación de  su  curso  se  abre  esta  misma  sierrezuela 
de  las  Peíias  de  Cártama  para  dar  paso  al  rio  -Cam- 
panillas, principal  afluente  del  Guadalhorce  por  la 
izquierda. 

El  rio  Gampanillas  corre  de  N.  &  S.  desde  el  l(fr- 
cal  de  Antequera,  y  craza  el  territorio  de  la  Axar- 
quia  acompasado  de  la  carretera  que  se  está  cons' 
huyendo  de  Antequera  á  HáUga,  diTerente  de  la 
antigua  que  corta  el  curso  del  Guadal  medi  na.  La 
Axarquia  constituye  un  terreno  muy  quebrado  y 
partido  por  barrancos  ásperos  cubiertos  de  rocas  y 
de  bw^ques,  por  cuyo  fondo  solo  en  invierno  corre 
on  escaso  caudal  de  agua  á  los  dos  rios  contiguos 
que  acabamos  de  citar.  En  sus  so'itarias  escabrosi- 
dades tuvo  tugar  en  marzo  de  1483  el  mayor  de  los 
desastres  que  pudieron  contrariar  la  marcha  gene- 
ralmente próspera  de  la  guerra  de  Granada ,  desas^ 
tre  descrito  magistralmente  por  Washington  Irving 
ea  eu  Crónica,  cuya  lectura  recomendamos  como 
enacQanza  terrible  de  lo  que  son  las  espediciones  ea 
un  territorio  áspero,  despoblado  y  enemigo. 

El  curso  del  Guadalhorce  es  de  116  kil. ,  vadea- 
ble  en  verano ,  en  invierno  peligroso  de  pasar  por  su 
corriente  y  la  gran  masa  de  agua  que  arrastra.  Pero 
aun  en  la  estación  estival  hay  que  reconocer  los  pa- 
sos ,  porque  en  algunos  puntos  son  de  tierra  cena- 
gosa que  ofrece  grandes  peligros.  Son  buenoa  desda 
el  de  Alora ,  el  qoe  sirve  al  camíoo  de  Halaga  ¿  Cu^ 
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ratracfl ,  el  de  Cártama  frente  aí  cortijo  de  Torres,  j 
uno  que  ya  cerca  de  la  desembocadura  se  baila  jau- 
to al  Eoto  de  üortega  y  cortijo  del  Contador  eo  ti 
camiDO  que  mas  frecuentan  tos  vecinos  de  Alhaiuia 
y  Churriana  para  ir  á  Málaga. 

El  Guadalborce,  cuyo  curso  medio  é  ínfoiiH'en 
poco  importante  por  la  falta  de  comunicaciones,  la 
cuates  todas  lo  cruzan  6  recorren  en  el  superior, 
obtendrá  una  consideración  muy  grande  al  cons- 
truirse el  camino  férreo  de  Málaga  á  Córdoba  y  Gra> 
nada ,  que  lo  cruzará  cerca  de  Cártama  y  por  Cast- 
rabonde,  Caratraca,  Árdales  y  Campillos.  En  la  ori- 
lla derecha  se  dividirá  para  las  dos  capitales  en  dos 
ramificaciones,  una  que  entrará  en  la  cuenca  dd 
Guadalquivir  por  cerca  de  Roda ,  después  de  seguir 
la  orilla  occidental  de  la  gran  laguna  salada  de  Fues- 
te  de  Piedra,  y  otra  que  recorrerá  el  valle  superior 
del  Guadalhorce  hasta  pasar  al  Genil  en  Loja. 

Sin  embargo,  cerca  de  la  desembocadura  del  Gua- 
dalborce se  encuentra  el  gran  puerto  y  la  magLíScí 
ciudad  de  Málaga,  que  encierra  en  sí  la  casi  totalidsd 
■de  la  importancia  do  la  Vertiente  Meridional.  Su  no- 
meroBO  vecindario  [92,611  hab.],8u  cada  vez  mas  flo- 
reciente comercio  con  Europa  y  América,  y  su  posicíoa 
«a  el  Mediterráneo,  hacen  representar  á  Málaga  an  pa- 
pel importantísimo  bajo  todos  aspectos,  esceptuandoel 
Diititar ,  pues  ni  su  situación  en  la  península  ni  sua 
Ibrlíficadones  pueden  inSuir  en  él  éxito  de  una  lu< 
tía  que  amenace  nuestra  indepeodencia  nacíonaL 
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Solo  desde  que  los  franceses  poseen  la  Argelia  ofrece 
alguD  temor  su  posición  opuesta  ¿  la  costa  de  Áfri- 
ca, y  por  igual  razón  algún  interés  para  el  mao- 
tenímiento  de  nuestros  presidios  en  la  de  Marrue- 
cos. Tiene,  sin  embargo,  dos  fortalezas,  la  Alcazaba, 
completamente  arruinada,  y  el  castillo  de  Gibralfa- 
ro,  que  fué  habilitado  por  los  franceses  en  iSIO,  y 
que  defiende  medianamente  el  puerto  y  la  ciudad 
completamente  abiertos.  Esta  facilidad  de  penetrar 
ea  la  población ,  su  comercio  y  lo  rico  de  su  cam^ñ- 
Ba  cubierta  de  vides  que  producen  las  pasas  mas 
«squisitas  y  vinos  de  los  mas  estimados  de  Europa, 
asi  como  toda  clase  de  cereales ,  azücar  ,  y  cuanto  se 
cree  necesario  á  la  subsistencia  de  los  ejércitos, 
haa  de  llamar  naturalmente  á  estos  á  Málaga ,  pero 
para  abandonarla  en  el  momento  en  que  vean  ame- 
nazadas sos  líneas  de  comunicadon  con  Granada  y 
Córdoba  ó  Murcia.  , 

Al  O.  de  Málaga  la  costa  se  baila  formada  por  las 
sierras  de  Mijas ,  de  Tolox  y  Bermeja ,  que  como  ya 
hemos  espuesto,  forman  la  cordillera  del  litoral;  aun 
cuando  la?  de  Alpujata,  Parda  y  Gbapas  que  cons- 
(ituyen  un  contrafuerte  paralelo  á  aquellas  producen 
UD  estenso  promontorio  que  cierra  al  O.  la  grao  ba- 
hía ó  golfo  de  Málaga.  Por  las  vertientes  de  estas 
sierras  se  desprenden  riachuelos  de  poco  interés  que 
riegan  las  buertas  y  campiñas  de  algunas  poblado- 
bes  cuya  posición  las  quita  (oda  importancia.  Tiiv 
oea.  ¿  pesar  de  todo,  alguna,  por  su  aituadon  ea 
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la  costa,  Fuengirola  (1,409  hab.),  con  su  anuiDado 
castillejo:  sigue  al  0.  Marbetla  (4,869  hab.),  ciudad 
situada  al  pie  del  Pico  de  Joaná  y  ea  la  orilla  ii- 
quierda  del  rio  Verde ,  el  de  caudal  mayor  y  mejor 
aprovechado  de  los  riachuelos  á  que  hemos  aludido, 
é  importante  por  sus  fundicloaes  de  hierro .  ingraio 
de  azúcar  y  riqueza  en  toda  clase  de  produccioocí, 
por  lo  que.  llamó  la  ateaciou  de  los  franceses  quo 
rechazados  varias  veces  ante  su  castillo  defeodido 
bizarramente,  lovolaroo  después  de  apoderados  de 
&:  y  por  Bu  Estepoua  (9,316  hab.),  al  pie  de  Sier- 
ra Bermeja,  donde  murieron  en  la  primera  rebelioa 
morisca  el  conde  de  Urefta  y  el  célebre  doo  AIodso 
de  Aguilar,  hermano  del  Graa  Capitán,  ofrece  cod- 
diciones  semejantes  á  Marbella  ea  cuanto  i  su  posi- 
ción y  producciones  del  país. 

Todos  los  caminos  de  esta  pequeDa  vertiente  des- 
de Fuengirpla  á  Estepona  son  raclos  por  lo  escabrosa 
de  las  sierras,  y  solo  es  de  mencionar  el  que  condu- 
ce por  la  costa  de  Málaga  é  Gibraltar,  que  auDqoB 
malo  de  herradura  es  de  algún  interés  por  los  puntoi 
que  une,  y  poblacioaesya  señaladas  por  donde  pasa. 
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Encierran  estas  cuencas  la  divisoria  coa  eT  Gru- 
üalhorce  y  la  general  desde  la  Pefla  da  AlgimUas 
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hasta  el  cabo  de  Tarifa,  dividiéndolas  entre  sí  desde 
tí  Algibe  la  Bierra  de  los  Gazules,  que  ee  estiende 
_  al  S.  E.  hasta  el  campo  de  San  Roque,  á  cayo  frente 
ee  alza  el  peDon  de  Gibraltar  separado  de  aquellos 
montes  por  un  estrecho  istmo  de  arena. 

Todo  el  terreno  de  estas  cuencas  es  áspero,  y  for- 
ma en  la  parte  mas  elevada  lo  que  se  llama  la  Serra- 
nía de  Ronda,  terreno  informe  grieteado  profunda  y 
caprichosamente  sÍd  presentar  apenas  enlace  en  las 
partes  que  lo  componen  en  su  vasta  ef^tension  entre 
loa  dos  mares.  Al  pie  de  elevados  picos  cubiertos  de 
nieve  una  parte  del  afio,  y  en  altas  mesetas  frías  y 
descubiertas  se  abren  barrancos  escabrosos,  simas  y 
coevas  profundas,  formadas  de  rocas  asperísimas  y 
embellecidas  con  frondosos  árboles  alli  donde  existe 
un  poco  de  tierra  en  que  puedan  alimentarse  sus  rai- 
ces. Cruzada  ademas  la  Serranía  por  malos  caminos 
venciendo  escabrosas  pendientes  ó  metidos  en  los 
barrancos  que  recorren  las  aguas,  se  hace  muy  diff- 
di  el  tránsito  de  tropas,  y  las  del  pais  encuentran  á 
su  vez  un  refugio  seguro  á  los  pocos  pasos  de  donde 
parece  existir  un  peligro  para  ellas. 

Lo  eminente  de  la  Serranía  respecto  á  los  dos 
mares  que  verifícan  su  unión  en  la  parte  meridional, 
y  su  situación  enfrente  de  África  y  flanqueando  los 
caminos  todos  al  interior  la  daban  una  gran  impor- 
tancia  ea  las  edades  antiguas,  pudiendo  ser  conside- 
rada  como  el  antemural  opuesto  á  las  irrupciones 
bertieríscas.  Sin  temor  ya  á  ellas  parece  que  debiera 
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haber  perdido  de  interés;  pero  b  ocupación  de  Gi- 
braltar  por  tos  ingleses  hacen  de  nuevo  necesarias  ob- 
servaciones que  de  otro  modo  no  llt^arian  á  ocupar-. 
DOS.  Y  aun  cuando  oo  es  temible  una  irrupción  por 
aquella  plaza,  interesante  p^ra  los  ingleses  cooiode 
escala  en  su  navegación  al  Mediterráneo,  siempre 
dehe  observarse  un  lugar  que  admite  guarniciones 
Dumerosas  y  tiene  el  recurso  de  ser  abastecido  mien- 
tras no  decaiga  el  poder  marítimo  que  basta  ahora  lo 
sostiene. 

El  Guadiaro  nace  con  el  nombre  de  Guadatevin 
en  las  vertientes  occidentales  de  la  sierra  de  Tolox  por 
cuyas  faldas  y  las  de  sus  estribos  se  corre  al  O.  pan 
pasar  por  el  Tajo  de  Ronda,  profundí^ma  grieta  que 
dividió  la  elevada  planicie  y  rica  camplDa  en  que  ss 
baila  fundada  en  un  vasto  círculo  de  montes  Ciertos 
tan  solo  há<ña  el  N.  la  ciudad  de  Renda  (19,331  ha- 
bitantes] entre  numerosas  y  pintorescas  cortijadas.  El' 
barrio  del  Mercadíllo  se  halla,  sin  embaído,  ligado  i 
la  ciudad  por  un  puente  magnffíco,  que  según  un  es- 
critor francés  ahace  el  oScio  de  la  clave  de  una  hó- 
■  veda  6  el  de  una  cuSa  colocada  entre  dos  paredes 
nque  amenazasen  caer  una  sobre  otra;  obra  maestra 
xdel  genio  que  concibió  un  monumento  imponente 
»en  medio  de  montañas  que  han  recibido  de  la  na- 
nturaleza  ese  carácter  grandioso  cuya  comparación 
«solo  las  pirámides  de  Egipto  y  la  fábrica  de  Ronda 
«tienen  el  privilegio  de  no  temer.»  Y  no  se  crea  que 
obra  tan  aobeiiiia  se  deba  á  aquellos  constructores 
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ciclópeos  que  fueron  por  el  orbe  lodo  plantando  los  ja- 
lones del  poderío  del  culto  y  emprendedor  pueblo 
rey,  sino  que,  sin  temor  á  paralelos  con  conslruccio* 
Des  vecinas  y  de  aquella  época,  fué  emprendida  á 
jSnes  del  siglo  pasado  porelarquitecloAldehuela,  que  ■ 
.«1  hacer  aquel  inmenso  beneScio  probó  con  su 
Imuerte  los  peligros  de  que  salvaba  á  los  moradores 
¡de  Ronda,  pues  que  cayó  precipitado  al  báratro  al 
.recorrer  los  trabajos  del  puente. 

AI  salir  del  Tajo  y  al  recibir  por  la  derecha  un 
riachuelo  que  baja  de  la  sierra  de  la  Nieve  por  la  vi- 
lla de  Arriate  (2,954  hab,),  cruzado  por  el  camino  do 
Osuna  A  Ronda,  cambia  el  Guadalevin  al  S.  O.  bas- 
tante inclinado  al  S,  y  se  dirige  á  Benaojan  (2,305 
habitantes]  doade  por  la  misma  orilla  afluye  el  rio 
Gacdares,  que  desciende  del  Peílon  de  Montejaque 
por  la  villa  de  este  nombre  (2,042  hab.)  como  poco 
después  lo  hace  un  arroyuelo  que  sumiéndose  en  una 
áspera  grieta  de  la  sierra  del  Endrinal,  perteneciente 
i  la  de  Libar  que  Forma  divisoria  con  el  Guadalete, 
sale  por  la  cueva  del  Gato  conocida  por  sus  estraüBs 
estalactitas  asemejando  una  congregación  monástica 
en  el  acto  de  orar  en  el  coro.  Limitado  alli  por  la  ci- 
tada sierra  en  la  derecha,  y  en  la  izquierda  por  un 
estribo  áspero  de  la  sierra  de  Tolox,  donde  se  halltia 
.  ios  puertos  de  Arrehatacapas  y  de  ta  Piedra,  y  des- 
pués las  villas  de  Atájate  (892  hab.]  y  de  Gau- 
cio  (4,503  hab.),  en  él  camino  de  Ronda  A  Algeciras, 
Bgue  el  rio  á  Jimena  de  Ubar  (1,031  bab.)  y»  ooq 
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el  nombre  de  río  Guadiaro,  metido  en  ud  bairao- 
co  escabroso  hasta  la  altura  de  Gaucin,  que  disla 
unos  12  kil.,  donde  es  cruzado  por  el  meacionadn 
camiDo. 

Poco  mas  abajo  afluye  por  la  izquierda  el  río  Ge- 
nal,  formado  entre  el  término  de  la  cordillera  desde 
la  sierra  de  Tolox  hasta  la  Bermeja  y  la  Crestellioa  y 
el  estribo  divisorio  con  el  Guadiaro  que  termina  en  el 
Bacho  de  Gaucin  y  el  cual  corre  de  N.  E.  á  S.  O.  por 
un  angosto  valle  en  que  asientan  Cartágima  (1,123 
habitantes],  Igualeja  (1,593  hab.},Farajan  (6C5  habí- 
íantes),  Jubrique  (2,596  hab.),  Genalguacil  {1,539 
habitantes),  Beoarrabá  (1,581  hab.]  y  otros  varios 
pueblos  Tundados  en  las  faldas  de  los  montes  ea  lai 
orillas  del  Genal. 

Por  la  derecha  y  poco  después  afluye  á  eu  va 
el  Hozgarganta,.  que  desde  el  Pelion  del  Berrueco,' 
punto  culminante  y  término  meridional  de  la  siena 
tie  Ijfbar,  tan  próxima  al  Guadiaro,  baja  paralelt- 
niente  á  ét  por  iimenez  de  la  Frontera  (6,577  hab.}, 
.  lugar  importante  por  la  comunicación  de  la  Serranji 
lie  Ronda  coa  el  campo  de.  San  Boque  y  la  plaza  de 
Gibraltar. 

A  corto  espado  rínde,  por  fin,  el  Guadiaro  el  tri- 
buto de  su  caudal ,  escaso  en  verano  y  casi  siempre^ 
vadeable  en  muchos  puntos,  en  la  costa  del  lUediter- 
ráaeo  á  unos  25  kilómetros  N.  de  Gibraltar,  cruzado' 
cerca  de  su  desembocadura  por  el  caminn  de  Hálag» 
t  aquella  plaza. 
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La  sierra  (íe  los  Gazules,  al  terminar  en  San  Ro- 
que 8ua  últimas  ramíGcacioDes  ligáadose  por  e)  cam- 
po de  esta  ciudad  (6,458  hab.)  al  PeAon  hoy  ingléa, 
«Dcierra  el  valle  del  Guadairanque  por  la  orilla  iz- 
quierda de  este  río ,  haciéadolo  por  la  derecha  la  di- 
visoria general  Penibética  que  al  hundirse  eo  la  costa 
septentríoaal  del  estrecho  se  ramifica  hacia  las  pun- 
tas deTarífa  ;  de  Carnero,  entre  las  que  se  abre  el 
pequeño  valle  del  Guadalmerí.  El  del  Guadarranque 
e3  delicioso  por  su  temperatura,  vegetación ,  y  el  as- 
pecto del  goiro  á  que  se  abre  y  en  que  desemboca 
eatre  Gibraltar  (15,000  hab.)  y  Algeciras  (14,229  ha- 
bitantes), dudad,  esta  última,  recostada  en  la  falda 
de  los  montes  frente  al  PeSon ,  en  la  posición  mas 
jHDtoresca  que  poeda  imaginarse,  mirándose  en  una 
bahía  pubierta  de  buques,  aunque  desgraciadamente 
con  un  pabellón  que  debiera  ser  estraíto  á  aquellos 
lugares. 

Esfuerzos  laudables  se  han  hecho  por  casi  todos 
los  gobiernos  de  Espafia  para  que  Gibraltar  vuelva  á 
sus  antiguos  y  naturales  poseedores ;  y  no  se  han  es- 
caseado ni  alianzas  ventajosas  en  muchas  ocasiones  á 
loe  ingleses ,  ni  ofertas  aceptables ,  ni  en  último  caso 
rudos  ataques  para  lograrlo.  Pero  creeinos  que  no 
debe  abrigarse  esperanza  alguna  de  recobrar  á  Gi-  - 
braltar,  Ínterin  la  Inglaterra  conserve  el  dominio  que 
cftsi  esclusivamente  ejerce  en  todce  los  mares.  Los 
ejérciti»  de  Felipe  V  y  de  Carlos  lU,  y  las  tristemente 
célebres  flotantes  inventadas  por  el  francés  d'Ar^n, 
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que  ea  1782  hicieroD  creer  al  principio  del  combata 
eo  QD  ¿lito  completo ,  foeroo  ineficaces  contra  lo-' 
robustos  baloartes  y  las  gigantes  peíias  que  defien- 
(ien  á  Gibraltar.  Ni  pedia  esperarse  resultado  felis,  si 
se  considera  la  situación  de  aquel  ominoso  pefion,  y 
«1  esmero  con  que  atendieron  los  ingleses  á  poneriii 
cubierto  de  todo  ataque  desde  1704,  en  que  porin- 
curía  nuestra  cayó  en  poder  suyo.  Pero  lo  que  consi- 
deramos  asequible  es  el  neutralizar  en  parte  la  perni- 
ciosa ioQuencia  de  tal  establecimiento  por  medio  de 
vastas  construcíones  que  impidan  la  estación  de  ios 
buques  en  la  bahía ,  construcciones  cuya  ereaáon  a» 
podría  impedir  el  gobierno  británico  cuando  él  i  su 
vez  fortifica  cada  día  mas  la  península ,  aislándola 
con  muros  ciclópeos  cubiertos  de  una  artillería  de  al- 
cances hasta  ahora  desconocidos,  pero  que  la  fama, 
acaso  exageradamente,  publica  como  muy  grandes. 
Quizás  esta  misma  d  otra  moderna  artillería,  desde 
la  costa  opuesta  de  la  bahía ,  pudiera  lograr  tan  im- 
portante objeto. 

Ya  hemos  dicbo  que  por  eíecto  de  la  pérdida  de 
Gibraltar,  la  cuenca  del  Guadiaro  y  en  general  h 
Serranía  toda  de  Ronda,  bao  recobrado  en  parte  so- 
antigua  importancia  contra  las  irrupciones  berberis- 
cas contenidas  desde  la  conquista  de  aquella  [dau 
por  las  armas  de  don  Alonso  XI.  Y  efectívamente,  un 
terreno  tan  escabroso,  poblado  de  gente  robusta  yi 
valerosa  avezada  al  manejo  de  las  armas,  y  domioaiH 
do  cwnpletameDte  loa  canUnos  del  litoral  de  los  tío» 
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mares,  únicos  transitables  bécia  elioterior,  do  poe()> 
meaos  de  ejercer  una  inQueocia  muy  eñcaz  en  la  de 
fensa  del  pais.  Asi  que  los  pocos  deseo^arcos  hechO' 
por  enemigos  nuestros  en  las  costas  vecinas  han  áái- 
victoriosameate  rechazados,  uendo  !os  moradores  ác 
aquellas  montanas  !os  que  prímero  demostraron  si: 
adhesión  á  la  causa  de  los  Borbones  á  principios  dp^ 
siglo  pasado,  ayudando  al  marqués  de  Villadarías  (\ 
hofitilizarde  continuo  á  los  austro-ingleses  que  habían 
desembarcado  juoto  á  Cádiz  con  el  ánimo,  según  de- 
cía BU  gere  el  Príncipe  de  Darmstadt ,  áeir  á  Calabi- 
ña  por  Madrid,  ya  que  no  podía  cumplir  su  promesa 
¿  los  catalanes  de  ir  li  Andalueía  por  la  corte. 

Pero  la  campaQa  en  que  se  demuestra  palpable- 
mente la  importancia  de  la  Serranía ,  asi  como  la  do' 
ias  plazas  de  Tarifa  y  Gibraltar,  és  la  de  1810  á 
1812  durante  el  sitio  de  Cádiz.  Ya  los  Tranceses  se 
la  concedían  tan  grande,  que  el  pretendiente  Bona- 
parte  creyó  deber  visitarla  y  halagar  á  los  róndenos 
con  toda  clase  de  distinciones.  Pero  el  carácter  de 
aquellos  bravos  montañeses  y  su  amor  i  la  indepen- 
dencia pudo  mas  que  los  amaBos  y  la  fuerza  de  los 
invasores,  asi  que  pronto  se  encendía  la  antorcha  de 
la  guerra  por  los  montes  y  cañadas,  y  se  llenaron  de 
partidas  que  aunque  acosadas  de  continuo  por  las; 
fuerzas  de  Soult  y  de  Sebastian!  por  la  parte  de  Cá- 
diz y  de  Granada  y  Halaga ,  donde  tenian  estos  ge- 
oeraleBsus  cuarteles,  se  minluvieron  siempre  pe- 
leuido  y  muchas  veces  coa  fortuna.  Cuando  toin4 
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mayor  increoieato  la  sublevacioQ  fu¿  al  apoysr- 
la  uoa  división  del  4.°  ejército  espa&ol  al  mude 
del  general  Ballesteros,  que  desembarcando  en  Ta- 
rifa 6  Algeciras  alteraatívameate ,  y  acogiéndose  á 
aqaetla  plaza  y  á  la  de  Gíbraltar  cuando  se  vda  mnj 
hostigado  por  fuerzas  numerosas,  supo  mantener eo 
continua  alarma  &  los  sitiadores  de  Cádiz,  maltra- 
íjftoseo  ocasiones  y  perseguirlos  eo  su  retirada  i 
Granada  y  Valencia.  Fueron  puestos  en  estado  de 
defensa  por  los  franceses  todos  aquellos  punios  foer- 
tes  que  en  lá  edad  media  vigilaban  la  frontera  del 
lano  de  Granada,  de  que  componte  parte  ta  San* 
ala;  pero  asi  las  poblaciones  como  los  nidos  de  ágm- 
la  que  se  habilitaron  no  fueron  para  los  franceses 
biisque  prisiones  donde  se  mantenían  en  una  -ñf^- 
landa  y  alarma  cien  veces  mas  terroríficas  que  lu 
batallas  con  que  se  habían  f^müíacizado  en  sus  cam- 
panas de  otros  paisQ». 
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Aqui  debiera  concluir  nuestro  trabajo,  dirigido 
principal  Diente  á  reconocer  la  Península  bajo  el  as- 
pecto que  pueden  presentar  las  operaciones  de  los 
ejércitos  en  ella ;  pero  pueden  ejercer  tal  influencia, 
aun  militar,  las  Islas  Baleares  tan  poco  apartadas,  y 
que  po&een  uno  de  los  puertos  mas  importantes  del 
Mediterráneo  ,  que  no  será  de  mas  el  dar  una  idea  si- 
quier ligera  de  su  naturaleza ,  y  de  las  ventajas  de  su 
admirable  posición. 

Inütil  es  disertar  sobre  si  geográficamente  perte- 
necen al  sistema  general  hespérico ,  cuando  al  primer 
liolpe  de  vista  se  descubre  su  depf^ndencia  inmediata; 
más  inútil  aun  hacerío ,  acerca  de  si  deben  corree- 
ponder  á  EspaHa  políticamente  cuando  se  observa  el 
carácter  del  pais,  el  de  sus  habitantes,  espaüoles  por 
raza ,  costumbres  é  idioma ,  y  los  elententoB  que  en 
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«'encierra,  todos  favorables  á  bus  lelacioDes  ora  k 
Madre  Patria,  todos  encontrados  respecto  áb  ds 
los  demás  países  mediterráaeos.  Solo  el  ambícioaD' 
que  codicie  las  Baleares  puede  argüir  ea  cootra  de 
estas  razones  coa  la  de  posesión  eftiD»a  de  al' 
guaas  de  las  islas  por  Carlo-H^DO  y  de  otra  per 
los  iogleses  ea  uaa  parte  del  siglo  pasado. 

A  85  kilómetros  de  los  cabos  de  San  Martin  yds 
la  Nao,  que  bemos  observado  en  la  vertiente  Orieo- 
tal,  van  alzándose  las  Baleares  como  partes  de  una 
sola  cordillera  paralela  próximamente  á  las  que  con»- 
tituyen  el  sistema  orográfico  de  la  Península,  y  liga- 
das á  él  por  los  montes  que  forman  los  meDciooados 
cabos  que  corresponden ,  según  ya  hemos  espuesta, 
6.  una  de  ellas. 

Esta  cordillera  presenta  en  algunas  de  las  islas 
una  cresta  alta  y  pronunciada  de  S.  O.  á  N.  E.  en 
ramales  cortos  y  ásperos  hacia  uno  de  los  flancos ,  y 
ramificaciones  mas  suaves  al  opuesto ,  como  que  so 
confunden  en  mesetas  elevadas  que  generalmente 
¡constituyen  el  cuerpo  principal  de  las  islas,  con  par- 
ticularidad  la  de  Menorca,  que  solo  se  ve  accidentada 
pOT*  algunas  alturas  aisladas  y  en  corto  número. 

Las  mas  importantes  de  estas  ea  todas  las  is- 
¡lasson: 

Silla  de  Torrellas.— Mallorca 1,570  mlb.. 

:  oig  den  Torrella.— Id.  , 1,463 

l^iif  M^er  de  Uucb.^d 1463 
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Puig  de  Galatzó.— Id 9S0 

Mota  del  Esclop,— Id 794 

Coll  de  Sóller.— Camino  de  Palma  i 

Sóller 562 

Bec  de  Ferutx.— Hallorcs 53» 

Puig  del  Tex.— Mallorca 426 

<:amp-Vey.— lbÍM 390 

MoDte  Toro.— Menorca 368 

La  Mota. — Formentera 183 

Goll  de  San  Rarael. — Camino  de  Ibiza 

i  Sao  Antonio 161 

La  Mola  (fortaleza  de  Isabel  II]. — Me- 
norca   80 

Llanura  general  de  Menorca 50 

Tres  son  las  islas  principales  y  que  ofrecen  ma- 
yw  interés.  IbJza ,  Mallorca  y  Menorca  en  el  rumbo 
indicado ,  y  á  la  inmediación  de  ellas  se  alzan  otras 
menos  considerables ,  como  la  Formentera  al  S.  de 
Ibiza,  y  Ia  Cabrera  al  de  Mallorca,  y  otros  is- 
lotes y  peñones  que  en  derredor  de  ellas  salen  so- 
bre laa  aguas,  baciendo  ais  costas  ásperas  y  peti> 
.grosas. 

Encuéntranse  todas  comprendidas  entre  los  SS* 
38'  00"  y  los  400  6'  31"  de  latitud  N. ,  á  que  se 
mtllaa  la  punta  CaIa-Codo1ar  en  la  Formentera  y  el 
■Cabo  de  Caballería  en  la  de  Menorca ,  y  entre  los 
4*  4fl'  40"  y  los  S"  3'  29"  de  longitud  E.  del  Obser- 
valoríodelfadríd,  á  que  correeponden  uno  de  lof 
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isIot«B  de  las  Cledas  en  ]a  costa  de  Ibiía  y  el  ai» 
de  la  Hola  en  Menorca. 

La  de  Ibíza,  cuya  superficie  coa  la  de  las  isleu» 
próximas  es  de  572  kilámetros  cuadrados,  su  kiogi- 
tud  máxima  de  39  kilómetros  y  su  auchu  medio  de  18, 
está  formada  de  una  graa  montatls  en  forma  de 
cordillera  coa  su  cresta  muy  cercana  y  fonnacifo 
la  costa  N.  O.  de  la  isla  en  la  que  se  eleva  el  CamfH 
Vey,  y  deprimida  su  paite  central  en  ua  ccrilado  lla- 
mado el  Coll  de  San  Rafael ,  por  el  que  pasa  el  cirai- 
00  que  uae  los  dos  puertos  de  Ibisa  y  de  Saa  Anto- 
a'o,  ambos  de  poco  abrigo  y  oo  mocha  esteasioD. 
Esta  COTdíllera  coa  caídas  rájñdas  al  N.  O.  y  raoifi- 
cacioaes  insignificantes  al  lado  opuesto  accidentado 
con  algunas  colinas  que  interrumpen  la  elevada  llanu- 
ra que  lo  constituye ,  se  halla  cubierta  en  una  gnn 
parte  de  bosques  de  pinos  y  de  abetos ,  entre  Iw  qi:e 
descuellan  torres  de  vigía  para  atalayar  el  Mediter- 
ráneo, y  sus  ca&adas  balote  pintorescas ,  se  pra- 
tau  al  cultivo,  siendo  toda  la  isla  abundante  en  tñ- 
go,  cebada,  aceituna  y  vino.  El  clima  esescdente, 
no  conociéndose  en  la  isla  animal  ninguno  venenoso, 
particularidad  observada  desde  época  muy  remota 
por  lo  curiosa,  y  por  la  compaiacioo  con  las  islas  Co- 
lumbretes ,  rocas  «n  interés  al  E. ,  y  poca  distancia 
de  Castellón  de  la  Plana,  donde  por  el  contrario  exis- 
ten en  suma  abundancia  serpientes  y  otros  reptiles 
dotados  de  los  venenos  mas  activos. 

Ibiza,  la  capital  que  da  nombre  á  la  isla,  se  hatta 
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situada  en  la  costa  oriental  ea  uaa  peDa  elevada,  co- 
rooada  por  los  baluartes  de  tas  fortificacioDes ,  que 
i  pesar  de  bailarse  desprovistas  de  Tosob  y  obras  es- 
tMíores ,  SDD  bastante  respetables.  Esta  peDa  tieue  & 
su  parte  septeotrional  uoa  ensenada  ,  que  cierran  i\ 
E,  ta  isla  Piaña  y  la  Grosa,  rodeada  de  huertas  y  ca- 
seríos, poco  abrigada  y  profunda.  La  población  no  es 
considerable,  pues  sob  cuenta  5,551  habitantes,  y 
'  la  ciudad ,  fundada  como  hemos  dicho  en  una  pe&a, 
tiene  sus  callea  todas  en  pendiente  bastante  igría  y 
sos  casas  antiguas  y  no  bien  construidas.  Las  pobla- 
ciones mas  importantes  después  son,  San  Antonio 
Abad  (1,192  hab.],  con  una  babfa  mas  estensa  qoe  la 
delbiza,  conorada  por  Porto-Magno  ,  villa  cabecera 
del  llamado  cuarterón  de  Porntani ,  uno  de  tos  cinco 
en  que  se  dividió  la  isla  por  su  conquistador  don  Jai- 
me II;  San  José  (1,31 1  hab.)  y  Santa  Eulalia  {365  bab.); 
siendo  los  otros  cuatro  los  de  las  Salinas,  del  Llano 
de  la  Villa,  de  Santa  Eulalia  y  de  Balanzat,  y  reu- 
niendo entre  todos  una  población  de  22,171  habi- 
tantes. 

AIS.  delbiza  se  encuentra  la  Fortnentera,  ligada 


i  ella  visiblemente  y  uni 


Dombte  indica  aun  la  abundancia  de  granos  que  pro* 


ducia.  Tres  parroquias  asi 


a  la  mas  considerable ,  si 


ida  en  otro  tiempo,  cuyo 


ientan  en  ella,  que  reúnen 


1,620  habitantes;  y  Sao  Francisco  Javier  (878  hab.]. 


tuada  ea  una  poqnelta  cala 


en  la  costa  occidental ,  y  do  lejos  de  la  punta  septen- 
trional del  Borronar ,  donde  parece  unirse  á  li  de  las- 
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Poi-fas  de  Ibiía  por  Is  isktí  del  E^Imador  y  la  da 
Ahorcados. 

Al  N.  B.  de  la  de  Ibisa ,  y  á  una  distancia  de  81 
kilómetros ,  se  alza  sobre  las  aguas  la  isla  de  Halk»-- 
ca.  la  mayor  de  las  Baleares  con  una  superficie  total 
de  3,il]  kilómetros  cuadrados,  coDtando  coa  la  Dnt- 
gooera,  islote  situado  en  Is  parte  orieotal  cnay  cerca 
de  la  costa .  y  coa  los  20  kilómetros  cuadrados  qoe 
tiene  la  Cabrera ,  una  de  las  Baleares,  solo  iotereean- 
te,  por  su  bueno  y  ^rigado  fondeadero  defendida  por 
na  fuerte ,  la  cual  se  encuentra  k  14  kilómetros  S. 
del  cabo  de  Salinas ,  el  mas  meridional  de  Msllorcí, 
y  ligada  á  ét  por  la  isla  Conejera  y  otros  peñones. 

Como  prolongación  de  la  pequeDa  cordillera  qoe 
forma  la  de  Ibiza,  aparece  en  la  costa  N.  O.  de  la  de 
Mallorca  una  cadena  notable  de  montes  que  cayeo- 
do  repentinamente  sobre  el  mar  en  aquel  rumbo  se 
ramifica  suavemente  al  opuesto ,  escepto  cerca  de  sos 
estremidades .  donde  lanza  dos  estribos  importantes, 
uno  que  forma  la  parte  occidental  de  la  bahfa  de  Pil- 
ma, y  otro  que  en  la  parte  septentrional  cierra  coo 
«I  estremo  de  la  cordillera  la  gran  bahfa  de  Alcudia, 
dividida  en  dos  ensenadas,  la  de  Puerto  Menor  ó  de 
Pollensa ,  y  la  de  Puerto  Mayor  ó  de  Alcudia. 

Todos  estos  montes  son  bastante  ásperos  y  tridos, 
pero,  al  derramarse  hacia  la  costa  formando  vallea  y 
después  calas  maa  ó  menos  espaciosas ,  presentan  ob 
■US  faldas  la  vegetacíoa  mas  esplendorosa ,  toa  pro- 
fioctos  mas  apreciados  de  la  tierra.  Ademb  ds  los 
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cereales  se  cultiva  con  éxito  el  olivo,  se  colectan  las 
almendras,  y  sobre  todo  las  naranjas  son  en  tal  can- 
tidad y  de  calidad  tan  buena,  que  especialmente  en 
SoUcr  se  ven  inucbos  buques  que  Devan  á  los  puertos 
franceses  del  Mediterráneo  tan  apreciado  fruto. 

Entre  las  poblaciones  que  asientan  en  la  isla  y 
cuya  totalidad  dá  un  niicnero  de  203,941  habitantes, 
ocupa  el  primer  lugar  por  su  vecindario  (40,418  ha- 
bitantes],  y.  la  construcción  de  sus  casas,  pur  sus 
fortificaciones  y  su  puerto  artificial ,  la  capital  de  tas 
islaa,  Palma ,  situada  en  una  llanura  en  el  fondo  de 
la  bahía ,  y  rodeada  de  cultivos  y  casas  de  campo 
que  forman  una  deliciosa  campiña  dominada  por  el 
antiguo  castillo  y  palacio  de  Bellver ,  y  defendiendo 
con  el  castillo  de  San  Garlos  que  se  alza  en  una  punta 
occidental  el  llamado  Porto  Pi,  cala  profunda  y  abrí' 
gada  cuya  entrada  se  cerraba  antiguamente  con  una 
robusta  cadena. 

Siguen  en  importancia  por  su  vecindario  y  la  ri- 
queza de  su  territorio  Manacor  (10,438  bab.},  Llum- 
niayor  (8,526  hab.) ,  Pollensa  [7,486  bab.) ,  Felanilz 
(5,918  bab.) ,  Sóller  (4,547  bab.].  Inca  (4,486  habi- 
tantes] ,  Arta  (4,535  hab.)  y  después  otras;  pero  tos 
puntos  fortificados  y  que  de  consiguiente  ofrecen  ma- 
yor interés  militar ,  son  la  pequeSa  plaza  da  Alcudia) 
bastante  fuerte  en  el  istmo  del  promontorio  que  divi- 
de la  bahía  de  su  mismo  nombre,  y  los  castillos  de 
Pollensa,  de  Sóller,  de  Porto  Petro  y  de  Piedra  Pi- 
cada. 
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Las  dos  plazas  están  unidas  por  una  carreten  que 
ptsa  por  Inca,  situada  eo  el  raterÍOT  de  !a  isla.  EOt 
carretera  corta  la  isla  de  N.  O.  i  S.  E. :  hada  d  N, 
se  halla  abierta  la  de  SÓUer,  y  otras  dos  se  diriges 
at  E,  á  Haoacor  y  Ltummayor,  puntos  situados,  conM 
loca,  en  el  interior,  en  terreno  llano,  casi  melloa» 
divisorio  de  las  aguas  que  bajan  al  mar  paralelameo- 
te  á  la  costa  oriental. 

Los  líos,  como  es  de  presumir,  son  poco  cob- 
aderables  y  fáciles  de  pasar  en  todas  épocas,  por  lot 
varios  caminos  que  cruzan  la  isla  en  todos  sentidas 
entre  las  numerosas  poblaciones  que  la  cubren. 

La  ista  Menorca  se  levanta  i  37  kilómetros  del 
Cap  de  Pera,  en  dirección  de  O.  á  E. ,  presentaocb 
sobre  las  aguas  una  superficie  de  734  kildmetnoe  en* 
drados,  comprendidos  los  islotes  que  se  hallan  i  sa 
iomediacion.'En  general  es  llana,  y  solo  la  intemiB- 
peo  algunos  mantecillos ,  entre  los  que  descuella  H 
Monte  Toro ,  y  los  barrancos  proTundos  prtr  donde  » 
deslizan  las  aguas  á  la  costa  generalmente  elevada  y 
Áspera.  Al  contrarío  que  Haliorca  se  eacueotra  des< 
pojada  de  vegetación  alta,  siendo  muy  raquítica  por 
la  poca  tierra  vegetal  que  en  s(  dejan  los  venda  a- 
les  que  la  azotan  por  falta  de  una  cordillera  que  h 
abrigue  do  ellos.  Asi  es  que  en  vez  de  aumentar  so 
población ,  va  disminuyendo,  y  notablemente  desdo 
la  ocupación  de  la  Argelia  por  los  franceses,  í  cuya 
colonia  emigran  en  gran  número  lo»  moradora  da 
Ueoorca. 
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Pero  auQ  asi,  encierra  entre  los  escarpes  que  der- 
rama a]  Mediterráneo  ud  tesoro  inapreciable,  el  puer^ 
te  de  Mahon ,  abierto  por  la  naturaleza  en  la  parte  - 
oriental  de  la  isla ,  y  capaz  de  numerosas  escuadras 
con  buques  de  alto  bordo.  Oefendia  su  entrada  desde 
el  reinado  de  Felipe  II  ud  castillo  que  después  fuá 
perfeccionado  por  loa  ingleses  hasta  ponerlo  en  un 
estado  formidable  de  defensa  y  volado  en  1782, 
después  de  la  conquista  de  la  isla  por  las  tropas  espa- 
üolas  y  francesas  al  mando  del  duque  de  Crilloe; 
pero  repuestas  sus  fortificaciones  de  1798  á  1802 
por  los  mismos  ingleses  que  se  habían  vuelto  á  apo- 
derar de  la  isla,  fueron  de  nuevo  destruidas.  Hoy 
cubre  la  entrada  el  llamado  castillo  de  Isabel  11,  que 
86  alza  en  el  elevado  peDoa  de  la  Mola  y  que  por  su 
posidon  peninsular  ha  parecido  mas  á  propósito  para 
impedir  i  los  buques  enemigos  su  entrada  en  el  puer- 
to, y  para  mantenerse  contra  on  desembarco  vérití- 
cado  en  otro  puerto  ó  cala  de  la  isla.  , 

La  población  total  se  eleva  al  uiímero  dé  35,109 
habitantes,  y  el  principal  centro  de  ella  es  Mahon 
(13,588  hab.}  |eo  el  fondo  de  su  puerto,  ciudad 
cosmopolita  con  calles  y  edificios  bastante  regularos, 
pero  sin  la  animación  que  generalmente  tienen  los 
¡muertos,  á  pesar  de  poseer  un  astillero  acreditado  y 
liervir  de  estación  á  escuadras  estrangeras  en  mu- 
chas épocas.  Sigue  después  Ciudadela  (5,726  bab.), 
ciudad  episcopal  situada  en  la  parte  opuesta  de  la 
isla,  plaza  de  guerra  coa  un  buen  recinto  y  algunos 
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baluartes,  pero  poco  importante  por  lo  medtaDo  de  so 
fondeadero.  Hállase  unida  á  Mahon  por  ud  buen  ca- 
mino que  pasa  por  Alayor  (3,518  bab.).  Mercada) 
(733 hab.)  y  Ferrarías  (961  bab.],  puntos  del  interior 
que  son  los  mas  cousiderables  después  de  las  doe 
ciudades,  bailándose  al  N.  deMercadal  el  buen  puer- 
to natural  de  Fornells  (331  bab.],  que  sin  la  veda- 
dad  de  Mahon  ocuparía  un  lugar  entre  los  esceleates 
del  Mediterráneo. 

Bien  notoria  es  la  importaucia  de  las  Balesres  en 
una  guerra  marítima  que  tenga  por  teatro  eá  Meditef- 
ráueo.  Pero  donde  se  encierra  la  mayor,  indudable- 
mente es  en  el  puerto  de  Mabon,  situado  allí  donde 
se  cortan  las  dos  líneas  de  navegación  de  Gibniltar  á 
Malta,  y  de  Marsella  y  Tolón  á  Argel.  Cualquiera  da 
las  dos  potencias  fraacesa  ó  británica  que  lo  poseyese, 
sería  la  dueña  del  Mediterráneo,  pues  que  con  una 
escuadra ,  aun  cuando  no  muy  numerosa,  estaciotia- 
da  en  él  con  toda  seguridad  como  puede  estarlo,  ten< 
'tría  en  continua  alarma  en  el  mar  todo  &  sus  enemi- 
gos, y  baria  imposibles  las  comunicaciones  de  las  co- 
lonias de  su  rival,  so  pena  de  llevar  siempre  escoItM 
superiores ,  lo  cual  no  es  factible  con  frecuencia  ana 
teniendo  el  dominio  del  mar.  En  nuestro  poder  Ifai» 
hon ,  es  una  garantía  de  paz ,  y  el  punto  de  apoyo  de 
nuestro  engrandecimiento  desde  el  instante  en  que  la 
marina  reciba  el  incremento  que  naturalmeute  ha  de 
dársele.  Es  necsarío,  pues,  hac^r  de  la  Mola  una 
fortaleza  ineipugnable ,  para  tener  la  seguridad  de 
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que  BÍemore  se  hallara  bajo  nuestro  domíaio  el  puer- 
to de^ahoo,  ycoD  él  adquiriremos  mas  adelante  una 
gran  inílueacia  en  el  fllediterráaeO' 


Ha  llagado  al  térmÍDo  de  esta  tarea;  pero  decaí- 
das las  fuerzas  con  que  la  emprendí  ante  les  dificul- 
tades ,  para  m(  insuperables ,  que  en  ella  he  ido  en- 
contrando, quedo  confundido  y  sin  aliento,  como  el 
auriga  vencido  por  su  propia  impericia  ante  la  meta 
sin  lograr  su  contacto.  Y  debo  manifestarlo  como  dis- 
culpa, es  que  la  arena  no  es  la  de  un  circo,  fína  y  es- 
tendida  con  igualdad  por  todo  el  ámbito  que  abraza» 
MDoque  por  el  contrario  he  caminado  por  un  terreno 
virgen,  escabroso,  erizado  de  obstáculos  de  toda 
índole,  y  la  carrera  ha  tenido  que  ser  lenta  y  traba- 
josa. 

He  apelado  á  todos  los  recursoe  que  sugiere  una 
imaginación  necesitada  de  auxilios,  apoyándome  aquí 
en  basas  poderosas ,  estables,  como  son  los  príncipioa 
fundamentales  de  la  ciencia;  alli  en  pilotes  mes  fáci- 
les de  remover  por  la  fuerza  de  los  elementos  como 
Boo  los  sucesos  históricos ,  debidos  así  á  circunsta»» 
lias  djdas  como  á  influjo  del  campo  de  su  acción ,  y 
ide  consiguiente  I  sujetos  &  interpretaciones  divow 
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Bas;  pero  por  lo  misino,  tropezando  y  dudando  en 
escogitar  toa  mas  robustos,  U^p  exáoime-á  mi  última 
etapa. 

Aun  la  hubiera  alargado  mas,  sí  consejos  amisto- 
sos y  prudentes  no  me  hubieran  retraido  de  ello, 
anhelante  como  me  sentía  de  escudrinar  los  mas  re- 
cónditos accidentes  que  he  ido  encontrando  y  su  in- 
flaencia  en  acontecimientos  que,  aunque  nodo  los 
nuB  notables,  importan  mucho  en  un  arte  que  como 
el  do  la  guerra  exige  muchos  datos ,  detalles  muy 
minuciosos.  Bubiera  también  extendidola  esfera  de 
mis  observaciones*  á  puntos  algo  distantes  del  prínd- 
pal  objeto  de  esta  obra ,  pero  que  aparecen  como 
complementarios  de  ella;  man  me  he  detenido  ante 
¡as  dimensiones  que  ya  ha  alcan2ado  y  ante  conside- 
raciones que  creo  razonables.  Ocupaba  entre  ellos  un 
lugar  preferente  el  análisis  del  estado  militar  de  Es- 
paKa  que  prometí  en  el  prefacio  ,  é  iodudablemenle 
parecia  propio  de  este  trabajo  que  sefiala  los  recursos 
naturales  que  pone  el  país  para  su  defensa ,  el  deter- 
minar tos  de  número  y  organización  de  la  fuerza  ar- 
mada con  que  puede  contarse  para  igual  ó  mas  pro- 
vedioso  objeto. 

Ya  hahia  yo  dado  á  luz  algua  escrito  donde' se 
tomaban  en  cuenta,  y  tenia  redactado  el  que  delñs 
Iteaar  el  vacfo  que  ahora  t>!)servará  el  lector,  si  es 
<[ue  DO  se  encuentra  fatigado  y  harto;  pera  una  lu- 
cha reciente ,  gloriosísima  para  las  armas  espantas 
que  han  llevado  triunfantes  loa  pendones  de  Castilla 
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K^re  eubiestaa  montanas  cubiertas  de  enemigos  va- 
lerosos y  encendidos  en  ira  y  amor  patrio,  ba  descu- 
bierto nuevas  oecesidadeB,  y  ha  dirigido  las  idea? 
hacia  los  medios  de  saüsracerlas  según  la  esperieocia 
adquirida.  Falto  de  ella  desgradadameale,  y  envuel- 
tos todos  los  sucesos  aún  en  el  caos  de  las  paBÍones 
suscitadas  por  la  guerra ,  de  relaciones  opuestas  so- 
bre loa  sucesos  mas  sobresaliuites  comentados  de 
ci»)  maneras,  «tribuidos  á  cien  causas,  solo  confa- 
sion  y  error  conseguiría  con  esponer  mis  pobres  ob- 
servaciones. Tengo,  pues,  que  renunciar  á  la  estam- 
pación de  los  renglones  preparados,  y  terminar  sin 
ellos  esta  obra  manca  ya  en  mil  otros  conceptos. 

Al  ojearla  el  lector  descubrirá  con  frecuencia 
cómo  temeroso  de  mis  propias  observaciones,  be  ido 
cuidadosamente  escogitando  las  de  escritores  autori- 
zados que  conduzcan  á  mi  propósito,  como  en  de- 
manda  de  auxilio  en  un  trabajo  en  que  me  he  com- 
prometido, no  por  idea  de  suficiencia  para  llevarlo  ái 
cabo  dignamente  sino  por  convicdon  de  ser  necesa- 
rio para  el  conocimiento  del  pais  como  principio  de ' 
otros  estudios  mas  perfectos.  No  se  crea  por  eso  que 
tema  no  sea  este  completamente  original ,  no  teníen-  ' 
do  como  no  tengo  noticia  de  otro  semejante  ni  ea  Es- 
paga ni  en  el  eetraojero ,  pues  que  los  publicados  se 
reducen  tan  solo  á  revistas  generales  de  la  naturaleza 
de  los  países  que  desmben  y  enumeración  i  lo  mas 
de  sos  medios  militares;  pero  aun  asi ,  si  la  obra  pro- 
dujese los  buenoB  resultados  que  me  propuse ,  Ueva-. 
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lio  tan  mío  de  la  idea  de  hacer  uno  aunque  insígDiG- 
<»nle  sen'icio  ¿  mi  patria  y  un  obsequio  á  mis  cobv» 
paQeros  de  armas ,  reuniendo  en  ella  cuauto  de  iote- 
rés  be  meontrado  en  las  mejores  que  he  podido  ha- 
ber á  mis  Díanos,  podria  decir  como  Bernardino  de 
Mendoza  en  su  Teoría  y  Práctica  de  la  purra ;  tAun- 
»(]ue  las  ab"jas  no  formen  las  flores ,  por  esto  no  deja 
vde  ser  suave  y  provechoso  el  licor  que  sacan  dellas; 
DT  aborrecibles  las  telas  de  las  arsfias,  no  obstaatft 
Rslsec  urdidas  de  su  propia  oístanda.» 
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